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En este segundo tomo ofrecemos á nuestros lectores la his- 
toria de la Compañía de Jesús durante los generalatos del 
P. Laínez y de San Francisco de Borja. Estos dos hombres, 
dignos sucesores de muestro santo fandador, continuaron la 
obra de éste, dilatando la Compañía por nuevas regiones, con+ 
solidando los colegios ya establecidos, admitiendo otros nue- 
vos, y, sobre todo, procurando ajustar la vida y acción de todos 
sus súbditos á las reglas y constituciones escritas por San Ig- 
nacio. Notable fué el incremento de la Compañía en ambos ge- 
neralatos, pero en tiempo del P. Laínez se hizo sentir más que 
en España en otras naciones de Europa, como Francia, Alema- 
nia y Polonia, En cambio, durante el tercer generalato se abric- 
ron á los jesuítas las puertas del Nuevo Mundo español, y San 
Francisco de Borja tuvo la dicha de asentar los fundamentos 
de las dos célebres provincias do Méjico y Perú. 

Al mismo tiempo que Dios multiplicaba en España las vo- 
caciones á nuestra Orden, extendía también el infiajo de los 
jesultas españoles á otros reinos y provincias. Lo que se empezó 
en tiempo de San Ignacio se continuó sin variación sensible 
mientras vivieron ¿us dos inmediatos sucesores. Así como en 
tiempo del santo patriarca se derramaron jesuítas españoles por 
otros países para fundar nuevas casas y provincias, así en los 
días de Laínez y Borja aparecen compatriotas nuestros, ya go- 
bernando provincias y colegios de otras regiones, ya regen- 
tando ilustres cátedras, ya predicando el Evangelio entre los 


Google y E 


9 


var PRÓLOGO 


pueblos y razas desconocidos. Por eso, después de explicar el 
desarrollo de la Compañía en el seno de nuestra patria, hemos 
creído necesario hacer una excursión por varias ciudades de 
Europa y por las más célebres misiones de infieles, para recoger 
los leuros que en todos estos países fueron ganando los jesuítas 
españoles, 

Pero no basta la fiel y ordenada narración de los. sucesos 
para dar idea cabal de una época histórica. Es indispensable ex- 
plicar algunas cosas que, compenetrándose con todos los he- 
chos, no entran, sin embargo, cómodamente en la relación de 
ninguno. En la historia de una sociedad cualquiera es preciso 
considerar el modo habitual de proceder en cada una de sus. 
operaciones, y aplicando el principio á nuestro caso particular, 
en la historia dela Compañía deseamos saber cómo se formaban 
nuestros jóvenes religiosos, cómo se enseñaba en nuestros co- 
legios, cómo se misionaba en las ciudades y aldeas, cómo se 
ejercitaban los diversos ministerios que emplea nuestra religión 
para la salud de las almas. Estas cireunstancias, que los histo: 
riadores contemporáneos suelen omitir, por creerlas conocidas 
y expuestas á la vista de todos, adquieren por lo regular un 
interés histórico muy vivo á los ojos de hombres que viven en 
otros tiempos y en condiciones muy diferentes. 

Por otra parte, hay en la vida de las corporaciones ciertos 
hechos que no piden relación, pero exigen cómputo y suma. No 
puede el historiador referir una tras otra todas las misiones que 
da una casa de misioneros, ni exponer todas las obras pías de 
una congregación religiosa, ni explicar una por una todas las 
obras caritativas que hace una sociedad de beneficencia, porque 
esto sería multiplicar hasta lo infinito narraciones sensiblemente 
iguales. Pero es necesario sacar la cuenta y presentar la suma 
de las obras buenas que se han ejecutado. Reunido el caudal 
de catas obras, y comparándolas por una parte con los medios 
de que se dispuso para hacerlas, y por otra con el infiujo que 
ellas tuvieron en la sociedad, puede el lector apreciar debida- 
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mente, así la importancia de lo hecho, como el mérito de quien 
lo hizo. 

Algo de esto hemos intentado presentar á nuestros lectores 
en el último libro de este tomo. Durante los tres primeros ge- 
neralatos, la vida de la Compañía tiene para los españoles un 
interés particular, porque entonces nuestra religión aparece no 
sólo gobernada por los grandes principios que estableció San 
Ignacio en las Constituciones, sino también sometida á cierto 
influjo del carácter español, que no podía menos de sentirse 
siendo los tres Generales españoles. Hemos creído, pues, opor- 
tuno hacer alto en la narración al llegar á la muerte de San 
Francisco de Borja, y tendiendo una mirada retrospectiva sobre 
los treinta y dos años primeros de la Compañía, presentar á 
nuestros lectores el cuadro de los servicios que en aquel tiempo 
prestó á la Iglesia de Dios. Para esto, reuniendo los datos par- 
ticulares que hemos podido recoger en los documentos contem- 
poráneos, describimos los pasos que dieron los primeros reli- 
giosos nuestros, así en la propia santificación, como en el cultivo 
espiritual de los prójimos. De este modo daremos á conocer la 
virtud y mérito que alcanzó la Compañía en la observancia de 
su instituto, sin ocultar los defectos en que incurrieron algu- 
nos particulares, por haberse apartado del espíritu de su santa 
vocación. 

Incompletos parecerén estos datos á muchos de nuestros lec- 
tores, y nosotros somos los primeros en reconocer que la ma- 
teria pide profundo y detenido estudio; pero como el asunto es 
enteramente nuevo, y hasta ahora no ha sido tratado por autor 
alguno que sepamos, creemos nos agradecerán los lectores el 
ofrecerles metódicamente dispuestos los datos que hemos po- 
dido reunir. Si el cuadro no pareciere completo, recíbase como 
primer ensayo y sencillo bosquejo. 
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La bibliografía da este tomo segundo es en gran parte la misma 
del primoro. Abarcando ol presente volumen los dioz y sols años 
que siguieron á la muerte de San Ignacio, es natural que, como en la 
historia intervienen las mismas personas, así las noticias se deriven 
en gran parte de las mismas fuentes. Si so loe con atención la intro- 
ducción bibliográfica que antepusimos al tomo primero, se observará 
que muchas do las fuentos históricas no se ciñen exclusivamente á la 
vida de San Ignacio, sino que abrazan también los genoralatos si- 
guientes. Soría, pues, repetición importuna reproducir aquí lo que 
ya está descrito en el tomo anterior. Solamente debemos dar noticia 
de varios volúmenes inéditos y de algunos libros impresos que no 
fueron mencionados en el tomo primero, por pertenecer álos tiem» 
pos que siguieron á la muerte de San Ignacio. 


Inéditos. 


1. Acia Cong. Gener. Un tomo en folio, cucuadernado en pergamino, que 
Nora, en el dorso osíe últuloz «Ezempl. | Actors | General. | Tom. P.* | ad 
Comp. 1x | Inclusive.» Dentro no tiene título ninguno. Después de una hoja en 
arco empieza el tndice, encabezado en esta forma: «/ndez et series Gralium 
Cong." ¡Soc.% Jesu.» El tomo está bien conservado, y contiens 617 páginas 
nameradas, de las cuales las 18 últimas están en blanco, Jl asunto de este ro- 
lomen son, como lo indica el título exterior, las actas de las nueve primeras Con- 
gregaciones generales, Son estas actas extremadamente sucintas, y en algunas 
Congregaciones se escribe poco más de los decretos impresos en el Instituto. 
Sin embargo, hemos podido recoger alganos dates interesantes para muestra. 
historia on eso poco que se ha dejado deimprimir. 





2, De vcbro Comgr. mar, y 1 10,50, 1. Un tomo en folio, Yaque note: 
nomos actes extensas de las primoras Congregaciones lo omplir 
<n parto el dafecto de «llas ento gromro volumen, formado por uns multitad De. 
terogénea de documentos originales que pertenecen á las cinco primeras Con- 
gregacionos. Más de la mitad del tomo versa sobro la quinta, pero también hay 

rolas custro primeras. En goneral, estos escritos »on 
moriales, cartas, recuerdos, súplicas, etc., que se escribieron acerca de negocios 
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importantes que doblan resolverse en la Congregación, Casi todos sstos doca- 
mentos, ó fueron radectados por Padres que iomaroa parto en las Congregacio” 
es, 6 por lo menos fueron llevados 4 Roma por ellos para mostrarlos á la Oon- 
grogación $ al P. Gonoral. 


3. Acta Congr, Prov. Es un registro de machos tomos en folio, donde se 

irdan las actas do las Cong ong jones provinciales. No es com| colec= 
ción, como no lo es ninguna de las que se conservan en muestro archivo. Sin 
«rabo, es may morros la ej dels rosgrgasones patos, y cen 
datos preciosísimos para nuestra histori: ias que, además de las actas 
propiamente dichas, contiene erta colección los memorisles que cada tres años 
solían llevar los procuradores al P. General, entre los cuales se contaban, no 80= 
lamente los que los entregaba la Congregación provincial, sino también los que 
los deban en varias ocasiones algunos Padres particalares. 


4. Regést. Laine: Hisp., 1550-1564. El regiotro de las curia que escribieron 
él P. Laínez y San Francisco de Borja, mientras fueron Gonorales de la Com- 
pati, copa vabntión tonos en folio uniformemente encundoraados y bien cono 
servados. Cuatro de ellos encierran las cartas dirigidas á España dedo ol año 
1659 en adelante, y llevan por defuera cote títulos Epíat, Hiepan . y luego, de- 
bajo, los dos años extremos de las cartas incluídas en cada uno. Dentro no tie- 
non mingún título los dos primeros. El tercero lo tiene en esta forma: «Copia 
de las letras que han | ydo A España el año | de 1567, y 1068, y 1569.» dto 
encabezamiento parecido lleva el tomo siguiente, De estos cuatro, el primero y 
los sesenta primeros folios del segando pertenecen al P. Lafuez. Lo restanie 08 
de San Francisco de Borja, en cuya correspondencia se incluyen las cartas que 
escribió el P. Nadal, siendo Vicario de le Compañía, en los años 1671 y 72. Ex 
tán numerados por folios, excepto el primero, donde se cuenta por páginas 
la 300, y luego ss continún por folios, 


5. Regest. Borg. Hiep. Así citaremos los tres tomos últimos de la precedente 
colección, añadiendo las fechas que cada uno lleva en el dorso, cuando ocurra 
aducir cartas escritas por San Fiancisco de Borja durante nu generalato. 





























6. Regest, Lain. Variarum Provinciarum. En el registro del P. Lafnoz hay 
el título Variarum Provincíarum, y comprondon las cartes 
is la Compañía durante los dios. 
tercera convocación, os de- 
tir, dende Agosto de 1662 hasta Diciembro do 1503, Mientras staba el P. Ge 
reral en Roma se copiaban sus cartas en diversos volúmenes, según las diversas 
mes 6 que se dirigían; pero en Trento, sin duda por no llovar consigo tanto 
peso de libros, resolvió el P. Polanco meter en estos dos tornos las cartas diri- 
idas 6 toda la Compañía, Vense, pues, aquí dos mil trescientas y tantas cartas 
General, colocadas por orden cronológico, pero sin distinción de paísos, La 
numeración es por folios. 

























Google 


INTRODUCCIÓN BIELIGGRÁFICA En 


de fuera de la Compas, escribían al P. Goneral $á eu secmtario. Todas son 

s y la ma) tógrafas, pues osoribiendo al P. Genoral, nadio so 
cusaba de hincerlo por sa mano, 6 no sor en tiempo de enfermedad. Están colo- 
cadas las cartas por orden cronológico, poro mo muy osrapalosc. Dentro de 
cada volumen se pusieron las de un año, poro no so observó la sucesión do me- 
ses y días. Una vez colocadas como ahora están, las numeró por folios 1o sar 
bios quién. ia numeración no alme os exacta, pues vic hey dunas 
repetidos, y otras veces saltos de números; pero cn fin, ya que está hecha ess 
numeración, por ella citaremos los docnmentes. En las citas de esta sección, el 
número romano indicará el tomo ó legajo, y el arábigo el folio. 














8. Epistolas Lusitanias. Colección enteramente semejante á la anterior. Con- 
tiene las cartas dirigidas 4 Roma por los superiores de Portugal. 


9, Epistolas Galias. Cartas dirigidas á Roma por los superiores de Francia. 
10. Epistolas Germaniae. Cartas de los superiores de Alemania. 


Y defoera algunos to- 

4 Roma por los Pa- 
dres da las misiones orientales. Los escritos oncerrados en esta colección no se 
cireunscriben 6 las regiones indicadas on el título. Aquí hoy también cartas do 
Eiopis, de lao Malusas, del Japón y de casi todas las rmgionos portugucans. 
“Nos han sorvido los dos primeros tomos, que llevando la minma inesripción, 89 
distinguen por la focha puesta debejo, El primero encierra los años 1561-1069, 
elbegndo ya de 1870 4 1579. 








12. Hispaniae Ordinationes e£ Consustudines 1509-1669. Un tomo en folio, 

* donde se han elrconado varios documentos peienocients qngu mayoria £ a 
¿isciplne religiosa y gobierno interior de nuesias casas y ooogice de España. 
Hay Ec leed ds por el P. Mercarian y el P. Aqueriva, instrac- 
ciones para visitadores, relaciones hechas por éstos de sus visitas, observaciones 
sobre las faltas que so cometen, medios de remediarlaa, ete, etc. Lo más antiguo 
del volumen esla visita del P. Bustamante al colegio de Bovila en 1566, 


18. [Soc. univ. status, 1578]. Societatia umiversas slatww st mumeraa sub 
_Ainem anni 1578. Cuando á la muerto de San Francisco de Borja, ocurrida el 
de Octubre de 1879, fué nombrado Vicario general 









romitió su cstálogo, escrito con macha claridad, aunque 20 todas convinieron 
en la forma, Reunidos estos catálogos, formeron un tomo en folio menor, de 600 
páginas, que es la representación más exacta del desarrollo que logró la Com- 
paíta duranto los tres primeros generalatos. 





14. Litteras annuae provinciae Peruanas. Poseemos el original y an dapli- 
cado de las primeras cartas anuas escritas en el Perú el año 1569, en las cuales 
se refiero el principio de aquella célebre provincis, fundada en 1568. 








15, Arogonia. Histeria collegiorum. Un tomo en folio, lleno de documentos 
de toda especie sobre el origen de los colegios de la provincia de Aragón. 
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16. Baetica, Historia fundationum, Un tomo en folio, con documentos sobre 
las fundaciones de Andalacía. Aunque hay relaciones antiguas sobre el origen 
de algunos colegios, se advierte que en este volumen escasea más lo primitivo, 
y en cambio aparecen escritos sobra plis y otros negocio del siglo xvu1 
y aun del xv11. 





17. Fundationes collegiorum provincias Tolelanas, Un tomo en 
docnmentos sobra los colegios de la prorincia de Toledo. Obsérease q. 
yor parta de loa escritos sorantiguos y contemporáneos de los sucesos. Ya son 
auténticas de las oscrituras, ya cartas de los fundadores á los Generales 
de la Compañia, ya contencias dadas on favor de los colegios, ya rolacionos his- 
tóricas onviadas k Roms, ya cartas originales do los primeros 100, oo., eto. 
Hay también documentos sobre colegios proyectados y no establecidos, como los 
do Brozas y Guadalajara, 


18. Castellana, Fundationes collegiorum. Un tomo en folio, enteramente 
parecido al anterior. En él se ven recogidos, con poco orden, muchos documen= 
os pertenecientes A casi todos los colegios de la provincia de Castilla. Oon- 
viene Cistinguir esto tomo del siguente, que leva por date un tsulo may 
parecido, 


19. Guemán (Pedro), $. J. Flistoria de la provincia de Castilla, Este es el 
título más moderno que se ba puesto á un tomo que lleva por defaera esta ing- 
cripción: «Castellana. Historia collegioram.» Es un tomo en folio, de un mi- 
lar de páginas. En lan primeras 130 hay una breve y fria relación de los suos- 
sos generales de la provincia, y on las restantes sn explica más Ó menos la 
fundación de cada uno de los colegios hs año 1606. El antor dice, en una 
<arta dedicatoria, que ha racado sus noticias de los arobivos de los colegios y 
de lo que le han comunicado personas antiguas de dentro y do fuera de la 
Compañia. 

























20. Origine del collegio romano e suoi progreesi. Un tomo en 4.”, que parece 
escrito 4 principios del siglo xvun, y contieno una crónica del odlebre colegio. 
El autor atier ipalmento, £ la parte material y económics, Por eso ofrece 
acerca del colegio algunos dstos económicos curiosos, que probablemente los to- 
maría del archivo del mismo establecimiento. 









22. Polancus. Epist. P. Lainez et S. Fronc. Borgíat. U'n grueso volumen 
en que se ven muchas minutas de cartas que escribía el célebre seoretario para 
estos dos Generales. Sin embargo, la riqueza principal de este tomo son las car- 
tas que Polanco 4 nombre propio. La mayoría de ellas pertenecen al 
tiempo dal P. Laínez y fueron onoritan de 1561 4 1564, euando Polanco acom= 

'faba al P. Lainez en París y en Trento. Son todas may interesantes para la 

istoria, Las del tiempo de San Francisco de Borja valon menos, y han debido 
perderse muchas de las que escribió Polanco desde España y Francia, cuando 
acompañaba al santo en su excursión de 1571 y 72, pues en alguna que se 
conserva de ese tiempo so hnos alación á otras que por mingún lado parecon. 
“Algunas cartas de esto tomo han visto la laz pública en Précia hietoríques y en 
tros libros y revistas, 
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Impresos. 


Además de las obras, ya contemporáneas, ya posterioros, analizadas 
en la introducción del primer tomo, y que nos han servido en el pre- 
sente, debemos hacer mención de los libros siguientes: - 


1. Sacchini (Franciacus), S. J. Historias S, J. Pare EL, vive Lainivs — 
Pare JII, sive Borgia. Esto Padre, que publicó la historia escrita por Orlan- 
dini, fas encargado por los superiores de continuarla, y Á cate trabajo dedicó 
largos años do eu vida, hasta quo murió on 1625, Al tomo do eu antecesor aña- 
ió otros cuatro, que conducen la historia do la Compañía desdo 1655 hasta 
1590. Los dos primeros comprenden los generalatos de Laínez y Borjs. Aun= 

* que en el método y forma no hizo Sacchini alteración alguna y siguió ontera- 
xente las huellas de Orlandini; sin embargo, bien pronto se conoce la ventaja 
que le haco como historiador. Observando la misma escrapalosa exactitud en 
los pormenores, el P. Sacchini penetra mucho más adentro en la explicación de 
los sucesos, elogia las virtudes, pero también nota las faltas y no carece de ener- 
ía en la doseipción de caractoros, No diremos que los hombres sión perfecta: 
mente retratados en Sacchini, pero, al menos, aparecen con semblantes distintos, 
y no con aquella fria y borrosa uniformidad que muestran en Orlandini y en 
tros historiadores de la Compañía. 





2. Monumenta pardagogica Societatia Jesu quae primam rationem atudiorum 
anno 1586 editam praecenere. En este volumen recogieron los editores del Mo- 
mumenta historica S. J. los oscritos más antiguos que so conservan de nuestros 
Padres acerca del orden de los estadios y de la disciplina delos colegios. Es 
una colección dé docamentos preciosísima, que ilustra notablemente la 
colar de la Compañía en los primeros tiempos. 








4. Sanctus Franciacua Borgia, quariua Gandiae Du el Societatis Jen Prae- 
positus generalis tertiue, 11. Mo aquí un vol .teresante, publicado poco 
ha por Monumenta Mistorica $. J. io de la correspondencia epis- 
dolar de San Francisco de to, es- 
critas desdo el año 1583 hasta Octubre de 1350. La mayor parte de ellas per- 
tenecen al tiempo en que Borja fué virrey de Cataluña; y al mismo tiempo que 
muestran la prodencia y talento político del santo, difunden copiosa loz 
y político de Cataluña, y aun pueden servir para ilu: 
trar varios hechos de nuestra historia nacional. Las cartas que á nosotros nc 
han servido son las últimas do este tomo, escritas on Gandía, cuando ya Borja 
ra religioso, aunque conservando todavía el aparato de Duque. En ellas cam- 
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pes su lerroroso ospiritu y no menos la humildo docilidad con que aceptaba y 
seguía on todo las insinuaciones do San Ignacio. 


5, Hieronymi Natalia, S. J. ¡Scholia in Constitutiomes. Este tratado dostri= 
nal sobre nuestras Constituciones, encierra algunos preciosos datos históricos, 
que hemos aprovechado en este tomo, 


6. Guemán (Luis de), S. J. Historia de las misiones que han hecho los veli- 
giosos de la Compañía de Jesús para predicar el santo Evangelio en la India 
Oriental y en lon reinos de la China y Japón. El P. Luis de Gurmán, nacido 
en 1543, fué uno de los Padres más respetables que tavo la Compañía en Es 
paña £ finos del siglo xvz, y rosidió en las principalos casas do la provincia de 
Toledo, hasta que murió en 1605, Cuatro afios antes de morir publicó asta obra, 
en la cual recogió con ben orden y explicó en castizo y elegante estilo las no- 
ticias que fas recibiendo do las misiones portuguesas, desde sas principios hasta 
el ano 1600. Es uno delos más juiciosos historiadores que ha tenido la Com- 
pañía, 


7. Los bi fos de San Francisco de ja. Ya indicamos los principales 
enla pde ¡biográfica del tomo pgs xxx, Le po 
4 los cuales se añadir el P. Nieremberg, el P. Bartoli y los Bolandos. 
Una advertencia debemos hacer aquí, acerca de la duda que suscitamos en la 
página xux, sobre la autenticidad de algunos documentos reprodacidos por 
Cienfaegos. Hemos descubierto, es verdad, notables alteraciones en algun 
pero examinando bien el asunto, nos hemos convencido de que todas eses mu- 
danzas se deben al P. Dionisio Vázquer. Cienfuegos no hizo sino copiar de 
ena lolo que leyó en el manuserito de au predecesor. 


















Fuera de estas obras, nos han servido incidentalmente algunas his- 
torias y monografías modernas, que el lector verá citadas en los lu- 
Kgares respectivos. 
























LIÉRO PRIMERO: 


Laínez. 


CAPÍTULO PRIMERO 
PREPARATIVOS DE LA PRIMERA CONGREGACIÓN GENERAL. 


1556-1557 


Suxarto: 1. Laínez en nombrado Vicario general de la Compaña.—2, Entretanto el 
P, Nadal busca en España limosnas para el colegio romuno y padece algunas pe- 
sadumbres husto volver á Roma cn Diciombro do 1556.—3. Convócaso la Con- 
gregación primero para Noviembre de 1550, y después para la primavera siguien- 
to—4. Diticultades extrínsecas para reunirso la Congregación.—5, Propóneco 
celebrara en España, y cuando so pide la aprobación do Paulo 1V, manda ésto que 
mo lo entreguen las bulas y Constituciones do la Compañia,—6, Causa interior de 
esto mandato, Carácter y faltos del P. Bobadilla y del P. Poncio Cogordán.— 
7. Rezones con que pretenden alterar el gobierno de la Compañía. Refátalas el 
P.Nadal.—3, Con la intervención del cardenal Alejandrino sosióganse aquellos 
tamultos.—9. Son doruoltas las buleo y Conxtitu: 
ción para el año 1058. 














FUENTES CONTEMPORÁNEAS: 1. Zrattutam S, as de San Ignacio.—3. Regestum 
$. Iquatii—4. Epistolas S. Fr. Borgiae.—5. Fpistolae 1 Nadal.—6. Epistelas P”. Salieron. 
—2. Episilas PP. Bobadilas et Roderici—8, De rebus Comgregalionu 1, 1, II, 15, Va= 
9, Nadal. Seholia in Constiutiones.—10. Ribadencira. Perstcucionea de la Compañía. 





1. San Ignacio, al morir, no designó Vicario, tal vez porque ya lo 
tenía nombrado en la persona del P. Jerónimo Nadal (1). Como éste 
se hallaba entonces en España, los Padres de Roma trataron do elegir 
un Vicario quo residiera en la Ciudad Etorna. Cinco tan sólo eran los 
profesos que allí tenía nuestra Orden. Eran éstos los PP. Laínez, 





(1) Aunque no la conocemos, nos consta que tente patente de Vicario firmada 
por el mismo San Ignacio. Ari lo contes el mismo Nadal en sue Efemérides: Si 
vicarius non cat P. Laynes, ego sum, et habeo obsignalos patentes a P. Ignati 
(Epist. P. Nadal, t.11, p. 69) 
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Polanco, Olave, Frosio y Cogordán. Por lo mismo que eran tan po- 
cos, convocaron al.P, Boliadilla; qup estaba en Tívoli (1); pero este 
por aquellos días, se excusó de venir á 
diera el P. Polanco. Más enfermo que 
Bodadilla en Tívolléstaba en Roma et P! Diego Laínez, á quien se 
había dado la Extremaunción cuando murió San Ignacio. Tres días 
después juntáronse los PP. Polanco, Olava, Frusio y Cogordán, y ha- 
biéndose asegurado de que Laínez recobraba la sulud, procedieron 
a] nombramiento de Vicario. El enfermo dió su voto al que lo die- 
ran los domás. Los otros cuatro, rounidos aparte, nombraron. al 
P. Laínez. No se lo anunciaron luego, por no contristarle; pero 
tros días después, cuando le vieron algo más restablecido, lo decla- 
raron la elección que habían hecho (2). Empezó, pues, Leínez á go- 
bernar la Compañía como Vicario general, aunque el primer mes y 
medio todo lo hacía por medio de los PP. Polanco y Madrid, pues 
la enfermedad no le permitía trabajar por sí mismo (3). 

Aquí preguntará el lector: ¿y qué fu$ del otro Vicario elegido 
los anos antes por muestro P. San Ignacio? Es indispensable decir 
algo sobre lo que el P. Jorónimo Nadal estaba haciendo an España 
al tiempo que expiraba en Roma nuestro santo fundador, La pri- 
mera venida á España del P. Nadal fué gloriosísima, como vimos, 
por habor establecido las Constituciones y haber ajustado la Compa- 
nía espanola á las roglas dadas por San Ignacio. En su segundo viaje 
no presenta Nadal obras, al parecer, tan admirables, pero nos da 
ejemplos de una humildad y paciencia que bien merecen alguna 
consideración. 

2. Á dos puntos principales so podía roducir la comisión que San 
Ignacio dió á su Vicario, cuando le envió 4 España á fines de 1555. 
Ambos puntos pueden verse claramente explicados en dos cartas Ó 
instrucciones que por orden del fundador redactó el P. Polanco (4). 
Lo primero, debía el P. Nadal ayudar á San Francisco de Borja en 






(1) Véase la carta que so lo escribió el día mismo sn quo murió San Ignacio. 
Curtas de Sam Ignacio, +. Y1,p. 620. 

(2) Cartas de San Ignacio, t. ví, p. 366, En todas las cartas cn que babla el 
Y, Polanco de la muerte de San Ignacio, da la noticia de que han elegido Visario al 
Y Latoer. 

(5) El P. Polenco, en carte al P. Ribadoneira esorita el 29 de Agoeto, le avisa 
que ya empieza 4 Jorantarso de la cama el P. Lainez. Debió, pues, ser bastante 
aria y ponoss aquell enor:edad, Véreo Fegeat. S. Igmadi, L. Y, £. 97. 

(4) Cartas de San Ignacio,t. Yl, pp. 22 y 26. 
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el gobierno de la Compañía, perfeccionando así la obra de la pro- 
mulgación do las Constituciones. Lo segundo, debía buscar, de 
acuerdo con el mismo, algún subsidio para ol colegio romano, No- 
temos ahora el cerácter un poco extraño de que se le revistió pare 
ejecutar estas cosas. «Cuanto á la autoridad para conseguir mejor lo 
dicho, escribe el P. Polanco, aunque con común consentimiento de 
los sacerdotes y los demás de Roma, fuó ol M. Nadal elegido por Vica- 
rlo genoral del P. Mtro. Ignacio con su mesma antoridad, para que 
le ayudaso en las cosas de su cargo, por las enfermedades suyas muy 
continuas; por haber en España Comisario, que en aquellas provin- 
cias hace el mismo efecto, so suspende en ellas la autoridad que en- 
tonces se le dió, quedando en pie para fuera dellas; en manera que, 
generalmente hablando, ni 6l tendrá superior, ni tampoco súbdito 
ninguno en España» (1). Era, pues, el P. Nadal, superior de la res- 
tanto Compañía como Vicario de Sen Ignacio, pero no lo era actual- 
mento on España, oslando exento, empero, de todo superior. Ex- 
traña posición la del P. Nadal, creada, sin duda, por el grandísimo 
respoto con que miraba San Ignacio á San Francisco de Borja. Desde 
que el Duque de Gandía fué admitido en la religión, no quiso nues- 
tro santo Patriarca” que ninguno de los Nuestros fuese superior de 
ton ¡lustro personaje. Ahora bien: en la carta dirigida á San Fran- 
cisco de Borja para anuncierle esta venida de Nadal, se le dice que 
á ésto so lo han suspondido las facultados do Vicario, poro no se lo 
añade la otra circunstancia de que el mismo no tendrá superior ( 
Esta omisión hizo, sin duda, creer 4 San Francisco de Borja que Ni 
dal era súbdito suyo mientras estuviese en España. Habiendo salido 
de Roma el P. Vicario 4 fines de 1555, desembarcó on Alicante ol 
día primero del año 1556 (3); do allí pasó £ Murcia y Valencia, des- 
pués se detuvo breve tiempo en Cuenca y Alcalá, y por Én se juntó 
con San Francisco do Borja on Plasencia. 

El rocién llegado tuvo, por de pronto, el disgusto de ver que se 
habían mudado varias comas de las que ál había establecido en su 
primer viaje. No dice cuíles fueran estas mudanzas ni quién las hi- 
ciera. El P. Estrada, Provincial de Aragón, se le quejó de que le 








(1) Carias de San Ignacio, t. Y, p.28. 
(2) Vénso Ibid. la carta de la y. 19. 
(3) Todo lo que se sigue del 

Efentrides, pescioatel nos apuntes, 

Epiot. P. Dada, t. 13 pp. 41 y sigo. 








de Nadal lo tornamos principalmente de aun 
con tanto candor como fidelidad, Vide 
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hubiera dado sustituto. Á esto satisfizo Nadal, recordándole que 
aquel arreglo so había hocho á ruogos do 6l mismo. No tuvo qué ro- 
plicar Estrada á respuesta tan concluyente. El negocio de buscar 
limosnas para el colegio romano tropezaba doquiera con mil difi- 
cultades. Viendo Nadal que no se tomaba este asunto con el brío ne- 
Cesario, propuso que se lo dejasen completamente á 6l y al P. Villa: 
nuevo, gran maostro on osta facultad do sacar limosnas, Sin omber- 
go, los otros Padres opinaron que sería mejor buscarlas poniendo 
por delante el nombro dol P. Francisco. Así as hizo, y pasendo Borja 
y Nadal do Plasencia á Oropesa, consiguieron que el hermano del 
Conde de este título les prestase mil y quinientos ducados. Otros mil 
y quinientos so pudieron allegar de varias limosnas parcialos. En 
cumplimiento del especialísimo encargo que traía Nadal de auxiliar 
al santo Comisario en el gobierno de la Compañía, hizo algunas ad- 
vertencias á Borja, pero éste no tuvo por conveniente admitirlas (1) 
Es más; dió á entonder que no gustaba de que el otro se metiege en 
las cosas del gobierno, y el humildo Vicario so abstuvo de dar su 
parecer en muchos negocios. 

Además, como Borja estaba creído que Nadal era súbdito suyo, le 
mortificó sin querer en lo más vivo. Hizo la profesión el P. Barma 
on Valladolid, presenciando el acto el príncipe D. Carlos, hijo de 
Felipo IX, el Nuncio y otros muchos personajes, Fueron después 
convidadas á comer porsonas muy ilustres, entre las cuales se veían 
1os Superiores do las Órdones roligiosas, y on medio de la comida, 
sin haberle dado previo aviso, manda el santo á Nadal que desde el 
púlpito del refectorio explique en latín algunos puntos principalos 
de nuestras Constituciones. No pudo excusar el P. Vicario un primer 
movimiento de sonrojo al recibir en público tan súbito mandato, 
impuesto por quien no le podía mandar; pero dominando al momento 
este primer ímpetu de impaciencia, habló de corrida casi una hora, y 
según dico ol P. Tablares, que estaba presente, «ni en el latín ni en la 
sustancia pareció cosa de repente, sino muy estudiada, lo cual no fué 
sino ex lempore; dió á todos aquellos religiosos gren satisfacción» (2). 





(1) Por ejemplo, on la profesión dol P. Barmo, hocha en Valladoñid, disposo San 
Franoieco de Borja uns grau comida, convidaudo 4 personas muy principales, Ad- 
virtiólo el P. Nadal que aquello parecía un gasto excesivo, No lo entendió asi el santo, 
y obsequió capiénditamento á los convidados. Citaracs esto hecho, porque de seguro 
hadie lo espera do un hombre qe, como San Francisco de Borja, suelo ser pintedo 
como pobradamente rigido y auetero, Vide Epist, P. Nadal, t. 1 pa 43. 

(2) Curtas de San Ignacio, t. va, p. 651. 
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Á propósito de otro negocio, el santo dió á Nadal una buena 
roprensión, y, según pareco, en prosencia de los PP. Araoz y Barma, 
y 01 reprendido la escuchó sin replicar una palabra (1). Ejemplar 
humildad y paciencia (2). Como ai tantas pruebas no fueran bastan- 
tes, lloga una carta de San Ignacio reprobando cierto consejo que 
había dado el P. Nadal para la fundación de los colegios, consejo 
que no agradó al santo Patriarca (3). 

¿Podían caer más golpos sobre el P. Vicario? Sí. Aun quedaba el 
delicado conflicto que sobrevino, cuando llegó la noticia de la muerte 
de San Ignacio. No sabemos porqué, tardó bastante en llegar á Va- 
Madolid el correo de Roma que anunciaba este suceso. Entretanto 
ol P. Ribadensira escribió desdo Flandes á San Francisco de Borja 
participándole las noticias que había adquirido acerca del tránsito 
de nuestro bienaventurado Padre. Como entonces era bastante común 
perderse las cartas en los caminos, y por eso se'mandaban distintos 
ejemplares de ellas por diversas vías y se comunicaban por otros 
medios indirectos las noticias, recibida la carta de Ribadeneira y 
cerciorados por ella de la muerto do Ignacio, juzgaron los Padros 
de Valladolid que no era menester esperar comunicaciones oficiales, 
digámoslo así, para obrar en aquel caso. Creyeron, pues, que, muerto 
San Ignacio, quedaba por Superior de toda la Compañía el P. Nadal, 
su Vicario. En consecuencia, éste, aconsejado por Borja, Araoz, Es- 
trada y Bustamante, expidió cartas á la Provincia de Portugal con- 





(0) Epist,P. Nadal, t.1, 9.42. 

(2) Probablemente aprendió el P. Nadal 4 obrar de este modo por Jo que le su- 
cedió el año anterior 4 propósito de su viajo 4 Alemania, Cuéntanos ¿l miemo 
(Epist, P. Nadal, +. u, p. 84) que cuando Sun Iguacio lo envió 4 esta misión en 
1555, previendo que en el viajo se encontrara con el P, Lainez, ordenó que no 
£ueso siperior de éet», sino que smtos se tratasen como iguales y de comun con- 
sentimiento resoivieson lo que ocurriera. Encontráronse efectivamente ambos Pa- 
des en Florencia, y juntos caminaron hasta Ausburgo. Paro:o que no se avinieron 
bien en aquel viejo, y son Nadal ee tomó algna vez la libertad do contradecir aca- 
Joradamente á Laínez Cuando San Ignacio entendió esto, puto mal rostro, admirán- 
dose de que Nadal no hubiera tratado á Lainez con el respeto que élto mo 
Intellezi fuiaso ingralumm Po. Ignatio, quod non me ita gesaimem cum P. Laine, ut 
ipic aperacact.» (Zbid, p. 38.) Aloccionalo con coto aviso el P, Nadal, y viéndoso 
¿colocado en posición parecida con San Francieso de Borja, procedió con la humildad 
y Soblego que homos vieto. 

(8) Recepi literas P. Ignatió obiurgatorias, quod fuissem auctor, ut in fundandia 
eollegiia, pro singulia aperariia rel lectoribua peteremus ali duos acholavticca, degre 
dul, et quum. reseripsissem impatientiva, laceravi tamen ¡llaa literas el aliua acri- 
psi pacatiors. (Ibid, p. 48) 
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vocando para la futura Congregación. Aponas había ejooutado esto 
acto jurisdiccional, llega el correo de Roma, en el cual, con la muerte 
. del santo Patriarcs, so anunciaba la elección del P. Laínez para Vi- 
cario. Humanamente hablando, era para temer un conflicto entre los 
dos Vicarios. ¿Quién tenía más derecho, el nombrado por San Igna- 
elo, y que ya llevaba veinte meses de ejercicio, 6 el designado por 
cuatro Padres de Roma? (1). Entonces, cusndo aun no estaban con- 
firmadas las Constituciones por ninguna Congregación general, 
cuando aun faltaban por resolver muchos puntos delicados en esta 
no hay duda que el caso ofrecía sus dificultades. Todas las 
allanó la sólida humildad del P. Nadal. Estuvo tan sobre sí en todo 
este lance, que confiosa no haber experimentado la más ligera tur- 
bación al oir el nombramiento del P. Laínez. Cesó sin decir palabra 
en su oficio, y so dispuso para acudir cuanto antes á la Congregación 
general que debía reunirse en Roma. 

Hasta aquí homos visto la humildad y mansedumbre del P. Nadal; 
veamos ahora su prudencia. Trataron los Padros que estaban en 
Valladolid de proparar su viajo á Roma, adondo so los convocaba 
para Noviembre de 1556, Pocos días después llegó nuevo aviso difi- 
riendo la Congregación para la primavera siguiente, por haber pa- 
recido corto el primer plazo. Con esto, San Francisco de Borja y los 
Provinciales juzgaron esperar hasta Enero para salir de España. Al 
santo lo prohibieron los médicos emprender el viaje. Los Provin- 
ciales mostraron poca inclinación á ir ellos en persona. Á Nadal le 
dió mala espina esta flojedad, y sospechó si habría ocurrido á los 
Padres la idea, que después se propuso, de colebrar la Congregación 
en España. Por otra parte, estando entonces en tregua Paulo TV y 
Felipe II en la guerra que so hacían, crofa Nadal que debía aprove- 
charse aquel tiempo tranquilo, antes de que, rompiéndose otra vez 
las hostilidades, naciesen nuevos estorbos que les impidiesen él via- 














(1) El julcioso Sacohini mauilesta ingenuamente no entender bien ol derecho 
con que procedieron los Padros de Roma A elegir Vicmio, estando ya elegido 
F. Nadal. Luego da una explicación, que no 86 si contentará á todos. He aquí 
palabras: Romani Patres in subatituendo, nulla ipuius Natalis mentione, novo vica) 
quid sequuti sint, haudquaquam comperium haben, Videri potvit Beatus ipse Pater 
tolam ren facto diremisse, quum publicam admixistrotioner: novissime nom ¡gai uni, 
sed Polanco simul, ac Madridio delegavit; sed quoniam cua muneria mentio erat in 
Bitterio, per. quae in Hispaniam erat miesus, illad. verosimiliua, quod ad Proep 
Generalis sublevandos aegri labores, nee ez formula con Inem, aed volunta 
_Boati Patria ritu extra ordinem su/fectus erat, ezistimatum, quidquid inds potestatia 
acerpera!, pariler cum Ignatii fine espirasse, (Eat. S. 1. Lainiss, 1.1, D. 26.) 
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je. El suceso demostró que eran exactísimas ambas previsiones de 
Nadal. No lo juzgaron así el Comisario y los Provinciales, y le roga- 
ron que se detuviese en la Provincia de Aragón hesta principtos del 
siguiente año. Nadal rehusó acceder á este ruego, y saliendo de Va- 
lladolid (1), encaminóso sosegadamento 6 Roma, dondo entró el 10 
de Diciembre de 1556. 

3. Veamos lo que pasaba en la Ciudad Eterna mientras sto suce- 
día en España. Dos dificultades á cuál más grave debía vencer el 
P. Laínez para realizar felizmente la Congregación general. Una era 
el carácter mismo de Paulo” IV, hombre poco afecto 4 la Compañía, 
imbuído en otro espíritu y agriado entonces por la guerra con Es- 
paño, do dondo le macían sospochis contra ol P. Vicario y contra 
otros muchos Padres españoles residentes en muestra casa. La se- 
gunda dificultad provino de la inquietud ambiciosa de algunos je- 
suftas, los cuales en esta ocaslón, engañados por el demonio, pusieron 
en gravísimo aprieto á toda la Compañía, 

Como ya insinuamos más arriba, al anunciarso por primera vez la 
Congregación general, se la había convocado para el mes de Noviem- 
bre (2). Pronto se advirtió cuán difícil era que para entonces acu- 
dieran á Roma los Padres de las Provincias más distantes, y por eso 
el 29 de Agosto do 1556 se expidieron nuevas cartas, dilatando ln 
Congregación hasta la primavera siguiente (3). 

Cuando se halló Laínez enteramente curado de la enfermedad que 
padecía al morir San Ignacio, acudió á los pies del Sumo Pontífico, 
y después de ofrecerle la obediencia en nombre de la Companía, lo 
pidió su bendición para celebrar la primera Congregación general. 
Recibióle el Papa benignamento y accedió á su demanda; pero luego, 
poniéndose un poco serio, le advirtió que mirasen bien cómo pro- 
codíen, que nada podían hacer sin la aprobación do la Sodo Apostó- 
lica, que no Rasen demasiado en los-favores de los precedentes Pon- 
tífices, pues lo quo hace un Papa lo puedo deshacer otro. Añadió 
algunas idoas en esto tono amenazador, y luego, volviendo á mo: 
trarso más blando, lo despidió con afabilidad. Esto sucadía en Se- 
tiembre de 1566 (4). 

Aunque, diferida la Congregación hasta la primavera de 1557, había 








(1) Epise. P. Nadal, t. 11, p. 49. 
(2) Vide Regest. S. Igual, t.x, 1.49. 
(8) Ibid, £. 57 vio, 

(4) Epist. P. Nadal, t.11, p.15. 
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tiempo de sobra para que acudieran á Roma los Padros españoles, 
pero, con todo, fácil era de prever que esto podría dificultarse por la 
guerra que entonces había entro Paulo 1V y Felipa IL. Por eso brotó 
muy pronto la ¡dea de congregarse en alguna cludad fuera de Roma. 
Ya el 28 de Octubre de este año indicaba San Francisco de Borja la 
opinión do algunos, que juzguban conveniente reunirse on la ciudad 
de Aviñón, pero lo sometía todo al parecer del Papa y del P. Laí- 
nez (1). Por entonces no se agitó mucho en Roma esta cuestión, 
atentos como estaban los ánimos á preparar otras cosas para la Con- 
gregación futura. Con todo eso, nunca se perdió de vista aquel punto, 
pues todos presontían la dificultad de reunirse cn Roma. 

En los meses que faltaban hasta la primavera de 1557, Lafnez, au- 
xiliado principalmento por Nadal y Polanco, se aplicó á disponor 
los negocios que debían resolverse por los Padres congregados. El 
asunto capital era la revisión y confirmación de las Constituciones 
escritas por San Ignacio, pues aunque el sunto Patriarca las había 
mostrado á los primeros Padres y promulgado por medio de Nadal, 
no había querido que tuvieran fuerza do loy, hasta que la Congrega- 
ción general las ratificara 6 impusiera á toda la Compañía. Al mismo 
tiempo los otros Padres y Jlormanos rosidentes en Roma, que eran 
unos clento cincuenta, se esmeraban en la oración y penitencia, para 
alcanzar el auxilio divino en tan graves asuntos. 

4. Por Abril de 1557 empezaron á llegar á Roma Padres de varias 
Provincias, De Francia fueron los PP. Broet y Viola, de la Germania 
superior el B. Pedro Camisio, con los PP. Gaudano y Lanoy, de Bél- 
gica los PP. Kessol y Adriaonssens, de Venecia el P. Simón Rodrí- 
guez, de Sicilia los PP. Doménech y Vink (2). También vino por en- 
tonces de Flandes á Roma el P. Pedro de Ribadencira, aunque, por 
no ser todavía profeso, no podía tomar parte on la Congregación. El 
objeto de su venida era dar cuenta do lo que había negociado con 
el Rey para el establecimiento de la Compañía cn Fandes. Y entre 
tanto, ¿dóndo estaban los Padres españoles? Había sucedido al pio de 
la letra lo provisto por Nadal, Terminada la tregua entre el Papa y 
Felipa II, y habiendo entrado en Ttalía 4 principios de 1557 el Daque 
do Guisa con un ejército francés para favorecer 4 Paulo IV, rom: 
pióso la guerra con nuevo furor, y cuando los Padres españoles, 





(1) Epiat.S. Frane. Horgin. Alcalá, 28 do Octubre de 1556, 
(2) Los nombres de los Padres que eutvaces se congregaron, los presenta Nadal 
on 48 Efemérides, (Epise. P. Natal, 1.14, p. 51). 
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reunidos en Alcalá, iban 4 partirse para Roma, publicóso, primero 
en Valladolid y luego en todo el reino, un bando en que se man- 
daba que ningún español, oclesiástico ni seglar, fuese 6 Roma, y que 
1os españoles residentes en Roma salieson de ella, so pena de la fide- 
lidad (1). Como consecuencia de este bando, los Padres ya congro- 
gados en Roma, en vez de recibir á los espsñoles, recibieron una 
enrta de San Francisco de Borja, en la cual, lamentándose de los im- 
pedimentos que surgían por todas partes para ir á la Ciudad Eterna, 
proponía, con el parecer de los otros, lo siguiente: 

«Atentos los tiempos, y que todos 6 los más que destas partes 
habían de ir, y especialmente los Provinciales, son tan enfermos 
como V. Ra sabo, y todos vemos que tionen grandos empresas del 
divino servicio entre manos, de las cuales, 6 4 lo menos do algunas, 
debo ya estar V. R. informado, tonga por bién de acomodarlos y 
dar orden cómo la Congregacion sea cn parto más cómoda á todos 
y más cerca de los que están más lejos, y adonde puedan ir con más 
brovedad y volver á sus mioses» (2). Aduce después el santo la opi- 
nión del Nuncio, que so inclina á lo mismo, y envía esta carta con 
las firmas de los PP. Araoz y Gonzalo Vaz, añadiendo al fin, de su 
propio puño, que los PP. Torres y Bustamante convenían on lo mis- 
mo, aunque no firmaban por estar aquellos días ausentes de Alcalá. 

Peligrosa era la idea propuesta por los españoles. Cuando tanto 
ardía la guerra entre el Papa y el Rey, traer la Congregación á Es- 
paña podía interpretarse como un desvío hacia el Sumo Pontífice y 
una parcialidad en favor de Felipe IT. Apenas Laínez leyó esta carta, 
convocó 6 los Padros ya rounidos para la Congregación y los pro- 
puso el negocio, Hubo diversos pareceres. Algunos reprobaban el 
salir de Roma, ya porque convenía, para ejemplo de las futuras Con- 
gregaciones, celebrar la primera á los ojos del Papa, ya por las en- 
vidias nacionales que pudieran surgir acerca del punto de reunión. 
Además, como Roma es el centro do la Iglesia, también debía serlo 
de la Compañía, y no era bien salirse de allí, para ejecutar el acto 
más importante de la vida de una Orden religiosa, cual es la Con- 
gregación general. 





(1) Deben consultarse sobre esto negocio las tres cartas muy aigidas que San 
Francitco de Borja escribió al P. Lalnez ol 9, el 16 de Febrero y el 4 do Marzo, 
preguntándole lo que deben hacer ca vista de un pregón tan riguroso, (Epist. S. 
Frase. Borgia.) 

(2) Ibid. Alcalá, 9 de Fobrero de 1537, 
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5. Muy buenas eran estas razones, pero, con todo, preponderó el 
deseo de no celebrar la Congregación, privándose de una parte ten 
principal como eran los superiores y profesos españoles. El P. Na- 
dal, sobre todo, insistió en que debía reunirse la Congregación en 
España (1). Después do algunas vacilaciones resolvieron proponer el 
negocio á Paulo 1V. Fuése, pues, á verle el P. Vicario y le propuso 
trasladar la Congregación á España. Incomodóse al pronto el Sumo 
Pontífico.— ¿Cómo es eso? respondió, ¿queréis ir á fomentar el 
cisma y la herejía de Felipe 1I?—No queremos tal cosa, dijo son- 
riendo Laínez (2).—Duras por domás parecerán estas expresiones de . 
Paulo IV, que motejaban de clsmático y hereje al soberano más ca- 
tólico que entonces había en el mundo; pero recuérdeso que se dije- 
ron on Abril de 1557, cuando el Sumo Pontífice, entusiasmado con 
el auxilio de Francia, rompía de nuevo la guerra contra Felipe II, y 
ol Duquo do Guisa, á la caboza do vointo mil francosos, empozaba 
sus operaciones contra el Duque do Alba, poniendo cerco á Civitella. 

Entendiendo el P. Laínez que su autoridad sola valdría menos 
Para con Paulo IV, procuró que los Cardenales de Pisa y Alejan- 
árino represontaseh á Su Santidad las dificultades que había para 
reunirse en Romo, y antes de que ol Papa dieso respuesta definitiva, 
llegó de España ol H. Bautista Ribora, enviado portador especial do 
varias cartas importantos, ontro las cualos vonía una dol Nuncio (3), 
en que manifestaba á Su Santidad la conveniencia do traer la Con- 
gregación á España. Dudaron algo los Padres si convendría mostrar 
esta carta al Sumo Pontífice después do las anteriores negativas. La 
mayoría, sin embargo, con Laínez á la cabeza, resolvió presentar la 
carta 6 Paulo 1Y y cumplir á la lotra lo quo en vista de ella se los 
respondiese. 

Acudió, pues, nuestro P. Vicario al Vaticano, y fué recibido benig- 
namente por Su Santidad. Los reveses militares sufridos aquellos 
díos habían ablandado mucho al Papa. Después de tres semanas de 


(1) P. Polancus, adductis in utramque purtem rationibus, incerte sententie 
Suit. P. Lainez de re fere nikil dixit: tantun se dizit paratum ut in Hispaniam irel. 
Solus Natalia vehementer contendit in Fispaniam cundum, adducta multis causia. 
P. Nadal, t. 11, p. 12.) 

p. 13, 

'adal no dico que la carta fuera del Nuncio, Sólo añrma que llegarou. 
graviores quem quae prioribua literis 
sigrificabamter. (Cf. Epist. P. Nadal, t.1, p.13.) Que ln casta principal £uewe ¿el 
Nuncio lo dico Sacchini (¿Zist. $. J., P. 11, L. 1, núm. 72). 
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inútiles asaltos á Civitella, el Duque de Guisa, rechazado valerosa- 
mento por los habitantes de la ciudad, y acometido por las tropas 
del Duque de Alba, se había visto obligado á levantar el sitio, y 
como al mismo tiempo naciesen graves disensiones entre él y Anto- 
nio Caraffa, sobrino de Paulo IV, indignado el Genoral francés, reco- 
gió su gento y tomó el camino de Francia, Esta retirada abatió pro- 
fundamente el ánimo del Sumo Pontífico. Desamparado por los 
franceses, veía que su derrota era inovitablo y que le sería forzoso 
pedir la paz á Felipe IL. Por eso cuando entró á la audiencia el 
P. Laínez, antes do tratar sobre nuestros negocios, lo habló el Papa 
familiarmente de los suyos, y aun apuntó la idea doservirse de nues- 
tros Padres para negociar la paz con ol monarca español (1). No pasó 
adelante tal pensamiento, y ningún jesuíta hubo de intervenir en la 
paz que luego so ajustó. 

Volviendo después la consideración al negocio de la Compañía, - 
escuchó Paulo IV benignamente las razones quo había para tras): 
la Congregación á España, leyó la carta dol Nuncio que el P. Vica- 
rio le preséntó, y, según parece, esta carta le hizo mucha impresión. 
Emporo antes de decidirso, encargó á Laínez que encomendase á Dios 
el negocio algunos días y volvieso por la respuesta final. 

Hízolo así el P. Vicario, y al cabo de algunos días acudió al Vatica- 
no, pero no se le dió audiencia. Repitió las visitas varias veces y tam- 
poco fué admitido á la presencia del Sumo Pontífice. Por fin el 20 de 
Junio de 1557 obtuvo respuesta, pero bien distinta do la quo espe- 
raba. Entrando por los tránsitos de palacio, tropezó casualmente en 
uno de ellos con Paulo 1V, que acompañado de varias personas se 
dirigía á cierta habitación. Detúvose en actitud reverente nuestro 
Vicario, como era natural, y el Sumo Pontífice pasó de largo á su 

do, sin mirarlo ni decirlo una palabra, Sorprendióso un poco 
Laínez, y no sin cierta inquietud estúvose esperando largo rato en la 
antesala. Al fin, viendo que nadio le llamabs, y encontrándose con 
los Cardenales de Trani y Reuman, que iban á la presencia de 
Paulo IV, les rogó se dignasen recordar á Su Santidad que el P. Laí- 
nez estaba allí esperando la respuesta do .su negocio. Entraron es- 
tos Cardenales, y al poco rato volvieron á Laínez con tres órdenes 
uo les entrogaso cuento antes todas 
:s Constituciones y reglas de la Compañía. Segunda: que les pre- 

















(1) Endicavit, dico Nada), se nostra opera velle uti, ad pacem cum Philigpo conf 
ciendam. (Epist. P. Nadal, t. 11, p. 14) 
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sentase todos los documentos pontificios en favor de ella. Tercer 
que les diese una lista de todos los jesuítas residontes en Roma. 
Imgínese el lector el asombro del P. Vicario (1). Vuelto á casa, obe- 
deció puntualmente á lo prescrito, y remitió á los Cardenales todos 
los documentos que so le pidieron. ¿Quién podía ser la enusa de 
aquella súbita tempestad? Ya lo adivinaba Laínez. Dentro de casa 
tenfamos el origen de aquel daño, por una doméstica tribulación que 
padocíamos dosdo algún tiempo atrás, do la cual debomos dar plena 
noticia á nuestros lectores. 

6. En el tomo anterior bosquejamos algún tanto el carácter del 
P. Nicolás de Bobadilla. Aunque hombro de corazón sano, de celo 
apostólico y de virtud no vulgar, daba, sin embargo, disgustos, ya por 
su falta do criterio, ya por su genio sacudido, cuyos Ímpetus no sabía 
moderar, Para conocer las faltas en que esto carácter lo hacía incu- 
rrir, croemos oportuno copiar una carta dol P. Salmorón á San Igna- 
cio, escrita desde Trento sin fecha, poro indudablomento el año 1546. 
Dice así; 

«Lo que aquí se dirá no es para dar penaáú V.R. ni para murmurar 
del prójimo, sino para satisfacer 4 nuestras conciencias y para que 
con la oracion 6 con otra vía que lo paresciero, ponga el remedio 
que pudiere en las cosas de Bobadilla; del qual aunque es así, que 
segun Mtro. Claudio [Jayo] y otros dizon, nuestro Señor on parto es 
servido, sacando algun fruto con algunas almas, esto amen tiene 
tantos contrapesos, que parece que hay bien que mirar. Estos som: 
primero: el ingerirse en lo que toca á sus misiones (2), como sería 
por el pasado haber procurado de ser revocado de Germania, de pre- 
sonto de venir á Trento, según ha dicho el Rmo. de Inglatorra [Car- 
denal Polo] á Mtro. Claudio. También on la misma Germania se 
ingería en el estar 6 mudar de una parte á otra, como al restar en 
Colonia y andar á Pasao. Así que si V. R. no provee, podría ser que 
él viniese acá. Segundo: ensu hablar dicen que es señalado on hablar 
demasiado, quitando la vez á los otros, y en alargarse en hablar de 
cusus de príncipes y de estados y en sor nimio en disputar y sin 
molo, de donde escandaliza y se hace ridículo. Riño también 4 las 


vuces, y entre otras con los Nuncios de Su Santidad, á los cuales ha 








(0) Vén 

alu ta 

he o, la cual hemos tomado del P. Sacehini (fist. S. Y, P. 4, 
(2) Es decir, el procurar que le manrlen adonde él quiere. 


.082 lus dos fragmentos de las Zjemérides de! P. Nadal (Epia. P. Nu- 
14 y 54), que se completan, aun uo en ellos no apareze la fecha del 
1, núm, 76). 
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provocado 6 incitado á decir malas palabras en presencia y á no dar 
do 6l buena información on ausoncia, Torcoro: en el escribir se des- 
manda, así en el escribir letras á príncipes y cardenales sin consejo, 
y quiera Dios que no sin propósito; y entr otras escribió una letra 
al Dr. Scoto llena de injurias y de mala crianza, la cual quiso Dios 
que vino á les manos de Mtro. Claudio, y así no se la dió. So des- 
manda tambien en osto, en ol hacer divorsos libros y prosentarlos 
4 príncipes, y uno de ellos ha hecho trasladar en germánico por dar 
£ la reina de romanos. Otro tambión hace 4 Canisio ordenar y poner 
en buen estilo, perdiendo mal su tiempo, y se teme que mo le haga 
estampar; y uno de sus libros se ha puesto á leer [explicar] en Ra- 
tisbona, convidando á sus liciones príncipes y obispos y embajado- 
res, y óstos, que debieron venir una vez sola, lo narra en su epístola 
como si fuesen continuos auditores, y famen uno otro oseribe á 
Mtro. Claudio: «M. Nicoló d cominciato ú leger non so che lívro, et non 
penso che averá auditorio.» Cuarto: en su conversación es tan libre, 
que juega muchas veces al ajedrez con seculares, como con el emba- 
jador de Venecia. También ha dicho aquí uno á Mtro; Claudio quo 
una vez escalentado en el disputar y en el beber de autan (1) se 
alteró tanto, que apenas pudo tornar á casa; pero en esta cosa 
Mtro. Claudio dico que nunca lo ha visto errar; pero cree que sus 
gestos y sus movimientos que tieno en el disputar dan ceusa á algu 
nos á pensar que está fuera de sí, aunquo no lo esté, por el vino» (2). 

Todas estas faltas denunciadas por Salmerón las confirma el P. Na- 
dal en sus Efemérides (3), y aun ennegrece un poco más el retrato 
de Bobadilla, reconociendo empero los servicios que éste había 
prostado en Alemania y los trabajos que allí había padecido. Da por 
clerto que Bobadilla ao excedió alguna vez en la bebida mientras 
estaba en Alemania. Notemos, sin embargo, lo que dico la carta do 
Salmerón, que en esto Mtro. Claudio mo le ha vislo errar. Como el 
P. Claudio Jayo vivió con Bobadilla on Alomania, y el P. Nadal 
xo estuvo en aquellos países sino muchos anos después, debemos 








(1) Esta voz, desconocida enteramento en el lenguajo moderno, es explicada así 
por Covarrubias: «Autan os palabra francesa, autant, adaeque; valo en castellano 
al tanto, igualmento, y así docimos bebor do auten, bobor tantas veces cuantas nos 
brindaren y bebar igual cantidad. Úseso esto término entro gente ordinaria cuando 
han comido y bebido en «bundancia.» Tesoro de la lengua castellana, art. Autan, 

(2) Epi. P. Salmeronis, 1546. Va firmada la carta por Salmorónnomine ori, 
de suerte que la denuncia tiene la autoridad de Laínez, Jayo y Salmerón. 

(8) Epist. P. Nadal, t.1, p. 52. 
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farnos más del primer testigo que del segundo, y hasta mayor 
prucba dejar al defecto tal como lo pone Salmerón, es decir, que la 
destemplanza con quo disputaba el P. Bobadilla dió ocasión á que se 
le creyera tomado del vino. Añade Nadal que mientras Bobadilla 
ponsaba tonor mucha autoridad con los príncipos alomanos, éstos so 
divertían con él como con un payaso, eo aluiebantur pro morione. 
Finalmente, pasando por alto otras cosas, que puedan verse en el 
pasaje citado de Nadal, reflero éste que Bobadilla, al volver de Bi- 
signano en 1542, rebusaba hacer la profesión, como la habían hecho 
los demás primeros Padres, en manos de San Ignacio. Fué preciso 
que una junta de tres doctores seglares, examinado el asunto, decla- 
rasen á Bobadilla que estaba obligado en conciencia 4 hacer la pro- 
fesión, y sólo entonces la hizo. 

Parece que por los años de 1546 (tal vez luego de recibir la earta 
de Salmerón ya copiada) quiso San Ignacio corregir indiroctamente 
de sus defectos á Bobadilla, 6 hizo que el Dr. Miguel de Torres, toda» 
vía no josufta, lo oscribioso una carta, on quo so lo dooío, que por su 
poca virtud no Le avisaban de ciertas faltas. Á la observación del 
Dr. Torres contesta el P. Bobadilla en esta forma: 

«Decís que no me avisaban ni amonestaben por no turbarmo. Bien 
saben que no soy tan pusilo [pusilánimo] ni tan tierno, que de fácil 
me mueva por letras, á quion no han movido tantos trabajos como 
he pusado en Alemania, que es otra cosa que palabras; y si he escrito 
que mo secason de Germania, no ha sido por huir la cruz, mas parte 
esperando de hacer mayor fruto en otra parte que en esta tan ostóril 
de bondad y tan mal dispuesta á santos deseos, parte por tomar con- 
sejo do mis superiores cómo había de vivir en Germania, dondo mo 
prohibían el demandar limosna.... Dicen que no tengo de procurar 
mision directo noque indirecto por la regla. Dicen verdad; mas infor- 
mar á mis superiores, que me pueden mandar, no es contra la regla. 
¿Quión puede mejor saber lo que pasa que el que lo trata? Y como 
soy obligado 4 obedecer, así soy obligado á informar del fruto mayor 
6 menor.... Si misión hubiese querido aceptar, no buscada, mas ofre- 
cida, tondría más de una á mi placor, y ostaría en Tronto por parte 
del Ray do romanos, y ahora so trata de mí de tres Ó cuatro misio- 
nes. .. Yo callo y dejo hacer á Dios, sin hablar palabra, resoluto de 
hacer lo que me mandare el cardenal Farnesio, el cual creo me lle- 
verá consigo á la guerra, tanto por la afección que me tiene, como 
por la instancia que lo hace esta corte, dondo he en esta Dieta pre- 
dicado y leído y conversado con todos estos príncipesy prelados tan 
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familiarmente como sl fuese uno de ellos. En suma: no hay otra 
palabra en la boca de esta corte, sino que si toda muestre Compañía 
Juese como Bobadilla, sería felicísima, dándome sobre todos las pri- 
mas partes, y de algunos de nosotros murmurando á la larga. En 
esto cuanto so engañon los hombres, bien lo sabe, sed ago gratias 
Christo, quod sine querela conversor, ita ut modestia mea y talento mo- 
Zum sit hominibus.... 

»Esporo en Cristo, que ni por esta ni por lo pasado V. m. no se es- 
candalizará, mas amplius se edificará con razón, máxime siendo per» 
fecto, en quion no cao somejanto enfermodad, sabiendo quo muchas 
veces lo: que parece humildad es pusilanimidad. Plácele á Cristo 
siompro la sinooridad olara sin hipocresía, con adificación. No digo 
más, pues he sido tan largo, lo cual suele ser contra mi condición; 
mas el amor que le tengo en Cristo y la domestiqueza que eon todos 
nosotros tiene, me ban hecho ser tan largo. De Ratisbona 16 de 
Julio 1546» (1). 

Aun cuando nos faltara el testimonio de Salmerón y de Nadal, por 
esta carta adivinaríamos el carácter poco mortificado que tenía el 
P. Bobadilla. 

7. Hallándose, pues, ahora en Roma con los otros Padres congre- 
gados en la primavera de 1557, empezó 4 inquietarse, y primero con 
palabras sueltas, y después en conversaciones largas, mostró estar 
disgustado del estado de las cosas. Decía que olP. Laínez no tenía 
derecho para sor Vicario, sino que el mando supremo de la Compa- 
nía debía residir en todos los Padres que aun vivían de los diez pri 
meros fundadores. Las razones de esto las oxpuso en un escrito que 
dirigió al Gobernador de Roma, No alcarizamos qué motivo pudo 
tener para acudir con este negocio á tal personaje; pero el hecho 
está fuera de duda, pues conservamos el escrito. Dice Bobadilla al 
Sr. Gobernador: «Si me toca de justicia el gobierno de la Compañía, 
que mo lo den, y si no, no quiero esta fatiga, y aun esto lo pido con 
justicia, con paz y caridad y sin estrópito» (2). 

Pasa luego á exponer las razones en que funda su demanda. Si 
fuera Laínez Vicario, lo sería en virtud de las Constituciones; pero 


(1) Epist, Bobudillas e£ Roderici. 

(2) Se mí tocea di giuatitia ¡Z governare, ch dato, se non, non veglio questa. 
Jatica, el antora questo domando con giueitia, in pace el charitd, senza sirepito. 
(De rebus Congregationun: Generaliuma 1, 11, 112,14 et v.) Está entro los papeles de la 
primera. 
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como éstas no tienen todavía fuerza de ley, y están in fieri, resulta 
nula toda la autoridad de Laínez. La Compañía, muerto Ignacio, 
vuelve al estado primitivo que tuvo antes de su confirmación. Por 
consiguiente, así como entonces disponían las cosas de común 
acuerdo los Padres fundadores, así ahora debía residir la autoridad 
suprema en los Padres que aun quedaban do los diez primeros. Dado 
que tuvieso autoridad Laínez, pedía la justicia y la oquidad que con- 
sultaso sus negocios con los primeros Padres, y no so dejaso gober- 
nar por“ dos hijos suyos, que le precipiteban en muchos errores. 
Esta última idea descubre la raíz de donde procedió todo aquel des- 
orden. Vió Bobadilla que el P. Laínez so aconsejaba principalmento 
«on Polanco y Nadal, y no pudo sufrir que estos dos Padres lo fuesen 
preferidos (1). 

Las argucias del P. Bobadilla deslumbraron por breve tiempo 
í cuatro profesos de los allí reunidos, y fueron los PP, Pascasio 
Broct, Simón Rodríguez, Bautista Viola y Adrieno Adrinenssens. 
Del P. Broot nadio dudó que su adhesión $ Bobadilla fué efecto de 
mera simplicidad. San Ignacio le solía llamar el ángel de la Compa- 
hía por su inocencia singular, y ni antes ni después de esto lance 
apareco 6n su santa vida el menor indicio de mal espíritu ó de aviesa 
condición. Si apoyó, pues, algún tiempo las ideas de Bobadilla, fué 
puramonto por error intolectual y nada més. Al P. Simón Rodríguez 
lo empujó por el ma! camino la amargura que conservaba en el co- 
razón, por la sentencia de los cuatro Pedres que tres años antes 
habían condonado la conducta de él en Portugal. Por eso ahora pre- 
sentó un memorial al P. Vicario, pidiendo dos cosas: una, que fueso 
gobernada la Compañía por los primeros profesos, conforme quería 
el P. Bobadilla; otra, que se reviese aquel proceso que se le había 
formado, pues en él se lo había hecho injusticia. El P. Viola suscribió 
4 las ideas de Bobadilla por el miedo que tenía al P. Vicario, á quien 


(1) De aquí lo vino la pueril scrímonia con que reprendía todo cuanto hacian Jos 
tros PP. Lainez, Polanco y Nadal. Entro los papeles que se contervan en el tomo 
citado (De rebus Congregationum Gereraliun 1,11, 11, 1Y el v), hay un autógrafo de 
Bobadilla, en que vitupera «griamento los pasos dados por los tres Padres dichos en 

de convocar la Congregación. Empieza aut: Pueriliter et atulte egerunt 
lo primas Cengregationia Romae, el in primis, poslquam Juit conelunun, 
quod non erat in 1 cundum, neo creandus vicarina, neo danda illi auctoritos, 
quae mon polerat nec ezpediebat, illico se separarunt, el secreto res iractabantur per 
eos absque congregativne... eto. Así va refriendo Bobadilla varios actos de los tres 
Peres, anteponiendo ú cada frase lca mismos adverbios pueriliter et stulta. 
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habían llegado algunas graves denuncias contra él. Últimamente, al 
P. Adriaenssens lo extravió la extravagancia de su carácter. Era uno 
do osos hombres buenos á su modo, y á quienos es novesario dejar 
vivir á su modo, si se ha de tener paz con ellos. No debemos omitir, 
finalmente, una causa principalísima que señala el P. Nadal de la 
aberración de estos Padres, y fué la ignorancia de las Constitu- 
ciones (1). A 

Por algún tiempo estoscuntro apoyaron las pretensiones do Bobadí- 
lla; pero pronto volvieron atrás cuando vieron el abismo adondo so 
iba despoñando. Porque, una voz apartado del buen camino,:empezó 
4 desatinar miserablemente, arrastrado por el ímpeta desu carácter 
sacudido. No contento con atacar la autoridad del P. Vicario, no 
contento con desaprobar cuanto se estaba haciendo y echar la culpa 
do todo á Laínez, Polanco y Nadal, empezó pocoá poco 4 desacredi- 
tar las mismas Constituciones, pintándolas como difíciles y omba- 
TAzOSa8. 

Cuando le vieron llegar á este extromo, le desampararon asustados 
sus cuatro compañeros, pero en cambio salió 4 la escena otro que 
complicó singularmente la situación. Ésto era el P. Poncio Cogor- 
dan, francés, operario laborioso, y quo años adelante había de pres- 
tar inestimables servicios á la Compañía en Francia, pero que en 
aquel entonces no estaba todavía muy maduro en la perfección reli- 
giosa. En vida de San Ignacio había dado bastante que hacer, por la 
ambición desordenada con que ansiaba la profesión de cuatro votos. 
Corca estuvo de perder la vocación por esta causa (2). Alfa el santo 
Patriarca le concedió la prolesión do tres votos y le envió 4 Francia. 
Vuolto 6 Roma al cabo do algún tiompo, y hocho ministro do la casa 
profesa, perseveraba en su tema de llegar á ser profeso de cuatro 
votos. En esta ocasión, entrando de lleno en las ideas de Bobadilla, 
dió por cuenta propia un paso peligrosísimo, Valléndose de dos Ci 
denales á quienes conocía, hizo llegar á manos del Papa un memorial 
en quo so decía, que ol P. Vicarió y algunos otros querían trasladar 
la Congregación á España, únicamente para sustraerse á la autoridad 
pontificia y para arroglar 4 su antojo las cosas de la Compañía. Esto 





(1) De quingue his Patribua, ut semel dicam, erat in omnibus singularia Constitu- 
hom et Inatituti ignoratio, (Epiot, P: Nadal, t. 11, p. 53.) 

(2) Que in re quum suum desiderium sectaretur vbntinate, nec P. Tnatio obtempe- 
rare velles,parum alfuit quin a Societate ezpelleretur. (Epiot. P. Nadal, t. 11, p. 16) 
En la 54 resumo Nadal su juicio sobre Cogordan ea estas breves palabras: Fervena 
operorius, cui lamen duritiea capitis negotiuon facessebat: alioqui wtilia Pater. 
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memorial fué el que decidió el ánimo iracundo de Paulo IV á dar 
las tres Órdenes sovoras que vimos arriba (1). 

Malísima impresión hizo en los Nuestros este paso del P. Cogor- 
dan. Bien lo manifiesta el P. Ribadoneira en la carta que por enton- 
ces escribió á nuestro grande amigo y protector en Flandes el Conde 
de Feria, á quien, sin duda, participó estas noticias para prevenirlo 
contra las falsas informaciones que indudablemente lo llegarían de 
Roma. Después de referir al Condo la licencia que se había pedido 
4 Paulp 1Y para traor la Congregación 6 España, prosigue así Riba- 
dencira: «Estando el nogocio desta manera, el dieblo, que no duer- 
me, mas siompre acecha á las obras de Dios, viendo el bien que se 
había de seguir desta ida 4 España, despertó un ministro suyo, el 
cual escribió una cédula al Pepa, en la cual se contenía que la Com- 
pañía quería ir á España, por huir el juicio de Su Santidad, y para 
no tener estorbo ni desvío ninguno, sino hacer: el General á su 
modo, oto. Y porque Vuestra Soñoría, como mo decía, va buscando los 
pocados do la Compañía, y como yo creo, para encubrillos y reme- 
diallos, quiero confesar éste, descubriendo la persona, que fué uno de 
casa y francés de nación, el cual por ambición y porque no tenía voz 
en capítulo, á lo que se cree, hizo este buen oficio; para que Vuestra 
Señoría entienda, que no solamente en la escuela do nuestro Reden- 
tor Jesucristo se halló uno que le vendiese, pero que en todas las 
Órdenes en las cuales 6l preside como Señor y Macstro, se han 
hallado y se hallan algunos Judas» (2). 

Entorado Laínez de los manejos do Bobadilla y Cogordan, juntó 4 
1os principales Padros rounidos en Roma, y, exponiéndoles la gra- 
vedad del peligro, exigió, ante todo, especiales oraciones y peniten- 
cias. Mandó que cada uno de ellos aplicara tres misas cada semana 
por las necesidades presentes; que los no sacerdotes comulgasen dos 
veces por semana por la misma intención; que todos los días so dije- 
son on comunidad las letanías, y hubieso algunos quo ayunasen, Se- 
ñaló también algunas disciplinas públicas, las cuales empezaron 4 
cumplir ól mismo en la casa profesa y el P. Nadal en el colegio ro- 
mano. Hecho esto, aplicóso á buscar los medios que dictaba la pru- 
dencia para conjurar el peligro, y advirtiendo que Bobadilla y Co- 
gordan escribían muchos memoriales, procuró haberlos y lo consi- 
guió sin dificultad. Al mismo tiempo encargó á varios Padres pruden» 


(1) Pbid., p. 16. 
(2) Regest.S, Jgnal,, t. x, £, 142 vto, 
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tes que hablasen á los dos revoltosos y los puslesen en razón. Final- 
mente, dispuso que se escriblesen algunas respuestas para refutar 
los sofiemas de los contrarios. La más brillante de todas fué la que 
compuso el P. Nadal (1). En ella señalaba con el dedo el origen de 
aquellos disturbios, que no era otro que la ambición personal de 
Bobadilla; le recordaba á éste la humildad y obediencia religiosa” 
que debía profesar; la rebatía las pretensiones de fundador de la 
Compañía, que so arrogaba; le demostraba que el único fundador 
era Ignacio, y que el deseo de todos los Nuestros era seguir lasCons- 
tituciones y obedecer al Vicario que Dios les había dado. . 

No se rindió Bobadilla por estas rázones, y doterminando levar 
la cosa por vía judicial, quiso que se presentase el negocio al Cardo- 
nal de Carpi, protector de la Compañía. Aceptó Laínez de buen grado 
este medio, y convidó £ Bobadilla 4 presentarse juntamente con 51 
delanto del Cardenal. Cuando llegó ol caso de hacorlo, so excusó Bo- 
badilla, alegando que no podía presentarse en juicio sin su abogado. 
Éste ora cierto jurisconsulto seglar, á quien nuestro P. Nicolás había 
confiado el estudio de este negocio. Aunque no se verificó la com- 
parecencia ante el Cardenal, quiso el P. Vicario que nuestro protec- 
tor, ya que no pronunciase una sentencia en regla, al menos diese 
«su parecer sobro la conducta que se debía observar en la Compañía 
hasta la olocción dol futuro General. Carpi reunió á todos los Padres 
congregados el 9 de Agosto, y les dijo que el gobierno de la Com- 
pañía debía estar en manos del P. Vicario, pero que éste no debía 
dar ningún paso importante sin podir consejo á los Padres profo- 
aos (2). Prudente solución, que todos aceptaron de muy buen grado. 

8, No so aquiotó con olla nuestro Bobadilla, y empezó á decir que 
apolaría al Sumo Pontífice. Fué necesario, en consecuencia, que el 
P. Lafnez se adolantaso y proviniese á Paulo IV contra las siniestras 
informaciones que de la parte contraria lo podrían llegar. Habien- 
do, pues, conseguido una audiencia, explicó largamente 4 Su Santi- 
dad los embrollos armados por Bobadilla y Cogordan, manifestó el 
sentimiento de todos los Padres restantes, y le hizo tocar con las 
manos ol mel ejemplo que aquello daba en toda la Compañía. Final- 
mente, rogó al Pontífice que, para mayor satisfacción de todos, de» 
signase un Cardenal que, en nombre de Su Santidad, tomaso infor» 


(1) Derebus Congregationum Generalium 1, 11, 11, 19 el Y. Puedo verso un ex- 
tracto de esto escrito en Sacchini (Het, S. J., P..11, 1.4, núm. 82). 
(2) Epist. P. Nadal, t. 11, p. 56. 
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mación del negocio. Acogió muy bien Paulo IV enanto so le propu- 
so, y dejó al arbitrio do Laínoz el escoger para aquella comisión el 
Cardenal que más lo agradaso. Rohusó prudentemento nuestro Vi- 
cario hacer aquella elección, protestando que el escogido por Su 
Santidad sería el más agraúable para toda la Compañía. Entonces 
el Papa nombró al cardenal Alejandrino. Seguramente no hubiera 
elegido otro nuestro P. Vicario, pues el santo glorioso que entonces 
ilustraba la púrpura y más adelante había de ilustrar la tiara con el 
nombro do Pío V, posoía todas las cualidados do rectitud y prudon- 
cia que para esto asunto so necesitaban. 

Encargado el santo Cardenal de esta comisión, dió desdo luego 
dos Órdenes muy prudentes. Mandó, lo primero, á Bobadilla y Co- 
gordan que no hablasen con nadie sino con él sobre las cuestiones 
quo so agitaban. Lo sogundo, para evitar cuanto fueso posiblo que el 
negocio trascendiese á los seglares, determinó venir 6l mismo á 
nuestra casa profess, y mandó que allí lo hablasen uno por uno y 
con entera libertad nuestros Padres 

El 7 de Setiembre de 1557 fué examinado por el Cardenal el P. Bo- 
badilla. Conservamos por escrito esto interrogatorio, por el cual 
so ve que en presencia del Cardenal expuso Bobadilla las razones 
que había escrito al Gobernador de Roma, y otras quejas 6 ideas más 
6 menos desacertadas que tenía acerca del gobierno de la Compañía. 
Prescindiendo de lo demás, copiaremos solamente lo que profrió 
ol infeliz contra las Constituciones de San Ignacio. Dice así el inte- 
rrogatorio: «Fué preguntado el sobredicho [Bobadilla], si las bulas, 
Constituciones y Declaraciones necesitan reformación. Respondió 
que la necesitan, y muy grande, porque contienen algunas cosas gu- 
porfluas, otras menudas, otras difíciles 6 intolerables, las cuales 
nunca permitirá la Sodo Apostólica, y, en suma, son un laberinto. 
Las cosas que lo parecen dignas de corrección y enmienda, así en las 
bulas como en las Constituciones y Declaraciones, las manifestará 
en unas observaciones que tiene escritas, Por eso convendrá convo- 
sar á esto Capítulo general todos los profosos de la Compañía, para 
que se provea bien á los venideros» (1). ¡Dios haya perdonado al 





(1) Fuit interrogutus supra dictua, an Dullas et consúitutiones et declarationes in- 
digeant reformatione, Respondit, quod quum mazime; quia continent superfua quae- 
dam, quaedam diminuta, queedam dificilia et intolerabilia, quae Sedes Apostolica 
ruuquam zermiltel, el in aumna sent unus labyrinthus; el quae videntur sibi corri 
genda el reformanda tam ín bullis quam ín constitutionibus et declarationibua, per 
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P. Bobadilla estos desatinos! De otro que dijera estas cosas, pudiera 
temerse que se despeñaso en un abismo; pero con el P. Nicolás no 
sucedió osta desgracia. Tenía do bueno, que sus faltas no oran do 
raíces muy profundas. Era hombre que procedía por ímpetus 6 im+ 
presiones. Así es que, en estos mismos días, luego de proforir esos 
dosatinos, volvió atrás y súbitamente se deshizo aquella tormenta. 
Fueso por las conversaciones que tuvo con el santo Cardonal, fuoso 
por las razones que lo daban nuestros Padres, empezó Bobadilla 4 
reconocer el yerro que estaba haciendo, y, espantado de sí mismo, 
dióso á buscar cualquier camino para salir do aquel enredo. 

Poco antes, el Cardenal de Santa Fiora había tratado de enviarle 
4 reformar cierto convento en Foligno. Pidió, pues, Bobadilla que 
16 dejasen ir á esta misión, y Lafnez se lo concedió de buen grado. 
Fuése, pues, á su destino, interrumpiendo de golpe lo que estaba 
haciendo en Roma, y empezó á trabajar con éxito felicísimo en aque- 
la ciudad. El modo que tuvo de acabar tan graves distarbios fué 
muy característico. Otro cualquiera, una vez conocida su falta, hu- 
biera pedido perdón, hubiera modificado su carácter. Bobadilla, 
no. Con un ímpetu de mal humor y de amor propio levantó la bo- 
rrasca que hemos visto. Con otro ímpetu de su buen corazón sa- 
lióse por ls tangente, y se fuó de Roma á Foligno, y allí siguió tra- 
bajando tan animoso, como si nada hubiera sucodido. 

Con la partida de Bobadilla pudo darse por terminado el asunto, 
aunque todavía dió algún trabejo el P. Cogordan. Sin embargo, tam- 
bién éste so redujo pronto, ya por la suavidad del P. Laínez, ya por 
la prudonte severidad con que le incrapó al Cardenal Alejanárino. 
Para que no quedaso on Roma ningún germen de las pasadas discor- 
dias, fué enviado este Padre á Asfs, donde se empleó fructuosamenta 
en los ministorios con los prójimos. 

9. Sosegado el tumulto interior, quedaba solamente la solicitud de 
lo que haría el Papa con las Reglas y Constituciones que sele habían 
entregado tres meses antes. Habíalas dado 4 examinar al Cardenal 
de Trani, y éste pidió á Laínez un Padre de la Compañía que le ex- 
plicaso ciortos puntos de nuestras Reglas. Fuólo enviado el P. Nadal, 
quien procuró satisfacer á las dudas, aunque el Cardenal mostró no 
quedar contento de todas las oxplicacionos.A1 cabo de algunos mesos 


guuedam scriplas aduatationes demonstrabit. Ideo aportebit conencare omnes profer- 
os Societatis ad hoc capitulum generale, ut recte posteria provideatur, (De rebus Con- 
gregationum Generalium 3, 1,1, 1Y el Y.) 


Google 


22 Lan, 1.—aÍoz 


fueron devueltas á los Nuestros las Constituciones y los documentos 
pontificios, sin añadir ni quitar una palabra de todo ello (1). Respi- 
raron nuestros Padres y dieron gracias á Dios por haber salido in- 
cólumes de aquel peligro. 

Á todo esto, difirióse la Congregación general hasta Mayo de 1558, 
y con beneplácito del Papa tornaron á sus Provincias los Padres 
reunidos en Roma. El P. Salmorón partió para Flandos, llevando on 
su compañía al P. Ribadeneira. Al mismo país volvió el P. Adriaens- 
sons. El P. Viola enesminóso 4 Verona; ol B. Pedro Canislo, á Worms; 
el P. Lenoy, á Venecia; el P. Vinck, 4 Perusa; el P. Doménech, á 
Sicilia. Para los gastos de viajo dióles generosamente Paulo IV una 
limosna de ción ducados. Despidiéronse los Padres hasta la prima- 
vera siguiente, y quedaron en Roma, al lado de Laínez, los PP. Po- 
lanco y Nadal. 





(1) Epist. P. Nadal, t. 1, p. 58. Véase también la obra del mismo ada Son 
in Constitutiones, p. 971 
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PRIMERA CONGREGACIÓN GENERAL.— INNOVACIONES DE PAULO IV 
EN LAS CONSTITUCIONES 


Smxano: 1. Parton á Roma los Padres españoles y te abre la Congregación el 19 
de Jonio de 1558.—2. Elección del P. Laínex.—3. Audiencia de Paulo IV 4 
toda la Congregación. —4. Ésta spruela y ronciona las Constituciones de San Tg- 

5. Otras determinaciones do la primera Cengregación.—6, Carácter d 

Manda deliberar +i convendrá poner coto en la Compañía y elegir 

General cada tres años.—7. La Congregación se decido por la negativa —5. En- 

trevista de Laínes y Selmerón con Paulo 1V.—9. Mande éste añadir á las Cons- 

tituciones una hoja suelta precoptuando las dos modificaciones diotas.—10. Obe- 
dece la Compañía, y muerto Paulo IV, eo sospendo el coro.—11. Pretende Laínez, 
al án del primer trienio, renunciar el generalato, pero no opone á ello toda la. 

Compañía y Pio IV confiriaa esta oposición. 























Fúnnras CONTEMPORÁNEAS: L. Aca Comprepatiommn genoroliam.—2. Jnaitiam 5-3 
3. Constituties S.J. latinas el Mupanicas.—4, Pegeshon 3. Ipnti—E. Epúolos S. franc. 
Borgios—6. Epústelos P. Xadol—7. Nadal. Schola in Cono —8. Epútolos P. Laínrr.— 
9. Epístolas Bobodillas et Rederíci.—10. Arch. Valio, Lellero des Prinoipi.—11. Collectanea de 
Iuatndo.—12. Ribadoneira. Porsouotonco de la Compoxi. 

1. No cosaban un punto, ni ol P. Lafnoz ni San Francisoo do Borja, 
de buscar algún camino para llevar á Roma los Padres españoles. En 
Jas varias cartas quo el santo escribió á fines de 1557 y principios 
del 08 se advierte la extremada diligencia que ponía y la zozobra 
que le atormentaba, mientras no se terminase esto negocio. Coneu- 
rrió poderosamente á vencer las dificultades nuestro grande amigo 
Juan de Vega, el antiguo Virrey de Sicilia, creado por entonces Pre- 
sidonto dol Consojo Real. Esto insigno bienhechor de la Compañía 
alcanzó licencia expresa dé Felipe II para que pudieran nuestros 
Padres dirigirse á Roma, y, además, por medio del cardenal Trivul- 
zio, residente en París, negoció un salvoconducto del Rey de Fran- 
cia, para que los Padres españoles y portugueses pudieran pasar 
libromento por aquella nación (1). 








(A) Véaso Epist. S. Franc. Borgiae, Carta de 15 de Febrero de 1558. Además, 
vénso Archivo secreto del Vaticano, Lelero del Principi, t. x1, 8.873, 
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Al acercarse la primavera de 1553 dispúsose el viaje en esta forma: 
que los Padres portugueses fuesen por Francia, y los españoles por 
mar, divididos en tres naves. Añadióse la precaución de que cada 
uno escribiese su voto para la elección de General y una declaración 
do quo,admitía las Constituciones, y que cada grupo llovaso los vo- 
tos y las declaraciones de todos los demás (1). S 

Al llegar el tiempo de la partida, dudóso si podría salir San Fran- 
cisco de Borja. No lo quiso. él rosolver, y sometió el negocio á la 
decisión de los tres Provinciales. Mientras éstos discurrían sobre el 
caso, le sobrevino á Borja un mal de orina quo hasta entonces no 
había experimentado 6 hizo temer por su vida. Congultados los mé- 
dicos, respondieron unánimomente que era imposible al enformo 
ponerse en camino. Para suplir sus veces fué designado el P. Dr. Juan 
de la Plaza, maestro de hovicios en la provincia de Andalucía, y que 
en aquel mismo tiempo había hecho la profesión (2). Por falta de 
salud dejaron también de ir á Roma los PP. Estrada y Bustamante, 
Provinciales de Aregón y Andalucía. En vez do Estrada fuó enviado 
el P. Bautista de Barma. El P. Araoz, que estaba entonceó en Zara- 
goza, emprendió su viaje por tiorra, con intento de pasar por Fran» 
cia, contra el plan que algún tiempo antes se había determinado. Al 
poco tiempo se volvió del camino, diciendo que le habían cerrado 
el paso los guardas puestos por la Inquisición en la frontera para 
impedir la entrada de herejes (3). No satisfizo esta excusa á San 
Francisco de Borja, quien hubiera desoado que hiciese Araoz más 
diligencias para vencer aquella dificultad y pasar adolante (4). Según 
se colige de una carta de Borja á Laínez, sintió ya algo el santo Co- 
misario que Araoz no hiciera el viaje por mar con los otros Padres 
españolos. «No acabo de entender, dice, cómo haya querido irse por 
tierra su persona sola con dos compañeros, un sacerdote y un 
laico» (5). 

El viaje de los Padres tuvo algunos percances de aquellos que 
ocurrían casi siempre en los viajes de entonces; pero, por Ain, llega- 





, 

(1) Epist. 5. Franc. Borgiae. Cartas del 12 de Abril y 20 de Mayo de 1558. 

(2) Epiat, $, Franc. Borziae, Curta del 15 de Febrero de 1553. Con esta carta 
romitía el euuto ol parocor de lun médicos, poro no ss ha conservado esto documento. 

(9) Epistolae Hispanive, 1, f. 275, ol P. Torres ul P. Luinoz. Valladolid, 8 de No= 
viembre de 1558, J6id,, £. 314 y siga, cartas dol P. Araoz á Roma y á Seu Fran: 
cisco de Borja, contando el impadimento dicho y su falta de salud. 

(4) TUid., £. 249, ol P. Ribera al P. Lainez. 

(5) Epint. S. Franc. Borgia. Valladolid, 20 de Mayo de 1553. 
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ron todos con felicidad á Roma. Por Mayo estaban allí los Padres de 
la provincia do Portugal, quo eran cinco, ol Provincial Miguol do 
Torres, Luis González de Cámara y Gonzalo Vaz, vocales de la Con- 
gregación, 6 los cuales acompañaban dos Padres procuradores, Ma- 
nuel Godinho, de la provincia de Portugal, y Jorge Serrano, de las 
Indias, Por el mismo tiempo acudieron á Roma los Padres de las 
otras provincias de Europa, excepto el P. Bautista Viola, que por 
haber recibido tarde el aviso, no llegó á tiempo para la elección de 
General. 

Según iban llegando los Padres electores, les propónía el P. Lafnez 
doce reglas que se deberían guardar para prevenir todo fraude y 
engaño en la elección (1). No agradaba al P. Nadal que ol Vicario se 
adelantaso ú der reglas y á ejecutar algo no preserito por Ignacio 
en las Constituciones, Sin embargo, como ontoncos no estaba bien 
definido el oficio del Vicario, ni precisados todos los pormenores de 
la elección, recibiéronse bien aquellas reglas, encaminadas todas 4 
ejecutar santamente la elección de General. 

2. Finalmente, al cabo de dos años de fatigas, inquietudes y sobre- 
saltos, se abrió la primera Congregación general el 19 de Junio 
de 1558. Los Padros congregados eran tan sólo veinte, pues aunque 
abundaban las vocaciones Á la Compañía, San Ignacio había sido 
muy parco en conceder la profesión, y á su muerte, de los mil jesuf- 
tas repartidos por el mundo, sólo había treinta y einco profesos. Los 
congregados pera la elección de General eran los PP. Laínez, Sal- 
'merón, Broet, Bobadilla, Rodríguez, Nadal, Polanco, Canisio, Torres, 
Doménech, Barma, Mirón, Pollctior, Lanoy, Goysom, Morourian, 
Cámara, Vaz, Vinck y Plaza, de los cuales, diez eran españoles y tres 
Portugueses (2). 

Pidióse la bendición al Papa antes do empezar la Congregación. 
Concedióla 6l benignamente, y manifestó deseos de saber cómo se 
procedería en la elección de General. Escribióso prontamente una 
fórmula de la elección y presentóse á Paulo 1V. Éste hizo quo la 
examinason cuatro Cardenales, y É todos pareció muy bien aquella 
fórmula. Solamente repararon en que no eran nocesarias tan rigu- 
rosas censuras contra los ambiciosos y contra los que no los mani- 
festasen. Esto no obstante, nuestros Padres, como preveían que sería 
necesario precisar todavía algunos pormenores, declararon que la 





(1) Véanss estas doce regias an el tomo Acta Congr. Gener., p. 12 
(2) 76d, p.M. 
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presente fórmula examinada por los Cardenales, había de valer tan 
sólo para aquella elección (1). Proguntóse, además, al Sumo Pontí- 
fce, si se tomarían en cuenta los votos de los Padres ausentes, y res- 
pondió quo no. 

Hechas estas diligencias, preparáronse los Padres para la elección, 
y determinaron: ejecutarla el 2 de Julio. Después de euatro díñs de 
oración y penitencia, reuniéronse los vocales de la Congregación en 
el aposento donde había muerto San Ignacio. Concurrió allí también 
el cardenal Pacheco, á quien mandó Paulo IV presenciar en nombre 
suyo aquel acto. El B. Pedro Canisio hizo la plática preliminar á los 
Padres congregados, y después de ella, mientras los electores hacían 
una hora de oración, salió de la estancia el cardenal Pacheco. Ter- 
minada la oración, volvió á entrar el Cardenal y presenció el acto de 
la elccción. Ésta so decidió al primer escrutinio. Los PP. Broet, La- 
noy y San Francisco de Borja aunque ausente, tuvieron un voto cada 
uno, el P. Nadal cuatro, y los trace restantes Laínez. En consecuencia, 
el P. Broet, que era el más antiguo de los profesos, redactó la fór- 
mula de elección, y, en nombre de toda la Compañía, proclamó Ge- 
neral al P, Diego Laínez. Al instante lo beseron todos la mano y so 
entonó el Te Deu (2). 

Para festejar el nombramiento del P. General y obsequiar á los 
Padres congregados, se dispusieron en el colegio romano varlos 
actos científicos y literarios, en que mostrasen su ingenio y habilidad 
nuestros Hermanos estudiantes y los alumnos seglares que frecuen- 
taban nuestras aulas. Como no había en el Colegio una pieza bastanto 
capaz para el gran concurso que so esperaba, se obtuvo del Papa la 
iglesia llamada Rotonda. AlIf se celebraron estos actos en los días 3, 
4 y 5 de Julio. En el primero, después de un discurso latino, se tuvo 
una disputa teológica, en que dofendieron muchas tesis propuestas 
los jóvenes Hermanos estudiantes Lamberto Avero y Benito Pereira. 
Gobernábanlos como presidentes el célobro moralista portugués 
P. Manuel de Sé y el P. Diego de Ledesma, sabio teólogo español, 
que había entrado en la Compañía un año antes. Presenciaron este 
primer acto insignes personajes, entro los cunles descollaban ocho 
Cardenales. Al terminarse la función, un niño despejado de los que 
estudiaban en nuestro colegio anunció á los circunstantes, en versos 
latinos, la función del dín siguiente. Ésta consistió en varias disputas 


(QU) ¿0,4 1, p.10, 
() Ibid. p. 11 


Google THE UNIVERSITY OF TENA! 


CAP, IL. —PRMERA CONOREGACIÓN GENERAL 27 


teológicas y filosóficas, ontroveradas con algunos discursos y disor- 
taciones curiosas, En las puertas del templo se suspendieron.com- 
posiciones poéticas en diversas lenguas. El último día sa declamó 
en latín, on griego y en hobreo, y, finalmente, los alumnos seglares 
del colegio representaron un drama que fué acogido con increi- 
blos aplausos. Estos cepoctáculos públicos, dondo lucioron, á la par, 
”u modestia 6 ingenio nuestros maestros y estudiantes, desperta» 
ron, como era de suponer, gran número de vocaciones á la Com- 
panía (1). 

3. El6 de Julio fué admitida toda la Congregación á la presencia de 
Paulo IV. Recibió ste á los Padros con mucha bonignidad. Aprobó 
la olección que se había hecho en la persons del P. Diego Laínez; 
alabó los principios de la Compañía, pondorando ol feliz incremento 
que había tenido en tan pocos años. Protestó que él, antes de ser 
Sumo Pontífice, había favorecido á la Compañía, y que en adelante 
ponsaba favorecerla más. Llamó bienaventurada á nuestra religión, 
por llovar el nombre de Jesús, y luego exhortó fervorosamente á 
los Padres á llevar la eruz do Cristo, pues los que se honraban con 
el nombre de nuestro Salvador, necesariamente habían de partici- 
par de las injurias, contradicciones y trabajos que 6l padeció. Con- 
firmó todas las gracias, indultos y privilegios concedidos hasta en- 
tonces á la Compañía, y, por último, designó á los Cardenales de 
Nápoles, de Trani y Alejandrino, para que á ollos expusioson nues- 
tros Padres todo cuanto deseasen obtener de la Sedo Apostólica (2). 
Tras esto, so acercaron uno por uno todos los Padres á bosar ol pio 
de Su Santidad, y 6l los fué bendiciendo á cada uno en particular, 
Al terminar este acto, el P. Laínez, en nombre de todos los presen- 
tes, agradeció brevemente al Papa el amor paternal que les manifes- 
taba, y se ofreció á sí y á toda la Compañía al servicio perpetuo de 
Su Santidad. 

4. Vueltos í casa los Padres, aplicáronse con brío á los trabajos que 
dobía ejecutar la Congregación. Desdo entonces fueron admitidos 
on olla cinco procuradores que habían ido á Roma con los electores, 
y eran Manuel Godinho, de Portugal; Jorge Serrano, de la India; 





(1) Epist, P. Nadal, t.13, p. 62, El P. Sacchini (Hist. S, J., P. 1, 1.1, núm. 35) 

dice que se prolongaron las disputas por espacio de oobo dis. fué, no debie- 

ron asistir 4 ellas los Pares congregados, pues el 6 de Julio fueron recibidos por 

Paulo 1, y luego continuaron via intermisión loo trabajos quo tentan preparados. 
(2) Epist. P. Nadal, t.11, p. 62. 
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Antonio Cordoses, de Aragón; Diego de Guzmán, de Italia, y Diego 
de Avellaneda, de Andalucía (1). Como ya insinuamos, el principal 
asunto era la revisión y confirmación de las Constituciones escritas 
por San Ignacio. Anto todo, so estableció que debíen tenor fuerza de 
ley, y so determinó que nunca se disoutiese ni en general ni en par- 
ticular sobro las Constitucionos euelanciales do nuestro instituto. 
Acerca de las otras 10 sustanciales se podría disputar, pero no era 
lMcito mudar nada, si no lo exigieso la experiencia 6 alguna razón 
evidente (2). 

Rovisando después detenidamente el código de San Ignacio, que 
el P. Polanco había traducido al latín, se fueron proponiendo algu- 
nas pocas dudas, ya sobre las leyes mismas, ya sobre las palabras con 
quo so oxpresaban (3). La Congrogación hizo tal cual mudanza ligo- 
rísima on cosas de menos importancia (4), y corrigió tal cual yerro 
on las palabras, onmondando erratas de amanuensos y aclarando más 
la traducción latina. También introdujo alguna ligera modificación 
en el texto castellano. Algo se discutió acerca de algunas Constitu- 
ciones y reglas que se encontraron en papeles suoltos del santo Pa- 
dre. Algunas de ellas las admitió y confirmó la Congregación. Pro- 
púsoso además si convendría imprimir la traducción latina y qué 
autoridad debía toner. Resolvió la Congregación que se imprimieso, 
pero quiso que primero una comisión de Padres revisase la traduc- 
ción y corrigieso algunos puntos oscuros, cotejándola cuidadosa- 
mento con el original castellano. Esta vorsión había de tener fuerza 
do loy, y no era pormitido á ningún particular publicar otra vorsión. 
La Congregación general era la única que podía modificar la traduc- 
ción latina si así lo juzgase conveniente (5). 





(1) Jmatitutum $. J. Decr, Congr. 1. Post eleetionen, 3. 






..J. latinas et hispanicas. Praefatio. 
parrafito de la Par 

universalmonte el no heredar ni tener 
cosa propia; con esto, q movido de su devoción y senta ¡aten- 
ción, 4 mayor gloria divina, antes de au profesión, hubioso facultad de la Sede 
Apostólica para herodar él ú la casa dondo hizo profesión, con que no fueso para su 
propio uo, sino para obras pias ú obligatorias, y en todo 4 disposición del Propósito 
oneral, no se reputaria contra esía constitución mi la intención della.» Deliboró la 
Congregación al para estrechar mía la santa pobreza y conservarla más asegurada 
de peligros, convendría aupri que so conceda al 
tad de heredar en algún »lviéee que sí, y el párrato fué suprimi 
Iustitutun . 

(5) 16d, Deer. 
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5. En esta Congregación so hizo por primera vez la división do la 
Compañía en Asistoncias. En tiempo do San Ignacio nadio había 
pensado en darlo Asistentes que lo ayudasen por oficio en el go- 
bierno de la Orden; pero ahora, siguiendo las indicaciones del mismo 
santo (1), so dispuso nombrar varios Padres que, on nombre de las 
principales partes de la Compañía, asistiesen al P. Generel, cuidando 
do su persona y formando su consejo ordinario. Dividióso, pues, 
Compañía en cuatro partes, que empezaron á llamarse Asistencias. 
Una de Portugal, con sus misiones do Indias, Brasil y Etiopía; otra 
de España; otra de Italia, y la cuarta del Sepientrión. Con este nom- 
bre so comprendían Alemania, Flandes y Francia. Los Asistentes 
nombrados fueron el P. Luis González do Cámara, para Portugal; el 
P. Polanco, para España; el P. Cristóbal de Madrid, para Italia, y el 
P. Jerónimo Nadal, para el Septentrión. 

6. Ya tocaban á su fin los trabajos de la Congregación, cuando de 
repente, una complicación inesperada vino á turbar la paz de los Pa- 
res y á poner en grave peligro á toda la Compañía. Siempre habían 
temido los Nuestros alguna tempestad de parte de Paulo IV (2). Este 
Papo, cuyo carácter complejo y á veces contradictorio no ha sido 
todavía bien definido por la historie, aunque estimó á San Ignacio 
y £ la Compañía, nunca pudo, sia embargo, convenir del todo con 
nuestro espíritu y modo de proceder. Antes de ser Papa, tuvo tres 
encuentros con nuestro santo Padre. Ocurrió el primero en Venecia, 
el año 1536, cuando aun no era Cardonal Carafía, y se afanaba en el 
establecimiento y propagación de los testinos, Orden fundada poco 
antes por San Coyoteno y por 6l, como es sabido. Entonces trabó con 
él alguna conversación San Ignacio, y como ambos trebajaban en 
asentar los principios de sus respectivas religiones, debieron diseu- 
tir, probablemente, acerca de algunos puntos de la vida religiosa. 
No sabemos al incitado por alguna pregunta de Caraffs, 6 de su pro- 
pio motivo, se aventuró nuestro santo Padre á darle algunos conse- 
jos, dirigiéndole una carta, que ha visto la luz pública en nuestros 
días (3). Resumiremos brovemente esto escrito. 

Empieza Ignacio protestando humildemente del buen deseo que 











(1) Contitutiones, P. 18, o. 5. 
(2) Todo el episodio que vamos á referir sobre las innovaciones de Paulo 1V, 
sstá explicado perfectamente por el P. Nadal, quo tanto intervino en este negocio. 
Vide Sckalia in Constitutiones, p. 259, 
(8) Moxumenta historica S. J.—Monumenta Igratiaxa, t.1, P. 114. 
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le pone la pluma en la mano, y pidiendo sea leída su carta con el 
mismo amor y voluntad con quo ostá escrita. Hocha osta salvodad, 
manifiesta el santo algún temor de que no prospero la Orden reli- 
glosa £ que pertenese Caraffa. Siendo este prelado una persona tan 
¡ustro, de tan noble familia, y hallándose ya en edad algo avanzada, 
no puede Ignacio reprobar absolutamente el que use algún adorno 
on ol vestido, alguna mayor comodidad en el aposento, algún atavío 
y autoridad en su porte exterior; pero, como dico San Pablo, hay 
cosnz lfoitas que mo son expedientes, y en un fundador de Orden re- 
ligiosa, más perfección y prudencia sería proceder con tal humildad 
y pobreza, que los futuros religiosos tomasen do 61 ejemplos de vir- 
tud y no ocasión de aflojar en el forvor. 

Aunque á los justos, y más á los que siguen la perfección evangó- 
lica, Les os dobido ol sustento y vestido, sólo por sor buenos; pero con 
todo eso, considorada la condición de la humana fiaqueza, para que 
los feles se animen á dar limosna á los religiosos, parece necesario 
que éstos se ocupen en algún ministerio espiritual 6 corporal en be- 
neficio de los prójimos, como es en predicar, en asistir 4 los enfer- 
mos, en celebrar los funerales de los difuntos, en alguna obra, final- 
mente, que ponga de mánifiesto á los ojos-del pueblo la virtud in- 
terna del religioso. Dirán algunos que San Francisco y otros santos. 
patriarcas lo esperaban todo de Dios, Es verdad, responderán otros, 
que los santos tenían esa esperanza, «mas por eso no dejaban de po- 
ner los medios més convenientes para que sus casas se consorvasen 
y so aumentasen para mayor servicio y alabanza de Su Divina Ma- 
jestad; que do otra manera, pareciora más tontar al Señor á quien 
servían, que proceder por vía que á su servicio convenía». 

Prudentes eran estos consejos, estaban expresados en términos 
muy respetuosos, 6 iban además portrechados con repetidas protos- 
tas de humildad y caridad. Á pesar de todo no fueron bien recibidos. 
Indignóso Caraffa de quo se atrovieso á aconsojarlo un hombre de 
tan poco valer, como entonces le pareció nuestro santo Padre (1). 

Años adelante, en 1545, Caraffa, ya Cardenal, intentó reunir en una 
Ja religión de los tentinos y la Companfa, pero San Ignacio se opuso 
inflexiblemente á este proyecto (2). El tercer encuentro, aunque s0- 
bre cosa más liviana, fué más ruidoso, por la publicidad dol caso. 


(1) Ribadensira, Persecuciones de ia Compañia, La de Paulo 1V. Polanco, Hist 
8. d..t.1, p. 56, 
(2) Ribadeneia, /6id. 
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Había ontrado en la Compañía un joven rtapolitano á quion nuestros 
superlores trasladaron, á Rome para alejarie de sus parientes, que no 
cosaban de atraerle al siglo. Los padres del novicio rogaron 4 San 
Ignacio que se lo enviase á Nápoles, y como no consiguleron 
nada (1), acudieron al Papa Julio III, por medio del Cardenal Caraffa, 
y le pidieron que mandase absolutamente que so les devolviese á 
Nápoles su hijo. El Cardenal Caraffa tomó muy á pechos el asunto, 
y, eloctivamonto, Julio TIL, movido por tan poderosa intercesión, 
mandó que el novicio volviese 4 Nápoles. Cuando San Ignacio oyó 
esto mandato, que el mismo Cardenal le notificó, fuesa derecho á 
verso con el Papa, y con santa libertad y sólidas razones le demostró 
el gran detrimento que padecería la Compañía y cualquiera otra re- 
ligión, el los padros de los roligiosos pudieran á su capricho llevar 
4 éstos adonde quisieran. Hicieron fuerza 4 Julio III los argumentos 
de nuestro Padre, revocó su mandato, y, á propuesta del mismo Ig- 
nacio, señaló tres Cardenales, para que, en semejantes casos, oídas 
las partes, resolviesen lo que se debía hacer. Sintió muchísimo este 
golpe ol Cardenal Carafía, viéndose derrotado por nuestro santo Pa- 
dre en un negocio que él había tomado con tanto interés, 
Hallándose en esta disposición de ánimo ascendió al Sumo Ponti- 
Acado el 23 de Mayo de 1555. «Luego que dijeron á nuestro Beato 
Padro, dico Ribadeneira, que el Cardenal Teatino era Papa, se ence- 
rró en su apcsento, y se puso en oración, y en ella fué visitado y 
regalado de nuestro Señor, de manera que como él mismo, acabada 
su oración, lo dijo á los PP. Laínez, Polanco y Dr. Olave, todos los 
huesos de su cuerpo habian sentido aquel regalo y favor de Dios, 
«omo el P. Diego Laínez entonces luego me lo refirió á mí, y me 
dijo que nuestro Padre había hecho aquella oración $ nuestro Señor, 
temiendo algun grave daño del nuevo Papa para la Compañía, y que 
el Señor, con «quel regalo y visitación suya, le habia querido quitar 
todo el temor» (2). Cuán verdadero fueso el sentimiento recibido por 
San Ignscio en la oración, lo mostró claramente la experiencia, pues 
cuando se presentó al nuevo Pontífice para darle la obediencia en 


(1) Véaso Cgrtaa de San Ignacio, t. 11, pp. 338 y 358, Kibadenira, Ibid, 

(2) Ribadeneira, J6id, El Y, Cámára, que estaba hablando con San Ignacio cuendo 
1016 la señal de la elección, dice que poco después, al llegar 4 casa la motisia del 
Papa elegido, sintió el nanto Patriarca tan fuerto impresión, que lo temblaron todos 
Jos huceos on ol cuerpo, fodos os osw0s sc lha reuoluerdo mo corpo. Bien necenaris era 
la consolación sobrenatural quo Dios lo concodió luego en la oración. G% Afomu- 
menta Jpnatiana, serio 11, t. 1, p. 198, 
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nombro suyo y do toda la Compañfa, Paulo IV lo recibió con oxtreña 
benignidad, y habiéndose el santo arrodillado, le mandó levantarse 
y cubrirse, y on esta forma tuvo con 6l ún rato de afable conver- 
sación. 

En los pocos meses que el santo sobrevivió á esta entrevista, nada 
turbó las buonas rolaciones dol Papa con los Nuostros, si no fué un 
incidente, que al cabo confirmó más al primero en la buena opinión 
que había formado de la Compañía. Cuando empezaron las desavo- 
nencias de Paulo 1V con Felipe K1, no faltó quien fuese á decir á Su 
Santidad que los Padres de la Compañís, como eran en gran parte 
españoles, tonían armas en la casa profesa para favorecer al partido 
español. Mandó Paulo IV á monseñor Escipión Rovila, Gobernador 
de Roma, avoriguar por sí mismo la vordad. Vino ósto á muestra 
casa acompañado de muchos ministros de justicia, y llamando 4 
nuestro santo Padre, le declaró la comisión que traía y le rogó que 
dijese lo que había sobro aquello de las armas, pues él no quería 
registrar la case, por bastarle, para su entero convencimiento, la 
palabra de Su Paternidad. Agradeció Ignacio la dolicadoza del Go- 
bernador, pero no quiso dar la palabra que se le pedía, sino que 
los ministros de justicia escudriñoson do arriba abajo toda la casa. 
Cuando Paulo IV conoció por este registro la inocencia de nuestros 
Padres, apreció más la virtud del santo y la de sus hijos (1). 

Estaba reservado al P. Laínez el recibir la tempestad, que por una 
cosa Ó por otra no podía faltar. En las diversas visitas que hizo al 
Papa con motivo do la Congrogación general, no dejó Paulo IV de 
soltar algunas indirectas acerca del coro. Cuando se comunicó al 
P. Vicario, el 20 de Junio de 1557, aquella orden sovora de entregar 
4 los Cardenales do Trani y Reuman las Constituciones, temieron los 
Nuestros alguna cosa mayor; pero tampoco esta vez descargó la 
nubo, y las Constituciones fueron devueltas, sin notar una tilde on 
ellas, Ya so erefan seguros nuestros Padres y se congratulaban dol 
feliz éxito do la Congregación, cuendo los envió á decir el Cardenal 
de Trani, de parte del Papa, que mirasen si convendría introducir el 
coro en la Compañía y elegir Propósito general cada tres años. 

7. Nóteso que la supresión del coro y la perpotuidad del Geñeral 
habían sido aprobadas explícitamente por Paulo III y Julio 111 en 
las bulas expedidas para la confirmación do la Compañía. Cuando so 
dieron á examinar las Constituciones £ los Cardenales arriba men- 





(1) Ribdeneiro, 20id, 
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cionados, había observado el de Trani al devolverlas, si no conven- 
dría pensar en aquello del coro; pero ni en su nombre ni en el de 
Paulo IV añadió más palabra ni precepto. Cuando so acorcsba la 
elección de General, sugirió el Papa á los Padres, si no sería mejor 
que aquel cargo fueso trional; poro añadió que les dejaba entera 
libertad y tendría por mejor lo que resolviese la Congregación. 
Respondieron unánimemente los Padres que deseaban observar las 
Constituciones, en las cuales se prescribía que el General fueso per- 
Petuo. Aprobó el Papa lo que vió establecido con tan universal con- 
sentimiento, y cuando cl Cardenal Pacheco asistió á la olocción, do- 
claró explícitamente, en nombre de Su Santidad, que el cargo dePre- 
Pósito goneral dobía sor vitalicio (1). En fin, cuando el nuevo General 
se presentó con toda la Congregación á Paulo IV para prestarle obe- 
diencia y pedirle su bendición, el Sumo Pontífleo, con muestras de 
gran benevolencia, aprobó la elección, alabó el instituto de la Com- 
peñía, exhortó á todos á la observancia regular, y bendicióndolos á 
ellos yá toda la Ordon, los despidió con todo el afooto quo pudieran 
apetecor. So ve, pues, que hasta entonces no había dado el Papa pro- 
cepto formal, ni cosa que se le pareciese, acerca de los dos puntos 
propuestos. 

El 24 de Agosto fué cuando el Cardenal de Treni comunicó for- 
malmento á la Congregación la ordon de deliberar sobre esos dos 
puntos, Sorprendidos los Padres con esta nuova, encomendaron á 
Dios fervorosamento el negocio, y reunidos después on Congrega- 
ción, resolvieron, con la misma concordia de siempre, que les dos 
innovaciones propuestas eran contra el instituto de la Compañía, 
contra la autoridad de los precedentes Pontífices y contra la religión 
que ellos habían abrazado al hacer los votos. Protestaron-que ellos 
Obodocorían al Papa si mandaba aquollas coses; pero que ellos no 
las deseaban de suyo (2). Redactósa una carta respetuosa, en que la 
Congregación exponía estas razones á Su Santidad, y la firmaron 


(1) Acta Congr. Gener,,t. 1, p. 10. 
(2) Nulli videbatur esse, cur de re compertizsima deliberaratur; sed lamen praemis- 
le pito ad Deum precibus, duplici consesgu de eiadem rebua dietas sententias. Omni 
'ufjragiia idem, quod semper censuerant Patres, constanter confrmaverunt: omo 
illa quider contra inatitutum et upertorum Pontifeum asctoritalem et contra quam 
sens voto obligassent; non posse lamen se non obtemprrare imperio Summi Pontificio, 
ai ila praeciperel, verum testari, nolle ua voluntate: ¿ropterea censere case immutatum 
Sorietatia insitutam. laec brevi epistola compleza est Congregatio, mederatins ta- 
mex quam erant in Congregatione acta. (Nadal, Scholia in Const, p. 272.) 
roxo 1 s 
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todos los Padres, excepto el General, que por tratarss de negocio 
suyo, no quiso poner su firma. Esta carta lleva la fecha del 30 de 
Agosto de 1558 (1). Esto hecho, Laínez y Salmerón, el 6 de Setiem- 
bro, so presentaron á Paulo IV, con ánimo do mostrarlo osta carta y 
declararle el parecer de toda la Congregación. 

8. La audiencia que tuvieron fué bastante original. Paulo IV, reci- 
biéndolos con mal disimulada ira, después de proferir en voz baja 
algunas invectivas contra el difunto San Ignacio, diciendo que había 
gobernado tiránicamonto la Compañía, afirmó que el Goneral debía 

. elegirse cada tres años, y la elección debía ser confirmada por la Sede 
Apostólica. Luego, alzando descompuestamente la voz, llamó 4 los 
Padres rebeldes y desobedientes, porque no admitían el coro en la 
Compañía. Esto ora favorecer á los herejes, y era do tomer que de 
la Compañía salieso algún demonio heresiarca. El decir el oficio em 
el coro era en los religiosos esencial y de derecho divino, según 
aquello de David: Seplics in die laudem dizi libi, Por eso no podía $1 
tolerar por més tiempo una falta semejante. «Quiero que digáis el 
oficio en el coro», añadió. Y recaleando esta iden, repetía: Aunque 
os pese, lo habéis de clecir, y ¡guay de vosotros si no lo dects! Reprendió 
después el recibir en la Compañía tantos jóvenes y de tantas macio- 
nes, pues entre ellos forzosamento había do haber hombres malos 6 
ignorantes. Volviendo luego á su idea del coro, añadió que era pro- 


(1) Ho aquí ol texto de la carta: Beatissime Pater. Cam Reverendiasimua cordi- 
nalin Pacechus electioni nostri Praepositi jussu V. $. interfuit; antequam eu Jere, 
V. B. mentem de qualitale personas, quam eligare Teberemvus, el animi propensionan, 
sl alectus perpeluua esset polis, quam ad 
vit, Quamquam V, $, pro sua deniguitato id nestrae Congregationi 
quedat; nos ounes Zaetisaimia ani 
8 Deo profectam, acrepimus, quí ut el nos iden scxtiremua e opiaremua Jaciebato 
Postea, ubi V. S. ad pedum oscula nos admiliere el tania charitale ad divinum obas- 
quium excitare el infammare dignala est, prarter caelera eaque singularia, ques nobis 
in Domino liberaliasime est elargita, electionem Praepowiti, quen nobis perpetuum 
elegeramua, Uibentiaaima eonfriavit. Qua de ne quantas posumua divisas clementiaa 
al V. B.groti y. Coeterun hia dielun Reverendinaimua cardinalia Tranensis 
V..S, eliam nunc de perpetuitate Praeposi :d dubió haberse; 
proinde, ut es de ve cogitaremua, edil: qued et fecimue, pracmissia ad Deum oratio- 
ilus, Es cun in Congregatione semel atque tierum id essct propositum, omnes, summo 
consensu, nemine discrepante, iudicavimus, multo concententiva esse nostrae Societatá, 
ut noiter Pracpositus, quemdix vizerit, non mutelur, Quamvia lamen haee ita si 
«bedientias flii sumus el quidem paratisaimi ad ta omnia preestanda, quas Y. S. ñ 
perabit. Quia vero_ferá potes, ut de nostro iudicio certior feri Y. 8. fortamse velit, 
lud hic infra mubacripsimus, humáli ¿que id ea ¿udieio Y, 8. mbieien- 
tes. Tertio kal, Soptembris MDLVA11. (Inatitutum $. J. Congr. 1, Dec. 47, 
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ciso tenerlo, aunque con moderación, según lo hacían los testinos. 
«Y no os excuséis, dijo al fin, con la ocupación dol estudio. ¡Maldito 
estudio que impide el rezo del oficio divino! También Nos tenemos 
ocupaciones y rozamos todos los días ol oficio con ol Cardenal do 
Nápoles» (1). . 

Mientras descargaba esta tempestad, estaban Laínez y Salmerón 
con mucha paz arrodillados ante el Papa. Cuando pareció que cesaba 
la tormenta, alzó Laínozlos ojos y pidió humildemente licencia para 
rospondor. Concodiósola el Papa, y nuestro Padro, fijándose primero 
en lo del generalato trienal, observó que no ya á los tres años, sino 
en aquel mismo punto, estaba dispuesto á dejar el oficio, si Su San+ 
tidad así lo mandaba. En cuanto á lo del coro, ¿cómo podía haber 
desobediencia y rebeldía, al nunca lo había mandado Su Santidad? 
Eso do temor quo la Compañía favorcoioso á los horojos no parocía 
tener fundamento, pues, al contrario, los herejes perseguían á los 
josuítas, llamándolos papistas y vituporándolos por su excesiva de- 
voción al romano Pontífice, Por último, representó Laínez, que en 
todo lo que mandaso Su Santidad sería obedecido; que declarase su 
voluntad, y á los hechos so romitía. 

9. Á estos pormenores debemos añadir la circunstancia de que no 
le mostraron la carta de la Congregación (2), lo cual parece natural, 
dada la turbación de ánimo que entonces padecía Paulo IY. Aunque 
se apaciguó algún tanto con las palabras de Lafnez, volvió 4 su 
idea, y dijo á su interlocutor que en todo caso tenía por mejor el 
instituir el coro en la Compañía. Nuestro General repitió, que ha- *. 
biendo sido siempro obediente nuestra Orden á los preceptos de Su 
Santidad, lo sería también á todo lo que mandaso sobre este particu- 
lar. Complacido el Pontífice con la sumisión de Laínoz, le despidió, 
dándole gran copia de rosarios y Agnua Der para repartirlos á los 


(2) Inverostmil parsos que un Sumo Pontífics dijera tales cosas; pero no es 
ble dudar de ello en vista do la carta Srmada por Laínez y Salmerón y escrita por 
el segando, que reproducimos en el Apéndice. En ella, después de expresar todo lo 
que decimos en el texto, prosiguen así los Padres: eY porque tado lo susodicho, en 
Dios y en nuestra conciencia es verdad, en cuento nos podemosacordax, lo frmemos 
aquí abajo do buestro» nombres. Escrito on Roma 6 24 do Setiombro de 1658, /ta 
est, Jucobus Lainez. Jia cs, Alphonsas Sulmeron.» Por lo demás, téngnoo prevente 
que el Papa es infalible cuando enseña ez catedra, no cuando desshoga la cólera 
en una conversación particular, como tucedla en este caso, La carta de los dos Pa- 
des está on Collectanea de Znatituto, Vi, £. L, 

(2) Honestas 05 causas, divo la Congregación, que mo leeatregaron la carta (Jns- 
titutum SJ. Congr., 1, Deer. 47), 
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Padres cuando volviesen á sus Provincias. Dos días después, el 8 de 
Sotiembro, el Cardonal de Nápoles se presentó en la Congregación, 
y on nombre de Su Santidad mandó añadir dos cosas á las Constitu- 
clones: la primera, que el cargo de Propósito general no fuese per- 
potuo, sino trienal, aunque podría ser elegido el mismo sujeto, aca- 
bado su trionio. La segunda, que la Coinpañía cantase el oficio divino 
en el coro, como las demás religiones, aunque dejaba al arbitrio del 
Genoral la forma ó manera en que so hubiora do tenor ol canto. 
Obedecioron nuestros Padres, y desde entonces, hasta la muerte de 
Paulo IV, ocurrida un año después, se cantó el oficio divino on la 
casa profesa, Como en aquel año se imprimieron por primera vez 
las Constituciones, el Papa hizo que so añadiese á ellas una hoja 
improsa, en quo constaba el odicto impuesto á la Compañía por mo- 
dio del Cardenal de Nápoles. 

10. Consultaron los Nuestros al Cardonal Pozo, mallorquín, doctí- 
simo canonista, en qué concepto se debía tener este edicto de Pau- 
lo IV, y si por 6l padecía detrimento la Compañía, pues altoraba dos 
puntos tan importantes de nuestro instituto. Respondió el Cardenal 
que aquel edicto tenía todos los caracteres de precepto particular, no 
de ley propiamente dicha, pues era una orden comunicada verbal- 
mente, sin publicar bula ni breve, sin derogar expresamente las 
bulas de Paulo III y Julio XII, en una palabra, sin ninguna de las 
formalidades usadas en Ja curia romana para la promulgación de las 
leyes; que estaban obligados á obedecer aquella orden, pero que 
esta obligación cosaría con la muorto do Paulo 1V. Como ésto con- 
taba ya ochenta y cuatro años, resolvieron callar nuestros Padres 
y esperar un plazo que no podía ser largo. Muerto el Pontífice el 18 
de Agosto de 1559, ol P. Laínez consultó de nuevo al mismo Carde- 
nal y á otros cuatro distinguidos juristas. Todos fueron de sentir 
que ya no estaba la Compañía sujota al dicho precepto, y añadieron 
que si continuaban ejecutándolo por su voluntad, el precepto podría 
convertirse en ley por virtud de la costumbre. Recibido este pare- 
cer, lo comunicó Laínez con los Padres Asistentes, y al punto pro- 
testó ante notario público que él mo quería introducir ninguna 
“nueva obligación on la Compañía por la fuerza dol odicto do Paulo IV, 
y mandó que luego cesase el coro (1). 


(1) Regent. Lain, ITisp, 1559-1564, p. 18. (A San Francisco de Borja), Roma, 2 
do Setiembro do 1669. Véxeo una copia del acta notarial en Collectanea de Ineti- 
dato, vam, E 2. 
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11. Sobre el otro'punto del generalato trienal no dijo entonces pa- 
labra ol P. Laínez; pero en 1561, cuando so. cumplían tres años de su 
elección, habló con los Asistentes y les consultó si convendríh elegir 
otro General. Ellos lo negaron resuoltamente, insistiendo en que se 
observasen las Constituciones en aquel punto, como en el otro del 
coro. No se quietó Lafnez coi esta contestación, y deseando sacudir 
de sí el poso del generalato, escribió á todos los Provinciales y pro- 
fesos de la Companía en Europa, ofreciendo por su parte abdicar el 
cargo, y mandando que le dijesen con toda franqueza lo que convo- 
nía hacer en aquel caso'á mayor gloria de Dios. Consérvanse las 
respuestas que enviaron á Roma los Padres consultados (1). Uno solo 
hubo, Francisco Adorno, italiano, que pensó estar on su vigor ol 
mandato del difunto Papa, aunque añadiendo que convendría pedir 
su revocación. Todos los demás opinaron que no se debía ponsar on 
nueva elección, por haber expirado el precepto. Algunos, como San 
Francisco de Borja, añadían que sería bueno pedir á Pío IY expresa 
revocación del precepto, para prevenir escrúpulos en adelante. 

Entre estas respuestas, es famosa la de Bobadilla, que vamos á 
trasladar íntegra: «Muy Reverendo Padre in Christo observandí- 
simo. Gratía et paz Christi Domini sit semper nobiscum, Amen. El voto 
mio quanto al generalato os que sea siompro perpotuo ad esfam, como 
dicen las Constituciones; y que en V. R. sea tan firmo que dure por 
cien años, y que si moriendo tornase luego á resucitar, mi voto es * 
que lo sea confirmado hasta el dia del juicio universal, y le suplico 
se digne aceptarlo por amor de Jesucristo. Cuanto al choro, no fué 
espíritu do muestro instituto tonerlo quotidiano. Si Cristo inspirara 
las flestas y domingos ejercitarlo, donde era la pública comoditá y 
gloria de Dios y salud de las fnimas, la mi voz no repugnará. Todo 
esto escribo cordialiler, con veritá, con la mente y con la propla 
mano, ad perpetuam rei memoriam. Cristo conservo V. R. y augmente 
la santa Compañia nuestra di Josus, como esporo siempre hará. Zís 
valea! felicissime. De Ragusa 5 Maii 1561. De V.R. perpefuus in Christo 
ilius. Bobadilla» (2). 

Recibidos los pareceres decincuenta y dos profesos, aunque debía 
quietarse Laínez con tan concorde dictamen, sin embargo, aun no 
renuaciaba á su idea de abdicar el generalato. Entendido esto por 





(1) Epia, P. Lainez. Vota de «jus generalatu. Es de notar que falta la respuesta 
del P. Araoz, Después veremos por qué se abstuvo de darla, 
(2) Epist. Bob. et Rod. Hacia el medio de las del primoro. Toda autógrafa. 
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109 Asistontes, juzgaron necesario acudir al Papa, y, en efeoto, pre- 
sentóso á Pío IV el P. Polanco, acompañado del P. Estrada, que poco 
antes había llegado á Roma. Expuso á Su Santidad toda la serio de 
los sucesos, y lo rogó quo so dignaso revocar expresamente ol man- 
dato de su predecesor. Hízolo así Pío IV, ordenando que persovera- 
sen on su vigor las Constituciones. El Cardenal de Ferrara, que se 
halló presente, dió testimonio auténtico de este mandato (1). Con 
esto so acabó la turbación promovida por las innovaciones de 
Paulo 1V, y el P. Laínoz siguió gobernando la Compañía. 


(1) Nadal, Scholia in Const., p. 215. 
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3. Perfecciónanso las fundaciones de Marcia, Medina y Plasencia. Establéceso la 
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la fundación de Ocaña, hasta que so abre el colegio en 1658.—6. En ol mismo 
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FUENTES CONTEMPORÁNEAS: 1. Cortas de San Igmacio.—2, Epíatolas mixtas. —3. Eptato- 
ae S. Fyane. Borgias—4. Cámara, Memorial.—6. Fundaliones collegiorum.—6. Epiallas 
Hispania» —7. Polanco, Historia S, J.—8. Archieo hit, de Mallorca.—9, Ribadensira, Hi 
toria de la Aristencia de España.—10. Castro, Historia del colegio de Alcalá. 


1. Volvamos á nuestra patria y describamos brevomente, así los 
aumentos de la Compañía, bajo el sabio gobierno de Lafnez, como las 
adversidades que por aquel tiempo hubo do sufrir. Pudiera contarse 
como la primera de éstas la muerte del P. Francisco de Villanueva, 
que fué siempre una de las columnas principalos de nuestra Orden 
en España. Sólo contaba cuarenta y ocho años cuando Dios la llamó 
para sí el 6 de Mayo de 1557. Hombro verdaderamente extraordina- 
xio, aunque do exterior tan mezquino, y que fué una prueba singu- 
lar dol raro don que tenía San Ignacio para escoger gente y conocer 
4 los que escogía. Vivió perpetuamento Villanueva en Alcalá, gober- 
nando aquel colegio que 6l mismo empezó; pero de vez en cuando 
hubo de hacer algunas salidas, ya para fundar otros colegios, como 
los de Córdoba y Plasoncia, ya para resolver negocios importantes, 
como cuando fuó á Coimbra por causa del P. Simón, y £ Toledo y 
Madrid por las contradicciones de Siliceo. 
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Siendo el colegio de Alcalá ol principal contro de la Compañía en 
España, reinaba en 6l Villanueva, rodeado de una consideración y 
respoto, que rocuorda la veneración que so tenía on toda la univor- 
sal Compañía á San Ignacio. Doctores, licenciados y bachilleres, per- 
sonas de elevada alcurnia, vistieron nuestra sotana en Alcaló, y todos 
se humillaban agte Villanueva como niños. Y ¿qué prendas tenía este 
hombre para hacerse tanto respetar? Por linaje, era un pobro vi- 
llano; por su profesión, sacristán. Su ciencia, antes de entrar en la 
Compañía 6 los treinta y dos años, se reducía á leor y escribir. 
En esto imitó á San Ignacio. Pero ¿también lo imitaría después en 
estudiar la oarrera eclesiástica? No fuó posible. Quedóso Villanueva 
con un poco de gramática mal sabida y otro poco de súmulas, ó sea 
dinl6ctica. Pero ¿el trato de San Ignacio y de otros hombres prácti- 
cos gupliría la falte de librosY Aquí es donde queremos llamar la 
atonción do nuestros lectores, y notar la excoloncia original do este 
santo varón. 

2. Es vardad que trató con San Ignacio, mas fué por muy corto 
tiempo, que apenas llegaría á tres mesos, Enviado después á España, 
vivió dos 6 tros años en Alcalá solo 6 casi solo, y cuando fueron en- 
trando postulantes en la Compañía, 6l los iba formando en nuestro 
modo de vivir. No sabemos que nadio le diera lecciones, fuora de 
algunos avisos que le enviaba San Ignacio, aunque debemos su- 
poner que le dirigirían algo los PP. Fabro y Araoz; y á pesar de 
faltarle tan necesarios socorros, este hombre ora eminente en dar 
y en compronder como ninguno el espíritu de la 





Lo primero lo sabomos por boca del mismo San Ignacio, quien, 
preguntado por el P. Cámara quiénes so distinguían en dar bien los 
Ejercicios, nombró á Villanueva junto con Fabro, Doménech y Sal- 
merón (1). Lo segundo mos consta por muchos documentos, y entre 
otros, por el testimonio autorizado del P. Miguel de Torres. Pre- 
guntó San Ignacio á oste Padro, quiénos le parecían buenos para co- 
laterales do los tres Provinciales que se debían nombrar en España 
cuando so hicioso la división de Provincias. El intorrogado propuso 
como el mejor de todos al P. Villanueva, encerociendo principal- 
mente el conocimiento profundo que Sate poseía de nuestro espíritu 
y modo de vivir (2). ¿De dóndo le vinieron estas insignes óualidades? 


(1) Monumento Iguatiana, sorios 15, £. 3, p. 263. 
(2) Epiat. mistae, t. 11, p. 158. 
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Aquí no hay más explicación que las palabras de Santiago: De sursum 
est, descendena a Patre luminum. 

Bien mereoldo tenía cualquier don del Señor este hombro singular 
por las eminentes virtudes que siempre ejercitó. Su grande humil- 
dad lo hizo rohusar mucho tiempo el sacerdocio, y ya ordenado, di- 
Arió dos años el decir la primera misa, y cuando trató con Siliceo y 
en otras ocasiones, nunca tuvo empacho de confesar llanamente sus 
pocas letras. Su pobreza la pregona la historia del colegio de Aloslá 
en sus primeros años, cuando Villanueva era un pobre de solemni- 
dad. Es cosa singular cómo empozó y continuó varios años aquel 
colegio. En otros era ordinario presentarse algún poderoso bienhe- 
ohor que daba casa y alguna renta para vivir. En Alcalá no hubo 
nada, sino que se empozó 4 vivir de limosnas, y no de limosnas dadas 
al por mayor, sino de esas limosnas pequeñas que ao dan á los men- 
digos, de suerte que, andando ol tiempo, cuando ya se juntaron algu- 
nos, Villanueva se iba de vez en cuando á Toledo y á Madrid para 
podir limosna do puerta en puerta. Al cabo de algunos años las libo- 
relidados del Dr. Vergara le excusaron esta fatiga; pero no deja de 
ser curioso, que el principal colegio de España, el foco de donde 
irradiaba la vida á todas tres provincias de Aragón, Castilla y An- 
dalucía, estuviera fundado casi exclusivamente en la humildad y 
pobreza de Villanueva. 

Do sus virtudes habla largamente el P. Cristóbal de Castro (1) en 
la Historia del colegio de Alcalá, recogiendo los datos que lo comu- 
nicaron algunos Padres que conocieron al héroe, De aquí tomaron, 
sin duda, lo que dijeron Ribadoncira (2) y Alcázar. El dofecto de la 
dureza de juicio que le notó el P, Nadal, aunque como defecto sea 
siempre reprensible, se explica con facilidad, no sólo por la cir- 
ounstancia que aducía el Comisario, de no haber tenido Villanueva 
nunca superior, sino principalmente por los trabajos que el colegio 
le había costado. Villanueva lo había fundado, lo había mantenido, 
lo estaba sosteniendo con no pocas fatigas, Era, pues, natural que lo 
mirase con cierto cariño paternal, y que no sufricsa fácilmente que 
nadie tocase en lo más mínimo á su queridísimo colegio. 

3. Para explicar el incremento que logró la Compañía en España 
bajo el gobierno del P. Laínoz, podemos empezar declarando la per- 


(1) Hist. del col. de Alcalá. Todo el libro vi11, que consta de ocho capítulos, lo 
dedica el P. Castro á referir las virtudes del P, Villanueva. 
(2) Ribadoneira, Hist. de la Asistencia, l. 11, 0. 10. 
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fección que alcanzaron algunas fundaciones empézadas en tiempo do 
San Ignacio, pero asentadas y aseguradas definitivamente en los días 
de su sucesor. El 19 de Agosto de 1557 el Obispo D. Esteban de 
Almeida hizo donación á nuestro colegio de Murcia de mil selscien- 
tos ducados de renta: los mil destinados al ordinario sustento de los 
colegiales, y los demés para que se fuese concluyendo el edificio (1). 
Cuatro meses después, el 16 de Diciembre de aquel mismo año, ase- 
guraba dofinitivamonto D. Gutiorro de Carvajal la fundación del 
colegio de Plasencia, donando á la Compañía veintiocho mil duca- 
dos, para que de ellos se comprase una renta de dos mil ducados 
anuales. Á esta riquísima donación añadió todavía el generoso pre- 
lado varias limosnas eventuales en el año y medio que aun le duró 
Ja vida (2). 

En este mismo año 1557 empezaron los nobles casados Pedro Cua- 
drado y Franoisca Manjón aquella serio de liberalidades que les 
valieron justamente el título de fundadores del colegio de Medina. 
Primeramente dieron cinco mil ladrillos y setenta mil maravedís 
para la construcción do la capilla mayor; añadioron luego otra 
limosna de un ducado semanal, y, por fin, resueltos á fundar sólida- 
mente el colegio, le aplicaron una renta de doscientos mil maravedís 
de juro (3) y quince cargas de trigo para después de sus días, y se 
obligaron á gastar de esto, en la construcción del edificio, cion mil 
maravedís cada año. Algún tiempo después, en 1550, estando enfermo 
Pedro Cuadrado, añadió otros cuarenta mil maravedís á la renta, y 
suministró gran copia de alhajas y ornamentos para nuestra iglesia. 
Así continuó el ilustre caballero cada vez más generoso con nuestros 
Padros, de suerte que cuando expiró, el 14 de Abril de 1566, había 
gastado solamente en la construcción del colegio más de doce mil 
ducados, y dejaba labrada la iglesia, la sacristía, las clases de estu- 
diantes y tros lienzos de corredores. Lo que faltaba del odificio lo 
torminó D.* Francisca Manjón, que competía con su marido en gone- 
rosidad y amor á la Compañía (4). 

Al enumerar los domicilios abiertos estos años, empezaremos por 





(1) Fundationes coll, Prov. Tolet,£. 135. 

(2) Jbid., tf. 101 y 102. 

(8) Aunque el valor de los maravedís varió algún tanto en el siglo xv1, en ge: 
neral so puedo asagrar, que á cada ducado correspondían de trescientos sesenta á 
cuatrocientos maravedís. Así, pues, los doscientos rail maravodís vendrían ú valer 
anos quinientos treinta ducados, 

(4) Custellanas Fundationes col!.,f. 293, Es una relación del año 1574, 
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la casa de Toledo, Muerto el Arzobispo Siliceo en 1557, removióse 
el principal estorbo que coartaba nuestra acción on aquella ciudad 
y diócesis. Elevado á la Silla primada el colebérrimo Fr. Bartolomé 
de Carranza, como se había mostrado en varias ocasiones amigo de 
la Compañía, nogovió con 6l San Franoisco do Borja, on Valladolid, 
nuestra entrada en Toledo. Ho aquí lo que el santo comunicaba al 
P. Laínez con fecha 25 do Ootubro de 1558: «Tongo escrito lo mucho 
que espero so ha de servir el Señor de la Compañía en Toledo, y el 
favor que el Rmo. de Toledo mostró aquí, haciéndome comer consigo 
algunos días y pidiendo unas Constitucionos do la Compañía para 
pasarlas todas, 

>Despues acá so ha ofrecido que el P. Bustamante le habló en Tala- 
vera, diciendo el intento que la Compañía tenia en la entrada en 
Toledo, y que Su Señoría diess licencia para ello 6 nos desengañase 
Dijo que 6l era muy contento que la Companía fuese á Toledo, y 
que él favorecería lo que pudiese, pero que deseaba fuese casa pro- 
fesa, así por haber en Toledo universidad y otra on Alcalá, como 
tambien porque con los estudios se impido algo el fruto de las al- 
mas; y con esto, dió su bendicion para que se hiciese casa, y así so 
partió el P. Bustamante para Toledo, y con 6l es ya ido el P. Estrada, 
y la demás gente irá presto» (1). 

Cumplió Carranza en Toledo lo que había prometido en Vallado- 
lid, Lo que trató con él nuestro P. Bustamanto en esa entrevista de 
Talayora á quo aludo San Francisco de Borja, fué ol sitio en quo los 
Nuestros habrían de habitar. Confiriendo sobre el negocio Carranza 
y Bustamanto, propuso ésto que, pues los alquileres eran sumamente 
caros en Toledo, les permitioso Su Señoría vivir, al menos por algún 
tiempo, en un edificio recién labrado por el difunto Siliceo para 
aquellos estudiantes llamados clerízones, á los cuales costeaba la ca- 
rrera el prelado. Carranza accedió sin dificultad á esta petición, y 
en el mes de Octubre de 1558, los PP. Bustamanto y Estrada, con 
dos Hermanos coadjutores, entraron en Toledo (2). Asombróse la 
gente al ver el edificio en.que se establecían los jesuítas, enten- 
diendo, como escribía Bustamante (9), «que Dios nos había dado casa 
de manu corsm qui oderunt nos». Los testamentarios, emigos y cria- 


(2) Epist.S. Franc, Borgiae. Valladolid, 25 de Octubre de 1058. 

(2) Epist. Hispaniae., , £. 467. Bustamante 6 Lafnez. Toledo, 29 de Octubre 
de 1568. 

(8) Ibid,, 1, £. 460. 
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dos del difunto Arzobispo pusleron el grito en el cielo, clamando 
que se hacía injuria á Siliceo concediendo á los jesuítas un edificio 
que él había destinado á otros finos. 

Cuando San Francisco de Borja entendió la oposición que por esto 
lado so levantaba contra los Nuestros, mandó 4 Bustamante buscar 
Otra habitación, Hízose así, y en el mes de Noviembre se alquiló por 
ciento cincuenta ducados anuales una casa de D. Rui López de Áva- 
los, situada en lo mejor do la ciudad, «pared en medio de la Magda- 
Jena, que es una de las mayores parroquias de toda ella» (1). Fueron 
enviados varios Padres y Hermanos, con los cuales so formó en aque- 
lla casa una buena residencia El P. Bustamante, después de perma- 
necer en Toledo unos sois mesos, partió á su Provincia de Andalu- 
cía, dejando por superlor al P. Pedro Doménech. El oficio de mi- 
nistro se confió al joven P. Gil González Dávila, que se ordenó de 
sacerdote luego de llegar á Toledo, por Diciembre de 1558 (2). 

4. En este mismo año se estableció la primera casa de campo que 
tuvimos en España. Desde el principio dol colegio de Alcalá se notó 
que aquel colegio era insalubro en los veranos, no tanto por la malig- 
nidad del clima, cuanto por la ruindad y estrechura del edificio en 
que vivían entonces los jesuítas. Hubo año en que enfermaron to- 
dos los de casa, siendo menester que algunos seglares, amigos de la 
Compañía, so tomasen la molestia de asistirlos y hacor oficio, uno de 
portero, otro de sacristán, otro de comprador, etc. Alguna vez tam- 
bién sucedió que, pasando por Alcalá, on el verano, un Padre, hubo 
de suspender su camino y detenerse algunos días para socorrer á los 
enfermos. 

Dosdo el principio ocurrió al P. Villanuova ol pensamiento de 
sacar los estudiantes fuera de la villa durante los fuertes calores. 
Un año los envió á Galapagar, dondo fuoron hospedados y regalados 
en casa del Dr. Ortiz. Otra vez pasaron á Cuenca, y allí los acogió el 
Dr. Vergara. Pero siendo constante la necesidad, sontíase que oste 
romedio no bastaba, y que era preciso tener seguro un sitio propio, 
Después de no pocas diligencias dieron con una ermita de la villa 
do Loranca, distanto unas cuatro loguas al Esto de Alcalá y situada 
on paraje despejado y salubre. Fueron á ver el sitio el P. Villanueva, 
el Dr. Vergara y el Dr. Mena, módico de cámara del Rey, y todos 


(2) Bustamante, Fdfá. 
(2) 1bid, Epist. Hispanic, 1, E. 317. Carta del P. Gil González Dávila, Toledo, 
12 de Mayo de 1569. 
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tros convinieron en que el sitio era £ propósito para el fin que se 
pretendía. Empozóso, pues, construir una casa capaz de cinouenta 
6 sesenta personas. Gastáronso en ello más de dos mil ducados, do 
los cuales el Dr. Vergara dió mil doscientos. No alcanzó 4 ver Villa- 
nueva la conclusión de-este edificio, que se estrenó, por fin, en el 
verano de 1558, bajo la advocación de Jesús del Monte (1). Á esta 
casa se retiraban los estudiantes de Alcalá para pasar las vacaciones, 
y en este retiro espaciaban susánimos los hombres más insignes que 
tuvo la Compañía en el centro de España: los Ribadeneiras, Suárez, 
Marianas, Aguados, Vázquez y otros ciento, que pasaron algún pe- 
ríodo de su vida entre Alcalá, Toledo y Madrid. 

5. En 1558 so abrió también el colegio de Ocaña, ouyos principios 
se remontan al año 1555. Vivía en esta población un beneficiado no- 
ble y rico, y ya muy anciano, llamado Luís de Calatayud, protonota- 
rio apostólico. Andaba discurriendo emplear sus cuantiosas rentas en 
alguna piadosa fundación, cuando llegó á Ocaña el Dr. Ramírez, pre- 
dicador fervoroso, que después entró en la Compañía, y fué, como 
veremos, su más ilustre orador en España por aquellos tiempos. Ésto, 
habiendo ontendido los ponsamientos do D. Luis, lo aconsejó quo 
dedicase sus exudales á fundar un colegio de la Compañía, y lo ex- 
plicó el provecho espiritual que de esto redundaría á la villa. Acep- 
tado el consejo, escribió el protonotario á San Ignacio y áSan Fran- 
cisco de Borja (2). Uno y otro admitieron la proposición, y D. Lu! 
sin detenerso un punto, hizo la escritura de donación en Alcalá el 16 
de Octubre de 1555. Al instante dirigióse á Ocaña el P. Diego Carri- 
lo, con algunos de los Nuestros, y empezó á predicar y confesar en 
ha villa, mientras se aderezaba el colegio. 








(1) Fundationca coll. Prov, Tolet., £. 69. El documento que citamos e 
carta del P, Manuel López, Proviocisl de Toledo, escrita en 1575, en la cual del 
que se debo mantener la cosa de Jesús del Blonto, contra ol parecer de algunos Pa- 
dres que propunien levantarla, Sobre las condiciones higiénicas de aquel sitio nos 
da el P. López esto curioso dato: «Pera enfermedades de tísica y aun de «ica ha 
dicho el Dr. Vallés, médico de cámara del Rey Filipo, que es apropiado aquel lugar 
y tire, y que es como lo pinta Galeno.» Al fin de su carta refuta el P. Pes las ra- 
ones que ee alegnban para quitar la casa. Mereco copiares la prion i 








«Dicen que 
danza cada 
dades, que solo de pollos se gastaron en un año, cuando menos gente hable, cerca 
de cien ducados 

.(2) Fundationes coll. Prov. Tolet, £, 79. AIl pueden verso las primeras ofertas 
de D. Luis de Calatopud, hechas el 25 de Mayo de 1555. 
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Todo procedía con la mayor paz y tranquilidad, cuando do pronto 
so levantó una brava tormenta por parte do la autoridad eclesiástica. 
El Arzobispo Siliceo, fueso movido por su intorior aversión á la 
Compañía, fuese porque otros le alzaron los fuelles, como decía Cala- 
tayud (1), determinó estorbar á todo trance aquella obra. Envió, 
pues, al buen protonotario el siguiente exhorto: «Nos, el Arzobispo 
de la santa Iglesia de Toledo, etc. Mandamos á vos, el protonotario 
Luis de Calatayud, clérigo beneficiado on la iglesia parroquial do 
San Martin, de la villa de Ocaña, que dentro de seis dias primeros 
sigplontos de como esta nuestra provision vos sea notificada, los 
cuales mandamos y asignamos por tres tórminos, y el último ppr 
perentorio 6 monicion canónica provisa, parezcais en nuestro con- 
sejo, personalmente, para cierta informacion que do vos queremos 
haber, cumplidera á nuestro servicio é 4 la administracion de nues- 
tra justicia, Do otra manera, el dicho término pasado, no lo oum- 
pliendo 6 haciendo ansí, ponemos 6 promulgamos en vos sentencia 
de excomunion mayor en estos escritos. Y porque para vos ver de 
declarar y haber caido 6 incurrido en la dicha pena, por la presente 
vos citamos y llamamos, Dada en Toledo á 28 de Noviembre de 1555 
años» (2). 

Con este exhorto despachó Siliceo un edicto al arcipreste y á los 
clérigos .de Ocaña, on que se decía: «Mandamos on virtud de santa 
obediencia é so pena de excomunion mayor... que no os entrome- 
tais á hacer, ni hagais, ni pormitais que se hagan congregacion, hos- 
Pitales, coleglos, monastorios nl otro lugar pio alguno, sin quo pri- 
mero vos conste que para la tal congregación 6 lugar pio tenemos 
dado nuestro especial consentimiento 6 licencia.» 

Obedeciendo al Arzobispo, presentóso en Toledo el buen protono- 
tario, y cuando la tuvo á mano Siliceo, la metió preso, sin moverse 
4 compasión por la edad ya octogenaria del pobre anciano, y un día 
le puso en la cárcel pública con grillos (3). Pretendía el prelado 
hacorle revocar la donación á fuerza de vejaciones, pero D. Luis, 








(1) Epiat. Iispaniae,  £. 479.Carta al P. Laínoz. Oca, 21 de Diciembre de 1558, 
(2) Puede veras el texto completo de este exhorto y del te esioto en Car- 
as de San Ignacio, t. v1, p. 657. 

y (8) Ast lo dico al mismo Calatayud oscribiendo 4 San Igonoio (Epiat, mirtas, t. a, 
p. 171). El P. Diego Carrillo, roctor interino de Aloald, dico que al Arobiepo elo 
llamó (á Calatayud) y tuvo arrestado en Toledo algun tiempo y á veces en una maz. 
morra moles:ándolo, y 0on esto tratando con él, que rerocare todo lo que teala beclo»,. 
(lid, p. 2992.) z 
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aunque de carácter tímido y quebrantado por la edad, resistió cerca 
de tres meses á los tiránicos atropellos del Arzobispo y no quería 
rovocar la donación. Por fin, con parocor do lotrados, viendo que no 
había modo de avenirse con el obstinado Siliceo, hizo dos actos nota- 
riales: uno, por el que revocaba la donación del colegio hecha á la 
Compañía; otro, por el que declaraba ser mula esta revocación y 
hecha únicamente para librarse de la atroz vejación que estaba pa- 
deciondo. Mostrado el primero de estos instrumentos al Arzobispo, 
fué luego puesto en libertad D. Luis de Calatayud, el cual se retiró 
á Ocaña, esperando tiempos más propicios para realizar su pensa- 
miento. 

Cuando entendió San Ignacio lo que había padecido por la Com- 
pañía el buen protonotario, lo escribió una carta muy tierna y agra- 
decida, que es de las últimas del santo, pues la firmó diez y sieto 
días antes de morir, el 14 de Julio de 1556. «Ho visto, dico, el mucho 
trabajo y desabrimiento, hasta la prision, que cuesta esta obra á 
V. md, y parcome que quiere darle la divina y suma bondad muy 
entera y muy abundante la retribución en el reino suyo del servicio 
que le hace; pues de donde otros suelen sacar consolación y favor 
aun do los hombres, on sus buenas obras, V. md. ha sacado moles- 
tias y contradicciones tan extraordinarias, En manera que es menes- 
ter, que sea bien puro y anímoso el amor de Dios nuestro Señor y 
de sus prójimos, que mueve á Y. md., pues él solo le hace persove- 
rar, donde contrarios tan potentes procuran estorbarle. Con esto 
espero en Dios muestro Soñor, que con el ejemplo de otros habrá 
mejores fines esta cosa de lo que se han mostrado los principios. 
Y ahora suceda la obra principal, ahora no, todos nos tenemos por 
tan obligados á la mucha devocion y voluntad de Y. md, que nos 
tendrá en todo tiempo por cosa suya en el Señor nuestro» (1). 

Cuando murió Siliceo, al punto llamó D. Luis de Calatayud á los 
jesuítas (2), los cuales entraron en Ocaña el 14 de Abril de 1558 con 
gran aplauso do la población $ indociblo gozo del buen protonota- 
rio (3). Abriéronse las aulas en el verano de aquel mismo año. 

6. Á ente último tiempo corresponde el principio del colegio de 


(1) Cartas de San Ignacio, t. Y), . 343, 

(2) La escritura de donación la frmó Calatayud en Ocaña el 1.2 de Marzo de 1558, 
aceptándola el P. Manuel López, rector de Alcalá. Vénse una copia auténtica de esta 
oscritare on Fundationes coll, Prov. Tele, £. 80. 


(8) Episi, Hispanias, 1, £. 478, Y, Castañeda al P. Latoez, Ocaña, Y de Mayo 
de 1568. 
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Bolmonte. Don Diego López Pacheco, Marqués de Villena, Dugue de 
Escalona y señor de Belmonte, edificado del bien espiritual que ha- 
cfan los jesuftas on varias ciudades, quiso establocerlos en sn estado, 
y ofreció para la fundación un beneficio curado que daba mil y qui- 
nientos ducados de renta, y le tenía puesto on cabeza de un clérigo 
Mamado Juan Lucas. Aunque el Marqués murió presto, el clérigo fué 
tan honrado y puntual, que otorgó sus poderes para que luego se 
hiciese en Roma la anexión de aquel beneficio á la Compañía. Viendo 
tan buena proporción, fueron enviados á Belmonte los PP. Pedro 
Sovillano, Juan de Cuadra y Podro Rodríguez. Llegados 4 la villa ol 
20 de Octubre de 1558, abrieron elase de gramática y empezaron 4 
confesar y doctrinar sl pueblo (1). o 

Una súbita desgracia puso en peligro de perderse aquella funda- 
ción, El buen clérigo Juan Lucas murió repentinamente, de apople- 
jía, ol 27 de Diciombre de 1559, antes de aplicarse su beneficio al 
colegio, con lo cual quedó éste en el alre, sin tener nuestros Padres 
otro recurso para vivir, sino la caridad pública. Á posar do este con- 
tratiempo, determinaron seguir adelante en la empresa, puesta la 
confianza en Dios, y no poco animados, como escribía el P. Sevi- 
Mano, por el amor de los vecinos de Belmonto, que venían á ofre- 
cer generosamento sus haciendas para mantener á los jesuítas (2). 
El primero en favorecer al colegio fué el Ayuntamiento de la villa, 
quien señaló para esto una limosna anual de diez y seis mil marave- 
día. Esta limosna so fué aumontendo poso á poco, hasta que en 1587 
se Aj en treinta mil maravedís. Otros veinte mil anadió en ese 
mismo año D. Juan Pacheco, Marqués de Villena. Juan de Zúñiga y 
su mujer María de Huesca, vecinos do Argamesilla de Alba, dieron 
en 1574 al colegio un mesón, dos casas y algunas heredades, todo lo 
cual valdría unos tros mil y quinientos ducados. Aplicéronse además 
algunas legítimas de los Nuestros, y de este modo fué viviendo el 
colegio veinticuatro años, hasta que Dios lo proveyó de cumplida 
dotación por medio de una pladosíslma senora. 

Doña Francisca Ponce de León, noble y rica señora de Belmonte, 
había hecho voto de castidad y vivía en santo retiro en el siglo. De- 
soando emplear sus bienes en servicio de Dios, y conociendo la po- 
broza quo padecía nuestro cologio, ofroció la hacionda do que podía 
disponer, para dotarle do una buena renta. Aceptóse esta donación 





(1) Epist,Hispariae, 3,129, Sevillano al P. Laínez. Belmonte, 4 de Julio de 1530, 
(2) Ibid, 11, £ 27. 
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el año 1582, y aunque D.* Francisca quería desposeerso al instante 
de todos sus bienes, no lo consintió la Compañía, que, al aceptar la 
donación, quiso que la bienhechora gozwse de su hacienda mientras 
viviese. Así se hizo, pero la buena señora ya én vida entragaba al 
colegio todo lo que podía, do suerte que ésto so sostuvo perfocta- 
mente (1). 

La provincia de Andalucía so aumentó este año con el colegio de 
Montilla. Desde que fueron los jesuítas á Córdoba, concibió el pen= 
samiento de establecerlos en Montilla la ilustre señora D:* Catalina 
Fornóndez de Córdoba, marquesa de Priego, de quien ya hubimos 
de hacer entonces honorífica mención. Tratando con San Francisco 
do Borja, cuando ol santo estuvo en Andalucía á finos do 1553, lo 
propuso la idea del colegio, y ya que el deán D. Juan se encargaba, 
como vimos, de fundar el de Córdoba, ella tomaría por su cuenta el 
hacer otro en Montilla. Aunque hubo sus dificultades entonces, por 
tener la Compañía pocos sujetos para tantas fundaciones, pero insis- 
tiendo varias veces la piadosa señora, fué al in aceptada su propo- 
sición, y ella se dió á preparar ol edificio á toda priesa, Terminadas 
las obras, tomaron posesión do la casa 4 principios de 1558 sois Pa- 
dres y ocho Hermanos. El día que se abrió el colegio predicó un 
fervoroso sarmón el B. Juan de Ávila, exhortando al pueblo á dar 
gracias £ Dios por el favor que les dispensaba en concederles aquel 
colegio, y rogando á nuestros Padres y Hermanos que cumplieran 
con diligencia el in do su altísima vocación. No faltaron 4 este deber 
aquellos buenos jesuftas, pues empezaron desde luego á ensenar gra- 
mática, á predicar á menudo, y, lo que no sabemos que so hiciera en 
otras partes, tener escuelas nocturnas, en las que enseñaban el ca- 
tecismo y algunas otras letras á los adultos. La Marquesa no cabía do 
gozo, viendo la roforma do costambros qu se introdujo en sus va- 
sallos por los trabajos de la Compañía, y como prueba do gratitud 
dejó bien dotado y eonstrafdo el colegio (2). 

7. En Segovia se ofreció á fundarnos otro D. Fernando Soller, ea- 
nónigo arcipreste de la catedral. Prometió seis mil ducados para em- 
plearlos en renta, y cien mil maravedís cada año en ciertos présta- 
mos que se habían de unir al colegio. «Sia lo cual añadió, dice San 








1d, Pra, Tolet,, £. 128. Es una relación anónima escrita en 1597, 
» Francisca, 

(2) Baetica, Hist. Fundationum, ta. 437 y 438. Dos relaciones anónimas de 1574 
bastante descarnadas, 
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Franoisco de Borja, que daría para la empilla cien mil maravodís en 
dinero y veinticuatro cargas de trigo en rentas, que un hermano 
suyo dejó para la capille donde el arcipreste so entorraso. Yo le 
agradecí mucho lo que hacía, ofreciendo por parte de la Compañía 
toda gratitud» (1). Además do los ofrecimientos de D. Fernando, se 
trató por varios amigos nuestros de dar á la Compañía un hospital 
con sus rentas. Animado el santo Comisario, envió al P. Santander 
con algunos Padres y Hermanos, los cuales fueron recibidos en 
Segovia con increible entusiasmo del pueblo el 20 de Febrero 
de 1559 (2). El rector tenía talento de púlpito, y con sus sermones 
produjo muy pronto una saludable conmoción religiosa on toda la 
ciudad. El día de San Bernab6, 11 de Junio, empezó la enseñanza de 
la gramática, por un elegante discurso latino que pronunció en ol 
coro de la iglesia mayor el H. José de Acosta, ingenioso joven de 
veinte años, de quien tanto habromos de hablar con el tiempo. Como 
sucedía en algunos otros colegios, on Segovia lrubo también sus per” 
cances y apuros pecuniarios. Todo el sostén dol colegio debían ser 
las rentes dol hospital y las ofrendas gonorosas dol arciprosto Solier; 
pero, por desgracia, no so pudo lograr completamonte nilo uno nilo 
otro. Los bienos dal hospital los había empezado á emplear el señor 
Obispo en socorrer á femilias noblos y necesitadas, y cuando se trató 
de dar aquello á la Compañía, negoció el prelado con Roma que se 
lo permitioso disponer á su discreción de los bienes del hospital. 
Con esto no llegó una blanca á las manos de los jesuítas, 

Con D. Fernando Solier no acabaron muestros Padres de onten- 
derse durante algún tiempo. Al in, cuando visitó las provincias de 
España el P. Jorónimo Nadal, como luego varomos, al pasar por Sa- 
govia rogó á Solier que explicase bien lo que deseaba hacer por el 
colegio, El arcipreste respondió que daría mil ducados en dinero y 
sviscientos do renta para después de sus días, En cambio, exigía de 
los Nuestros que edificasen casa 6 iglesia y que on la capilla ma- 
yor de ésta le construyesen un sopulero para ól y para sus parientes. 
Además, la Compañía debía suministrar sujetos para confesar, predi- 
car, ete., para enseñar gramática on tres clases y casos de conciencia. 
Consultó Nadal á los Padres del colegio sobre las proposiciones de 
Solier, y todos convinieron en que no era ni remotamente posible 








me Franc. Borgiur. Toro, 2) de Enero de 1559. 
(2) Véase la carta de Josi de Acosta, Epist. Llisp,, 1, £. 15). Segovia, 15 de Sa- 
icuabre de 
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hacer lo que se pedía con el corto caudal que se daba. Así, pues, el 
P. Visitador, agradociendo 6 Solior lo que hasta ontonces había ho- 
cho por el colegio, rehusó cortésmente el capital y la renta que 
ofrecía (1) 

Al despedirso de los Nuestros, exhortóles el P. Nadal £ poner su 
confianza en Dios, cuya providencia no dejaría de continuar una 
obra empezada con tan santos deseos, Efectiyamento, la caridad de 
los segovianos acudió generosamente á nuestros Padres, y con ofren- 
das de particularos se pudo comprar sitio y edificar el colegio, cuya 
renta se redondeó algunos años después gracias á los bienes de algu- 
nos que entraron en la Compañía y los aplicaron al establecimiento 
do aquella fundación (2). 

En el mismo año 1559 se empezaron los colegios de Logroño (3) 
y de Palencia, cuyas fandaciones no ofrecen particularidades dignas 
de notarse, sl no se cuenta por tal el litigio de las canas que los 
franciscanos movieron en Palencia contra la Compañía (4). Habían 
entrado los jesuítas en la ciudad el 17 de Julio de 1559 y se habían 
instalado en una casa alquilada (5). Favorecíales principalmente 
Suero de Vega, hijo de nuestro grando amigo Juan de Vega, de- 
votísimo, como su padre, de nuestra Compañía, y que poco antes 
se había casado en Palencia. A los dos meses llegó á la ciudad el 
P. Hernando Álvarez del Águila, nombrado rector del maciento 
colegio, y deseando establocerlo mejor, compró cierto sitio acomo- 
dado para odificar casa 6 iglesia, Caía ol tal sitio cerca del convento 
de los franciscanos, y éstos interpusieron el privilegio de las canas. 
El P. Álvarez del Águila consultó el negocio por cartas com el 
P. Araoz, Provincial de Castilla, y ambos convinieron en usar de 
mansedumbre y modestia en la defensa de nuestros derechos, Por 
parte del P. Araoz se habló al Generalísimo de los franciscanos, y 
éste mostró quedar satisfecho de nuestras razones, y prometió arre- 


(1) Véaso ente negocio explicado largamente en Epist, P. Nadal, t. 1 p. 649. 

(2) Epiat. Hiop., 17, £. 489, Santandor 6 Lainez. Segovio, 2 dc E'ch.ero d> 1662. 
“Avisa que en cuanto se perdió lo del boepital, otras personas £e 1uwsivsun 4 ofrecer 
uniones para sostener el colegio. 

(8) Vénse la primera petición de colegio para Logrofo hecla por Juan de La- 
queitio, sogún la voluntad del difunto Juan Barnal, Obispo de Calaborro. (Epi. 
Hiep.,1,£. 875, 

(4) Sobro esto privilegio do las canas, véaso Jo que dijimos en cl t:mo 1 p. 445. 
4 Castel, Fund. Coll, . 273, Relación oscrita por el P. Hercanúo Álvarez del 

la 
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glar el negocio cuando pasase por Palencia. No fu6 tan feliz con los 
frailes de esta cludad el P. Álvarez del Águila, pues habiéndoles 
enviado una persona prudente que les leyese nuestros privilegios y 
les oxplicaso ol dorocho do la Compañía, ollos no quisioron ni leor 
los privilegios ni escuchar las razones. 

Más aún. Observando el favor que Suero de Vega daba £ los josuí- 
tas en este plelto, resolvieron imponerle un castigo original. Tenía 
Suero en la iglesia de los franciscanos una tribuna, desde donde 
asistía con su familia á los divinos oficios. Pues los frailes colgaron 
un velo muy tupido delante de la tribuna, de modo que desde ella 
no so pudicso vor el altar mayor ni casi nada de la iglesia. Como 
notaron nuestros Padres la tenacidad de la parte contraria, recurrie- 
ron do nuevo al Generalísimo; pero no le encontraron esta voz tan 
propicio como la pasada, y bien entendieron que por este lado no 
se podía esperar mucho favor. Así estaban las cosas el 4 de Junio 
de 1560, cuando el P. Hernando Álvarez del Águila escribió al P. Laf- 
nez una extensa carta informándole de todo lo sucedido (1). 

El P. General, respondiendo el 13 de Agosto por mano de Polan- 
co, alabó el comedimiento que se había guardado con los francisca» 
nos, pero exhortó al rector de Palencia á mantener nuestros dere- 
<hos. Por su parte procuró que el Cardenal de Carpi hablase con el 
procurador de los franciscanos y, mostrándole nuestras facultades, 
le exhortaso á no pedir nada á la Santa Sede contra la Compañía (9). 
Poro como estos pleitos de las canas se repetían bastante 4 menudo, 
devidióronae los Nuestros á pedir una bula on la quo so confirmase 
expresamente nuestro privilegio de construir casas dentro de las 
canas de las otras Órdenes religiosas. Tres meses después, el 14 de 
Noviembre, ol P. Polanco animaba al rector de Palencia con estas 
palabras: «De acá espero que habremos muy presto una nueva bula 
que, entre otras cosas, doclaro esta facultad que tenomos contra sus 
Canas» (3). 

Mientras ao daban en Roma estos pasos, los frailes de Palencia 
prosoguían adelanto en su pleito contra la Compañía. Eligioron, 
según la costumbre de entonces, un juez conservador, el cual, nata- 
ralmento, dió sentencia contra los jesuítas, El P. Álvarez del Águila 
interpuso apelación á Roma ante el provisor de Palencia, pero éste 





(1) Epist, Hiap,, 11, ££. 187 y 190, 
(2) Regest, Laines Hiap., 1569-1664, p. 213. 
(8) Ibid, p. 249. 
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no quiso admitir la apelación. Viéndoso dostituído de este medio, 
nuestro rector, aconsejado y apoyado por Suero de Vega, acudió á 
la Chancillería de Valladolid, rogando que se admitieso la apelación 
que so había interpuesto on el tiempo y forma debida. Larga y en- 
marañada fué la contienda. Por fin, después de muchas negociacio- 
nes, que sería prolijo referir, la Chancilloría otorgó á nuestros Padres 
lo que pedían, y el 19 de Mayo de 1561 expidió nna provisión en que 
so mandaba 4 los franciscanos de Palencia suspender cuanto habían 
hecho contra la Compañía y esperar la resolución que viniera de 
Roma sobre este negocio. Pronto debió llegar esta resolución, pues 
el 13 de Abril había firmado Pío IY la bula tsiez debito, en la cual, 
después de aprobar nominalmente la erección del colegio de Palen- 
cia, confirma y renueva Su Santidad el privilegio que tiene la Com- 
panía de levantar casas y colegios dentro de las ciento cuarenta canas 
de otras Órdenes religiosas (1). Con esto so apaciguó aquella disputa, 
y los Nuestros continuaron viviendo tranquilamente en el sitio que 
habían comprado en Palencia. 

8. Algunos mosos dospuós de ompozar esto colegio se daba princi- 
pio al de Madrid. El año 1559, tratando en Flandes con el P. Ribade- 
noia nuestro grande amigo el Conde de Feria, le avisó que la corte so 
asentaría definitivamente en Madrid, y, por consiguiente, sería muy 
bueno que la Compañía procurase fundar un colegio en esta capital. 
Comunicado el pensamiento al P. Laínez, mandó éste 6 San Fran- 
ciseo de Borja que diese los pasos necesarios para realizar este pro- 
yecto. El santo Comisario so entendió con D.* Leonor Mascareñas, y 
esta piadosisima señora, acogiendo de lleno la idea, compró una casa 
cerca del palacio Real, y empezó á habilitarla para cologio nuestro. 
Entendido el negocio por Felips II, mandó suspender la obra por 
estar demasiado cercana á su palacio y porque pensaba ensancharlo 
por. aquel lado. Frustrado este plan, procuró D.* Leonor buscar otra 
casa, y, después de varias diligencias, pudo adquirir una que estaba, 
dice el P. Porres, en la colación y parroquia do San Justo, on la 
calle que está detrás dol monasterio de la Concepción Jerónima. 
Pagó D:* Leonor dos mil doscientos ducados por esta casa, y el día 2 
do Agosto do 1560 hizo donsción de ella £ la Compañía, Recibió la 
donación el P. Araoz, y para dar principio al colegio puso de rec- 
tor al P. Duarto Pereira, ol que en otros tiempos había sido pajo 


(1) dnatitucum S. J., 4.1, P. SL. 
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de D.* Leonor, y, como vimos, había entrado en la Compañía ol 
año 1546 (1). 

En el afán de fundar colegios, so admitió on 1560 ol diminuto de 
Bellímar, pueblecito distante una legua de Burgos. En este mismo 
año so ompozó á habitar en Villar do la Vega, pueblo corcano á Bo- 
navente, una casa, que algunos llamaron colegio, pero que no tuvo 
forma de tal en los pocos años que subaistió. Ofreció el edificio un 
buen clérigo, y á ruegos del Sr. Obispo de Astorga se enviaron all 
algunos Padres. Con todo eso, no acabó de asentarse bien aquel 
domicilio. De 6l escribía San Francisco de Borja lo siguiente al 
P. Lafnoz: <El Villar deseo que tenga alguna forma, y sea casa 6 
colegio 6 granja, quo ahora no lo voo hochura ninguna, pues para 
granja tiene mucha gente y no á propósito de este fin; para casa 
tiene pocos y no so atiendo á los ministerios de las casas. Pues cole- 
glo bien se ve que no lo es» (2). Propone al fIn el santo que se esta- 
blezcan allí cuatro Padres, uno de los cuales vaya de vez en cuando 
£ predicar á Benavente y Astorga. Cinco años no más duró esta casa 
del Villar, pues, como luego veremos, la segunda Congregación ge- 
noral mandó rosuoltamonte lovantarla. 

9. Con la venida del P. Nadal y lo que dispuso en su visita de 1561 
y 1562 so contuvo un poco el ímpetu de fundar colegios. Con todo 
eso, aun so abrioron ouatro en los últimos cuatro años del P. Lafnez. 
En 1561 el P. Cordeses, Provincial de Aragón, envió cinco sujetos 
£ Mallorca para empezar on la capital ol colegio que se llamó de 
Monte Sión. Desde siete años atrás negociaban los mallorquines la 
fundación de esto colegio. Los amigos del P. Nadal, no sabomos si 
aconsejados por 6l mismo, indujeron á la ciudad de Mallorca á diri- 
gir una carta colectiva á San Francisco de Borja, Comissari general, 
somo le llaman, en Spanya de la sancta Companya dele ¡niguiatas. 
Lleva esta carta la fooha de 28 do Noviembre de 1554 (3). Fué impo- 
siblo por ontonoos accodor al dosco do los mallorquines. Este año 
de 1561 ropitieron las instancias, apoyados principalmente por el 








(1) Todo lo que decimos de esta fundación lo tomamos de la Hist. mas. del co. 
legio de Madrid, oscrita por ol P. Francisco de Porres, quo fu6 tantos años rector 
de cto colegio en el siglo xv1. Véanso los cuatro primeros capitales, 

(2) Epist.S. Franc. Borgiae. Oporto, 26 de Noviembre de 1560. 

(8) Archivo general histórico de Mallorca. Libro De letres missices de 1552 
4 1654, £. 43, Ha sido publicada poco ha esta carta por D. Enrique Fajarnés en el 
Bolatin de la Sociedad Arqueológica Luliana, Diciembre, 18%5, Tiene muchas va- 
riantes ortográficas la impresión, como puedo verse comparándola con el original. 
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virrey Guillén de Rocafull. La renta que ofrecían era corta, pues se 
reducía á quinientas libras mallorquinas, que véndrían É ser poco 
más do seiscientos ducados. Con todo eso, al P. Laínez admitió la 
fundación, por rospoto, según paroco, del P. Nadal, quion, como 
mallorquín, había de ver con gusto este favor hecho á sus paisanos. 
Los enviados fueron los PP. Francisco Boldó, Bernardo Verdolai y 
Jerónimo Mur, con los HH, Juan Navarro y Francisco Fortún. Hos- 
pedólos por de pronto en su casa el Mtro. Abrinas. Á los pocos días 
les dieron una capilla que tenía el nombro do Monte Sión, nombro 
que después se aplicó perpetuamente al colegio. Compráronse muy 
pronto tros casas contiguas á la eaplila, y do esto modo so fué onsan- 
chando el terreno para edificar, años adelante, la Iglesla y el edificio 
que todavía subsisten. Fué tan general la aceptación con que los 
mallorquines recibieron 4 nuestros Padres y tan copioso el fruto 
espiritual que éstos recogieron con los sormones, catecismos y con- 
fesiones, que el P. Provincial envió el año siguiente, 1562, otros 
cinco sujetos para que continuasen el bion comenzado y abriesen 
las primeras aulas. Entre estos cinco fué muy notable el P. Matías 
Borrasó, cuyo fervoroso celo había de dejar gratísimos recuerdos en 
Mallorca (1). En este colegio se había do santificar poco después el 
más cólobro do nuestros Hermanos coadjutores, San Alonso Rodrí- 
guez. 

El 2 de Noviembro de osto mismo año, 1561, so acoptó una casa 
en Villarejo de Fuentes, provincia de Cuenca, que ofrecieron don 
Juan Pacheco de Silva y D.* Jerónima de Mendoza, su mujer. Que- 
rían que fueso colegio, pero los Nuestros les aconsejaron destinarla 
para noviciado, y ellos aceptaron la idea. Aunque la renta que ofre- 
cían era muy oscasa, ol P. Nadal admitió la fundación, osporando 
que con ol tiempo darían más los fundadores. «Y no se engañó, dice 
Ribadenetra, porque D. Juan Pacheco y D." Jerónima de Mendoza 
hicieron más de lo que prometieron, dando á la Compañía todo lo 
que pudieron, y para poderlo dar ms, cercenaron todo lo que pu- 
dioron, vendiendo su plata, caballos, aderezos do caza, y quedando 
con lo precisamente necesario para sus personas y familia, y don 
Juan dejó la caza, á que ora muy aficionado, para toner más que gas- 


(1) Para estos principios del colegio de Monte Sido, véase la carta cuadrimos- 
tro que escribió el P. José González al P. Latnez. (Epis!. Hisp., 19, £- 351. Maz 
lorca, 1.* de Agosto de 1562.) Vénse también ol tomo Aragonia, Hist. Collegiorum, 
££. 103-118, dondo so contionen algunas broves relacionor. 
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tar en la casa de la Companfa, la cual mandó labrar muy capaz y 
acomodada, y la alhajaron y provayeron de todo lo necesario para 
la habitación do los novicios, También edificaron la iglesia y dioron 
6 la sacristía muchos ornamentos para el culto divino, trabajando la 
buena D.* Jorónima por sus manos y por las de sus oriadas, por su 
gran devoción» (1). 

10. El año siguiento, 1562, so empezó un colegio en Trigueros, 
provincia de Huelva. Debióse esta fundación á la caridad y diligencia 
de un devoto clérigo, natural de aquella villa, llamado Francisco de 
la Palma, Ponsó óato on fundar ol colegio aplicándolo varias rentas 
que él poseía, y comunicando su pensamiento con el inquisidor de 
Sevilla Migual del Carpio, granda amigo de la Compañía, ambos ha- 
blaron al P. Bustamante, Provincial de Andalucía, y escribieron al 
P. Genoral. Rehusaba éste la fundación por no parecerle á propósito 
la villa de Trigueros para colegio, estando tan cerca el de Sevilla (2); 
pero tanto instó el buen Palma, que al fin, propter importunilalem, 
dice Ribadencira, y quizá también por el apoyo del P. Bustamante, 
que se enamoró de Trigueros, se accedió 4 la súplica, y el 12 de Ju- 
nio de 1062 entraron en la villa los PP. Bustamante, Juan Rodríguez 
y Juan do León, von dos Hormanos coadjutores. Como ya so había 
empezado á hacer en otros colegios, pusióronse en éste de Trigue- 
ros escuelas de loer y escribir, La renta que ofreció Francisco de la 
Palma no ers suficiente para la sustentación del colegio, pero esta 
necesidad se vió pronto remediada por la generosa largueza de los 
Duques do Medina-Sidonia (9). 

El colegio de Cádiz empezó el año 1564. Cinco años antes, los 
PP. Diogo Lópoz y Grogorio do Mata so dirigían 4 dar una misión 
en las almadrabas Ó pesquerías de atunes, y presentándose al Obispo 
de Cádiz para pedir su bendición, éste los detuvo unos días en la 
cludad, les hizo predicar varios sermones y se sirvió de ellos en al- 





(1) Zlisnria de ta Asistencia, l. 1: 0.2. 

(2) Vésneo las dos cartes que escribió Lainez 4 Carpio y 6 la Palma, fechados 
ambas el 17 de Julio de 1660. Ftegest. Lainez. Ffisp., 1659-1564, p. 190. 

(8) Las primores cartas que tenemos sobre esta fundación, son las que escribieron 
al P. Lainez, por wn lado Franciaco de la Palma, ofreciendo la fundación (11 de Ja- 
nio de 1360), y por otro el inquisidor Carpio (14 de Junio), recomendando la obra. 
Pocos dina despada, el 25 de Junio, escribió ctra al P. Juan Suárez, rector de Sevi- 
lla, precisando más las condicionos de la fundación, Véanse todas estas cartas en 
Epist, Hisp., 11, £f. 159-141. La patente pera la fundación de Trigueros la expidió 

1.- de Diciembre de 1060, usa copia en Baetíca. Ffist. Fun- 
detionum, 1. 322 
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gunas obras de edificación. Esta ligera muestra que dieron de sf aque- 
llos Padres sugirió á muchas personas buenas el pensamiento de fun- 
dar colegio á la Compañía. La misión de las almadrabas tuvo un éxito 
Tolicísimo, lo cual confirmó á los gaditanos en el designio concebido. 
Repitioron nuestros Padres los años siguientos esta excursión á Cá- 
diz y 6 las almadrabas, y con esto, el año 1563, el Ayuntamiento de 
Cádiz encargó al regidor Pedro del Castillo que concertase con el 
P. Plaza, Provincial de Andalucía, los artículos y forma de la funda- 
ción. Arreglado el asunto en Sevilla, partió el mismo Provincial para 
Cádiz en 1564, llevando consigo á los PP. Diego López y Ambrosio 
del Castillo, los cuales empezaron, por de pronto, como entonces se 
acostumbraba, á ojercitar los ministorios do la predicación y confo- 
sión, y poco después abrieron las primeras clases del colegio (1). 
11. Pero la fundación més notable hecha en tiempo del P. Lafnez 
1ué no la de un colegio, sino la de uns provincia; pues aunquo más 
adelante tuvo la Compañía numerosas vocaciones en la isla de Cordo- 
Ba, ol fundamento de esta provincia se debe por completo á la pro- 
vincia do Aragón. En la Corte del emperador Carlos Y sirvió un cába- 
Nero sardo, llamado Alejo Fontans, eon' quien tuvo algunas relacio- 
nes amigables nuestro P. San Ignacio. Este piadoso caballero, que 
en Flandes hizo much9s favores al P. Ribedencira y á la Compañía 
on 1556, al morir poco después, dejó ordenado en su testamento 
que toda la hacienda de que podía disponer se aplicase 4 fundar un 
colegio de la Compañía en Sassari. El P. Laínoz escribió á San Fran- 
cisco de Borja que enviase de España, por vía de misión á Cerdeña, 
dos Padres para que viesen la disposición del país y examinasen la 
posibilidad de una fundación. El santo destinó para esta misión á los 
PP. Baltasar Piñas y Francisco Antonio, y un Hermano coadjutor. 
Ocho somanas hubieron de esperar en Cataluña por el mal tiempo, 
y enfermando entonces el Hermano, le dejaron en Barcelona y so hi- 
cioron á la vela los dos Padres. Partieron óstos muy bien recomon- 
dados por la princesa D.* Juana á las autoridades del país, y desem- 
barcaron en Cerdeña el 16 de Noviembre de 1559 (2. Fueron muy 


(1) Vide Regent. Laines. 
£. 325, dond» hay una relación anónima escrita en 1574. 

(2) Epist. Hisp,, y, £. 518. Pitias á Lainez. Sassari, 20 de Noviemire de 1879. 
Dice que no podrán gozar lo que dejó Fontans, porque dice el testamento que no 
dé á la Compañía hasta que la haciendo produzca mil doscientos ducrdos de rea- 

xil para la Compañía y doscientos para dos iglóxias, Habrá que csperar dooo 6 





1664-1566, f. 1. Itom, Bastica, Hist, Fundalionun, 
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bion acogidos, y al poco tiempo se los dió casa $ iglesia con no es- 
casas limosnas, 

Diéronso á conocor estos Padres, sobro todo, en la Cuaresma de 
1560. Predicaban en la iglesia mayor y en otras, visitaban la cárcel 
y el hospital, onseñaban el catecismo por las calles log niños, y em- 
pezaron á leer una lección de casos do conciencia en lengua vulgar 
para instrucción de los eclesiásticos. Juntóse con los dos Padres es- 
pañolos ol P, Podro Espiga, natural do Cagilari, que, hallándoso on- 
formo en Flandes, fué mandado á su patria para recobrar la salud, y 
habitaba on Cagliari dosdo Abril de aquel año (1). El fruto que se 
siguló de la predicación de los Nuestros fué coplosísimo. La gente 
del paía tenía fo viva, y aunque por la incuria dol clero se habían 
estragado mucho las costumbres, siempre se conservaba un buen 

* principio de regeneración religiosa. Así fué que, cuando los predi- 
cadoros do la Compañía recordaron al pueblo las verdados roligiosas 
y le enseñaron las prácticas de la vida cristiana, se despertó viva y 
pujante la adormecida religión, y se convirtieron sinceramente in- 
numerables pecadores. No fué el menor do los bienes producidos 
por nuestros Padres el atajar la incontinenola del clero y el deste- 
rrar los hochizos y supersticiones que so habían difundido on ol pue- 
blo. Éste empezó 4 llamar 6 los Nuestros los Padres santos (2)... 

En vista do tan buonos rosultados, onvió le provincia do Aragón 
en 1561 otros dos Padres y dos Hermanos. Con esto so dió forma de 
colegio á la casa de Sassari. Como vió la ciudad de Cagllari, enpital 
do la isla, el gran fruto espiritual que recogían nuestros Padres, hizo 
vivas instancias para obtener otro colegio. El P. Pines pasó á Roma 
en 1583 para tratar do palabra con el P. General sobro esto asunto. 
Cuando lo hubo despachado favorablemente, volvió á Cerdeña con 
diez Padres y Hermanos, parto españoles y parto italianos, con los 
cuales se dió principio al colegio de Cagllari el año 1564, 


(1) £bid,, £. 622, Espiga 6 Lainez. Cagliari, 16 de Abril de 1559. 
(2) Ribadeneira, Historia de la Asistencia, l. 11, c. 18. 
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INOREMENTO DE LA COMPAÑÍA EN INDIVIDUOS 


Sowamo: 1. Vocaciones insignes de hombres doctos: Ledesma.—2. Deza, Alcaraz, 
Pedro Sánchez.—3, Toledo, Maldonado, Jaén.—4. Vooaciones de jórenes que lle- 
garon á sor dectos: Alonso Rodriguez, Miguel Marcos, Azor, .—5, Mueo- 
tros en letras humanas: Bonifacio, Gaspar Sánchez, —5. Misioneros ilustres: 
Bedeño, Atienza, Mendoza, Jorge Álvarez.—7. Hombres de variado ingenio: Jana 
Fernández, Arias, Luis de Gusmán.—8. Reflexiones de Sacchini sobre las voca- 
iones en Italia y en España. 








FUENTES CONTEMPORÁNEAS: 1. Epáetolas P: Xadol.—?. Bpistelas Hispanioe.—3, Meme: 
menta paedagogics S. J.—4. Ribadeneira, Vida del P. Laímes.—6. Ídem, Historia de la 4sis- 
ancla de España. 


1. A esta abundancia de colegios correspondió otra mucho más 
preciosa de excelentes vocaciones, Dios, que suministraba tantos edi- 
ficios, no podía dejar de atraer 4 la Compañía los hombres necesarios 
Para promover su mayor gloria en aquellas casas, Fueron Verdade- 
ramento insignos los sujetos que vistieron nuestra sotana en tiempo 
del P. Laínez. Mencionaromos solamente á los más principales. 

Ante todo llaman nuestra atención algunos ilustres maestros á 
quienes el Señor trajo á la Compañía luego de acabar sus estudios, 
sio duda para que al instante empezasen á ejercitar la enseñanza y 
difundir la doctrina que habían acaudalado en el siglo. Ya nombra- 
mos más arriba al P. Diego de Ledesma. Este insigne doctor había 
nacido en Cuéllar el año 1519 (1). Hizo sus estudios principalmente 
en Alcalá, pero después los porfeccionó en París y Lovaina, En esta 
última oludad se hallaba cuando conoció á los Padres de la Compa- 
ía. Luego que entendió nuestro instituto y el género de vida esta- 
blecido por San Ignacio, lo alabó con toda su alma, y reconoció que 
nuestro fundador era un hombre providencial, enviado por Dios 
para la salud del mundo. Sintió muy pronto deseos de seguir tan 
santa vida; pero le retrajo cierta pusilanimidad y recelo de que no 
Podría perseverar en el estado religioso. También lo detenía en el 









que tanto lo 





(1) Sobre el P. Ledesma vésnse las noticias que nos de Ribadenei: 
conoció en Flanaéa y en Roma. Vida del P. Diego Laínez,l.1, 0. 9. 
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siglo el deseo de terminar ciertos escritos de filosofía y teología que 
deseaba dar á la imprenta. Mas como la voz interior del Espíritu 
Santo le llamaso cada vez con más fuerza, por in el año 1556 resolvió 
abrir su pecho al P. Pedro de Ribadeneira, que se hallaba entonces 
en Flandes promulgando por comisión do San Ignacio las Constitucio- 
nes de la Compañía. Fuéso, pues, á verse con él, expúsolo sus buenos 
deseos y juntamente los temores que le impedían el ponerlos por 
obra. Tranquilizólo el P. Ribadoneira, y lo aseguró que, á juzgar por 
la experiencia de otros muchos, esos recelos y perplejidades so des- 
vanecerían como el humo si de veras so entregaba á Dios en el es- 
tado religios 

Animado Ledesma con estas palabras, determinó entrar en la Com- 
pañía, y para mayor satisfacción de su espíritu, quiso hacerlo en 
Roma, donde pudieso gozar de la dirección y presencia do San Igua- 
cio. Encaminóso, pues, á la Ciudad Eterna, En esto viaje se ropitioron 
sus temores y sobresaltos, pero sólo sirvieron para confirmarlo en 
su vocación, por los especialísimos favores y gracias con que Dios le 
confortó. Hallándose en el colegio de Colonia, asediáronle los pen- 
samientos de temor; pero una vez que, angustiado pór sus imsgina- 
ciones, se paseaba muy triste por el colegio, se le acercó el rector, 
P. Leonairdo Kessel, y penotrándole los pensamientos lo dijo: «¿Por 
qué dudáis? Toncd buen ánimo; porsoveraróis cn la Compañía.» 
Consolado quedó Ledesma con estas palabras, y no menos sorpren- 
dido, pues él no había comunicado sus pensamientos en aquella 
materia al P. Leonardo. Pasando por Ausburgo se repitieron las 
mismas tentaciones, y poniéndose en fervorosa oración, suplicó al 
Señor le concedieso ol don de la castidad y el de la persoverancia 
en la vida roligiosa, pues uno y otro le perecían difíciles de conso- 
guir. Aparocióselo Cristo nuestro Señor, y con semblante amoroso 
le prometió ambos dones. Increible fué el júbilo que inundó el co- 
razón de Ledesma con la vista del Redentor y con su dulce promesa, 
y esto júbilo se acrecentó poco después en Brescia, cusndo en medio 
de una fervorosa oración so le apareció María Santísima, quien, con- 
firmando la promesa de su Divino Hijo, le aseguró que poscería los 
dones de castidad y perseverancia (1). Alentado con tan soberanos 








supieron por el confesor del P. Lo Jesma, que las contó de 
iguólas el P.Juan Fernández en la carta nocrológica q 
120 de Noviembre de 1575, Véase en Monum. paedogogíca 
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favores prosiguió el doctor español su camino, y llegó á Roma algu- 
nos mesos después de muerto San Ignacio. El P. Laínez acogió con 
efusión al reción llegado, el cual entró en la Compañía el 3 de Fe- 
brero de 1557. Desde novicio empezó 4 enseñar en el colegio roma- 
no, como á su tiempo lo veremos. 

2. Mientras en Roma vestía nuestra sotana el P. Ledesma, desper- 
taba Dios insignes vocaciones on la universidad de Alcalá. Descollaba 
por entonces entre aquolla juventud estudiosa el maestro Alonso 
Deza, hijo de la misma villa, donde había nacido el año 1530. De este 
joven solía decir el P. Mancio, dominico, que en ninguna de les uni- 
versidades por donde había pasado había visto un talento semejanto, 
y que si perseveraba on los estudios había de sor una de las mejores 
piezas de España en letras (1). Deza no trataba con los jesuítas, aun- 
que acudía de vez en cuando á sus sermones; pero los ejemplos de 
virtud quo vió on nuestros Padres y Hermanos lo hicioron profunda 
impresión y so sintió movido á entrar en la Compañía, Un año di- 
simuló esto pensamiento, hasta que en la Cuaresma de 1558, no pu- 
diendo resistir al impulso interior del espíritu, vino á nuestro cole- 
gio para hacer los Ejercicios, Por entonces hacía oposición á una 
cátedra de artes, y era voz común que 6l la ganaría. Empezando los 
Ejercicios, sobrevínolo al día segundo una fuerte calentura. Este 
contratiempo, que parecía dober retardar la obra interna de la gra- 
cia, sirvió solamente para acelerarla. En efecto, Deza, viéndose tan 
enfermo, no quiso dilatar por más tiempo el seguir la voz de Dios. 
Al instante desistió de su oposición á la cátedra de artes y pidió en- 
trar en la Compañía (2). Recibido en ella, fué ejemplo de todas las 
virtudes, y ya desde novicio empezó á desómpeñar una cátedra de 
teología para nuestros Hermanos estudiantes, á la cual concurrieron 
bien pronto otros muchos seglares. En torno de esta cátedra so for- 
maron algunos de nuestros más insignes teólogos del siglo xvi, cir- 
cunstancia que granjeó al P. Alonso Deza el título honroso de 
el macstro de los maestros. 

Dos días después que entró en la Compañía, so llevó la cátedra de 
artes á cuya oposición había 6l renunciado, un joven de brillante 
ingenio, llamado Fernando do . Icaraz, nacido en Navalafuz, aldea de 
la diócesis de Toledo, el año 1532 (3). Alegres concurrían á felici- 


(1) Epist. Hisp,, x, p. 340. 
(2) bid, £. 835. 
£ (8) Epist. P. Nadal, t. 1, p. 556. 
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tarle sus amigos y conocidos, mas he aquí que el agraciado, la noche 
misma del día en que obtuvo la cátedra, so presenta en muestro 0olo- 
gio y pide ser admitido en la Compañía (1). ¿Era esta resolución 
meditada desd tiempo atrás, 6 fué una súbita decisión tomada por 
el ejemplo de Alonso Deza? No lo sabemos. Lo cierto es que Fer- 
nando de Alcaraz se entregó á Dios desde el primer día con extraor- 
dinario fervor. «Este mancebo, escribía el P. Gaspar de Salazar al 
P. Laínez, es muy docto en latín y poesía, muy docto en las artes, y 
ahora se había de hacer doctor en teología, y andaba ya en ello, pre- 
tendiendo la honra que en semejantes cosas se suele. Ahora es para 
alabar al Señor verle cuán de veras pretende su menosprecio y mor- 
tificación, y tiene por más honra sor mozo del cocinero que alcanzar 
el grado de doctor que pretendía» (2). No fué pasajero en el P. Al- 
caraz este amor á la abnegación y á la cruz de Cristo con que em- 
pezó la vida religiosa. Cuatro años después, examinándole el P. Nadal 
en Salamanca, y preguntándole á qué obras ó ministerios espirituales 
se sentía más inclinado, respondió en esta forma: «Á las Indias tengo 
sin comparación mayor inclinación que á otra misión ninguna, y 
esto á las de Portugal 6 China, eto., no por otra razón, que por con- 
csbir que habrá allá más trabajos que en otra parte; y así creo, que 
entendiendo que los habría mayores on otra, mo inclinaría más 
4 ella» (3). 

Como el P. Deza ocupó muy luego una cátedra de teología en Al- 
calá, asf el P. Alcaraz, enviado al colegio de Salamanca, empezó á 
enseñar la misma facultad Á nuestros escolares, á los cuales no sólo 
formaba sólidamente en la sagrada doctrina, sino que aprovechaba 
mucho en el espíritu, infundióndoles una ternísima devoción 4 la 
Madro de Dios (4). Pocos años duró su magisterio. El deseo ardontí- 
simo que tenía de trabajar on las misiones de Indias, le hizo escribir 
carta sobre carta al P. Laínez, suplicando se le enviase á tan difícil 










Hisp., Y, 1. 385. 
+ Po 340, 
it. P. Nadal, t.11, y. 56. 
(4) Mereoo recogerse esto 
Padros hubo cn csta provincia gravca y santos que : 
taron Ja devoción de María Sanileima y aGicionaron graudemento á ella. El primero 
fué el P. Antonio de Madrid, que plantó esta afectuosa y tierna devoción. El se- 
gundo fué el Y. Maestro Alcarez, que la regó cuando vino á leer teología de Alonlá 
Salamanca, y lu loyó algunos años. El tercero fué el P. Martín Gutiérrez, que la 
caltivó, y Dios nuestro Señor por medio de ellos la dejó arraigada en los Nuestros.» 
(Parones ilustres de Castilla, P. Antonio de Madrid, c. 4.) 
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empresa. Algo resistieron á esta idea los suporloros de España, con 
quienes el P. General consultó este negocio, pues les dolía bastante 
desprenderse de un macstro tan avontajado; poro, al in, hubo de 
reconocerse que aquella vocación 4 las Indias era de Dios, y á ines 
de 1563 el P. Laínez accedió á los deseos del P. Alcaraz. Dispuso éste 
su viaje para Goa, y legado all6, lo destinaron los superiores á las 
misiones del Japón. Alegre se embarcó Alcaraz para este destino, 
poro ¡secretos juicios do Dios! ouando pasaba por ol mar do la China, 
le sobrecogió una brava tempestad que le sepultó en las olas el 
año 1588. Tenía entonces solamente treinta y cuatro años (1). 

Aludiendo á la vocación de Alcaraz y Deza, escribía el P. Castañeda 
estas palabras el 14 de Abril de 1558: «Creemos que con estos dos 
tiros que nuestro Señor ba tirado, ha de derribar grandos sujetos 
desta universidad, que está 4 la mira de éstos» (2). En efecto, en pos 
de estos ilustres jóvenes empezaron á desfilar otros estudiantes hacia 
la Companía. Observóse que venían principalmente de la clase del 
Dr. Pedro Sánchez, rector que había sido do la universidad, y en- 
tonces uno de los maestros más acreditados en ella. Á los pocos 
días empezó á susurrarse que tras los discípulos iría el maestro, y, 
en ofocto, no ora infundado el rumor, aunque al principio so roputó 
inverosímil. Ya hacía tiempo que trataba este negocio el Dr. Pedro 
Sínohez, y por Mayo de este mismo año resolvió dar el golpe, y de- 
Jándolo todo, entrar en la Compañía. Este acto se ejecutó con algu- 
nas circunstancias edificantes y solemnes, que merecen referirse 
con las palabras dol P. Gaspar de Salazar en la cuadrimestre que al- 
gunos días después envió al P. Laínez. Dice así: 

«No sabría decir á V. P. la edificación quo ha dado con su entrada 
este buen doctor Pedro Sánchez... La manera de su entrada fu6, 
que una mañana á las nueve fu al rector [de la universidad], y se lo 
hiacó de rodillas pidiéndole su bendición, diciendo que se iba á en- 
trar en la Compañía. Parecióle al rector al principio que era cosa 
de burla ó donairo, mas en fin lo dejó llorando, viendo que tan do 
veras era. Supiéronlo sus discípulos y otros colegiales mayores y 
mucha otra gento, y vinieron con ól, scompañándolo gran multitud 
de estudiantes, unos llorando, otros admirándose y bendiciendo al 
Señor. Llegando á la puerta de nuestro colegio, no quiso entrar, pi- 





(1) Puede verse la relación de su muerto y un resumon de 
delas misiones, en Sacchini, ZTis, S.J.,P. 11,1, 11,2, 92. 
(2) Eqiat.[fiap, 3, p..896. 


ruegos y deseos 
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diondo primero que llamasen al P. Manuel. Vino, y allí á la puerta 
hincado de rodillas le pidió le quisiese admitir en la Compañía, 
Hízolo el Padre, diciendo delante de todos, que no era aquella la 
primera vez que él lo pedía, y que habiendo tratado dello algunos 
meses antes, ora justo concedérselo. Metiólo en ensa, y fuéronse to- 
dos á la capilla, en donde dando gracias al Señor, hubo hartas lágri- 
mas, y 6l do rodillas. Salido de alí, se despidió de toda la gente; que 
estaba el patlo llono do olla. Fué cosa do vor su alogría y la manera 
con que se desnudó su manto con deseo de desnudar el hombre 
viejo. Su contentamiento va cada dia cresciendo, y da grandes mues- 
tras que ha de ser gran slervo del Senor y obrero do su vina. 

»Tros discípulos suyos que andaban descosos antes desto de entrar 
en la Compañía, se acabaron do determinar para ello con su ejemplo. 
Estos y los demás son los más escogidos de su curso.... De ahí á po- 
cos días so ontró un licenciado on artes y toólogo, que estaba opuesto 
4 una colegiatura teóloga y la llevara..... Despues do pocos días reci- 
bió el P. Manuel un licenciado Martinez, mancebo do tan buenas 
partes como lo había en la universidad... Tiene base para ser gran 
letrado, y con esto le ha dado Nuestro Señor ótras partes de pruden- 
cia, todo junto con humildad. Este es ahora nuestro cocinero, quo 
no nos servimos estos días de menos que de doctores y maestros» (1). 
Tal fuó ol buen efecto producido por la entrada del Dr. Pedro Sán- 
chez. Aunque ejercitó, como era natural, su talento en las cátedras, 
no fuó eso lo que más-le distinguió. Poseía muy buenas dotes de 
gobierno, y así fué destinado á fundar la provincia de Méjico, em- 
presa que realizó felizmente, como á su tiempo veremos. 

3. Si la universidad do Alcalá nos dió en 1558 estos tres ilustres 
maestros, la do Salamanca nos entregaba pocos sños después otros 
dos, que habían do dejar un renombre más alto en el orbe literario. 
Eran los eólobres teólogos y escriturarios Toledo y Maldonado. El 
P. Francisco de Toledo había nacido en Córdoba el 4 de Octubre 
de 1592 (2). Do sus primeros años no sabemos casi nada, si no es la 
noticia de que era eristiano nuevo, circunstancia quo años adelante 
lo debió atraer algún disgusto (3). Habiendo estudiado algún tiempo 








(1) Epist. Hisp., , p. 340. 

(2) Véase 4 Sormmervogel, Lea Jérites de Rome et de Vienne en MDLXZ, 

(8) Aludimos á un incidente ocurrido en 1670. Encargó S. Pio V al P. Toledo 
“examinar ciertas propcniciones do Carranza, cuyo proceso se continuaba entonces en. 
Koma, Cuendo esto se supo en Españ, el licenciado Matías do Iinestrosa presentó 
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en Valencia, pasó á la universidad de Salamanca, donde siguió todo 
el curso de teología bajo la dirección del insigno dominico Fr. Do- 
mingo Soto. Descollando entre sus condiscípulos así por la agudeza 
de su ingenio como por la tenacidad de su memoria, luego que se 
graduó en teología, logró Toledo una cátedra de filosofía en la 
misma universidad, cuando sólo tenía veintitrés años. Era voz co- 
mún en Salamanca, que no habría hombro que 4 la misma edad 
hubiera alcanzado tan rico tesoro de doctrina. Animoso emprendió 
Toledo su carrera de maestro, cuando antes de terminar su tercer 
curso, el ano 1558, entró en la Companía. Ignoramos las circunstan- 
cias de su vocación y cuál fué la cansa que la movió. Probable os 
que le despertase la predicación del P. Antonio de Madrid, que hizo 
prodigios de celo en Salamanca el año 1557. Un año después de ves- 
tir nuestra sotana fuS lloyado Tolodo á Roma, y allí ompozó aquella 
serio de obras insignes en servicio de la Santa Sedo, por las cuales 
treinta años después fué rovestido de la sagrada púrpura, siendo el 
primer jesuíta admitido en el Sacro Colegio de Cardenales. + 
El ejemplo de Toledo produjo en Salamanca una impresión pare- 
vida 6 la que se sintió en Alcalá con la vocación de Alonso Deza. Mu- 
chos jóvenes estudiantes se movieron á entrar en la Compañía; pero 
ninguno quizá recibió tan saludable moción como un discípulo del 
mismo Toledo, llamado Juan de Maldonado. Este hombre superior 
había nacido en Casas do la Reina, pueblo cercano á Llerena, en Es 
tremadura, el año 1533 (1). Su educación religiosa y literaria la re- 
cibió en Salamanca, donde durante unos quince años tuvo la for- 
tuna do asistir á las aulas do los más eminentes maostros. El latín lo 
aprendió de un discípulo de Nebrija; el griego se lo enseñó Fernán 





una dermacda en el Consejo de la Inquisición, en a cual decía: «Esto maestro Fran- 
cisco de Toledo es de linaje de judios may bajos y notorios de Córdoba, hijo de 
“Alonso de Toledo, escribano público, cuyo padre £aé por judaizanto reconciliado y 
trajo sambenito, y ereo que £ueron quemados la madre y abuelos, y en resolución 
es de esto linajo y casta notoria y verisimamente.» En vista de esto, dice Hinestrosa 
que «es com indigna y de gran vergáenza, qee platique y diga por la cristiandad, 

trato cosas: de la santa Inquisición y más une do 
dapla importan . (Arch. do Simancas, sala 40; lib, 995, £. 49,) Los 
inquisidores pre lación al sardenal Gaspar do Espinosa, pera quo pro» 
ctmass impedir la intervención del P. Toledo en el proceso de Carrenza. 

(1) Pars las noticias sobre el P, Maldonado debe consultarse la hermosa mono- 
gratis dol P. Prat, Maldonat ut Y Université ce Paris. Nótese, sin embargo, el error 
que cometa en la pág. 16, atribuyendo la vocación de Toledo y Maldonado á a pre- 
dicación dol P. Ramirez. Como ya lo veremos en este mismo tomo, el P. Ramirez no 
prodicó on Balomanca hasta el año 1564. 
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Núñez de Guzmán, llamado vulgarmente el Pinclano; la flosofía la 
oyó de Toledo, y finalmente, cursó en parte la teología bajo la di- 
rección de Fr. Domingo Soto. La gran capacidad de que Dios dotó 4 
Maldonado y el entusiasmo y tesón, propios de aquel tiempo, con que 
so aplioó á los estudios, lo onriquocioron con un caudal do ciencia 
eclesiástica y de letras humanas, que le distinguía de sus compane- 
ros, aun en aquella época de tan sólida y robusta formación literaria, 

La universidad de Salamanca, que había visto con dolor la voca: 
ción religiosa de Toledo, creyó resarcir esta pérdida con el joven 
Maldonado. Por eso, apenas terminó ósto la carrera de sus estudios, 
le dieron una cátedra de filosofía, y un año después le ascendieron 
4 otra de teología. En medio de tan brillantes comienzos, la voz del 
Espíritu Santo hablaba al interior del joven profesor, y el ejemplo 
del P. Toledo lo incitaba á entrar en la Compañía. Empezando á tra- 
tar de este negocio, como vió las dificultados gravísimas que en Sa- 
lamanca se suscitaban para rotraerle de su vocación, resolvió cor- 
“tarlas do golpo, ausontándoso adonde nadie lo molestaso. Fuése, 
pues, á Roma, y allí entró en la Compañía ol 10 de Agosto de 1662. 
Aun no tenía las sagradas Órdenes; poro los superiores, conociendo 
su sólida virtud y su grande ciencia, le mandaron ordenarse al año 
de noviciado. Recibido el sacerdocio, fué luego mandado al colegio 
de París, donde con tanta gloria había de enseñar la ciencia sagrada. 

Con estos insignes maestros ge puede juntar el Dr. Fernando Jaón, 
nacido en Córdoba el año 1519, Después de recorrer brillantemente 
la carrera de sus estudios, entró en la Companía en 1559. El año si- 
guiente era enviado á Roma para enseñar teología. Habiendo expe- 
rimentado allí su talento, le destinaron los superiores al colegio de 
Viena. En esta ciudad y en Praga residió algunos años; pero no pudo 
trabajar on la ensoñanza tanto como se había esporado. Su delicada 
sálud, que empeoraba con los fríos rigurosos de aquellos países, 
obligó á los euporloros á volvorle á Roma, y en esta ciudad expiró 
elano 1567 (1). 

4. Todos estos Padres fueron llamados por Dios 4 la Compañía pro- 
cisamente cuando terminaban la carrera de sus estudios en muestras 
más cólobres universidades, sin duda para que desdo luego pudieran 
fructificar on la viña del Señor, y, reanimados por ol ospíritu roli- 





mmervogel, Les Jéwiles de Rome el de Vienne en MDLAT. Vénneo 
. P. Nadal, t. 11, los diverios paoujes cn que so habla de este Padre, 
p. 706, varho Juen Ferdimandos 
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gioso de San Ignacio, consagrar fervorosamente á la mayor gloria 
de Dios los talontos y ciencia de qué so hallaban adornados. Todos 
sin excepción empezaron á ensenar desde el noviciado. Pero al mis- 
mo tiempo llamaban á las puertas de la Compañía otros jóvenes que, 
formándose á la sombra de los precedentes, habían de emular con 
el tiempo el mérito y virtad de ellos. Por lo mismo que eran jóve- 
nos ouando entraron en religión, aponas tenemos noticias sobre ellos 
en esta ópoca, pues por entonces no era posible adivinar lo que, an- 
dando el tiempo, habían de valer. 

¿Quién, por ejemplo, se acordaba en Salamanca el año 1557 do un 
muchacho, valisolotano, de diez y seis años, llamado Alonso Rodrí- 
guez? Oscuro y recogido seguía la carrera de sus estudios, cuando, 
conmovido por los sermones del P. Antonio de Madrid, resolvió ves- 
tir la sotana do la Companfo. Esto jovencito había de sor el eminente 
maestro de novicios que tantos había de formar en el espíritu de 
nuestra vocación, y el popularísimo asceta cuyo Ejercicio de perfec- 
ción y virtudes cristianas había do sor el pasto más ordinario de las 
almas que aspiran á la práctica de la virtud. La misma edad que Ko- 
dríguoz tenía, poco más 6 monos, cuando ontró on la Compañía, Mi- 
guel Marcos, nacido en Villacastín el ano 1542, y recibido en Alcalá 
en 1558, Formado en al aula del P. Deza, pasó pronto á Salamanca, 
donde por espacio, de unos trelnta años, ya como maestro, ya 
como prefecto de estudios, fué una de las columnas de aquel cóle- 
bre colegio, Éste es el que en 1581 hizo sostener las primeras tesis 
contra la promoción física de los tomistas, el que en 1589 defendió 
muestro instituto contra las impugnaciones dol P. Domingo Bs 
es, y uno de los que más hubieron de trabajar y padecer al prin+ 
cipio de la cólebre controversia de Auziliis. En Alcalá entró también 
elaño 1559 el P. Juan Azor, uno de los más ilustres moralistas, y 
que además tiene en la historia de la Compañía otro recuerdo me: 
morable, pues fué uno de los seis nombrados por el P. Aquaviva 
en 1684 para formar el Ratio studiorem. En esta grande empresa Azor 
era el representante de España. 

Pero de todos los jóvenes admitidos en nuestra religión en el ge- 
noralato del P. Laínez, ninguno había de ilustrar tanto el nombre 
do la Compañía como el eximio Dr. Francisco Suárez. ¡Cosa singu- 
Jar! Este hombre, que con el tiempo había de ser el principe de 
nuestros teólogos, mostraba en au primera edad corto talento, y casi 
lo único que sabemos de su vocación á la Compañía, es la dificultad 
que hubo en recibirle, por el temor de que ni su capacidad ni su 
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salud fueran bastantes para poder ejercitar con fruto los ministerios 
de la Compañía. Había nacido Suárez en Granada el 5 de Enero 
de 1548, de noble linaje, y trasladado á Salamanca, había empezado 
sus ostudios sin ninguna cualidad relevante que lo distinguiera do 
sus compañeros. En la Cuaresma do 1564 predicó el P. Juan Ramirez 
en Salamanca, y probablemente la voz de tan sloouente predicador 
debió despertar en Francisco Suárez, como en tantos otros, el deseo 
de entrar en la Compañía. Pidió esta gracia á nuestros superiores, y 
ellos, dudando de su aptitud, tardaron en concedérsela. ¿Es que 
realmente no tenía entonces talento, y despuós se lo concedió el 
Señor por gracia sobrenatural, como algunos opinan? ¿Es que no 
estaba todavía desarrollado su ingenio por el ejercicio de los estu- 
dios? No lo sabromoa determinar. Es lo cierto que hubo varias dudas 
y consultas sobre el caso, hasta que el P. Provincial de Castilla, Juan 
Suárez, observando la modestia y humildad del pretendiente, resol- 
vió admitirlo, y así lo hizo en el verano de 1564. 

5. Todos estos hombres se distinguieron en'el cultivo de las cien- 
cias sagradas. Á otros llamó Dios que debían promover su mayor 
gloria en otros ministerios. Nombremos, ante todo, al infatigable 
educador de la juventud, al perpetuo maestro de gramática P. Juan 
Bonifacio. Era leonés, natural de San Martín del Castañar, y 6 los diez 
y ocho años de su edad, en 1557, movido, como el P. Alonso Rodrí- 
guoz, por la predicación del P. Antonio de Madrid, pidió y obtuvo 
ser admitido en la Compañía. Todavía le faltaba mucho para termi- 
nar gus estudios, como es de suponer en su corta edad; pero por la 
escasez de personal que entonces experimentaba la Compañía para 
sostener tantos colegios, fué destinado Bonifacio á enseñar gramáé- 
tica desdo nóvicio. Cuarenta y nueve años vivió en la religión, hasta 
que expiró santamente en 1606, y si se descuentan algunos años que 
hubo de consagrar al ostudio de la teología y algún otro tiempo. 
quo lo impidieron sus enfermedades, lo restante de su santa vida, 
quo fuó de unos cuarenta años, lo empleó invariablemente en ense- 
ñar gramática, No fueron estériles tan penosos y continuados traba- 
jos, pues de su escuela salieron muchos hombres ilustres, y llegó 6 
contar mil doscientos discípulos suyos que vistieron el hábito reli- 
gioso (1). 








(1) Subre el P. Bonifacio mersoo consultarso la breve poro interesunte mono- 


grafía dol P. Dolbroll,S, J., Les Jéeuites et la pidagegio au XP sicle, Paria, 1804. 
Véase también á Jouvancy, Hist. S. J., p. 446. 
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Contemporáneo de Bonifacio fué el P. Gaspar Sénchez. Al oir esto 
nombre pensarán mis lectores, que hablo del cólebre comentador de 
los profotas, nacido on Ciompozuelos. Ciorto que el insigno oscriba- 
rario consamió largos años de su vida en enseñar letras humanas, y 
mereció por esta razón no paqueña alabanza; pero entró en la Com- 
pañía algún tiempo después. El Gaspar Sánchez á que me refiero fué 
un humildo religioso, nacido en Cascante (Navarra), y que vistió 
nuestra sotana ol año 1560. Durólo la vida hasta 1610, y si so excop- 
túan algunos años, en que fuó rector del colegio de Vergara, y otros 
que empleó en cargos de gobierno, lo restante de su vida, que no 
bajó de treinta y dos años, lo dedicó 4 la enseñanza de la gramática, 
Al indicar cómo entabló los estudios en el colegio de Soria, dice de 
$l Ribadoncira: «Era el P. Gaspar Sánchez varón de rara virtud y 
buenas letras, y muy hábil y aplicado criar la juventud en ciencia 
y buonas costumbres» (1). 

6. Con estos hombres, que habían do lucir sus talentos principal- 
mente en las cátedras y en los libros, juntaba Dios en nuestros noyi- 
ciados á otros que se habían de distinguir por su celo apostólico en 
las misiones. Citaremos algunos pocos, En 1560 recibió la Compañía 
en Loreto al P. Antonio Sedoño, fundador do la provincia do Filipi- 
nas, sobre cuya vida religiosa nos da Ribadencira estas interesantes 
noticias: «Conocíle yo mucho y tratéle el año de 1560, en el colegio 
de Nuestra Senora de Loreto, adonda 6l fué recibido y después en 
algunos años.» Y luego, copiando al P. Chirino, añado: «Fué este 
santo varón raro ejemplo de virtudes en vida y no menos en su 
muerte, y así en vida y en muerte fuó muy estimado de todas suer- 
tos y estados, y particulormento eclesiásticos y religiosos, que reso- 
nocían en él una virtud admirable, Mancebo salió de Espana en 
servicio del duque de Feria; fuó recibido en la Compañía en Loroto; 
estudió on Padua y tuvo á cargo en Roma el colegio germánico, de 
donde el P. Francisco de Borja le envió al Japón; y como llegado 
á Sovilla supiese que ya las naves de la India eran partidas de Lis- 
boa, esperó allí nueva obediencia. Esta fu dándole elección que 
se ombarcaso para el Porú 6 6 la Florida, cual mús lo contontaso. 
Escogió la Florida, como menos rica y más desprovista, para pade- 
cer en ella muchos trabajos por Cristo» (2). Con este fervoroso 
espíritu emprendió su carrera apostólica el P. Sedeño, y nunca de- 


(1) Brin: dela Asistencia de España, . 51,0 11. 
(2) Jbid, l. vi, . 15. 
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cayó el generoso aliento con que la había comenzado, Después de 
padecer penosas fatigas en la Florida, on la Habana y en Méjico, faó, 
en 1581, mandado á Filipinas, y 6 él se debió principalmente el 
principio y asiento de aquella misión, una de las que más honran 
la Compañía, 

Con el P. Sedeno podemos recordar al P. Juan de Atienza, nacido 
en Tordehumos (Valladolid), y admitido en la Compañía el año 1564. 
Enviado al Perd, fué uno de los hombres que más se distinguieron 
en aquella provincia, ya como rector del colegio de Lima, ya como 
Provincial del Perú. El mismo año 1564 vestía nuestra sotana el 
P. Antonio de Mendoza, miembro de la ilustre familia de los Condes 
de Orgaz, quien, enviado á Nueva España, había de ser prudentísimo 
Provincial, y, venido á Europa, había de ser nombrado Asistente del 
P. Aquaviva. Sin pasar á las Indias habían de ejercitar su celo após- 
tólico en España algunos valiontes operarios, como el P. Gaspar 
Sánchez, distinto del escriturario y del gramático, que, admitido 
en 1556, había de continuar predicando por más de treinta años; 
como el P, Jorgo Álvarez, humilde sacerdote de Úbeda, que, entrado 
en la Compañía on 1558, emprendió una carrera do apóstol rural, y 
durante unos veinticinco años no cesó de evangelizar á 108 presidia- 
rios, 4 los arrieros, á los moriscos, á los gitanos y á todo ol desecho 
de la sociedad. «Llevaba tras sí, dice el P. Roa, los ojos de toda la 
casa, y soñalábase sobre todos los de su tiempo en humildad, en de- 
roción, en silencio, en oración, en piedad y misoricordia, on porfocta 
renunciación de todas las cosas de la tierra» (1). 

7. Al lado de estos hombros que decididamento se consagraron á 
un ministerio determinado, y en él perseveraron toda la vida, agrada 
recordar á otros que mostraron aptitudes diversas, y según los tiem- 
pos y circunstancias ejorcitaron oficios muy diforentes. Así el 
P. Juan Fernández, quien, después de enseñar doctamente la teolo- 
gía on ol cologio romano, aparoco en los campos do Flandos, prodi- 
cando á los soldados de Alejandro Farnesio y exhortándolos fervo- 
rosamento no menos á la penitencia de sus culpas que al valor 
y destreza en las batallas. Asf el P. Francisco Arias, ejercitado en 
cargos do gobierno y en escribir doctos libros ascéticos. Así el 
P. Luis de Guzmán, de estirpo nobilísima, varias veces rector, dos 
veces Provincial de Toledo, y al mismo tiempo clásico historiador 





(1) Historia de da Prov. le Andalucia, 1. 11, o. 10. Puedo verse un cumplido 
elogio del P. Jerga Álvarez, en Sacobini, His 
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de nuestras misiones de la India y Japón; hombre tan prudente en 
el consejo como eleganto en el estilo. 

8. Prolijo sería enumerar todos los hombres distinguidos que en- 
traron en la Compañía durante el goneralato del P. Laínez. Creemos 
que los citados basten para mostrar la suave providencia del Señor, 
que mientras por un lado ofrecía muchos colegios á ly Compañía y 
abría campos dilatados al colo apostólico de nuestros Padres, por 
otro despertaba fervorosas vocaciones y suministraba buenos opera 
rios, no sólo para desempoñar los trabajos ya ampezados, sino para 
acometer allende los mares las ilustres empresas que dentro de poco 
había de tomar sobre sí la Compañía de España. 

Mientras do esto modo progresaba nuestra Ordon on nuestra ná- 
ción, adelantaba tembién considerablemente en otros países, y, sobre 
todo, abundaban las vocaciones en Italia; pero acerca de los sujetos 
que se recibían por entonces en ambas naciones, merece notarse, 
para los sucesos que más adelante habremos do referir, la siguiente 
observación de nuestro historiador Sacchini: «Florecían mucho en 
el colegio romano los estudios, y aunqueso enviaban muchos sujetos 
de él, no sólo por Italia, sino también á Alemania, Bohemia, Bélgica 
y Francia, sin embargo, á fines del año 1558 contaba el colegio ciento 
troco individuos. Tan numerosos eran los que Dios llamaba £ la 
Compañía, que en el otono de este año fueron aquí recibidos más de 
cuarenta. Entre estos sujetos y los que entraban en España había 
esta diferencia: que en Roma eran pocos los que veníen provistos 
de la ciencia suficiente para darse luego á los ministerios. Entraban 
algunos doctores en derecho civil y en medicina, pero tan ayunos 
de filosofía y teología, que les era preciso cursar de nuevo estas 
ciencias. En España al revés: la mayor parte de los que entraban 
eran hombres bien formados en letras humanas y divinas, prácticos 
en el predicar y diestros en la dirección de las almas, Todo lo cual 
dispuso con admirable modo la suavo providencia do Dios para quo 
la Compañía pudiese llevar adelante la grande empresa que había 
acometido de promover la divina gloria, pues le suministraba ope- 
rarios ya dispuestos y juntamente otros que sucediesen £ los prime- 
ros. De aquí resultó que en casi todas las Provincias de la Compañía 
los cargos más importantes estuvieron en esta época confiados á 
Padres españoles» (1). 

Do estas juiviosas observaciones de Sacehi: 





so inflere sin dificul- 


(1) Hu, S.J,, P. 1,1. 11,0. 87. Tan notablo pareció el aumento de la Compañía 
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tad, quo como Dios quiso tomar á un español para padre y fundador 
de la Compañía de Jesús, así determinó asentar esta religión en casi 
todas las rogiones del mundo sobre el fundamento de santos y pru- 
dentes jesuftas españoles. 








on osto año 1568, que el P. Lainez, según rofiore el mismo Seochini, ceoribió una 
carta-ciroular 4 todos nuestros Padres y Hormanos, mandándoles dar gracias 6 Dios 

¡crecentamiento que daba á nuestra Orden, «Extremo anno Lainiu 
; familias statum, quaeque ad eam vel tuendam, vel proveiendam va- 
lere ponent ubique terrarum allente circumspiciens , impense per litleras quaedam re- 
run capita commendarit. Primum, ut, quoriam Deus illam tam brevi spatio usque so 
amplifcaral, sive genus personarum el numerus, quibus auzera!; sive provincias, ad 
gas dilataverat, wivc in commune Aominum adiumentum , quo cuncia ¡pea Sodalitas 
es cius amplifcacio tendit, felicier gesta apectarentur; singuli de tot Dengfoiia efua 
benignistimas Malentat prascipuo atudio gratias agerent.» (10íd.) 











CAPITULO Y 
PERSECUCIONES DE LA COMPAÑÍA.—MELCHOR CANO 
1556-1560 


Sumario: 1. Recradeco Ja persecación de Melchor Canoen Valladolid el año 1556.— 
2. Sus inveotivas contra Jos jowutas con ocasión do oxplicar las opíetolan 4 Ti- 
motoo.—3. Sa caría. 4 Fr. Juan de Regla contra la Compañía.—4. Difúndese ol 
rumor de que el P. Arsoz impedía la traslación de Melchor Cano 4 otra silla: mo- 
jor que la de Cenarias.—6. Callan los Nuestros, y el páblico se aficiona más á.ellos, 
—<, Salen 4 la defensa de la Compañía Fr. Juan de la Peña y Fr. Luis de Gra- 
nada.—7, El P. Provincial de Banto Dominzo manda á Melchor Cano cosar en ens 
Jecciones.—3. Viajo de Cano á Roma y lo que all hicieronlos jesuitas para redu- 
«irle.—9. Su muerte, y juicio de sus actos contra la Compañia. 














Fuzxtus ConTraromÁntas: 1. Epúetclos mister.—2. Cartas de Melchor Came en Fermín 
Cabaliero.—3. Spidolas P. 1vadet.—4. Ribudenoira, Hústoria de la Anutencia de Eupaa, 





1. Mientras la Compañía se iba extendiendo tan prósperamente en 
España, no habían de faltarlo las porsccuciones y trabajos que siem- 
pre acompañan 4 la virtud. En estos años que vamos recorriendo, la 
més conocida tribulación de la Compañía en España fuó la de Mel- 
chor Cano, quien volvió á la carga con nuevos bríos en Valladolid 
el año 1556. Á su vuelta dol Concilio de Trento, había sido propuesto 
por el Emperador para el obispado de Canarias, y proconizado en 
Roma el 24 de Agosto de 1552 (1). No sabemos cuándo fué consa- 
grado Obispo, pero no debió ser mucho tiempo dospués. Por la 
carta, que luego citaremos, del P, Luis de Mendoza, se saca que fué 
consagrado en Segovia (2). Muy pronto presentó su renuncia, sin ir 


(1) Fermín Caballero, Melchor Cano, p. 265, donde pueden verse les pruebas de 
ne fué oonssgrado Obiepo, contra la opinión da algunos que negaban este hecho, 
(2) Registrando en el archivo de la catedral de Segovia las actas del Cabildo, 
hallé el siguiente párrafo: «Miércoles 18 de Enero 1553,—Esto din cometieron á los 
Señores Deán Jasa Rodríguez, Hernando de Cabrera, licenciado Realiogo y Diogo 
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£ su di6coris, y aunque sobro esto punto tampoco sea posible proci- 
sar el tiempo, consta que, por lo menos, ya tenía presentada su ab- 
dicación el 22 de Sotiembro de 1553, pues con esta fecha escribe 4 
Felipo II, insistiendo en que lo admite la renuncia, y hablando do 
ella como de negocio tratado anteriormente. Do sus cartas y de 
otros documontos publicados por Fermín Caballoro, so inflore que 
Melchor Cano vivió en este tiempo ya en Pinto, ya en Tarancón, ya 
en Madrid, poro principalmente en Valladolid, dondo fué regente 
de los estudios en el convento de San Gregorio. 

En todos estos años nunca dejó de sentirse más 6 menos su hostl- 
lidad contra la Compañía. Pudo exrsporarlo contra nuestra Orden 
ol verla tan favorecida por los Sumos Pontífice», al mismo tiempo 
quo 6l concebía oontra la ouria romana y ol gobierno do los Papas 
una aversión profunda que le hizo dar algunos pesos imprudentes, 
los cuales le valieron, sin duda, los soveros monitorios de Paulo IV. 
Aunque no pertenezca directamente á nuestra historia, juzgamos 
oportuno referir aquí un episodio do la vida de Molchor Cano, quo 
'manifiosta ol espíritu que lo animaba en estos años, y hace que sor- 
prenda menos lo que hizo contra nuestros Padres. Referiremos el 
hecho con las palabras dol P. Luis do Mendoza, que lo escuchó é un 
tostigo presencial. Dice así: 

«En 15 de Junio (de 1554] el dicho Mtro. Cano entró en el ca 
pítulo de la iglesia mayor de Segovia, y juntos los señores canóni- 
gos, escomenzó la plática siguiente: videlicet, que él pasaba por esta 
ciudad para ir á un nogocio que mucho lo importaba, pero qua, por 
lo mucho que ora obligado [4] aquella iglesia, pues recibió en olla el 
munna consecratiomis, que lo tenia por bien el detenerse para ver si 
podrio concertarlos con el Senor Obispo. Hecho este introyto, dijo 
estas palabras: que no esperasen que vondria cosa alguna de Roma, 
porque estaba ordenado al embajador que mostrase los dientes al 
Papa, y lo amenazaso que no hiciese cosa contra lo decretado en el 
Concilio, y que no dojaso salir de Roma provision alguna, y que por 





de Guevara y Antón de Controras, canónigos presentes, pura que nombren todas 
las personas que sean necosarias á la consegración que el Señor Obispo ha de hacer 
en ol Muestro Gallo, y provean todo lo que nuús sos necesario 4 ello.» Sompecho si 
esto Maostro Gallo sorá Malcbor Cano, Inbiéndono convertido Can» en Gallo por 
error del smansenso que puso en limpio lus actas, Recorriendo en Gama (Series 
Epiacoporum) loe obispos españoles del siglo xv1, no aparece ningún Gallo, tino es 
Fr. Gregorio Gallo, nombrado Obispo de Orihuela ea 1568, el cual, por consigulen- 
to, no habia de consagrarse trece ados 
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lo mesmo están guardas en los puertos de España para no dejar pa- 
sar cosa que venga de Roma. Itom: que los cortificaba que ninguna 
cosa que viniese de Roma sorá obedecida. Más: que no habrá quien 
lo íntime, que le destruirin, y 6 instancia de quien so presentase lo. 
mesmo, y los echarian del reno. ltem: que cuando viene algun 
mandato del Papa, y aquí es juzgado por injusto, que no se debe. 
obedocor, ni menos las censuras quo sobro 6l yionen; y quo esta es 
y ha sido su opinion; y ansí lo aconsejó agora ha tantos años que 
hubo en ol Burgo de Osma cesación a divinis, que no se debian obe- 
decer las censuras. Item dijo, que él se halló en las sesiones - postre- 
ras en el tiempo del Papa Julio TI, y que, cuando decretaban los 
Obispos algunas cosas que el legado no las queria consentir, que él 
lo iba á hablar y le decia, que si no vinie [venía] en ellas, que el 
consejo de España quitario [quitaría] al Papa las composiciones, y 
con esto le hacia venir, aunque sacarle estas cosas era sacarle las ce- 
jas de los ojos; y otras cosas muchas harto necias, malsonenfes, es- 
candalosas y impertinentes á hombre sabio y católico. En Mn, digo 
que se diga 4 Su Santidad que mire por su autoridad, que le pro- 
meto que, si no so resionto, que los Obispos dovontaran [se harán] 
Papas. 

»Lo que escribo es toda la verdad y se probará muy claramente. 
Y porque no pensasen que lo escribo con pasion, que no tengo por 
qué tenerla, sino por el zelo de la autoridad apostólica, luego hice 
4 un letrado, doctor en teología, lo escribieso de su mano como lo 
habia dol dicho Cano oido, y ansí está, y yo dello hago fe» (1). 

2 Quien con tan poco respoto hablaba do los Papas, no había de 
guardar muchos miramientos con los jesuítas. Arreció la enemistad 
contra Sstos en el año 1556. Al tiempo que San Ignacio expiraba en 
Roma, difundía Melchor Cano en Valladolid sus antiguas murmu- 
raciones contra la Compañía, ya en conversaciones, ya por cartas 
escritas á divorsas porsonas y que luego corrían de mano en mano, 
ya, finalmente, explicando desde el púlpito las epístolas de San Pa- 
blo á Timoteo. Viniese 6 no viniese á cuento, siempre so empeñaba 
en inferir que aquellos falsos profetas, aquellos hombres curiosos, 
aquellos engañadores, pronosticados por el Apóstol, eran los hijos 
do la Compañía. Por supuesto, que nunca la nombraba, según la tác- 
tica que ya lo vimos usar en Salamanca; pero se explicaba de tal 








(1) Epist. mirtae, t. iv, p. 313. La carta fué escrita dos meses después del suceso, 
el 16 de Agosto de 1654. 
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modo, que hasta los niños entendían que se trataba de los jesuftas, 

Era esto tan público, que ya antes de ompezar la explicación de la 
epístola, corría la voz en Valladolid do que la explicaba con el An 
expreso de maltratar á la Compañía do Josús. Así lo escribía el 
P. Arsoz al P. Polanco la víspera do ompozar las oxplicaciones, ol 24 
de Febrero de 1556. «Mañana, que es primero domingo de la cuares- 
ma, dice Araoz, despuós de comer comienza á leer en San Pablo la 
epístola primera do San Pablo ad Timotheum, y vs público que lo 
hace para tener ocasión de tretar de la Compañía; de manera que, si 
así os, la hará epistola ad Ephesios. No tieno 61 tanta autoridad, aun- 
que la tenga mucha, que lo que trata do la Compañía me dó sombra 
de pona; sólo la tengo por lo que dicen que trata con libertad de la 
autoridad del Pontífice. El confesor de la princesa ha advertido al 
Nuncio para que saque esto en limpio, especialmente cierta plática 
quo hizo en el cabildo de Segovia, de la cual quedaron muy alboro- 
tados, y es cosa pública, y escribieron lo que dijo (1). 

No ora más recatado Melchor Cano on otros sormonos que prodi- 
caba. He aquí la sustancia de uno que predicó por entonces, según 
nos la conserva el P. Tablares. «Ha poco que dijo en el púlpito, que 
una de las soñalos que tiene mayores de que vieno el anticristo muy 
cerca, 6 es nacido, es la frecuencia que hay en los sacramentos, des- 
pu6s de haber dicho otras cosas contra la Compañía nuestra; que no 
parece que un buen cristiano podría tomar más á pechos su salya- 
ción, que 6l ha tomado el contradacirmos. Y no trata do muestras 
costumbres, ni que en los particulares haya visto coses de mal ejem 
plo: trata de la religión que es mela. Y diciéndole, que, cómo habla 
tan mal en lo que la Sedo Apostólica tiene tan examinado y apro- 
bado, responde: Y aun como eso, aprobará el Papa; y que muchas 
Órdonos ha aprobado, quo fuera mojor quo nunca las aprobara, 

»Habrá tres dias que la princesa le imbió á decir con el presidente 
del consejo, que le habían dicho que murmuraba de la Compañía, 
que si en ella había algo que lo ofendiese, que escribiese 6 callase: 
no ho sabido la respuesta. Vémosle tan apasionado, no tanto contre 
la Compañía, como contra la raíz, que es el Sumo Pontífice, que, 
cierto, persomas muy doctas en esta corte comienzan á temer de 6l. 
Predicó poco ha esto: El sastro sea buen sastre, y el zapatero buen 
zapatero, y déjense destas contemplaciones. El caballero siga su rey 
4 espada y capa. Y de aquí dice otras generalidades, que el pueblo y 





(1) Epist, méxtas, 4. Y, p. 218. 
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muchos desta corte, que desean que haya quien les ensanche la con- 
ciencia, quedan do su doctrina tan satisfechos, que se andan tras 
$ (0. 

Pero los sentimientos de Melchor Cano acerca de los jesuftas nadie 
los puedo manifestar mejor que el mismo Melchor Cano en las car- 
tas que por estos años escribió, y que reunió Fermín Caballero en 
los apéndices de su monografía sobre el teólogo dominico. Nos con- 
tentaremos con trasladar la más importante, la que condensa cuanto 
dice en las domás, y está redactada en un estilo enórgico, cuya acri- 
monia original hace sonreir al lector moderno. Ésta es la dirigida al 
confesor de Carlos V, Fr. Juan de Regla. 

3. «Muy Reverendo Padre: Mucho holguó con la carta de V. P., y 
por muchas causas. La principal fué ser de Y. P. quem ego diligo in vis- 
ceribus Jesu Christi, También holgué con la confirmación de las nue- 
vas de San Quintín, do las cuales había yo siompro estado muy du- 
doso, mas pues se afirma que Su Majestad tiene carta del Key su hijo, 
en que señala los presos, no queda razón de dudar, aunque yo de 
tanto deseallo no lo creía. Y deseábalo más como cristiano que como. 
español; porque tengo entendido que el crédito y buenos sucesos de 
nuestro Rey importan mucho 4 la religión, y dado que yo no sea de 
los religiosos, soy, á mi parecer, de los que desean el bien público, 
En lo demás no es poco donatre, habiendo Evangelio, se queje el 
marqués de Tavara de que Su Majestad no haga los Ejercicios. Yo 
de él podré decir que despues que los hizo, no le veo mejor eristia- 
no, y on ley de caballero véole muy desmedrado. Yo hasta agora 
imaginaba que la gracia no destruía la naturaleza, sino la perficio- 
naba; y que los ejercicios de cristiano no quitaban el sor de caba- 
lero al que los hacía, antes, sl era senor, le hacían mejor senor, y si 
roy, mejor rey. Que si el zapatero haciendo Ejercicios cosiese peor 
el zapato y el cocinero guisase mal la olla, no lo podríamos sufrir, 
por más que nos alegaso que so da á la devoción y meditación; y así 
siempro ho creido quo la vordadora cristiandad y ejercicios della á 
cada cual mejoran en su oficio, y una de las causes que me mueven 
4 estár descontento destos Padres tentinos es, que ú los caballeros 
que toman entre manos, en lugar de hacellos leones, los hacen galli- 
nas, y si los hallan gallinas, los hacen pollos; y si el turco hubiera 
enviado á España hombres á posta para quiter los nervios y fuerzas 
della, y hacernos los soldados mujeres y los caballeros mercadores, 





(1) 2bíd,, p. 18). 
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no enviara otros más á propósito, que como Y. P, dive, esta es Orden 
de negocios. Pero no sé cómo mo ho divertido: por ventura es la 
causa, quo veo los males á montonos y la dostrucción á la glara, así 
de las religlonos como de la verdadera cristiandad, como do la: policía 
y vigor de estos reinos; y no puedo disimular ol fuego que veo pren- 
dido para abraser y asolar al mundo; mas soy como Casandra, que 
nunca fuó creida hasta que Troya se perdió sin remedio. Dico igitur 
el vere dico, que ostos son los alumbrados y dejados, que el demonio 
tantas vecos ha sombrado on la Iglesia, de los gnósticos hesta agora. 
Cuasi luego con la Iglosia comenzaron, ol ei possibile est, ollos la han 
de acabar, Nuestro Señor, por su misericordia y clemencia, remedie á 
su Iglesia. De Su Majestad todos dicen.el buen conocimiento que en 
este caso Dios le dió, Cuando Su Majestad se acordare de los prinoi- 
pios do Lutero en Alemenia, y de cuán pequeña contella, por algu- 
nos rospotos y favoros que tuvieron, so oncendió el fuego, que con 
haber puesto todas sus fuerzas no lo ha podido apagar, verá que la 
disimulación que al presente se tiens con estos negociadores, ha de 
cousar un dano irremediable en España y tal y tan grando, que aun- 
que Su Majestad y el Rey nuestro Señor su hijo lo quieran remediar 
no podrán. Al P.de Villalva beso las manos do S. P. y mo encomiendo 
en las oraciones de entrambos, y les suplico me manden, si en algo 
los puedo sorvir. Domino oervel to ab ¿má malo, Amon. 

>De Salamanos, 21 de Setiembre 1557 años.—Hijo do Vuestra Pater- 
nidad, Fr. Melchior Cano» (1). 

4. Además do los hechos ya conocidos sobre esta controversla, de- 
bemos recoger un dato que nos suministra el P. Nadal, y que de 
guna luz para éxplicar osta roorudesconcia de Molchor Cano contra la 
Compañía. Es el caso que por aquel tiempo corrió en la corte el ru- 
mor, de que muestro P. Araoz había ostorbado que Cano fueso pro- 
movido á otra mitra más importante quo la de Canarias, He aquí ol 
hecho, tal como llegó á oídos del P. Nadal en la primavera de 1558. 
Un día, Felipe II dijo incidontalmente al dominico; «Maestro Cano, 
os guardamos para grandos cosas.» Movido por estas palabras el in- 
torpolado, so consagró Obispo de Canarias, y al día siguiento do su 
consagración presentó la renuncia de su obispado. Diggustó sobre- 
manera esto al Emperador D. Carlos y á D. Felipe, y no quisieron 
promoverle £ otra silla. Hubo quien atribuyó este desvío 4 intrigas 





(1) Hist taria, t.1, f. 859, La publicó Alcázar, Cronokistoria de la Prov. de To- 
ledo, t, 1, p. 381, de quien la tomb Peruulu Caballero, p. 526, 
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del P. Araoz, y de aquí la irritación de Melchor Cano. Como enten- 
diese el negocio Felipe 11, procuró deshacer la sospecha, diciendo: 
«Sin razón se queja Cano de Araoz, pues ésto le alaba, aunque 6l no 
alabe al P. Araoz» '(1), De esto relato de Nadal se infiere con certeza 
que la hablilla oxistió y exasporó terriblemonto á nuestro enemigo. 
Ese otro dato histórico de que éste, con la esperanza de otra mi- 
tra mejor, abdicó la do Canarias al día siguiente de ser consagrado, 
no lo hemos visto en ninguna parte. ¿Se habría exagerado el hecho 
y llegaría así exagerado á los oídos del P. Nadal? 

5. Porsovorando, pue», Molchor Cano on esta contradicción contra 
la Compañía, y metiendo mucho ruido, juzgaron San Francisco de 
Borja y el P. Nadal, en el verano de 1556, que convendría hacor algo 
para satisfacerlo. Convidáronle á una oonferencia privada, dondo se 
daría razón del instituto de la Compañía, Él no quiso oir palabra. 
Procuraron quo la princesa D.* Juana lo advirtioso lo mal quo hacía, 
poro 6l no desistió de sus detracciones. Como supo San Francisco de 
Borja que el prosidente Fonseca era íntimo amigo de Melchor Cano, 
lo rogó que entendieso de ésto las cosas que no aprobaba de nues- 
tro instituto. Hízolo así Fonseca, y un día que fué á Simancas, vió- 
ronse con él Borja y Nadal. Rofirióles llanamente les objeciones de 
nuestro adversario. Como ellos entendieran cuán fátiles y livianas 
eran, y por otra parte supieron que la Compañía no perdía el buen 
nombre que tenía ganado entre la gente sensata de Valladolid, cre- 
yeron más oportuno dejarle hablar y callarse con cristiana resigna- 
ción (2). 

Este último dato de que ya la contradicción de nuestro enemigo 
no perjudicaba á la Compañía, lo deducirá por sí mismo el loctor si ha 
seguido el curso de esta historia. En 1548, cuando por primera vezalzó 
la voz Melchor Cano en Salamanca, no había en esta ciudad sino cuatro 
$ cinco jesuftas, y nuestra religión no era todavía conocida. En los 





(1) Obiter dizerat ill princepa: Te M. Cane, ad majera destinamue. Hoc fecit ut 
posiridie quam esset consecratus apiecopua Canariensia, epiesopatu se alicarat, quod. 
Caesari Carnio e£ Plálippo velementer displicuit, nec ampliwa in sm animan adjece: 
vunt, ut cogitarent ad aliun epiacopalum desigrare. Hinc orta creditur in Araozium 
fferio sive muspicio, ¡llum opad Púilippum impedire, ne potentir feret apiscopus 
Camus. Quam suspicionem, acimus dilvisas Philippum; guion enim audiret conqueri 
de Araczio Carun, injuria, inquil congueritur de Araorio Camus; ¡llum lauda 
Araozius, non huno Canus. (Epést. P. Nadal, t. 11,p-45) 

(2) Constituimua, use ¡llum Canum negligendum, pracrortim quum intelligoremua, 
náhil officer ¡lla ob Socialati, acd magia ez rei indignitalo el nostra pa- 
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peho años siguiontos había dado pasos gigantescos, so habían abierto 
varios colegios, y era muy celebrada la Compañía así en la corte 
como en las principales ciudados de España. Podía, pues, tenersa por 
segura contra ataques del género usado por Melchor Cano. Lejos de 
dañar su malodicencia á los Nuestros, fué ocasión de despertarse 
«nuevas vocaciones á la Compañía, como lo atestigua ol P. Ribade- 
Neira, muy bien informado de este asunto por San Francisco de 
Borja. 

«Como el P, Cano, dice este autor, empozase á leer en Valladolid 
las epístola do San Pablo, concurrió la for de la corte y gente prin- 
vipal á oirlo por sus grandes lotras y rara opinión y por la materia 
tan alta y tan admirable que trataba. Mas como las interpretase á su 
“modo contra la Compañía, muchos so comenzaron á escandalizar y 
algunos á dudar si habían de dar crédito 4 lo quo el Padre decía 6 
no. Porque por una parte les parecía, que si no fuera verdad llana 6 
indubitable lo que decía, no so atrovoría £ decirlo con tanta aseve- 
ración una persona de tentas letras y de tanta autoridad, y decirlo 
on la corto del Roy de España, donde estaban todos los prosidontes 
y consejos y muchos grandes señores del reino; y por otra parte les 
parocía, que si fuera verdad lo que él decía, no era posible que con- 
sintieran los reyes y sus ministros que los de la Compañía vivieran 
en la paz y seguridad con que vivían en la misma corte, sino que los 
echaran de ella y aun de todo el reino. 

»Con esta duda y perplejidad algunos quisieron saber de raíz la 
verdad, y apurarla y entender nuestro instituto y manera de vivir, 
y vinieron nuestro colegio á informarse si la Compañía era reli- 
gión, si estaba confirmada de la Sede Apostólica, si tenía bula del 
Papa do esta confirmación, si tenía constituciones y reglas, cuál ora 
el fin de su instituto, qué medios tomaba para alcanzarle y todo lo 
domás quo toca á esto; y dospuós que muy por monudo so habían in- 
formado do todas sus dudas y respondido los Nuestros á sus pregun- 
tas y mostrádoles las bulas, eonstituciones y reglas de la Compañía, 
quedaban ellos tan satisfechos y tan aficionadosá lo que habían oído, 
que podían ser admitidos en ella, y, en ofecto, fueron admitidos alIf 
en Valladolid ocho 6 diez muy raros sujetos, trayéndolos Dios nuos- 
tro Señor 4 la religión por este medio. Y así mo ogcribió el P. Fran- 
cisco de Borja que á la sazón estaba en Valladolid y yo en Flandes 
lo que pasaba, y que encomendase á Dios nuestro Senor al Maestro 
Fr. Molchor Cano, si no como £ devoto, como £ bienhechor, por el 
bien quo, sin querorlo 6), había resultado 4 la Compañía de sus licio- 
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nes» (1). En el libro de las persecuciones de la Compañía, añado Ri- 
badeneira otro testimonio curioso de lo mismo. «El Duque de Sesa, 
D. Gonzalo de Córdoba, gobernador de Milán, pasando yo por allí el 
año 1550, mo dijo quo 6l so había hallado presento á las lecciones del 
P. Cano en Valladolid, y que después que comenzó á hablar contra 
la Compañís, pareció 4 los oyentos que no acortaba á atar cosa con 
cosa, y que fué esto de manera, que no solamente los letrados, pero 
aun los de capa y espada como él, lo habían echado de ver» (2). 

6. Calló, pues, la Compañía en esta ocasión, pero habló por ella la 
Orden de Predicadores, primero por boca de dos insignes hijos su- 
yos, y después por el Provincial de Castilla. Nuestro antiguo dofen- 
sor en Salamanca, Fr. Juan de la Peña, volvió otra vez por nosotros 
en Valladolid. Para no dar golpe en falso, tuvo la precaución de ve- 
nir á nuestra casa y enterarso bien de nuestro instituto. Además c0- 
municó á los Nuestros todo cuanto decía Melchor Cano. De esto 
modo pudo el prodonto maestro desengañar á muchos en Valladolid 
y mantener entre los dominicos el buen afecto 4 la Compañía (3). 

7. £ este buen Padre se juntó otro varón más insigne, cuyo nom- 
bre so pronuncia con respeto en toda la Iglesia de Dios. El venerablo 
P. Fr. Luis de Granada, cuando supo la contradicción que Melchor 
Cano levantaba contra la Compañía, escribió 6 un Padro de los Nues- 
tros la elocuente carta que copiamos en el tomo anterior. No 8e con- 
tentó con esto el santo varón, sino que, habiendo venido poco des- 
pués á Valladolid por cierto negocio, predicó un sermón, y on 6l 
volvió por la honra de la Compañía, alabando su instituto y apostó- 
licos trabajos. Puso término  osto negocio una orden del P. Pro- 
vincial de Santo Domingo, que mandó 4 Melchor Cano cesar en 
aquellas lecciones, y así se hizo. Viendo los que entraban jesuítas en 
Valladolid on esto tiempo, solía decir graciosamento ol P. Tablares: 
«Si Melchor Cano pesara adelante en sus lecciones, no eapiéramos 
en casa» (4). 

En el año siguiente, 1557, nombrado muestro adversario prior do 
San Esteban, estuvo en Salamanca, de dondo escribió la carta arriba 


(1) Historia de la Asistencia, 1.11, 0.7. 

(2) Perercucione de la Compañía, Melchor Can. 

(3) Hic [Pena] domi causam noxtram defendebat. Desiderarit hic roster propu- 
gmator instrui a nobis, ut paracior esset adoersus Canum. AS hoc incicem petivimoo, ut 
eapita'rerum que notarel Camus communicarel, quae non solum. feci, sed respondi 
pac cliam Breviter quidem, donec tacere coegit (Epiat, P. Nadal, £.11,p. 44) 

(4) Bibadeneiro, Hut. de La Asistencia, l 11,0. 7. 
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citada, £ Fr, Juan de Regla, y por entonces debió redactar aquellos 
apuntamientos que tengo contra yerros desta nueva Compañía, de que 
habla on su carta 4 Fr. Bernardo de Fresneda, escrita el 5 de Octu- 
bre de 1558 (1). Los graves disgustos que le sobrevinieron en el seno 
de su religión le distrajeron algún tanto de la guerra encarnizada 
que hacía 6 los Nuestros. Sabido es que Melchor Cano fué nombrado 
Provincial de su Orden en Plasencia el 21 de Octubre de 1557, y que 
algún tiempo dospuós fuó anulado su nombramiento, por influjo 
principalmento del cólebro Carranza. Reolegido en Segovia el 18 de 
Abril de 1559, hubo do sostoner fuortos contiendas para conservar 
la dignidad que se le había conferido, y como, á pesar de todos sus 
esfuerzos, persoverase la oposición que se la hacía en España, acudió 
á Roma á fines del mismo año en prosecución de su derecho. Alli, 
gracias al apoyo del embajador Vargas y del Cardonal Pacheco, ob- 
tuvo que so lo confirmaso on su provincialato (2). 

8. Cuando nuestros Padres vieron en Roma á Melchor Cano, procu+ 
raron por medios suaves desengañarlo, y conseguir de 6l alguna sa- 
tisfacción por tantas infamias como había difundido contra la Com- 
pañía. Tres conferencias se tuvieron sobre esto asunto, de las cuales 
nos den noticia los PP. Ribadencira, Nadal y Polanco. Nótese que 
estos tres Padres so hallaban entonces en Roma, y hubieron de inter- 
venir más Ó menos en esto negocio. Oigamos primero á Ribadenoira, 
«El P. Cano, muerto el Papa Paulo IV, fué á Roma, donde estuvo en 
el pontificado do Pío IV. Procuramos que el Cardenal Morón, pro- 
tector de la Orden de Santo Domingo, le dijese que pues él tenía tan 
mal concepto de las cosas y personas de la Compañía, y en tantas 
partes lo había publicado, y estaba on Roma, doscubrioso 4 Su San- 
tidad los males que sabía della, para que como cabeza de ella lo re- 
mediaso. Respondió que no era tiempo do hablar, y que él hablaría 
£ su tiempo. Y como el Papa ora nuevo, y siendo Cardenal no tenía 
noticia tanta de nuestras cosas, no pareció al P. Mtro. Laínez ni 4 los 
demás Padres con quien lo consultó, apretar por entonces más á 
Cano, ni hacer ruido en el principio de aquel pontificado» (3). 





in Caballero, Melchor Ca». Apéndico núm. 54. 
más explicados estos hisgos en Fermin Caballero (Melchor Cano, 
319). Que la rotifcación de su nombramiento la obtuvieso por medio de 
Vargas y Puelrco, lo dica el P. Polanco al fin do la carta que luego citamos. 

(8) Persecuciones de la Compañia. Atelchor Cano, Además de esta relación, con- 
sorvamos una carta dol mismo Ribaencira 4 San Francieco de Borja y al P. Araoz, 
escrita el 1.> de Fobrero de 1550, en que, refriéndoles lo Lecho, les pido, por encargo 
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Además do estas diligencias, practicadas por medio del Cardonal! 
Morone, preparóse una entrevista entre Lafnez y Melchor Cano, en 
presencia del Cardenal Pacheco, el oual, como amigo de nuestra 
Compañía y del teólogo dominico, podía ser buen medianero para 
concertar ambas partes. La conferencia fué muy animada. Acrem 
comgreseum la llama ol P. Nadal, y aunque no sabemos los puntos 
particulares que allí se agitaron, bien se trasluce la vehemencia con 
que se disputó, por esta frase castellana de Laínez, que Nadal inserta 
en su relato latino: «Un hombrecillo contra una religión, ¡ya sería esto 
humor!» (1). Pero todas las razones y reprensiones del P. Laínez so 
estrollaron contra la torguodad do muestro advorsario. 

Sin estos medios tomados por los Nuestros, el embajador español 
Francisco de Vargas dió por cuenta propia otro paso para concertar 
4 Molchor Cano y á la Compañía. Véase cómo lo reflero el P. Polanco, 
escribiendo á San Francisco de Borja y al P. Araoz. «Hase topado 
con 6l [Melchor Cano] nuestro Padro on casa dol embajador dicho 
[Vargas], el cual con buena intención procuró, que en su cámara, solo 
61 presento, so tratase do las cosas que el Cano tonía que desir de la 
Compañía; y él no tocó cosa ninguna del instituto, sino de algunos 
actos particulares de nuestro P. Ignacio y del mesmo P. Laínez, y 
de la plática, aunque creo tuvo harta ocasión de confundirse, siem- 
pre pareció á nuestro Padre, que quedaba el mesmo. Después el 
ombajador vino á visitar á nuestro Padro, y movíalo á la amistad con 
el dicho, y en ninguna manera lo parecía que se procediese contra él. 
Nuestro Padre mostrando de su parte, cuán dispuesto estaba para 
todo, por lo que toca á la Compañía y á la ánima del mesmo, le dijo 
juzgaba, que sin satisfacción no se podía soldar esta cosa, por las in- 
famias que ha sembrado el dicho P.Cano tan contrarias á la vordad, 
y así quedó esta cosa no determinada» (2). 

Fueron, pues, inútiles todos los medios adoptados para vencer la 
obstinación de Melchor Cano. Sin embargo, poco antes de salir de 
Roma fingió, no sabemos con qué motivo, querer reconciliarse con 








de Lafaez, testimonios claros de lo que ba dicho Melchor Cano contra la autoridad: 
de la Sedo Apostólica 6 contra el instituto do la Compeñís, por si fuere necesario 
apretar más en el negocio. (Regeat. Laines Hisp. 1559-1564, p. 85. Roma, 1. de Fe- 
brero de 1560.) 

(1) Habu eo tempore cerem congrearun cum illo P. Lainez in domo cardi 
Pacheci, el quum mui semper eesel similis, Juil cehementer objurgatus a mostro. « Un 
hombrecillo contra una religión, ¡ya serio esto humor!» (Epint. P. Nadal, .1, p.45.) 

(8) Hógeat, Lainez Hiyo, 1559-1564, po 85, 
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nuestro P, General, «Estando para salir de Roma, dice el P. Nadal 
mostró que deseaba amistarso con el P. Laínez. Envióle, pues, un 
cortesano que se decía Alvarado, rogándolo que so vinicso á su ces, 
que todo se compondría con buen modo, Ofendió á muestro Padre 
aquella profanidad, y no quiso ir» ((). Más quo la profanidad dobió 
ofenderle el fingimiento, pues le constaba de la pertinacia de nues- 
tro enemigo. 

9. Concluídos felizmento sus negocios, y confirmado por el Papa 
en su cargo de Provincial, partió Melchor Cano para España por Fe- 
broro del año 1560. Al pasar por Viterbo sintió el primer amago de 
apoplejía, que puso en grave peligro su selud (2). Repuesto algún 
tanto, continuó su viaje; pero llegado á Guadalajara, ae sintió de 
ñuevo scometido por la enfermedad, que le llevó al sepulero en 
Julio de aquel mismo año 1560. Cuando so supo su muerte en la 
Compañía, so ofrecieron por él muchas misas y oraciones para pagar 
con buenas obras los males que 6l había hecho ánuestra religión (3), 
Véase el juicio modostísimo que hace el P. Nadal de toda esta con- 
troversia y de la persona de nuestro enemigo: «Este buen Padre mo 
hizo decir por 6l muchas misas y oraciones, lo cual también hicie- 
ron otros de los Nuestros. Era hombre docto en ciencias espoculati- 
vas y escribió un libro hermoso de Locés iheologicis, pero ofendió 4 
machos con la dureza de su caráctor. Descanse su alma on santa poz; 
ejercitó en nosotros la paciencia y la caridad y nos dió ocasión de 
sorrespondor con favores á sus dotraccionos, las cuales yo siempre 
confesaró que nacieron de zelo de religión y de piedad» (4). 

¡Ojalá pudiéramos admitir esta última afirmación! Pero todo lec- 
tor sensato advertirá, quo csa frase fué dictada por el corazón y 10 
por la cabeza del P. Nadal. El colo de la piedad y religión no mueve 


€) Antrquan loma ercelere!, prae se tulitredire in gratiam P. Laynis. Invita» 
vir enim ilu. per aulicum quemdam Alvaradum, ut ud se veniret prior P. Lay- 
108; fore ul ree omues Dona cun gratia componerentur. Qfendit Putrem lla profuni- 
tas: noduit ro, (Epiat. P Nadal, t.11, p. 46.) 

€2) Asi la retirió al P. Polanco el embajador español Vargas. (eyest, Lainez 
Miap. 1559-1564, p. 117. La carta es del 6 do Marzo de 1580.) 

(3) Rivadenaira, Jbid, 

(8) His luna Pater multa abetalit a me racrificia miseae , multa ad alía Patri. 
dun, multas srationes, Erat rir doctus speculalive el accuratum acripoii librum de 
Locia theniogicha; verun sgendit multos sua ingenúi practici difficuliate. Anina ejue 
dn aan ¡nece requicacat, Aecercui in nobis patienliam, chari(alem el beseficia in ee 
ostra ais ollocutionibus excitarit, quas ego semper falebor ex zelo religionia e£ pie- 
tatia ee profectas, (Epia. P, Nadal, ta 11,p. 47) 
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Á decir contra ningún cristiano ¡cuanto menos contra toda una 
Orden religiosa! las enormidades quo Molohor Cano dijo contra la 
Compañía, Lo que asombra es cómo no abrió los ojos á tanta luz 
como se le puso dolante, Por parto de la Compañía lo habló deteni- 
damente en 1548 el P. Miguel de Torres; después le explicaron lar- 
gamente nuestro instituto los PP. Lafnez y Salmerón en Trento, y, 
por fin, se conferenció con él en Roma el año 1560. Por parte de los 
dominicos le refutó en Salamanca Fr. Juan de la Peña; después en 
Valladolid le impugnaron el mismo Peña y Fr. Luis de Granada, y 
lo que es más do estimar, el General de los dominicos con su carta 
circular de 1548, y el Provincial de Castilla mandando á Melchor 
Cano cesar en sus lecciones de Valladolid, tomaron devididamente 
nuestra defensa. Además se lo advirtió de su yerro por medio de la 
princesa D." Juans, y lo que es más importante que todo esto, las 
bulas de los Sumos Pontífices, cuyo sentido y alcance podía 6l pene- 
* trar mejor que nadio, como teólogo tan eminento quo ora, lo debio- 
ron enseñar el concepto que todo católico estaba obligado á formar 
del instituto de la Compañía. Pero ni las razones de los jesuítas, nl 
las refutaciones de los dominicos, ní las órdenes de sus superiores! 
jerárquicos, ni las recomendacionos de los príncipes, ni las bulas de 
los Papas, lograron vencor la obstinada terquedad do aquel hombro. 
Hoy la persocución de Melchor Cano para los hombres sensatos 6 
imparciales so convierte on una defensa de la Compañía. Cuando un 
hombre de tanto ingenio, en diez y ocho años de hostilidad conti- 
ua, nunca pudo, no ya probar, pero ni siquiera citar un delito con- 
oreto de la Compañía, señal que ora ésta inocente. Todo cuanto afir- 
maba nuestro adversario eran generalidades, que él probaba, no con 
hochos, sino con toxtos de la Escritura, aplicados gratuitamente 4 
nuestros Padres. Su raciocinio, verdaderamente peregrino, podía 
reducirso á esta expresión: « Vosotros sois unos engañadores unos 
hipócritas, unos anticristos.— ¿Por qué?—Porque Sen Pabro y log 
profetas y toda la Escritura, al hablar de los engañadoros, hipócritas 
y anticristos, hablaban do vosotros.» ¿So ha visto jamás en el mundo 
un procedimiento más original para probar la criminalidad de uno? 


Google 


CAPÍTULO VI 


OTRAS PERSECUCIONES EN LOS AÑOS 1556 Á 1560 


Boxario: 1. En Granada son calumniados los jesuitas de q 
mental. —2. Sermón del P. Ramiraz.— 3. Falesan sus palkbras y so confirma la. 
calumnia. — 4. Defenaa de la Compañia, hecha por D. 
del Nancio on que so descubro le 
la Compañia.—6. Difóndexs la calumnia en Finndes y los Nuestros son defendidos 
en Espara por la Inquísición.—7. En Sevilla el herejo Constantino impugna alos 
josuitas,—$, Algunc religiosos hablan desde el púlpito contra la Compañía, — 
9. Empezando les sespechas y pesquisos de la Inquisición contra Constsntino, 
quiere éste guareceres entrando en la Compañia.—10, Es preso por la Inquisición 

desliace todo el nublado que él lovantaba cuntra los Nuestros. —11. Auxilio 
que presta la Compañía ú la Inquisición en Valladolid. — 12. Difindoso el rumor 
do que algunos herejos son de la Compañia. Lo Inquisición y los Ejercicios. — 

19, La Inquivición vuelve por el bonor de los Nuestros. —14. Es dofendida la 

Compañía. por varios religiosos de otras Órdenes, especialmente por Fr. Luis de 























Funxtes CONTEMPORÁNEAS: 1. Cartas de Son Ipnao.—2. Epistolae Hispanias.—3. Bpie- 
lolas Eplrcoporam.— d. Epúdolas 5, Fvanciad Borgice.— E. Epitolas Principum.—$. Verla 
toria. —7. Ribadenelra, Hútoria de la Asistencia de Repaña.—8. Idem, Persccuciones de 
la Compara. 


1. Conesta persccución do Molchor Cano so enlazaron más 6 monos 
algunas otras locales, que no dejaron de tener bastante resonancia. 
Empezaremos por la de Granada. Fué enviado á predicar á osta oju- 
dad el P. Dr. Juan Ramírez, á fines del año 1556 (1). Era todavía novi- 
elo; poro como hombre de sólidos estudios y amaostrado on la pre» 
dicación, antes de entrar en la Compañía, por el B. Juan de Ávila, 
eomenzó muy luego á conseguir en Granada notabilísimos triunfos. 
Con ocasión de ellos despertáronse contra el P. Ramírez y contra la 
Compañía ciertas envidueles, que sólo esperaban momento propicio 
para mani festarso. Este momento se presentó en la cuaresma de 1558 
con el caso siguiente: 

Vino á confosarse con un Padre de la Compañía cierta mujer se- 





(1) Epist. mitae, t. v, p. 564. 
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ducida por un mal sacerdote, El confesor, examinando el estado y 
las cironnstancias todas de la penitente, convencióse de queno podía 
salir de su mala vida, sí no denunciaba 4 la autoridad eclesiástica el 
nombre del seductor. Exhortóla, pues, suavemente á dar este paso. 
Como ella lo rehusaso, suspendió el Padre la confesión, y la dijo que 
deseaba consultar el caso con el Sr. Arzobispo, para ver si la podía 
absolver, pues rehusaba tomar un medio que parecía necesario para 
evitar el pecado. Propuso el Padre el caso 4 D. Pedro Guerrero con 
el debido ascreto, preguntándole sí podía absolver 4 quien se hallaba 
en tales y tales circunstancias. Respondió el prelado que de ningún 
modo se podía absolver á la tal persona. Vino á saberse el caso por 
las quojas indiscrotas de la mujer, y de aquí tomaron ocasión algu- 
nos para calumniar á la Compañía, diciendo que no tenía buena doc- 
trina acerca de la confesión, pues obligaba al penitente 4 descubrir 
el cómplico (1). 

Pasando la calumnia de boca en boca, fueron confundiéndoso las 
circunstancias del caso, fueron embrollándoso los conceptos, y á los 
pocos días se decía en público que los jesuítas revelaban las confe- 
siones. Aquí tieno ol lector el origen do esta cólebro calumnia, que 
ha resucitado diversas veces, y que en el siglo xvIIt era uno de los 
registros sentimentales que sacaban nuestros enemigos, para escan- 
dalizarse devotamente de nuestra perversa conducta. 

Como ve el lector, el tiro de la calumnia debiera ir primeramente 
contra ol Arzobispo, pues 6l mandó obrarasí, y ol jesuítano hizo sino 
cumplir las órdenes recibidas de él. Sin embargo, olvidándose del 
buen prelado, se encarnizaron contra la Compañía, Y gpor qué? 
Oigamos lo que dicen Roa y Santibánez (2). Acostumbraban los 
Nuestros predicar por calles y plazas en Granada, y siempro tenían 
copiosísimo concurso. Sucedió un día de esta que, yendo á predicar 
á ciertas iglesias dos ó tres frailes, encontraron en el camino estos 
grandes concursos que oan á predicadores muostros, y llegando ollos 
4 las iglesias, apenas tuvieronauditorio. Esto, que ellos miraron como 
un dessire, los irritó contra la Compañía, y euandose divulgó el enso 
de la mujer, diéronse $ decir que nuestros Padres abusaban del si- 





ira, Persecuciones de la Compañía, Za de Granada, 

istoráa de la Provincia de Andalucia, l. 1, c. 22. Santibénez, Historia 
de la Provincia de Andalucia, 1,11, e. 11. Eate hecho concreto no recuerdo haberlo 
viano en Jas cartas de aquel tiempo, sunque parece moy natural, y la envidia de 
esos otros religiosos se descubre evidentemente por la carta que luego citamos del 
Narcio, 
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gilo sacramental, permitiendo rovelar cosas sabidas en confesión. 

2. Cuando entendió el P. Ramírez el rumor difundido contra la 
Compañía en una matoria tan delicada, juzgó necesario satisfacer en 
público 4 la calumuia, y habiéndolo meditado despacio y consultado 
con el Arzobispo, con el B. Juan de Ávila y con otras personas pru- 
dentos, subió al púlpito on la iglesia do Santiago, dolanto de gran 
concurso y en presencia de los inquisidores. Es muy necesario pre: 
cisar bien lo que dijo en este sermón, porque después de 6l se albo- 
rotaron mucho más nuestros enemigos y corrió hasta Flandes la ca- 
lumnia. Los conceptos dichos nadie los podrá declarar mejor que 
el mismo P. Ramírez, quien escribió una carta al rector de Alcaló 
para que sirriese como de testimonio auténtico de lo que dijo. 

«Yo tongo grandos indicios, escribe el P. Ramíroz, que esto testi- 
monio [calumnia] ha mando de un fraile de San Jerónimo; porque 
áste fué al capítulo de San Bartolomé y he sabido por carta del doc- 
tor Torres de Sigilenza (1), que se lo dijo 4 él, que yo había dicho la 
falsedad dicha, y me nombra en su carta el nombre del fraile y mo 
esoribo que anda esta lama muy tondida ontro los frailes. Lo que acá 
so predicó fué muy al contrario; porque no ae dijo sino que en cler- 
tos casos era lícito al ponitento decir y declarar la persona 6 perso- 
nas con quien pecó, y que dada licencia al confesor, pudieso proveer 
del remedio, como más conviniese al servicio del Señor, por sí 6 por 
otro. Lo cual es muy diforente do lo que allá so ha tendido: porque 
cuando el penitente da licencia al confesor, para que 6l (por no po- 
dello hacer ol mismo ponitento) lo denuncie, claro está que aquello 
ya no es descubrir la confesión. Púsose ejemplo. Como sl una don» 
cella sabe que uno le ha dicho herejías y que de callada las tiende, 
y ellano puedo ir 4 los inquisidores á decillo, porque sus padres no 
la dejan; que en tel caso puedo y debe á su confesor decírselo y de- 
clarallo quién es aquel horejo y dallo licencia para quo él lo donun- 
cie al Santo Oficio. Esto se ha predicado acá y mo por mí no més 
que el Sr. Arzobispo Jo ha predicado y otros, y yo acertó á predi- 
carlo delante del mismo inquisidor. Sino que el enojo y indignación 
do algunos frailes ha sido, que ciertos dellos predicaron que en nin- 
guna menora era lícito, y la causa que daban ers, porque se descu- 
bría el sigilo de la confesión» (2). 


de Canarias. 
ta es, Granada, 14 de Junio 


(1) El Dr, Bartolomé de Torres, después Oi 
(2) Varta Historia, t. 11, £. 28. La fecln de 
de 1358, 
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3. Con esto está olaro, como la Juz del sol, que los Nuestros ni en el 
púlpito ni en el confasonario se apartaron un punto de la sana doo- 
trina, pues se redujeron á decir que era lícito hacer lo que ahora 
está obligado indo el mundo á ejecutar en el caso particular de la 
solicitación ín conjessione, después de las severas leyes dadas por 
Gregorio XV y Benedicto XIV contra los solicitantes. Parece incon- 
cebible que tropezasen nuestros enemigos en un caso ten elemental. 
Bin embargo, así sucedió, y el sermón del P. Ramfrez fus denun- 
ciado por todas partes como la expresión de las malas doctrinas que 
profesaba la Compañía acerca do la confesión sacramontal, 

Pero si mucho se agitaban nuestros enemigos, no se descuidaban 
otras personas colosas de la verdad y dol honor de la Compañía, 
Y como el negocio se había llevado al púlpito, hubo en la misma 
cuaresma de 1558 un animado tiroteo de sermones, declarándose en 
favor de la Compañía los dominicos, y en contra los jerónimos y 
franciscanos, Véase la serie de estos sermones, según los enumera el 
P. Plaza, rector de nuestro cologio de Granada, en carta al P. Lafnex; 
«El prior de Santa Cruz desta ciudad, que es de la Orden de Santo 
Domingo fué el primoro que prodicó públicamonto, quo el confesor 
podía preguntar el nombre de otra tercera persona al penitente, 
para electo de remediar algún pecado, no habiendo otro medio con- 
voniente, sino el consejo dol confesor, para remediar oltal pocado..... 
Esto predicó en un monasterio de monjas de su mesma Orden que 
se llama Santa Catalina de Sena. Despues de algunos días el guardián 
de San Francisco y el ministro de la Trinidad y un Padre de San 
Jerónimo predicaron lo contrerio; y el Dr. Ramírez de la Compañfa 
predicó lo que había predicado el prior de Santa Cruz. Sabiendo ol 
Sr. Arzobispo la contradicción y el escándalo del pueblo, juntó todos 
los predicadores en su casa, y allí dijo lo que Su Señoría sentía on el 
caso. Y lo que se concluyó fué, que no se predicase más sobre aquella 
materia por una parto ni por otra. 

»Otro Padre de San Jerónimo que so halló presente en la junta, 
luego el domingo siguiente en la iglesia mayor predicó lo que había 
predicado el guardián de San Francisco y el ministro de la Trinidad 
y ol Padre de San Jerónimo. Y el Padre de San Jorónimo que arriba 
dije predicó lo contrario do lo que ól mesmo había predicado 6 in- 
sinuado, y contra este, otro de su mesma Orden que después predicó 
movido de lo que se trató ón la junta» (1). 








(1) Epiat. Hisp., t.1, £. 264. Esta carta fué escrita un año después, el 30 de Ju- 
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4. En medio de esta confusión intervino, como era natural, el Arzo- 
bispo Pedro Guerrero, quien, deseando esclarecer la verdad y aple- 
car los ánimos, reunió por de pronto la junta de predicadores que 
alude el P. Plaza en el párrafo citado, propúsoles el caso debatido, y 
habiéndoles declarado que la doctrina del P. Ramírez era sana y 
ortodoxa, mandó que no hablasen más en el púlpito sobre aquella 
materia. No bastó este mandato para contener á nuestros adversa- 
rios, los cuales segufan repitiendo los mismos desatinos contra la 
Compañía. Entonces el Arzobispo determinó hablar desde el púlpito, 
y el Domingo de Ramos (1) explicó en un sormón la matoria del si- 
gilo sacramental, insistió en las mismas ideas del P. Ramírez, y al 
fin defendió el honor de la Compañía en un trozo elocuente, cuyo 
sentido nos ha conservado Ribadeneira por estas palabras : 

«Decir que revelan las confesiones es muy gran burla y falsedad; 
y de la gente que se dice que lo hace, es tan buena, que sea yo con- 
fundido de Dios, si no es la mejor que yo he tratado en mi vida, y 
estoy bien informado de osto. Tratadlos, conocedlos, exporimentad- 
los, entrad, entrad y veréis ser grandísima verdad lo que osdigo, y 
porlo que se aprovechan los que los tratan, lo entenderóis. ¿Con qué 
satisfarsis 4 una gente tan santa de un levantamiento tan grande, 
como es decir que revelan las confesiones? ¡Plegue á Dios, que los 
quo lo han predicado no lo paguen en ol inflorno!» «Finalmente, con- 
cluyó el Arzobispo su sermón, dice Ribadeneira, con poner silencio 
4 los predicadores, y mandar que no se hableso ni tratase de aquella 
materia diferentemente de lo que 6l había predicado, Esto predicó 
el Arzobispa por razón de su oficio, y escribió un tratado que envió 
4 Roma en confirmación de lo que él y el Padre de la Compañía ha- 
bían predicado» (2). 

A la voz autorizada de Pedro Guerrero se unió la del Nuncio en 
Espana, Leonardo Marino, de la Orden de Predicadores. Éste dirigió 
4 San Francisco de Borja una carta, que corrió mucho de mano en 


nio de 1559, cuando resucitó, como veremos, la calumnia. Del mismo año 1558 no 
conservamos cartas sobre este negocio envinlus á Koma, porque oscaseao mucho las 
enviadas á Kown durante el vicariato de Lalnez. 

(1) ElP. Plaza, que menciona esto sermón al n do la carta citula, no dico ol 
día en que se predicó ni explica lo que dijo el 1 fecha de! sermón la de 
el P. Ribadencira, y el srotido lo tome o Ribadencira, ya de la 
carta de Guerrero, que luego citamos, condo dice que predicó lo mismo queel P. Ra- 
mires, 

(2) Hist. dela Asietencia, L 11, 0.10. 
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mano, y merece trasladarso íntegra, no sólo por lo bien que defiendo 
4 la Compañía, sino porque señala como con el dedo el origen do 
dondo procedíen estas calumnias, que era la envidia de algunos rell- 
giosos á quienes daba en rostro la colebridad que iba sleanzando la 
Compañía de Jesús. He aquí la carta: 

B. «Muy Ilustre Soñor y Padre: grandísima consolación mo ha dado 
la venida del P. Rector. Bendito sea muestro Señor, que me haca 
tanta merced, que sus siervos so acuerden de mí. Hame dado mucha 
pona lo de Granada, no por causa del Padro confesor de la Compa- 
ía, el cual ha hecho lo que debía á Dios, porque se remediase á 
tanto sacrilegio, y no podía hacer menos, porque así lo mendan las 
reglas de Dios, ni la regla divina es, como calumnian los adversarios 
de la Compañía, ocasión de retraor las personas de la confesión, sino 
do inducir á ella, y su manora es de provocar á los sacramentos, no 
«on sufrir y disimular que de ellos salgan pocados y sacrilegios, sino 
quo con la administración de cosas tan santas so libren los cristianos 
dellos y alcancen justicia, santidad y gracia de Dios. 

»Lo que mo ha dado pona ha sido al poco miramiento de los que 
han predicado, afesndo y achacando lo que habían de alabar y favo- 
rever. Mas sopa V. R. que siempre el demonio sembró entre los de 
la santa Iglesia zizaña, para causar división entre los de la profosión 
de Cristo muestro Señor, y todo esto no con manifiesta impiedad, 
sino con onoubierta do zolo y piedad, como paroco ahora que s0 os 
pecie de zelo se mueren algunos cristianos y profesos de religiones 
$ turbar la quietud de la Compañía, y que á mi juicio no es sino 
oponerse la provisión quo en estos tiempos tan peligrosos ha dado 
£ su Iglesia nuestro Señor, y el zelo de los tales contradictores de la 
Compañía de nuestro Señor es muy carnal y lo quieren revestir do 
cosas de espíritu, y con efecto es zelo de contención, y tiene por 
hito el conservar no lo de Dios, sino lo que pretendon que la opinión 
de la Companía les quita, Es simil á lo que dijo el Apóstol: Cum sit 
inter vos selus el contentio, nomne carnales estis, el secundum hominem. 
ambulatis? Numquid divisus est Christus? Quid est Paulus? Quid Apollo? 
Qué es Sto. Domingo? Qué es San Francisco? Ministros son de Dios, 
cuya es esta Compañía, Pues no pongan división ontro la Compañía 
del Senor y la de Sto. Domingo y San Francisco y acuérdenso de lo 
que dijo nuestro Señor 4 los Apóstoles que no querían, que los otros 
echasen los demonios en el nombre de Jesús: qui mon est contra vos, 
ro vobis est; y también lo del Apóstol: sive per invidiam, sive per bo- 
am voluntatam anmuntieher Christua, hoc gaudeo et gaudelo; y la vana 
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emulación de Josué por Moisés, cuando lo dijo que prohtbiese que 
no profetasen ín castris aquellos dos, y le dijo Moisés: quid aemularis 
pro me? quis del ut omnis populus propheteto 

>SI hubiesen aprendido bien en la escuela de estos maestros, sabrían 
que la Compañía so había do favorecer, y que, favorecióndola, se 
hace servicio á nuestro Señor. No se muevan los de la Compañía por 
eso, ni se entibie su fervor; porque siempre la Iglesia y los escogi- 
dos tuvioron esta guerra, no solamento do los tiranos y enomigos 
maníñlestos de la religión cristiana, mas aun de los que hacían pro- 
fesión de santidad. Por eso estón en sus términos, y no les mueva 
esta persecución, aunque parezca que nace de hombres religiosos. 
Si más tiempo tuviera, diría más; pero sé que hombres tan ejercita- 
dos en el camino de Dios no tienen necesidad de mi exhortación. La 
obligación que á la cristiandad de Su Alteza tongo en mi hecho par- 
tionlar es tal, que es monester que supliquo á Dios que son el paga- 
dor, y así lo hago (1). Nuestro Senor conservo á V. Sría. en su santa 
gracia. De Olivares á 28 de Mayo 1558. Siervo y hijo.—El Obispo 
Marín. Nuncio» (2). 

Con ocasión de este suceso, y por haber conocido los muchos abu- 
sos que comotían los' malos sacordotos on la administración del 
sacramento de la penitencia, suplicó instantemente el Arzobispo de 
Granada á Paulo 1V, que mendaso denunciar al Santo Oficio los sacer- 
dotes solicitantes, y que pudiese este tribunal sontenciar este género 
de procesos. Negoció esta facultad valiéndose de nuestro P. General. 
Son dignas de referirse las palabras do su carta 6 Paulo IV; «Lo que 
ahora por ésta suplico será fácil á Vuestra Santidad concederlo, 
según el santo celo que siempre ha tenido y tiene cada día mayor 
del bien de su Iglesia. Y por no ser prolijo en ésta, me refiero á 10 
que el P. General de la Compañía de Jesús dirá 4 Vuestra Santidad, 
porque son cosas que tienen grando necesidad de remedio, y acá no 
lo podemos poner sin la autoridad de Vuestra Santidad. En lo que 
el P. Gonoral no hablará ú Vuestra Santidad, por tocar á su roligión, 
quiero yo especialmente suplicar, que es el favor para.la mesma 
Compañía, pues Vuestra Santidad mejor que nadie, aunque acá tam- 
bién lo vemos, sabe el fruto que hacen y quo tienen la verdadera 


ida en tres copies que bemos visto de ceta carta y en 
1 P, Saoctini, ¿Alodirá el Nuncio é algún favor obte- 
D* Juana por medio de San Francisco de Borja? 

(2) Epist. Episcoporam, £. 50. 
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cristiandad, y aun también es evidente señal desto ser perseguidos 
sin babor ni poderso avoriguar que heya on ellos 0osa que son 
mala» (1). 

Concadió Paulo IV la gracia que so le podía, aunque limitada 4 la 
Inquisición de Granada. El 2 de Julio do 1559 escribe el Arzobispo 
al P. Laínez agradecióndole sus buenos oficios y notificándole haber 
ya rocibido los tres breves oxpedidos sobro este negocio: «Espocial- 
mente me fué consolación, dice, el que para los inquisidores vino, 
del cual hay necesidad tanta como aquí on toda España, y on partes 
hay que más. Á Su Santidad suplico extienda la gracia 4 todas los 
Inquisiciones, y en la carta digo que V.P. lo hablará on el negocio 
que aquí tuvimos la cuarosma dol año do 58, quo tuvo origen de lo 
á que se provee por ol breve, y algunos Padres siempre hacen ins- 
tancia en ello en corto de muestro Rey, como el P, Ribadenoira 
habrá dicho 4 Y. P, y reo también en esa y acá en el consejo de 
Inquisición. Y. P., pues sabe el negocio, y el Dr. Plaza escribe tarn 
bién la orden como procedió, hablo á Su Santidad en ello y procure 
se entienda; porque estos Padres que digo nunca han hecho verda- 
dora rolación, y así oroo no la harán alló, y si so entiendo, no puedo 
entender que se pueda negar ser verdad lo que se dijo porel Dr. Ra- 
mírez y por mí> (2). La extonsión de esta gracia á todas las Inquisi- 
clones la concedió Pío IV pocos años después. 

6. Aunque con la autoridad de Pedro Guerrero y del Nuncio se 
amortiguó la malediconcia el año 1658, con todo eso, el año siguiente 
revivió con nuevos bríos, no tanto en Granada como en otras ciuda- 
des de España y en Flandes. Creyó, pues, necesario San Francisco de 
Borja hablar con los inquisidores, y, dándolos cuenta de todo, pedir- 
les consejo sobra lo que debía hacerse. He aquí cómo lo cuenta el 
mismo santo on carta al P, Laínez; 

«El P. Ribadenoira mo escribió que había vuelto á vivir lo del 
caso de Granada en Flandes, y también acá ha resucitado. Querría 
saber el parecer de Y. P. acerca de ello, porque nos guiásemos con 
mayor loz. Lo-que se ha hecho por nuestra parte es hablar 4 los so- 
hores inquisidores, diciendo que nuestra opinión no era la del decir 
los cómplices (3), sino la que tienen los doctores, y en esto no había 





14 de Junio de 1558, 
(2) Idem. Jbid,, 2 de Julio de 1559, 
(8) Es decir, la opinión errónea de aquellos que pretendían deberse manifestar 
siernpre en la confesión el nombre del cómplice. 
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novedad ni opiniones nuevas en la Compañía; mas que suplicábamos 
nos dijesen si in criméne haeresis so debía usar equel medio de no 
absolver al que no manifostase al cómplice, porque aun en aquello 
seguiríamos su mandamiento. Y si les parecía, que en ninguna ma- 
nera so trataso dol cómplico, aun en aquel caso, que nos lo diesen 
firmado de su nombre, ó si mandaban lo contrario, también, para 
que pudiésemos satisfaver á los que hablen contra la Compañía en 
esta materia. Respondieron que ellos estaban informados y muy 
satisfechos del proceder do la Compañía en esto de las confesiones 
y en lo domás, y quo no ourásemos do nadio, sino de hacor muestro 
oficio, como hasta aquí; que ellos proveerían, haciendo dar avisos 
y poner silencio ú los que on esto hablason» (1). 

Con esta diligencia de los inquisidores se fué sosegando el rumor 
y cesó pronto aquella tribulación, on la cual campearon á la par la 
ortodoxia de la Compañía, su ainoeridad en cl modo do procedér, y 
sa profundo respeto á las autoridades eclesiústicas, 

7. Mientras así padocían los Nuestros en Granada, les molestaba en 
Sevilla el conocido hereje Constantino Ponco de la Fuente. No ex- 
pondremos aquí los pasos dados por este infeliz para introducir en 
España ol protestantismo, pues esto lo ha hecho ya hermosamente 
Menéndez y Pelayo (2). Á nosotros nos toca referir el episodio de la 
guerra de Constantino contra la Compañía. 

El Dr. Constantino, elevado 4 la dignidad de canónigo magistral 
de Sevilla, gozaba en esta ciudad do gran ronombro, ganado por su 
clencia eclesiástica, que era más que regular, por sus delicados mo- 
dales, y más aún por su talento para la predicación. Érase por los 
y nuestros Padres creyeron descubrir espíritu luterano 
en los sermones de Constantino. Todo se le iba en ponderar los mé- 
ritos infinitos de Jesucristo, on onsalzar las »noins de la fo, en 
exhortar á la conflanza en Dios; poro nunc: mención de las 
buenas obras que se deben practicar para salvarse. Nuestros predi- 
cadores, por el contrario, empezaron á insistir con ahínco en la 
necesidad de la penitencia, en el dolor de los pecados, en la frecuen- 
cia de sacramentos, finalmente, en todas Jas cosas negadas por los 
Iuteranos. Como los jesuftas entendieron á Constantino, también 
éste ontendió á los josuftas, Herido, pues, en su amor propio, em- 
prendió contra ellos una guerra sorda, criticando en juntas y con» 












(1) Epiat. 8. Franc. Borgias. Simancas, 23 do Abril de 1559. 
(8) Hist, de los heteroclozos sapañoles, t. 11, p. 422, 
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versaciones todo cuanto hacían. Burlábase de su modestia, llamábalos 
hipócritas y aseguraba quo aquel aire humilde y penitente de los 
jesuftas era puro artíficio para engañar á la multitud, 

No contantándose con lanzar calumnias al aire, procuró al taimado 
Constantino penetrar cuanto pudioso on la vida y, costumbres do los 
jesuítas. «Eehó de manga, dico Ribadensira, á algunos de sus parcia- 
les, los más advortidos y diligontes, para que mirasen á las manos á 
los Nuestros, y les contasen los pasos y aun las palabras, ingirión- 
dose en sus conversaciones y on las de sus amigos, para oler y sacar 
de raíz su menora de vivir y su enseñanza. Hicieron los espíes su 
oficio con gran cuidado, y respondieron á Constantino qua lo que 
habían podido desoubrir cra, que aquellos Padres eran hombres sin 
vicios, humildes, celosos del bien de los prójimos, dados 6 la oración 
y ajenos de conversación y trato de mujeros, si no era para oir sus 
confesiones y curar sus conciencias. —No digáis más, dijo Constantino, 
que si ellos son hombres de oración y no amigos de familiaridad 
con mujeres, ellos perseverarán en lo comenzado. ¡Tanto puede la 
verdad, que hace fuerza aun á los enemigos!» (1). 

Prosiguiondo ol magistral en su odio contra la Compañía, atrovióso 
4 llevar sus calumnias al púlpito, y en un sermón habló pesadamente 
contra los jesuftas, aunquo sin nombrarlos. Como éstos se hallaban 
bien acreditados en la mayor parte del pueblo, y, sobre todo, el 
P. Bautista Sánchez hacía por entonces prodigios de colo apostólico, 
hubo grando escándalo on el auditorio de Constantino, tanto, que 
éste se alarmó un poco, y en el próximo sermón declaró que no 
había sido su ánimo vituporar 6 la Compañía. A posar do osta hipó- 
rita declaración, prosiguió en secreto la guerra, y, como es de supo- 
nor, llegó á formar partido. Uniéronsele algunas personas de cuenta 
y, sobro todo, varios frailes, á quienes no nombra Ribadeneira, pero 
que, según so inflere de su relato, fueron los castigados en el auto 
de fo del 24 do Sotiombro do 1580 (2). 


dela Asist. 1.11, 0.6, Seguimos en este hecho la relación de Ribade- 
la recibió del ¡or Carpio, como lo dice luego. En nuestro 
archivo escasean las cartas de aquellos años, y no homos hallado las que vin dude os 
te hecho, Sólo hay une de Diego Suárez, cecrita on Sevilla el 23 
de Agosto de 1559, en la que cuenta cóuno han silo presos Constantino y otros hi 
Je» pero no dice nada de Jo que padeció la Compasío, Habla, en general, del fruto 
de nuestros ministerios. Se ve que el autor conocis los negocios muy por defuera, 
(Epist. Hiap., 1, £. 560.) 
(2) Véase la relación de este auto y los nombres de estos frailes en Menéndez y 
Pelayo, Histuria de los heterodezos españoles, t. 1, p. 447. 
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8. Uno de éstos, juzgando que los Nuestros iban de vencida, subió 
un día al púlpito, y dejando 4 un lado toda disimulación, exhortó 
acaloradamente al pueblo á huir de la Compañío, pintó á los josuftas 
como precursores del anticristo, disparó toda la metralla de textos 
que Melchor Cano solía aplicar 4 la Compañía, y apostrofando 6 la 
gente que seguía á nuestros Padres, la llamó vulgo novelero, gente 
baja y enemigos descubiertos de la fe, cuya santidad mencillaban. 
Hasta entonces habían callado los jesuítas; pero al oir este horroroso 
estampido fuó necesario volver por la honra de la Compañía. El 
P. Gonzalo González fuó á vorso con ol frailo ol día mismo del sor- 
món, y con el mejor modo que pudo le declaró la horrible injuria 
que había inforido 4 la Compañía, pues hacía eroor que loa jesuítas 
eran herejes, Declaróle la necesidad de reparar aquel escándalo, 
pues una Orden religiosa, sobre todo si trata de aprovechar al pró- 
jimo, necesita ser estimada en el pueblo cristiano por lo que es, y no 
por una gavilla de hombres herejes y malvados. Rogóle que si mo- 
taba on los Nuestros alguna falta particular, so la advirtioso con oris- 
tiana caridad, pues la Companía deseaba sinceramente enmendarla 
y servir en todo al Señor. Nada respondió el fraile á estas razones, 
y so cerró diciendo que no le gustaban novedades, y que lo hecho 
estaba bion hocho. Volvióse á casa el P. González sin haber consc- 
guido nada do aquel roligioso. 

Por otra parte, juzgando indispensable responder en público 4 
imputaciones tan públicas, el P. Bautista Sánchez subió al púlpito, 
expuso con claridad y Nlaneza el £n de la Compañía, los medios san- 
tos de que so vale para conseguirlo, y refutó los cargos que el otro 
religioso nos había hecho. Á esta apología de nuestro instituto siguió 
una exposición de los errores modernos, y aunque el predicador 
no pronunció el nombre de Constantino, expuso con cleridad las 
herejías que aquél iba introduciendo en sus sermones. Todo lo en- 
tendió perfectamente el pueblo, y desde entonces empezóso á repa- 
rar más en las doctrinas predicadas por el magistral. Levantaron el 
partido do la Compañía dos buenos Padres dominicos llamados 
el Mtro, Burgos y ol Mtro. Salas, los cuales á cara doscubierta hacían 
en sus sermones la defensa de la Compañía. 

Cobraron fuerza nusatros amigos con ol favor manifiesto que los 
dieron los inquisidores de Sevill», licenciados Carplo y Gusca. Con 
esto so debilitó la facción contraria, al mismo tiempo que crecfan 
las sospechas de la horcjía do Constantino. Cuéntaso que un día, sa- 
liendo mucha gente de olr uno de sus sermones, el caballero don 
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Podro Mejía, muy conocido y estimado por sus letras, dijo on alta 
voz en medio del concurso: «¡Vive Dios, que esta doctrina no es bue- 
na, ni es la que nos enseñaron nuestros padreal» Empozaron, pues, 4 
lover delaciones contra Constantino en la Inquisición, «Llamáronle 
los inquisidores, dice Ribadeneira, y aun á lo que yo supe do una 
porsoma muy gravo, entre otros capítulos que lo pusieron, fué uno 
que porqué decía mal de la'Compadía. Y el respondió: «Señores, ese 
»muchaoho os muy feo, no lo cchon vuestras moreedos Á mi puerta, 
»que mo es mío» (1). 

9. Continuando asf las cosas, repitieron los inquisidores las Hlama- 
das á su tribunal. Hubo de notarse esto, y un amigo de Constantino 
lo preguntó un día, quéle querían aquollos señores, pues tantas veces 
iba 6 vorlos en el castillo de Triana. El magistral, echéndolo 4 do- 
aire, respondió: «Querríanmo quemar estos señores, sino que ma 
hallan muy verde.» Con todo, bion entendió el astuto hereje que el 
negocio ¡ba de veras y que no se jugaba con la Inquisición. Dióse, 
pues, á discurrir algún arbitrio para librarse del golpe que veía ve- 
nir encima, y ocurriósele entoncss, para defenderso, la idea original 
de entrar en la Compañía. Vase, pues, á ver al P. Provincial, Barto- 
lomó de Bustamente, y con toda la retórica que supo, dícolo los des- 
engaños que tiene del mundo, los peligros de perderse, la vanidad 
de los aplausos, los deseos que siento de hacer penitencia y de en- 
tregarso á Dios por completo; finalmento, la elección que ha hecho 
de la Compañía por la excelencia de su instituto y por estar en el 
forvor do sus principios, 

Oyó todo aquel cuento el P. Provincial y hallóse algo atajado y 
confuso. Por una parte juzgaba que un hombro del talento de Cone- 
tantino podía servir mucho á la religión, si realmente se entregaba 
4 Dios; por otra parta le parecían fingidas todas aquellas apariencias, 
constándolo de la onomistad que el mismo Constantino había profe- 
sado contra la Compañía y do las graves sospechas que había contra 
SL en materia de fo. Despidiólo, pues, con buenas palabras, dicióndolo 
que ol negocio era grave, y que lo quería encomendar á Dios y tra- 
tarlo con los otros Padres sus compañeros. Repitió Constantino las 
visitas, instando siompre por su recepción, i 

«Hallando grandes dificultades el P. Provincial, dice Ribadoneira, 
quiso consultarlo con el inquisidor Carpio (como ol mismo inquisi- 
dor muchos años después mo lo dijo), y saber y seguir su parecer, 





(1) Hist, dela Ariat.,l. 1, 0.6, 
romo 1 1 
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por tenerlo por amigo y hombre prudente, y que tenía las manos en 
la masa, y no podía dejar de saber lo que había. Hablóle el P. Bur- 
tamante, propúsole el caso y las razones que tenía de dudar, y ro+ 
góle que como amigo dijese lo que le parecía que debía hacer en 
un caso tan dudoso. El inquisidor lo respondió que le entrotuvioso 
y fuese dando tiempo al tiempo, porque así se echaría mejor de ver 
Ja constancia do Constantino y el ospíritu que lo traía. Con osto ol 
Provincial so resolvió en no recibirle, y precisamente so lo negó, y 
le rogó que por excusar lo que pudieran docir los que habían enten- 
aido su pretensión, sl mo salía con olla, viniese 4 cesa lo menos 
posible» (1). 

10. Con esta respuesta quedó Constantino pensativo y molancólico, 
viendo inminente su ruina. Llegó ósta pocos días después. Fué preso 
por la Inquisición, y fueron luego embargados sus bienes. El algua- 
¿il Luis Sotelo encontró, registrando otras cosas, un volumen inédito 
de Constantino, en que so trataba del estado de la Iglosia, del Papa 
(6 quien llamaba anticristo), de la Eucaristía, de la Misa, do la justi- 
£cación, del purgatorio (que llamaba cabeza de lobo, inventada por 
los frailes para tonor qué comor), de las bulas $ indulgenolas, do la 
vanidad de las obras, eto, En vano quiso negar Constantino gu letra: 
al cabo fa6 confeso y convicto. Se le encarceló on las prisiones del 
castillo de Triana, y allí pasó dos anos hasta quo las enformedades y 
la melancolía acabaron con su vida. En el auto de fo de 22 de Di- 
ciembro de 1500 salió en estatua, y fueron quemados sus huesos (2). 

11. Con ocasión de los reos castigados estos años por la Inquisi- 
ción, quisioron varios onomigos nuestros ponor nota on la Compañía, 
diciondo que oran jesuftas algunos de los herejes descubiertos. Gra- 
cias á Dios sucedió todo lo contrario, pues la Compañía contribuyó 
por su parto al remedio do tan grave calamidad. Ho aquí cómo lo 
dice, con su acostumbrada humildad, San Francisco de Borja: «Desde 
pascua acá se han descubierto on osta corto [Valladolid] y on otras 
partes muchas personas infectadas de la lepra abominable de Lutero, 
entre las cualos no faltan ilustros. Estos soñoros dol Santo Oolo han 
puesto la mano en el remedio. La Companía en lo que se ha podido 
no ha faltado con el cornadillo del zelo de la honra de Dios nuestro 


(1) /tid, Los PP. Roa y Santibáñez dicen que el mismo inquisidor se adelantó 6 
provenir á ¡os Nuestros contra el peligro, couvidando á comer al P. Juan Buáres, y 
dicionto algunas paebra po dndo tio entendió ye se iba procear muy prono 
4 Constantivo. El P. Ribadeneira no mencionx esto incidanto. 

(2) Menéndez y Pelayo, Hist, de los heterodoz a, 1. 41, p. 448. 
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Señor, que de su bondad ha recibido, á la ayuda y favor de esta cansa 
tan do su servicio, y no con poca matisfacción, como entendemos de 
los que lo tratan: aunque no falta quien nos traiga con la lengua 
maniatados, y nos quemo, sl hujuamodi alía. Sea glorificado el que 
entre las ocasiones de envanecernos derrama la sal de la contradic- 
ción, ul humiliemur. Pienso que por esta parte so ha servido el Señor 
de mi quedada acá, aunque en ninguna parte soy de provecho» (1). 
¡Vaya si fus de provecho la presencia del sento Borja en Valladolid 
para ol nogovio sobredioho, pues 6 sus instancias ne debió el que se 
dieran á loa inquisidores diez mil ducados de gratificación por la 
actividad que desplegaron en descubrir á los herejes! (2). 

12. No fu6 sólo en Valladolid dondo hubo do padocor la Compañía 
los tiros de la calumnia, También en Zaragoza ocurrieron pesadym- 
bros con la misma ocasión. Ho aquí ol aviso que el Obispo de Huesca 
pasó al P. Laínoz el 4 de Junio de 1508: «El señor Arzobispo [de Za- 
ragoza] con ocasión de los Iuteranos que en Castilla se han prendido, 
ajuntó aquí todos los frailes y olérigos, sin llamar á nuestros Padros 
de la Compañía de Jesús, y trató en porjuicio de dicha Compañía, 
El P. Román fuó á sabor do Su Soñoría porqué los había dejado de 
llamar; y tratóle mal y díjole fuertos cosas, y que no sabía qué supe- 
riores tenían ni qué cosa era Compañía, y que 6l no había llamado 
al rector del estudio, y otras importinencias y cosas fuertes. Con esta 
ocasión el prior de Predicadores fué á Santa Inés y quitó á mi hor- 
mana parte de los Ejercicios que ol P. Romén lo tenía dados, y mi 
hermana los había comunicado con sus gobrinas y parlentas y ami- 
gas. El dicho prior de Predicadores el día de pascua predicó á dichas 
monjas y les dijo que las que tenían los Ejercicios de la Compañía 
eran como los dolientes que piden sardinas y berzas, Entendidas 
estas novedades, el señor micor Agustín y el P. Román fueron á 
hablar al inquisidor Cervantes, el cual hasta ahora haco lo que con 
vieno, y esperamos pondré freno á los frailes y clérigos y á su per- 
lado y porlados» (3). 

Otro pequeño susto pasaron los jesuítas en Sevilla el año 1559, con 
ocasión del Índice expurgatorio que publicó entonces la Inquisición. 
Véase cómo lo roflere el P. Juan Suárez, rector de nuestro colegio 





(1) Epiot. S. Franc. Borgiso. Valladolid, 90 de Mayo do 1658. 

(2) 1bid. Valladolid, 26 de Octubre de 1558, 

(9) Epiot. Epincop, l. 123. Zorogoza, 4 de Janio de 1668, Lo mismo on carta del 
P, Román, de 18 de Junio le 1058, Eplet. Bisp., 1 £. 800. 
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de Sevilla, escribiendo al P. Laínez: «El domiogo pasado que fueron 
15 de Octubre, se publicó un catálogo de libros prohibidos por man- 
dado del inquisidor general, y entre otras cosas están las dos cláusa- 
las siguientes: <Y porque hay algunos pedazos de Evangelios y Epís- 
»tolas de S. Pablo y otros lugares dol Nuevo Testamento en vulgar 
»castollano, así impresos como de mano, de que se han seguido 
»algunos inconvoniontes, mandamos que los tales libros so oxhiben 
ay se entreguen al Santo Oflo, ahora tengan nombre de autor 6 no, 
»hasta que otra coña se determine en el consejo de la santa general 
»Enquisición. 

»Todos y cualesquier sermones, cartas, tratados, oraciones ú otra 
»cunlesquier escritura escrita de mano, que hable Ó trate de la Sa- 
>grada Escritura 6 de los sacramentos de la santa Madre Iglesia y 
»religión cristiana.» Pareció 4 algunos de casa, que en ellas se com- 
prondían los Ejorcicios de romanco, Consultado cuatro veces con 
el señor inquisidor, al fin le pareció lo mismo, y al Dr. Millán, á 
quien ostá cometida la ejecución del catálogo, lo mismo. Recogidos 
los que en casa había, se los vengo de dar hoy viernes 20 de Octu- 
bre á les sois de la tarde. Escribo esto á V. P. y al P. Francisco y al 
P. Provincial para que si por ventura pensando yo que acierto lo 
he errado, los que más pueden y saben provean de remedio» (1). 
No sabemos quo la Inquisición hiciora nada contra muestros Padres, 
al tomara ninguna determinación á propósito del líbro que se le 
entregó. 

Habrá notado el lector que en todas estas hostilidados contra la 
Compañía andaban de por medio algunos religiosos de otras Órde- 
nes. Nuestras historias impreses han evitado, cuanto han podido, el 
tocar este punto doloroso. Aun en les cartas más fntimas solfan 
excusar nuestros Padres el nombrar á los religiosos enemigos nues- 
tros. De buen grado suprimiríamos también nosotros osto incidente, 
pero es imposible ocultarlo, pues á poco que se revuelvan los docu- 
mentos de aquel tiempo, aparece el hecho innegable de que algunos 
religiosos particulares (nótese que hablamos de particulares y no de 
los superiores de las Órdenes religiosas) hostilizaron de una manera 
indigna á los primeros Padres de la Compañía. 

Como una prueba más de esta verdad, llamamos la atención del 
lector sobre el siguiente párrafo de una carta de Juan de Vega, es- 
orita al P. Doménech el 26 de Julio de 1608. «Hay algunos, en espe- 





(1) pot, Hiap., 1, 562. Sovilla, 20 de Ootubro do 1850, 
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sial foligiosos, muy apasionados y grandos porseguidores de la Com- 
pañía y de toda obra buena que de ella sale, y pereco que Dios ha 
<ástigado 4 éstos; porque el mal y la poftilencia que se ha descn- 
bierto estos días do horejías y opiniones Jutoranas, han salido de 69 
tos, y la Compañía no solamente en los religiosos no ha sido conta- 
minada, mas por su modio han sido descubiertos estos malos; y todos 
los que se han confesado en ella con sus religiosos han sido libres y 
no tocados de esta pestilencia, por gracia particular de Dios> (1). 

18. Como cundieso por España esto falso rumor de que habían sido 
condenados por herejes alganos religiosos de la Compañía, se juzgó 
necesario pedir á la Inquisición un público testimonio do nuestra 
inocencia. No tuyo dificultad en concederlo el inquisidor general, 
Fernando Valdós, y dirigió al instante á le Inquisición de Zaragoza 
una carta, que se procuró difundir por todos lados, concebida en los 
tórminos siguientes 

«Roverendos inquisidores. Aquí so ha dicho que en esa ciudad y 
en Huesca y en otros lugares de ese reino han publicado algunas 
persones, que on la cérool dol Oficio do la santa Inquisición do osta 
villa de Valladolid y su partido están presos algunos religiosos de 
la Compañía do Jesús. No siendo así la verdad, y porque demás de lo 
que toca 6 la autoridad y devoción de su Orden, es materia escanda- 
losa y perjudicial £ los que la tratan, por sus conciencias, será bien 
que por la vía quo 08 parocioro más conveniente y con menos es- 
truendos, slgniiquéls á los señores perlados y personas de calidad, 
y 4los demás que entendióredes que es blon que lo sepan, desonga- 
ándoles de lo que en esto so ha publicado, de la captura de porso- 
as de la roligión de la Compañía. Pues, $ Dios gracias, lo contrario 
es la vordad, como do porsonas que en general y partioular ejoroon 
vida y obras de virtud en servicio de Dios nuestro Señor, y Él les 
dará gracia para que así lo continúen. Él guarde y scraciente vues- 
tras reverendas personas. En Valladolid, 12 de Junio, 1008» (2). 

14. Así como el demonio procuraba levantar por todas partes ene- 
migos 6 la Compañía, así Dios también la suministraba dofonsoros va- 
lerosos. Ya hemos hablado do Fr. Juan de la Peña, de Fr. Luis de 
Granada y de otros Padres do la Orden de Santo Domingo. Aquí de- 
bemos recordar con especial gratitud á Fr. Luis de Estrada, olstor- 
ienso, abad del monasterio de Huerta, en Aragón. Él y todos los de 








(0) Epist, Principum, £ 124. Valladolid, 26 de Julio de 1368. 
(2) Epra!. Epicoporum, £. 180. 
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su monasterio tenían cariño extraordinario á la Compañía. El P. Per- 
plná, que yendo de Coimbra 6 Roma se hospedó de paso en este 
monasterio, quedó espanto de la caridad de aquellos buenos fral- 
los. «Es una cosa maravillosa, dice escribiendo á los Padres de Coim- 
bra, cuán aficionados son á los de nuestra Companfa» (1). 

Del mismo modo que Melchor Cano, haciendo circular de mano en 
mano sus cartas, difundía el odio á la Compañía, así el P. Fr. Luls de 
Estrada hizo una activa propaganda en favor muestro, difundiendo 
varias cartas suyas, on las cuales volvo por el honor de la Compa- 
nía con candorosa y elmpática elocuencia, En una carta dirigida al 
Dr. Bartolomé de Torres, aludiendo á la carta de Cano citada más 
arriba, exolama: «Por veinte arzobispados de Toledo no quisiera ha- 
ber firmado de mi nombre palabras tan temerarias y perjudiciales 
contra el menor cristiano del siglo: porque no puedo entender qué 
satisfacción haya de hacer que baste, el que en infamia de tantos se 
arroja á afirmar semejantes escándalos. Y no ma edifico menos mal 
del que con achaque de buon zelo anda publicando esta carta parti- 
cular y secreta por el reino. De mí 86 decir, que en este caso de- 
Mendo y apruebo lo que veo que doflondo y aprueba la Iglesia. De 
estos competidores só decir, que hallan herejías, y las publican fir+ 
madas de su nombre, en las personas que la Tglesia ni la santa Inquí- 
sición las halló. ¡Plegue á Dios que Su Majestad alumbre al que de 
nosotros yerral» 

En otra dirigida 6 nuestro P. Alonso Román tlene este arranque 
natura! y valiente: «¿No es harta ceguedad ver en algunos pueblos 
escuadrones de adúlteros, de amaneebados, de homicidas, de blasfe» 
mos y de logreros, de jugadores, de perjuros, de simoniacos, de la- 
drones, y contra éstos no hay lanza, ni se pone diligencia! ¡Solamente 
son todos los escnadronos contra las mariposas amantes de los tea- 
tinos, contra la gente de socorro, que Dios envía para ayudar á los 
quo tienen cargo do gobernar las almas! ¡Cuántas voces no se ha re- 
petido en la Iglesia de Dios esta monstruosidad!» Por esta misma 
carta del P. Estrada sabemos el daño que indirectamente redundó 
en algunas almas de esta persecución levantada contra Ja Compañía. 
Pues como el pueblo sencillo oyó en algunas partes que los Nuestros 
eran horejes, abandonó algunas prácticas piadosas enseñadas por los 
jesuftas, como cosas enseñadas por herejes. «Estando yo, dice Fr. Luis 
deEstrada, en cierta casa de un caballero casado, harto católico, como 





(1) Gaudean, De Petri Joamnis Perpiniani vita et operibus,p. 152. 
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so trataso de los Iuteranos, teniendo la mujor entendido que Hlovaban 
la vida de los teatinos, dijo delanta de mí con grando exclamación 
y suspiro: «¡Oh! Gracias sean dadas 4 Dios, Padro Abad, que nunca 
en esta casa dimos on comulgar á menudo, sino de tarde en tarde!» 
Esto dijo la devota mujer, porque le pareció que si hubiera frecuen- 
tado el sacramento hubiera caído en la herejía.» Por otra carta sabe- 
mos que el buen Padro había escrito una apología en defensa de la 
Compañía, aunque no la homos podido dosoubrix. No menos quo con 
cartas nos defendía, ol P. Estrada en públicos sermones. «Ni se me 
debo imputar á extremos, escribe á los Nuestros de Simancas, si en 
mis escritos y públicos sermones haya dado tantas vecos testimonio 
de la inocencia que tengo entendida de esta nuoya religión. Porque 
realmente lo hago y he hecho movido del zelo de la verdad (sábelo 
nuestro Senor) y deseando que esta nuova planta tenga do todas par- 
tes regalo y so vaya fortaleciendo para mayor gloria del Señor que 
la plantó» (1). Con este celo y piedad defendía á los Nuestros el buen 
P, Fr. Luis de Estrada, y de este modo caminsba la Compañía de 
Josús, rocibiendo sin cesar los tiros do la envidia, poro confortada 
en la lucha por el apoyo sincero de los verdaderos siervos de Dios. 








(1) Esia carta, inserta por Ribadenoira en su Mist, de la Asistencia, ba sido pu- 
blicada en les Cartas de San Zgnacio,t. 11, p. 514. 
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PERSECUCIONES CONTRA SAN FPRANOISOO DE BORJA 


1559-1581 






1. Papel importantísimo que hacía Borja en la Compañía de España.— 
2. Visita 4 Carlos V en Yuste y por au grdon hace un viajo é Portogal en 1557. 
3. El Emperador lo nombre su testamentario.—4. La Inquisición condena ua 
libro titulado Obras del Duque de Gandia, en el cual se habian impreso algunos 
escritos de Borja con coses do otros autores. —6. El P. Lainez manda que no se 
pongan en pleitos con la Inquisición.—6. No se obtiene de ésta la reparación 
sonveniente—7. Calurnias l 
Borja á Portugal, con cuya o; 
el P. Lainez llevar á Roma al 0. Dudas y perplejidades entre 
los Nuertroa.—11. Carta de San Francisco de Borja 4 Felipa 1[.—12. Llega de 
| P, Nadal, y consultado el nogosio con él, dsoldeas por fin Berja £ irá 

No pudiendo ir por mar, atravioss dsaimuladamonto ol Noxto do Es- 

ión ca España al ms 






















barso esta foga del santo. 


FUENTES CONTEMPORÁNZA: 1. Eplafolos S. Frame, Borpias.=2. Epiatolos P. Nodol-= 
3. Epistolas P. Laines. — 4. Epltolas Hispanas. —5. Tolelana. — $. Repostum Lainez. — 
7. Documentos del santo publicados por Gaobard.—8. Prosee para la conowisación del 
santo.=8. Vásquez Vida mu. de Son Francico e Borja. —10. Ribadeneira. Vida de Sor 
“rancio de Borja.—11, Proceso de Carranza. 


1. Las antorioros tribulaolonos so dirigían contra toda la Compa- 
ía de Espana, y los jesuítas las padocieron con cristiana alegría y 
soronidad. Más dolor les causó la tromenda borrasca que se levantó 
contra San Francisco de Borja. Era esto santo, como vimos, el ángel 
tutelar de la Compañía en todos los trabajos. Por eso, sin duda, el 
demonio desató contra 6l una brava tormenta, para dojar á nuostra 
Orden desguarnecida y desacreditada. 

Desdo 1554 ejercía Borja el oficio de Comisario, 6 ses Superior 
general de todos los jesuítas de la Península, y von su autoridad, con 
su fervor y pradencia so habían abierto muchos colegios y se iban 
consolidando las fundaciones todas do España. Visitó personalmente 
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casi todas muestras casas, y como dice en una carta, anilo hecho un 
itono de colegio en colegio. Así como su fervor animaba á los Nues- 
tros 6 la perfección evangélica, así su autoridad y las buenas relacio= 
nes que tenía con altos personajes facilitaban ol despacho de los ne- 
gocios y soltaban las dificuliádos quo surgían on las fundaciones. 
Por regla general puedo deciras que la presencia del P. Francisco 
era el último y definitivo recurso á que so acudía en todas las difi- 
cultades. Bien lo entendió el Arzobispo Sillceo, cuando dijo al P. Na- 

dal en Toledo, que el P. Fransisoo era cabeza de lobo, que andóba- 
mos pascando por toda España, para ospantar á nuostros enemi- 
gos (1). ; 

2. No debemos omitir él servicio singular que Borja prestó 4 la 
Compañía, desengañando á Carlos Y, que estaba mal impresionado 
contra ella, Em el otoño do 1556 entraba on España el Emperador, 
después do renunciar sus estados, con intento de encerrarse en ol 
monasterio de Yuste, en Extromadurs, para esporar cristianamente 
la muerto. Aunquo retirado del mundo, no pordió de vista Carlos Y 
el imperio que había abandonado, y on los dos años que aun le duró 
la vida, influyó notablemente en la política por medio de cartes y 
consejos. Como les constaba 4 los Nuestros quo Carlos Y no ostaba 
bien informado acerca de la Compañía, descaban que lo visitaso y 
hablaso dotonidamento ol sento Comisario. Una ordon rocibida del 
mismo Emperador, decidió 4 San Francisco de Borja á visitar cusntó 
antes al augusto monarca (2) 

Así, pues, en ol mos do Diciombre do 1556 presentóso en Jarandi- 
lla, donde se había detenido algunas semanas Carlos Y, mientras le 
aderezaban los aposentos que debía oeupar en el monasterio de 
Yuste (3). Consolóse mucho el Emperador con la visita de su antiguo 
privado, £ quien nunca había visto on traje religioso. El día 19 de 
Diciembre tuvieron ambos un larguísimo coloquio, aunque por 
entonces guardaron secreto sobre lo que habían tratado. Por eso el 
mayordomo Luis Quijada, escribiendo aquol mismo día á Juan Vás- 





(0) Epist.P. Nadal, t.1, p. 234. 

(2) Véase la carta del santo que luego copiamos. 

(3) Nótese el error general de los historiadores del santo, los cuales ponen esta 
primera entrevista con el Emparador en Yurte, siendo así que ocurrió on Jarandi- 
Ma, como lo prueban las dos cartas do Luis Quijada, que luego citamos, escritas en 
Jarandilla, Tambiéa hay error on ol tiempo, pace comúnmente so dico que ocurrió 
<l hecho en 1867, slendo aaí que pasó dol 13 al 22 do Disiembre do 1956, como lo 
prueben las mismas cartas 
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quez, lo docía; «Hoy ha estado el P. Francisco con Su Majestad blon 
dos horas y media; dico Su Majestad que está muy trocado de cuando 
ora Marquós do Lombay» (1). Cuatro días después escribía desde Ja- 
rendilla el mismo Quijada; «El P. Francieco volvió ayer á hablar 6 
Su Majestad: tuvo otra muy larga audiencia, y so despidió y partió 
ayer de aquí para Plasencia» (2). A 

Esto fué lo único que por entonces so-pudo saber acerca de la on- 
trovista do nuestro santo Comisario con el Emporador, Afortunada- 
mente conservamos la carta que pocos días después mandó Borja al 
P. Laínoz, reftriéndolo brevemente la sustancia de lo ocurrido en 
Jarandillo. Vamos á copiar esta carta, advirtiendo que Carlos Y está 
designado con el nombre de el padre de Mateo Sánchez, porque en las 
cartas do entonces ora costumbro llamar á la princosa D.* Juana 
gobernadora do España, con el seudónimo de Mateo Sánchez. El 
Sr. Rafael de Saa, es el mismo San Francisco de Borja. Dic así la 
carta: «Porque ha pocos días que escrebí á Y. R. en ésta no haré 
más que dar aviso de lo que después acá so ha ofrecido. Y es que su 
padre de Mateo Sánches onvió á mandar al Sr. Rafael de Saa que le 
visitaso, y aunque estaba lejos, Juego Rafael obedeció. Y lo informó 
muy particularmente de las cosas de la Compañía, en que no tenía 
tan buena opinión por siniestras informaciones que lo habían dedo. 
Y quedó de todo en todo tan satlefecho, que ni réplica ni contradio- 
ción halló 4 cuanto le fué propuesto; yo lo echoosto £la gran fuerza 
que Dios tiens puesta en la verdad y simple llaneza. Mostró su padre 
de Moleo Sánchos quodar muy contonto y admirado do los que osaron 
decile en contra de tales cosas, etc. Acogió al que le fué á ver con 
más amor que nunca, y estuvieron en algunas pláticas de cada tros 
horas en cosas del serviolo de nuestro Señor, al cual el padre de Ma- 
teo Sánchez so aficiona mucho y da grandes señales de ser inspirado 
y lnmado do la divina dignación, para ocuparso todo en servicio del 
que es omnia ón omnibus, Di6 parte de todas sus cosas al Sr, Rafael 
de Saa, y de sus propósitos, estado, casa, parientes, pleitos y de la 
paz que en todo desea hallar con su Senor. Désela Dios por quien 
es, que yo, por lo que le amo y amó siempre, se la deseo y so lo su+ 
plico al que es poderoso para ello. Quedó que Zafael lo escribiese 
muchas veces y que lo enviaría algunas á llamar. Si el padre de Ma- 
teo lo manda, ereo yo que Rafael no podrá excusar la ida aunque ses 


(1) Gachard, Retraite et mort de Charles-Quint, t. 4, po 74. 
(2) Zoid, 1, po 145. 
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; pero como sen en servicio de nuestro Señor y por la afición 
que á la Compañía tiono, Dios lo dará fuerzas á Rafadl y lo dará pa- 
labras que hable en aquella hora, Otro tiempo quizá habrá más co- 
modidad de dar desto cuenta en particular» (1). 

Medio año después, por Julio de 1557, llamó á Yuste el Emperador 
£ San Francisco de Borja. Quería encomendarle una comisión polf- 
tica muy propia dol caráctor do Carlos Y. Sabido cs que la pasión 
dominante de este hombre fu6 la ambición dinástica. Después de 
gastar tantos años, diligenoias y dinero en acomodar hijos, herma- 
nos y sobrinos, todavía en Yuste, cuendo ya se le escapaba la vida y 
se disponía con devotos ejercicios pera la muerto, volvía á sus cos- 
tumbros antiguas, y ontrotonía sus ooios en promover los intoreses 
de sus nietos. Determinó, pues, enviar á Lisboa á San Francisco de 
Borja, para que trataso con la reina D.* Catalina de asegurar para el- 
príncipo D. Carlos, hijo de Felipe IL, la sucesión en la corona de 
Portugal, caso de que faltase el rey D. Sebastián, que ora entonces 
niño de tros años. 

Repugnanto era para el santo meterse en un negocio tan ajeno de 
nuestra vocación; pero la autoridad excepcional de quien ao lo on- 
comendaba hacía imposible toda resistencia. He aquí los tórminos, 
algo velados y misteriosos, en que el santo dió parte de esta comi- 
sión al P. Lafnoz: «Su padro del mismo Maleo Sánchez ocupa agora á 
Pafuel, nuestro amigo, en cosa que muestra bien la amistad antigua 
no so haber perdido, porque es una jornada muy importante á dondo 
le envió, y ansí habrá do Ir agora, según se cree, Rafael á Sant 
Roque, donde está el P. Dr. Torres. V..R. lo encomiende á Dios, que 
_ansí so hace acá, aunque su camino os por agora tan secreto, que 


(1) Epist. 5. Franz. Borgias. La carta está fechada en Alcalá, día de los Ino- 
entes de 1557. Esta fecha debió oxtraviar al colector de 'estas cartas, pues colocó 
deta despabs de todas las dol ao 1557. Paro náteso quo entonces ora baslanto 00- 
mún en España el contas ol ado desdo el día de Navidad, y, por consiguiento, esa 
foca es el 28 de Diciemibro de 1066. La carta misma nos sumipistra una prueba 
evidente de esto, pues hablando al Bin de otras cosas, dice el santo: « Maravillado 
estoy que del P. Nadal no he sabido cose algona tanto tiempo ba como de aquí 
partió para esa tierra, y deseo mucho tener nuevas de su salud y llegada.» Luego 
cuando eecribió esta carta Ban Francisco de Borja no mbla aún ti el P. Nadal habla 
llegado 4 Roma. El P. Nadal salió, como vimos en el capítulo primero, de Vallado- 
Má A principios de Setiembre, y llegó 4 Roma el 10 de Diciembre de 1555. Ahora 
biem: en otra soria escrita por el mnto el 18 do Enero do 1557 dico estas palabras: 
«De la buena llogada dol P, Mtro, Nadal mo ho mucho consulado en el Sefior nnes- 
Aro.» Luego la carta que copiamos en el texto es anterior á ésto, y, por consiguien- 
e, no fué escrita en 1667, sino en 1596. 














Google E lr 


108 1 





.—1alnez 





£V. R. mo se lo dice más desto mi acá so sabe hasta su tiempo. Par- 
tirá de aquíá trea días con el ayuda de Señor, que será 4 los treinta 
dosto; yo lo diró algunas misas, quo creo que las desen para su'ce- 
mino; de allá escribirá 6l, según yo creo, á Y. Ra (1). 

Después de habor conferenciado en Yuste con el Emperador, tomó 
el camino de Lisboa. Llegando á Évora, sobrevínole una gravo en- 
fermedad, que le puso $ punto de muerte. Restablecido lentamente 
do su dolencia, que lo dotuvo on Évora corca do dos mesos, Llegó á 
la capital del reino á principios de Octubre. Trató con la reina dona 
Catalina y con algunos otros personajes acerca de la comisión que 
llovaba, observando el riguroso sigilo que pedía tan delicado nego- 
cio, Según parece, despachó bien la comisión que traía, y dejó enta- 
blado ol nogocio á gusto do Carlos V. Así so desprondo do una carta 
que éste escribió á su hijo Felipe II dándole cuenta de esta negocia- 
ción (2). Cuando hubo terminado el asunto, volvi6á Yuste San Fran- 
cisco de Borja para dar á Carlos Y cuenta verbal de todo lo heobo 
en Lisboa, 

No habrían pasado dos moses después do esta entrevista, cuando 
de nuevo llamó el Emperador á nuestro santo en Diciembre de 1597. 
Cuál fueso el objeto do asta llamada no lo ho podido desoubrir. He 
aquí cómo da cuenta el mismo Borja al P. Lafnez de su viaje 4 Yuste: 
«Yo fuí llamado de Su Majestad del Emperador estos días pasados, y 
fu£ £ Vusto, dondo mo mandó aposentar Á mí y al P. Dionisio, y esto 
fué una merced y regalo no hecho á nadie, ni aun á sus muy con= 
junctos en toda obligación, y diómo muestras de rosonocer mucho 
el amor y deseo que yo de sw servicio y bien he tenido y tengo. Y al 


eabo de confundirme con tanta cuenta como se tenía conmigo, me . 


envió una limosna do su pobreza, con obligación que la tomase cm. 
todo caso, y añadió que cuando tenía más me había dado más, y como 
Pobre daba ahora poco á otro pobre. Y esto todo es señal del amor 
que tiene y desea mostrar con las obras y senales exteriores. Por 
caridad que V. R., Padro mío, le tenga por muy encomendado, y lo 
mando así á todos para que supliquen á nuestro Soñor que, pues le 
ha dado deseos tan oficaces de buscar el recogimiento y ayudarse en 
el espírita, quo lo llovo sn divina Majestad adolanto con augmento 


(1) Epist. 5, Franc. Borgias. Simancas, 27 de Julio de 1587. 

(2) Vénso esta. carta en Gaohard, Retraisa af mort de Charlas-Quint, t. 11, p. 368. 
Lóanne, alerás, las dos cartes que escribió el santo al Emperador sobre lo: mismo. 
Zbid, y. 258. 
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de su gracia y bien común en el ejemplo que dello se da y dará £ 
todos sus reimos» (1). 

No sabemos que Sen Francisco de Borja hiciese otras visitas al 
Emperador en los ocho meses largos quo ósto vivió todavía. De los 
documentos citados resulta que el sento le visltó cuatro veces: la 
primera en Jarandilla, del 19 al 22 de Diciembre de 1556; las otras 
tros en Yuste, primero en Julio de 1557, después £ la vuelta de Por- 
tugal, por Octubre, y, por fin, poco antes de las Navidades del mismo 
año (2). 

3. El 21 de Setiembre de 1558 murió Carlos V. Dejó nombrados 
por sus testamentarios 4 Felipe II y 4 San Francisco de Borja. Rehu- 
saba éste admitir aquella comisión, por ser contra nuestra regla; 
pero la princesa D.* Juana, que gobernaba el reino en nombre de 
Folipo Il, ausento, instó para que la aceptaso desdo luego. El santo 
consultó á seis Padres de los más graves sobre el caso, «A todos les 
pareció necesario, escribe 6l mismo al P. Lafnoz, que sin aguardar 
Tospuesta de Y. P, yo aceptase esta carga... 

»V. P. tenga por bien lo hecho, pues por pensar que era con su 
voluntad se ha hecho; porque á no querer aceptar, había Su Alteza 
de enviar á Y. P., y todavía se había de condescender á la buena 
voluntad y obras quo nos haco, y tras osto era poligro + mora [on la 
tardanza), por haberso luego de tratar de unos treinta mil ducados 
que tiene Su Majestad en Simancas, los cuales se han de distribuir 
luego ante todas cosas, aunque falte el Rey, que es el otro testa- 
mentario» (3). Nótese cuánto miraba el santo para dispensarse de 
una regla de la Compañía, aun siendo el caso tan excepcional. 

Hasta aquí todo procedía prósperamente para el santo Comisario. 
Empezaban, sin embargo, á atribularle bastante las diferencias de 





(1) Epíst. 5. Franc. Borgiae, Plasencia, 23 de Diciembre de 1697, 

(2) Por eso nos pazeco inexacto lo que dice Ribadoneira que el Emperador marió 
«<5ocos dins después que el P. Franciaco llegó de Yuate á Valladolid», (Vida de San 
Francisco de Borja, ). u, 0.18.) ¿Aludirá tal vez el autor Á algans otra 
lo hiciera ol santo en al verano de 1558? Pero extraño norte: que no ballársmos 
mención do esta visita on las varias cartas do entonoos que consorramos, 
por la carta citada del sento so vo quo ésto no fué 4 Valladolid dendo 
Yosto, sino é Plaseocia. Como San Francisco de Borja estuvo en continuo movi- 
miento mientras £u6 Comisario, no deja de sfreoer dificultades su complicado itino- 
rario, dificoltados que no so resolverán por medio de las biografias (pues la más 
satigus, de Dionisio Vázquez, manuscrita, os ls que más lo embrolla todo), sinocen 
-el estodio detenido de lus cartas del santo y de los Paáres que le acompañaban, 

(8) Epiat. 8. Franc. Borgiae. Valladolid, 22 de Octubre de 1558. 
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pareceres que sobre el gobierno de la Compañía se originaban entro 
el P. Araoz y 6l. Explicaremos más despacio este punto en el capí- 
talo siguiente, y por ahora bástenos advertir que esta diversidad de 
opiniones, junto con las enfermedades y molestias ordinarias del 
oficio, abatioron algún tanto ol brío do San Francisco de Borje. Con 
todo eso, no so hubiera hecho mudanza en su persona y cargo sín las 
tempostades que so levantaron contra 6l fuera de la Compañía on los 
años 1659 y 1580. 

4. Años atrás había escrito Borja algunos opusculitos 6 apuntes 
espirituales, más para su proplo uso que con ánimo de darlos á la 
imprenta, Vino este manuscrito á manos de cierto impresor, quien, 
juzgando que un libro ospiritual compuesto por ol Duquo de Gandía 
no podía menos de llamar la atención y tener muchos compradores, 
lo dió luego £ la estampa, no sabemos si con el beneplácito del santo 
6 sin 6l. Despacháronse en breve todos los ejemplares. Repitieron la 
edición Juan de Brocar, en Alcalá, y Guillermo de Millis, en Medina 
del Campo; mas como el volumon ora pequeño, tambión ora corta 
la ganancia, Para aumentarla, disourrió Brocar el arbitrio de añadir 
á las obras del santo varios opúsculos de distintos antores. Siguiendo 
por este camino, cierto impresor, cuyo nombre ignoramos, publicó 
en Baza, el año 1550, un libro bastante abultado, con esta portada: 
Obras del Chriotiano, compuestas por D. Francisco de Borja, Duque de 
Gandia (1). No hemos podido descubrir ningún ejemplar de esto 
libro, ouya destrucción debieron procurar los Nuestros para borrar 
la fea nota que arrojaba sobre el venerable nombre del santo Comi- 
sario. Por lo mismo tampoco es posible determinar cuántas y cuáles 
eran las obras añadidas por el impresor á las genuinas do San Fran- 
cisco de Borja. Alguna luz nos da sobre este punto una carta del 
P. Araoz, dondo so escribe lo siguiento: «Hase hallado que estaban 
muchos tratados añadidos que no eran suyos [de San Francisco de 
Borja], de tal manera, que en la primera parto del libro hay algunos 
añadidos quo no son suyos, y en la segunda hay un tratadito de la 
confusión, suyo, que tiene solas ocho hojas, y las añadidas son más 
de ciento, y on osto añadido hay hartas cosas por quo justamonto so 
prohibieron.... Algunos tratados que en el libro están añadidos, y 
donde más notas hallan, hemos hallado impresos por sí con el nom- 
bro dol autor. Uno do la meditación de la Pasión según 'las sloto 





(1) Todos estos datos bibliográicos se inferen de lus dos cartas, que luego cita- 
:mos, del P. Arsoz y del librero Luis Gutiérrez. 
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horas canónicas, compuesto por un fralle agustino, y otro quese dice 
Vita Christi, compuesto por un dominico. Hay otro que se dice Diá- 
logo entre muestra Señora y un discípulo de Nuestro Señor. Es traducido 
del latín y tomado de un libro que so llama Viola animas, Hémoslo 
hallado impreso en Toledo el año de 1500» (1). 

Además de estos datos que nos suministra el P. Araoz, conserva- 
mos una carta del librero Luis Gutiérrez, que vendía el libro en Al- 
calá, en la cual se dan noticias bibliográficas, desconocidas hasta 
hoy, sobro la tal obra. Vamos  copiarla ontera. Va dirigida 4 San 
Francisco de Borja. Dice asf: 

«Muy Reverendo en Cristo Padre: El P. Manuel, rector desta casa 
[de Alcalá] de la Compañía de Jesús, me dijo cómo V. P. traotaba 6 
handaba inquiriendo quién fuesen los que obiesen impreso las obras 
de V.P. sin su licenoia, 6 preguntado ol P. Manuel por lo mucho que . 
yo deseo servir á V. P. y á esta casa, yo le dixe que procuraría de 
acordarme quién fuesen los que obiesen impreso estas obras que 
dizen de V. P., y ausí agora lo que yo he podido descubrir 6 saber 
es, que antes del año de 50 vi impreso un bolumen de cinco 6 seis 
obricas de Y. P. que fué improso en Valoncia, y antes, y después vi 
impresos en Alcalá en la imprenta de Joan del Brocar (santa gloria 
aya), y en otras partes algunas obras de aquellas ó la mayor parte de 
ellas, que andaban impresas cada una por sí y todas juntas de Valen- 
cla, y cada una por sí de Alcalá y de otras partes so vendían diuidi- 
das, y en el año de 50, Joan de Brocar, impresor, viendo que se von- 
dían bien, las tornó 4 Imprimir todas juntas, y al fin de las obras de 
“V. P. añadió una epístola de S. Bernardo de la perfección de la vida 
capiritual, con otras obricas de la pasión y doctrina, como so doclara 
en el mismo libro no ser de V. P. más do asta el fin de los cánticos 
y el principio de la epístola: dizo ol impresor que por ser tan pro- 
vechosa, le paresció añadir, y esto en el mismo libro lo dize, por 
donde consta no ser de V. P. mas de asta la epístola de S. Bernardo, 
y que lo demás, epístola y contemplaciones de la pasión y doctrina 
añadió el impresor, como lo declara donde dicho tengo, y yo com- 
pré de la impronta muchos dellos, y vondí y osto es lo que dosto 86. 

»Despuós donde algunos días el dicho Joan del Brocar imprimió 
en su casa y enprenta un quaderno, que se intitula de la confusión, 
feche por Y. P., y porque era pequeño, lo añadió otros libricos de 
deuocion, que muchos días antes andaban impresos y cada uno por 





(1) Epist. 17i8),, 1, £, 460. La carta ca de Valladolid, 21 do Setiembre de 1559. 
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sí, y le intituló segunda parte de las obras del Duque de Gandía con 
otras obras muy denotas, y ansí on la txbla del dicho Jibro el impre- 
sor no atribuye 4 Y. P. ningunas de las obras contenidas en aquella 
segunda parte, sino sólo el primer tractado de la confusión, como 
paresco por la tabla dol mismo libro; y biendo yo, cómo se lo abían. 
vendido bien los primeros, le compré toda la impresión, y por eso- 
puso el impresor que se vendían en- mi casa estos segundos. 

»Y después o bisto impresos en Medina dol Campo on casa de Gui- 
llermo de Millis estos libros, los primeros intitulados primera parte 
de las obras del Duca do Gandía, y ol otro segunda parto de las obras. 
del Duque de Gandía, sin dezir con otras obras muy deuotas, como- 
Joan do Brocar declaró en su impresión. 

»También ho visto los primeros tractados Impresos en la cludad. 
de Baza on el año 1550, intitulados les obras del ohristiano, que en 
ninguna dostotras Impresiones dizo de aquel arte. 

»Esto es lo quo en la realidad de la verdad, cierto como cristiano, 
puedo dozir y declarar á V. P., y si otra cosa suploro, daré auiso al 
P. Manuel, Suplico á V. P. me mando y mo tenga por muy sieruo, 
como lo soy desta onsa. Nuestro Señor la muy Reverenda persona de 
V. P. guardo para utilidad do su Iglesia en su stnoto servicko. De 
Alcalá, oy tros de septiembre 1559. Vesa las manos do V. P. su siervo: 
Luyo Gutiérrez» (1). 

Como entre los opúsculos añadidos en las obras autónticas del 
santo había algunos que contenían evidentes errores, al imprimirse 
en 1589 ol Índice do los libros prohibidos por la Inquisición (2), apa- 
reció comprendido en el dicho volumen. Cuando se reparó en ello, 
Jaltó tiompo á muestros onomigos para progonar á los cuatro vientos 
que la Inquisición había condenado las obras del P. Francisco. Alar- 
máronse los Nuestros con esta noticia, y el P. Araoz dió cuenta de 
todo al P. Laínez en carta del 2 de Setiembre de 1559. Al mismo 
tiempo exhortó á San Francisco de Borja á volver por la verdad y- 
por su honor, pues en ollo so interosaba el bien do toda la Compa- 
ha, El humilde Comisario, acostumbrado á no dar importancia 4 las 
cosas propias, no tomó con mucho interés este negocio. 

5. En cambio, el P. Lafnez, enterado del asunto, procuró con dili- 














(1) Epiat, Himp,,3,£. 871. 

(2) Cathaloque librorum, qui prohibentur mandato Tilustrimimi et Reverend. 
D. D. Perdinandi de Valdes, Hispalano Archiapi. Inquisitoria Gencralis Hiepanias . 
ecnon et Supremá Sanctas ac Generali Inquirtionio Senates. Hoc armo MDLIX edi 
tus. Quorwm jussu et Vícentia Sebastianua Martinez excudedat Pinéias, 


Google dE un 


CAP, VAL—PERBECUCIONES CONTRA BAN FRANCISCO DE BORJA 13 


goncla y suavidad remediar aquella infamia do Sen Francisco de 
Borja, y para esto dirigió al P. Araoz la siguionto carta, modolo de 
mansedumbre cristiana, y al mismo tiempo de respoto á la Inquisi- 
ción y 6 las antoridados oolosiásticas: «Cuanto al negocio del P.Fran- 
cisco, dice Laínez, nos ha parecido £ todos bien no ponerso en peti- 
ciones ni en pleitos, y guardar toda quietud y mansedumbre interior 
y exterior, y toda benevolencia y respeto al Santo Oficio de la In- 
quisición, como es razón y debido, tanto más en este tiempo, cuanto 
más ol enemigo se esfuerza en adulterar la sinceridad de la santa fa 
con su mala doctrina. 

>2. Nos parece que debe V. R. por sí 6 por otros medios para ello 
aptos procurar con toda claridad y humildad y sin figura de ploito, 
que atento que la verdad es, que la mayor parte de aquel volumen 
no es del P. Francisco, no se dijese libro compuesto por el tal, pues 
no es suyo, sino libro cuyo título es Zábro, efc, ni más ni menos que 
dijo ol librero, por dejallo á él decir lo que dijo contra la verdad, y 
no parocor, que ol Santo Oficio arma quo aquel volumen os com- 
puesto por el P. Francisco, pues no es así; y si con esto so añadieso 
en nombre del Santo Oficio (después de ser averiguado ser ello así) 
que las más de aquellas obras no son del P. Francisco, quedaría la 
cosa más clara, si así parecioso á los señores inquisidores, á cuyo jui- 
cio y caridad V, R. so dobo romitir y yo mo remito, 

»3. Ocurría, que si por haber el P. Francisco escrito estas obrillas 
antes de entrar en la Compañía, y siendo aún principiente, y en 
tiempo que aun no había horojías en esta provincia, á lo menos des- 
cubiertas, hubieso dicho algo monos recatadamente que ahora 6l 
mesmo escribiría; porque como dico San Agustín contra Juliano, de 
San Juan Crisóstomo, non aliler putabat intelligi, el haereticis nondum. 
litigantibus, securus in Esclesia loquebatur: ocurría como digo, que 
V.R. procurase que se aclaraso lo quo se nota ó duda, 6 se quitase, 
y que con licencia de los señores inquisidores sé imprimiesen allá 
Jas obrillas dol P. Francisco por sí, en romance. Y si hay general pro- 
hibición de libros espirituales en romance, se imprimiesen en latín, 
y para lo uno y para lo otro, ó para imprimirlas por acá cuando 
nuestro Señor fueso servido de dar á su Iglesia un buen papa (1), 
ayudará que V. R. envío con diligencia, si puede haberlas, las propo- 
siciones que notan con sus calificaciones; porque 6 mi parecor mucho 


(1) Recuérdese que entonces se estaba celebrando el cónclas 
minó con la elección de Pio 1V. 
xoxo 1 , 





do 133%, que ter 
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importa el afecto y juicio del que califica, y es manifiesto, que hay 
algunos religiosos que por acá y por la corte del Rey de Flandes su- 
surran, y aun después do comer dicen, que somos horejos, alumbra- 
dos y echados de España, cosa que si no fuese por el daño de sus 
ánimas y de las de los otros, mo daría á mí materia de reir, porque 
sabo nuestro Señor, delante de quien habemos todos de comparecer, 
que no só hombro de la Compañíf, que no anatematica el error de 
los alumbrados y de todos los herejes» (1). 

6, No sabemos si á este tiempo había recibido el P. General la 
carta del santo Borja fechada el 8 de Setiembre, en que lo cuenta 
los primeros pasos que daban para deshacer la calumnia. «Haso 
hablado do mi parte, dico Borja, al señor Arzobispo de Sevilla y 4 
los señores del Consejo, suplicando que se mo doshiciese el agravio, 
declarando no ser aquellas obras que se prohiben mías... Con todo 
esto no so ha hecho nada, antos han respondido quo lo proveído está 
bien proveído » (2). Á continuación propone el santo que se impri- 
man las obras auyas on Roma y quo so pida wna aprobación al Pontí- 
fice. Como esto era largo, determinaron los Padres de España que se 
hiciesó un acta notarial, en que se declaraso que no eran del P. Fran- 
visco la mayor parto do las obras contonidas on ol volumen condo- 
nado. Hízoge esto acta en Alealá el 27 de Setiembre de 1559 ante el 
alcaldo ordinario de la villa (3). 

Á pesar de las diligencias practicadas por los jesuítas para conse- 
guir de la Inquisición algún reparo Ó revocación de lo hecho, con 
que so devolvicse su buena fama á San Francisco do Borja, no se 
pudo conseguir casi nada. Modificar el Índico de los libros prohibidos 
ora muy costoso. Además, debiendo condenarso aquel libro, 4e6mo 
se le había de designar sino por el título que llevaba en la portada? 
Con todo eso hubiera sido de desear algún género de favor en los 
inquisidores hacia una persona tan benemérita de la Iglesia y de la 
misma Inquisición, 

7. Esta nota infamanto do haber sido condenado por el Santo OA- 
elo, fus 01 primer golpe que descargaron nuestros enemigos en el 
nombre respetable del santo Comisario; pero pronto acudió la ca- 
Jumaia á cotas más graves, y levantó testimonios más absurdos. 
El origen de toda esta revuelta debe colocarse, á no dudarlo, en la 





(1) Epiat, Lainez, Boma, 24 de Sotiorabro de 1559. 
(2) Epist. 8. Franc, Borgias. 
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envidia de muchos cortesanos que no podían sufrir la gran priyanza 
que tenía el santo con la princesa D.* Juana, gobernadora do España. 
Y como este verano de 1559 se-estaba esperando con impaciencia la 
venida de Felipo II de Flandes, temieron, sin duda, muchos que 
Borja tuvieso con el Rey la cabida quo tenía con D.* Juana, y para 
derribarlo de aquel puesto levantaron el torbellino que cegó por 
el pronto á Felipe IL, y dió por último resultado el retirarse 4 
Roma San Francisco de Borja. 

El Rey desembarcó en Laredo el 8 do Setiembro de 1559, y según 
iba entrando en Castilla escuchaba malos rumores contra el santo. 
Decíase de 6l que era amigo del hereje Fr. Domingo de Rojas, que 
fu6 condenado á muerte en el otoño de este año. También le levan- 
taron que patrocinaba al Arzobispo Carranza. Poca fortuna hicieron 
estos falsos testimonios, pues Rojas declaró que, si bien so había 
arrimado al santo y á su hermana D.* Luisa, nunca había logrado 
hacerles aprobar sus heréticas ideas. En cuanto á Carranza, era ver- 
dad quo Borja había tenido ol tiompo atrás buen concepto de él, 
como se deduce de una carta dirigida al P. Laínez el 23 de Agosto 
de 1558 (1); poro entonces no se dudaba comúnmente de la ortodoxia 
del Arzobispo. 

Sin embargo, aunque la amistad con Carranza no perjudicó al 
buen nombro do San Francisco do Borja entro ol pueblo, sabemos 
que indispuso con él á la Inquisición, y principalmente al supremo 
inquisidor Fernando Valdés. En Setiembre de 1559 fué preso, como 
todos saben, por el Santo Oficio el Arzobispo de Toledo. Lo pri- 
thero que ésto hizo para defenderse en el proceso que se le formó, 
fu6 rocusar á Valdés, alegando multitud do razones para probar quo 
era enemigo personal suyo, y, por consiguiente, inhábil para ser su 
juez. Entre los testigos que adujo para apoyar su dicho fuó uno San 
Francisco de Borja (2). Indignóse Valdés al ver citada contra sí la 





(1) Epis. $, Frano. Borgias. Valladolid, 23 de Agosto de 1508. €). Cienfuegos, 
Vida de San Francisco de Borji 
(2) En la Academia do la Hi 
“el tomo x (antiguo x11), al folio 104, la lista de los testigos alegados por Carranza. 
paza recuear á Valdés. ÁlII aparecón tres de la Compañía, Sen Francieco de Borja 
y los PP, Tablaros y Saavedra, Volviendo atrás, al folio 35, pueden leerso las tacha 
que ita poniendo al goal á los tostigos prosentados por sl Arzobiepo, Al llegar 4 los 
tros de la Compañía divo lo siguiente: «El P. Francisco y Pedro de Tablaros y 
doctor Ssyavedra, teatinos: quo les ha edificado [Carranza] una cias en Toledo, y 
se ba ayudado dellos para la defensa de su libro, el cual envió á Roma con un 
tostino, y se ba favorecido de su General dellos, como parece por las cartas de 









Google ; VOS 


16 LB, 1.—LAÍNEZ. 


autoridad do nuostro santo, y juntándoso esta circunstancia com lo 
del libro prohibido, deliberóse en la Inquisición si convendría pren- 
der al P. Francisco. Este hecho no se pudo saber con certeza, pero 
el P. Araoz lo daba como muy probable. Ho aquí lo que escribía 
al P. Lafnez: «Se ha rezumado, que se puso en votos y consulta su 
captura [del P. Francisco] estando 6l en Valladolid, y que se deter- 
minó no ser las causas bastantes. Esto ge cres por conjeturas, que 
somo son cosas tan secretas como es razón, no so puodo sabor lo 
cierto» (1). Aunque por entonces no se pasó más adelanto, bien 
so entiende por estos indicios la prevención en que estaban los Ín- 
quisidores contra San Francisco de Borja, prevención que fácilmente 
pudieron comunicar á Felipe 11, tan amigo y protector siempre del 
Santo Oficio. 

Más impresión causó en el Rey otra patraña que le refirieron. 
Habíaso casado contra la voluntad real D. Pedro Luis Galcerán de 
Borja, hermano de nuestro santo y Maestre de Montesa, con dona 
Leonor Manuel, tercera nieta de D. Farnando, segundo Duque de 
Braganza, y de la duquesa D.* Juana de Castro. Porsuadióso el Rey 
católico que San Francisco de Borja había arreglado aquel casamion» 
to, y quedóse algo resentido contra ó6l (2). Por esto tiempo, no sabe- 
mos en qué día, pero ciertamente por Octubre, hizo Borja wna 
visita á Su Majestad en Madrid, y después do cumplimentarlo, le 
informó de las cosas de la Compañía, y le pidió su favor. Recibióle 
bien Felipe II, le escuchó con benignidad, y le despidió con buenas 
palabras; poro probablomonto so quedó con el resentimiento on 
el pecho (3). 


Fr, Hernando de San Ambrosio.» Es de advertir que en todo este tomo de recusa- 
ción no apareve el testimonio do nuestro santo, aunque sí el del P. Tablares, en el 
Jolio 118. La razón debo ser, que cuando tumaron su dicho á los testigos en los me- 
sos do Noviembre y Di ya estaba Borja on Andalucia, camino de 
Portugal, coro luego ve 0, como otros testigos, al dar sue testi 
monios, citan ol nombro del P. Francisco, como de persona respolable, dobió pesar 












1.571. 
sgún el P. Nadal, ésta parece haber sido la principal causa de la indignación 
«del Key contra muestro santo, (Cf. Epist. P. Nadal, t.1, p. 66) 

(3) Ho aquí cómo rofiere el P. Araoz esta entrevista del santo con el Rey: 
«El P. Francisco me escribo que habló al Key en Madrid, y he entendido que le 
mostró mucho amor, y ae holgó con él con demostraciones aun mayores quo antes, 
y lo habló on diversas cosas.» (Epiel. Minp., 1, £. 462). A cota carta, cecrita ol 28 de 
Octabro, respondo Lainez el 11 do Diciembre de 1569: «JEémonos alogrado in Do- 
mino, que el P. Francisco haya hablado con Su Majestad, y que él haya Lolgado de 
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8. Después de verse von el Rey, prosiguió Borja en la visita de los 
colegios de España, y tomando ocasión de las invitaciones que le 
hacía el Cardenal-Infante D. Enrique, Arzobispo de Évora, deter- 
minó pasar á Portugal. Con esto intonto so dirigió desdo Montilla 4 
Évora 6 principios de Diciembre de 1559 (1). Dió mucho que hablar 
esta salida del santo. Exteriormente se quiso dar á entondor que era 
uno de tantos viajes como hacía por razón de su oficio, pero nadio se 
contentó con esta explicación. Según nuestros enomigos, el P. Fran- 
visoo iba huyondo disimuladamente de la Inquisición española, para 
guarecerse á la sombra del Cardenal-Infanta y de la Real familia de 
Portugal. En cambio, muchos Padres de la Compañía, que enten- 
dían las desavenencias de Borja y Araoz y las muchas enformedades 
del primero, atribuyeron esta salida á desaliento, y creyeron que el 
santo Comisario se rotiraba de su oficio abrumado por el peso do sus 
trabajos y enfermedades, Estas ideas, comunicadas á Roma, inquieta» 
ron un poco al P. Laínez, el cual dirigió al santo la carta siguiente: 

«Por una do V. R. entendí que iba á Montilla. Después, de España 
nos escriben que estaba en Évora: y sunque me holguó del consuelo 
do V. R. y do todo lo que para su salud haco, lo cual deseo mucho; 
todavía yo, entendiendo que esta ida será parte para lo dicho y ser- 
vir al Cardonal [D. Enrique, Arzobispo de Évora] y consolarse con 
Su Alteza, parte para dar una ojeada á esa provincia, y no para 
arrinconarse y del todo olvidarse del oficio que tiene; pues sabe 
«quo osta oruz eim liveneia no la puedo dejar, y mi intonción nunca 
ha sido de darla, ni será si no hubieso por qué, eunque me ha bien 
parecido mejor que tenga la auperintondoncia de los Provinciales, 
como superior de bollos; de manera que ellos, conociendo esta super- 
intendencia y recurriendo á ella á sus tiempos, usen de su oficio y 
no so rotiren de ayudar y sorvir en el Señor á la Compañía (2). Así 
que, Padre, pues V. R. es tan parte, que puede escribir algo y por 
vía segura, desoo que me avise primero, de esto de su oficio, si lo 
hace 6 no, y porqué se retira tanto. Segundo, de la causa de la ida 4 





verle y dádole ocasión de informarlo de algunas coma, de que no había sido tan 
bien informado como convenía.» (Regest. Laines. Hisp. 1559-1564, p. 68). Esta es 
Je única indicación que hallo en los documentos contemporánoos acerca de la entro- 
vista do Borja con el Boy. 

. 608, Carta del P. Bustamanto. Sovilla, 20 de Diciembro 








(2) No haco sentido gramaticalmente esta larga y enmerañada fraso; pero la de 
amos en su incorrección, porque la idea principal se entiendo bien, 
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Portugal, sí es otra de la dicha» (1). Sigue luego hablándole de otros 
negocios y animándolo á seguir adelante. La verdadora causa do ir 
á Portugal fu6, probablemento, el retirarse de la corte de España, 
porquo como allí ostaba ol principal origen do tada la persocución, 
quiso el santo dejar el campo libre á sus enemigos, para que vie- 
ran que no tenía las ambiciones que ellos imaginsban. 

Entretanto, animándose los contrarios con esta retirada del santo 
y con el resentimiento oculto del Rey, atreviéronse á lanzar al aire 
la más burda do las calumnias, y quo hizo ostromevor á todos los 
Nuestros. Esparcieron la voz de que el santo Borja había estado 
amancobado con la princosa D.2 Juana. «Los autores, dies Cienfue- 
gos, de esta abominación verdaderamente fea y villana, fueron cinco, 
que halló bien expresados en una cifra secreta. Pero quiero dejar 
sus nombres enterrados on el olvido, por no infamarles con tan ruin 
epitaflo, y por mo volver coloradas sus cenizas aun allá dentro de 
las urnas» (2). No hernos descubierto, ni queremos buscar los nom- 
bres de esos cinco miserables. Sólo añadiremos el rumor consi- 
guiente que luego se difundió on la corto, y fuó, que el P. Francisco 
estaba destinado 4 ser víctima secreta de la venganza real, y que el 
mejor día amanecería muerto por algún agente oculto del monar- 
on (8). 

¿Croy6 Felipe II un testimonio tan falso y horrible? Indudable- 
mente que no; poro tampoco nos consta que rechazose la calumnia, 
ni mucho menos que castigaso á los calumniadores, Es muy verosí- 
mil, como lo sucedía en otros negocios, que sin creor lo primero 
que lo dijeron, so encorrase en profunda reserva, esporando que los 
sucesos mismos se desarrollasen y explicasen más. Con este silencio 


(1) Kegest. Lainez Mis). 1509-1564, p. 110. Á San Francisco de Borja, 9 de Fe- 
brero de 156), No sabemos lo que el santo respondió á esta cart, que llegó 4 sus 
manos en Evora ol 19 de Abril. En la carta que con esta fecha dirige á Lafnez, dice 
que al ir 4 Greaarla ls recibido la del Y de Febrero, y qae respondo á ella de su 
suas. Pero ha debido perderso esta respuesta, pues la próxima cartj e au mano que 
commercamos es del á de Junio, y tratu de otras curas. (0). Epist.S, Franc. Borgi 
Evora, 19 de Abril 1560. Pontdato) 

(2) Vic de San Eraucirco de Borja, l. 11, c. 22, El primer biógrafo del santo, 
Dionisio Vázquez, uo se atrovió 4 expresar vsta calumnia, y después de unas cuantas 
frascs vagas, añadió lo riguiente: «No tengo por cosa acertada declaraz más en par- 
ticular estas cosas, por¡ue los que las supieron, y se acuerdan de ellas, ya ésta 
rán al cabo con lo dicho, y los que no las supieron, ninguna coss porderán en igno- 
varias.» Vida «el Santo, 1. 11, c. 29. Cienfuegos, que escribia. siglo y medio después, 
habló clazo, 

(8) Hem, 18:4, 
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del Roy, que los malos interpretaron á su favor, y con la ausencia 
de Borja en Portugal, fuese difundiendo en toda España una atmós- 
fora de infamia terrible contra el santo Comisario en todo el año 1560, 

Empleábase entretanto ol humildísimo varón cn visitar las casas 
de Portugal, donde su presencia animaba á todos los jesuftas al es- 
tudio de la perfección. En Évora, on Coimbra, en Lisbon y Analmento 
en Oporto, donde se detuvo largo tiempo, terminó muchos nego- 
cios relativos 4 la fundación de los colegios, predicó sermones que 
conmovieron á las gentes, y edificó siempre á los Nuestros con su 
extraordinaria humildad (1). Entretanto, así el P. Laínez en Roma, 
como los superiores en España, desvolábanse por descubrir algún 
medio de restituir al santo su buen nombre y deshacer aquella con- 
tradicción (2). Opinaban algunos que debía Borja presentarse en la 
corte de España, para satisfacer plenamente á todos los cargos. Otros 
creían que no debía hacerse esto hasta que Felipe II llamaso al mis- 
mo Padro 6 promotieso entera soguridad para su persona, Fueron y 
vinieron muchos tecados en este sentido. Como el santo observó 
que la Inquisición y el Rey se mantonían siempre en su actitud som- 
bría y hostil, y que ni el uno ni la otra soltaban la menor pronda do 
seguridad, no juzgó prudente acercarse á la corte. 

9. La primera solución que se le ocurrió al P. Laínez para negocio 
tan complicado, fué disponer que el P. Francisco, dejándolo todo, 
salicso de España y so fueso á Roma. Escribióle, pues, diciéndole 





(1) Pueden veras en Epist, S, Franc. Borgiac las cartas de este año 1550,0n que 
va dando cuenta sl santo de los negocios ocurrente 

(2) Para copocor la sozubra en que estaban nuestros anperiores por ls calomaiso 
Jovantadas contra el sento Comisario, lénse uns corta del P. Ayuoz escrita cl 7 de 
Febrero de 1561, y publicada en Fist. P. Nadal, t. 1, p. 80. Como muestra del 
tierno sentimiento y compasión con que miraban nuestros Padres las tribulaciones 
de San Francisco de Borja, copismos el siguiento pármfo de una carta dirigida al 
P. Laínez por el P. Anton'o de Córdoba, «Del trato della (do la corte] así de los 
príncipes como de los otros, lo que ha sacado el P. Franc'aco para »í ea el denprocio 
y sbuimiento de sa persona y fama, quo con tanto derco y cuidado ha procuralo 
siempre, y báeelo concodido puestro Se Bor por lo n:1cho que Te uma, tan 4 costa do 
la Compañía y de los ctror, que de sa ejemplo y doctrina se habian de aprovechar, 
y téngole por tan privado de nuestro Señor, que por su regalo y aproveclutniento pas 
009 que no le duele castigar áotroslejos (7, y ya que no se uso martirio en las vides, 
que es lo que él desea, dalerde los que so uean on lus furas, no dejándole tampoco 
la carne ein señal de ses llagas, y puedo aármar á V. P. quo tengo tal crédito delo 
poco que conozco, de lo que nuestro Señor le ama y le laa dado, que tengo por muy 
cierto, y así lo ho dicho muchss veces, que hay santen en el cielo d quico muestro So- 
or no ha hecho tan partioularos regalos como á esto Padro, que traemos tan arres- 
trado por el suelo» Epi. Zisp., vi, L, 382. 
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que se encaminase á la Ciudad Eterna para hacer el oficio de Asis- 
tente de Portugal, que estaba vacante por haber llamado la reina 
D+ Catalina al P. Luis González de Cámara, y hécholo maestro de 
D. Sebastián (1). Recibida esta orden, púsose en camino Borja con 
el P. Bustamanto, y 6 mediados de Sotiombro de 1560 entró en Ga- 
licia, dirigiéndose á Santiago; pero habiendo enfermado peligrosa- 
mento de la gota, desvióse, primero á la casa del Villar, junto á Be- 
navente, y de allí volvió á Oporto, dond perseveró algunos meses 
mu enfermo (2). Frustrada esta primera tentativa para sacar al santo 
de España, se Intentó otra más honrosa y delicada. Nogocióso que ol 
“Papa Pío IY llamaso á Roma al P. Francisco con un breve especial. 
Su Sontidad aprobó la idos, y el 10 de Octubre do 1550 dirigió al 
P. Francisco un breve muy honroso, ezhortándole á ir á Roma cuanto 
Antes pudiese, si sus enfermedades se lo permitían (3). 

Con esto breve de Pío 1Y recibió San Francisco de Borja una carta 
del P. General, en que le animaba á ponerse en camino, permitión- 
dole, sin embargo, dilatar la jornada si, ú su juicio, ocurriese algún 
grave impedimento. Deliberó maduramente el santo sobre el estado 
de su causa, y viéndose notado de mala doctrina ante el Santo Oficio, 
y calumniado horriblemente ante el Rey y la corte, juzgó que tal 
vez sería mayor gloria de Dios detenerse en España hasta deshacerse 
aquel nublado y restaurar su buen nombro. La situación del santo 
era la más angustiosa en que se vió durante toda su vida. Ya el oficio 
de Comisario ora una cruz bastante posada, las enfermedades le mo- 
lestaban siempre más 6 menos, vefase calumnlado en lo más delicado 
que podía haber para un religioso y para un caballero, cual era la 
fe, las buenas costumbres y la lealtad á su Rey. Dentro de la Com- 
pañía tropezaba con los disgustillos inevitables á que daban lugar 
sus divergencias con el P, Araoz, y hasta de parte de su familia le 
venían graves pesadumbres, pues por aquel tiempo se hallaban Los 
hermanos del santo enredados en sangrientas discordias con el Du- 
que de Segorbe (4). Todo parecía conjurarse para acabar con la vida 
de Borja entre enfermedades y amarguras. Como no veía claro el 





(3) Regent, Lainez Ji. 1559-1564, p. 140. Á San Francisco de Borja, 24 de Ju- 
nio de 1500, 

(2) Epiat, 5. Franc, Dergías. Oporto, 10 de Octatre de 1560. 

(8) Venas al breve entero en libadencira, Vida de San Francinco de Borjó, 
1-10 23, 

(4) Sobre estas trágicas discordias véanse los documentos publicados por Monu- 
menta Historica S. J. en Sanctus Franciecus Borgia, t, 1, pp. 451-494. 
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partido que convendría tomar en cago tan azarogo, determinó repre- 
sontar sus dudas al Papa y al P. Laínez, mostrándose dispuesto á eje- 
cutar prontamente lo que ellos dispusiesen. 

10. Escribió, pues, una carta al P. General, con fecha 25 de No- 
viembre de 1560. Empieza con estas humildes palabras: <Por muchas 
letras de V. P. tengo conocido el amor y cuidado paternal que tiene 
desto su hijo inútil. El Padro do las misoricordias so lo peguo y ro- 
tribuya lo que en esto y on lo demás le debo.» Expone después el 
estado de su negocio y las dudas que se le ofrecen. Había deseado ir 
$ Roma luego de recibir la primera indicación del P. General; pero 
las enfermedades se lo estorbaron. Ahora le escriben varios que no 
conviene hacer tal viaje, porque será aumentar la infamia que pesa 
sobre 6l. Por otro lado le representan que ir por tierra lo será im- 
posible por sus enfermedades, y embarcarse es peligroso, por las 
galeras de moros que infestan los mares. ¿Qué hacer? Una solución 
sele ofrece, y es que le quiten el oficio de Comisario y le dejen 
morir en aquella pobre casa de Oporto, pues según está quebrantado 
desalud, no podrá vivir mucho. «Pues se acostumbra, dice, con las 
bestias mancas darles do comer hasta que so mueron on el establo, 
que se haga lo mesmo con él en el lugar donde agora está, pues no 
cree será mucha la cebada que se gastará con él.» También se le 
ofrece ir á Lisboa, para lo cual le da ocasión una carta de la princesa 
D.* Juana, la cual desea que prosiga en aquella corte el negocio 
que tres años antos había tratado por encargo del difunto Empora- 
dor. Este sería un medio indirecto, pero muy eficaz, para congra- 
ciarso con Felipo II. En medio de ten graves dificultados y de tanta 
contrariedad de pareceres, ha resuelto exponerlo todo 4 Su Pater- 
nidad, con determinación de ejecutar puntualmente todo lo que se 
le mando (1). 

11. Mientras esperaba la respuesta juzgó conveniente satisfacer 
por escrito 4 Felipo IL. Escribió, pues, una carta muy larga 4 Su Ma- 
jestad, rofutando una por una todas las objeciones y calumnias le- 
vantadas contra 6l; rogábalo que para mejor inteligencia de algunos 
pormenores se informase del P. Araoz, y, flnalmente, al tratar del 
libro prohibido por la Inquisición, hacía algunos cargos al inquisi- 
dor Valdés (2). Envió osta carta á sus dos amigos ol Condo de Foria 


(1) Epist. S. Franc, Borgiae, Oporto, 25 de Noviembre de 1560, Toda la carta es 
autógrafa, y las principales parsonas están designadas con nombres Éngidos. 
(2) No hemos podido descubrir esta carta, que dabía sor interesantísima. Lo que 
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y el Marqués de Mondójar, juntamente con una copia ablerta, para 
que examinasen la carta, y, si la creían prudento, la prosontasen al 





decimos en el texto lo tomamos de una escrita por el P. Araoz al P. Lainez, con fe- 
cha 20 de Mayo de 1661, Creemos necesario copiar el párrafo qua es rofiero á este 
negocio. Todas las personas están designadas con nombres fingidos, Al lado de cada 
uno ponernos entro paréntesis al nombre verdadero. «Lo que pata es, que el racionezo 
[Boris], deseando patisfacor al letrado (Felipo 11), lo ha escrito moy largo, respon- 
diendo 4 todua las objecioneo y satisfaciendo, y escribió al que sucedió on cl cargo 
al que gobernó donde está sl P. Jerónimo Domónech [Marqués de Mondéjar] y al 
médico (Conde de Feria], y envió las cnpins de lo que escribió al letrado, Pareció. 
vonles bien, y el médico se las dió, y hallóle harto cerrado, ¡endo que él no sabía 
más de lo del libro prohibido. El oiro que digo [Mond4jer] lo habló también, y des 
cubrió que estaba harto mal informado, aanque dijo palubras generales de sntisfac: 
ción. Pureco más no ha querido responder ni informarso del oficial [Araoz] (aunque 
4 de oficio habia hooho mu deber antos); mas el racionero lo escribia acerca de algu- 
nas comas de que se excusaba, que so informaro dol oficial, y no lo ha hecho, De lo 
cual, y de que luego se exbo que mostró la del racionero á Ambrosio [Rui Gómez 
de Silva], y de otras cosas, so intere la información que ticos, y aun ol disgusto, 
con el racionero, y como Ambrosio y el chantre [Fernando Valdés] son uns misma 
cora, de creer es que sabe todo lo que le excribió (que en parte era haciendo su 
descargo), cargando al chantre, espocielmente en lo del libro.» (Epist. Hisp., 1, 
£. 571.) Por este fmgmento del P. Armoz e prueba claramerte que es upócrio 
ol texto de esta corta, redactado por «l P. Diomixio Várquez (Vida del P. Frane 
de Biurja, l. 1, o. 32), texto que copinron do buona fo Nioromhorg, Cienfuegos y 
cast todos los historiadores del manto. Segín Araoz; 1.* En la carta 10 respondía 
ú todas lus objeciones, y en el texto do Várquez no se menciona niaguna obje- 
ción, sino que se responde en g/abo 4 las cxluranias, 2> Se rogaba al Roy que se 
informaso de Araoz, y en Vázquez no hay alusión alguna á semejante cosa, 32 En 
la objeción sobre el libro prolibido se hacian cargos á Valdós, y en el texto de Váz- 
quez no huy vestigio ni del nombre do Vakía ni dela cuestión del libro. So observa 
también que en el texto de Vázquez e hun omítido todox los nombres propios y mo 
so procisa ningún hecho concreto. Adviérteoo, ademán, quo el setilo es demasiado 
sorrecto y anitado para San Prancioco de Dirja, Por último, no debo desccharas 
este indicio: que el P. Sucehini, tau exacto y puntual ordinariamente, ni siquiora 
menciona esia carta. Por estas razonos me perececlaro, que l elocuente carta 4 Fe. 
lips 1, que corre en las Vidas lo Eon Francico de Bora, es una composición lite- 
taria del P. Dionisio Vázquez, La verdadera carta del santo sería menos correcta, 
menos elocuente, pero más llena de dlutow: históricos, y como en ella se hablaría de 
hecha recientes y dle personajes ilustres, era imposiblo publicarla en tiempo de 
Váquez, os decir, unos veinte años derpu;s, cuando sun vivirisn muchos de los 
idos Giuanlendo, pues, la verdadera corta do Borja, lebió escibir sobro elle 
Dionisio Vázquez el elocuente fragmento que nos vendió por genuino texto del 
santo, Como en cusi todas las biografias de San Francisco de Borja so copia esta 
carta, a porros aqu, para que el lcor pueda comprobar Ls efiones que 
«Católica Magestad: Nunca yo padiera imaginar que hurieeso de venir tiempo ni 
ocasión en que tuviense necessidad de escrivir descargos mios á Vuestra Magestad, 
y mucho menos materia presente, que es tan indigna do tratarse. Mas si el 
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Rey. Parecióles bien á entrambos, y Feria puso en las manos de Su 
Mojestad la carta dol santo. No produjo ella todo ol efecto deseado, 





callar se ha de atribuir 6 rendimiento, no quiera Dios que yo calle, y confieess por 
obra Ó por inteneión mía lo que siempre aborrect y abominé. Preciéme desde mi 
niñez, on la cual vino á servir 4 los gloriosos padres de Vuestra Magestad, de verles 
Bel y loal vasallo y criado, y no me acusa mi conciencia de averen ello faltado va 
yanto, ni en nioguns cosa de las que aora ante Vuestra Mogestad se mo oponen. 
Seria por cierto may dichoso ente pecador, sí la Divina Justicia no tuvieaso otros 
capitulos que oponermo de mis culpas, sino estos que los hombres sora me acrimi- 
aan. Pero conozco que aunque destos cargos mo hallo libro, nu por ceso 0oy jueti- 
cado, porque son sin número mis pocados; de los queles, si como los vonvce Dios 
y los conoteo yo ho de ser juzgado conformo 4 la justicia do mia merecimientos, 
“edo aora doy mi causa por perdida, y yo Brmare Ja sentencia de mi condenación. 
Mas sí so rasa do las invenciones que secan los hembres para derribarino de aquel 
lugar que solía tenor en el real corazón de Vuestra Magestad, solamente diré, como 
David, que ha faliado la verdad en los hijos de los hombres. No pienso traer á la 
memoris de Vuestra Magestad, para justilicarme, mis antiguos servicios, ni la vi 
gustada con tanta voluatad en el palacio imperial de la gloriosa memoria de mua 
Padroo, ni oroo que del vergel de sue reales y cbristisnsa virtudes so consentirá 
arrancar fácilmonio vos tan hormosa planto, Como es le momoria de los leales sor- 

icios y benoticios, ni so olvidará Vuestra Magostad de las muchas horas que on su 
serna edad lo traxo en los brazos y se adormeció en ellos: mas una cosa no callaré, 
que quando miro y stentsmente considero ol amor y lesltad con que siempro he 
roverenciado á mia principes en la tierra, más temor y vergiienza saco do la Mag 
tad do mi Dios, porque no la he tanto servido y amado; quo no, rezolo de aver fal- 
tado mucho 4 lo que debo. Pues siendo cto así (como sabo Dios que lo es), ¿cómo 
xo sentirá mi aluoa acedía de ver que ayan sido parte longurs de hombres par 
escupir ponzoña y mezclar rejelgar en los manjares donde sola la vordad y lealtad 
pusieron las manos, y so aderozaron al fuego de tanto amor y reverencia? Y ¿cómo 
xo lloraré con sengriontas lógrimas que vivan en el mundo personas que á trueco 
de subir ellas un escalón más alto, y de alcanzar sus humavss pretensiones, y de 
que ninguno en la privanza se les ponga delante, no teman sbatir la verdad. y atro- 
pollar la justicia? No es, Sacra Magestad, ni de mi hábito, ni do mis inolivaciones 
y conturnbres lastimar ní tocar le fama de ningún próximo. Mas también 88 que 
todas las Jeyos del cielo y de la tierra permiten que el agravio que se haze contra 
la inocencia y verdad ue pueda propulsar y sacudir, aunque de mí justa dofoosión 
rosuítaso algún daño 4 los que mo quitan mi justicia. Y arrimúndomo yo 4 esta 
dorcoho tan natural y tan conformo á toda buena razón, pudiera en defensa mía 
lastimar, y nun pecar sangre 6 los ceudillos y inventores do lus acusaciones que 
contra mí so han levantado anto Vuestra Magostad, Mas no perraita el Señor nuestro 
que yo use desto derecho, ni baza 4 nadio mul, aunquo sos para limpiar y defonder 
mi fama (la quel 10 la pretendo ni quiero para alzarme con ella; sj paro gloria de 
Dios fuere, él la defendorá y sacará 6 salvo); solamente en este punto digo, que 
"nunca mo lem ni imaginé que hombres á quien jamás ofendí, antes los hico buenas 
obras, como ellos saben, pudiessen acabar consigo, que para desviarmo á mí de 
cabo Vuestra Magestad (la causa por qué, ellos la saben, y de mí no la sabrá padio) 
artificiasoen tales invoncionos, si no protendían más que avnontarmo de la corto. 
Y si tonien por seguridad do su lugar ol no tenor yo ninguno en la voluntad de 
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pues aunque Felipe JI dijo algunas generalidades en elogio del 
P. Francisco, todos obseryaron que no depuso las sospechas que 
guardaba dontro del pecho (1). 

12. Poco tiempo después llegó la solución dada por el Papa y ol 
P. Lafnoz á las dudas propuestas por el santo Comisario. Coincidió 


Vuestra Magestad, más breve y más barato lo hubieran negociado conmigo, porque 
quiebra de sas conelenciaa y sin menoscabo de la fama agena alcanzaran de mí 

que por darles contento yo me privara do cualquiera comodidad temporal. Pero 
ellos escogieron un camino con que dañaron á sí y 6 m y mo sirvieron ú Vuestra 
Megostad, y pleguo 6 ls Eterna que no quede do ellos ofendida; paro no teman ni 
pienso ninguno que yo busque en qué satisfacerme, antes digo que les deseo toda 
prosperidad de las almas y de los cuerpos, y suplico á Dios nuestro Señor los pros- 
pere on el cielo y 4 Vuestra Magestad que les haga bien y morood en la tiexra, 
Ellos alcanzaron lo que pretsndiao, pues hallaron audiencia donde la buscaban; yo 
lea hago el campo franco, y de mi voluntad les dexo el lugar y la corte. Y bien 
ússben ollos y el mundo quentos años lx que renunció yo voluntariamento y des- 
“amparé lo que ollos aora andar mondigando. Y si algún tiompo mo han visto roridir 
en la corto con este hábito, bien sabeo que no fué por voluntad al elección mia, 
ino por la de mis superiores, que exprersamente me lo ordenaron ses, entendiendo 
que vería servicio de Dios nuestro Señor. Y lo mismo me mandaba la Soreníesima. 
Princesa de Portogal, la qual para algunas importantes ocurrencias del gobierno 
que Vuestra Magostad lo tenía encargado do sus reynos es quiso sorvir do mi paro- 
cer y consejo, el quel pado sor menos acertado que el de otro lo fuera, pero soy 
cierto que en darle nunca mo falió la debida lealtad ni el deseo que hizienso entera 
4 todos. Y ei, Sotor, para doscargo mic hubiera de dar tostigos de abono, 

4 Vuestra, Mogestad católica, ni de los y 






































iio pusiera toda mi justicia, Mas quando en la tierra mo feltaseo el abono y la 
to y inmortel Señor, que escudriña los corazones, que 
ante au justo y misericordioso tribunal seré vído, y que allí se verá quién es el cal- 
pado y quién el inocente, Entretanto, con licenci 
gontad yo 
mo menda ir, disiéndomo q 
rancia y baxeza: allí, y dondo quiera quo 1o hallezo, veré muy cierto y leal was- 
sallo, y siervo, y capellán de Vuentra Mugestad, y continuamente suplicaré al Padre 
de las miscricordias que en este mundo prospere 4 Vuestra Majested y 4 sus reynos, 
para que, gozándolos y governándolos con soberana paz muy largos años, son dos- 
pués mejorado en el reyno eterno de la liberal y piadosa mano del altítimo Rey de 
Jos reyes.—De la ciudad del Puerto, 6 de Febrero de 1561.» 

(1) Aqui debemos corregir lo que dico Cienfuegos ( Vida de S. Franc. de Borja, 
La, e. 22) que el Kay ao autisizo plenamente con la carta del santo, y aun le con- 
tostó con otra muy afestuosa, monifestándole oxtremado amor y conBanza, Léase ol 
frogwouto que hemos copiado del P, Areoz; léssc también la otra carta do esto 
mismo Padro, que se ba. impreso en Epíst, P. Nadal, t.3, p.780, y so verá que el 
monarca, después de loer la carta de Borja, se quedó tan cerrado como antes. Si en 
él so hubiera obrado esa mudanza que dice Cienfuegos, de seguro que al día si- 
guiente de saberla se hubiera puesto Boría en camino para la corte, 
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la llegada do estos despachos con la venida del P. Nadal, nombrado 
Visitador de toda la Compañía en Europa. Este activo Padre salió de 
Toledo el 20 de Marzo de 1561 (1) y se dirigió 4 Portugal para verse 
con el santo y empezar por allí la visita. Consolósa infinito el atri- 
bulado Francisco con el P. Visitador; hizo con 6l una confesión geno- 
ral de toda su vida, disponiéndose quizá de este modo para mo- 
rir (2), y lo ensonó por fin las cartas quo acababa do rocibir de 
Pío IV y del P. Laínez. Ambos insistían en llamarle á Roma, y pro- 
metía Su Santidad reparar cumplidamento cualquier menoscabo que 
padecieso la honra de Francisco, No se decidió Nadal por entonces 
en negocio tan delicado, y pasó á visitar el colegio de Monterrey. 
Torminada esta Iabor, dirigióso á Coimbra, y mientras visitaba csto 
importante colegio 116 4 verso con 6l Borja y de nuovo lo preguntó 
lo que dobía hacer. El prudentísimo Visitador, como había de reco- 
rrer luego todas las casas de Portugal y España, no creyó oportuno 
meterso en un negocio que le podía suscitar serias dificultades é 
impedir el ejercicio de su comisión (3). Por eso, aunque $l se incli- 
naba á que no saliese do España Borja sin haberso primero justificado 
anto la Inquisición y ol Rey, mandó, sin embargo, al santo que 6l 
obrase por sí y resolviese lo que debía hacer. 

Retiróso San Francisco de Borja á pensarlo delante de Dios, y des- 
pués de larga oración tomó el partido, que quiso consignar por es- 
rito en estos términos: «Yo, Francisco de Borja, digo, que atendido 
el voto quo tengo hocho en mi profesión al Sumo Pontífico do la 
obediencia de las misiones, en los países que Su Santidad mo man- 
dare ir, y visto que en nuestras Constituciones, en el primer capk- 
tulo de la sextá parte se dice, que habemos de poner las fuerzas de 
la obediencia del Sumo Pontífice en lo primero, y juntamente de 
esto, viendo que nuestro P. Nadal mo ha dicho, que estando do por 
medio el breva de Su Santidad, por el cual me manda ir á Roma, 
quedaba en mi mano la determinación, sin quedar obligado 4 pasar 
por lo que Su Reverencia ni aun por lo que nuestro P. General mo 
dijese en esta parto, y que cuando yo lo determinaso por mí, lo ten- 
dría por bueno y le parecería lo mejor, por tanto, con ol favor de la 
gracia del Señor me determinó en la ida, y aunque mi salud,no sea 
para tantos trabajos, con la comodidad que so ofroco de ir por mar, 


(1) Epist. P. Nadal, t. 1, p. 69. 
(2) Jdid, p. 70. 
(8) 1bid.,p.75. 
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lo quo con dificultad se pudiera hacer por tierra, por ser tan con- 
trarias las enfermedades al caminar por ella, espero en el Señor que 
obasquium hoe erit rationatále, y mo dará fuerzas para complir mi obo- 
diencia, ya que hasta ahora me lo han impedido mis enfermedades, 
y que aunque me tome la muerto obedeciendo, no se habrá hecho 
ruin jornada. De Coimbra á 7 de Junio de 1561.» Este documento lo 
firmaron el santo y el P. Nadal (1). 

Por su parto, osto segundo redactó otro brovo escrito, en ol que 
hacía constar cómo 6l, aunque de suyo so inclimaba á que no se 
hiciese tal viaje, con todo, había dejado al P. Francisco la libre de- 
terminación en el negocio. Este escrito, autógrafo de Nadal, lleva 
también la firma de los dos Padres. Se ve claramente que para pre- 
venir las dudas que se pudieran lovantar, quisieron uno y otro dejar 
bien deslindadas sus respectivas responsabilidades (2). 

13. Tomada osta rosolución, despidióso Borja de los Padres do 
Coimbra y dirigióse 4 Galiela, con intento de embarcarse allí para 
Francia. Hízose á la vela; pero durante dos días experimentó tan 
brava tempestad, que la nave hubo de volverse muy malparada al 
puerto de donde había salido. Desembarcó el santo, y entrando de 
nuevo en Portugal, doscansó un poco en la rosidoncia do San Fins, 
£orillas del Duero. Aquí, considerando que sele frustraba el viaje por 
mar, so aventuró 4 emprenderlo por tierra, atravesando á España. 
Escribió, pues, á Coimbra, contando al P. Nadal lo que lo había su- 
cedido y la última resolución que había tomado. Despachada esta 
carta, púsoso luego on camino hacia Castilla. Cuando Nadal y los 
otros Padres do Coimbra oyeron esta determinación de Borja, tem- 
blaron por él, y le escribieron do prisa, que no hiciese tel impra- 
dencia, pues meterso en España era arrojarse en medio del peli- 
gro (3). Apresuróse el correo con esta carta; pero como el santo le 
llovaba tres 6 cuatro días do delantera y caminaba á prisa, no lo 
Negó la carta de Nadal hasta que ya había pasado los Pirineos (4). 








(3) Epist..P. Nadal, t. 3, p. 486. 

(2) Fbid Y. , p.495, 

(3) Epiat, P. Nadal, t. 1, p. 75. 

(4) Nos parece inveramteuil el itinerario que Dionitio Vázquez (Vida del P. Fran- 
ciaco de Benja, L 11,0. 38) y Cienfuegos (Vida de San Francisco de Borja, 1. 1, 
0 23) atribuyen al santo. Dicen que desdo San Fiws (orillas del Duero) fué 4 To: 
lodo, donde so ballaba la corte, y de allí 4 Francia. Ni en las cartas del ennto, ni en 
las de Nadal, ni cn las de Aracz , ni on ningún documento contemporineo aparecen 
vestigios de csta catrada en Toledo, la cual parece absurda, pues de lo que se tre 
taba ora do punerse en salvo, saliendo á cscspe do España. Lo natural es que el 
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14. Dosdo Bayona escribió al P. Visitador y á otros de los más 

principales de España, su feliz paso por la frontera (1). Descansaron 
los Padres de Coimbra con esta noticia, pues desdo que supieron 
que el P. Francisco so metía en Espada, no cesaban de Lacor oración 
por él. En cambio, el P. Araoz sintió amargamente este modo deirse, 
Esoribió cartas al P. Laínoz y al P. Nadal, oxponiéndoles la grando 
irritación de los ánimos por esta retirada del santo (2). Amigos y 
enemigos, sogún 6l, convonían on vituporar esta súbita salida, que 
tenía todos los visos de fuga y dejaba en mal lugar la reputación del 
P. Francisco. No se inquietó mucho Nadal por estos rumores (3). 
Con todo eso, cuando algunos moses después entró en España y vió 
de cerca las cosas, entendió quo tenía razón el P. Araoz. «La tem- 
Postad quo aquí so ha lovantado, oscribía al P. Lafnez, por ocasión 
de la ida del P. Francisco es tan grando, y el mar va tan alto, que no 
será poco dofendermos do esto frío- (4). En otra carta dico el mismo 
Padre: «Luego que so supo de su ida, mo dicen que se hizo un correo 
al Papa con mucha diligencia» (5). Por eso recomienda al P. Lafnoz 
que se trate el negocio del P. Francisco en Roma con mucha pru- 
dencia y caución, y que durante algún tiempo no se lo dé cargo al- 
guno en la Compañía. 

Desde Bayona prosiguió tranquilamente su camino San Francisco 
de Borja, y on el Norte de Italia se cruzó, sunque sin verlo, con el 
P, Laínez, que iba á Francia. En Loreto tuvo el gusto de conocer al 
P. Ribadeneira, que era entonces Provincial do Toscana (6). Por An, 
e17 do Setiombro do 1561 (7) ontró on Roma, dondo pudo descan- 
sar después de dos años do tan deshecha borrasca, 





santo la atravesase por el Norte. Vásquez alado el aracronismo de que Borja em- 
prondió su viaje, Inogo de escribir la corta al Rey, en decir, á principios de Febre- 
ro, siendo así que en Junio aun esíaba en Coimbra, como se vo por los documentos 
que frmó con Nadal. 

(1) Epist. P. Nadal, t.1, p. 783. 

(2) Véso lo dirigida al P. Lainoz, Ibid. p. 786. 

(8) Jbid,, t.11, p. 79. Neglezimua castellanos rumores et exclamationes Araori 
egimus Deo grasioa, quod jam estra. periculum et bonus Pater. 

(4) Ibid, t.1,p.550, 

(6) 7658. p. 541. 

(6) Proceso compulscrial de la canonización del siereo de Dios P. Francisco de 
Borja, £. 11, donde so consigna el testimonio del mismo Ribadeneira. 

(2) Regest. Loinez Hisp., 1559-1561, £. 344. Salmorón á Nadal, Roma, 98 de 
Setiembre de 1661, 
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1561-1582 


Suanio: 1. Dessvenencias de San Francisco de Borja y del P. Araozen el gobierno 
de la Compadla.—2, Para componerlas y para wniformar el modo de proceder en 
todas las casas do la Compaillz, os onviado el P. Nadal, con el título de Comisa. 
rio 6 Visitador universal de todos los jowaitas ele Europa.—S. Llega á España, 
promulga lvscasos reservados en Alcali y arregla dos negocios cnojososen Cuenca, 
—4. Su ontrovista con Felipo LI y otras persones principales.—6. Dirigese á 
Oporto, dende estaba San Francisco de Borja, y empieza la. visita por el colegio 
«le Monterrey.—6. Visita el colegio de Coimbra, y después el de Lisbon y ol de 
Evora.—7. Entra en España por Ootubre de 1561.—8. Obatículos para la visita 
por parte del Roy y del Consejo Real.—, El P. Nadal en Alcalá: eus confio! 
con Rui Gómez. Conducta ambigua del P. Araoz on tado este negocio—10. Vi 
sita Nadal rápidamente los principales colegios de Castilla y Toledo, pero no le 
ponniten visitar us provincias do Aragón y Andalucia.—11. Divido la provincia 
de Castilla en dos, que llevan los nombres de Castilla y Tolodo—12, Nombra 
nuevos Provinciales y Comisario al P, Arauz, 



























FUENTES CONTEMPORÁSEAS: 1. Epiilae 1% Nadol.2. Hegatim Lainez. —3. Epistolas 
P. Eranciaci Borgiae.—4. Episolas Iapnniae 


1. Desdo Diciembro do 1556 había perseverado en Roma el P. Jeró- 
nimo Nadal, sirviendo 6 la Compañía en dos cargos importantísimos, 
pues era á la vez Anistonte del Norte y auperintendente del colegio 
romano. Por los anos de 1559 suscitóso la iden de enviarle á España, 
con el carácter de Visitador, En alguna corta á San Francisco de Borja 
dobió el P. Polanco soltar la especio, para ver, sin duda, qué tal caía, 
El santo so apresuró á aprobar la idea, y en carta al P. Laínez, de 
8 de Setiembre de 1559, se expresa así: «Acorca de la venida del 
P. Mtro. Nadal, se me ha ofrecido representar á V. P., como otras 
veces lo he hecho, que me parece muy importante para el visitar los 
colegios y dar orden en ellos del modo que se ha de tener, guardando 
el de Roma, y para comenzar á introducir las determinaciones de la 
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Congregación» (1). Á las representaciones del santo respondió Laf- 
nez en estos términos: «La ida del P. Nadal á España, nunca la he 
ponsado ni dicho de veras, sino que una vez lo decía claramente 
burlando, y con esta ocasión debió escribir él P. Polanco alguna pa- 
labra» (2). 4 

Aunque por entonces no pensara on esto el P. Laínez, sin embargo, 
en todo el año siguiente, 1560, cuendo fuó considerando así el incre- 
mento de la Compañía, como los peligros que la amonazaban dentro 
y fuora, so fuó convenciendo do la necosidad quo había de onviar 
un Visitador, no sólo 4 España, sino á toda Europa. En sus Efeméri- 
des explica el mismo P.Nadal los motivos que en España reclamaban 
la prosoncia de un Visitador. El principal era la diversidad de juicios 
que había entre San Francisco de Borja y el P. Araoz, Provincial, 
acerca del gobierno de la Compañía. 

En dos puntos principales discrepaban estos dos cólebres superio- 
res. El P. Araoz, para la más exacta observancia regular y para oum- 
plir más dignamente los ministerios de la Compañía, juzgaba que no 
so debían abrir tantas casas y colegios, sino contener el vuelo de las 
fundaciones, y tomando monos trabajo, dosempoñarlo mejor. San 
Francisco de Borja, por el contrario, propendía á trabajar todo lo 
posiblo, era fácil en admitir colegios, y no hallaba inconveniente en 
que fuesen algo cortas las rentas, y en que los Nuestros experimen- 
tason los efectos de la santa pobreza, esperando que Dios proveería 
por un camino ó por otro en los casos apurados, El soguado punto 
de discrepancia consistía en que el santo Borja miraba con prediloc- 
ción al colegio romano y so interesaba por los nogocios de la uni- 
versal Compañía, y, por consiguiente, así como buscaba limosnas 
para aquel cologio, así daba do buen grado sujetos españoles que 
trabajason on la viña dol Soñor en Francia, Italia, Alomania y otros 
países. El P. Arsoz, por el contrario, encarinado con su Espana y 
atento 4 lo que so decía y hacía en la corte de España, no quisiera 
soltar los buenos sujetos que podían lucir en España, ni se afanaba 
por buscar dinero para enviarlo á Roma (3). 

Hasta aquí la divorsidad do parocores no envolvía culpa ninguna. 


(1) Epiat.S. Franc, Borgiae. Modina del Campo, 8 do Sotiombre de 1569. 
(2) Epist. P. Lainez. Romo, 96 do Setiembre do 1569. 
(8) Para entender estas diferencias, léaso Epiot, P. Nadal, t. 31, en las pp. 42 
6, y además varias castas do Padres españoles esparcidas en la colección Erie 
De estos documentos sacó el P, Saconini la clara y exsota exposición do es 
negocio, que nos presenta en Hist S. J., P. 11,1.14, 1. 184-189. 
roxo 1 , 
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Aunquo cada cual extremase sus opiniones, y por esto se dosviase en 
algo de lo justo, ambos buscaban sinceramente la mayor gloria de 
Dios. Pero por desgracia, con la diversidad de juicios juntóso en el 
P. Araoz algún desvío hacia ol santo, que es difícil excusar de toda 
culpa. Quejábaso de que el Comisario lo hacía todo, y él no tenía sino 
un vano título de Provincial. No sólo se quejaba de esto, sino que, 
afiigido por algunas cosas en que el santo le había amonestado, se re- 
tiró casi enteramente del gobierno de la Compañíe, dejando al Otro 
que lo hiciera todo por sí, Esta diversidad de juicios se hizo sentir, 
no sólo entro los jesuftas, sino tembión on la corte y entre lossegla- 
res. Como era de temer, empezaron Á formarse dos como partidos, 
dovlarándoso unos por ol P. Araoz, y otros por Sen Francisco de 
Borja (1). 

2 A ostas necesidados de la Compañía en España so añadían otras 
de la provincia de Portugal, donde los colegios de Coimbra y Évora 
reclamaban tambión alguna reforma y arreglo. Finalmente, la razón 
y el in supromo que se propuso Laínez on esta visita de Nadal, fué 
el uniformar en todo lo posible la Compañía universal, haciendo 
que todas las casas y colegios so amoldasen á las Constituolonos cs- 
critas por San Ignacio y taminasen á la par en la prosecución de 
nuestro fin. Venía á España el P. Nadal, como oscribía el P. Polanco 
al P. Antonio de Córdoba, «para cumplir con el intento de nuestro 
Padre, de procurar que en todas partes ídem sapiamus, idem dicamus 
omnes» (2). 

Por eso se revistió al Visitador de las mayores facultades que ja- 
más se han concedido 4 Visitador alguno de la Compañía. Podía ad- 
mitir 6 desechar colegios, erigir nuevas provincias, dividir las exis- 
tentes, poner y quitar Provinciales, y, lo que es más curioso, podía 
intorprotar auténticamente las cartas quo el P. Polanco escribiera 
por comisión del P. Laínez (3). Se ve, pues, que el P. Nadal era como 
un P. General ambalanto. El Papa Pío IV, después de darlo su bon- 
dición, le dió cartas de recomendación para Felipe XI. 

3. Salió de Roma el P. Visitador, llevando por compañero al 
1. Diego Jiménez, el 18 de Noviembre de 1580. Larga y penosa fué 
la navegación. Despuós de correr muchos peligros en las costas de 


(1) Pidebatur quasi azfiema quoddam, tinc Araosiue, inde P. Franciscut. 
Vadal, Y. 11, p. 67.) 
Lainez Hiap., 1569-1564, p- 245. 
em val quas litteras ez comnisaione scriberel Polancus, possem 
ego interprelari. (Epiat, P. Nadal, t. 1, p. 57) 
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Francia, tomó puerto la nave en nna entrada que hace el mar entre 
Cadaques y Rosas, la noche del 28 al 29 do Diciembre, Saltaron en 
tierra Nadal y Jiménez, y habiendo buscado un esclavo que les lle- 
vaso sus hatillos, dirigióronso á pie hacia Rosas, que les dijeron dis- 
taba una legua; «mas la legua, dice Nadal, era tan catalana, que con 
salir á las ocho de la mañana, ora cerca de vísperas cuando llegamos 4 
Rosas» (1). De allf pasaron á Gorona, donde visitaron al señor Oblepo 
D. Arias Gallego, de quien fueron muy bien recibidos, El buen 
abad Antonio Agullana, que andando el tiempo nos había do fundar 
un colegio en Gerona, proveyó al P. Visitador y á su companero de 
buenas cabalgaduras, y en ollas caminaron cómodamente 4 Baroelo- 
na, dondo entraron el día primero de 1561 (2). Nada hizo allí el 
P. Nadal como Visitador, pues tenía prisa de llegar á Castilla y verse, 
ante todo, con el P. Araoz y con San Francisco de Borja. 

Por eso se encaminó desde luego al colegio de Alcalá. Alf encon- 
tró al P. Araoz, con el cual conferenció largamente (3). Escribió 
además á San Francisco de Borja, para que 6 se viniese á Castilla 6 
le dijeso,'si 6l so adolantaría hasta Oporto. Mientras llegaba La res- 
puesta dol santo, promulgó en Alcalá el P. Visitador los casos reser- 
ados de la Compañía (4), é hizo una excursión á Cuenca adonde lo 
llamaban dos negocios algo embarazosos. 

Era el primero la dotación de aquel colegio, que deseaba gumi- 
nistrar el canónigo Juan de Marquina. Hasta entonces habían vi- 
vido los Nuestros en el edificio que les había construído Podro'del 
Pozo, como vimos en el tomo anterior, pero sin ninguna renta fija, 
sustentándoso solamonto con las limosnas que recogían de varios 
bienhechores. El buen Marquina, que había conocido en Roma á San 
Tgnacio, se movió, principelmente por este respoto, 4 dotar el cole- 
gio de Cuenca y terminar lo que faltaba en el edificio. Pero como 
es ten frecuente entre los hombres mezclar con las inspiraciones de 
Dios las idous y juicios propios, ol buen canónigo, al querer dotar 
nuestro colegio, exigía de los jesuitas algunas condiciones contra- 

rias á nuestro instituto. «La primora vez que lo habló, escribo el 
P. Nadal, me dijo la puridad de su intención, y dióme un escrito 
que me pareció tan-mal, que dije 4 los Nuestros que no había cosa 











(1) Epist, P. Nadal, t,1, p. 356. Merece leerse toda la carta, en que refiere los 
percances de su viaje.. 

(2) Idem, Jéid, 

(8) 23i4, +. 1,p.67. 

(4) Vésnso estos casos on Alcízar, Cronohistoria de la Prov, de Toledo, t 11, . 5. 
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buena» (1). Procuró el Visitador demostrar £ Marquina la inconve- 
nionola do algunas condiciones que ponía, y, sobro todo, esforzóso 
en porsuadirlo que diese al colegio la renta por vía de limosna pia- 
dosa y no de salario, porque repugnaba á nuestro instituto el ejerci- 
tar los ministerios espirituales por dinero. Trabajo costó hacer en- 
tender estas cosas al canónigo; pero al fin, después de largos deba- 
to», allanóso £ casi todo lo que lo pidió ol P. Nadal. Proparado así ol 
negocio, remitiólo el Visitador al P. General, para que ésto lo exa- 
minase y conoluyese (2). 

El otro asunto do Cuenca tenía también sus dificultades. Entre los 
encargos que se hicieron á Nadal desde Roma, fué uno éste: «Muchos 
so quejan de allá de Cestilla de lo que so entremete el buen Dr. Ver- 
gara en el gobierno de la Compañía, especialmente en el colegio de 

* Alcalá... Holgaría nuestro Padre, que con suavidad y dexteridad se 
quitaso este yugo» (3). El Dr. Vergara vivía habitualmente en el co- 
legio de Cuenca, con licencia de San Francisco de Borja, y tenía un 
Hermano coadjutor para cocinoro y criado, por concesión del 
P. Araoz. Véase lo que con 6l trató el P. Nadal: «Al Dr. Vergara habl6 
muy largo on Cuenca. Toquéle de que estó en casa de la Compañía. 
y más lo toqué, cómo tieno un Hermano de la Compañía por coci 
ero y para otros servicios de su casa..... Alteróse tanto que le habla- 
se deto (aunque se lo dije muy moderadamente y diciendo que no 
quería en ello determinar ninguna cosa), que hizo extremos, hasta 
dovir quo dejaría canonicato y toda cosa, y se iría 4 la hermita, y 
que no bastaría la Companía con cuantas cuerdas podía tener, á sa- 
carlo de allí, y cosas semejantes. Recuporóse confrmándole yo, que 
no pensaba en ello mover cosa alguna, y que después sería tiempo 
de vor lo que á 6l mismo parecería sor mejor para ejemplo de todos. 
Dfjomo que escribiría 6 V.P., y al punto que me partía, me rogó quo 
yo intercedioso por él con V. P. Los Padres y Hermanos que están 
en aquel colegio están descontentíaimos, y el Hermano que le es 
cocinero, tentado; aunque por ahora, de unos ni de otros no hay peli- 
gro» (4) 

Tratólo después ol P. Nadal del colegio de Alcalá, y el Dr. Ver- 
gara Insistió en que le conservasen tres cosas que le habían conce- 





(1) Epiet. P. Nadal, t.», p. 394, 

(2) Véanse sobre ente negocio las dos carta que cecribió el P. Nadal. (Zpiat 
P. Nadal, t. 1, pp. 381 y 394.) 

(3) Lbid,, p. 368. 

(4) Lbid., p. 399. 
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dido, y eran: que sin su consentimiento ni se admitiesen nuevos gu- 
jetos on el colegio, ni so sacasen á otras casas los quo ya oxistían, ni 
se construyese nada muevo en el edificio. «Está tan mal avezado este 
doctor, dice el P. Nadal, á querer gobernar á su modo la Compañía, 
y de mucho tiempo, quo es menester con mucha destreza tornarle 4 
donde deseamos, y dóbesale todo respeto, por el amor que á ella 
tiono y zelo, y por lo quo la ha ayudado y ayuda» (1). Viendo la ma- 
teria tan mal dispuesta, no quiso ejecutar nada por entonces el P. Vi- 
sitador. Contentóse con dejar ordenado que en la primera ocasión 
quitasen á Vergara el cocinero, y fuesen insensiblemente haciendo 
las cosas on el colegio de Alcalá sin contar con ól. 

4. Volvióse, pues, á Alcalá, donde recibió la contestación del 
P. Francisco, y se resolvió ir á buscarle en Portugal. Antes de em- 
prondor ol camino fuó á vorso con Felipo 11, para ontrogarlo las car- 
tas del Papa, informarlo de la visita quo iba á hacer, y prevenir su 
Real ánimo para los peligros que pudieran ocurrir. Lo que habló con 
el Rey nos lo cuenta 61 mismo en carta que escribió el día siguiente 
al P. General. 

«Hubo grata audiencia, y dijelo [al Rey] ón suma, que era enviado 
en este ministerio, por ser ocupado V, P. de Su Santidad en cosas 
de mucha importancia, y quo habiendo do dar cuenta do mi venida 
4 Su Santidad, me había mandado dar el broyo que á Su Majestad dí 
con la carta do V. P. y de su parte y do toda la Compañía la obe- 
diencia y sujeción debida, diciendo que todos éramos muy de veras 
aficionados á servir y ayudar á Su Majestad en todas las cosas do 
nuestros ministorios, sacrificios, ote., lo quo siempre hacíamos por 
muchas otras causas, y mominatim, por estar Su Majestad en lugar 
ten alto y de donde pende casi toda la salud da la cristiandad.2> Por 
el afección que dende su niñez Le tuyo nuestro P. Mtro. Ignacio, en 
la cual nos ha criado á todos, y también por las mercedes que la 
Compañía había recibido de Su Majestad, pidiendo que con su bono- 
plácito pudiese hacer yo esta visita en sus reinos, y suplicándolo 
que ao sirvioso de nosotros en nuestros ministerios y humildad. En 
lo demás, que no me ocurría cosa que suplicar á Su Majestad, mas 
ovurriendo, teníamos confianza que Su Majestad nos haría toda mer- 
ced. Padre, esta fué la sustancia; embaracómo un poco, mas olerto 
que estos días me hallo la mitad más suelto de lo que pensaba con 
estos soñoros. Rospondiómo Su Majestad muy humanamento, mos- 


(1) Ibid, p. 400, 
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trando tenor placer de vermo y amor á la Compañía, y dijo que leería 
el breve y la carta, y que holgaría de hacornos todo placer, que si 
alguna cosa me ocurriese, que hablase á Rui Gómez, y que 6l de muy 
buena gana la haría, y esta última palabra ha sido muy estimada por 
sob» (1). 

Visitó, además, el P. Nadal á varios magnates, principalmente al 
Conde do Feria y á Rui Gómez do Silva, 6 los cuales encontró bien 
dispuestos con la Compañía, poro demasiado afectos á la persona del 
P. Araoz. Visitó también 4 Fernando Valdés, supremo inquisidor, 
quien, hablando con Nadal, desahogó su cólera contra Carranza (2). 
Finalmente, pudo el Visitador hablar despacio con la princesa doña 
Juana. 

Mientras hacía estas diligencias, en las cuales le servía y tal voz 
acompañaba ol P. Araoz, advirtió Nadal que ésto no obraba con la 
rectitud debida y que ocultaba en su corazón alguna grave pesa- 
dumbre. Mostraba no recibir bien la visita del P. Nadal, no se fran- 
quesbe. del todo con él, y en los pasos que daba para auxiliarlo pro- 
cedía con mucha tibieza y repugnancia. Bien previó el Visitador el 
poligro quo de aquí podía resultar para la Compañía. Un hombre co- 
locado muy alto, que por una parte no está bien unido con los su- 
pariores, y por otra tiene amigos tan poderosos en la corte, siem- 
pre será un grave riesgo para cualquier Orden religiosa. Entonces 
concibió Nadal el ingenioso pensamiento, que ojalá se hubiera rea- 
lizado, de quitar todo oficio y superioridad al P. Araoz, para hacerlo 
de este modo más inofensivo y menos peligroso á la Compañía. Había 
trazado Nadal, según dico el P. Gil González Dávila, hacer la visita 
en toda Espane, y al fin de ella, cuando se hubiese de dividir en dos 
la provincia de Castilla, reunir á los principales Padres en Burgos, 
nombrar allí Provinciales nuevos, quitando el oficio al P. Araoz, 
y hecho esto, metorse en seguida en Francia, antes que el Rey ni Rui 
G6moz pudieron ostorbar lo hecho (3). Todo esto so trastornó com- 
pletamento, como luego veremos. 


(1) Epist, P. Nadal, t. 1, p. 424. 

(2) Egil mecun de Toletano: dixit non solum dama 
da eo haererca, (Ibid, ta, po 69) 

(5) Todas estas noticias las da el P. Gil González Dávila, que acompuoó á Nadal 
por algún tiempo en 1552, Fue este adre, como luego veremos, uno de los hom- 
bres más eminentes on ol gobierno que ha tenido la Compañía. Estas noticias las ee- 
cribió en ua discurso que redactó años después, sobro los inconvenientes de haber 
Comisario en Espuña. 


ejua Cathechiemum, sed. 
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5. El 20 de Marzo salió de Toledo el P. Nadal, pasó rápidamente 
por Ávila y Salamanca, y ol 6 de Abril abrazaba on Oporto á San 
Francisco de Borja. Habiendo conferido ámbos largamente sobre el 
estado de la Compañía y sobro ol negocio particular del mismo 
Borja, como lo expusimos en el capítulo pasado, resolvió el P. Nadal 
dar principio formalmente á la visita, pues hasta ontoneos no había 
hecho sino resolver incidentalmente varios negocios particulares en 
los colegios por donde pasaba. Esta visita, la más célebro que so ha 
hecho en la Compañía, empezó por el colegio de Monterrey,en Gali- 
cia, el 26 de Abril de 1061 (1). 

Ho aquí cómo cuenta el mismo Visitador lo ejecutado en este co- 

logio: «Aquí he visto y ordenado todo lo que ocurría en todas las 
partes del colegio y ministerios de él. He examinado á todos por 
examen general en cosas manifiestas, á que cada uno de su mano 
responde; y por otro que contiene cosas que no son de confesión, 
mas es decente domandarlas en secroto y tenorlas cuanto conviene. 
Ho confesado á todos desdo la última particular confesión y tomado 
enonta de sus conciencias, en suma, interrogando en qué pecados 
han caído antes de entrar en la Companía, y á cuáles son inclinados, 
y cómo se han aprovechado en la Compañía. Han renovado los votos 
todos, sino ol rector que esprofeso. Helos visto predicar á todos y 
leer etiam al ministro, que es buen artista [filósofo], una lección de 
artes en refectorio, Han prodicado dos do ellos al pueblo, hanse en- 
mendado los libros de casa y de los escolares, he visto leer en sus 
clases á todos los maestros y privalim etiam al P. Rengifo (2), el cual 
ha presidido 4 un acto de teología, en el cual argumentó el doctor 
Orozco, que está cerca de aquí y nos vino á ver, sabiendo que yo 
era venido. Hízose muy bien» (3). 

Aquí en Monterrey vióse con el P. Nadal el P. Bartolomé de Bus- 
tamanto, Provincial de Andalucía. Existía un conflicto regular entro 
esto buen Padre y los principales sujetos de la provincia, quienes le 
acusaban de gobernar la Compañía, no según nuestro instituto, sino 
sogún ol espíritu y costumbres de otras religiones, que Bustamante 
interpretaba y acomodaba á su manera. No pudiendo resolver esta 
duda, y probablemente no queriendo ceder á las observaciones de 





0) Epist, P. Nadal, .,,p. 801. P. Valderrábano, rector do Montorrey, al P. Leí- 
vez, Montarrey, 7 da Mayo de 1561. 
(2) El P. Blas Rengifo, distinto del otro Rengifo, conocido por su Are postica, 
(8) Epiat. P. Nadal, t.3, p. 456. 
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los otros Padres, habíase dirigido á Portogal el P. Bustamante, para 
buscar consejo, 6 mejor dicho, apoyo, on San Francisco de Borja. A1- 
gunos meses pasó al lado del santo, y según parece, intentó acompa- 
ñarlo á Roma cuando en Setiembre de 1560 salió Borja por primera 
vez de Portugal y hubo de volverse luego muy enfermo y quebran- 
tado á Oporto. Llegando ahora el P. Nadal, avistóse con él Busta- 
mante. El P. Visitador, habiéndole escuchado detenidamente, le man- 
46 volver á su provincia y gobernarla 1o mejor que pudiese, prome- 
tiéndole componerlo todo cuando llegase en su visita á la provincia 
de Andalucía (1). r 

6. Visitado el colegio de Monterrey en nueve días (2), descendió el 
Visitador 4 Portugal, y detúrose despacio en el colegio de Colmbra, 
que por ser el más numeroso de la Compañía, reclamaba especialísi- 
ma atención. Lo quo hizo on osto cologio puedo decirse que sirvió 
de regla para la visita de las otras casas, no sólo de España, sino 
también de toda Europa. Por eso eroemos necesario trasladar aquí 
ln relación minuclosa que el mismo Nadal remitió al P. Laínez con 
fecha 13 do Julio de 1661. Dice asf: 

«Aquí le daró sumariemente cuenta de lo que con la gracia del 
Señor se ha hecho en este colegio de Coimbra, adonde me he dete- 
nido un mes y veintidós días..... Aquí se examinaron todos primera- 
mente por un examen general, al cual respondía cada uno de su mano. 
Después se examinaron todos por otro examen particular y secreto, 
el cual, aunque en los colegios que hasta aquí he visitado escribía 
yo de mi meno, provine al principio (por haber aquí tanta multitud 
y tantas otras cosas en que entender) que lo hiciesen los confesores, 
no á manera de confesión, sino familiarmente, in secreto tamen. El 
tercero fuó que confesó $ todos generalmente sub compendio para to- 
mar razón de la conciencia de cada uno, y acabadas las confesiones, 
renovaron los votos día de San Pedro y San Pablo, con mucha con- 
solación do todos en el Señor. 

»Hanse enmondado todos los libros que de esto tenían necesidad, y 
los prohibidos destinádoso al fuego. He visto y tomado razón de to- 
dos los escritos de devoción. He visto leer á los maestros y disputar 
on disputaciones privadas, y en públicas que se tuvieron muy so- 
lemues luego que aquí lleguó: he también oído oraciones que han 
tenido en público, Todas las reglas que tenían he revisto y acomo- 





(D) Epist. P. Nadal, 4. 1,p. 497, y t.11. pp.70 y 71. 
(2) Valderrabano, UV supra 
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dado algunas, y eso mismo he hecho de las órdenes que tenían del 
Dr. Torres. También he entendido y visto los negocios de los monas- 
terios y del canal, y ordenado en todos lo que me ha parecido con- 
venir ín Domino. Ho respondido á muchas preguntes corea del go- 
bierno de estos dos colegios, y ordenado todas las partes, asf del de 
abajo y de la casa de los colegiales, como del de arriba y de la casa 
de probación á él conjunta. 

>Tenían aquí una capilla muy ahogada y estrecha por iglesia, que 
así para los ministorios de pródicas y sacramontos, eomo por lo mal 
que puede parecer en un colegio donde hay tanta gente y tanta 
renta como todos ven y saben, era de grandísimo inconveniente, y 
estoy muy maravillado que esto, Ó no se echase de ver, Ó no se 
hubiese procurado remediar hasta ahora. Ho dado orden, con la gra- 
¿oia del Señor, que entrotanto que no so hace la iglosia donido y 
como ha de ser, según la traza de esta obra, se haga una, continuando 
la fábrica del dormitorio nuevo (que por ahora había cesado por 
falta do dinero), sin gastarse más del que será menester para pagar 
las manos, porque la cal, piedra y madera tenían en casa, y no 
haciendo cubículos [aposentos] en esta continuación, sino lovantando 
las paredes y cubriéndolas con su tejado, servirá do iglesia en el 
ínterin que la do la traza so haco; y dospués, sin pórdida ninguna, 
seguirá la obra del dormitorio y acabarán de hacerse los cubículos, 
Será muy buen lugar y muy capaz, y dondo con la divina gracia se 
podrá muy sin comparación mejor atender á los ministerios y á la 
piscación [predicación]: y será do mucha satisfacción y consolación 
del pueblo, que mucha parto de 6l deja de venir á los sermones por 
no haber iglesia apenas poco más que para poder estar los Nuestros. 
Y así habrá quinco días que so comonzó ol íntorin de la iglosia, y 
está muy adelante, porque como va sobre pena toda la obra, no hay 
que abrir cimientos, porque la peña sirvo de stos y do piedra para 
toda la obra, y ansí dentro de cuatro meses poco más ó menos, con 
la gracia de Dios, estará acabada, 

»Soguirso ha do osto otra comodidad muy grando, 6 por mejor 
decir, remedio á otra necesidad, y es que esta continuación que se 
hace de la obra nueva, para que sirva de iglesia, lloga cuasi hasta las 
casas de este colegio antiguas, y con un poco de muro que so eche 
de lo nuevo á ellas, queda el colegio cerrado y con una portería, que 
ahora tiene dos, y quedan fuera de la clausura pedreros y obros tra: 
bajadores que ahora entran y salen por la portería, que no será poca 
consolación. 


Google HE 


138 Lia, 1 Lale 


»Y para que del todo queden exentos los Padres y Hermanos del 
rumor y concurso que hay, no sólo de estos seculares que trabajan, 
mas también de todos los otros, que hay en casa mozos y esclavos, Ote, 
que es una flota de ellos, he ordenado que se separen todos á una 
casa que ostá junto al cologio, la cual so ha comprado ahora, y el 
Rey ha dado no só cuántas veces el dinero para ella, y gastábase y 
no se compraba. Aquí se pasará tambión toda la jarcia de mulas, 
bueyes, carros, etc. Ha ordenado que se cierren, quo estaban abier- 
tos (1), y que los muros se avíen donde fuere menester al derredor 
del colegio. 

»También he dado orden á los estudios y cosas de casa, á la recrea- 
ción del miércoles y 4 todos los particulares, según el colegio de 
Roma. En este tiempo que aquí he estado, he tomado cargo partica- 
lar del gobierno y regido como sobreestante [superintendente] del 
colegio, para imponerlos, que era bion menester, Ho hecho algunas 
pláticas quasi alternis dievus, del instituto. Parece que por gracia del 
Señor se hon mucho aprovechado, y hanse dividido los escolares 
aprobados. De todo lo que habré acomodado, así en reglas como en 
órdenes, y las que de nuevo habré dado, así en este colegio como en 
toda la provincia de Portugal, enviaré con la divina gracia copia 
4 V. P. desde Lisbon. 

»Aquí so han rocibido buona cantidad de sujotos, nuevo 6 diez des- 
pués que estoy en este colegio, y muchos otros piden la Compañía, 
que á su tiempo, vista la perseverancia, se recibirán. El P. Andrada, 
que lefa en la segunda clase, al cual yo estaba para despedirlo, pre- 
vino y so fué. Yo hice demostración y le envió á buscar con dili- 
gencia y no so halló, de que so edificaron y consolaron los Nuestros 
mucho. Habfase ya ido otra vez, 

>Tambión hico comprar veinte y tantas tinajas muy grandos para 
tener agua, porque so proveen del río, y es este colegio en lo más 
alto de la ciudad, y con haber ciento y setenta 6 más personas, con 
mozos, etc,, estaban con tres tinajas solas. 

»Hanse prohibido y quitádose los juicios y disputassobre las reglas. 
Recibiéronse entro los dichos algunos para condjutoros tomporeles, 
y especialmente dos que muchos años había servían á la Compañía. 
Han hecho todos los que no tenfan votos las promesas de la distri- 
bución de los bienes, que no las tenían hechas. Hase hecho un orden 








(1) Es decir, que so levanto una tapia alrededor de la huerta, y que se obserre la 
clausura, 
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del modo de tratar los superiores con los inferiores, por ayudar en 
esta parte, que era menester, y dádoso también orden del uso de los 
oficios de sobreestante [superintendente], rector, ministro y soto- 
ministro y do la enbordinación. Ho visto cómo se hace la fiesta del 
colegio, sobre el proponer y dar enigmas y premios, y en todo se ha 
dado buen orden con la gracia del Señor. Hase respondido conti- 
nuamente á muchas cartas de diversas partes y especialmente de 
esta provincia. Quedan otras muchas cosas designadas para decirse 
al Provincial y tratarlas con los Padres que están en Lisboa y con 
la Reina algunas. Hase ordenado muy especialmente cómo los esco- 
laros so puedan ayudar, para si Dios nuestro Señor fueso servido 
llamar algunos á la Companía. También se ha dado orden que se 
ayude 4 los mozos y esclavos de casa y 4 los albañiles y carpinteros 
que trabajan en la obra» (1). 

Por esta carta se ve ol trabajo inmenso que se tomaba Nadal en la 
visita, y ol afán con que lo examinaba todo de arriba abajo en los 
colegios. Desde el superintendente y rector hasta los albañiles y es- 
elavos, deade la fábrica de la iglesia hasta las tinajas de la despensa, 
todo lo componía y ordenaba con una solicitud que hoy parecerá tal, 
vez nimis, pero que en aquellos principios era conveniente y aun 
necesaria. El fruto de esta visita faó muy feliz en Coimbra. Conflr- 
'máronse mucho los Nuestros en su vocación, se aclararon varias du- 
das, so onforvorizaron los ánimos y so empezó á proceder con más 
método y orden, así en las cosas espirituales como en los estudios. 

De Coimbra pasó Nadal á Évora, para estudiar algunos negocios 
de este colegio antes de tratarlos con el Cardenal-Infanto y con la 
Reina. Terminada esta diligencia en pocos días, dirigióse á Lisboa. 
Aquí visitó la casa profesa de Sen Roque, ordenó algunas cosas to- 
cantes á toda la provincia, y nombró por Provincial al P. Gonzalo 
Vaz. Hasta entoncos lo había sido, desd 1555, el P. Miguel de Torres; 
pero habiéndole tomado por su confesor la Reina, y queriéndole te- 
nor siempre Á su lado, no podía continuar cómodamente con el oficio 
de Provincial. Quitóselo, pues, el P. Visitador y le nombró rector 

* dé la casa profesa de Lisboa. Concluídos estos negocios, encaminóse 
4 Évora ol P. Nadal, acompañado dol P. Vaz, y ambos concluyeron 
felizmente todos los asuntos que se ofrecían en aquel importante 
sologio. 

7. Á principios de Octubre de 1561 entraba Nadal en España y se 





(1) Epiot. P. Nadal, . 1, p. 495, 
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dirigía 4 Madrid. Desde luego empezó á recibir malas noticias. Al 
acercarse á Plasoncia so encontró con el Hormano coadjutor Tello, 
4 quien enviaban los PP. Arsoz y Antonio de Córdoba, con cartas 
especiales para avisar á Nedal del rumor y oposición que en la corte 
se había levantado contra 6l y contra su visita. Poco después llega 
otro Hermano con nuevas cartas, en las cuales so le aconsejaba que 
no se presentase en la corte, sino que de Plasencia se desviase á Sa- 
lamanca. «Ni á la corte ni á Salamanca, dijo Nada], sino vámonos 
derechos á Alcalá.» Efectivamente, en este colegio central, vecino 4 
Madrid, podía enterarse de los Nuestros, mejor que en otro alguno, 
de lo que ocurría en la corte (1). . 

8. Entró on Plasoncia, y al instanto le advirtieron quo había en la 
ciudad cartas del Rey para él, ó mejor dicho, cartas Reales que tra- 
taban do ól. Prosontóso al alcaldo y proguntóle si era aquello ver- 
dad. El alcalde respondió que sí, y llamando luego algunos testigos, 
leyó en presencia de ellos wna Real orden en la cual se prohibía al 
P. Nadal dar un paso en la visita, antes de mostrar al Rey todas las 
facultades y documentos que tuviese. Ademés se le mostró un edicto 
del Consejo Real, en que se mandaba que no se sacaso do España ni 
gente ni dinero para otras provincias de la Compañía, y que no vi- 
sitaso el P. Nadal por ser extranjero. 

¿Quión fué el autor de este indigno atropello? Muchos sospecha- 
ron que todo aquello era obra del P. Araoz, y, lo que es más grave, 
apoyaron esta sospecha los Padres españoles que cuatro años des- 
pués concurrieron á la Congregación general. 

Con todo eso, ol sento P. Nadal so resisto ú creer del P. Araoz una 
acción tan villana y una traición tan perniciosa. En sus Efemérides 
aduco otras razones, quo pudieron determinar á Rui Gómez de Silva 
í ejecutar esta violencia. Examinado el curso de los sucesos y el ca- 
ráctor de las personas, creemos, con el P. Nadal, que el verdadero 
autor de aquella obra fu6 el Príncipo de Éboli, pero añadiremos quo 
el P. Araoz tuvo la complicidad no pequeña de no impedir tal injus- 
ticia (2) 


(1) 2id,,t. 11, p.8L. 

(2) Vegue enim jerebat simplicitas conscientias meac, ut tam atroz facinus, tam 
perniciosa proditio ab ta Putre [Araoz] proxiret, as ne a quacumgue gui Bocietati 
xomen dediwuet. Cum tgitur hoc rom porsen suspicaré, subibaní occasiones, quae mo- 
tere potuirsent el regem el senalum. Alienalio aximi regia a P. Francisco propter 
Jratris negotiun, Hiepalenria (dos palabras borradas) discessto [P. Frawcisai] et 
modus discescionia, mivaio literaram ce proximo oppido Galline, missio ez Castella 
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9. Entró en Alcalá el Visitador el 13 de Octubro de 1561. Los 
PP. Araoz y Antonio de Córdoba le informaron de cuanto pasaba, 
y le.refirieron las hablillas que en la corta corrían contra ól: Sor= 
prendióse algo cuando oyó, entre otras cosas, que el supremo inqui- 
sidor le echaba la culpa de la fuga de San Francisco de Borja. Escribió 
entonces á Valdés una buena apología, no sólo para defendorso á sí, 
sino también para proclamar la inocencia del P. Francisco, 

En esto tiempo conoció de lleno el P. Nadal los defectos de Araoz 
y la hiel que guardaba en su corazón. Hallábase disgustado con Laf- 
nez y Polanco, y, lo que es más extraño, tenía la persuasión de que 
ostaba vigonto ol precepto do Paulo IV sobro ol gonoralato trienal, 
y, por consiguiente, de que ya no era General de la Compañía el 
P. Lafnez. Esta dobió ser la causa de que no respondiese, como los 
demás profesos de Europa, cuando fueron consultados sobre este 
punto. Observó además el Visitador que el P. Araoz se preocupaba 
demasiado de los intereses materiales del reino, y que pensaba en 
ellos más que en el instituto de la Compañía, ni en la observancia 
regular, ni en la obodiencia 4 los suporiores. Esforzóso Nadal por 
reducirle al buen camino, procuró reconciliarle con Laínez y Po- 
lanco, y suavemente lo impulsaba á desahogar el corazón y tomar 
con brío las coses de la Compañía. Mucho consiguió con gus pruden- 
tes esfuerzos, pero con todo, bien entendió Nadal que aquel hombre 
no se rendía del todo, y que guardaba siempre alguna amergura allá 
dentro de su corazón (1). Sin embargo, en los negocios que luego se 
ofrecieron sirvió sincoramento al P. Nadal, como so ve por la carta 
de éste y por otra del P. D. Antonio (2). 

Oenrriósele al Visitador presentarse al Rey, para dofendor franea- 
mente á sí y 4 la Companía de los rumores que se habían difundido; 
pero le disuadieron de este proyecto los PP. Araoz y Córdoba. Para 
empezar la visita so creyó necesario onviar á la corte al P. Araoz, 
quien podría satisfacer al Rey, al inquisidor y á los otros magnates, 
y juntamentg obtener el Real beneplácito para hacer la visita. Des- 
empeñó su comisión el enviado, y á los pocos días volvió diciendo 








Marianas el Acoslas, énvidia contracia ez missione peruniaruro muperiori tempore, 
arersio magnatum, et quidem corum qui mostri erant patroni u P. Generali propter 
pevur; tum qued venimet in Galliam cum legato hoste nománis Niapani., ofjensio quod 
senatui exhibuerent Constitutions, in quibus viderent ¡lud abuciosem folium, quo 
legebantur Pauli 1V duo illa edicta. (Ibid. p. 82.) 

(1) Tod, p. 84 

(2) Epint. Hiap, 1Y, 1.109, 
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que Valdés quedaba plenamente satisfecho, y en cuanto á la visita, 
que podía hacerla en ambas Castillas, pero no en Aragón y Andalu- 
cía. Quedóse frío el Visitador con esta restricción, que parecía indi- 
car se le quería tener siempre á la vista y mirarlo á las manos. 
Empezó á visitar el colegio de Alcalá. Tan alegre y fervorosa an- 
daba la visita por dentro, como borrascosa y combatida por fuera (1). 
Con los Padres y Hermanos de casa consolábaso el P. Nadal, animán- 
dolos cuanto no os creible al estudio de la perfección religiosa. Ellos 
le abrían su corazón, y 6l derramaba en ellos el bálsamo de la eari- 
dad y de las más heroicas virtudes. Entretanto rugía el vendaval por 
defuera. Vino á visitar al P. Nadal el ¡lustro Conde de Feria, y des- 
pués de mostrarle sincerísimo afecto, le dijo al despedirse estas pa- 
Jabras: «Padre, mo tienen las manos.» Entondió Nadal quo algo grave 
leiba á venir encima, y en efecto, á los pocos días se verificó. Pre- 
sontáronao Rui Gómez de Silva y el Condo en el colegio de Alcalá. 
Venía el primero con aire iracundo y mal disimulado enojo, y des- 
pués de los primeros saludos, mandó al P. Visitador que designase 
dos Padros do los más autorizados, con los cuales deseaba comunicar 
un gravísimo negocio. El P. Nadal nombró para este efecto 4 los Pa- 
dres Córdoba y Bustamanto. Encerrándose con ellos el Príncipe de 
Éboli, sacó una carta del P. Polanco, escrita por comisión del P. Ge- 
noral,on la cual se encargaba al Visitador que, 6 con ocasión del 
Concilio de Trento, que so iba á rounir, 6 con pretexto de recobrar 
la salud en su país, 6 con cualquier otro color que pudiese encon- 
trar, sacaso á todo tranco do la corto al P. Araoz (2). La carta ora 
fuerte, pero al fin de ella se remitía todo el megocio á la discreción 
del P. Nadal. Cuando hubo leído esta carta el Príncipe de Éboli en 
presencia de los dos Padres, anadió por su cuenta que aquello era 








(1) La alagria que no gozaba en casa con el P. Nadal, so vo bien en la euadrimentre 
a por el H, Acosta ol 1.: do Enoro de 1562: «Con cuya prosenci 







todos nos ha parecido que, aunque ningún otro ber 
la visita de 8, K., más de verle presento, bastaba esto para 
las cosas de nuestra Compañía y del divino servicio,» Epist. iep., 1v, 4. 163 bis. 
(2) No hemos podido hallar esta carta. En el registro del P. Laínez feltan las que 
escribió mientras estuvo en Francia. El contenido lo conocemos por lo que dios Na- 
dal en sus Efemérides: Legit [Rodericux] epistolam M. Polonci er commiasions 
P. Oeneralós ad me datam Luteiac, Hane epiatolom interceperat Rodericua, nam eem 
opinor, miserat P. Polancus per legatum Philippi. Ea erat scripla contra Araoaium, 
ut illum vel ad Cincilium, aut domum ad auos, autalía ratione ita agerem, ut illo 
abreset ab arla, el erant his quae narro asperiora, (Epist, P. Nadal ,t. 11, p.85.) 
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una injusticia contra ol P, Araoz, que todo era envidia, y que allí 
estaba 6l para defender al inocente. Desahogada la ira con estas y 
Qtras amenazas, se salió do casa Rui Gómez. + 

Contaron todo esto Córdoba y Bustamante al P. Nadal, quion'les 
mandó que lo pusieson todo por escrito y lo enviasen al P. General. 
Pocos días después volvieron á presentarse en Alcalá Rui Gómez y 
Feria, y llamaron al P. Nadal. Como era de esperar, empezó el pri- 
mero á docir que nadie había do tocar al P. Araoz; es mi amigo, 
Padre, repetía. Procuró satisfacerle el Visitador. Cuando así escribía 
el:P. General, soría ain duda porque lo habría llegado alguna grave 
delación, y creía conveniente prevenir males mayores por medio 
do aquel arbitrio. Por lo demás, nada había que temer por aquella 
carta, pues la final resolución do todo el asunto se dejaba en manos 
del P. Nadal. Desde algún tiempo atrás tenía 6l tomada su resolu- 
ción, y la había dicho al mismo Araoz, y ora nombrarle Comisario, 
6, al lo prefería, Provincial de Castilla 6 Toledo en la división de 
provincias que luego iba á hacerse. Observó Rui Gómez que ya 
entendía adóndo iba á parar aquello, Quoríon hacer Comisario al 
P. Araoz, porque siendo este oficio extraordinario y más fácil de 
quitar, so lo quorían dar ahora para retirársolo luogo. Pidió, pues, 
Al P. Nadal que le prometiese no quitar ese oficio al P. Araoz. Res- 
pondió el Visitador hacerlo asf, en cuanto dependiera de 8l. Á todo 
este diálogo estuvo presende ol Conde de Foria, pero sin decir una 
palabra. 

10. Bion entendió Nadal la situación difícil on quo so hallaba. Los 
Nuestros favorecían, en general, al P. Araoz en el sistema de go- 
bierno, pues so deseaba detener los impulsos de San Francisco de 
Borja y asentar mejor las casas y colegios existentes, más bien que 
abrir otros nuevos; el Conde de Feria quería conservar la amisted 
do Araoz, y Rui Gómez estaba dispuesto á hacor cualquier dosatimo 
para sostenorle: En teles circunstancias juzgó el Visitador que con- 
venía obrar con mucho miramionto, so pena de exponorá un escán- 
dalo grave los negocios de la Compañía. Renunció, pues, á pedir 
ningún favor á la corte, y aplicóso á visitar las casas de las dos Cas- 
tillas, según la facultad que so le había concedido, y para suplir de 
algún modo la visita de Aragón y Andalucía, llamó á los dos Pro- 
vinciales al colegio de Alcalá. 

Entretanto que ellos venían, fuése 6l á Cuenca, de allí al novi- 
ciado que se estaba haciendo en Villarejo de Fuentes, despuós 4 
Toledo, y, Inalmente, al colegio de Belmonte. En todas estas casas, 
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lo mismo que en Alcalá, repitió lo quo ya le vimos hacor en el cole- 
gio de Coimbra, aunque con más brevedad, por la priesa que indi- 
rectamente lo daban los cortesanos, siempro recelosos de que hicieso 
algo contra Araoz (1). No contento con tomar prudentes disposicio- 
nes, cuidaba de dejar por escrito lo más importante de lo que man- 
daba. Volvióss luego al colegio de Alcalá, dondo ya le esperaban el 
P. Cordeses, Provincial de Aragón, y el P. Bustamante, de Anda- 
lucía. 

Mudó el Provincial de esta Provincia, poniendo al P. Plaza en lu- 
gar dol P. Bustamanto. Al P. Cordeses le confirmó en el cargo por 
otro triento. Por medio de éstos y de algunos otros Padres, á qule- 
nes había convocado, entendió los principales negocios que ocurrían 
on Aragón y en Andalucía, y dió algunas respuestas á ellos por es- 
erito. Además compuso un índice de las cosas gonerales que debían 
toner presente para su gobierno todos los superiores. Escribió tam- 
bién algunas cartas generales á todos los colegios, y, por fin, para 
informer al P. General de todo y evitar ol peligro de que Rui Gó- 
xmez le cogieso las cartas en el camino, escribió una relación de todo 
y despachó con ella á París al P. Manuel Godinho. 

Hechas ostas diligencias, partióso para Castilla la Vieja, llorando 
en su compañía al P. Juan Suárez. Á principios de 1562 entró en Se; 
gotia, donde renunció á la donación que había prometido el doctor 
Solier, viendo que éste ponía dificultades para efectuarla. En Ávila 
corhpuso cierta desavenencia que había empezado entre el Obispo 
y los Nuestros, y, para asontar más la paz, rotiró do allí al P. Sala- 
zar, rector del colegio. Do aquí pasó ¡ Salamanca, y después á Me- 
dina del Campo. 

Entretanto, el P. Laínez, habiendo entendido los estorbos que se 
suscitaban en España á la visita del P. Nadal, y el edicto del Consejo 
Roal contra la extracción de gente y dinero, dirigió al Rey católico 
una hermosísima carta, cuyo texto puede verse ón el Apéndice. 
Alabando la rocta intonción y cristiano colo do Su Majestad, sobre 
lo cual jamás tuvo duda el P. General, representa humildemente 
que:se permita hacer su oficio al P. Visitador, pues allende de ser 
vasallo del Rey católico, es hombre muy bueno y muy docto y de 
muy buen consejo, y que siempre ha hecho mucho bien donde 
quiera que ha estado. Su Majestad cumplirá sin duda lo que dice el 





(1) Visite collegía regni Toletani, sed quam potui breviasime. Jia enim ragerant 
axtrapae propter Araoaiam. (16id,, po 86) 
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sabio: «Noli prohibere benefacero eum qui polest, si vales el ipse benc- 
fac.» En cuanto á lo segundo, de no sacar sujotos do España, bien vo 
el P. Laínez que todo nace del buen deseo que tisno ol Rey católico 
de conservar sus estados limplos de herejía. Esto no obstante, pué- 
dese permitir á la Compañía enviar sujetos españoles á otros países, 
ya por la grandísima diligencia que pono la Compañía on conservar 
pures su fe y sus costumbres, ya por el bien inmenso que hace con- 
virtiendo á los horojos. Si los josuítas franeosos y alomanos, lojos de 
contaminarse con los errores, traen al redil del Senor tantas ovejas 
descarriadas, ¿enénto mejor lo harán los vasallos del Rey católico? 
Además, como toda la Compañía es un cuerpo, necesariamente deben 
unos miembros ayudar á otros, y las provincias de España socorre- 
rán á las do otros paísos, no sin gloria dol Roy católico, á quien so 
pudieran aplicar las palabras del Sabio: « Deriventur fontes tui oras, 
el ín plaleio aguas divido.» 

En cuanto al dinero, tienen orden los Nuestros de no aceptar 

blanca que no les sea legítimamente dada. El objeto 4 que se des- 
tias el dinero que se saca, es ten santo, que si Su Majestad onton- 
diese el bien que se hace, alimentando en el colegio romano é taitos 
siervos de Dios que se crían para maestros, predicadores y misione- 
ros, sin duda alguna se movería á contribuir con sus limosnas 6 la 
fundación de cate colegio (1). 

¿Llegaría esta carta á manos de Felipo IL? Sospechamos que no, 
pues lejos de seguirse el efecto que se pretendía, sucedió todo lo 
contrario. Mientras visitaba Nadal ol cologio do Medina, recibió car- 
tas de Rui Gómez de Silva, en las cuales se lo llamaba al colegio de 
Alcalá con alguna priesa (2). En seguida encaminóse el Visitador 4 
Valladolid, detávose allf dos días haciendo lo que pudo, y Juego par- 
tió apresuradamente hacia Alcalá. Ya suponía lo que le esperaba. El 
Príncipo de Éboli le manifestó que el Consejo real estaba sumamento 
disgustado de que prolongase tanto la visita, que 6l mo podía opo- 
nerse más al Consejo, y así procurase el P. Visitador abreviar su 


(2) El borrador, de mano desconocida, pero con correcciones de Polanco, está en 
Epist. Galliae, 1, 1. 297. El texto correcto de esta carta se conserva en una copia 
del P. Polanco. 

(2) Véase una del P. Antonio en que le exhorta á venir, por ol temor á una. vio- 
lencia, Muestra lo irritados que están los del Consejo por ereer que habla venido 
sélo 4 sacar dinero de España, So dico que tiono el Rey bulas para reformar las ro- 
Bigiones, y se teme algo contra la Compañía, Descrédito en quo está San Francisco 
de Borja. Epist, Hisp., Yi, Ad fnem,. 505. No tiene fecha. 
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tarea. Esto era en otros términos echar de España por la fuerza al 
P. Nadal, y bien manifiesta éste la insistencia con que Rui Gómez y 
otros magnates le molestaban por favorecer al P. Aráoz (1). 

11. Detorminó, pues, concluir ol último negocio do la visita divi- 
diendo la provincia de Castilla y proclamando el Comisario y los 
nuevos Provinciales. Referiremos este hecho con las palabras del 
P. José de Acosta en su carta cusdrimestre de Alcalá, escrita un mes 
después: «Un día antes del que tenía determinado partirse el P. Na- 
dal, después do habernos servido á comer en el refectorio con mu- 
chi alegría, 4 la noche nos hizo juntar á todos, y lo primero, decla- 
rándonos la voluntad de V: P. en esta parto, señaló por Comisario 
general en estos reinos de Espana al P. Dr. Araoz, y dividiendo esta 
su provincia en dos, de Castilla la Nueva [Toledo] hizo Provincial 
al P. Valderrábano, que para este efecto había llamado de Monterrey, 
y de Castilla la Vieja al P. Juan Suároz, á quien dos días antes había 
dado la profesión. Después nos hizo una exhortación, cierto de mu- 
cho consuelo de nuestras almas, recogiendo lo que $ la larga había 
tratado on otras, y encargéndonos grandemente la obediencia y ora- 
ción. Al cabo diciendo de su ida 4 Francia, pidió encarecidamente le 
perdonásemos las faltas que su insuficiencia decía haber hecho en su 
ministerio, y que le encomendásemos al Señor; y Mnalmente, hinca- 
das las rodillas, el buen Padre abrazó á cada uno en particular, des 
pidióndoso do todos, no sin hartas lágrimas suyas y de los que all£ 
estábamos» (2). 

19. Esto ae hizo on Alcalá 4 Anos de Febroro $ principios de 
Marzo de 1562. Encaminóse luego el P. Visitador á Francia, y desde 
Zaragoza dirigió el 23 de Marzo de 1562 al P. Salmerón, Vicario en 
Roma por la ausencia del P. Laínez, una carta en que recopila 
brevemente lo ejecutado en el último tiempo de la visita. Dice así: 

«Publiqué on Alcalá poco entes de partirmo, haciondo una plática, 
la división [de las provincias), lo cual se hizo con tan gran consola- 
ción mía y de todos, que paresce que muestro Señor lo ha con gran 
suavidad y providencia asf ordenado, y así se espera en su infinita 
bondad, quo será para gran aumento de la Compañía. Hase recibido 
esta elección con muy gran satisfacción de todos. He dojado á los 
Provinciales instrucciones particulares para ejercitar sus oflclos, y 
al Comisario para el suyo, de tal manera que los Provinciales pen- 











(1) Epiet. P. Nadal, t.11, p. 90. 
(2) Epia. Hiop, 1w,£.107. Alcalá, 12 de Mayo de 1562, 
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dan de.6l, y 6l les deje ejercitar libremente sus oficios y vayan: visi- 
tando sus provincias, que será mucha consolación de todos losque»en 
ellas residen, Han quedado con gran ánimo todos, y paresco-oon-la 
gracia del Señor haberse dado una nueva luz de las cosas de la Com» 
pañía on España... 

»Los rumores que se excitaron con la ida del P. Francisco soniya 
pasados, y no so hebla ya més en.ello, 6 muy poco. Cuanto 4 las pro- 
visiones, de tres puntos que ellas contenían, es á saber, el primeroj: 
que yo no visitase, el segundo, que no se sacasen dineros, €l terasro, 
quo no so sacasen sujetos para Roms, en el primero punto ya so ha 
visto que estos señores no han proseguido su derecho, pues -que 
después de sus provisiones he visitado yo y hecho Provinciales, eko., 
ejercitando mi ministerio por espacio de cinco meses y más, permi- 
tiéndolo ellos y no impidiéndolo, como á otros han impedido, jum 

gando convonir así al servicio del Rey y bien destos sus reinos. Do- 
manera que á la Compañía manet res integra y su dorecho á salvo; y" 
no habormo dotenido yo más on la visita destas provincias y ha- 
berse hecho tan breve, ha sido pura deliberación mía, en que al 
principio, eomo ya escribí, me resolví hacarlo así por despachárme 
presto, según el orden que muchos días antes había tenido de nuestro 
P. General por cartas que recibí en Portugal (1), y siguiendo este 
ordon, voníamo muy á propósito también abroviar cuanto los nogo- 
elos lo sufriesen, por excusar á estos señores cuanto pudiese ain de- 
trimento de la Compañía, la ofonsión que al principio mostraban te» 
zer de que yo visliase. 

>Cuanto al segundo punto de los dineros, realmente es así, que 
después que yo vine á España no so pudieron enviar antes de las 
provisiones más de lo que se envió, y después de ellas los mil duca-: 
dos de limosnas que mo dieron á mí en Portugal, que ya hanido.por : 
vía de Burgos; y en lo demás se ha dado razón al tiempo de mi par» 
tida y antes de ella, y la ho dejado por escrito al Comisario y Pro- 
vinciales, para quo siempre que fuero menester la puedan dar, y así- 
como se ha visto la olarided y la verdad, dudo yo más, que no haya 
de aquí adelante do: dóndo sacar, que no que estos señores lo impi+ 
dan. Porque habiéndose.acabado ya el juro del P. Franciseo; y siendo: 





(1) Laínoz y Polano» dieron prisea al principio al P. Nadal, porque trstándoso do + 
abrir 0l Concilio de Trento, descabau quo catuvieso desocupado el P. Visitador papa. 
enviarlo como teólogo on vez de Laínez, quien, como General de la Compañía, pen- 
saba excusarse con sus ocupaciones do asistir al Concilio, £pist. P. MVadal,C.1, 
p-ó18, 
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las legítimas de las distribuciones de los Hermanos tan pocas, y los 
colegios de estas partes con tantas necesidades, es muy difícil espe- 
rar gran provisión de España, principalmente ordinaria. Los señores 
del Consejo están ya satisfechos, que de limosnas se pueden sacar 
dineros por pólizas para Roma, y al P. Dr. Araoz queda este cargo 
de enviar todo lo que se pudiere haber, y yo estoy muy cierto que 
no se dejará de hacer todo lo posible y de buscar todas las industrias 
que se pudieren. Y es así realmente, que la misma resolución y 
orden que yo había pensado y dicho al Dr. Araozantes de las provi- 
slonos, aquella misma queda ahora. 

»El tercero punto de los sujetos tendrá menos dificultad, porque 
su misma pragmática no comprende á los que residen y estudian en 
Roma, como expresamente on ella se dice. Mas por ahora yo no he 
querido hacer en esta parte alteración alguna, porque se asienten 
primero muy bien y seguramente todas estas cosas, y después no 
dudo, sino que de acá podrán ayudar de sujetos á Roma como antes 
y más con la gracia del Señor. 

»En toda esta contradicción ha sido de gran maravilla y para mu- 
cho alabar á nuestro Señor por la firmeza con que se he procedido, 
la constancia univorsal y unión de todos los Padres y Hermanos, la 
confianza de los devotos do la Compañía, y confusión del domonio, 
que on fin ha quedado dobajo como suolo con la divina gracia. 

»El P. Dr. Araoz, á quien, como he dicho, dejo por Comisario gene» 
ral do España y de la India, ha sido mi principal y casi único instru- 
mento en todos estos negocios, con gran consolación y total satisfao- 
ción mía en todas las cosas, de modo que tiene nuestro P. General y 
la Compañía en 6l un gran ministro para el servicio de Dios nuestro 
Señor y aumento de ella, y, según el gran crédito que tione con el 
Rey y con los domás soñores de España, so espera en el que lo es 
todo, que se podrán hacer cosas de mucho servicio suyo por este 
medio. Ha también ayudado y muy de veras en todos estos negocios, 
tomándolos tan á pechos cuanto se podía desear, el príncipe de Éboli. 
Dejo de decir de otros que no han feltado de hacer su parte, aunque, 
£ la verdad, Dios nuestro Señor lo ha guiado de tel manera, que no 
on muy gran negocio las cosas se han ablandado y puéstose una 
nueva faz en toda España. Todo lo gufe ol Sañor á mayor gloria de 
su divina Majestad» (1). 

En otra carta dirigida al P. Laínez recomienda Nadal que se trate 





(1) Epiat. P. Nadal, t. 1, p. 672, 
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al P. Arsoz con entera confianza y amor, como de quien ninguna 
ofensión se ha recibido. Por sogunda vez había logrado la caridad 
y prudencia del P. Nadal apaciguar el ánimo turbado de Araoz, y 
- hacerle entrar en el camino de su deber.¡Ojalá hubiera perseverado 
en los buenos sentimientos que le infundió el P. Visitador! Por des- 
gracia, los olvidó muy pronto, como á sa tiempo lo explicaremos. 
Hochas estas diligencias, salió Nadal do España, para'no volver á ella 
en los diez y ocho años que aun vivió. Era el mes de Abril de 1562 
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EL P. LAÍNEZ EN FRANCIA 


1561-1562 






¡ínez al coloquio de Poissy con el Cardenaldo Ferrara 
¡to de Esto.—2. Empieza el coloquio el 31 de Julio de 1561.—3. Lo que en 
él sa hizo antos do llegar el P. Laínoz. Reconoce el coloquio de Poissy 4 la Com- 
pañio,—4, Disputas con los herojes y notablo discurso del P. Laines en el colo 
quio em presencia do la. Roine.—5. Estezilidad do los trabajos de muestro Padre, 
—4, Dase 4 la predicación y procura becer bien en conversaciones particulares. — 
Tie capta e recia pue Pucca y arcas elas paraa 
truir el colegio do Clermont en Paris.—8, Manda el Papa al P. 

clio de Trento.—9. Llega el P. Nadal 4 París y h 
10. Laínez y Nadal dirigonse á Bélgica, y dejando allí al P. Visitador, encamí- 
aso el P. Laínez con el P, Polanco al Concilio de Trento, 











FoBNrES CONTEMFORÁNEAS: 1. Regenta Latnes.—2, Epístolas P. Loines.—0. H. Grleac, 
Jacob Laca Dsputationes Tvidentinoe —b. Epltola 1: Nadal. —b. Hpltlas P. Polanco. 
0, Polancas, Epleotas Laíres. —7, Archivo noercto del Vaticano. Lettero del Prineipi— 
8. Epiictas Gola. 


1. Mientras visiteba Nadal las casas de España y componía foliz- 
monto tantos y tan complicados nogociós, nuestro P. General Diogo 
Laínez prestaba á la Iglesia en Francia importantes servicios. 
Aunque el hecho que vamos á referir pertenece de lleno á la Asis- 
tencia de Francia, y será explicado por quien escriba la historia de 
la Compapía en aquella nación, con todo eso, el ser españoles los 
PP. Laínéz y Polanco nos obliga 4 decir alguna cosa sobre lo que 
hicieron en la cólebre asamblea conocida con el nombre de Colo- 
quio de Poisey. Por muerto de Enrique II, ocurrida on 1559, ha- 
bía pasado la corona de Francia á su hijo Francisco II, y muerto 
éste al poco tiempo, entró á reinar Carlos IX, niño de doce años, 
bajo la tutela de su madre, Catalina de Médicis. Entonces empeza- 
ron á levantar cabeza en “Francia los calvinistas, que si bien se ha 
bían propagado bastante en los reinados anteriores, reprimidos por 
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Francisco 1 y Enrique II, nunca pudieron sobreponerse á los ca- 
tólicos. Ahora, con la minoría del Rey y con la complicidad más 
6 menos embozada de la Reina, cobraron aliento, se dieron arte para 
introducirse en el Parlamento, on las cátodras universitarias y en 
1os más altos empleos públicos, y creyeron llegada la hora de igua- 
larso con los católicos y sun de dominarlos, como lo hacían en Ale= 
mania los luteranos. Así empezó en Francia aquella era desastrosa 
de guerras de religión, que duró unos treinta años y se cerró hacia 
1590 con el advenimiento de Enrique 1V. 

Al principio de estas revueltas se juzgó oportuno convocar una 
junta ó concilio dondo, reunidos los hombres más ilustres entre los 
católicos y calvinistas, discutiesen los puntos controvertidos en ma- 
teria de religión, resolviesen las dudas y estableciesen alguna con- 
cordia entro ambas partes. Esta junta, quo fu6 llamada Coloquio de 
Poissy , del lugar en que se celebró, en las inmediaciones de París, 
había de ser un romedo de las Dietes de Alemania y producir los 
mismos resultados, cuales eran, hablar mucho, disputar mucho y no 
resolver nada. 

Aunque no había grandes esperanzas de conseguir fruto sólido in- 
torviniendo en esta reunión, con todo eso, como debían agitarse allí 
los intoresos religiosos do toda una nación ten importante, dotor- 
minó Pío IV enviar á este coloquio, por legado suyo, al Cardenal de 
Ferrara, Hipólito de Este, que por ser muy querido en Francia, po- 
dría conseguir algo en favor de la religión católica. El Cardenal 
pidió al Papa que le acompañase ol P. Lafnez. Algo repugnó Pío IV 
4 esta ealida de nuestro Padre, por lo mucho que so servía de 6l en 
Roma: Con todo eso, considerada la gravedad del negocio, insinuó á 
Lafnez la conveniencia de que acompañaso al Cardonal on esta jor- 
nada (1). Como el asunto tropezaba con muchas dificultades, ya por- 
que se entorpecía el gobierno de toda la Compañía si el General so 
ausentaba de Roma; ya por los recelos políticos que podían desper- 
tarse en España si veían á Laínez al lado de un Cardenal opuesto á 
los intoresos españoles (2), rogó nuestro Padro á Su Santidad que hi- 
ciese el favor de imponerle precepto de obediencia para esta salida, 
4 fin de disipar cualquier sospecha de ingerencia propia en el nego- 





(1) FRegest, Lainez Hisp. 1559-1564, £. 353. Koma, 14 de Junio de 1561, Véase la 
del 3 de Janio, publicada en Epist. P. Nadal, t. 1, p. 482. 

(2) Efectivamente, hubo estos recelos, que hicieron aufrir algo al P. Nadal on 
muestra corto, Vido Epist. P. Nadal, t. 11, p. 82. 
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cio. Hízolo así Pío IV, y Laínez, nombrando Vicario de la Compañía 
al P. Salmerón, para el tiempo que durase el viaje, dispuso su par- 
tida, llevando consigo al P. Polanco. 

El 1? de Julio do 1561 salió de Roma. Pasando por Caprarolla, 
pueblo distante unas treinta millas de la Ciudad Eterna, hizo una 
visita al cardenal Farnesio, que estaba allí onformo, y á quien la 
Companía tenía grandes obligaciones. «Consolóse tanto el Cardonal, 
dice Polanco, que no so podría fácilmente creer. Hablóle dos veces 
nuestro Padre el día que allí llegamos, antes y después de comer, de 
muchas cosas del servicio divino, que fueron tan bien recibidas, que 
si se ponen por obra, como mostraba el Cardenal la voluntad muy de- 
terminada de ponerlas, se podrán tener por muy bien empleados los 
pasos de Roma á Caprarolla. En lo que toca á la Compañía, quedó el 
Cardenal de hacer nuestra iglesia de Roma, á lo cual salió de suyo, 
y de dotar el colegio romano mostró también tener voluntad, y aun- 
que no promotió osta dotación tan oxproea como la fábrica do la 
iglesia, pero sobre esto dijo, que si 6l no hiciese mucho, que nos 
quejásomos de 6l, porque es él más obligado que otro ninguno á 
nuestra Compañía..... Desde allí ne fué nuestro Padre por los cole- 
gios de nuestra Compañía que no están muy lejos del camino, Ame- 
lía, Porosa, Montopulciano, Sena, Florencia y Bolonia, de dondo ve- 
nimos á Ferrara, y sin la visitación destos colegios y la consolación 
y ayuda espiritual de los colegiales, á los cuales todos uno á uno ha 
hablado, y de los amigos y personas de respeto de;fuera, ha predi- 
<ado en todos los diehos lugares con mucho concurso» (1). 

Por este modo de viajar visitando los colegios y predicando en 
los pueblos por donde pasaba, se adivina el nervio y actividad 
que siompro conservaba Laínoz en las obras del divino servicio. Y 
esta actividad era tanto más admirable, cuanto menos le favorecía la 
salud corporal para un trabajo tan penoso. Efectivamente, según nos 
cuenta ol P. Ducoudray, que iba á su lado en este camino, en Bolo- 
nia aseltó 4 Laínez una calentura molesta, que luego degeneró on 
terciana doble, Con calentura hizo el viaje de Bolonia á Ferrara. 
Aquí se detuvo ocho días para curarse, y porque ol legado no podía 
retardar por más tiempo su partida, nuestro Padre, aunque mal res- 
tablecido y convaleciente, se puso también en camino. Todos los 
días, en llegando á la posada, era preciso meterle en la cama. Comía 
muy poco, y aun eso poco mo lo podía retener muchas vocos su estó- 


(1) Regrat. Lines Hisp. 1569-1584, f. 34). 
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mago. Quiso Dios que en pasando de Mantua empezase á mejorar la 
salud de Laínez, tal vez por la frescura del tiempo, pues había via- 
jado por Italia on lo más recio do los calores. Continuando insen- 
siblementa la mojoría, entró nuestro Padro sano y bueno en París 
el 18 de Setiembre (1). 

Mes y medio hacía que estaba abierto el coloquio de Polssy. Ha- 
bíalo empezado el 31 do Julio el canciller Miguel de L'Hospital con 
un discurso en que asomó el espíritu cismático, que los políticos 
querían infundir en aquella reunión. Llamábala el canciller Concilio 
nacional, donominación sospechosa, espocialmento on aquellas cir- 
cunstancias, cuando so acababa de convocar por tercera vez el Con- 
cilio de Trento. Cuarenta y ocho Obispos se hallaban prosentes, los 
cuales, como entendieron por el discurso la idea cismática que los 
políticos les querían meter, so spresuraron á protestar contra ella. 
Al día siguiente, 1.? de Agosto, reuniéronso bajo la presidencia del 
Cardenal de Tournon, y declararon solemnemente que no harían 
nada sin el consentimiento del Sumo Pontífico, que no tenían ánimo 
do formar Concilio nacional, y que si tomaban alguna resolución 
para la roforma de la Iglesia en Francia, la somotorían á Su Santidad 
y se abstendrían de definir nada sobre el dogma. Mantuviéronse MIr- 
mes los Obispos en esta determinación por más de un mes. Entonces 
la Reina y el cancillor, ya quo no pudieron malcar el buen espíritu 
de los Preledos, propueleron que so pasara á deliberar sobre otros 
negocios, y so tuvieron públicas conforoncias con los horejes acerca 
de los puntos controvertidos en materia de religión. 

El 9 de Sotiembre se dió entrada en la Asamblea á varios docto- 
res calvinistas, para quo oxpusioran sus doctrinas. Sobresalía entro 
ellos, por su saber y elocuencie, el famoso Teodoro de Boza. Este 
arrogante horosiarca oxpuso con más retórica que solidez los prin- 
cipales desatinos de los hugonotes. Dilataron por algunos días los 
Obispos ol dar respuesta á las razones de los herejes, y entretanto 
propúsose á la Asamblea el reconocimiento oficial de la Compañía 
de Jesús en Francia. 

Nuevo años hacía que á potición del Cardenal de Lorena había ex- 
pedido el rey Enriqno 11 cartas patentes, reconociendo en Francia 
la Compañía do Jesús; pero el Parlamento, donde nunca faltaron 
porsonas hostiles á nuestros Padres, se negó á registrar estas cartas, 


(1) Episl. Galliae, 1, £. 253. La carte del P. Duccudray es del 27 de Setiembre 
de 1581. 
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y como esto requisito ora necesario para la validez do ellas, quedó 
frustrado el buen efecto que se deseaba (1). No necesitamos exponer 
las prolijas diligencias que se hicieron y los medios que se tomaron 
para voncer la resistencia dol Parlamento. Béstenos saber quo on 1561 
aun no se había superado la dificultad, y aunque los jesuftas existían 
on Francia deedo el principio do la Compañía, y tenían un colegio 
en París y se habían empezado otros en Billom y en Rodez, no estaba 
todavía reconocida oficialmente nuestra Orden en el reino. Ahora, 
debiendo los Obispos reunidos en Poissy doliborar acerca de los 
negocios eclesiásticos más importantes, remitióles también el Par- 
lamento ósto do la admisión de la Compañía. 

Presontáronse en el coloquio de Poissy las bulas pontificias que 
aprobaban nuestro instituto, las cartas expedidas por Enrique II, al- 
gunas recomendaciones do varios monarcas, y, finalmente, otros 
documentos importantes, que podían sorvir para formar recto juicio 
do nuestras cosas. La mayoría do los Prolados era fevorablo á nuos- 
ira causa, y muy pronto se resolvió que debía ser reconocida en el 
reino la Compañía do Jesús. Fué encargado de redactar el dictamen 
Eustaquio Du Bellay, Obispo do París, y como este hombre había 
sido enemigo do nuestros Padres, no dejó de manifestar suaversión 
en la fórmula do aprobación quo presentó. Ho aquí lo sustancial de 
esta fórmula: «La Asamblea, atendiendo á la remisión del Parla- 
mento de París, ha recibido y recibe, ha aprobado y aprueba la di- 
cha Sociedad y Compañía, como Sociedad y colegio, pero no como 
religión nuevamente instituída, con la condición de que sean obliga- 
dos á tomar otro nombre que el de Compañía de Jesús 6 Jesuítas, y 
de queel Obispo diocesano tenga toda superintendencia, jurisdicción 
y corrección sobro la dicha Sociedad y colegio, para poder expulsar 
de ella 4 los díscolos y perversos. Los Padres de esta Compañía no 
emprenderán nada, ni on lo espiritual ni en lo temporal, que sea en 
perjuicio de los Obispos, cabildos, curas, parroquias y univorsida- 
des, ni de las otras religiones, sino que serán obligados á conformarse 
enteramente á las disposiciones del derecho común, sin que tengan 
derecho ni jurisdicción alguna, y deberán renunciar de antemano 
expresamente á todos los privilegios que sus bulas les concedan 
contra estas cosas, En el caso contrario, si ó no observan Lo dicho, 6 
en adelante obtienen otros privilegios, las presentes lotras serán nu- 





(1) Véase sobre esto punto la hermosa monografía Maldorat el VUniveraité de 
París, escrita por el P. Prat, S. 1, p. 26 y siga, 
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las y de ningún electo y virtud, salvo el derecho de la dicha Asam- 
blea' y de enalquiera otro» (1). 

Aquí en España hubiera sido mirada esta aprobación como un in- 
súlto-á la Compañía. ¡Tan mezquinos eran los términos en que la 
aprobaban, y tan embarazoas las trabas que á su acción so oponían! 
Sin embargo, en Francia, donde no se tenía aún ningún género de 
reconocimiento oficial, esta aprobación era algo, y podía abrir ca- 
mino á otras concesiones mayores. Bien advirtieron los Prelados 
amigos de la Compañía los defectos de esta fórmula; pero apremia- 
dos por la tempestad do otros negocios más graves que se les venían 
encima, determinaron acabar pronto éste, y la fórmula presentada 
por Eustaquio Du Bellay fué aprobada el 15 de Setiembre de 1561. 

Tres días después llogaban á París el Cardenal do Ferrara y nues- 
tro P. Laínez. Lo que sucedió en los días siguientes lo cuenta, con 
su acostumbrada puntualidad, el P. Polanco, que siempre iba al 
lado del P. General. He aquí lo que escribe al P.Salmeron con fecha 
27 de Setiembre: 

«Deteniéndose el correo, avisaré á V. R. de lo que ha sucedido 
acerca de las congregaciones y collaciones comenzadas con los mi- 
nistros (como ellos so llaman y lo son do Satanás) on Poissy, quo 
está una legua de San Germán, donde está la Corte, y á media jor- 
nada pequeña de París. El miércoles pasado, después que propusie- 
ron los dichos ministros lo que sentían de la Iglesia y sus notas, y 
les fus respondido por el Cardenal de Lorena y un su doctor, de- 
mandósoles de su misión y imposición de manos, y Teodoro Beza 
(que sólo habló aquel día) replicó lo que allí le ocurrió, y concluyó 
el Cardenal de Lorena con hacerles leor ciertos pasos de un libro 
que no les fué nombrado, y con leer 6l mismo un capítulo de la con- 
fesión augustana que estos días les había sido enviada con cerca de 
cuarenta firmas de los ministros de ella, y apretóles á que respon» 
diesen, si se concertaban con nosotros en lo que aquel libro (que era 
Calvino) y la dicha confesión dicon acerca do la presencia roal y 
sustancial del cuerpo y sangre de Cristo nuestro Senor en la Euca- 
ristía. Y ellos, aunque rehufan de tratar de esta materia, todavía 
demandaron en escrito lo que se pedía de ellos, y el Cardenal de 
Lorena se levantó luego á escribirlo, y mostrando lo escrito 4 algu- 
nos católicos doctoros, lo dió al Boza; y así so acabó la dispute do 
aquel día, diciendo el Cardenal de Lorena que si convenían con nos- 





(1) Vénso ol texto completo en Du Boulay, Há, Cniveraitatia Paris. 
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otros en aquel punto, se conferiría con ellos en los demás, y si no 
convonían, que no so procedería, porque no habría esperanza do 
acordarse con ollos en lo demás. 

>El viernes siguiente, que fué ayor 26 de Setiembre, so tornaron 
 ayuntar en el mesmo monasterio de Poissy y en la misma cámara, 
y vino la Reina madre, no obstante la lluvia, y el Rey que llaman 
do Navarra, con su mujor, y el Príncipo do Cond6, eu hormano, con 
Ja suya (bien que ésta no compareció en la estancia, mas oía de una 
puerta) y el Duquo de Guisa y monsieur de Mala (Aumale), su her- 
mano, y el Condestable y Duque de Nemours, y otros senores, con 
el Consejo real, y los mismos cinco Cardenales que estuvieron el 
miércoles, Lorena, Borbón , Armiñaque [Armagnac], Chátillon y el 
cardenal Guisa, y veinticinco Obispos, y creo otros tantos doctores, 
y entro ollos eustro do los que vimos con ol Cardenal do Ferrara, 
legado; el cual, ni el cardenal Tournon, no se han querido hallar 
en estas disputaciones. 

»Últimamente vienen los ministros, y comenzó á hablar el Beza, 
mostrando estar resentidos los dichos ministros de la interrogación 
que los fué hecha, de quién les enviaba y de su imposición de ma- 
nos ú ordenación, y para dar razón do esto dijo quería hablar por 
escrito. Sacó un papol, porque se vieso que hablaba sobre pensado 
y de acuerdo con los otros, y, en suma, vione á decir que por falta 
de los Perlados de nuestra Iglesia, los cuales no los tenían por Per- 
lados, porque no habían entrado por la puerta, comprando sus 
obispados, ote,, había sido menestor que, sin su imposición de ma- 
nos do Porlado ninguno, extraordinariamento, viniesen, y que sus 
magistrados y pueblo los habían elegido, alabando aquellas tales 
elecciones del pueblo y magistrados. Dijo tambión de la Eucaristía, 
y dieron en escrito lo que concedorían de la presencia del cuerpo 
de Cristo en este Sacramento, que era bien diferente de lo que el 
Cardonal los dió escrito, y cosa muy insuficiente, 

»El Cardenal de Lorena le respondió luego y, cierto, muy bien, 
y de manera que la Reina, que estaba presenta, podía bien escanda- 
lizarse contra los ministros, porque mostró cómo su intento y pala- 
bras (de los herejes) iban á deshacer, no solamente la autoridad 
vclosiástica, mas aun la rcal, y como buen cortesano, sabiendo quo 
este punto, bien entendido, podía alionar los ánimos de los prínel- 
pos, súpolo bion exagerar, y dospués mostró la buona orden que 
jay en estas presentaciones Ó elecciones, y cómo eran legítimos 
Prelados los de la Iglesia. Habló después del Beza Fray Poúro Már- 
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tir, que el miércoles no había hablado, aunque se sentaba antes del 
Boza, y dijo en italisno, porque no sabiendo el francós, la Reina 
había querido que hablase así antes que latín, 

Tocó entre otras cosas diversos puntos de la materia del Santísimo 
Sacramento con su soflstería acostumbrada, como ejercitado en es- 
cribir y hablar blasfemias contra esta tan importante verdad. Fuéle 
respondido por cl Cardenal y un doctor francés, llamado Pansa 
[d'Espence] y pasaron algunas réplicas. 

»Despnés habló nuestro P. General en italiano y siempre endere- 
zando su razonamiento á la Reina, por espacio me parece de tres 
cuartos de hora. Y después de excusarse de hablar siendo extranjero, 
porque aunquo los talos no dobon sor curiosos ¡» aliona republica, ol 
negocio que se trataba ora común, pues la fo no es particular do 
Francia ó do España, sino católica, tocó tres puntos. Uno fué mostrar 
los engaños que suelen usar semejantes personas que se apartan de 
h Iglesia, y la cautela quo se debo tener en tratar con ellos y el pe- 
ligro que hay en ello. Otro fué aconsejar á la Roina que no oyeso 
"más esta gente, pues el juicio de los dogmas de la fe no tocaba 4 ella 
ni 4 ningún príncipo seglar, cino al sumo sacerdote ó al Concilio, y 
que estando óste abierto, parecía cose muy conveniente remitirnos 
4 61. Su Santidad no faltaría de darlos salvocondueto, y que así por 
los muchos doctos hombres que allí concurren, como por la asisten- 
cia dol Espíritu Santo, podrían mejor resolverse estos dubios que 
ellos tienen. Y si todavía Su Majestad quisiese que se confiriese con 
ellos, que no se hallaso ella presente ni aquellos senores seglares, sl- 
no que se dipntasen personas doctas, y que se excusarían de la mo- 
Jestia de oir tales disputaciones, que aunque lo primero soría me- 
jor, lo segundo soría menos inconveniente que si Su Majestad so 
hallaso. 

La tercera parte fué refutar algunas de las cosas dichas por Fr. Pe- 
dro Mártir y Beza, y declarar la verdad de la presencia del cuerpo 
de Cristo nuestro Señor en la Eucaristís, y acabó con una conmoción 
que en 6l y otros no era poca, exhortando á la Reina y á todos á la 
confesión clara do esta fo católica, y no disimular por respetos 6 to- 
'mores humanos, diciendo que si temiesen á Dios sobro todos otros 
temores, Dios les conservaría el reino temporal y les daría el eterno, 
y si hiciesen lo contrario, perderían el uno y el Otro. Tras esto hubo 
ciertas otras róplicas de una parte y de otra, sobra las palabras de la 
consagración, Hoc est corpus meum, dondo los ministros mostraron 
dien la propiedad de los heréticos en la obstinación y ceguedad, y 
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acabóse la cosa ya casi de noche, habiéndose comenzado no mucho 
después de mediodía, á lo que me parece. 

»Todo computado, pareco que han sido más abatidos los herejes 
esta vez que la otra precedente; porque entonces hicieron luego 
sentar los ministros y estuvieron en pie los católicos doctores. 
Esta última vez, habiendo hablado en ello el legado por recuerdo de 
nuestro Padre, fueron primero introducidos los doctores católicos, 
y les hicieron sentar á todos, y los horéticos en todo el primer ra- 
zonamiento de Beza y Podro Mártir estuvieron en ple; después les 
hicieron sentar. También los doctores han sido más animososá hablar 
de la verdad católica (especialmente después que habló nuestro Pa- 
dro), y los heróticos, aunque no se hayan rendido, hase podido ver 
más fácilmente que el otro día, cómo se convencían, 

»Si quiore saber V. R. cómo se tomó aquella libertad con que nues- 
tro Padre habló, sepa que á los herejes desplugo mucho, que lo 
tengo por buena señal. Á los doctores que estaban cerca de mí yo les 
veía cuasi jubilar de que so dijeson aquellas verdades, que los buenos 
hombres por algunos respetos no osaban docir. Á la Roina entiendo 
que le escoció un poco; pero creo le ayudará, porque dicen que no 
se hallará más presente á las conferencias. Cuanto á la otra gente de 
Jos asistentes, lo que yo oyo es, que todo lo dicho les pareció gran 
verdad y laa cosas muy convenientemonte dichas; pero algunos to- 
davía sontían que fuese mucha la libertad, otros que fueso de Dios, 
y que así era menester. Dios nuestro Señor se sirva de todo. La pri- 
mora congregación se ha intimado para el miércoles: que bien no se 
cumplió lo que dijo el Cardenal de Lorena, de no los oir más» (1). 

Hasta aquí la relación de Polanco. En Roma hubo mucha alegría 
por este discurso de nuestro P. Lafnez. Véase cómo anunciaba la 
nueva Juan Andrea Caligari al obispo Commendone: « Han llegado 
noticias de Francia, que el Cardenal de Lorena en una asamblea ha 
pronunciado un hermoso y prudente discurso contra Beza, alumno 
de Calvino, y el mismo Beza y Podro Mártir han quodado al parocor 
convencidos. El P. Laínez ha hecho obras estupendas en presencia 
de la Reina y del Rey, y les ha predicado libre y sinceramente la pa- 
labra de Dios, con grandísima satisfacción de todos los católicos» (2). 








(1) Epist. P.. Lainez, 1542-1576, 97 Setiembre 1561. El texto del discurso pro- 
munciado por Lainoz puedo verse on Grivar, J. Laínee Disputationee Tvidentinac, 
Lat po 94. 

(2) Sono verte move dé Francia, che il cardinale di Loreno in una asamblea ha 
fatio una Lella el prudente cratione contro il Bezc, allievo del Calcino, et esso Besa 
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Gustó tanto el discurso, que se lo hicieron escribir á nuestro Padre 
en italiano, como lo había pronunciado, y el Cardenal de Ferrara 
mandó traducirlo al francós y repartió muchos ejemplares entre los 
nobles y hombres doctos de París. Á pesar de este arranque gene- 
roso, que pudo considerarse como un esfuerzo aislado y una proeza 
personal de Laínez, no cambiaron de rumbo las cosas, ni se produjo 
ningún efecto durable en la contienda con los herejes. 

Ya que en el coloquio de Poisay y en públicas conferencias no era 

posible conseguir grandes ventajas, aplicóso Laínez á hacer lo que 
podía por medio de conversaciones particulares. Visitó á la Reina 
Catalina do Médicis, conforenció privadamente con muchos nobles, 
sobre todo con el Príncipe de Condó (1), procuró desvanecer los 
errores que sombraban los calvinista, y exhortaba á todos 4 perma- 
necer firmes en la verdadera fe. Poco fruto se recogió de las dili- 
gencias hechas por nuestro Padro. ¡Con cuán tristes palabras anuncia 
el mismo Laínez ú Salmerón el éxito mezquino de sus trabajos! «En 
ls cosas de acá, dice, aunque hay buena voluntad de reparar el mal 
y se toman los medios que parece pueden servir para ello, no deja 
de cundir esta peste, y ya se ve que en París, sin ser castigados, pre- 
dican los herejes en no só cuántas casas con harto auditorio, aunque 
no en las iglesias... De nosotros lo que puedo decir es, que el tra- 
bajo es ver perder las ánimas y parecer que se podrían remediar, y 
vor que los que tienen las manos on la masa, por tener otros paro- 
seres 6 voluntades, no so dan maña; que parece clara señal do la ira 
del Señor» (2). 

Al mismo tiempo y con el mismo acento melancólico escribía el 
P. Polanco otra carta, en la cual nos suministra algunos datos más 
sobre los trabajos do Laínoz on París. Dico asf: «En lo que nuestro 
Cardenal legado tiene que consultar, trátalo con nuestro Padre á lag 
pero esto as poco, y de ello no se ve que salga mucho fruto; 
gr, le encomendó que escribiese sobre el comunicar [co- 
Mmulgar], sub utraque specie, lo que sentía. Escribiólo diligentemente 








el Pietro Martire seno restati come convinci. 11 P. Lainez ha fatto opere stupendo in 
presensia della regina et del vd, et gli ha predicato liberamente et sinceramente la pac 
rola d'Lddio con grandissima consolotione dei cattlici. Arch. sec. Vaticano, Lettere 
dei Principi, t. xx, £. 38 vto. Giovenne Andrea Caligari al vesc. Commendone. 
Roma, 18 ottobre 1561. 

(1) Puedo verse un resumen de las razonos quo lo dijo, en Secchini, Hist S. ., 
P.a1, Lx, nám. 213, 

(2) Epiat. P. Laínas. París, 26 do Noviombro do 1551 
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y leyóselo, y no hubo más que tanto. Otra vez le encomendó que 
escribieso de la real existencia del cuerpo y sangre de Cristo nues- 
tro Señor en la Eucaristía, y Jo fandase por los Padres de los prime- 
ros quinientos años, porque esta gente les da más crédito que á los 
modernos. Hízolo, y aquí nos lo tenemos, que no se ye quo se haya 
aplicado á ningún efecto. Otra vez se le dieron las determinaciones 
de la asamblea que se hizo en Poissy, para que escribiese sn parecer. 
Esoribióso diligentemente, y también se mos quedó en casa después 
de leída al legado; y así de otras cosas, que aunque el dicho ilustrí- 
simo legado tenga bonísima voluntad, debe de ser ol terreno tan 
malo de cultivar, que se hace poca impresión en 6l» (1). 

En el Adviento de este año 1561 lanzóso Laínez Á predicar en Parfa. 
Algo temía Polanco no le prohibiesen pasar adelante en sus sermo- 
nes, porque, como dice en la carta anterior, «en predicando con un 
poco de fervor y celo, luego hay gente que dice que su predicar es 
para mover sedición en el pueblo, y así se les vieda, como se vedó 
en Tolosa al P. Pelletario [Pelletier], nuestro, y á otros dos que han 
hecho bien el oficio de predicadores católicos». Gracias á Dios no 
sucedió al contratiempo que temía Polanco, y nuestro Padro pudo 
predicar libremente todo el Adviento. Predicaba al principio en ita- 
liano, pero como vió que el vulgo no le entendía, quiso hacerlo en 
frencós, aunque ya hacía vointicinoo, años que no usaba esta lengua. 
Para refrescar la memoria do ella y ensayarse con menos peligro, 
hizo algunas pláticas en francés en un convento de monjas. Vencida 
algún tanto la dificultad dol idioma, predicó animosamente en la 
lengua del país. No dejó de recoger algún fruto, pues varias perso- 
nas inficionadas do horojía abjuraron sus orrores, movidas por la 
predicación de nuestro Padre (2). 

Mientras de esto modo trabajaban Laínez y Polanco por sostener 
la fe en la capital de Francia, ocupábanse también, como se deja en- 
tender, en los negocios particulares de la Compañía. La gran ventaja 
que por entonces se consiguió fué vencer por fin la resistencia del 
Parlamento y obtener el deseado reconocimiento oficial de la Com- 
pañía en Francia. Como ya insimuemos, después do nueve años de 
resistencia había el Parlamento remitido este negocio al coloquio 
de Poissy. Ya que se obtuvo la aprobación de los Obispos en los tór- 








(2) Epíst. P. Polanci, San Germán, 25 de Noviembre de 1561, 
(2) Sobre los ministerios de Lainez en Paríe, véase la carta cuadrimestra escrita 
el 1.2 de Enero de 1562, en Epist. Galliae, 1, £. 12, 
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minos que vimos arriba, tratóse de hacer valer este acto para llegar 
al roconocimiento definitivo do la Compañía. El 14 do Enoro do 1562 
el P. Poncio Cogordan presentó al Parlamento la decisión tomada 
el 15 de Setiembre anterior por el coloquio da Poissy, y rogó que 
fueso registrada esta aprobación y reconocida la Compañía en los 
Estados del Rey cristianísimo. Un mes duraron las deliberaciones 
sobro osta domanda. Por in el 13 do Fobroro ordonó ol Parlamento 
que fueso registrada la aprobación dada por la asamblea de Poiss 
y que la Compañía de Jesús fuese reconocida como sociedad y cole- 
glo, que se llamaría colegio de Clermon:, con las condiciones y cir- 
cunstancias puestas en la miema aprobación. Ordenaba, además, el 
Parlamento que los tostamontarios dol difunto Obispo do Clermont, 
Guillermo de Prat, entregasen á la Compañía todos los bienes y ron- 
tas quo ósto les había legado, con la condición do que se emplonsen 
en la erección de colegios (1). 

Alegróso Laínez con esta concesión, y aunque veía bien los tórmi- 
nos limitados y las circunstancias mozquinas con que se reconocía á 
los Nuestros, sin embargo, esperando que la providencia de Dios 
protegoría á sus siervos, trató de hacer todo lo posible on el terreno 
en que se le permitía obrar, que era el de la enseñanza, y dispuso 
formar on París un colegio que correspondiese ála importancia que 
tenía aquella cólebro univorsidad. Mandó, pues, al P. Cogordan bus- 
car un vasto local, dondo so pudiera levantar el proyectado colegio. 
Estaba entonces on vonte un odificio considerablo on la callo de San- 
tiago, el cual, por haber pertenecido largo tiempo al Obispo de 
Langres, solía designarso vulgarmente con el nombre de Cour de 
Langres. Puso los ojos el P. Cogordan en esto edificio, y habiéndolo 
visitado Laínez y Polanco, lo juzgaron oportuno para el fín que se 
protendía, Hízoso luego la compra, y habiendo pagado ol edificio con 
los bienes legados á la Compañía por el difunto Obispo de Clermont, 
aplicóse el P. Cogordan, con la actividad que le distinguía, á ejecn- 
tar las transformaciones necesarias, para trasladar allí el modesto 
colegio que hasta entonces teníamos en París. 

Mientras de esto modo trabajaban Laínoz y Polanco en la capital 
de Francia, tratábase en Roma do enviarlos al concilio de Trento 
con el P. Salmerón. Tampoco este negocio entusiasmaba mucho al 
P. Laínez, pues la experiencia do las dificultades ocurridas en Fran- 
cia le hacía pronosticar tristement acerca de la continuación del 





(1) Da Boulay, Hist. Universitatis Paris, t.v1, p. 582. 
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concilio. He aquí cómo se expresaba en carta al P. Salmerón: «El 
misterio de nuostra ida al concilio temo que sea, que mueren allá 
por él, como gavilán por rábanos, y así podrá ser que piensen de 
darle una zancadilla, u! moris est. Y ya que no so la den, creo que el 
demonio no se huelga mucho con quien corta derecho, sin perdonar 
4 los errores ni á los abusos, y antes se huelga con quien todo lo 
emplasta. Como quiera que sea, muestro es rogar á muestro Señor 
que mueva al Papa á hacer lo que más conviene » (1). 

La reunión del concilio de Trento caminaba con la lentitud de las 
otras veces. En 105 primeros meses de 1562 iban afuyendo Prelados 
y teólogos. Cuando se significó 4 nuestro Padre la voluntad del Papa, 
de que se hallase en el concilio, dispuso su jornada, la cual se retrasó 
“un poco por esperar al P. Nadal, quo, terminada la visita de España, 
había entrado en Francia por Abril de 1562. Habiendo visitado bre- 
vomente dos colegios que tenía la Compañía, uno en Tolosa y otro 
en Rodez, por fin juntóse Nadal con Lafnez en París. All£le dió cuenta 
minuelosa de todo lo ocurrido en España, y luego, en presencia del 
P. General, hizo la visita del colegio de París, como acostumbraba 
hacorla en todas partes (2). Cuando la hubo terminado, salieron Laf- 
nez y Nadal para Bélgica el 8 de Junio. 

El P. Polanoo, en una carta á San Francisco de Borja, describo mi- 
nuciosamente todos los pasos de este curioso viaje (3). Deseaba el 
P. General pasar por Flandes y Alemania para abrir de lleno á la 
Compañía la libre entrada en aquellos países, donde aun encontra» 
ban los Nuestros algunas dificultades que embarazaban su total esta- 
blecimiento. Nadal debía visitar todas nuestras cosas en las mismas 
regiones, como lo había hecho en Espana. Llegados á Tournay, que- 
d6so Nadal para visitar el colegio que allí teníamos, y pasó Laínez 4 
Brusolas, donde esperaba verse con D.* Margarita, gobernadora de 
los Países Bajos, y con los principales señores del país. Halló buena 
acogida en la hermana de Felip, que, como había sido algún tiempo 
confesada de San Ignacio, conservaba siempre buen afecto á la Com- 
pañía. 

También visitó á los consejeros Granvelle y Viglio, que eran los 
dos hombres más influyentes en el gobierno de Flandes. Uno y otro 





(1) Epiat. P. Lainez, Parla, 31 de Diciembre de 1651. 

(2) Epist. P. Nadal, t. 1, p. 95. Es eurioso lo que dice Nadal, que el P. Lainez 
asistió mlgunas veces á sun pláticas 

(8) Polancue. Epist. Lainez. Trento, 16 de Agosto do 1562, 
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recibieron cortésmente 4 nuestro Padre y lo prometieron favor, aun- 
que no se podía fiar mucho de sus promesas, sobre todo de las de 
Viglio, tan fecundo siempre en objeciones jurídicas contra el osta- 
blecimiento de la Compañía. Por entonces hicieron Laínez y Polanco 
una breve excursión á Amberes, y se vieron con el Arzobispo de 
Cambray, que desde muy atrás pedía un colegio de la Compañía para 
su ciudad. Concedióselo Laínez, remitiendo á Nadal el cuidado de la 
ejecución. Dirigióse después á Lovaina, de allí 4 Lioja, y, por ln el 
día de San Pedro entró en Colonia, donde era muy esperado, no sólo 
por los Nuostros, sino también por nuestros grandos amigos, los 
cartujos. Á instancias de su dovotísimo prior, Gerardo Hammont, 
fué un día el P. Lafnez á comer con ellos, y daspuós les hizo una plá- 
tica en latín, con la cual recibieron especialísimo consuelo. 

De Colonia se encaminó á Tróveris, cuyo Arzobispo le prodigó 
«singulares muestras de amor y respeto. Arregló allí algunos asuntos 
do nuestro colegio, remitiendo lo demás al P. Nadal, que llegaría 
después de visitar los Países Bajos, y luego so dirigió á Maguncia. El 
día de Santiago estaba en Ulma. De aquí, pasando por Spira, Ingols- 
tad, Munich 6 Inspruck, se dirigió á Trento, donde entró con Polanco 
el 13 do Agosto de 1562. 
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LAÍNEZ Y SALMERÓN EN TRENTO DUBANTS LA TERCERA 
CONYODACIÓN DEL CONCILIO] 


'Boxano: 1, Por Mayo de 1562 llega á Trento el Y, Salmerón.—2, Empiérso 4 tra- 
tar sobre el uso de la Segrada Eucaristía, Discurso notablo de Salmerón. —3, Do- 
fineeo on la sosión xx1 la parte dogmática, dejando para la disciplinar la cuestión 
del uso del oáliz—d. Empiézaso á tratar del sncriboio de la Misa.—6. Llega Laf- 
ez y naco una disputa sobre el sitio que dobe ocupar entro los Padros.—6, Su 
primor discurso el 27 do Agosto.—?. La concesión dol uso dol cáliz 4 los sogla- 
ros, Opóneso Lainez 4 esta concesión.—S. Redacta Lainez los cánones sobro al 
secramento del Orden.—9, inpata sobre lo que se llenó el derecho divi 
de los obiepos. Explicase el estado de la cuestión.—10. Discurso notable de Lai- 
nez sobre ella el 20 de Octubre.—11. Nuevos debates sobre lo mismo. Cuestión 
de la residencia, Aconseja Lafnes que en la parte dogmática se preecinda de am 
bas cueationos.—12. Llega á Trento el P. Nadal. Servicion que prostó al concilio 
dende Imspruck,—13, Muerto de los cardenales Gonzaga y Soripando.—14, Di 
curso do Lainez sobre los abusos dol estado oclesiástioo.—18. La cucetión do los 
matrimonios clandestinos, Yerra Lafnez on su dictamon.—16, Su discurso del 2 

le Octubre sobre la reforma.—17. Aprenáirase la conclusión del concilio, que se 

cierra al 4 de Diciembro de 1563, 


























Fuentes conrampomÁxtas: 1. Archivo secreto dol Vaticano, Como di Trento. 
2. Epástolos Laines.—3. Polanens, Hpártolas Lainos.—4. Repestum Laises, Variarum Pro. 
eiacierson.—b. Espatolos Salmeronis.—6. Epitolas Polanci—7. Epistolas P. Nadal 8. Gri- 
sar, Jacobi Loines Inepulaliomis Tvidentinas—0. Sickol, Zur Grachicile des Cóncils vos 
Avient.—10. Braunsborger, B. Petró Canieó Epiotulan al Acia.—11. Epistolos Sanctorum. 





1. Ouando llegaron 4 Trento Laínez y Polanco, ya hacía medio año 
que estaba reunido el concilio, cuya primera sesión de esta tercera 
voz, la xv1x de todo el concilio, se había colebrado el 18 de Enero 
de 1562. Á principios de Mayo había acndido allf el P. Covillon, de 
nuestra Compañía, enviado por el Duque de Baviera, y ol día 14 del 
mismo mes presentóse en Trento el B. Pedro Canisio (1); pero, natu= 


(1) Vide B, Petri Canisió Epietulas el Acta, t. 131, p. 442. 
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ralmente, oran deseados los dos teólogos españoles que tanto se ha- 
bían distinguido en las dos reuniones anteriores, Laínez y Salmerón. 
Al abrirse el concilio, estaba Laínez en Francia y Salmerón en Ro. 
ma, gobernando la Compañía, como Vicario del primero. Aunque el 
Papa so detuyo un poco en enviarlos, por esperar que Lafnez sor- 
viría mucho á la causa de la religión en Francia; luego, viendo que 
por esto lado so lograban poczs ventajas, dispuso que ambos Padres 
acudiesen á Trento, donde serían más útilos sus servicios, 

Salmerón salió de Roma por Mayo, y dejó en su lugar por Vicario 
do la Compañía á San Francisco do Borja, que dosdo Sotiombro pa- 
sado estaba en Roma. Al despedir á Salmerón para Trento, San Car- 
los Borromeo, sobrino y sacretario de Estado de Pío 1V, lo dió esta 
carta de recomendación para los legados presidentes del concilio: 

«Su Santidad manda ahí por uno de sus teólogos al P. Mtro. Sal- 
morón, de la Compañía do Jesús, que mostrará la prosento, No os 
menester que yo mo extienda on dar 4 VV. SS. Ilustrísimas largo 
testimonio do su bondad, doctrina y mucha experiencia que tieno de 
las cosas conoiliares; pues ól es tal, que por sí mismo so dará á co- 
nocer ceda día mejor. Sólo diré que Su Santidad verá con agrado 
que lo reciban bien y lo tengan on la estima que convieno, dándole 
el lugar que otras veces ha tenido en el concilio, y que se le debe 
como á toólogo onviado por Su Santidad. Roma, 6 do Mayo, 1562: (1). 

Según dico ol B. Canisio (2), ora esperada por unos y temida por 
otros la llegada de Salmerón, pues en la controversia que se agitaba 
entonces sobre la residencia de los Obispos en sus diócesis, suponían 
que nuestro teólogo era enviado por el Sumo Pontífico, principal- 
mente para impugnar la opinión do quo la rosidonoia es do dorecho 
divino. Añadíase que llevaba un libro escrito sobro esta materia. En 
realidad, todo era falso, pues no sabemos que ol P. Salmerón llevase 
ninguna instrucción pontificia ni sobre este punto ni sobre ningún 


(1) outro Stgnore manda conta per uno de” ai theologá 4l P. maestro Salmerine 
della Gompagnia di Giesia presente esibitore, della bontá et doltrina del quale et della 
molta ezperienza che ha velle cow conciliani, non uscade, che io mi estenda ín Jar 
uago testimonio alle 8S.rie V.tre JEL me casendo egli tala, che da no si fard concacere 
opui dí meglio; ma solo diri, che a ¡Sua Santi sará grato, che lo accaruzsino, e che 
me fascino quella stima che conviens, dandegii il luogo, che ha hasuto altre volta ín 
soncilio, o aho ss gli deve come theologo mandato da Sua Santitá; a non cesado la pre- 
sente per altro, alle SS.rie VV.Iro Filme. buccio humiliesimament le mani, Roma, 6 
moggko, 1562. (Epic. Sanctorum, £. 3.) E un duplicado. Puede verse ana copia en 
el Areh. sec. del Vaticano, Cone. de Trento, t, Cv, £. 106, 
(2) E. Petri Canisii Epiat. et Acta, t. 1, p. 448. 
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otro. Debió llogar á Trento on los primeros días del mes de Junio. 
El concurso de Padres y teólogos era mycbo más numeroso que en 
las dos reuniones anteriores. Presidían la asambles como legados 
del Papa los cardénales Gonzaga, Hosio, Seripando y Simonetta. 

2. Aunque el concilio se había sbierto solemnemente el 18 de 
Enero y so habían colobrado ya tres scsionos, la XVI, XVI y XIX, 
en realidad apenas habían dado un paso los trabejos conciliares, 
pues el objeto de esas tres sesiones fué prorrogar las decisiones y 
nombrar una comisión para revisar el Índice de los libros prohi- 
bidos, examinar otros denunciados como sospechosos á la Inquisi- 
ción, y ostablecor las roglas generales quo dobían on lo sucesivo 
guiar á los censores eclesiásticos en la condenación de los libros 
malos. Los trabajos serios do los Padros puede decirse que empoza- 
ron el 6 de Junio de 1562 (1). Entonces se presentó la cuestión acerca 
del uso de la Eucaristía. Ya se había tratado algo sobro esto punto 
on la segunda convocatoria del concilio;poro ahora volvió á ponerse 
la cuestión sobre el tapete á ruegos principalmente del Emperador 
Fornando I, quion oría de buena fo que el conceder á los legos e 
uso del cáliz sería un buen medio para reconciliar á los herejes con 
los católicos. La intervención persistente del Emperador dió á esta 
cuestión una importancia mucho mayor do la que tenía de suyo (2). 
Propusiéronse é los teólogos cinco artículos, que versaban sobre la 
dolicada matoria do comulgar 6los soglaros bajo ambas espocios.1.“4Es 
de derecho divino para todos los fieles la comunión bajo ambas espo- 
cies? 2.* ¿Ha hecho bien la Iglesia al negar á los seglares el uso del 
cáliz? 3.* ¿Convendrá concederlo otra vez? 4; ¿Reciben menos los 
que comulgan solamente bajo la especie de paní 5.* ¿Se debo dar la 
comunión á los niños antes de quo tengan uso de razón? (9). En estos 














(1) Theiner, Acia gen. Cone. Trid,, t. 1, p.3. 

(2) Véase, para el pleno conocimiento de eto incidonto, á Grisar, Jacobi Laines 
Disputationes Tridertinae, t. 8, p. 13. 

(2) L An er Dei praccepto ad valutens necemario omneo et singuli Chrioti Adelos 
utramgue epecirm suecigere teneantur sanctivimá Fucharintias escrames . An 
rationes, yuibua sancta catholiea Jcclenia adducto fuit, ut commanicares laicos, axque 
etian nom celebrantes sucerdoles sub una fantum panis apecia, ita són retinendas, ut 
mulla rasione calici nus cxiquem sil permitlendus,— 111, An, eí homatis et chris 
nue charitati consentaneio ra ionibus concedendua alicui vel mationi vel regna codicia 
rusa videatur, sul, aliquibue conditicnibuca concedendus sil, et quaenam sint illae.— 
IV. An minus aliquid suma! qui rub wna tantum specia hoc nacramanto utitur, quem. 
qui sub utraque.—V. An divino jure necenariuom sit parculis, anteguam ad amnos 
discretionia pervenerint, allianimumm hoc perrigere sacramentum, (Phones, £ 1 p. 7.) 
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artículos iban juntas, conío so vo, la cuestión dogmática y la disci- 
Plinar, 

El 10 de Junio empezaron á discutir los teólogos. Habló el pri. 
mero el P. Salmerón, cuyo discurso duró tres horas. Fué tan nota- 
blo, que el secretario Massarelli hizo de 6l un largo resumen en el 
Diario dol Concilio, «por ser, dice, el que primero habló y porsona 
de mérito» (1). En cuanto á lá parte dogmática, repitió Sslmorón, 
amplificando algo, lo quo ya había dicho on 1551; esto es, que la co- 
munión bajo ambas especies no es de derecho divino, y que la Igle- 
sia tuvo justas razones para negar á los seglares el comulgar bajo la 
especie de vino. Llegado 4 la parte disciplinar, pesó en justa balanza 
los bienes y los males que se podían seguir de conceder el uso del 
cáliz á los seglares. Las razones que favorecen á la concosión lo pa- 
recen fútiles, y enormes los inconvenientes. Dicen que habrá paz en 
Alemania; que los horojes, modianto osta concesión, se reconciliarán 
con los católicos, que se aquietarán las conciencias turbadas. Todo 
esto le parece á nuestro teólogo pura ilusión. Después de conceder 
el cáliz, seguirán los herejes tan herejes como antes, tan enemigos de 
los católicos como antes, y, en cambio, animados por esta concesión, 
so atrovorán á pedir ol matrimonio do los sacordotes y otras onor- 
midades mayores. Entro los buenos será esta innovación pretexto de 
nuevas divisiones, y tal vez do soctas religiosas. En una palabra: de 
ningún modo conviene conceder á los seglares el comulgar bajo ar- 
bas especies (2). 

En el mismo sentido hablaron muchos do los teólogos, sobre todo 
los españoles, en los días siguientes. Esto exasperaba á los embaja- 
dores del Emporador, que so osforzaban lo que no es decible por 
Obtener la concesión del cáliz. El principal de ellos, Drascovitz, es- 
cribía á Fernando 1: «Como estos teólogos son casi todos españoles 
y poco enterados de los negocios y dificultades que existen fuera 
de su país, disputan lo mismo que si todo estuviera en paz y no hu- 
biera ocurrido ninguna revolución roligiosa» (3). 


(0) Per coser lui primo el persona di valere, ho toluto scriter il suo parere et non 
degli altri, parcadomerch' in ció dica pur ami. (Arch. seo. del Vaticano, Conc, di 
Trento, t 1xxxi0, E, 84, 

(2) Theiner (Zbid,, p, 7) omitió reproducir el resumen do esto discurso, porque yo 
estaba impreso en Rainald y on Lo Plat. 

(3) Quoniam vero omnes rá theologi fere Nispani vunt, et rerun es dificulatum, 
quae ectra haec regna sun!, parum gnarief acientes, ila disputant, ae si res integras 
adhuc esent, aut mullas ut exiguae religionis perturbationes exteterent,(Sickol, Zur 
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3. Viéndoso los legados presidentes apretados de un lado por el 
Emperador, que pedía la concesión del cáliz, y de otro por la mayo- 
ría do los toólogos y Padres, quo so resistían á ello, juzgaron oportuno 
separar la cuestión dogmática do la disciplinar, y establecer por de 
pronto lo que debía oroerse on esta materia. No fué difícil enten- 
derse sobre este punto, y el 16 de Julio de 1592 se celebró la so- 
sión xxx, en que se definió, que no están obligados los feles á comnl- 
gar bajo ambas especies, que no erró la Iglesia al negar álos seglares 
el uso del cáliz, que lo mismo se recibe sustancialmente bajo una 
especie que bajo las dos, y quo no cs nocosaria la comunión á los 
ninos antes del uso de la razón (1). En la parte disciplinar de esta se- 
sión so trató de otros puntos que se refloren al buen gobierno do la 
Iglesia, sobre todo en la ordenación de los sacerdotes y en la admi- 
nistración de los beneficios. 

4. Tros días dospués empezaron los trabajos do la sesión xxu, que 
debía vorsar principalmente sobre el santo sacrificio de la Misa. Para 
evitar la prolijidad, quisieron los legados que so limitaso el tiempo 
do cada discurso á media hora, Protestó Salmerón contra esto dicta» 
men, diciendo que cuando se trataba de formar decretos en nombro 
del Espíritu Santo, se dobía permitir á cada cual decir libremente 
cuanto le inspirase el mismo divino Espíritu, pues en cuestiones tan 
gravos valía más callareo que decir los conceptos á medias. Por 080, 
18 primera vez que habló, que fu6 el 21 de Julio, ocupó él solo todo 
el tiempo de la reunión. No sin pena recibieron esto los legados, ya 
por el desprestigio de su autoridad, ya por la prolijidad á quo esto 
los condenaba, pues los otros teólogos, por no ser menos que Sal- 
merón, alargaban tambión sue discursos (2). Honrosa excepción de 


Geschichte des Concila von Trient, 
pondoncia do estos embajadores con. 

(1) Cuentan los legados, que la víspera do celebrarse la sesión se presentaron á 
ellos el P. Salmerón y el teólogo seglar Francisco de Torres (el que después enuó 
en la Compañía), y propusieron varias modificaciones en la doctrina. Llamaron los. 
legados 6 varios Padres y teólogos, entre ellos al Obispo de Almería y 4 Fr. Pedro 
de Soto, ombos teólogos eminentes, y, discutidas las proposiciones de Salmerón y 
Torres, convinieron en que no debian tomares en consideración aquellas modificacio- 
nes, ni valía la pens de alterar por ellas la doctrina. No dicón los legados qué mo- 
diBcaciones oran ¿eno, (Arch. poo. dol Vaticano, Conc. dí Trento, t. 1v111,£. 96. Carta 
San Carlos, Trento, 16 de Jalio do 1562.) Soga so infioro de una carta do Calino 
Bresciano, deseaban principalmente Salmorón y Torreo quo so defnieno que en el ca- 
pítolo vi del Evangelio de San Juan se habla de le comunión sscramental. (2Wd,, 
1. XX, Carta del 16 de Julio de 1962.) 

42) Vénnso las quejas de los legados por esta conducta de Salmerón, en la carta 


331.) Pas 


“verse en sata libro toda la corres- 
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esta costumbre fué el no menos docto que prudente dominico 
Fr. Pedro de Soto, quien se hizo notable por lo breve, sólido y sus- 
tancioso de su discurso. 

5. El 6 de Agosto, habiendo terminado los teólogos, empezaron á 
discurrir los Padros (1). En osta discusión so hallaban cuendo llogó 
4 Trento el P. Laínez acompañado del P. Polanco. El primero debía 
entrar entre los Padres, como General do Orden religiosa; el segundo 
fué admitido entre los teólogos. La entrada de nuestro P. General 
en el concilio ocasionó un disgusto momentáneo. El maestro de ce- 
remonias le señaló un puesto proforonte 4 los Generales de las Or- 
denes monásticas, por sor la Compañía Orden de clérigos. Protesta- 
ron los Gonoralos pospuestos, alegando la mayor antigiedad de sus 
religiones, y diciendo que en Roma, en varias juntas, se había visto 
el caso de sentarse el P. Lafnez después de los otros Generales. Para 
cortar do raíz esta disputa, rogó nuestro Padre al maestro de core- 
monias que le dejaso el último lugar, con tal que se reconocieso ser 
la Compañía Orden de clérigos. En cuanto al hecho alogado por los 
otros Generales, lo negó simplemente (2). ¿Cómo concertar el dicho 
de los otros Generales con ol dol nuestro? Todo puede explicarso 
por una equivocación. Á principios del ano 1556 habíanso celebrado 
en Roma varias juntas de prelados y teólogos para urgir, según el 
concilio, la reformación do las costumbres, sobre tedo en ol cloro. 
A estas juntas asistió Lafnoz, pero no como General de la Compañía, 
pues aun vivía San Ignacio, sino como simplo teólogo (3). Los otros 
Generales recordarían la prosencia de Laínez en esas juntas, pero no 





del 23 de Julio de 1582 (Arch. sec. del Vaticano, Cono. di Trento, t. 1v11, £. 100), 
y en la carta de Calino Bresciano, con la misma focha, en el t. 1xx. 

(1) Arch. seo. del Vaticano, Cono. di Trento, £. cxxvi. No están numerados los 
Zollos do veto tomo. Por las fechas quo suelen apuntarso al principio de cada con- 
gregación, puede hallarse lo que se desea. 

(2) Hasemo fatto opera con questi Generali deglí Ordint, per dare al P. Laines 
quel luogo che a noi paresa cha ai cemeenisaz, cssendo General et prete secolare etthuo- 

* lego dá nostro Signore, ma non + slalo verso, che ¡ Gexerali predeiti gli habbiam vo- 
Tuto codere, ullegaado cha il Lainez, u dona > prete secdlare, 4 peri Generale di una 
regala, che fa profensione, et quel cha piis importa, dicono che in Roma, in molta com- 
gregationi cha si sono futia, dove d cosorso che ai sono trovatá insieoo, ui hanno pre- 
ceduto al Lainez, st il Lainez sena coniesa é stato sotlo tul loro a sedere. E adem- 
que necessorio, stundo la. coma in questo modo, cha $, 54d ci faccia supere intorno a 
ció 1 valer exo, perche tanto si emeguirá quanto Ella commandera: non lasciando eli 
dire, cha il Lainez nega quel che dicono questi Generali di esuer alado sotio di loro. 
(Aroh. sec. del Vaticano, Conc. di Trento, t. 1v111, . 110, Los legados á San Carlos.) 

(8) Zbid., t.1aczux, ££. 60 y 89. 
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tuvieron presente que entonces no era General, y, por consiguiente, 
no les fué pospuesto á ellos como General. Asf pudieron ellos y Laf- 
nez decir lo contrario sin faltar á la verdad. 

Mientras se zanjaba este confiicto, mandaron los legados 4 Laínez 
quo so abstuviese unos días de presentarse en el concilio. Después 
de algunas porplejidades hallaron un término medio con que todo 
se apaciguó. Dispusieron que nuestro Gonoral se sontase en el lado 
de la iglesia opuesto á los Generales 6 inmediatamente detrás de los 
Obispos, en lo cual parecían preferirle, pero que diese su voto des- 
pués de los otros Generales, en lo cual parecían posponorle. Á pesar 
de la conducta edificante observada por Laínez en esta ocasión, se 
difundió on Alomania la vil calumnia do que había quorido ambicio- 
samento ser antepuesto á todos los Generales de las Órdenes religio- 
sas, y que el sentarse en el puesto que ocupaba lo debía á sus intri- 
gas. Cuando los legados entendieron que cundía esta voz, volvleron 
noblemente por la fama de nuestro General, y en un testimonio fir- 
mado por los cuatro, declaran solemnemente que el P. Laímoz ha 
pedido el último lugar, pero que ellos han resuelto colocarle en uno 
separado de los Generales de Órdenes monásticas, porque la Compa- 
nía de Jesús es Orden de clérigos. El documento lleva la focha do 
12 de Noviembre de 1562 (1). 

6. La primera cuestión en que terció Lafnez fuS una disputa inci- 
dental que surgió al tratarse de la Eucaristía, Jesucristo, 4s0 immol6 
4 sí mismo on la última cona? Ya Salmorón había dofondido bien on- 
tro los teólogos la sentencia afirmativa. El 26 de Agosto, hacia el fin 
de la Congregación, tocaba hablar á Laínez, pero conjetarando los 
presidentes que el tiempo sería corto para el discurso, le mandaron 
dejar la palabra para el díasiguiente. Reunióse la Congregación el 27 y 
se notó un concurso mayor que de ordinario. Todo ol mundo ansiaba 
oir á nuestro General. Empezó á hablar desde su puesto, pero como 
estaba tan distanto do los legados y no tonía mucha voz, no le oían 
bien los presidentes y los primeros Obispos. Mandárono que se acor- 
case á la presidencia, y así lo hizo. Puesto cerca de los legados, con- 
tinuó su discurso, pero los últimos de los Padres, que quedaban á 
la espalda del orador, se quejaron de que no le ofan, y empezaron 


(1) Sacchini publicó este documento (Mat. S. ., P. 1, L YI, mon, 79). Bay 
vacivs copias en sl Vaticano. Adomás puedo consultarse lo que dice Polanco sobre 
este hecho en carta al P. Nadal, y las obsorvaciones que hacen los editores del 
sumenta historica, Se J,, acerca de la edición del documento hecha por Sacobini 
(Epist.P. Nadal, 1.1, p. 12 
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algunos á levantarse y á acercarse. Entonces los legados mandaron 
traer un pequeño púlpito, que servía en las juntas de los teólogos, y 
ponerlo hacia el medio de la iglesia, pues así el orador, desd sitio 
más alto sería mejor oído. Cuenta Bartoli que un amigo del P. Laí- 
nez, allí presente, oyó que algunos prelados, mientras so acomo- 
daba el púlpito, susurraban diciendo: «Mucho aparato es ésto; ve- 
remos si el drama corresponde al escenario» (1). Puesto Lafnez en 
el púlpito, hab16 dos horas y media, primero sobre aquella cuestión 
sidental, decidióndose por la opinión afirmativa, y después sobre 
otros puntos quo debían definirse acerca del sacrificio de la Misa (2) 

Gran satisfacción produjo el discurso del 27 de Agosto, pero tuvo 
mucha más importancia ol de 6 do Sotiombro, cuando so dobatía la 
cuestión disciplinar que quedó pendiente en la otra sesión, sobre el 
conceder á los legos el uso del cáliz. El buen Emperador Fernando 1, 
persuadido de que esta concesión sería un medio poderoso para pa- 
cificar sus Estados y atraer á los protestantes, encargaba á sus emba- 
jadores que instason por esta gracia en el concilio. Hacían ellos su 
oficio, y durante varios meses asediaron sin cosar á los prelados, á 
los teólogos y 4 los diplomáticos, para obtener do un modo ó de otro 
la deseada concesión. 

7. Muchos prelados y teólogos, principalmente españoles, perseve- 
raban en la negativa, como on la sesión anterior. El 6 do Setiembre 
tocó hablar á Laínez. Después do establecer el orador que el comul- 
gar bajo una ó bajo las dos especies os lícito de suyo, prescindiendo 
de la ley positiva, y suponiendo que en la Iglesia occidental existe 
la ley que prohibe á los seglares comulgar bajo la especia de vino, 
propone en primer lugar: ¿Convlene abrogar esa ley? De ningún 
modo, responde Laínez. Las razones que movieron é la Iglesia en el 
eoncilio de Constanza á prohibir el cáliz á los legos, porseveran; 








(1) Zatoria delia: Comp. dí Gesú. Jtalia, 1.11, e. 5. Dove é solito, che glí altri Ge- 
serali quando che dicono sliano in piede, et a lunzo loro, il Lainez é chiamoto in 
mezzo el fatto sedere. (Visconti6 San Carlos Borromeo. Arch, seo. del Vaticano, Conc, 
di Trento, t. 1, £. 197.) 

(2) El renamen del discurso de Lainez puedo verse en el Arch. sec. del Vaticano, 

Come. dí Trento, t. cxxvi (27 Agosto 1562), ¿ impreso en Thwiner,t. 11, y. 05 
Queria mattina asclamme in congregatione, con animo chedopo d'averudito il. 
0, che é slato Uultimo u dire il voto, ci dorease esser tempo da cominciar «s partare 
sopra la communione del calice. Ma Sua Paternit e dínieasín un ragionamento eosi 
lungo et dotío et pio, che consumni quasi tutta la mattina, (Clino Breaciano al car- 
deoal Coraaro, Trento, 27 de Agosto de 1562. Arch. sec. del Vaticano, Conc. dí 
Trento, t. 1Xx,) 
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luego dobo porsovorar la loy, ¿Convendría usar do disponsación con 
varias provincias alemanas? Tampoco. Aquí se extiende Laínez de- 
olarando quiénes son los que piden el cáliz, porqué lo piden, y qué 
frutos se podrán seguir de concedórselo. Demuestra claramonte el 
mal espíritu de insubordinación y herejía de donde prócede aquella 
demanda, y al mismo tiempo combate la simplicidad do ciertos ca- 
tólicos, que se imaginan componer todas las desavenencias con se- 
mojanto concesión (1). 

Gracias á los osfuerzos de los españoles se logró, por de pronto, 
que el concilio no concediera el uso del cáliz. Desalojados de esta 
posición los embajadores imperiales, propusieron otro decreto, en 
que se decía que el concilio remitía la cuestión al dictamen de Su 
Santidad, poro juzgaba que el Sumo Pontífice, atendidas las muchas 
causas, graves y conformes á la caridad cristiana, que existían en 
ciertos países para pormitir ol uso dol cáliz, podía disponsar esta 
gracia con el voto, consejo y asentimiento del santo concilio. (Ez 
voto, consilio et aseensu hujus nanetas Synodi prasfatum calici meu. 
concedere valeat) (2). Combatió también Laínez este nuevo dere 
primero, porque las causas alogadas para obtener la dispensa no eran, 
en realidad, ni muchas, ni gravos, ni conformes con la caridad cris- 
tiana; segundo, porque parecía absurdo decir que el concilio aconse- 
jaba al Papa una determinada solución, sin sabor todavía qué solución 
daría Su Santidad al negocio. Esto parecía más bien adivinar que 
aprobar. Finalmente, era peligroso interponer la autoridad de un 
concilio on aquella disponsa; porque si después fueso novesario ro- 
vocarla, los herejes harían hincapió on que se la había concedido un 
concilio, y exigirían otro concilio para la revocación (3). 

Cayó, pues, por tierra este segundo proyecto, y, por fin, los lega- 
dos, para contentar algo 4 los embajadores alemanes, propusieron 
al concilio el decreto que se sancionó ol 17 de Sotiembre en la se- 
sión xx. Por 6l ss remite este negocio lisa y llanamente á la pru- 
dencia del Sumo Pontífico. Viendo Laínez que la mayoría do los Pa- 
dres aprobaba esta resolución, la aprobó tambión, aunque 6l de suyo 
hubiera preferido una formal negativa. Por eso, al dar su placel, añs- 





(1) Lan ideas de este discaro, cuyo resumen puedo verso en Theiner, E.11,p. 114, 
las desarrolló Laíuez latamente en un opúscalo, que ha sido publicado por Grisar, 
Jacobi Laines Dieputationes Tridentinae, t. 11, p. Bb. 

(2) Theiner, t. 31, p. 127. 

(8) Grisar, [vád., p. 69. 
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dió que debía escribirse 4 Su Santidad, que consultado el concilio 
sobre aquella concesión, no se atrevía á aconsejársela (1). 

En el último capítulo del opúsculo que escribió nuestro Padre 
sobre esta materia, manifiesta cuán violento fué el proceder de los 
diplomáticos alomanes en aquella cuestión, y sin que 6l lo dijora, * 
basta recorrer la correspondencia de aquellos embajadores, publi- 
cada por Sickel, para convencerse de la fuerza que hicieron á los 
Padres. El mismo Drascovitz afirma sin rebozo, que este decreto fu$ 
alcanzado casi por la fuerza. «Dios perdono, dice, á los españoles que 
con todo su podor nos resistieron. No sabían lo que hacían» (2). 
La experiencia mostró, como observa juiciosamente el P. Grisar (3), 
que aquellos españoles sabían lo que hacían y entendieron el nego- 
cio algo mejor que los diplomáticos alemanos. Efectivamente, Pío 1V, 
cediendo á la importunidad del Emperador, concedió en 1564 que 
en ciertas provincias del Imperio comulgaran los seglares bajo am- 
bas especies; pero lejos de seguirse la paz y concordia que deseaba 
Fornando 1, lejos de reconciliarse los luteranos con la Iglesia cató- 
lica, prosiguieron las cosas como antes, Ó un poco peor, los herejes 
porsoveraron en sus herejías como antes, y en cambio nacieron tales 
desórdenes y se cometieron tantas irreverencias y abusos con oca- 
del cáliz, que el Papa Gregorio XIII hubo de revocar la conce- 
sión arrancada á Pío IV (4). 

8. Celebrada la sesión xxx el 17 de Setiombre de 1562, empezó el 
concilio á discutir la materia dol sacramento del Orden. Propusió- 
ronse los teólogos los errores protestantes en siete artículos, El 23 
de Setiembre empezaron á hablar los teólogos. El primero, según 
costumbre, fuó el P. Salmerón. Escucháronle los legados presiden- 
tes, los embajadores imperiales, los de Francia, Portugal, Venecia y 
Suiza, tres Patriarcas, dioz y ooho Arzobispos, ciento cuarenta y sois 
Obispos, dos Abades, cinco Generales de Órdenes religiosas, ochenta 





(1) Praepositua Generalia S. J. divit, quod per se res non placet: sed si majorá parti 
Potrum placuit, mihi placet, hac lege, ut scridatur ad Sanctissimum Dominum no- 
strum, quod consulía Symodus non est aua dare consilium. (Theiner, t. 11, p. 182.) 

(2)' Quasi per vim a Patribus extortum fuit.... Hispari fuerunt prascipui, quí 10- 
Bis omnibus viribua obstiterunt. Deus illia ignoscat, quia nescichant quid facichant. 
(Sickol, Zur Geschichio des Concila von Trient, p. 394.) 

(8) Jacobi Lainez Disputationes Tridentinas, t. 11 p. 36. Debe loerss lo que dico 
este auior (pp. 30-40) sobre tan egitada cuestión, é igualmento lo que esoribo el 
P. Laínez (1bid., pp. 68-74) sobre el modo do obrar de los embajadores imperiales. 

(4) Grisar, Tbid. 
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y cuatro teólogos, con otros muchos nobles y multitud de pueblo (1). 
El principal objeto del orador fué demostrar por la Escritura y los 
Padres que el Orden es verdadero sacramento, refutando así los tros 
primeros errores protestantes, y abriendo camino á las otras cues- 
tiones que so debían después agitar en esta materia. Prosignioron 
los teólogos dando sus pareceres desde el 23 de Setiembre hasta 
el 2 de Octubre. Al P. Polanco le tocó hablar el 30 de Setiombre (9). 

Todo procedió con tranquilidad, aunque ya se-sentían indicios de 
tormente, pues los Arzobispos de Granada, Braga y Mesina, y el 
Obispo de Segovia, conferenciando priradamente con los legados, 
procuraron persuadirles que se definiese la doctrina de que los 
Obispos son suporiores 4 los prosbíteros por derecho divino (8). El 3 
de Octubre, cuando iba á empezar el trabajo de los Padres, fué nom- 
brada una comisión que redactase la doctrina y los eánones que de- 
Vía definirso. Los individuos que la componían fueron los Arzobis- 
pos de Zara y Reggio, los Obispos de Coimbra, León, Nimes y Chen- 
da, ol General do los Sorvitas y ol P. Laínoz (4). Rounida la comi- 
sión, encargaron los demás á nuestro Padre el trabajo de hacerlo 
todo. «En su ayuntamiento, dice Polanco, los demás le dieron á él el 
asunto de hacer los cánones y doctrina dicha, y así la hizo; y toda la 
sustancia de lo uno y lo otro pareció bien á los deputados, y adere- 
zando un poco el estilo, se han presentado á los legados. Queda que 
se junten todos los Obispos para votar como suelen sobre los dichos 
cánones y doctrina» (5). 

2. Adivinando Laínez la tempestad que podía venir, puso el canon 
sóptimo en esta forma: «Si alguien dijore que los obispos no son aupe- 
riores á los presbíteros, eto., etc, sea anatema» (5). Cuando se some- 





(1) Así consta en las actas, que sin duda precisaron de esto modo el concurso, 
por haber sido més que ordinario on las congregaciones de teblogos. Vido Thoi- 
nor, t.11, p. 186. El resumo del discurso lo omitió Theiner por haber sido impreso 
en lieyvald y Lo Fiat. Puede verso en Arch. sec. del Vaticano, Conc. dí Trento, 
1 CXxt,£.d, 

(2) Taeiner, t. 11, p. 147. 

(8) Vido Pallavicino, Storia elel Cone. di Trento, l. xvm, o. 12. 

(4) Tieiner, t. 11, p. 15, En el Arch. sec. del Vaticano, véxse el t. cxx1 de la seo: 
ción Concilio di Trento. 

(5) Polanco. Epirt. Laines, Trento, 8 do Octabro do 1562. Nóteso la fraso odere- 
ando un poco el estilo, pues Birtoll y otros dicen que la comisión no mudó una pa- 
labra de lo escrito por Lainez. 

(5) Si quie dízeril episcopos mon esse presbyteris euperiorea, vel non habere jus or- 
linandi, vel, si habent, id cue ¡lis commune cum presbyleris; sive ordines ab ¡pois 
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tió esto canon con los demás á la discusión de los Padres, los Arzo- 
bispos do Granada, Braga y Mesina, y el Obispo de Segovia, exigio- 
ron que se expresase en el canon que esta superioridad de los obis- 
pos sobre los presbíteros es de derecho divino. Con esto estalló la 
més acalorada disputa que se vió en todo el concilio de Tronto, 
disputa cuyo objeto suele designarso con estas palabras: el derecho 
divino de los obispos. Al principio sucedió, como era natural, que la 
multitud de observaciones, argumentos, róplicas 6 invectivas, junto 
con la vohomencia y pasión de los disputantes, embrollaron espan- 
tosamento el estado do la cuestión. Empero procediendo adelante 
en la disputa, se fueron precisando poco á poco las ideas, y se for- 
muló on términos claros lo quo se entendía bejo la oxprosión, elgo 
vaga, de el derecho divino de los obispos. Procuraremos exponerla con 
elaridad. 

Es evidente que la institución del cuerpo episcopal para regir la 
Iglesia do Dios es de derecho divino; pero aquí no so trataba de laco- 
lectividad, sino de cada obispo en particular. Ahora bien: doben dis- 
tinguirse en el obispo dos poderes; el de orden"y el de jurisdicción, 
El primoro es la facultad que ticno de administrar lós sacramentos, 
señaladamente la Confirmación y el Orden. Esta potestad, mo hay 
duda que la recibe inmediatamente de Dios al tiempo de ser consa- 
grado obispo. La potestad de jurisdicción es la quo tiene para go- 
bernar á sus ovejas y encaminerlas al cielo mediante las leyes, orde 
naciones, penas y otros medios de quo so sirve todo gobierno hu- 
mano. Sobre esta segunda potestad, es también cierto que el obispo, 
al sor consagrado, recibe inmediatamente de Dios capacidad espoc 
para tenerla; 6, como dicen los teólogos, recibe de Dios inmodiata- 
mente la potestad ín actu primo. La cuestión, pues, que surgió, fué la 
siguiente; Esa potestad do jurisdicción, ofoctiva, in acto secundo, como 
dicen los teólogos, ¿la recibe el obispo inmediatamente de Dios, 6 me- 
diante el Papa, quien al nombrarlo obispo de una diócesis le confioro 
ese autoridad? Esto fu6 el terrible debate que se suscitó á princi- 
pios de Octubre de 1562, y continuó con extremado acaloramiento 
hasta Julio de 1563, 

Aquí preguntará algo sorprendido, y con razón, el lector del si- 








evldatos sine plebis vel potestatie secularia consensu aut occatione irritos este; el cos 
qui ab eccheiaatica el canonica potestate rita ordinati et misei non suit, sed aliunde 
"teniunt, logitimos esos verbi el sacramentortsm ministros: analhema sil. (Thoiner,t. 1, 
p. 166, Arch. geo. del Vaticano, Conc. di Trento, t.cxxI,£. 40.) 
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glo xx: ¿Y por qué acalorarse tanto en una cuestión escolástica que 
ni ha sido definida hasta ahora por la Iglesia, mi hace falta que se 
defina? No es de despreciar una explicación que dieron los contem- 
poráneos, diciendo que muchos de los prelados españoles, como dis- 
oípulos de Francisco Victoria, defendían tenazmento la opinión de 
que el obispo recibía Inmediatamente de Dios toda su potestad. Fué 
nn entusiasmo de escuela, dicen, y aunque esta razón nos parezca 
hoy fútil, no lo sorá tanto si rocordamos la pasión con que los teólo- 
logos y filósofos de entonces dofendían sus teorías. 

La cucstión, sin ombargo, tenía su lado práctico. Como los protes- 
tantes impugnaban la dignidad episcopal, diciendo que los obispos 
no eran llamados por Dios ni puestos por el Espíritu Santo para go- 
bernar á los fleles, sino introducidos en les prelacías por el soborno 
y la ambición, era indispensable poner en claro el dogma católico 
sobro la potestad episcopal. Pro ol demonio, sombrador de cizaña, 
mezcló con esta cuestión esencial otras dos accidentales, para turbar 
4 los obispos y desunirlos del Papa. La primera fuó la cuestión de sl 
la residencia del obispo en su diócesis es de derecho divino. La se- 
gunda fuó ésta do la jurisdicción que acabamos de exponer. Soste- 
niendo quo ol obispo debo residir en su diócesis por dorecho divino, 
y que toda su potestad lo viene inmediatamente do Dios, se ensalzaba 
la dignidad episcopal y se la hacía algo más independiente del Papa. 
Esto 190 espíritu de independencia y cisma so manifestó bien 4 las 
elaras en aquella frase, citada por Bartoli, que repetían algunos 
Obispos: «Defendemos quo la residencia es de derecho divino, y se- 
remos papas en muestras diócesis» (1). No de todos los prelados que 








(1) /storia dela Comp. di Ge 





, L11, 0.2. Urgeamsa residentiam esse juria 
divink el erimus papas in nontria dioecesibua. Las conecuencias prácticas de esta doo 
trioa las expone bien el Otispo do Tortosa, Fr. Martín de Córdoba de Mendoza, axis- 
tente al concilio, on carta que dirigió 4 Gomzalo Pérez deado Tronto «l 22 de Agosto 
de 1562. «Si declaran que es de jure divino, conslguese otra verdad á ento, como aquí 
de hombres may doctos se trata, y es que los obispos tienen poder inmediato de 
Dios como lo tuvieron lea Apóstolos, 4 los enales, al como Pedro 10 pudo impedir 
la administración de sus ovejas, sino en cosato al defecto de la administración para 
ponirlos, sal tambiéa los obispos, sucesores dal apostolado, quedariamos independian- 
tos de la Sedo Apostólica, si no fueno ouanto 4 la dirección de doctrios y enseñanza 
y corrección; pero cuento á lo domás, todo lo que el Papa pueda en la Iglesia uni- 
iones y colaciones, tanto podrían los obispos de jure divino, porque 



























Gola perlinent ad 
les puede quitar lo que tienen de Cristo, si no fuero por deméritos y abuso de go- 
bernación; de manera que cada obispo quedaba hecho Papa en su obispado, y á él 
pertenecta la coleción y promoción de todo lo que en 4l bay, la dispensación de jure 
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apadrinaron esta opinión podomos afirmar que tuviosen esto mal es 
Píritu; pero ciertamente bullfan algunas ideas cismáticas en no po- 
cas cabezas. 

Al principio del debate todo fué confusión y acaloramiento. El 
derecho divino de los obispos, su altísima dignidad, el poder que 
Dios confirió á los Apóstoles, éstas y otras ideas somejantes se pro- 
ferían con una pasión extremada. El más entusiasta en defender el 
derecho divino de los obispos era nuestro D. Pedro Guerrero, Ar- 
zobispo de Granada. «Esta es una verdad, exclamaba, defendida por 
la Iglesia, y por esta verdad estoy yo dispuesto á padecer, no sólo 
injurias, sino la misma muerto» (1). Tras 6l iban casi todos los es- 
pañoles, lo que dió ocasión para llamar partido español á los que de- 
fondían que Josucristo da inmediatamente á cada obispo la potestad 
de jurisdicción. Sin embargo, españoles fueron algunos de los que 
más valientemente impugnaron esta teoría, como el Obispo de León 
y nuestro P. Lafnez. Durante quince días dijeron su parecer los pre- 
lados en medio de terribles contiendas, de suerte que los legados no 
sabían qué hacerso, ni cómo salir de aquel onrodo, El 19 de Octubre 
Escribían tristemente á San Carlos Borromeo: «Hemos vuelto de la 
congregación, y ya sólo nos falta oirá Laínez, que hablerá maña- 
Bt... Por lo que vemos hasta ahora, los votos de los que quieren, 
que se declare inslittionem episcoporum esse juris divini, si no son más 
numerosos que los contrarios, faltará tan poco, que sin grave escán- 
dalo no podría dejarse de hacer esta declaración. Mañana nos junta- 





divino, que ni Papa ni Rey era parte para impedir todo lo porteneciente al oficio 
pastoral, asi espiritual como tomporal.» (Colección de doc. inéd. para la Hist. de 
España, t, 1X, p. 282.) Con esta idea ciemática so daban la mano otros disparates 
incoocebíbles, que en el calor de la contienda se profirieron por entonces y los re- 
flere Lainez en carta al embajador Vargas por estas palabras: «De ahí nacen [del 
deseo de reformar á otros y no á sí mismos] tantas y tan favorecidas peradojes, 
como que el Papa no es raztor unicersalis Ecelesias, non habet plenitudinem potes 

equ vecal alion in parten sollcitudinio, ni loa de 4 los inforioros jurisdicsión, 

:pa la que deure divino los omo es decir, que el estado do los 
obispos titulares ca invención del diablo, y que el carácter no es sino invención mo- 
el sacramento del Orden no de gracia ez pacto, y otras semejantes q 
ienen espantado; y con reverenciar como Padres á los que seto siembran, 
la conciencia no mo ha dejado callar, antes les ho contradicho.» (Aegest. Lainez, Va- 
riarum provinciarum, t. 1, £. 122, Trento, 19 de Julio de 1563.) 

(1) Ézplicetur, epiacopos esse iure divino institutos, el jure divino exe presbyte- 
ria superiores, ul haereticorum positionea darnentar, praeertim Lulheri, et eo magia, 
cum haee si seritas, quae in Ecelesia tenetur, e ¡poe pro has veritale paratua esí non. 
soluarcontumelias pati, ed mori. (Arch. oc. del Vaticano, Conc.di Trento,t.cxx1,£.62) 
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remos y procuraremos poner tales palabras en la doctrina y en los 
cánones, que esa declaración no nos perjudique» (1). 

10. Llegó el día 20 de Octubre de 1562, y todo el mundo acudió 
con ansia á la congregación para escuchar á Lafnez. Empezó éste 
con un exordio animado y valiente. «Algunos teólogos, dijo, y hom- 
bres buenos, me hun aconsejado que no defienda mi sentir, por no 
parecer que adulo al Papa; poro Dios, juez de vivos y muertos, mo 
es testigo de que nunca dije una palabra con intención de adular. 
Tres veces ho estado en este concilio, y siempre he hablado como 
me dictaba la conciencia, y así lo hago ahora, y lo haré siempre, 
porque nada pretendo, nada espero y nada temo. 

Hecha esta salvedad, divide Lafnez su discurso en custro partes. 
En la primera declara qué es ser una cosa de derecho divino. Es de 
dorocho divino, no, como algunos dicen, todo lo que está en la Ba- 
grada Escritura, sino todo lo que Dios manda y obra inmediata- 
mente por sí mismo, sin valerse del hombre como delegado suyo. 
Así, la ley ovangélica es de derecho divino, porque Jesucristo Inme- 
diatamente la impuso; la materia y forma de los sacramentos son de 
derecho divino, porque Jesueristo los instituyó, aunque el hecho de 
ha institución no nos conste en algunos sacramentos por la Escritu- 
ra, sino por la tradición. En cambio, las leyos oclesiásticas no son do 
derecho divino, pues aunque toda potestad proceda originariamente 
de Dios, sin embargo, esas leyes emanan inmediatamente del hom- 
bre, Desarrollada esta definición, explica Lufnez los conceptos ge- 
nerales que todos admiten acerca de las potestades de orden y de 
jurisdicción. Una voz ostablocido con claridad lo que son una y otro, 
presenta ol orador, acerca del origen de ellas, las cuatro opiniones 
siguientes: La primera as, que ambas potestades proceden inmedia- 
tamente del Papa, Esto es evidentemente falso, y todos los católicos 
lo rechazan. La segunda es; que la potestad del orden vieno del Papa, 


(1) Siamo tornali dalla congregatione et non resla piá da dire, se non il Laines, 
er quel che si pui fin hora vedere, i voti che vogliono, che si 
dlichiari, iastitutionem episcoporwm ese juria divi se non sono auperiori o paria gli 
vatri, runca di coni poco, che now ai gotria senza gravescandalo laaciare di far questa 
dichiaratione. Ma saremo domani iasieme et vederemo di mettere parole tali cosi malls 
prefatione come nei caneni, che questa dichiaratioue non el fara aleun mocumento, 
Esta carta y otras muchas de los legados sobre esta materia, han_ sido publicadas 
por al P. Grisar, Jacobi Lainez Disputationes Tridentinae,?. 1, p. 414 y siga. En el 
arobivo secreto del Vaticano, donde ya hemos citado, pueden verse los origiaales y 
varias copits. 





che diri domattina. 
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y la de jurisdicción desciende inniediatamente de Dios. También 
esto es absurdo y no merece refutación. La tercera, que á juicio del 
orador es también falsa, consiste en afirmar que ambas potestades 
provienen de Dios inmediatamente, Finalmente, la cuarta, que á Laf- 
nez parece la verdadera, sostiene que la potestad del orden procodo 
inmediatamente de Dios; pero la de jurisdicción, aunque resida en 
el cuerpo episcopal por deracho divino, con todo eso, á eada obispo 
se la confiere inmediatamente ol Papa y no Dios, 

Explicadas estas opiniones, empieza á combatir los argumentos de 
la torcora, Son muchos, y sería largo irlos enumorando uno por uno. 
Indicaremos la clave con que los va soltando Laínez. Hay textos en 
el Evangelio, en que Jesucristo parece conceder la jurisdicción 4 los 
Apóstoles, Por consiguiente, la concede también á los obispos, que 
son los sucesores de los Apóstoles. A esto responde nuestro Padre 
que, en algunos textos, no so trata do la jurisdicción, sino del orden, 
como cuando les da Ja potestad de absolver. En segundo lugar, por- 
que una cosa la diora Dios inmediatamente í los Apóstoles, no se si- 
gue que la comunique del mismo modo á sus sucesores. Así vemos 
que Dios crió inmediatamente á nuestro padre Adán, pero no nos 
crió 4 nosotros inmediatamente, sino mediante nuestro padre y ma- 
dre. Insisten mucho los contrarios en aquel texto que «El Espíritu 
Santo puso á los obispos para gobernar la Iglesia de Dios», y con- 
firman con otras muchas parábolas lo que parece insinuarse en ese 
texto. A todo eso responda Laínez que, así el texto como las parábo- 
las, demuestran que los obispos han recibido de Dios el poder de 
gobernar á los feles, pero no dicen si lo han recibido mediata 6 in- 
mediatamonto. 

En pos delos textos de la Escritura vienen muchísimos de los San- 
tos Padres. A todos va satisfaciendo el orador, valiéndose de las mis- 
mas 6 parecidas distinciones con que soltó los argumentos tomados 
de la Escritura, Menos trabajo le dan algunas razones que se tomaban 
de la naturaleza misma de la dignidad episcopal, puos distinguiendo 
bien lo que es y lo que no es sacramento, considerando el modo 
con que se confieren las potestades al obispo, y la facultad que tiene 
el Sumo Pontífice para mudarle de diócesis y para retirarlo toda 
jurisdicción, so infiere con claridad, que en los obispos no se descu- 
bre la inmovilidad y firmeza en el poder jurisdiccional, que suele 
distinguir á las cosas que son de derecho divino. Refutadas las razo- 
nes de los contrarios, quedaba en pie do suyo la tesis del P. Laínez, y 
efectivamente, se detuvo menos en probarla con argumentos posi- 
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tivos, y terminada la tercera parte, cerró brevemente su discurso (1). 

'Tros horas había ostado hablando nuestro Padro. ¿Qué ofecto pro- 
dujo este discurso? Con razón dijo Sarpi (2) que en todo el concilio 
de Trento no se pronunció un discurso ni más alabado ni más vitu- 
perado. Los partidarios do las prerrogativas de la Santa Sode noogio- 
ron con entusiasmo las palabras del orador. «El General Laínez, dice 
Visconti, Obispo de Vontimiglia, el martos por la mañana habló en 
la congregación con mucho tino, con gran vehemencia y abundan- 
tes argumentos, defendiendo gallardamente la autoridad de la Sedo 
Apostólica, y probó hermosamente que la potestad de jurisdicción 
ha sido dada por completo al Sumo Pontífice, resolviendo todos los 
argumontos aducidos en contrario, y doolarando además los límitos 
y la índole de esta potestad. Demostró también con muy buen orden 
la diferencia que existe entre las cosas instituídas do jure divino y las. 


ordenadas simplemente por Dios» (3). 


41) Ento discurso oscrito 4 vuela pluma por Lainez, en obsequio del Obispo de 
Ventimiglia, se encuentra ex el Archivo sooreto del Vaticano, Cone. di Trento, £. , 
£. 98. Es un cuaderno pequeño con esta inscripción: Votum 7”. Laines, die 20 
1562, le sacramento Ordinia mistum ab episcopo Ventimilienal die nona No- 
No ha sido impreso hasta ahora, que sepamos. El cardenal Pallavicino 
(Storia del Como. di Trento, l. xwux, 0. 15), que leyó al discurso aquí citado, pre- 
sentó un sesumen moy minucioso y concionsudo, que faé reimpreso por Lo Plkt y 
por Grisar. En cuento 4 Theiner, suprimió enormemente en esta parte de las actas, 
omo que de todo lo dicho por los Padres on estos las, sólo presenta. un 5800 y des- 
carnado reeumen de página y media. (Véase ol tomo 11, p. 103,) Las actas com- 
pletus de cata parta del concilio deben buscarse en el Archivo secroto del Vaticano, 
Conc. di Trento, t. cxxx, en Jon cien primeros folios. En vez del discurso de Lainer, 
imprimió Griwar ol trataJo completo De origine juriadíctionia episcoporum et de Ro- 
mani Pontificia ¿rimatu, que ocupa 370 páginas, en al cual nuextro P. Laínor des. 
arrolla la cuostión haste loo últimos límitos y deeciondo hasta los mínimos pormo 
morse, dendo prueba no wenos de ingenio que de cradición pasmose pera aquel 
tiempo. ¡Lástiwos que un Ingenio tan poderoso empleaso sus fuerzas an una cuestión 
tan secund z 

(2) Non fi in questo Concilio discorso piú lodato e Biasimato, secondo il diverao 
asfelto degli udienti. (Iatoria del Consilio di Trento, l. vi, c.20.) Por supuesto, que 
la relación que havo Sarpi de las ideas del discurso es infiel, corno lo es casi todo lo 
que dise do los jorultas. 

(8) ll Generale Lainez venerdi mattira disso nella Congregationo molto ascem- 
moelatamente e con gram vehementia e con molte raggioni il coto suo, difendendo ga- 
gliardamente Tauttoritá della Sede Apostica, et in del modo prov la podestá della 
Jiuriadictione «er intieramente deta al Sommo Pontefice, rivolvendo tutti gli argo 
menti addotli in contrario el ánoltre dichiarando li termini e le epecio dí questa po- 
esti. Mostri ancora con bel'erdine le dferenza che sono tra. le cose ce sono instiuite 
dejure divino + quelle che sono ordinate da Dio. (Arch. seo. del Vaticano, Conc. 
Trento, t.151,4.86) 
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El disgusto de la parte contraria so trasluce á las claras on la carta 
de Mudio Calino Bresciano, Arzobispo de Zara, al cardonal Luis Gor- 
aro. «Puedo afirmar, le escribe, que muchos no interpretan bien 
quo esto Padro doslonda osa opinión, diciendo algunos que 8l y los 
de la Compañía tienen la mira de hacerse obispos á fuerza de privi- 
legis, sin tomar las cargas dol episcopado. Mucho menos so satis- 
ficieron los oyentes, cuando al principio de su voto dijo que mu- 
chos hombres graves y amigos suyos le habían exhoriado á no hablar 
en esta materia, porque parecería que buscaba solamente adular al 
Sumo Pontífico, y él protestaba que no pretendía nada ni de Su 
Santidad, ni de ningún príncipe del mundo, y que cuanto iba á decir 
lo diría simplemente por defender la verdad. Sín embargo, sl juz- 
gaba realmente ser verdadera su opinión, no parece á muchos que 
la haya sabido defender muy bien» (1). 

La medida justa dol efecto producido por Laínez, nos parece en- 
contrar en una carta dol P. Salmorón, quien, sin participar ni dol 
entusiasmo de los primeros, ni del despecho de los segundos, escri- 
bía en estos tórminos á San Francisco de Borja: «Ya tendrá enton- 
dido el atolladero en que está el concilio, que parece no sabe salir 
dél ni atrás ni adolante. Ha sido una mala materia, donde algunos se 
han adelantado demasiado, y así la cosa está como Dios nuestro Se- 
Bor la remedio, Pero solamente le diré, cómo después que nuestro 
P. General votó on osta matoria y dijo su parocor, muohos quo habían 
hablado primero muy áspero y roto, se han ablandado y mirado más 
en lo que dicen. Otros se han del todo mudado de parecer, y votado 
en esta segunda votación, que sé hace al presente, al revés» (2). Este 
fué el efecto del discurso, atraor á su opinión algunos indecisos, y 
rofronar 6 los quo hablaban áspero y roto. 

No seguiremos exponiendo las innumerables vicisitudes y renidas 








(1) Moltá xox interpretano per bene, che questo Padre diffenda questa opisiona, 
crudo alcuni, che emo, el quelli della Conpagria hanno mira di farai vescoos per 
ora di privd a carico di vescocato, Et tanto meno le gente má sono soddiafalte, 
porche nel principio del suo voto disse, cha da molti huomini gravi suoi amiciera 4tato 
con/ortaio a non parlare ín questa materia, perche pareva che noni moveswe per altro 
che per adulare al Ssmmo Pontefce, et egli protestava chenon voleva aleuna coma da 
Sua Santili ne da principe niuno del moado, sl quanto era per dire nasceva. sempli- 
'cemente da studio di diffendere la veritá. La quals (se é coni persuaso) non pare £ 
molti cha habbia saputo gran Jatlo efficacememente sostenere. IDid.,t.1xx. (Trento, 22 
de Octubre de 1562.) 

(2) Epist. Salmeronis, Trento, 24 de Noviembre de 1562. 
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contiendas £ que dió lugar esta a , Pues escribimos la historia, 
1o'del concilio de Trento, sino de la parte que en 6l tomaron los 
jesuítas españoles. 

11. EL3 de Noviembre presentáronse de nuevo á los Padres los 
cánones sobre el sacramento del Orden, en los cuales el séptimo 
apareció on esta forma: «Si alguno dijore que no tus institución de 
Cristo nuestro Señor el que hubiese obispos en la Iglesia católica, y 
que cuando el Pontífice romano, Vicario de Dios en la tierra, los 
Nana á la parto de la solicitud, no son verdaderos y legítimos obis- 
pos, superiores á los presbíteros, y que no poseen la misma digni- 
dad y potestad que tuvieron hasta estos tiempos, sea anatema» (1). 
Empezaron los debates sobre esta materia con el mismo entusiasmo 
que la voz pasada. Diez días después, el 13 de Noviembre, llegó al 
concilio el Cardenal de Lorena, llevando en sucompañía catorce obis- 
pos, tres abados y diez y ocho teólogos franceses (2). El recibimiento 
y hospedaje de los reción llegados interrumpió unos días los trabajos 
conciliares, que luego se reanudaron con nuevos bríos. La nueva 
forma dada al canon sóptimo no había contribuído á concordar las 
ideas ni á sosegar los ánimos. Proseguían los españoles pidiendo que 
se doclarase de derecho divino el poder jurisdiccional de los obis- 
pos. El 1. de Diciembre, á propósito de clertas palabras dichas por 
el Obispo de Guadix, ocurrió aquella escena borrascosa, cuya rela- 
ción puede verse en Pallavicino (3). 

El Cardenal de Lorena, deseando apaciguar tan acaloradas porfías, 
propuso ol 4 do Diciombre otra redacción para el debatido canon, en 
esta forma: «Si alguno dijere que los obispos no fueron instituídos 
en la Iglesia por Cristo, y que no son, en virtud de la sagrada orde- 
nación, suporlores á los presbíteros, sea anatema» (4). Parece que el 








(1) Siguis direrit, non £sime a Christo Domino 
Calholica episcopí, as ena, cum in parten acblicitudi 
terria Vicario, cienumuntur, non esse vcros at legitimon episcapos, prenbyteri 
res, el cariem dignitute, eademque potestale non potiri, quam ad haec usque tempora 
Obtinuerunt: anathema vit, (Arch. sec. Vaticano, Cone. di Trenlo, . OEXI, £. 50 1t0) 

(2) Vido Theiner, t, 11, p. 169, y Pallavicino, Storia del Conc. di Trento, l. xVM, 
o.17 

(8) Storia del Conc. di Trento, 1. x1x, o. 5. Puedo verso también Á Theiner, £. 11, 
y, 160 y ela; pao nas le sra topogála que someta hacondo Oblpo de Cd 

tana, al que lo era do Guadix, 

E Si quía dizerit, episcopon non ese d Chriato in Ecclesia institalos, ant non 
cose presbyteris sancta ordinatione majores: anatfiema it. (Aroh. sec, del Vaticano, 
Cone, di Trento, t.0xx1, £. 117.) 
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Cardonal pretendía do este modo climinar la cuestión, hablando so- 
lamente de la potestad del orden y prescindiendo de la potestad ju- 
risdiccional; pero por lo mismo ol partido español rechazó el canon 
como inútil, Otro defecto más grave notaron algunos en esto canon, 
y fuó que, como en 6l no se hacía mención del Papa, y seafirmaba é 
sccas la institución divina de los obispos, era do tomor que do aquí 
tomesen ocasión algunos para sustentar la opinión de que el conci- 
lo está sobre el Papa. Y ofectivamenta, los obispos franceses confe- 
saron llanamento que segufen esta opinión (1). No se conformaron 
con ella los españoles, aun los que más ensalzaban las prerrogativas 
opiscopales, y principalmento so distinguió Fr, Pedro de Soto por 
su energía en combatir el error galicano (2). 

El día 9 de Diciembre tocó hablar de nuevo al P. Lafnez. Dos ho- 
ras duró su discurso. Por de pronto, prescindió tratar sobre la po- 
testad del orden, pues todos convenían en que dimana inmediata- 
mento de Jesucristo. En cuanto á la jurisdicción, insisto Laínez en 
que nace inmediatamento del Papa. El Sumo Pontífice no es un mero 
ministro ó instrumento que traslada de las manos de Cristo á las del 
obispo el poder jurisdiccional; es un verdadero delegado que comu- 
nica á sus subordinados la potestad que él ha recibido inmediata- 
mento do Dios, Comparó el oficio del Papa on esto caso al de San 
Juan Bautista en su bautismo. Así como esto santo fué por comisión 
divina verdadero autor de aquel bautismo que administraba en el 
Jordán, y por eso se llamó bautismo de Juan, y al conferirlo el santo, 
confería una cosa verdaderamente suya, así el Papa tiene en sus ma: 
nos toda la jurisdicción, y, al conferirla á otro, le da lo que él real- 
mente posee. Repitió:el argumento de que si la jurisdicción se re- 
cibe inmedistemente de Dios, nunca podría el Papa ni quitarla ni 
Xmitarle, como no puede quitar el carícter sacerdotal. No aprueba 
Laínez, por consiguiento, la nueva forma del canon sóptimo. Menos 
mal lo pareco la quo propono el Cardenal do Lorena; pero aun ésta 
necesita algunas modificaciones, Lo que importa en esta cuestión, 
dice al fin de su discurso nuestro Padre, es definir que los obispos 








(1) Estos y otros defectos de menos monta so sacan al canon del Cardonal on un 
escrito aménimo titulado Breves animadersiones, quamobrem reprobanda videatur 
modifcatio proposita a card, Lotharingias. (Arch. sec. del Vaticano, Conc. di Trento, 
k.o1, £. 134.) Sospecho que sets escrito es de Lainez, por la coincidencia de algunas 
de sus ideas con laa del tratado escrito ror nuestro Padre, 

(2) Pallavicino, Storia del Gone. di Treato, l.xx, o. 13. 
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reciben de Cristo la potestad del orden, y prescindir por completo 
de la potestad jurisdiccional (1). 

Al mismo tiempo que tan ruidosamente so disputaba sobre el ori- 
gon de la potestad jurisdiccional, resucitó otra contienda introdu- 
cida meses antes sobra la residencia de los obispos en sus diócesis. 
Volvieron á pedir muchos, que se definiera ser de derecho divino 
esta residencia. Apremiados los legados por estas instancias, valié- 
ronse de Laínez para esquivar la dificultad. Nuestro Padre redactó 
brevemente un escrito, probando que no convenía definir un punto 
dogmático tan oscuro; pues estando las opiniones de los teólogos tam 
divididas, sería tentar á Dios arrojarse á definir nada sobre punto 
tan controvortido, Lo que importaba ora prescindir de esta cuestión 
en la parto dogmática y resorvarla para la disciplinar, pues era evi- 
dente que la Iglesia no tanto necesitaba definiciones en aquel asunto, 
como leyes firmes y acertadas, quo reformason el estado eclesiástico. 
Quince razones aducía para probar su tesis. Los legados hicieron co- 
rror esto esorito de mano en mano entre los Padres del concilio, y 
se consiguió que todos abrezaran ol dictamen de Laínez y se pres: 
cindiera de tan importuna controversia (2). 

L> mismo aconsejaba nuestro Padro y otros muchos prelados que 
se hiciese con la otra cuestión de la jurisdicción, y 61 mismo escri- 
bió á Pío IV rogándole que retirase del concilio tan inútil debate, 
para que so terminase Lo que importaba dofinir y reformar. He aquí 
cómo lo cuenta 6l mismo al P. Araoz: «Nuestro Soñor meta su mano: 
que cierto, Padre, desde que ontendí estas cuestiones interminadas 
de jure divino en Francia, temí que aunque estos señores tengan santa 
intención y zelo, el demonio no protonda con uste color dar ocasión 
que se quite el concilio, que no se acaben de definir las cosas de la 


(1) Deriniatur epiecapos guoad ortinem esse jure divino 'a Christo: de juriedistione 
autem nulla mentio fat, (Arch, soc. del Vaticano, Conc. di Trento, 1. XXI, £. 130. 
Thoiner, t. 13, p. 197) 

(2) Bartoli, Zatoria della Comp, dí Gesi, Jlalia, 1,11, o. 8. No hemos podido dos- 
cubrir este escrito, ni el P. Grisar babla de él, pues nunque ba impreso ua breve 
expítulo sobre la residencia (Cf Jacobi Lainez, Disp. Trid, t. 11, p. 410), exto es- 
rito en entaramento diverso del analizado por Bartoli. Habian estado discutiendo 
los Padres el decreto de residencia desde el 10 de Diciembre 1562 hasta el 18 de 









inter Patres super canon septimo... necnon 
auper decreto de residentia wvisuime concepto a DD. depulatia circa declarationem, 
uo jure epiecopi residere el gregera sibi commissum regere lensaatur. 
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fo, que no se haga ninguna reformadión, antes se escandalico todo 
el mundo ó se haga algún cisma, que estén en este medio sin prove- 
cho y eon gran daño las ovejas y pastores; de manera que por ayu- 
dar en lo que podemos, hemos escrito á Roma suplicando al Papa 
que mire si convendrá dar priesa que el concilio defina los dogmas 
de fide y lo que so podrá do la roformación, y remato ol comoilio» (1). 

12. En medio de estas posadumbres consoló Dios al P. Laínez con 
la venida del P. Nadal, quien, después de visitar los Países Bajos y 
algunas casas alemanas, se llegó 4 Trento á mediados de Diciembre 
de 1562 (2). Dió cuenta el Visitador al P. General de todo lo que ha- 
bía ejecutado on el último medio año, y ordenó con él y con Polanco 
lo que convendría hacer para visitar lo restante de Alemania. Cerca 
de dos meses se detuyo Nadal en Trento; esto es, desde mediados de 
Diciembre de 1562 hasta el 10 de Febrero de 1563, en que salió para 
Inspruck (5). Dicen algunos que le admitieron entre los teólogos del 
concilio, pero no consta que hablase él ni una sola vez, ni que to- 
'mase parte alguna en los trabajos conciliares (4). 

Y, sin embargo, esto hombro prestó poco después en Enspruck al 
concilio de Trento un servicio singularísimo, servicio de que no di- 
cen palabra los historiadores. Todos saben que una de las rémoras 
principales del concilio en esta tercera convocación, eran las exigen- 
cias desmesuradas del Emperador Fernando 1, el cual, desde Ins- 
pruck, seguía los pasos del concilio, y so empoñaba, sobre todo, en 
que éste reformase al Papa y á la Curia romana. Entonces, como 
siempre, todos clamaban por Ja reforma, pero cada cual la quería 
para otros antes que para sí. La tenscidad del Emperador en pedir 
la reforma dol Papa y de los Cardenales era un estorbo que entor- 
pocía á cada paso la marcha del concilio en la parto disciplinar. Mu- 
Chas cartes se han publicado sobre este negocio, y se pudieran pu- 
blicar volúmenes enteros, si se quisiera reproducir lo que se escri- 
bió en Roma, en Inspruck y en Trento. Muchos y altos personajes 
intervinieron para soltar la dificultad, pero nadie se acuerda del 





(1) Kegent. Lainez. Var. Provin,,t.1,£. 182, Trento, 1.2 Enero 1503, 

(2) Ibid, t.1,£. 111. AL P. Arsoz, Trento, 19 Diciembre 1562, 

(3) Episi. P. Nadal, t. 1, p.210. 

(4) Hay, sin embargo, uns fraso del P, Polanco, que parece probar el hecho de 
que Nadal fué contado ontro los teólogos del concilio, Refriendo los Padres que 
acompañaron á Laíoer en Trento, dice: «También estamos aquí el P. M. Nadal y 
yo, y todos con voto consultivo entro los teólogos.» (Repeat. Lainez. Var. Provin., 
1.1,£.117,) 
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hombre humilde y prudente que en silencio y con eficacia dió un 
poderoso impulso á este negocio, y empezó 4 volver las cosas en fa 
or del Papa y del concilio. Referiremos el hecho con las palabras 
del P. Polanco, quien, escribiendo al P. Madrid, le dice así: 

«Lo que allá [on Roma] so dice do los buenos oficios del P. Nadal, 
en Inspruck es mucha verdad. Porque habiendo llamado 61 Empera- 
dor euatro teólogos, para tratar con ellos de ciertos artículos que 
había de enviar tocantes al concilio, que eran un Obispo confesor de 
la reina de romanos, español, y otro italiano que sirve de teólogo al 
Nancio y el P. Canisio con ol Staphilo, hallóse el P. Nadal on Ins- 
pruck cuando hubieron de dar la respuesta los trea teólogos, en 
fuera del Staphilo, que no era venido, y ayudó mucho á hacer que 
las respuestas fueran tales, que no se perjudicase en cosa ninguna la 
autoridad de la Sede Apostólica, y así, en pláticas con los que podían 
tener autoridad-en este negovio, ha hecho su deber. Y porque el 
nuncio Delfino pretendía, después que se partió el Dr. Canisio y 
vino el Staphilo, hacer capaz á Su Majestad y al dicho Staphilo de 
que el Papa es Pastor universalis Eeclesine, pidióle que buscase algu- 
nas autoridades de importancia para mostrarles esta verdad; y así co- 
llegió [recogió] el P. Nadal muchos lugares (que creo escribió más 
de ochenta) y le dió parte de ellos, los más escogidos, y, según el 
Nuncio refería, dió esto la guía al Staphilo y por ventura á otros 
que tenían la misma necesidad. Ultimamente le requirió el Nuncio, 
como cosa que mucho tocaba al servicio de Su Santidad, que le hi- 
elesa algunas fuertes persuasiones para mostrar que Su Majestad no 
debía pedir al concilio la reformación de la Iglesia te capile, eto,, y 
en eso quedaba entendiendo el P. Nadal á las últimas Letras que nos 
escribió, y 4 lo que se puede colegir de lo que acá ha dicho el Obispo, 
Quinque Ecclesoiense [Draslcovitz], su embajador, y do otros indicios, 
parece que el Emperador quiera tener el respeto conveniente á la 
autoridad del Sumo Pontífico, y sus domandas en el concilio créese 
serán moderadas, como 61 lo dijo alP. Nadal» (1). 

Esto se escribía el 11 de Marzo. El 22 del mismo mes concluye el 
P. Polanco de darnos la noticia de este negocio. «Después de esto 
escrito, dice, se ha entendido el particular buen oficio que ha hecho 
el P. Mtro. Nadal con el Emperador en lo que toca al negocio de la 
religión y del concilio; y el dicho Padre quedó muy contento de Su 


(0) Regest. Laixez, Var. Prov., t.1, £ 234 Al Dr. Madrid. Trento, 11 Mare 
zo 1563. 
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Majestad, y también lo están mucho en Roma Su Santidad y los mi- 
nistros principales que tiene, de lo que han entendido por vía del 
Noncio, así de los dichos oficios del P. Nadal, como de los del P. Ca-* 
nisio» (1). 

Pero volvamos á Trento. En los primeros meses de 1503 se consl- 
guió por fin que, prescindiendo un poco do las terribles contiend: 
suscitadas á propósito del sacramento del Orden, se pasase adelan- 
te en el examen de otras materias, así dogmáticas como disciplina- 
res. El 9 de Febrero habló ol P. Salmorón acorca del sacramento 
del matrimonio. Él solo llenó todo el tiempo de la junta, declarando 
principalmente, cómo el matrimonio es sacramento. Habla de los 
clandestinos y de los contraídos sin el consentimiento de los padres, 
y prueba sor válidos jure natura. ¿Convendría invalidarlos? Salme- 
rón expone el pro y el contra, y deja la resolución al concilio sin 
atreverso á manifestar su opinión (2). 

13. Pocos días después, á rnegos del primer prosidento del conci- 
lio, Cardenal Gonzaga, el P. Laínez y Polanco hicieron una brove ex- 
cursión á Mantua. Deseaba el buen Cardenal tener en su diócesis un 
colegio de la Companía, y envió á nuestro P. General y al P. Polan- 
co, para que escogiesen el terreno y diesen los primeros pasos en la 
fundación. Hechas algunas diligencias y predicado un sermón, se 
volvieron £ Trento el 20 de Febrero. Al día siguiento convidó el 
Cardenal á comer á nuestro Padro, y después do conferonciar larga- 
mento con él, se sintió algo enfermo. Nadio esporaba que fueso tan 
rápida la enfermedad, pero á los pocos días estaba $ las puertas de la 
muerte. El 1.* de Marzo, visitándolo nuestro Pedro, lo avisó del pe- 
ligro, y el buen Cardenal mostró descos de recibir el Viático de su 
mano. «Ayor, que fué el 2 de Marzo, dice Polanco, tornó nuestro Pa- 
dro allá y recibióle con mucho amor el Cardenal, abrazándole y to- 
mando bien los recuerdos quo lo daba, y así so confesó con su ordi- 








M1 


verdad de lo que cuenta Polanco 
que estaba en Inspruck entendiendo en esto negocio de reducir al Emperador á mo- 
derar sus deman es. La correspondencia de Deliino se conserva en el Arch. sec, del 
núm. 28), 


Vaticano, Conc. di Trento, t.xxx, En carta de 11 de Febrero de 1563 (Zbí 
vien al P, Nadal, como teólogo coasumado y hombre que ti 
inencia con al Emperador. En otra del 20 de Febrero ( 
co quelos teólogos consultados por sl Emperador no responderán cose que no se 
aprobada por el P. Nadal y por él. Questi (heologi.... mon diranno cosa, che non aia 
approcaía dal P. Hieronimo Natale el da ne. 

(2) Cono, di Trento, t. CEXI, .218, 
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nario confesor y comulgó por mano de nuestro Padre conforme á la 
devoción que ól tenía..... Tornó cerca de la noche nuestro Padre y 
acordólo la Extremaunción, y tembién la quiso tomar de su mano, y 
después 6l mismo pidió le leyesen la Pasión de muestro Señor, y vi- 
niendo ya al último do su vida, encomendándole la ánima al modo 
ordinario de la Iglesia, nuestro Padre, junto con el P. Salmerón, ón 
acabando de encomondársela, oxpieó, ayor 2 de Marzo, ú las tros ho- 
ras de la noche» (1). 

El 17 del mismo mes llamaba Dios para sí al Cardenal Seripando, 
otro de los legados presidentes. Para ocupar el puesto de los dos 
ilustres difuntos designó Pío IV á los cardenales Morone y Navagie- 
ro. El primoro so presentó en Trento e1 10 de Abril, poro muy pron- 
to hubo de salir para conferonclar con el Emperador en Inspruek. 
Con tantas idas y venidas, con el trastorno ocasionado por la muerte 
de dos legados, con la dilación inevitable que acarceaba la entrada 
de sus sucesores, y con otros estorbos que nunca faltaban, estuvo en 
gran parto paralizado el concilio durante los meses de Marzo, Abril 
y Mayo (2). 











(1) Es decir, tres horas después do anoohecido, contando las horas al modo ¡ta- 
llano. Regest. Lainez, Var. Pror.,t. 1, £. 219 vto. Trento, 3 de Marzo de 1563, 

(2) Por entonces ocurrió en el concilio un pequeño incidente que no carcos de 
interés para los Joctoros españoles. Aludimos é la aprobación dada al Catociomo de 
Carranza por la comisión desig )n el concilio para revisar el Indice de los li- 
bros prohitidos y reconstituirle de nuevo, Do esta combión formaban parte Lainez 
y Salmerón, no sabemos desde caándo, pues ls comisión fué nombrada antes qu el 
P. Laínez so presentase en Treato. No dejó de hacer algún ruido en el célebre pro- 
ceso de Carranza esta aprobación de su Catecismo obtenida en el oonailio. ( 
Mentnlez y Peleyo, JTie. de los Heterodozos,t. 1, p- 890.) Como nota bien eto 
tor, la tal aprobación £ub arrancada fraudulentamente, pues los miembres de la co- 
maisión, sia habor leido ol libro, se guiaros ¿or Zas aprobaciones y pareceres amaña- 
des por los farautes de Carronza. Gustartn nuestros lectores de saber cómo obraron. 
esos farautes en esto negocio. Yésnlo en le signiente carta del P. Polanso, dirigida 
al P. Arsoz: 

«Pocos días ha so escribió 4 V. R., y podrá ser lleve el mismo correo la presente, 
que sólo so escribo pera que ontienda lo que aquí ha pasado estos días, cosnto á la 
aprobación del libro del Arzokispo de Toledo. Ya tendría entendido V. R. que al 
concilio dopató un cierto númerodo prelados, y con ellos aJgunos teólogos, para que 
examinasoz los libros que babían sido prohibidos por el Santo Ocio; digo los que 
no son heréticos claramente, mas que tienen coeas por las cuales so vedaron con in- 
tento que se purguen de lo no tal y quedo lo que ee bueno ad utiliraten lectorum, 
En este número de los deputados estaba nuestro Padre, y también el P. Salmerón, 
después deuna enfermedad de nuestro Padro; y aunque sanó, van entrambos, y de 
su parecer se ha siempre hecho en aquella congregación mucho caso, y tenidoso ot- 
dinsriemente con l'smarlos, especialmente á nuestro P. General, las veces que habia 
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14. Por Junio volvióse ú la tarea con nuevos bríos, deseando to- 
dos acabar lo que faltaba, así en la parte dogmática, como en la dis- 
ciplinar. Las primeras congregaciones se aplicaron principalmente, 
£ lo segundo, discutiendo los cánones que se propusieron acorca de 
los abusos cometidos en el sacramento del Orden. La materia era de- 
licada, pues interesaba tal voz más quo ninguna otra á los quo se ha- 
llaban presentes. El 16 de Junio tocó hablar al P. Laínoz. Empezando 
por establecer lo que significa la palabra roforma, que es la restan- 
ración de la buena forma que se ha pedido, demuestra que hay dos 
reformas: la interior, que se hace por los actos de virtud, mediante 
la divina gracia; y la exterior, que se logra por las prudentes loyes 
bien ejecutadas. Dejando la primera, extiéndese en la segunda, prin- 





ecegragación, intimándola loa cursores $ hodalas. Alora lo que pass acerca delli- 
ro diobo, es, quo miércoles de las cuatro ttmporas post Pentecostem [2 do Junio], 
habiéndose por la mañana hecho congrogación pública pare dar audiencia al emba- 
jacor de Francis, que vino á dar cuenta del acuerdo hecho con los herejes en aquel 
zeino, la mismo tardo so juntaron cinco ó seis prelados do los deputados para los li- 
ros, y trájoso alli el libro del Arzobispo de Toledo con una póliza del Arcobispo 
de Granada, y otra del Obispo de Orense, y otra del Obispo de Almerís, que daban 
testimonio que al libro dicho era católico eto., y.esi loa deputados, sin haberlo leldo, 
determinaron que, pues tan doctos prelados testificaban de su buena doctrina, que 
llos la aprubaban por tal. Y así pasó esta coss, dela cual no ao tuvo en nuectra 
casa noticia ninguna, sino después, quo habiéndose de bacer congregación, el sába= 
do siguiente, de los libros, el Patriarca de Venecia envió á decir á nuestro Padre 
que, por amor de Dios, no los dejase como el miércoles, y que en todo caso se ha- 
llaso. Y entonces, avirándolo nuestro Padre que no habla subido nado, y proguntan- 
dolo que so había tratado el miércoles, entendió que del Arzobispo de Toledo, al 
modo dicho. Envió 4 los cursores para entender, porqué no le habían intimado al 
modo sélito la congregación del woiércolea. Respondieron que no hablan ssbido 
zada, En menero quo la cosa fué pasada solapadamonto, y so vo que con arto so 
protoadió que no so hallaso allí nuestro Padro ni ol P. Salmerón, que habían leído 
todo el libro, y nuestro Pedro notado todo lo que no lo plaoía en él; y aunque renl- 
mente, por lo que toca 4 la Compañia, todos nos hemos holgado de que no so hubie- 
sen hallado presentes ninguno de ella ni pedídoseles parecer, porque tanto más 
ofensa de uns pario y otra so habrá hecho lo que se hizo: todavía la cose ha parecido 
muy mal guiada, y aun al Arzobispo pareos han hecho poco honor con tal modo d 
proceder, que parece iban huyendo la loz, llamando pocos de muchos deputados 
y escondiendo la congregación de los otros. No se excrib» esto por hncer daño al 
“autor del libro, que lo desearnos todo bien á gloria divino, como us razón, vino por- 
que V. R. esté informado do lo que posa y so ayudo dello dondo fuero menester con el 
recato que coovieno. En las oracivnes y sacrificios, eto. De Trento, 7 de Janio 1593, 
(Regest. Lainez, Var. Prov, t. 1, £. 56 vto.) Al P. Arsom. Nó1oss la ligera errata 
cronológica que se ha deslizado en el texto de Menéndez y Polayo, pues pono la 
aprobación del Catecismo en el 2 de Abril de 1563, Fué el 2 de Junio, como consta 
por esta carta de Polanco, y lo tenia ya impreso Baranda. (Colección de docum. iné- 
ditos,t.v, p.448,) 
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cipalmente en lo que toca £ la olección de los obispos, á su presen- 
tación y consagración, á la buena administración de los beneficios 
eclesiásticos, ú la erección de seminarios y á la dispensación de gra- 
cias espirituales (1). «Fué oído con mucho respeto, dice Polanco, 6 
hizo el oficio de predicador amonestando de algunos defectos bas- 
tanto públicos al auditorio, quo constaba do solos prelados, y aunquo 
la satisfacción y el fruto fué notable, no faltaron algunos que fueron 
tentados de resentirso» (2). 

En otra carta dirigida al P. Luis González de Cámara, añade Po» 
lanco esta curiosa cireunstancia. «Porque habiendo pasado mueatro 
Padre una hora en decir de algunos artículos, 6l daba muestra de 
querer acabar, por no ser prolijo; le hicieron decir hasta que aca- 
base lo que de todos los artículos tenía que docir, que estaría cerca 
de dos horas y media, y como otras veces solían, le hicieron bajar 
de su lugar á los bancos quo están en medio, para que todos pudie- 
sen mejor oirle....; hacen muchos instancia para haberle [el discurso] 
en escrito, y los legados le han enviado á casa á pedir que le escriba, 
y se le dé para enviarlo á Roma» (8). 

Efectivamente, mandaron los legados á Roma una copia del dis- 
curso, avisendo de paso el desagrado que había producido en los 
franceses, por haber insistido bastante en la idea de que la reforma 
de la corte romana pertenece al Papa, y el concilio, como inferior 
al Papa, no debo meterse á enmendar lo que 8l haga. Supusieron al- 
gunos franceses que estas ideas antigalicanas se las habían inspirado 
4 Laínez los legados, lo cual era falso (4). Dijose también que aquo- 
Mas ideas y algunas Otras sobre beneficios eclestásticos, las había pro- 
ferido Laínez contra el Cardenal de Lorena, y como este purpurado 
era tan amigo y benemérito de la Compañía, fué nuestro Padre 4 
visitarle, y protestó que no había sido su ánimo ofenderle en lo más 





) Arch. seo, del Vaticano, Conc, dí Trento, 1. cx, £. 370 vto. 
Epist. Polancí, 1042-1076. Trento, 6 de Jalio de 1553. 

(3) Regeat. Lainez. Var. Pros, t. 11, 1.83 vto. Trento, 20 de Junio de 1553. 

(4) TU P. Luixea, che fu Tultimo, dette gran causa a franceai et a quel che ri- 
<hiedono la riforma, di mormoratione e di differensa, perche die, che a mostro Si 
¡gore toccura far la riforma de la corte, else den qui si facesse qualche cosa, nondi 
memo mostro Siguore non haveria servato, per mon essere obligato, essendo quest ordimi 
dde jure positior. Manduno qui alligato il voto eno, ma tememo che escitare qualeho 
romara, ee Den ha molte core oltimamente dette, pur u noi varia zúauciuto, che mon lha- 
esse futto mentioned questa cosa, perche fl concilio crede sia stato nosira persuasio- 
e, dl ele in vera non é, perche é falto senza suputo mostra, Los legados 4 San Carios 
Arol acc. del Vaticano, Cen, di Trento 1.254. 
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mínimo, sino simplemente refutar algunas ideas erróneas de ciertos 
teólogos, demasiado amigos del concilio de Basilea (1). Satisfizoso ol 
Cardonal, y aunque tenía la opinión de que el concilio era superior 
al Papa, persoveró, no obstante, en el amor que profesaba á la Com- 
paña y 6 su General. 

Otra frase hubo en el discurso que produjo mala impresión, De- 
fondiendo quo era mejor que los obispos fuesen presentados por los 
príncipes que pór los pueblos, porque la muchedumbre es monstruo 
de muchas cabezas, arrebatado del calor del discurso, soltó esta 
fraso torrible: «Yo temo siempro á la muchedumbre, aunque esa 
muchedumbre sea de obispos» (2). ¡Imagínese ol lector la impresión 
quo haría esta fraso en los oídos episcopales! 

Caminando adelante el estudio de las materias dogméticas y disci- 
plinares, llegó por fin, después de diez meses de debates, la deseada 
sesión xx1, que se colobró el 15 de Julio de 1563 (3), Al fin so había 
logrado prescindir de las dos cuestiones sobre la residoncia y la ju- 
risdicción. Introdújose solamente un nuevo canon, que os el sexto, 
en el cual se afirma existir en la Iglesia, por institución divina, la 
jorarquía, que consta do los obispos, eacerdotos y diáconos. Algu- 
hos temieron que este canon se interpretaría por los españoles en 
favor de su opinión, pero, en realidad, no fué así. Después de ese 
canon y de tan acaloradas disputas, quedó la cuestión como antes, y 
solamente nos resta el doloroso recuerdo de que todo un concilio de 
Trento gastaso diez meses on porflar sobre una cuestión que, en los 
teólogos más difusos, apenas merece los honores de un capítulo. 

15. El 2 de Julio empezaron los trabajos preparatorios para la 
sesión xx1v, que debía versar sobre dos materias importantes: el $4 
cramento del matrimonio y la reforma del clero en la provisión de 
dignidades y beneficios eclesiásticos, y en otras funciones del oficio 
pastoral. La materia del matrimonio suscitó la célebre contienda so- 
bre la validoz de los matrimonios clandestinos ó secretos, así llam: 
dos, porque se contraen ocultamente sin la presencia de testigos 











(1) Pie, t. vi, £ 197. Visconti al Cardonal Borromeo. 

(2) alo leno sempre la moltitedina, el anche la moltitudine de esco 
parole non sono pares den detle; quasi cho paragonase insieme ¡1 y; 
imperita, el de vescovi legittimamente insieme legati. Calino Bresciano al Cardenal 
Cornaro, Trento, 17 de Junio de 1669, /0id.,t. 1x1x, £. 46. 

(8) En las actas de Paleotti, impresas por Theiner, en sn tomo 11 pueden verso 
Jas últimas disputas que se tuvieron por Junio de 1583, en comisiones particulares, 
de que formaron parte Lainez y Salmerón, acerca de los cánones sobre el Urden. 
(Theiner, t. 1, p. 616 y siga) 
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que puedan dar fe del matrimonio contraído. Dos dudas ge pro pusle- 
ron. Primera: 310n válidos esos matrimonios por derecho natural y 
positivo? Segunda: ¿es prudente hacerlos inválidos en adelante, 
usando de la potestad que tiene la Iglesia para poner impedimentos 
dirimontes? Del 20 al 30 del mes do Jalio fueron diciendo los Padres 
acerca de estos puntos y de les otras cosas expresadas en los cáno- 
nos, notíndoso mucha diversidad acerca dol segundo punto de los 
arriba propuestos. Hasta los mismos legados estaban discordes entre 
sl, bien que el Papa desde Roma aconsejase la conveniencia de in- 
validar los matrimonios olandostinos. Al llegar el turno de nuestro 
Padre, quedaron todos sorprendidos cuando, on vez de un discurso 
de dos 6 tres horas, le oyeron pronunciar estas solas palabras: Decre- 
tum de clandesténis non placet (1). No sabemos porqué guardaría esta 
reserva, si por no ver claro en la cuestión, Ó por no contradecir al 
Papa, que se mostraba inclinado á lo contrario. 

Mucha variedad de pareceres había entre los Padres en esto de los 
matrimonios clandestinos, y aunquo la mayoría so inclinaba á inva- 
lidarlos, no bajaban de sesenta los que repugnaban 6 ello. Lo más 
curioso del caso es que los mismos legados discordaban entre sí, 
hasta tal punto, que tres meses después, el 11 de Noviembre, al re- 
unirse para la sesión solemne, sólo uno de los cuatro legados, el 
Cardenal Navagioro, aprobaba de lleno el decreto (2). El primer lo- 
gado, Cardenal Morone, decía: «En esto de los clandestinos seguiró 
la aprobación 6 reprobación del Papa, pues he oído pareceres dig- 
tintos á hombres doctísimos» (3). El Cardenal Simonetta reprobaba 
la irritación, remitiéndose, no obstante, á lo que dispusiera el 
Papa (4). El Cardonal Hosio, que estaba enfermo, remitió al concilio 
un breve escrito, en que declaraba ño ver razón para invalidar los 
matrimonios olandostinos, y proponía remitir el negocio al Sumo 
Pontífice (5). 

Si tal diversidad de pareceres había en el día mismo de la sesión, 
no es de maravillar que la hubiese tres meses antes al empezarse 





(1) Arap. sec. del Vaticano, Cone. di Trento, t. oxx1r, £. 38 vto. 

(2) Vido Ti 

(8) Sequar approbati. reprobatiorem 8, D, N. Papas super decreta vie ma 
trimoniis clandestimis irritandis, cum audiverim dicersas doctissimorum Patrism ser 
tentias (Idid.). 

(4) Placent omnia praeler irritationem clandestinorum matrámoniorum, quibus 
salva contcientia acquieacere non possum, nisialiter placuerit, S..D. N. Papat, cui me 
semilto (Ibid, 

(5) 1d, p-415. 
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las disputas. Después del primer debate rehicióronso-los cánones so- 
bre el matrimonio, y propúsoso de nuevo el decroto para invalidar 
los clandestinos. El 11 de Agosto empezó de nuevo la discusión, y 
el 23 tocó hablar á nuestro Padre. Levantóso, y aunque lo constaba 
de la inclinación contraria del Papa y de la corte romana, impugnó 
con sincera libertad el decreto de los clandestinos. Deágraciada- 
monte padoció un error. En primor lugar domostró que los matri- 
monios clandestinos no son de suyo malos, y que, mirado solamente 
el derecbo natural, son verdaderos y válidos. Hasta aquí no hay dif- 
cultad. Anadió después que po convenía invalidarlos, porque sí bien 
se evitarían alganos inconvenientes con ese decreto, nacerían otros 
mayores. Ya esto no es acertado. Finalmente afirmó que la Igle- 
sia no podía invalidar los matrimonios clandestinos. Aquí falló por 
completo la teología do Laínez. Todo hombro tiono sus deficiencias, 
y en esta cuestión, aunque campeó la sinceridad y libertad de nues- 
tro Padro, desmayó su clarísima inteligencia (1). 

16. Más importancia tuvo la intervención do Laínez en la parte 
disciplinar de esta sesión. Tocóle hablar de este punto el día 2 de 
Octubre. Puede verse en el Archivo secreto del Vaticano (2) y en 
Theiner (3), un compendio de su discurso; pero preferimos presen- 
tar ol resumen más juicioso que hace Polanco, porque en 6l apare- 
cen varias ideas omitidas por Massarelli: «Ayer, 2 del presente, dice 
el cólabre secretario, acabaron los prelados de decir aus pareceres 
sobre los veintiún decretos de la reformación. Dijo también el suyo 
nuestro Padre, y aunque antes de comer quedaba algún tiempo, con 
todo, los legados, para tenor espacio más cómodo después do comor, 
no quisieron que hablase por la mañana, y tuvo para sl toda la con» 
gregación de ayer tarde, con grandísimo auditorio de prelados; y 
aunque estuvo hablando cas! hasta la noche, no solamente mo dieron 
muestras de cansarse, sino que uno decía que le habría oído tres 
horas más, otro que cinco. Habló ¿n genere do todos los desrotos, y 
después en particular de cada uno de ellos; y con haber hablado an- 
tes de ól tantas personas de rara doctrina, prudencia y autoridad, le 
quedó, sin embargo, materia para hablar dos horas y media 6 tres 
sobre puntos muy importantes, y según juzgaban los oyentes, no 





(1) Arch. sec. del Vaticano, Conc. di Trento, t. CXX1, f. 91 vto. Thciner, t. 
p. 268. Barioli no dico palabra sobre esto del matrimonio clandestino. 

(2) Cone, di Trento, 1, exx1, 

(3) Tomo 1, p. 422. 
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con menos juicio y prudencia en la práctica, que doctrina en la es- 
poculación. 

* »Ha sido muy grande y muy universal la satisfacción; porque sl 
bien tocó en lo vivo á todos los estados y grados de los eclesiásticos, 
sin embargo, les tocó de tal modo, que se veía claramente ser su celo 
contra los abusos, y estar mezclado con caridad y con deseo de dar 
lo suyo á ceda uno de dichos grados. Aunque muy ordinarismonte, 
Veritas odium parit, parece que esta vez el proverbio ha padecido 
oxoepción, porque diciendo la verdad de lo quo sentía sobre el Papa, 
Cardenales, Obispos, cabildos, curados y otros del clero, parece que 
más bien los concilió que exasporó á ninguno do ellos, y eso que 
tocó olertos puntos de mucha importancia contra la utilidad tempo- 
ral y el honor de elos, y otras cosas que suelen amarse desordena- 
damento ; roprosontando medios, cuales no creo que podían desagra- 
dar aun á aquellos que fuesen bastante interesados: 6 si les desagra- 
daba la ejecución de esos medios, no oreo podrían negar que fueson 
muy razonables y convenientes. 

»Tomó también ocasión, tratando de dar favor á las religionos, de 
discurrir acorca do la institución do la Compañía y dol progroso que 
Dios nuestro Señor le ha dado, bien que con breves palabras, como 
el decoro lo requería, recomendándola á todos; y ereono habrá sido 
de poco provecho tal oficio, Tuvo también ocasión de revordar al 
concilio que se tuvioso respoto á la univorsidad de Alcalá y á las de 
Lovaina y París, y exhortando también á no hacer perjuicio alguno 
al Santo Oficio de la Inquisición, tan necesario en estos tiempos y al 
oual debe tanto la Iglesia do Dios, y sobre todo rocomendó la unión 
y subordinación de todos los grados eclesiásticos con el Sumo Pon- 
tífice y Vicario en la tierra de Cristo nuestro Señor» (1). 

17. La sosión xxrv, on que so debían determinar estos puntos, se 
colebró felizmente el 11 de Noviembro de 1563. Ya so ¡ban cansando 
de tan largo concilio los Padros. Solamonto los ospañolos mostraban 
ánimo para continuar despacio todas las tareas. No faltó quien pro- 
pusiera interrumpir el concilio, pero resistió firmemente á este pen- 
samiento el Papa Pío IV, y con ól los hombres más distinguidos de 
la Iglesia. Todo el mundo descaba vor el fin do una asamblea empo- 
zada diez y ocho años antes. Por eso se resintieron de cierta preci- 
pitación los últimos trabajos del concilio: «Acá se atiendo, dice Laí- 
nez, á acabar oste concilio, y con tanta priesa y bullicio, que so 


(1) Epist. Polanci. Trento, 4 de O:tubro de 1563. 
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parece muy claro el espíritu humano en estas escurriduras. Todavía 
esperamos que nuestro Señor meterá su mano, el faciet cum tenta- 
dione proventum> (1). 

Todo lo que faltaba del concilio se torminó en una sesión, que fas 
la xxv. Para conocer la prisa con que se anduvo, basta recordar, 
por un lado, el tiempo que se empleó, que fué desde el 11 de No- 
viembre hasta el 3 de Diciembre, y considerar, por otro, la multitud 
de materias que en esta sesión se decretaron. En la parte dogmática 
se definió la doctrina perteneciente al purgatorio, á la invocación 
de los santos y á la veneración de las imágenes y reliquias. En la 
parte disciplinar se atendió principalmente 4 la reformación de las 
Órdenos religiosas. Entonces fué cuando se introdujo en los decretos 
Ja cláusula favorable 4 la Compañía, de que hablaremós en ol capí- 
tulo siguiente. Por in, con grandísimo consuelo de los Padres y de 
toda la Iglesia, se celebró la sesión xxv en los días 3 y 4 de Diciem- 
bre de 1563, y con ella se cerró el concilio de Trento. 





(1) Epint. Latez. Trento, 18 de Noviembre de 1563. 


CAPÍTULO XI 


EL CONCILIO DE TRENTO Y El INSTITUTO DE LA COMPAÑIA. 
MUERTE DE LAÍNEZ. 


1563-1585 


Soxani0: 1. Recomendación de la Compañía hecha á los legados por San Carlos Bo- 
romoo.—2. Propóness al concilio la fsmoss cláusula do excepción en favor de 
la Compañte.—3. Nodificaso la olíueula con más ventaja para loa Nuestron, y es 
aprobada por los Padres, —4. Honores tributecios om el concilio ú los PP. Lat- 
nez y Salierón.—6. Imputaciones de que estaban lus josuftas vendidos al Pape. 
y 4 la Caria romens.—6. Tribulaciones con ocasión del seminario de Roms, que 
muchos Cartonalos querían encomender 4 la Companía —7. Son infamados los 
Nuestros de que quieren engafar ú San Carlos Borromeo y apoderarss de sus bie- 
nes.—$. Ultima enfermedad de Laínez.—9. Sa santa muerta, sus virtudes y ta- 
lentos. 








FUENTES CONTEMPORÁNEAS: Las mismas que en el capitulo anterior. 


1. Ya recordará el lector, que al tiempo de la segunda convocación 
del concilio había desendo San Ignacio obtener de los Padres alguna 
aprobación de nuestro instituto. No se cumplió entonces este deseo, 
pero ahora dispuso Dios las cosas de tal manera, que, naturalmento 
y como sin esfuerzo, vino la aprobación doscada, Los grandos servi- 
cios de Leínez y Salmerón, junto con la inmensa celebridad que ya 
lograba la Compañía on toda Europa, habían dispuesto los ánimos 
de muchos Obispos, y principalmente de los legados, en favor nues- 
tro. Á mediados de Abril de 1563, sin que nuestros Padres habla- 
sen una palabra, los legados, en una carta dirigida 6 San Carlos Bo- 
rromeo, elogiaron á la Compañía, declarando que ella era el único 
romedio para rostaurar la roligión en Alemania (1). 


(1) Tomaron ocesión pora esta elogio de la entrevista que tuvieron con el emba- 
jador español, Condo de Luna, el cual lex insinuó la ¡den, que los legados aceptaron 
y transwaitieron al Papa, Vónso la carta qu ellos dirigisron á San Carlos Borromoo el 
14 de Abril de 1563, (Arch. soc. del Vaticano., Cone. di Trento, t. 1x1, E. 143.) Acer- 
+ de esta carta, dice lo siguiente el P. Polanco: «Hoy nos lJsmó á comer el Cardo 
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Poso después, adivinando el P. Laínoz que so debía tratar en el 
<oncilio sobre la reforma de los regulares, y deseando al mismo 
tiempo ganar para la Compañía el apoyo del Cardenal de Lorena y 
«de los Obispos franceses, pidió á San Carlos Borromeo una carta de 
recomendación para los legados, con la cual se pudiese facilitar el 
buen éxito en uno y otro negocio. El santo la concedió do bonísima 
voluntad, y escribió los legados en la forma siguien! 

«No es necesario que yo me extienda en decir á VV. SS. Ilustrísi- 
mas las causas, por las cuales el Sumo Pontífice protege particular- 
mente á la Compañía de Jesús, y los deseos que tiene de que dicha 
Compañía. goce en todas las naciones y pueblos de la estima y gra- 
cia en que la tiene Su Santidad, porque estoy persuadido que VV. SS. 
estarán conformes con esto por las mismas razones. Sólo debo aña- 
dir que, habiendo entendido Su Santidad que dicha Companfa no 
está acoptada en al reino de Francia como las otras religiones apro- 
badas por la Santa Sede, y que esto nace més bien delas pasiones de 
los particulares que de la voluntad del Rey y de su Consejo, como 
lo podrán entendor del P. Laínez, y habiéndose romitido este nogo- 
cio del Parlamento á un concilio genoral, y deseando el dicho P. Laí- 
nez que cuando se trate de regularidus se favorezcan suy buenas in- 
tenciones, y por medio de dicha congregación sea la Compañía acop- 
tada en Francia, como lo está en otros pueblos, Sn Santidad dico, 
que cuando llegue el tiempo oportuno, VV. SS. Hlustrísimas hagan 
en esto todo lo que creerán conveniente para el honor y beneficio 
do la dicha Compañía. Si adomás juzgan oxpodionto hablar con el 
Cardenal de Lorena, háganlo en aquel modo que les parezca más 
4 propósito, á in que Su Señoría Reverendísima tome este negocio 
con la caridad con que sabemos lo tomará, pues es protector de di- 
cha Compañía. Estos Padres, fuera de que son, como saben VV. $S,, 
hijos obedientísimos de Su Santidad y de esta Santa Sede, me tienen 
4 mi también por protector suyo; por lo cual aseguroá VV. SS, Ilus- 
trísimas, quo todos los favores y gracias quo les hagan, las rooibiró 
yo como hechas á mí mismo. En suma, suplico á VV.SS. que los ten- 





val Varmienso [Eosio], y, despuée, entendimos de él que había suscrito esta ma- 
ana una lotra tan de buena gana, cuanto ninguna otra haya suscrito para Bn San- 
tidad, donde todos los legados juntindose esta mañana, determinaron de escribir de 
sayo l Sa Santidad (que de nuestra parte no ha hubido recuerdo nioguno), que ai 
bay algún remedio pera nadar las cosas de la religión en Alemania, es de la Com- 
pañía de Jesús. (Regest. Lainez Var. Prov., t.1, f. 280. A Ban Francisco de Borja, 15 
de Abril de 1665.) 
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gan por muy recomendados. No siendo ósta para más, beso humil- 
demente las manos á VV. SS. Nlustrísimas. De Roma, á 4 de Agosto 
de 1063» (1). 

2. Dispuestos así los ánimos de los legados y de otros muchos 
Obispos, púdose proponer sin dificultad, en la última sesión, la clán- 
sula favorable al instituto de la Compañía, cláusula que era necesa- 
ia, dada la loy que so trataba do ostablecor para todas las Órdenes 
religiosas. Efectivamente, en el cap. xvu del decreto propuesto para 
la reformación de los regulares, so mandaba que los religiosos, 
soncluído el año de noviciado, hicioson la profesión 6 fueson des- 
pedidos de la Orden. Como en la Compañía estaba establecido, no 
solamento que ol noviciado duraso dos años, sino también que des- 
pués de ellos se hiciesen los votos simples y no se concediese la 
profesión sino mueho después, y no á todos los roligiosos, era in- 
dispensablo añadir en favor de la Compañía alguna cláusula res- 
trictiva, so pena de alterar sustancialmente nuestro instituto. Por 
eso, al emunciar la ley procedente, se propuso añadir osta frase; 
«Por esto, sin embargo, no pretendo el santo concilio innovar algo, 
ni prohibir que los clérigos de la Compañía de Jesús puedan diferir 
su profesión, según su instituto, aprobado por la Santa Sede» (2). 

Ya desdo algún tiempo atrás, Lafnez, Salmerón y Polanco habían 
ido propazando el terreno y aplacando los ánimos do varios Obispos, 
que por las disputas pasadas se habíen resfriado algo en el afecto 6 
la Compañía (3). Tuvieron en esto un pequeño contratiempo, y fué, 
que dos expulsos de la Compañía, introduciéndose en Trento, empe- 
zaron á hablar con los principales prelados y á infamar indigna- 
mento á los Nuestros (4). Pronto, sin embargo, se desvaneció ol po- 
ligro, pues algunos Obispos, amigos de la Compañía, avisaron al 
P. Laínoz de lo que pasaba, y con esto pudo muestro Padro doshacor 
fácilmente los embustes de aquellos dos miserables, y hacer que se 
les echara de Trento. 






(1) El texto italiano fué publicado por el P. Bosro ( Vila del P. Giacomo Lainez, 
p-288,) El original del santo sc halla en el Arch. seo. del Vaticano, Cono, di Tren. 
do, ta XXVIL-LEVIL, £. 9L 

(2) Per hacetamen sancta aynadua non intendil aliquid innovore, aut yrobibere quin 
elericá Societatia Jesu juzia rorum inatitutum a Sancta Sede approbatum profensionem. 
suam differre poesint. (Arch, soc, dol Vaticano, Cono. di Zronto, t, cx11, £ 416, 
Theinor, 4.1 p. 487.) 

(8) Regest. Lainez, Var, Prov, t. 1, 1. 258 vto, Al P. 
de 1663. 

(4) Za, £. 381 vto, A San Franciecode Borja, Trento, 29 de Noviembre de 1563. 














dal, 4 do Octutro 
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El 25 de Noviembre empezaron los Padres á dar su voto (1) acerca 
del decreto propuesto. Fué admirablo el consentimiento de los pre- 
lados en aprobar nuestra cláusula. Las disonancias fueron insigni- 
ficantes. Uno hubo, el Obispo de Civitá Castello, que dijo: «La ex- 
cepción do los jesuftas es superfiua.» El de Mondoñedo negó redon- 
damente su placet á nuestra excepción. El de Segovia dijo que no 
sabía nada do los jesuftas, y así no podía aprobar nada (2). Para en- 
tender esto voto, recuérdeso que la Compañía estaba en Segovia 
desdo hacía cuatro años, y que, deseando algunos aplicar á nuestro 
colegio la renta de cierto hospital inútil, el Sr. Obispo so había 
opuesto firmemente á esta idea y había logrado del Papa que le de- 
jaso omplear aquella renta en otros finos. Algo, pues, debía sabor Su 
Senoría acerca de los jesuítas. El Obispo de Gerona, aprobando la 
excepción, propuso á los Padres que se obligase 4 los jesnítas á lle- 
var algún hábito religioso. Los demás aprobaron simplemente la 
excepción, y muchos de ellos, siguiendo el ejemplo del Arzobispo 
do Braga, Fr. Bartolomó de los Mártires, repitieron la fraso Jeswituo 
fovendá sunt ú otra parecida en loor de la Compañía. Finalmente, el 
Obispo de Rosano propuso que se oxplicase mejor muestro privile- 
gio. Según dice Polanco en la carta que luego citaremos, hubo di- 
versos prelados que deseaban se hiciese mayor demostración en fa- 
or de la Compañía. 

3. Terminó la votación el 27 de Noviembre, y al corregirse los 
decretos, según las observaciones de los Padres, so reformó nuestra 
cláusula, expreséndola definitivamente en esta forma: «Por esto, sin 
embargo, el santo concilio no pretende innovar algo ni prohibir que 
la roligión do clérigos do la Compañía do Jesús, siguiendo su pia- 
doso instituto, aprobado por la Santa Sede Apostólica, pueda servir 
al Soñor y á su Iglosia» (3). 

Comparada esta fórmula con la precedente, se ye que tiene tres 
modificaciones importantes, y todas en favor de la Compañía. Pri- 





(1) Arcb, sec. del Vaticano, Conc. di Trento, t. cxxi1, £. 442, Bueno será advertir 
que Theiner en esta parte de las actas, como en otras muchas, se tomó la libertad de 
suprimir largos trozos, guiado no sabemos por qué eriterio. Asi ea que no aparece 
sn su libro la frase del Obispo do Civitá Castello y las de otros que aquí citamos. 

(2) Arch. eso, dol Vaticano, Conc. di Trento, t.cxx11, E. 436 vto. Tbeiuer, t. 1 
p. 497, 

(8) Per hace tamen Sancta Syrodus non intencit aliquid innovare, aut prohitere, 
quín religio clericorum Socteiatia Jer, juzía pium corum inatífutum a Sarcta Sede 
Apostolica approbatum, Domino et ejus Eeclesias insertire ponit. (Conc. Trid. Cu- 
monas e£ Decreta. Sess, 1x1, €. 16.) 
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mera: aquí so nombra á la Compañía Religión de dlérigoo, con lo cual 
se reconoce su dignidad de Orden religiosa y su carácter distinto del 
de las Órdenes monacales. Segunda: se llama piadoso á nuestro ins- 
títuto, lo cual encierra, como todos los teólogos lo han entendido» 
una implícita aprobación de nuestro modo de vivir. Tercera y más 
importanto: el privilegio so extiendo 4 todas las particularidades de 
nuestro instituto, y no tan sólo á la dilación de la profesión, que era 
lo único de que so hablaba en la primera fórmula. Fué verdadora- 
mente extraordinaria la conformidad de los Padres en aprobar nues- 
tra excopoión. Algunas veces se dió ol caso. de existir porfeota una- 
nimidad en las decisiones dogmáticas, pero en las disciplinares solían 
ser las divergencias mucho mayores. Así, pues, debe mirarse como 
un fonómeno singular, el que nuestra oxsopción encontrase á la pri- 
mera propuesta solamente un Nom placet, 

¡Con cuánta consolación recibieron nuestros Padres osto boneficio! 
«Dios sea loado, dice Polanco. no ha habido hombre en todo el 
concilio que sólo una palabra haya dicho contra la Compañía 6 cosas 
de ella on la congregación general, donde todos habían do dar sus 
votos y hay tanto más obligación de reconocer el beneficio del Se- 
Bor, ouanto ontendomos so ha procurado por otros, so hicioso alguna 
mención de los Padres capuchinos y de los mínimos de San Fran- 
cisco de Paula, y no so ha admitido, sino de la Compañía solamente. 
Debe de ser que, como á hijo pequeño y que ahora viene al mundo, 
Ulanditur Ecclesia Mater [lo acaricia la Madre Iglosia]» (1). 

4. Llegados á esto punto, bueno será detenernos un instante y 
echar una ojeada retrospectiva, para apreciar debidamente los méri- 
tos de nuestros Padros on el concilio de Trento y los bienes que de 
6l resultaron para la Companía, Durante la primera convocsción 
doscollaron ya Laínez y Salmerón ontre los teólogos, y fueron los 
predilectos del Cardenal Corvini, que les encomendaba las tareas más 
delicadas. En la segunda convocación creció la estima de ambos Pa- 
dres, puos á la circunstancia de sus talentos naturales se añadió la 
distinción extrínseca, de ser siempre los primeros en decir su pare- 
cor entre los teólogos. Y no fué esto sólo, sino que por particular 
encargo de los legados redactaban la doctrine y los cánones para fa- 














(1) Regent. Lainez. Var. Prov, t. 11, £. 881. Á San Francisco de Borja, 97 de No» 
viembre de 1563. La razón de no mentar á los capuohinos ni á los mínimos, y sí £ 
Ja Compañia, pudo ser que com los otros religiosos vo trataba solamento do recomem= 
«lar y con la Compañía ara cuestión de legislar; porq uo si no so nado cos oxcepción, 
se bubiera dobido alterar sustancialmente nuestro instituto. 
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<ilitar esta trabajo á los Padres comisionados. Así en la primera como 
en la segunda convocación, no solamente eran consultados por los 
Obispos, sino que tal vez suministraban á éstos por escrito notas y 
explicaciones oportunas acerca de las materias controvertidas. 

Finalmente, en la tercera convocación resplandocen más ambos 
Padres, Salmerón como el principal de los teólogos, y Laínez como 
el más docto de los Padres. Con un sentimiento de odio profundo se 
esfuerza Paolo Sarpi en demostrar que Lafuez estaba sobornado por 
el Papa, y lo prueba refiriendo las distinciones increibles prodiga- 
das á nuestro Padre. «Opinaban los españoles y franceses, dico, que 
el P. Leínez hablaba así por orden, 6 al menos con el consentimiento 
de los legados, alegando como prueba los muchos favores que en 
todas ocasiones le hacían, especialmente porque siendo costumbre 
que los otros Generales, al dar su parecer, hablasen en pie desde su 
Puesto, el P. Laínoz era llamado al medio y lo mandaban sentarse, y 
varias veces se habían hecho congregaciones sólo por él, para darle 
comodidad de hablar cuanto quería; y aunquo nadio llogó jamás 4 la 
mitad de su prolijidad, con todo, 6l era alabado, y. los otros contra 
quienes él hablaba, nunca fueron tan breves, que no fuesen repren- 
didos de difusión» (1). 

Prescindiendo de la aviesa intención con que está escrito este pá- 
rrafo, no hay duda que los hechos indicados en él gon verdad. Por 
las actas vemos que en varias congregaciones habló Laínez solo, y en 
esas mismas actas so anotan las horas que duraron. Por las cartas do 
Visconti, de Calino Bresciano y de los mismos legados, que pueden 
verse en el archivo secreto del Vaticano, se prueban las distinciones 
ordaderamente singulares que se hacían con nuestro Padre. Para 
entender la admiración que despertaba en el concilio el talento del 
P. Laínez, téngaso presente que on esta tercera convocación eran 
unos doscientos treinta 6 cuarenta los Padros del concilio, y que 
Laínez, como el último de todos, había de hablar sobre cada materia 


(D Z ipagnuoli e francesi ternero opixiome che quel Padre [Laines] wvesse cos 
¿raltato per ordire, o almeno consemo dei legati, alegando per orgumento li molt 
Farori, che da loro gli venivano án ogni oceasions futii, e apesialmente percha dove 
che gli altri Generali nel dir il loro parere stassero in piede e a loro luogo, 
ál Laines era chiamalo ún mezzo, e fatlo seder, e che piú volta vera falto congregar 
per lui solo, per dargli commoditá di purlare quanto woleva e con tutto che nis- 
fouse mas gionio alta metá della prolinsitá sua, egli sra lodato, € quelli, contra 
chi seso parld, nom furono mai tanto brevi, che nos fousero ripresi di longhezza. 
(Usteria del Conc, di Trento, L, mu, e. 15,) 


era soli 
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después de diez, doce 6 catorce días de discusión. Muy singular, 
pues, debía ser su talento, para que tuvieran gusto de oirle tres horas 
sobre unas materias menoscadas ya por doscientos euarenta orado- 
res. Considerando esta admiración tributada por el concilio á nuos- 
tro Padre, se hace verosímil lo que cuenta Polanco de uno de los 
legados, el cual solía decir, que después de: oir á Lafnez y Salmerón 
no hacía falta oir más en toda la congregación (1). 

Pero si el talento de ambos Padres mereció tan singulares elogios, 
no os monos digno do admirarse ol valor y la sincoridad con que 
defendieron siempre la verdad, aun á costa de graves tribulaciones. 
En esta tercera convocación, como se agitaron tantas materias y so 
cruzaron tan diversas cuestiones, tuvo ocasión el P. Laínez de con- 
tradecir á todos, aun 4 sus mayores amigos. Resistió al deseo del 
Papa, cuendo so trató do poner el impedimonto do la clandestinidad; 
contradijo al Emperador Fernando I en la cuestión del cáliz; refutó 
4 los españoles en el debato sobre la jurisdicción episcopal; defan- 
dió contra los franceses la superioridad del Papa sobre el concilio; 
habló sovoramente contra los abusos que se notaban en todos los 
grados de la jerarquía eclesiástica; y cuando se trataba de la reforma, 
hubo de decir verdades amargas á todos, y las dijo von entereza y 
sento colo, pero con colo mozelado de caridad. Por eso fué siompre 
respetada su persona, aunque no se pudieron excusar algunos desa- 
brimientos en medio de tan reñidas disputas. 

El bion que redundó á la Compañía dol concilio de Trento fué 
muy diverso en las dos primeras convocaciones y en esta tercera. 
Las dos primoras vocos Lafnez y Salmorón, como simples toólogos, 
prestaban grandes servicios, pero ocultamente y con poco ruido, ya 
por estar cenidos á las matorias dogmáticas, ya por no poder igua- 
larse en autoridad con los Padres del concilio. De aquí resultó que 
los Obispos, auxiliados por nuestros teólogos y edificados de sus 
virtudes, cobraron afecto paternal 4 la Compañía. En la tercera re- 
unión Laínez era Padre del concilio, y hubo de terclar, no sólo en 
las disputas dogmáticas, sino también en las disciplinaros, con lo 
cual fueron inevitables varios encuentros con unos y con otros. Hay 
vna carta de Polanco, que. maniflesta bien la posición un poco em- 
barazosa de nuestro Padre y los juicios de muchos Obispos acerca 
de la Compañía. Copiamos el siguiente fragmento: 


(1) Reges!. Lainez, Var, Pros., t. 11, 1. 7) vto. Á San Francisco de Borja, 17 de 


Junio de 1563, e 
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«Nuestro Padre, “Dios loado, está muy mejor, y va cada día á la 
congregación que se hace de prelados acerca de los abusos, y bien 
es menester que se halle presente, porque ultra del notar lo que 
dicen todos, no dudo que ses freno para muchos su presencia, sa- 
biendo que ha de decir 6l á la fin, y esto no solamente en las cosas 
públicas y propias de aquella congregación, mas aun en las que to- 
can á la Compañía; porque con la diversidad de opiniones en lo que 
ya sabe Y. R, hay diversos que no dejan de tirar algunos golpes en- 
cubiertos y ambiguos, que si no los retuviese su presencia, se de- 
clararían por ventura harto más, Procurarse ha todavía de vencer 
con bien el mal, y de ganar si so puedo en los ánimos de semejantes, 
aunque nunca so dojará do decir la vordad y lo que so juzga conve» 
nir para el divino servicio y de la Santa Sede Apostólica. Y es con- 
solación, que por esta parte de la ación que so ve, y devoción á 
defender la autoridad de la Sede Apostólica, se padece algo, pues 
aunque llogaso la cosa hasta la sangre, hay preparación de ánimo 
para ello por la divina gracia. Si no fuese esto de ser tenidos por 
papistas, como ellos hablan, creo comúnmente habría mucha bene- 
volencia y estimación, casi domasiada, do la Compañía. Algunos 
dicen de estos señores (y éstos van más moderados) que en todas 
partes les ayuda la Compañía, sino aquí on el concilio, donde les 
desayuda. Es verdad que si bien lo entendiesen, la mayor ayuda que 
so les puede dar 4 ellos y á la Iglesia, es la desayuda que ellos ex 
tienden» (1). De esta manera aprecia el juicioso P. Polanco la posi- 
ción del P. Laínez y la acción de la Compañía en Trento. 

Si valo la comparación, diríamos quo en las dos primoras reunio- 
nes del concilio favoreció Dios á la Compañía, como 4 niña, conci- 
liándola el ceriño afectuoso y la protección temporal de los Obispos. 
En la tercera reunión la favoreció como á grando, dispensándola un 
favor espiritual preciosísimo, cual fué la confirmación de su insti- 
tuto; pero lo negó las caricias delas otras veces, y permitió, en e 
blo, que le vinieran fuertes tribulaciones con ocasión del conci 

5. Efectivamonto, por más quo Laínez protestó ropotidas vovos 
que cuanto decía lo decíe por amor á la verdad, aunque en una cues- 
tión resistió manifiestamente á los deseos del Papa, sunque en con» 
versaclones particulares procuró dar razón de su proceder á muchos 
que le criticaban, con todo eso no se pudo ovitar la calumnia de que 
Laínez y los otros jesuítas estaban vendidos al Papa y á la curia ro- 
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£. 18, Al mismo, 17 de Mayo do 1543. 
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mana, Varios prelados españoles volvieron del concilio con esta 
mala impresión, y corriendo de boca en boca esta fama, y exagerán- 
dose las cosas, como suele suceder, decíase por aquí que el P. Lafnez 
había impedido la reformación de la curia romapa, que por ól no 
se habían definido algunas verdades importantes, y que por su pa- 
sión en defender el partido de Roma, había esterilizado muchas ideas 
buenas y muchos deseos santos del concilio (1). La misma oxagora- 
ción de estas imputaciones demostraba la falsedad de ellas, pues se 
daba á nuestro Padro una importancia desmesurada, que en realidad 
o había tenido. Con todo eso, como cundía la calumnia, fus necesa" 
rio dar alguna respuesta, y con este fin escribió el P. Polanco en 
6 do Julio de 1564 á los Provincialos de España una carta magal- 
ica, para que ellos la difundiesen entre amigos y enomigos. Dice así: 

« Haso entendido que algunos prelados que se hallaban en Trento 
no han mostrado allá mucha satisfacción de alguna contradicción que 
les hicieron los Nuestros, especialmente en le roformación de la cu- 
ria y on la residencia do los Obispos y en irritación de los olandos- 
tinos, generalmente en la definición de muchas cosas, que les parece 
fueran provochosas á la Iglesia, y por la contradicción do los Nuos- 
tros no se definieron. Si lo que de Trento escribimosallá se hubiera 
entendido en unas partes y en otras, ya ereo estuviera tambión en- 
tendido, de dónde procodían estas quejas en algunos; porque con 
pretexto de reformar la curia, á lo cual dió harta ayuda nuestro Pa- 
dto, hablando muy sóvoramonto do la roformación de ella, trataban 
algunos de quitar al Papa la autoridad que Dios le dió, y atribufraela 
£aí, diciendo solo este medio tenían por bueno para la reformación, 
y en osta parte hallaron contradicción en'los Nuestros, como ers 
razón. 

»En la residencia, ellos porsus diseños [designios] protendían que 
se deolarase ser de jure divino propiamente tomado, id est, indispen- 
seblo, etc. Y on esta parte tampoco hallaron á los Nuestros de su 
parecer, aunque sí en declarar la obligación de residir 8ub poena de 
pacado mortal, y también de ser de jure divino largo modo. Cuanto 6 la 
irritación de los elandostinos, hubo más de sesenta do los más doc- 
tos y graves prelados, que hasta el día mismo de la sesión inclusive, 


(2) El que principalmente avisó de estos ramores fué el P. Juan Suárez, Provin: 
cial do Castilla, escribicado de Burgos el 18 de Mayo de 1664. De él son, casi d la 
Jetra, hos primeras líneas de la carta do Polanco, Véase la de Suárez on Epis!. Hisp, 
vi, £. 856. 
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no eran de parecer que se irritasen, sino que se tomasen otros re- 
medios; y aunque no hubiera otra razón para ello, sino ser necesario 
mayor consenso para hacer semejante definición en nombre del 
concilio, parecía quo bastaba; y do esto parecor fueron también los 
Nuestros, 

>Cuanto á las otras coses que dicen se dejaron de definir por con- 
tradioción de los Nuestros, no sé cuáles, ni creo que cosa ninguna 
buena por su contradicción se dejase de definir; más bien es verdad, 
que algunos de esos señores, por ventura con buen zelo, querían 
Cosas poco proporcionadas á estos tiempos, y que no tuvieran eje- 
cución, antes, por ventura, la impidieran en otros. Y no es de mara» 
villar, que quien no tiene práctica de este mundo que corre fuera de 
esas regiones de España, no tuviese tanto tiento en conocer las co- 
sas quo podrían tonor ejocución, 

»Lo de la sospecha quod essent mercede condueti [de que estuviesen 
asalariados], os cosa de gracia, y para reirla más que para respon- 
der á ella, Porque parece que, como sabía Dios nuestro Señor que 
no hacían nada los de la Compañía sino por sn servicio, así ha que- 
rido que para adelante nos confirmásemos en hacer lo mismo sin 
tenor respeto £ ninguno, sino á su mayor servicio y bien de su Igle- 
sia. Y porque so entienda quam fuerint conducli mercede, cuando 
muestro P. General fu5 llamado por Su Santidad, de Francia al 
concilio, no le envió un solo resl para el camino. Todo el tiempo 
que estavimos en Trento, con dar Su Santidad largas provisiones 4 
otros prelados y teólogos, á los Nuestros la dió tan estrecha, que no 
nos pudiéramos allí sustentar con olla, si no nos ayudara algún pro- 
lado amigo, y éste fuó el Obispo de Coimbra, que suplió lo que tal- 
taba á la provisión del Papa. Para partirnos de allí, con darse á otros 
largo, se dió 4 la Compañía tan estrecho el viático, que con mucho 
no llegó 4 lo necesario para llegar á Roma. Llegados quí, aunque 
el Papa y todos mostraron gran satisfacción de lo que la Compañía 
había hecho por la Sede Apostólica, no solamente no ha usado de re- 
muneración alguna Su Sontidad, aunque lo ha hecho con otros mu- 
chos, pero antes ha apretado la mano en lo que solía hacer antes 
que fuésemos £ Francia, así en la ayuda de costas de esta crsa y co- 
legio, como en las gracias Ó favor que se le ha pedido para la Com- 
pañía. Y todo esto lo interpretamos á singular gracia que Dios 
muestro Señor hace á muestra Compañía, porque no espere de los 
hombres remuneración ninguna de lo que por sólo Dios nuestro 
Señor hace. ' 








200 1 MA. JemLaÍÑEL 


»También, por resistir á ciertas demandas de utraque apecie y seme» 
jentos que so hacían de parte do algunos príncipes, se ha renido 6 
porder mucho con ellos del favor y ayuda que antes daban; pero más 
se estima el hacer la voluntad do Dios nuestro Señor, que todo el 
resto. Esto sea dicho por satisfacer á lo que algunos prelados han 
dicho por esas partes, aunque bien sabemos que otros de los mismos 
prolados de España sienten y hablan de otra manera, los cuales creo 
han conocido mejor el modo de proceder de la Compañía» (1). 

6. Estas tribulacionos, aunquo sonsiblos, tocaban un poco de lejos 
£ muestro P. General, Más trabajo le dieron las que se levantaron en 
Roma luego que volvió del concilio. Había visitado de paso los co- 
legios del Norte de Italia, y entró en Roma á mediados de Febrero 
de 1564. Apenas había descansado de las fatigas del viaje, cuando le 
sobrevino el siguiente delicadísimo, negocio. Desde algunos mosos 
antes, cuando en el concilio se determinó que los obispos abrieson 
seminarios para formar á los jóvenes que aspirasen al sacerdocio, 
había brotado en varios prelados la idea de encomendor la Com- 
peñía la dirección de estos sominarios. El crédito que los Nuestros 
habían alcanzado en la enseñanza de la juventud, y el ejemplo del 
colegio germánico instituído en Roma por San Ignacio, parecía apo= 
yar esto ponsamiento, No faltó quien, desdo luego, sugirió al Papa 
la idos de poner on manos do la Compañía el que so hubiera de abrir 
en Roma. 

Pareció bien á Pío IV este pensamiento, y desde luego se empe- 
zaron á echar algunas trazas para realizarlo. Cuando, terminado el 
concilio, so trató en Roma do urgir su ejocuvión, rounió el Papa una 
congregación do diez Cardenales y varios otros prelados, para que 
dispusioson la forma de establecer el seminario. Todos ellos convi- 
nieron unánimemente en que se debfa poner bajo la dirección de la 
Compañía. Por el mes de Abril do 1564, el Cardenal Savelli, en nombre 
de aquolle congregación, requirió al P. Laínez quo accptaso aquolla 
carga. Nuestro Padre hubo de aceptar el peso que le imponía una 
congregación de diez Cardonalos (2). Tratóso luogo do ver cómo so 
proveería al sustento de los maestros, y ya aquí no hubo tanta una- 
nimidad de opiniones. No faltaban algunos que no querían tratar 
de esto, dejando que los jesuítas so arreglasen como les pareciese. 
No sin gracia comunicaba esta noticia Laínez al P. Miguel de To- 
(1) Regeal, Lainez, IMisp., 1559-1564, £. 405. 

(2) 15i2., £. 394. A 1os Provinciales de España, Rom, 25 de Abril de 1564. 
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rres; «Sin haberlo pedido ni procurado, el Papa nos ha dado el peso 
dol seminario de Roma..... Entendemos que nos darán los huesos sin 
la carno, porque no poligremos do morir ahitos» (1). 

Terrible oposición levantó el clero de Roma contra este pensa- 
miento. Algunos Cardenales, los cabildos de San Pedro, de San Juan 
de Letrán y de Santa Mería la Mayor, á los cuales se unieron casi 
todas las parrogulas de la ciudad, protestaron contra este designio. 
Exacerbáronso los ánimos al ver que algunos Cardonales encomen- 
daron á los Nuestros el examinar á los clérigos de sus iglesias. Con 
esto se imaginaron muchos que todo el clero de Boma iba 4 catar 
sujeto 4 los jesuitas (2), y ya supondrá el lector las murmuraciones 
que se desstarían en toda la ciudad contra la Compañía. 

7. Con esta tribulación se dió la mano otra que hirió tal vez más 
en lo vivo á los Nuestros, porque les enajenó el ánimo del Sumo 
Pontífice Pío IV. Su sobrino el cólobro San Carlos Borromeo, ha- 
biendo hecho los Ejercicios bajo la dirección del P. Juan de Ribera, 
so había dado 6 la práctica de la virtud con un heroísmo que asom- 
braba. Retiróse mucho del trato de gentes para atender cuanto pus 
diese á la oración y al estudio; hacía larguísimas limosnas, y trató de 
reformar su mesa y su caso, corcenando culdadosamente todo lujo y 
gasto excesivo, Muchos cortesanos á quienes ofendía tanta virtud y 
recogimiento en un joven de veintiséis años, quebraron su furia en 
108 jesuftas, acusándolos de que habían vuelto melancólico y loco al 
Cardonal. Difundiéronse por la ciudad rumores abeurdos, y hasta so 
llegó á decir que los josuftas, con achaque do devoción y piedad, 
persuadían al Cardenal Borromeo á entrar en la Compañía y entre- 
gar á ésta las ouantiosas riquezas que posefa, Llegaron estos rumores 
4 oídos de Pío LV, y por el pronto parece que los creyó. Tenía este 
Papa la debilidad de dejarsa llevar por la cólera. Cuando oyó las vo- 
ces que corrían, se indignó terriblemente contra el P. Lafnez y con- 
tra los Nuestros, y profirió algunas palabras que, repetidas luego 
por la ciudad, aumentaron la confusión y exageraron de tal modo 
las cosas, que el P.Polanco juzgó necesario enviar á España una ver- 
dadora y puntual rolación dol sucoso, para que estuvieran provenidos 
Duestros Padres contra las exageraciones que, sin duda, les llegarían 
de Roma. Vamos á copiar esta carta prudentísima de Polanco al 
P. Araoz; 








(1) 10d, £. 421, Róma, 59 de Julio de 1554. 
(2) 10id, £. 402. AL P. Araoz, Romo, 6 de Julio de 1664. 
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«Porque puede ser que vayan allá ciertos ramores que corren por. 
acá, avisaró á V. R. de lo que pasa, para que pueda dar razón donde 
vieso que conviene. El Cardenal Borromeo es persona de buena na- 
tura 6 inolinado al bien, y tratando familiarmente con algunos de los 
Nuestros, y demandando parecer en cosas que tocaban á descargar 
su conciencia y aprovecharse en su ánima, hánsele dado algunos re- 
esudos conformo á la doctrina sólida do los doctores. 

»El buen Cardenal también ba tratado con otros muchos, y á 10 
que pareco por los efectos, más estrechos y rigurosos en darle pare- 
cer que nosotros, y ahora sea de esta causa, ahora de otra, como ses 
6l de natura algo melancólica y retirada, parece ha dado en privarse 
de algunas rocreacionos honestas, como tomar un poco de airo, y ha 
cer ejercicio, y en estudiar mucho en ciertas academias que le 00u- 
pan harto tiempo que estaría, por ventura, mejor colocado en expe- 
dir los negocios que penden do él, como del ministro principal del 
Papa, y todo esto, en efecto, en contrario al parecer de muestra casa. 
Pero algunas ruinos lenguas dan la culpa de ollo á los Nuestros, como 
gente que no sabe lo que pasa, y así parece lo han imprimido. al 
Papa. é 

»Tratando también el Cardenal Borromeo de ir 4 residir £ su Igle- 
sia para algún tiempo, y de descargarso de algunos beneficios que 
se docía tonía domasiados, y de distribuir bion la renta de ellos, y 
de hacer limosnas largas de su renta eclesiástica, y de reformar su 
casa y mosa, y lo demás, hase levantado una polvareda grende con- 
tra nosotros, teniéndonos por autores. Y quién decía que nos daba 
seis mil ducados de renta para este colegio de Roma, quién diez mil 
ducados en dinoro, quién nombrando una abadía, quión otra coso, 
quién pensaba que había de entrar $1 mismo en la Compañía; quo 
todo ello ora falso, digo lo último de dar á nosotros, que ni se lo 
hemos pedido, ni 6l ofrecido, ni menos se ha hablado ni pensado 
en que 6l dejase su estado. Y en lo quetoca á ciertas demostraciones. 
exteriores, él ha pasado más adelante y más presto de lo que le hu- 
biéramos aconsejado, si 6l demendara consejo; porque otras cosas 
importaban más que se hubieran de poner dolante. Piensan los con- 
templativos, que algunos de los grandes que no holgaban con tal 
ejemplo, que en cierta manera les obligaba 4 ellos á seguirle, han 
movido á otros á quo hablasen al Papa, dando la culpa de estas ex- 
tremidades de su sobrino á la conversación con los Nuestros. Ut» 
cumque sit [soa lo que fuoro], ol Papa envió á docir ánuestro Padre, 
que hesta quo hablasen 6 6l, se abstuviese do hablar á su Cardenal 
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Borromeo, así 6l como otro sacerdote de casa que tonía familiaridad 
con el dicho Cardenal. Y por estar nuestro Padre hasta ahora con la 
podegra on la cama, no ha podido hablar aún á Su Santidad; mas, 
como pueda, irá álo informar, y puédeso esperar con apariencia 
harta quo, si entiendo la verdad de lo que hay el Papa, no solamento 
alce el entredioho do tratar con su sobrino, mas huelguo mucho de 
ello y lo pida. Es verdad que so tieno por difícil poder habler cosa 
larga con Su Santidad, por su natura y poca salud. Veremos lo que 
pasará con ól, y avisaremos. Lo que acá se entiendo de muchos que 
suelen tenor buen celo, es, que se edifican poco de la prohibición y 
discantan. Dios nuestro Señor á todos d6 su espíritu. Amén (1). 

8. Terriblo era la cruz que Dios imponía entonces á muestro 
P. General. El cloro de Roma estaba fuertemente indignado contra 
a Compañía por ls cuestión del seminario; el Papa, irritadísimo por 
lo que so decía de su sobrino Sen Carlos Borromeo, y á todo esto 
Leínoz yacía on cama gravomento enfermo con la gota, sin poder 
hablar con Su Santidad ni tomar ningún medio para conjurar tan 
deshecha borrasca. Viéndoso destituído de todo favor humano, vol- 
vióse nuestro General á Dios y mandó que en Roma ofreciese cada 
Padro diez misas y los Hermanos cierto número de oraciones, ayu- 
nos y disciplinas, para implorar la divina misericordia, Unos dos 
meses duró lo recio de la tormenta. Por fin, restablecido de su en- 
formodad el P. Leínez, pudo presontarso al Papa y explicarlo con 
toda sinceridad y llaneza lo que los Nuestros habíen hecho con el 
Cardenal Borromco. Gracias á Dios, aplacóse Pío 1V y reconoció la 
inocencia de la Compañín. 

Pocos días después envió al Cardenal Savelli, á que en su nombre 
le declarase al P. Laínez, que estaba plenamente satisfecho de la 
Compañía, y que en prueba do sincero amor deseaba visitar la casa 
profesa y los colegios romeno y germánico. Ejecutó esta obra de 
caridad el 31 de Julio. Al mismo tiempo, tornando su idea de en- 
comendar á la Compañía el seminario de Roma, avisó á muestro 





(1) 1Bid , £. 836. Roma, 28 de Abril de 1564. Dos dias después de osta carta es 
cxibia otra 4 Flipo II D, Luis de Bequescno, deodo Romo, ca quo lo decía; «Ha 
mostrado el Papa grandisimo disgusto de que el Cardenal Borromeo 
iso mees 6 su casa y becho otras demostraciones de recogimiento, diciendo que son 
*entínerlas y humor melancólico, y ha enviado á decir 4103 dela Compañia de Jesús 
y á otroo religiosos, que los hará castigar si entran en casa del Cardenal,» Publicado 
por Villinger, Beibrige xur politischen Lirchlichen und Kultur- Geschichte der secha 
letaten Jahrhnderie, t. 1, p. 561. 
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Padro que se encargaso de esta obra. Aceptó Laínez la carga, aunque 
con poca esperanza de salir adelante en la empresa (1). 

Efectivamente, los enemigos de la Compañía, lejos de desani- 
marso con el favor que Pío 1V disponsaba á los Nuestros, volvieron 
á la carga con nueva furia, y cierto Obispo, euyo nombre y dióvesis 
no expresan las cortas de entoncas, poniéndose á la cabeza de aquel 
movimiento, escribió pasquines infames y algunos libelos calum- 
niosos, que se difundieron, no sólo en Italia, sino más aún, en Ale- 
mania, dondo los horejos solían propagar con muoha profusión todo 
lo escandaloso que sabian de Roma. Cuando entendió Pío 1V tales 
desafueros, puso en la cárcol al Obispo (2), y deseando deshacer en 
lo posible el mal efecto producido por aquellas calumnias, expidió 
dos brevos en loor y recomendación de la Compañía, uno dirigido . 
4 Maximiliano, Roy de Hungría y Emperador de Romanos, y otro al 
Arzobispo de Maguncia, Este favor luó tanto más de estimar, cuanto 
que los breves fueron despachados, como dice Polanco, «sin que 
hombre de nosotros interviniese y tratase de ello» (3). 

Llegado el mes de Noviembre de 1564, y porsistiendo el Samo 
Pontíico en la idea de confiar á la Compañía la dirección del semi- 
nario, alquilaron nuestros Padres una casa que había pertenecido al 
Cardonal do Carpi, y empezaron á disponerla para el fin quo pre- 
tendían (4); pero como no cesaba la oposición del clero, no so pasó 
adelante en esta obra, que debió ser definitivamente abandonada 
cuando el año siguiente murió Pío 1V. 

Estas luchas consumieron las últimas fuerzas que quedaban al ya 
enfermo y quebrantado P. Laínoz. Quiso predicar en el advlonto 
de 1564, poro al tercer sermón hubo de interrumpir su tarea y reti- 
rarse para cuidar de su salud. Hacíanso por 6l continuas oraciones 
en la Compañía, y, hablándole una vez San Francisco de Borja, le 
manifestó sinceramente el interós que por 6l tomaban todos sus 
hijos. A esto respondió ol enformo: - Ut quid ego adhue lerram oconpot» 
Estaba creído de que realmente ya no hacía sino estorbar en el 
mundo. 

9, El 17 de Enero de 1505, sintiéndose algo aliviado, bajó á comer 
con la comunidad, y pasó largo rato con ella en amable conversa- 








(1) Regest. Lainez Hisp., 1559-1564, E. 420. 

(2) 2bid., 1554-1506, f. 56. 

(3) ZUid. Y ¿ase el texto de estos broves en Sacchial, His, S. J., P.11,1, vin, a, 34. 
(4) Reyeet. Lainez Mósp, 1554-1568, f. 36. 
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ción; pero pronto se agravó la dolencie, y so perdieron las esperan 
zas de vida. El 16 de Enero recibió el Viático con maravillosa devo- 
ción. Al día siguiente, viendo acorcarso su fin, envió á Pío IV 4 
pedirle su santa bendición y á encomendarle la Compañía. Todo lo 
concedió Su Santidad con mucho sentimiento y devoción. Después 
so administró al enformo la Extromaunción, y los Padres Asistentes, 
con otros muchos de Roma, rodearon el lecho del moribundo. Éste 
les dió su bendición con muestras de ternísimo afecto. Poco des- 
puós quedó inmóvil y como privado de todos los sentidos. Cuarenta 
y cuatro horas duró en esto estado de insensibilidad, y al cabo de 
ellas suavemente expiró el 19 de Enero de 1565. Tenía entonces cin- 
cuenta y tres años no cumplidos de edad. No dejó nombrado Vicario, 
$ por humildad 6 por imitar 6 San Ignacio. Murió on el mismo apo- 
sento dondo había fallocido el santo. 

«Hubo tanto sentimiento en Roma, dice Ribadeneira, que Carde- 
nales y personas muy graves, que habían estado muchos años en ella, 
decían que nunca habían visto morir en Roma hombre con tan gran- 
de dolor y sentimiento universal de toda la corte, en la cual, así como 
fuó en vida extraordinariamente amado y estimado, así su muerte 
eausó extraordinaria ternura y dolor. Y el Cardenal Alejandrino, 
fraile de Santo Domingo, que después fué Papa y se llamó Pío V, 
cuando supo la muerte del P. Laínez, dijo que la Santa Sedo Apos- 
tólica había perdido la mejor lanza que tenía para su defonsa. Fué 
enterrado en nuestra iglesia de Roma, al lado de la epístola del altar 
mayor, y junto 6 su Padro y Maestro Ignacio, que estaba á la otra 
parte del evangelio» (1). 

Dulce y santa memoria dejó en la Compañía el P. Diego Lafnez 
Era de carácter sencillo, ingenuo y algo vivo. Esta viveza le hizo pro- 
rrumpir en tal cual ez abrupto inconsiderado, como el que dirigió 4 
Molchof Cano en Trento; pero siempre satisfizo estos descuidos con 
actos de profunda humildad (2). Conservó toda su vida la flor de su 
virginidad, preservóso de algunos poligros en la juventud, y después 
con la dirección de San Ignacio, practicó las más heroicas virtudes. 
Entre ollas Mleman justamente la atención su mansedumbre y su hu- 
mildad. Siendo San Francisco de Borja General de la Compañía, solía 
decir que envidiada á sus dos predecesores dos cualidados; á San Ig- 
nacio, la prudenola, y á Laínoz, la mansodumbre y dulzura do corazón. 





(1) Vida del P. Diego Lainez, l. 1, 6-17. 
(2) Vénso el £. 1,111, 0. 17, 
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La humildad de Lafnez no necesita demostrarse, después del ejem- 
plo sublime que dió de esta virtud cuando, reprendiéndole severa- 
mente Ignacio por unas feltas ligeras, pidió en penitencia, no sólo 
que le quitesen el oficio de Provincial, sino que le prohiblesen todo 
género de estudios. Era imposible imaginar un secrificio más costoso 
y humillante para un superior y un letrado (1). ¡Qué hermosa cam- 
pea la humildad do Lafnez en todas sus cartas! Siendo tan admirables 
los frutos que recogía con su predicación, pues arrastraba en pos de 
sí ciudades enteras, siendo consultado por Cardenales, Obispos y 
altos soñores, y finalmento, logrando tan universal aceptación en el 
concilio de Trento, no se encuentra en todas sus cartas ni una sola 
frase que indique complacencia vana 6 asomos de soberbia por tan 
increibles aplausos. Todo en ollas respira sinceridad, obediencia 
suma á San Ignacio, y cierto desprecio Ó poco interés de la propia 
persona. Es onorme la diferencia con que hablan de los trabajos de 
Laímez los que le envían y el que los ejecuta, De su carácter 6 inge- 
nio nos ha dado el P. Ribadonoira la siguiente descripción: 

«Fué el P. Laínez pequeño de cuerpo, de cotor blanco, aunque un 
poco amortiguado, de alegre rostro, y con una modestia y apacible 
risa en la boca, la nariz larga y aguileña, los ojos grandes y vivos y 
muy claros, Fué de delicada complexión, aunque bien compuesto, y 
ancho de pecho y no menos de corazón. Fué desde muchrcho que- 
brado, y después, siendo ya hombre, muy fatigado, de la ijada y ri- 
ñonos, y algunas veces, aunque pocas, de gota. Su ingenio fué muy 
excelente, grande, sgudo, profundo, vehemente, claro, firme y ro- 
busto. Entendía con tan gran presteza y claridad las cosas, que pare- 
cía que no usaba do discurso, sino que les comprendía con alguna 
ilustración divina y con simple aprehensión. Tenía una sed insecia- 
ble de leer; y asf lefa continuamente y pasaba libros, sacando y es- 
cribiendo en sus cartapacios de su mano lo que le parecía bueno de 
ellos. Estaba tan asido al estudio de las letras sagradas, que no se 
podía desosir de 6l sino con muy grando causa; y así, con esta incli- 
nación y excelencia de ingenio que tenía, y con la continuación y 
conato que ponía, y con aquella laz soberana que lo daba el Señor, 
vino á leer y á sumar y recopilar casi todos los autores de cas todas 
las facultades, y á ser tan eminente en todo género de letras, como 
fu6, sin habórselo podido ostorbar las muchas y muy gravos ocupa- 





(2) Vide Cartas de Son fguacio, 1, 14, p. 129. La respuesta de Laivez puedo 
vorso en Alcázar (Cronchi. de la Prov. de Tole, 1.1, p. 209). 
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ciones, tan contrarias al estudio, que tuvo toda su vida, sirviendo á 
la Iglesia y ayudando al bien común. Porque cierto, mirando los au- 
tores que leyó, y lo que supo, y las ocupaciones y trabajos quo tuvo, 
andando tantos años en suma pobreza por hospitales, y no estando 
do asiento en un lugar, paroco cosa incroiblo, si Dios nuestro Señor 
particularmente no le hubiera favorecido 6 infundídolo gran parte 
de lo que sabía, para que con ello más le sirviese 6 ilustrase la Com- 
panía. Y pasando en silencio otras cosas que en coniirmación de esto 
se podrían escribir, baste decir, que estando en el colegio de Padua, 
y siondo rector y predicando y confosando, y atondiendoá otros no- 
gocios graves, le acontecía pasar un tomo de las obras del Tostado 
en muy pocos días, y hacor extracto de ól com extrema exacción y 
diligencia; y que predicando y ayudando cada día de una cuaresma 
en Besan, pasó en ella todos los tomos de los concilios. Y este pasar 
y hacer extracto de los libros que leía, no era sin atención y con» 
sideración, antes mo decía á mí el P. Mtro. Salmerón, que cuando 
Joía y trasladaba lo que el P. Laínez había esorito y sacado do los li- 
bros, que muches veces hallaba algunas palabras ó sentencias, que 
por no entender 6l 4 qué propósito las hubiesa escrito, se lo pregun- 
taba al mismo Pedro, y que 6l respondía: Con esta sentencia y pala- 
bras so confuta la tal herejía, y se confirma lo que se determinó en 
tal concilio, y se respondo á la tal objeción; y otros propósitos admi- 
rables que había tenido en escribirla, en los cuales el P. Salmerón 
no había caído. Siendo niño, tuvo gran deseo de alcanzar ol don de la 
sabiduría; después, siendo mancebo, le pidió muy de veras á nuestro 
Señor, y siendo ya varón, le alcanzó de manera que ponía admira- 
ción á los hombres muy ingeniosos y letrados que le trataban» (1). 

A estos datos que nos suministra Ribadencira debemos añadir, para 
«completar el retrato do Laínez, el concurso poderoso que prestó á 
San Ignacio en la fundación de la Compañía, y Ja prudencia con que 
la gobernó después del santo patriarca. Muchas veces solía éste con- 
sultar sus negocios y muchos puntos de las Constituciones con sus 
primeros compañeros; pero con ninguno lo hacía tan á menudo como 
con el P. Laínez, Éste era como el doctor habitual, á quien reourría 
San Ignacio en las dudas que se presentaban; aunque á veces no tan- 
to acudía á él para resolvor diflcultados, cuanto para que Laínoz ex- 
Plicase y defendieso con aparato científico lo que ya San Igunclo 
tenía resuelto por luz superior. 





(1), Vida del P. Lainez, 1.10, €. 16. 
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Si consideramos á Lafnez como General de la Compañía, nos asom- 
bra la actividad que desplegó para desarrollar y extender la obra 
do Ignacio, Cuando so piensa on las gravísimas ocupaciones que lo 
imponían los Papas; cuando lo vemos viajar por Italia, Francis, 
Flandes y Alomenia; cuando lo contemplamos atareado como ningu- 
no en el concilio de Trento, ocurre la idea de que no debía tener 

. tiempo para pensar en el gobierno de la Compañía, sobre todo si ro- 
cordamos la poca salud que gozó siempre. Y, sin embargo, no es así. 
Consultado el registro de les cartas dirigidas en su tiempo á todas 
las Provinolas, nos cercioramos de que el gobierno de la Compañía 
marchaba con toda regularidad, dirigido en todos sus movimientos 
por la cabeza de Laínez. ¿Quiéreso vor una muestra de la actividad 
de muestro Padre en esta parte? Pues téngase presento que en los 
diez y seis meses que estuvo en Trento, desde Agosto de 1562 hasta 
Diciembro de 1563, despachó dos mil trescientas sctenta y nueve cartas, 
cuyas minutas llenen dos buenos tomos en folio, Mucho le serviría, 
sin duda, en estas faonas el P. Polanco; pero con todo eso, siempre 
asombrará la capacidad vastísima de aquella cabeza, que gobornaba 
toda la Compañía al mismo tiempo que trabajaba en el concilio como 
el més activo de los Padres y ol más consultado de los teólogos. Tol 
fu6 el hombre 6 quien Dios encomendó continuar la obra de Igna- 
cio inmediatamente después del santo fundador. 
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Sumario: 1. Roúnese la Congregación, y el 2 de Julio de 1555 es elegido General 
Ban Francisco de Borja.—2. Juicivs de la corte de España sobre este hecho.— 





3. Nombramiento de Asistentes. El P. Arsoz Asistente do España.— 4. Buprimo 
la Congregación los oficios de comisario y auperintez dente,—5, Otras determi 
ciones para el buen gobierno interior de la Compatía.—6. Resuelve la Congre- 
gación moderar la multitud de colegios y aplicarse 4 fundar bion los ya estableci- 
dos—7. Diligencias que so hacen para llovar á Romaal P. Arnoz—8. Interpónene: 
Rui Gómez de Silva y consigue primero una dilación. vos csfucrzos de 
San Francirco de Borja para levar á Toma al P. Aracz cuando murió Pio 1V, In- 
utilizaso todo por la intervención de Felipe II, quien exige abrolutamente que »e 
quedo en España el P. Araoz, 

















FUENTES CONTEMPORÁNEAS: £. Dutitutum Soc, Jesu—2. Kegrstum Bergios.—3. Arta Com 
gregctiomem Geseralim.—4. Egiutvine Jigomue.— 5. Eyiutodos Satmrcmin.— $. Kitade 
neira. Vido del P Diego Lames.— 7. Item. Vida de Son Fromrisco de Jurja—4. iderm, tora 
de la Asistencia de Enpanña. 











1. Cuenta Ribadeneira (1), que estendo en su lecho de muerte el 
P. Laínez, enclavó los ojos «n San Franciteo de Borja y le miró con 
un semblante tan atento y amoroso, que se reparó en ello y se tomó 
por indicio de que pronosticaba al santo que había de sucederle en 
el cargo. Así sucedió efectizamente, Por de pronto, los Padres re- 
unidos en Roma, luego que murió Lafnez, nombraron al P. Francis 
eo Vicario general, y E+te convocó la Congregación para e] mes de 
Junio. Á los dos díss de morir Leínez, escribió el P. Polanco al 











(1) Vida del P. Diego Loros, loci, MA. 
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P. Araoz notificándole el suceso, $ invitándolo á ir á Roma para la 
Congregación (1). También lo esoribió el mismo Vicario, manifos- 
tándole el deseo que todos tenían de verle, como uno de los Padres 
más antiguos y respetables de la Compañía. Por eso exhortábalo á 
presentarso en la Congregación goneral, aunquo no fueso nombrado 
elector por ninguna de las Congregaciones provinciales de España. 
«Digo eso, añadía el santo, no siendo elegido; que siéndolo, no quiero 
dudar en la venida, pues es de creer que V. E. no podría acabar otra 
cosa consigo, por lo que debe á la Compañía y por el amor que le 
tieno y por los trabajos que por ella ha pasado» (2). 

Celebráronso entonces las primeras Congregaciones provinciales 
en España, pues aunque todavía no estaba mandado que se reuniesen 
estas Congregaciones cada tres anos, hubiéronso de tener, según lo 
dispuesto en la ccteva parte de las Constituciones, cap. 11, para 
nombrar los dos profesos que con el Provincial debían acudir á la 
Congregación general. Como no estaba aún regularizado este punto 
de las Congregaciones provinciales, no conservamos actes ningu- 
nas de las que se juntaron en esto año 1563, Ignoramos, por con- 
siguiente, los negocios que en ellas se agitaron. Terminadas estas 
Congregaciones, pusiéronse en camino para Roma los cuatro Pro- 
vinciales, llevando cada uno los profesos designados.para vocales do 
la Congregación general. Con ol P. Juan Suárez, Provincial de Cas- 
tilla, iban los PP. Martín Gutiórrez y Bartolomó Hernández. El 
P. Valdorrábano, Provincial do Toledo, se puso on camino con los 
PP. Manuol López y Gil Gonzélez Dávila; pero habiendo enformado 
este último en Guadalajara, fué necesario dejarle allí para curarse. 
L2 sustituyó el P. Miguel Gobierno. El P. Antonio Cordesos, Pro- 
vincial de Aragón, llevó por vocal solamente al P. Alonso Román; 
pues el P. Juan Rubier, que iba con ellos, no era profeso y había sido 
mandado como Procurador de la provincia, Finalmente, al P. Plaza, 
Provincial de Andalucía, acompañaban los PP. Bustamante y Juan 
Bautista Sánohez (2). Estos tres últimos no llegaron á tiempo para la 
elección del General. No fué con ellos el P. Araoz, quien, á pesar de 








(1) Regest. Borgiae Hiep., 1:64-1556, £. 52, Roma, 21 de Enero do 1565. 
(2) Mid. £. 68. 
(9) Y no Bautista de Barma, como hemos visto en cierto catálogo moderno. EI 
P. Barma había muerto cinco años antos, y puedo leerse su ologio en Sacchini 
8.4. P.11, l 11, núm, 164). Todos estos nombros constan en Ribadoncira, que 
»agregación en nombre de la Provincia de Sicilia (Zistoria de la Aaio- 
lencia de España, l. 11, . 9.) 
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las instancias que lo habían hecho Borje y Polanco; no quiso moverse 
de la corte, excusándose con el mal estado de su salud. 

El día 21 de Junio abrióso la Congregación. Los Padres congrega- 
dos eran treinta y nueve, y entre ellos so veían dos de los diez pri- 
meros, Salmerón y Bobadilla. Despachados algunos negocios preli- 
minares, dispusiéronse todos para elegir Goneral, y el santo Vicario 
les hizo una plática fervorosa, exhortíndoles á poner los ojos única- 
monto en la mayor gloria do Dios. Designóso para la elección el día 
2 de Julio, Por algunas palabras cogidas al vuelo, adivinó Borja que 
entro los Padres congregados había quienes se inclinaban á mom- 
brarlo General. Atormentado con este pensamiento, habló con los 
PP. Salmerón y Ribadeneira, con quienes tenía mucha confianza, 
preguntándoles si convendría que 6l expusiese su ineptitud para el 
gobierno. Ellos pidieron un poco de tiempo para pensarlo, y al día 
siguionto dieron una respuesta, con quo ataron de pies y manos al 
bumildísimo Vicario. Dijóronle, que eso de representar su ineptitud 
podría interpretarse como un medio indirecto de llamar hacia ef la 
atención de los electores y de pretender el cargo de General. Mejor 
soría dejar correr el negocio sin decir una palabra (1). El santo ad- 
mitió el consejo y se estuvo callado. Procedióse á la elección el día 
2 de Julio de 1565. 

Do treinta y nueve votos, los treinta y uno designaron al P. Fran- 
cisco (2). Quedóso al pronto sin palabra, y aunque se le ocurrió pro- 
testar y resistir, no acertó á decir nada. En cambio, el consuelo de 
los otros Padres manifestó bien á las claras que el Espírita Santo an- 
daba de por medio en la elección. Fu muy bien recibida gata por el 
Sumo Pontífice, por los Cardenales y por los másilustres personajes 
del estado eclesióstico. Algunos, como el Cardenal Hosio, escribie- 
ron cartas gratulatorias, alográndoso de ver al frente de la Compa- 
Mía á una persona cuyas eminentes virtudes edificaban á toda la 
Tglosia. , 

2, En la corto de España no dejó do percibirse un movimiento de 
extrañeza ó do súbita sorpresa al recibirse la noticia. Esto se colige 
de una carta del P. Santander, escrita desde Segovia, donde enton- 
ces estaba la corte. Dice este Padre, que al divulgarse la elección 
todos aplaudían; pero que los que miraban las cosas de cierta ma- 
zera, vista la conclusión que el Soñor había dado, «venían á captivar 





(1) Bibadeneira, Vida del P. Francieco de Borja, 1.11, 6. 1. 
(2) Acta Congr. Gener., t.1, p. 53 
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su prudencia in olseguium prudentias divina, y entender que, a Do- 
mino fachum est istud» (1). Al An de la carta añado esta otra noticia: 
«Al Iustrísimo de Feria le quedó cargo de darnos razón de-lo que 
oliese engaño por Jos mayores rincones.» Esto significa que se mur- 
muraba por los rincones, y que algunas personas necesitaron hacer. 
vna especio de acto de fe, para creer que el P. Francisco merecía ser 
General de la Compañía, El juicio de estos.cortesanos, quo, según la 
expresión del P. Santandor, miraban las cosas de cierta manera, pue- 
de explicarse sin dificultad. Cuatro años antes había salido el santo 
de España como fugitivo. En los años siguientes, aunque estuvo des- 
empeñando el oficlo de Asistente y de Vicario, se hizo sentir poco 
su actividad on España, Debían, pues, pensar, quo el P. Francisco 
so había rotirado de la escena y quedaba arrinconado para siem- 
pre. Pues cuando ahora lo vieron subir á lo alto y ponerse al frente 
dela Companfa, no pudieron evitar un primer movimiento de es- 
tupor. 

El mismo día de la elección tué el santo Á visitar al Papa, el cual 
le recibió con extraordinariss muestras de amor y bendijo á todos 
los Padres congrogados. Aplicáronso éstos al arreglo de los negocios 
importantes que reclamaban su intervención. Al día siguiente de la 
elección tratóse entre los Padres, si serían admitidos en la Congre- 
gación algunos procuradores que habían concurrido de varias pro- 
vincias, para resolver negocios temporales. Algo se disputó sobre 
esto particular, pero por fin convinieron los Padres en que do ordi- 
nario no acudiesen á la Congregación sino el Provincial y dos elec- 
tores de cada provinela; poro que si la Congregación general 6 el 
Propósito jugaban conveniente llamar algún P. Procurador de al- 
guna provincia, por la gravedad de los negocios que allf ocurriesen, 
on tal caso, los así llamados ontrasen con voto activo y pasivo on la 
Congregación. Así se ejecutó, desde luego, con doce PP. Procurado- 
res que entonces se hallaban en Roma (2). J 

3. El 28 de Jullo fueron nombrados los Asistentes, para lo tual se 


(0) Epiat. Hisp.Segovia, 17 de Agonto d91565. 

(2) Ho aquí lus nombres de estca Padres: Juan de Victoria, Procurador general 
de la Compañia; Carlos Fereo, ; Francisco Enriquez, de Portuge!; Ignacio 
do Amevodo, dol Brasil: Diego Carrillo, de Tolrdo; Diego Sutres y Luis de Medina, 
de Castill ; Juan Gurrea, do Lombardía; Rubier, de Aregón; Ruiz, de Andalucía; 
de Austria; Claudio Matthicu, de Aquitania. («cía Congr, Gener, 
Temás el decreto segundo, posl electioner, en Jratitutum S. Y, 
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tomó de antemano el prudente acuerdo de que los elegidos fuesen 
del país que habían de representar, porque no pareciase que andaba 
todo en manos de españoles. Para Italia fué elegido el P. Bonito Pal- 
mio; para el Norte, es decir, para Alemania, Flandes y Francia, el 
P. Everardo Mercurian; para España, ol P. Antonio de Araoz, aunque 
no se hallaba presente, y para Portugal, el P. Diego Mirón, que, aun- 
que era valenciano, sin embargo, por haber vivido tanto en Portu: 
gal, se le podía considerar, según decfa el P. Salmerón (1), como 
portugués. Por admonitor y secretario del General fué señalado el 
P. Polanco. 

Muy importantes fueron varias resoluciones que se tomaron en 
esta Congregación. Explicaromos las principales. Una de las prime- 
ras cuestiones que se propusieron fué, si convendría convocar perió: 
dicamente la Congregación general, y, por el pronto, le mayoría de 
los Padres se inclinó 4 la afirmativa, deseando que cada siete años, 
6 á más terdar cada nueve, se reuniese Congregación general; pero 
intercedieron algunos vocales, y examinado más detenidamente el 
asunto, resolvióse, por fin, de acuerdo con lo que había prescrito 
San Ignacio (2), que no hubiese plazo fijo para juntarse la Congre- 
gación general. En cambio, se dispuso que cada tres años se celebra- 
en Congregaciones provinciales, cada una de las cuales enviase á 
Roma un procurador, Reunidos estos procuradores con el P. Gene- 
ral y los Asistentes, debían resolver si era necesaria 6 no la Congre- 
gación general (3). 

4. Ya so había definido que el oficio de comisario no era perpetuo 
y ordinario en la Compañía, sino temporal. La experiencia fué de- 
mostrando que esta dignidad era una rueda inútil en el gobierno, 
pues en más de una ocasión embarazaba la acción de los Provincia- 
les. La intonción de San Ignacio parooe haber sido poner en mues- 
tra península un suplente del General, para resolver pronto las dudas 
y uniformar la acción de la Compañía cuando ésta empezaba á floro- 
cer extraordinarlamente en Espana, pues como eran tantos los cole- 
gios que se abrían y los negocios que se presentaban, era algo di- 
fícil resolverlo todo desde Roma. Pero, pasado aquel florecimiento, 
asentadas las casas, caminando con paso regular los ministerios, ya 








(1) Epiat. Salmeronis, Roma, 30 de Julio de 1565. Publicada por Alcázar (Crow 





(2) Conxiitationes S. L., P. vil, € 
(8) Fmtitutum S. J. Comgr. 11, Dec, 19, p. elect. 
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no era menester aquel Vicegoneral, y bastaban los Provinciales. No 
fa1t6, entre nuestros Padres antiguos, quien creyese que San Ignacio 
había establecido esta dignidad solamente por la persona de San 
Francisco de Borja, para darle un cargo correspondiente á su mé- 
rito excepcional. En osta Congrogación so suprimió para siompro ol 
nombre y oficio de comisario, disponiendo que, en cambio, pudiese 
el General nombrar visitadores qué, en su nombre, examinasen el 
estado de las provincias y provoyesen de remedio en circunstancias 
extraordinarias, pero que dejasen el cargo luego de terminada la 
visita (1). 

Como el comisario era un estorbo para los Provinciales, así lo 
eran los superintondontes para los rectores. El oficio de superin- 
tendente era, no tanto gobernar la casa, cuanto cuidar de que el 
rector la gobernaso bien. Tonía, por consiguiente, autoridad sobre 
el rector, y podía corregir lo que éste hiciese, si le parecía menos 
acertado. De aquí nacía frecuentemente una especie de dualismo en 
ol gobierno y mutuas quejas de unos contra otros, pues si ol supor- 
intendente se metía mucho á enderezar los que juzgaba desaciertos 
del rector, éste so retiraba del gobierno, dejando que el otro lo 
hiciese todo, y si el rector obraba con libertad, clamaba el superin- 
tendente que 6] estaba allí de más. La segunda Congregación cortó 
de raíz estos males suprimiendo el cargo de superintendente, aun- 
que, para ejecutar las cosas con más suavidad, permitió que algu: 
nos Padres continuason todavía on esto cargo, cuando por la insufi- 
ciencia del presente rector, ó por otras causas, pareolese oportuno 
dejar en su puesto al superintendente (2). — 

5. Confirmó esta Congregación una práctica utilísima que ya so 
venía introduciendo desde los tiempos de San Ignacio, y era el edu- 
car á los novicios on casa aparto, aunque esta casa estuviese pegada 
4 un colegio (3). Igualmente se propuso, si convendría que cada 
provincia tuviese un seminario donde se educasen nuestros estu- 
diantes. Aprobóse el pensamiento, aunque tardó mucho en reali- 
zarse, pues, como todos saben, era ordinario en la antigua Compa- 
Ala que nuestros Hermanos escolares hiciesen sus estudios en los 
colegios, acudiendo á las mismas clases que los seglares, si bien se 
procuraba, no sólo quo ostuvioran separados de ellos, slno que 


(1) Zbid., Dec. 1. 
(2) 20id,, Dec. 86 
(3) Ztid,, Dev. 14, 
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hicieran sus cursos en los centros más afamados, como Salamanca y 
Alcalá (1). 

Propúsose también si convendría admitir la dirección de semina- 
rios episcopales, que entonces empezaban á formarse según lo or- 
donado en ol-congilio de Trento, Rosolvióso que, en goneral, no 
debía admitirse, Sin embargo, si el sominario se ofreciese con tales 
condiciones, que pudieso unirse cómodamente con algún colegio 
nuestro, y al mismo tiempo se permitieso á la Compañía la libre 
dirección del seminario, podía el P. General dispensar de la regla y 
admitirlo (9). 

Otra mudanza de no poco momento introdujo la segunda Congre- 
gación. En la parte 1v, cap. 1v de las Constituciones, manda Son Igma- 
cio que los Hermanos estudiantes empleen una hora en oración y 
en los dos exámenos do conciencia. Propúsose ahora si convendría 
alargar el tiempo de la oración, y se concedió al P. General facultad 
para hacerlo (3). Aunque el decreto no prescribe determinadamente 
el tiompo de la oración ordinaria, ya dosdo ontoncos quedó asen- 
tado que ésta durase una hora, sin contar el tiempo de los exámenes. 
La cuarta Congrogación confirmó esta práctica, que hasta hoy se 
ha observado y sigue observándose en la Compañía (4). 

Como el concilio Tridentino, sesión xxv, cap. 11, De regularibus, 
concede á todos los religiosos, excepto Los menores observantes y 
los capuchinos, la facultad de poseer bienes raíces en común, pro- 
Ppúsose en la Congregación, si, por amor é la santa pobreza, conven- 
dría renunciar á ese derecho en nuestras casas profesas. Con gran 
consentimiento de los Padres se determinó codor ese derecho y 
conservar en estas casas la estricta pobreza que instituyó San Igna- 
cio (5). 

8. Una do las cosas que empozaban á dar cuidado á nuestros Pa- 
áros era el buen régimen de los colegios, Con el deseo de aprove- 
char á los prójimos y de hacer cuanto fuese posible por el bien 
de-las almas, se habían ablerto muchos centros de enseñanza, sin 
asegurar la renta suficiente para mantener á los thaestros. En estas 
fundacionos había sucedido lo quo suelo sucoder en tantes obras 
humanas, que se empiezan con brío y después languidecen y mue- 


(1) 1bid., Doc. 9. 

(2) 1id., Dec. 18, 

(8) 151d., Dec. 29. 

(4) Véuse lo que decimos robre este punto en el cap. 11 del lib. 1. 
(5) Jbid., Dec. 83, 
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ren. Danse á conocer los Nuestros en una población, y al punto se 
despierta ardiente deseo de tener colegio de la Compañía. Se hacen. 
grandiosas promesas, se discurren cómodos expedientes, eo facilita 
la entrada, pero después, al poner en ejecución el propoeto, no se 
cumple todo lo prometido, se dan 4 la Compañía bienes enredados 
en pleitos, se consume gran parte del caudal en hacer la casa, se 
resfría un poco el primor entusiasmo, y, por n, os necesario pedir 
limosna para mantener á los maestros. En vista de estos inconve- 
nientes, juzgó la Congregación que debía contenerss aquel Ímpetu 
y facilidad en abrir colegios, y pues eran Ja muy numerosos, se 
debía cuidar de asegurarlos bien y adelantarlos en virtud y letras. 
Insistían varios Padres en esto, por lo mismo que sabían la facilidad 
de San Francisco de Borja en admitir colegios, pues en más de una 
ocasión los había recibido pobrísimos, esperando que Dios provoería 
4 sus slervos de lo que necesitaban. Acomodóse el santo al parecer 
de la Congregación, y convino con ella en rehusar cinco colegios 
que entonces so ofrecían. 

Uno de ellos era la univorsidad de Valencia (1). Oigámoslo al P. Ri- 
badoneira; « También so trató en aquella Congregación, si convenía 
que la Compañía se encargaso de la insigne universidad de Valencia, 
como los jurados y ciudad lo pedían, ofreciendo á la Compañía tres 
mil ducados de renta, y D.Luis Galcorán do Borja, muestro de Mon- 
tosa y hermano del P. Francisco, ofrecía para el mismo efecto una 
pavordía do pucha ronto, que tonía en la iglesia mayor do Valencia, 
para sustento de los maestros. Á la Congregación pareció que, aun- 
que la cosa era muy honrosa y de orédito y reputación para la Com= 
panía, y de que podía resultar mucho fruto para aquella república, 
pero que no estaba en disposición para encargarse de cosa tan gran- 
do, ni tenía tonta abundancia de sujotos, que pudioso proveer do 
tantos y tan excelentes maestros como eran menester, para satisfacer 
$ las obligaciones do una univorsidad tan ¡lustro y £ la confianza que 
aquella ilustrísima ciudad hacía de la Companía. Porque, realmente, 
aunque nuestro Señor nos había proveído de muchos doctos y gra- 
ves sujetos, eran tantas las ocupaciones y empresas de la Compañía, 








(1) El P. Cordesce, Provincial do Aragón, so inclinabe á que mo adunitiora, por 
tenerla urivoredad o ó ves mil ertudianic; porque habria más vocacionos la 
se haria; pero no disima 
senos maestros, diez y nuevo 
lectores ordinarios, un rector y sieto ú ocho suetitutos Epíat. Higp., Vil, £ 404. 
Valencia, 30 de Diciembre de 1564. 
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y estaba tan repartida en varias y diversas partes, que no nos sobra- 
ban para tomar nuevas empresas y cargarnos' más de lo que estába- 
mos, y así ordenó. la Congregación goneral, quo se dieson muchas 
gracias en su nombre á la ciudad de Valencia y á todos aquellos se- 
Bores que con tanto amor y devoción y confianza habían trabajado 
en esto negocio, pero que por justos respetos no se admitiese, como 

..se había dicho» (1). 

Con el mismo intento de ordenar bien los colegios se trató en la 
Congregación, si convendría suprimir algunos mal fundados. He aquí 
lo quo nos cuente el mismo Ribadencira, que so hall6 prosonte, acerca 
de los colegios de Zaragoza y de Mallorca: «Tratóso, asimismo, si se 
dejaría el colegio de Zaragoza, atonto que la fundación del conser- 
vador del relno no había tenido efecto. Remitióse la resolución al 
mismo P. Prepósito general, á quien pareció que, aunque al pre- 
sonto los Nuestros tuvieson alguna falta de lo temporal, que espera- 
sen con paciencia; porque el Señor con su providencia lo proveería 
4 in tiompo con abundancia; y en una ciudad tan ilustro y tan popu- 
losa y pladosa, no les faltería lo que bublesen menester para servir 
al Señor y hacer sus ministerios; especialmente, que con las perse- 
cuciones pasadas, se había, como con los frfos y heladas, arraigado 
más el arbol, y podíamos aguardar mejor copia de frutos, y las pie- 
diras que la gonto popular había tirado á los Nuestros on las rovolu- 
ciones pasadas, habían de servir para labrar el cimiento de la gran 
casa que Dios nuestro Señor quería dar 6 la Compañía en aquella in- 
signe ciudad, como lo dijo el mismo P. Borja. 

»Del colegio de Mallorca también se trató si so había de dejar, por 
sor do muy corta fundación [de poca renta], y ordenaron que para 
que estos y otros semejantes colegios pudiesen medrar, se depositase 
en manos do persona pública la renta que tuviesen, y que se fuese 
muliiplicando y no se tocase de ella, hasta tanto que hubiera renta 
bastante para sustentar los sujetos necesarios, y que en tanto los 
Nuestros viviesen de limosna» (2). 

Fuera de estos colegios, sabemos que estuvieron en peligro de 
abandonarso algunos otros de España. Efoctivamonte, deseando la 
Congregación acelerar el despacho de los negocios que se le ofre- 
cían, nombró algunos Padres definidores que estudiasen determina- 
das materias y propusiesen á la Congregación lo que se debía resol- 


(1) ALúat, de la Asistencia, |. 17,0. 9. 
(2) 2bid, 


Gougle E UNVERSTY OFTE 


2. LID, H—SAN FRANCISCO DK DOBJA 


ver. Estos Padres, que redactaron los últimos cuarenta decretos de 
esta Congregación, doliboraron al convendría levantar cuatro cole- 
glos españoles: el del Villar, el de Palencia, el de Simancas y el de 
Belmonte. Desde luego convinieron en suprimir el primero (1). El 
de Palencia no dudaron en conservarlo; poro propusigron que con 
el beneplácito de los fundadores se procurase convertirlo en cesa de 
probación 6 noviciado. Los do Simancas y Belmonte también los 
conservaron; pero en vista del peligro que habís de no poderlos sos- 
tenor, daban liconcia al P. Goneral para enprimirlos 

Entre las decisiones tomadas por esta Congregación no debe omi- 
tirso la que se contiene en el decreto 15, donde, á propuesta de San 
Francisco de Borja, se manda observar las pragmáticas Reales acerca 
de la oxtracción del dinero de un reino á otro. Por último, citare- 
mos una cosa, al parecer de poca monta, pero de mucha edifics 
Entre nuestros Padres había algunos en Portugal y en Castilla que, 
por pertenecer á la primera nobleza, llevaban el título de Dom. Dis- 
tinguíaso ontre ellos el P. Antonio de Córdoba, á quien propios y 
extraños llamaban constantemente el Padre Don Amonio, Pues bien; 
acercándose el tiempo de la Congregación, el P. Don Antonio eseri- 
bió á San Francisco de Borja estas palabras: «AJgunas personas gra- 
ves harto sienten «nal del conservar en la Compañía los dones, no 
siendo del Espíritu, y tanto, que al P. Don Luis de Guzmán se lo han 
quitado en la corte, por lo mal que so hablaba en ello, y con mencs 
ocasión sn podrá quitar cosa quo tan poco importa; y por la parto 
que Y. R. tiene de caballero, le suplico fevorezca esta demanda, y 
que no quiero sar privilegiado» (2). El santo Borja y la Congrega- 
ción acogieron con júbilo la idea sugerida por el P. Don Antonio, y 
en el decreto 85 se mandó que nadie en la Compañía nsaso el título 
do Dom. 

Terminó la Congregación sus trabajos el 4 de Setiembre, en el 
cual día la cerró el P. General con una devotísima plática á los Pa- 
dres congregados, á los cuales, Imalmente, besó los pies con mm 
tras de admirable humildad. 

7. Como tórmino de esta Congregación, dobomos referir la pesa- 
dumbre que de resultas de ella padeció la Compañía en España. Ya 
dijimos cómo 6 los tres días de morir ol P. Laínes, San Francisco de 














(1) Coltegium Villarense omrino disilsendum esse virum ext. (Acta Comgr. Ge- 
mer, t.1, p.76) 
(2) Epia Iip., to vi, £.513. 
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Borja había escrito una carta afectuosa al P. Araoz, invitándole á 
concurrir á la Congregación. Aunque esta carta no produjo su efecto 
y el P. Araoz se quedó on España, fué nombrado Asistente, con uná- 
nime consentimiento, por los Padres congregados. Dos razones prin- 
cipalos, sogún Sacchini, determinaron á éstos para hacer tal cleo- 
ción. La primera, los méritos de Araoz, que realmente eran grandes, 
y el saber que so oponía á la oxcesiva multiplicación de colegios. La 
segunda era el apartarle honrosamente de la corte. Algún bien hacía 
en ella el P. Araoz, pero motiéndose en negocios seglares, daba oca- 
sión de muchas quejas á los cortesanos que no alcanzaben de él lo 
que querían. Además, aunque procediera con muy buena intención, 
y no sepamos de él que cometiera ninguna injusticia ni hiciera agra- 
vio nadie, de todos modos, siempre era de mal ejemplo ver á un 
josufta muy motido en palacio y enredado en negocios ajenos de 
muestro insfituto. Juzgóse, pues, oportuno arrancar el dano de raíz, 
llevándose á Roma al P. Araoz con el cargo do Asistente de España. 
No podían ser más santos los fines de la Congregación al obrar de 
esta manera (1). 

8. No lo entendió así el, Sr. Rui Gómez de Silva, y encariñado 
como estaba con la persona del P. Araoz, imaginóse que todo aquello 
no era sino una persecución contra su amigo. Pensó que la causa de 
rotirar de España al P. Araoz, era el ver que éste miraba por los in- 
tereses de la nación y por el servicio del Rey (2). Púsoso, pues, en 
armas para rosístir 4 San Francisco de Borja. 

El mismo día en que fué elegido Asistente el P. Araoz, 29 de Julio 
de 1565, escribióle el santo Genoral una carta sumamente afectuoso, 
notificándole el suceso y laméndole á Roma. «V. R. no se espante, 
lo dice, si no ha recibido carta mía, pues con la mueva cruz han cre- 
cido las ocupaciones. Mas ahora quo la Congregación general hizo esta 
mañana elección de V. R. por Asistente con tanta conformidad, que 
de cuarenta y tres votos tuvo los cuarenta y uno 6 cuarenta y dos, 
nom se potuuit continere Joseph de congratularse con su carísimo Her- 
mano en Cristo, esperando que de su venida y con su ayuda y con- 
»ejo será el Señor muy servido en esta planta nueva de la Compañía 
de Jesús, en la cual se ha de acordar V. R. que es el primero después 
do los diez, y así está más obligado á ayudor in partem sollicifudinia, 


(1) Hat. 8. J. Borgia, 1.11, 0.70. 
(2) En esto sentido escribió una carta á San Francieco de Borja, feota en Pelo. 
eros 421 de Setiembre de 1565. Epial. Hizp, vi1, £. 497. 
xoxo 1 5 
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especialmente siendo tan flaco y miserable el piloto que gobierna el 
navío. Y así, no quiero dudar en lo que no se permite duda, sino que 
con brevedad se disporná á tomar la comodidad del Setiembre, para 
llogar al buon tiompo dol Octubre, antes quo entre lo recio de las 
aguas. De una cosa puedo certificar á V. R,, y es, que le contaró los 
días y se harán largos, así por mi consolación como por la que espero 
tendrán estos Padres, que con tan devoto ánimo hicieron la elección 
de V. R. Y vuelvo $ decir que de su venida espero gran frato» (1). 
Con la carta de San Francisco de Borja iba otra de Polanco, en la 
cual el hábil secretario, después de repetir las instancias afectuosas 
del General, añadía este toque delicado: «Aunque de parta de la corte 
se piensa habrá algún estorbo, entendido tenemos todos del talento 
de V. R, que sabré, si quiere ponerse en ello, disponerlos en manera 
que no ostorbon osta jornada.» Adomás de ostas dos cartas, que oran 
como la notificación oficial del nombramiento, pareció dportuno que 
los PP. Salmerón y Ribadaneira escribiesen al elegido dos cartas 
confidenciales, exhortándole á ir á Roma. El P. Alcázar las publicó 
Integras, por ser, dice con razón, tan afectuosas como discretas (2). 
Cuando so rocibió en España la noticia del nombramiento do Araoz, 
los Padres más sagaces pronosticaron queno iría él á Roma: El 26 de 
Agosto escribía el vicoprovincial de Castilla, P. Portillo: «Ho enten- 
dido que no está [el P. Araoz] en aceptar el cargo, antes poner los 
obstáculos posibles por la vía sólita» (3). «Para mí tengo que no irá 
allá», decía ol P. Saavedra (4). Algunos días dobió estar vacilante el 
P. Araoz, y por de pronto, rogó á los Padres que le rodeaban no pu- 
blicar el nombramiento; poro como ésto se supo luego por diversas 
vías y cartas de Italia, fué inútil aquella precaución. Al cabo de unos 
diez días, detorminóse Araoz á ir á Roma. Grande fué el júbilo de los 
Padros ospañolos cuando so divulgó esta resolución. «Por la divina 
bondad, escribe el P. Portillo el 5 de Setiembre, aquella persona se 
ha determinado de ir á Roma con gran exultación de todos. Yo lo he 
proveído de doscientos escudos para comprar bestias y lo demás» (5). 
Partióse, en efecto, el P. Araoz para Roma, pero al llegar á Valla- 
dolid se encontró con un requerimiento, en que el notario Luis Nú- 
nez de Moltalvo, con todos los dichos y sobredichos de costumbre, 


(1) Regeat. Borgiae Hiap., 1604-1806, £. 107. 

(2) Cronolistria de la Prot. de Toledo, . 4, p.98, 
(3) Epirt. Hinp t. VII, £, 200. 

(4) Jld,, 1.452. 

(5) Jbid, £181. 
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<on todas las formalidades y etiquetas de derecho, con toda la farra» 

gosa palabrería de este género de documentos, le intimaba en nom- , 
bre del Rey que no saliese de España hasta que el Papa, informado 

de todo por Su Majestad, diese final respuesta; pues no lo era lícito 

partirse, tentendo entre manos negocios encomendados por el mismo 

Papa. Notificóso esta requerimiento al P. Araoz en presencia de vá: 

rios Padres de Valladolid el 24 de Setiembre do 1565 (1). 

Cerca de un mes después, cuando Borja esperaba con impaciencia 
la vonida de Araoz, recibió la moticia do oso requerimiento, y 
juntamente uns carta del Rey, pidiéndole que dejase en Espana al 
P. Araoz, y otra de Rul Gómiez, en que, insistiendo sobre lo mismo, 
manifestaba más á las claras sus sospechas y aprensiones contra la 
Congregación general. 

El 26 do Octubro despachó Borja tros cartas (2), on las oualos so 
trasluca el dolor profundo que le causó tal contratiempo. Una va al 
P. Araoz, en la cual, alabándole por haber empezado el viaje, le ex- 
horta el santo á proseguirlo, esperando que Felipe 11 y el Príncipe 
de Eboli se satisfarán con lo que á ellos se escribe y le dejarán ir 4 
Roma. Es de ver ol brío con que se expresa el santo. «Creo, dice, que 
el Sr, Rui Gómez es tan verdadero amigo de V. R., que, visto lo que 
le escribo sobre su venida, $] mesmo dará la priesa por lo que con- 
viene á todos, y no dude, Padre mío, sino que hacer lo contrario, 
allende de aer amaritud para todos, creo que no conviene al aórvi- 
cio de nuestro Señor; antes, de la vonida so espora quedará muy ser- 
vido y nuestra Compañía muy consolada y aprovechada. Y porque 
ereo que para su pecho y obediencia esto le baste, no digo más, sino 
que se acuerdo, quo si aguarda el Mayo, verná con más trabajo y me- 
nos comodidad de su salud, y este tiempo que se suspende ahora la 
queríamos medir por puntos y no por horas» (8). 

En la carta al Rey expone San Francisco de Borja con términos 
respotuosos, quo concede cuanto puedo conceder, esto es, el dejar en 


(1) ElP. Alcázar (Cronohistoria dela Prov. de Toledo, t.11, p. 100) ee tomó la mo- 
lestia de copiar este documento, cometiendo la simplicidad de darle mucha impor- 
tancia, para probar, en consecuencia, que el P. Araoz no pado absolutamente ir 4: 
Roma. Si alguien se toma el trabajo de leerlo y considera después lus cartas que oi 
tamos de Sen Prancirco, fácilmonto eo convencorá de que el tal requerimiento es un 
mero apusto cancillercaco, levantado por Rui Gómez para cohonestar la detención 
Hol. Arsoz. 

(2) Véanse todos tres en Regert. Borgiae. Hisp., 1561-1566, E. 129 vto. Roma, 25 
de Octubre de 1565. 

(8) Regest. Borgiae Hi 











, 1564-1566, £. 129. A1 P. Araoz, 26 de Octubre de 1566. 
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España al P. Arsoz por breve tiempo, pues no puede el General do 
la Compañía alterar lo dispuesto por la Congregación. Suplice, final- 
mente, que, pasado este tiempo, permita Su Majestad la ida á Roma 
del P. Araoz. 

Más explícito está el santo en la carta í Rui Gómez. Después de 
agradecerle sinceramente algunos beneficios que había hecho á su 
familia, continúa de este modo; «Yo respondo á una caria que el Car- 
denal Pacheco mo dió de Su Majestad. Lo que V. S.va verá por ella 
onsuma essorvirle en lo que mo manda, que es susponder, por ahora, 
la venida del P. Dr. Araoz, y en ello hago todo lo que puedo, como 
lo debo á su Real servicio, teniendo pór muy cierto que el tiempo 
será breve, como lo suplico 4 Su Majestad, pues yo no puedo alte- 
rar lo que la Congregación nuestra ha determinado, sí no es por un 
poso de tiempo, cuando hay causa tan justa, Esto mismo suplico 
4 V.S.'a, pues ve lo que me va en que no se me quiten las ayudas 
que la Congregación mo ha dado para llevar mis trabajos. 

»En esto que digo verá Y. S.12 cuán suneado y sin sospecha ha de 
quedar su pecho de lo que V. S.'a me escribió en su carta; pues la 
Congrogación lo eligió para osto y yo lo pido para lo mismo. Y así, 
suplico 4 Y. Sa que, si mo ama y se quiero acordar de lo que siem- 
pro deseó servirlo, que no solamente borro tal peneamiento de su 
corazón (1), mas aun, que no admita á hombre de quien le oiga, 
Porquo sería mal caso, que se echase á mal una cosa que estos sier- 
vos do Dios todos Juntos han hecho para mayor sorvicio suyo y ma- 
yor unión y buen gobierno de esta religión, en lo cual, no sólo no 
ha habido pasión, alno antes mucha simplicidad y celo del bien uni- 
versal do la Compañía. 

»Y así puede Y. Sth quedar muy satisfecho, que, mientras me du- 
rare el oficio, me durará ol amor y el respoto que so dobo al 
P. Dr. Araoz. Y aunque hubiese otros, los que no hay, que sintiesen 
lo contrario, yo no le admitiría: y para que ves con V. S.r cuán 
conformes están nuestros ánimos, querría que se informase de lo 
que ha pasado en la Congregación general y lo que yo por mi parte 
he ayudado, así á las cosas que tocaban al servicio de Su Majestad, 
como á tener el mismo parecer que el P. Dr. Arnoz tiene en ellas. 
Por donde se ha mostrado quo la Congregación no persigue á los 


(1) Nada ha diché el santo en ln carta acerca de esto pensamiento, Por el con- 
texto se ve que alude al rumor esparcido por algunos, de que la Congregación habra 
sido hostil 4 los intereses del Key católico y apasionada contra el P. Arsoz. 
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«que han ayudado á la conservación de las pragmáticas reales, como 
V. Sis ha miedo, pues de nuevo ha hecho decreto que se guar» 
den, y, sobre todo, ha elegido 'en el segundo lugar del gobierno, 
tras el Genoral, al dioho Padro, mostrando todos la confianza que 
en 61 tienen, Quien á esto diere otra glosa [interpretación), Y.S::l2no 
se la admita, porque ni conoce mis entrañas si lo dijere, ni tieno el 
respeto quo se debe á la sincera determinación que hizo nuestra 
Congregación. Por lo cual vuelvo á suplicar á Y. 8.4 que mo ayudo 
4 la vonida dol Padro, puos mo lo debe en que yo la siento por su 
respeto, en cuanto me duele la falta que hará 4 su servicio, Mas, acá 
podrá también servirle, y al mismo P. Arsoz le conviene tanto co- 
responder á la voluntad que la Congregación lo ha mostrado, que 
«queda muy obligado á buscar todos los buenos medios para cumplir 
<on su obediencia y en olla mostrar que el favor quo do V. S.'« tiono, 
para ella lo quiere.» Nótese muy bien esa última frase, terrible para 
«1 P. Araoz, «queda muy obligado á buscar lodos los buenos medios 
para cumplir con su obediencia ». 

9. Á principios de Diciembre murió el Papa Pío 1Y. Con esto se 
«quitaba de en medio aquel pretexto de los negocios encomendados 
por el Papa al P, Araoz, lo cual era el principal obstáculo presentado 
por Rui Gómoz do Silva. Al instanto San Francisco de Borja dospa- 
<hó nueva carta al P. Araoz, exhortándole á ir á Roms, aprovo- 
<hando tan buena coyuntura. «Creo, lo dico, que se dará tan buena 
maña Y. R., que, cumpliendo con los do allá, cumplirá con los de- 
seos de acá y la ordenación y obediencia de nuestra Compañía» (1). 

Un mos después, ol 10 de Enoro do 1566, descanto activar esto 
negocio, escribió otra carta al Príncipe de Éboli, y la envió al 
P. Antonio de Córdoba, mandándolo presentársela y añadir de pala- 
bra todas las explicaciones necesarias (2). Hizo el P. Antonio todo lo 
posible, hablando detenidamente, no sólo con Rui Gómez, sino con 
los principales caballeros de la corte; pero halló la materia tan mal 
dispuesta, que lo más que pudo conseguir fué aplacar los ánimos, 
irritados contra la Congregación y contra el General de la Com- 
panía (3). 

Mientras 6l así negociaba, Felipe II despachó una carta á San 





(1) Jbid,,£. 147, 10 de Liciembre de 1665. 

(2) Ibid, £. 152, 

(8) Al so desprende de la relación enviada á Roma por el mismo P, Antonio. 
Epist. Hisp., vis, £. 656. 
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Francisco de Borja, en que le rogaba y encargaba que dejaso indefi- 
nidamente en España al P. Araoz (1). Fué necesario coder. El 22 de 
Marzo de 1566 respondió el santo concediendo lo que pedía Su Ma- 
jostad (2). « Los hombres píos y prudentos, dico Sscchini, no aproba- 
ron que el P. Araoz no fuese 4 Roma de un modo 6 de otro» (3). 
Esto es poco decir. Sabemos que lo reprendieron vivamente. 


(1) Ltd, sx, £. 609. 
(2) Regent. Borgias. Hop., 1554-1556, £. 168, 
(8) Hist. SJ. Borgia, l.11, mim. 
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catas profesas. — 2, Empieza con mucho brio la + 
llementos lo de Valladolid, y mucho después las de 
Valencia y Sevilla. —4. Noticias generales sobro lan fundaciones de colegios en 
tiempo de San Francisco de Borje.—5. Breven apuntes sobre la fundación de 
Borgos y sobre los colegies empezados <n Marchena, Caravnc», Segura, Dacza, 
Huete, Uropess, Lima, Méjico, León y Navalcarnero. Conoto de colegio en Si- 
genza.— 6. Entra Ja Compra en Counrias, pero no ss logra fundar colegio. — 
7. ocaciones ilustres en tiempo de San Francisco de Borja. 








FUENTES CONTEMPORÁNEAS: 1. Regestum Borgiae. — 2. Castellana: Fundeliomes ecllegío 
ram. — 3. Boetica: Hialorta fundafionunn,— 4. Toldona: Fundetione collegiormom. — 6. Epi 
atole Hispaniae.—8. Ribadeneira, Historia de la Asistencia.—7. Gabriel Álvarez, Historío 
de la Prorncia de Aragón. —3. Escrituras conserradas en el archivo municipal de Bur 
g08.—9. Breria el Reseripta pro Sovietat.—10. Regestum Bullorusm, ele. Societata Jem. 


1. Aunquo la segunda Congregación había contenido ol vuelo de 
las fundaciones y exhortado eficazmente á asegurar las ya hechas, 

- más bien que á recibir otras nuevas, con todo eso, como crecía no- 
tablemento la Compañía en el número de individuos, no dejó tam- 
bién de aumentarse el número de los colegios. Once se abrieron en 
España durante el tercer generalato, sin contar algunos que por en 
tonces se estaban proyectando. La provincia de Andalucía empezó 
el de Marchena en 1565, y el de Bueza on 1560. La de Toledo abrió 
hasta cinco nuevos, el de Caravaca en 1568, el de Segura en 1569, 
los de Huete y Oropesa en 1570 y el de Navalcarnero en 1572. La 
de Castilla se acrecentó con el de León en 1571. Á Gstos deben aña- 
dirse los de Lima, Cuzco y Méjico, empezados por las nacientos pro- 
vincias del Porú y Nueva España. 

Antes de hablar de los colegios, indicaremos brevemente el prin- 
vipio de las casas profesas, que, hasta ahora, no so habían visto on 
nuestra Asistencia, La segunda Congregación general hebía dis- 
puesto que en cada provincia de la Compañía hubiese, por lo menos, 
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una casa profesa (1). Aplicóse el P. General á poner en práctica esta 
disposición, y, tratándoso de las provincias de España, empezó por 
determinar, que la de Toledo tuviese su casa profesa en la misma 
ciudad de Toledo. En cumplimiento de este mandato, á principios 
de Junio de 1506 so comenzó la casa, Ó, por mejor decir, se dió forma 
de casa profesa al domicilio que allí tenfamos desdo 1558. 

2. Vinieron á formar esta comunidad algunos Padros profesos do 
los más respotables de España. AIXÍ acudió el P. Simón Rodríguez, 
£ quien ol P. Laínoz había permitido cuatro años antes residir en 
España, pero sin pasar á Portugal; allí Ajó su residericia habitual el 
P. Gonzalo González, Provincial de Toledo; allí se reunieron el 
P. Frencisco Estrada, antiguo Provincial de Aragón; el P. Manuel 
López, el P. Antonio de Córdoba, con los cuales se juntaron otros 
varios Padres y Hermanos eosdjutores antiguos y fervorosos, que 
con gran aliento y espíritu dieron principio á esta casa. Aunque la 
mayor parte eran sujetos autorizados y ya conocidos por sus minis- 
terios apostólicos ó por sus cargos importantes, emprendieron en- 
tonces la vida ospiritual con nuevo forvor, como si empezaran aquel 
día á ser religiosos. Fué nombrado rector cl antorior Provincial de 
Toledo, P. Juan de Valderrábano, 

Moreco copiarso una certa del P. Juan Manuo! de León, morador 
de aquella casa, á los Padres y Hormanos de la provincia de Toledo, 
donde da cuenta do los santos ejercicios en que se ocupaban los Pa- 
dres de aquella comunidad. Dice así: «Ha sido nuestro Señor servido 
que se comience la casa profesa con mucho consuelo y contento de 
los de casa y de fuera. El númoro de los quo estamos y distribución 
del tiempo va con ésta. Los cinco Ó sois Padres comienzan su año de 
probación, que han de toner los escolares después de acabados sus 
estudios conformo á nuestra constitución. Los otros cinoo 6 sois van 
haciendo las que les faltan y aparejándose para la profesión. 

»Y para quo más nos desportísomos on nuestra primera vocación, 
se concertó que un día se hiciese plática y otro conferencia de ella 
y de otras cosas para nuestro aprovechamiento; y para que las pláti- 
cas fuesen con menos cuidado de uno, se ropartioron así: que el 
P. Provincial tratase en las euyas de las Constituciones, los Iunos; el 
P. Antonio de Córdoba, los miércoles, de la confosión (ministerio 
de que tanto usa la Companía), y el P. Manuel López, los viernes, 





(1) No es incluyó esta disposición entre los Decretos impresos 6n el Iostituto, 
pero nos consta de ella por testimonios contemporáneos. 
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de nuestros Ejercicios, así del fruto de ellos para con nosotros, como 
para con los de fuera. Esto se va continuando hasta que el tiempo 
pida que sea menos, y de la comunicación y ejercicio de ellos so 
toma más noticia do nuestro instituto y de estos ministerios, saliendo 
«de algunas dudas y quedando satisfochos on ellos con la práctica de 
las Constituciones, ayudándonos los decretos de las Congregaciones 
y común sentir de todos, y do las tradiciones logítimamente intro- 
ducidas y buen uso dellas. En los otros días de la semana se con- 
fieren las pláticas y otras cosas espirituales. Y para que esto so 
hiciese con más fruto, se repartieron los Padros y Hermanos on 
cuatro partes, teniendo cuidado de la suya cada uno de los Padres 
dichos y el P. Propósito, á los cuales acudiesen tembión á confesarso 
y comunicar en particular lo que cada uno quisiese; que ha sido 
gran despertador para todos, y de dondo esperamos en el Señor 
quedaremos tanto más insiruídos y fortificados en el común modo 
de vivir de la Compañía, cuanto con más unión y conformidad se 
van practicando las cosas de ella, En la oración, examen general y 
particular, y acudir á las ordenanzas de casa á punto, se trae gran 
cuidado. Y pareco que ds Dios nuestro Señor un sliento á todos en 
la presta ejecución de todo. Y con corregirse en todos, á veces, al- 
gún descuido ú olvido, acontece días que no hallan los síndicos que 
advertir. Da mucho ánimo el ver ir delante á los mayores, así en 
las cosas humildes de casa, como en la guarda del buen orden de 
ella. Todos acudon á todo, según sus fuerzas lo sufren, y para que 
no so hicieso falta á los prójimos en lo que se les debe, se repartie- 
ron los Padros de manera que los medios sirviesen una semana 6 
los oficiales de casa, y los demás acudiesen á los de fuera, y tro- 
cóndoso de semanas, cupiese á todos de todo. 

»La gana quo cada uno trac do mortificarso y humillarso confundo; 
el tratar de Dios y cómo so podrán hacer con más espíritu y fruto 
todas estas cosas os tan frecuente, que paroco so rofrescan los pri- 
meros deseos con que se vino á la Compañía. Y tal esperanza se ha 
de tener en nuestro Señor por los muchos sacrificios (que son la 
mitad de les misas) y oraciones que se ofrecen todos estos días por 
nosotros y por toda la provincia. Y vese claro que del andar las 
cosas do la religión bien concertadas y con vigor, dependo ol con- 
suelo de todos y el hacerse el yugo de Dios más ligero. 

»Lo inás particular 6 que so atiendo, y sobre que se trae el examen 
£ una, es á la mayor unión con Dios nuestro Señor y con los supe- 
riores y caridad entre todos; y juntamente 4 la resignación de juicios 
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y propias voluntades, obedeciendo con prontitud, humildad y devo- 
ción; y en las quietes comúnmente se trata de algo desto, y cosascon 
que no se remitan los buenos ejercicios del día. 

»Prodican doco 6 treco Padres, dellos en las parroquias, otros en 
los hospitales y cárceles, que los visitan á menudo, y algunos en los 
Ingares comarcanos. Con esto y con las muchas confesiones que hay, 
anda la gonto movida y como espantada, diciendo; «¿De dónde nos 
»vino tanto bien, que Dios nos hiciese tan gran merced en traer-easa 
»de la Compañía y profesa á nuestra ciudad?» Parooiéndoles que 
ahora comienza lo f1no della, andan con cuidado de buscar otro sitio 
mayor y más cómodo. Aderezos para la iglesia traen unos ú otros 
4 menudo y limosnas: tienen ellos tanto más cuidado, cuento hay 
menos en los de casa dellas. Finalmente, on religión y letras les 
parece quo está muy onnoblocida su ciudad con la Compañía, y quo 
por falta de ministros tales no dejará de ir bien guiada la salva- 
<ión» (1). 

3. Con este fervor religioso se dió principlo en Toledo 4 la casa 
profesa. La provincia de Castilla trató de abrir la suya en Vallado- 
lid. Para esto so creyó conveniente escoger ol colegio de San Anto- 
nio y ¿rasladar sus estudiantes 4 otro edificio, lo cual se verificó el 





(1) Epint. Hisp,, 13, £. 670, Toledo, 15 de Junio de 1656. Gustarán nuestros lec- 
tores de conocerla distribución del tiempo que se observaba en esta casa do Toledo. 
Hcla uquí, tal como la pone el P. Blanuel de Lecn ul fin de la carta citada: 


A La MAgANA 


De 4 4 4*7,, levantarso, adorezar su cama y preparsras para la oración. 
De 4 11,4 81), oración. 

De 5 17, ú 6, rezar primo, torcia y sexta. 

De 6 4 9*/,, decir su mien y acudir cada uno 4 su olicio. 

Ds 9), 4 10, examen general. 

De 104 12, comer y quiete. 





Á LA TARDE 


Do 124.1 '/,, sus cámaras, rezar nona, vísperas y completas y alguna lección 
espiritual 

Do 1 *¿, hesta 2 '/,, plática 6 conferencia, 

Do 2 1), 6 3, oración. 

De 3 46, cada uno wu oficio y rosario. 

De 6 á7, cenar y quie 

De $ 48 */,, rezar muitines. 

A las 9, acostarse, 
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año 1567. Aunque este colegio de Valladolid era de los más ántiguos 
de la Compañía, no tenía suficientes rentas ni edificio cómodo para 
la vivienda de los Nuestros. «Desde que se comenzó, dice el P. Riba- 
densira, el colegio de San Antonio, hubo on 6l estudiantes de la 
Compañía, teólogos y artistas, Los teólogos iban á oir la teología el 
colegio de San Gregorio [de los Padres dominicos], y los artistas 4 
las escuelas mayores de la universidad, hasta que el año 1563 so en- 
tablaron de propósito los estudios de nuestro colegio y se pusieron 
dos maeetros quo leían toología, quo fueron ol P. Dr. Juan Rengifo 
y el P. Juan Fernández, y el ano, como dijimos, de 1567, quedándose 
la iglosia y morada de San Antonio por casa profesa, se compraron 
unas casas principales en la parroquia do San Esteban, y en ella so 
acomodó una iglesia con advocación de.San Ambrosio, y después se 
edificó un cuarto para los moradores del colegio, on el cual hen lo- 
recido y florecen la sagrada teología y artes, que profesan y enseñan 
108 maestros de la Compañía ú los estudiantes de olla y ú los demás 
de fuera con gran fruto y aceptación » (1). 

Aunque empezó con grandes alientos la casa profesa de Vallado- 
lid, duranto algún tiempo no se pudo satisfacer á la expectación 
que so había despertado. El nombre do casa profesa parecía gignifi- 
car que allí había de verse, por una parte la observancia regular en 
todo su esplendor, y por otra los ministerios de la Compañía ejerci- 
tados con grandísimo fruto. Desgraciadamente, la falte do sujetos y 
la deficiencia de algunos quo oran enfermos y achacosos, frustró en 
parte estas magníficas esperanzas. El 2) de Febrero de 1568e1 P. Juan 
Suárez, rector de la casa, escribía una carta bastante melancólica, 
acerca del estado de su comunidad. De los diez profesos que la com- 
ponen, sólo hay tres que puedan predicar, y de estos tres, el mejor, 
que es el P. Ripalda, no pasado mediano. Los otros Padres están 
enfermos y achacosos, con lo cual es preciso concederles muchas 
disponsaciones. Además, nunca falta alguno 6 algunos Padros hués- 
pedes que van por negocios á Valladolid, y es preciso emplear en 
acompeñarlos alguno de los sujetos do casa. No hay en toda la comn- 
nidad ningún moralista notable, con quien se puedan consultar con+ 
fadamente los casos de conciencia algo delicados que ocurren en la 


(1) Hist, de la Anat, 1.19, 0. 15. En el tomo titulado Castellana: Fumlationes 
Collegiorun, £. 163, laay una relación más circanstanciada del modo con que se 
efectuó la separación del colegío y de la casa profesa el año 1567, Está escrita la 
rolación en «so mismo año, 
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cancillería. Propone, pues, el P. Suárez, que se refuerce la casa pro- 
fesa con algunos operarios útiles, para que no parezca aquello un 
hospital de inválidos y una casa de huéspedes. «Con un predicador, 
dice, que hubiese y un otro confesor de marca mayor, se podría dar 
batería á las torres y chapiteles [esdecir, trabajar en la catedral y en 
la cancillería). Entretanto, sufrir y encomendarlo á Dios, hasta que 
lo disponya mejor, y ocuparnos en lo menor, pues no somos para lo 
mayor» (1). Algunos años después aumentóse poco á poco el perso- 
nal de esta casa, y así ella como el colegio de San Ambrosio, fueron 
dos centros de acción de los principales de Castilla. 

Las provincias de Aragón y Andalucía tardaron algo más en tener 
casa profesa, ya por los apuros económicos en que se veían, ya tam- 
bién por la penuria de sujetos, pues en aquel tiempo, como consta 
por los catálogos que conservamos, el personal de estas provincias 
era poco más que la mitad del de las otras dos. La de Aragón abrió 
su casa profesa en Valencia el 25 de Marzo de 1579 (2). La de Anda- 
lucía instaló la suya en Sevilla el 10 de Setiembre de 1580. 

4. Los colegios que en estos años se fundaron ofrecen pocas cir- 
eunstancias dignas de mención, y si quisiéramos referirlas todas, nos 
expondríamos á repetir lo que ya hemos contado más arriba en los 
principios de otros colegios. Los trámites por donde pasaba la aper- 
tura de estos establecimientos, puede reducirse á la siguiente fór- 
mula: Una persona rica y principal, algún obispo, deán, duque 6 
marqués, tal vez el Ayuntamiento de alguna ciudad, oyendo las ma- 
ravillas que hacen por el mundo los Padres de la Companía de Je- 
sús, procura llevarlos á su país. Van dos ó tres de misioneros, y enn 
la fuerza de sus sermones conmueven poderosamente toda la pobla- 
ción y convierten á los pecadores más endurecidos. Entonces el en- 
tosiasmo y amor á la Compañía suben hasta un punto increible. Es 
necesario tener colegio. Ó se encarga de fundarlo alguna persona 
rica, ó se reunen de varios los fondos precisos para construir el edi- 
Acio y sustentar á los Nuestros. Entretanto, para empezar la tarea 
se alquilan algunas casas, donde se acomodan bien 6 mal los prime- 
ros maestros que remiten nuestros superiores. Al principio todo ya 
viento en popa. Si algo falta, lo provee generosamente la caridad 
pública, y si hay fundador que so haya encargado de la obra, su casa 
es el refugio del incipiente colegio. 


(1) Epist. Hp. xt1, £. 107. Valladolid, 20 do Febrero de 136%, 
(2) Véase 3 vabriel Alvarez Hut. de la Proc. de Aragón, t.11, 0, 15). 
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Después empiezan los trabajos y apuros. Pasa el primer entu- 
sinemo, mo so cumple todo lo que se prometió; los blenes que se dan 
para la renta del colegio son tal vez beneñolos eclesiásticos, cuya 
anexión á la Compañía se debe hacer en Roma mediante prolijas y 
costosas diligencias. Otras veges los bienes que se dan tienen anejas 
algunas Obligaciones, de donde nacen pleitos fastidiosos, Mientras el 
rector del colegio desonreda estos embrollos, los humildes Padres y. 
Hermanos, á quienes incumbe el trabajo de la enseñanza, se aplican 
£ su tarea con un ontusiasmo indeciblo, y los padres de familia, 
viendo la piodad de los niños á quienes ellos no podían sujetar, ben- 
dicen á Dios por el favor que les ha hecho con el nuevo colegio. 
Otras vocos suelo añadireo á este procodimiento un episodio ánal 
bastante desagradable. No faltan en la ciudad enemigos de la Com- 
pañía; algunas personas influyentes dol estado eclesiástico 6 seglar 
levantan el grito, surgen algunas diferencias por cuestiones de ju- 
risdicción ó por competencias en la enseñanza 6 en la predicación, 
y es preciso gastar mucho tiempo en demandas y respuestas, hasta 
que poco á poco, sosegados los ínimos y convencidos de la sinceri- 
dad con que procede la Compañía, la reciben y favorecen. 

5. Antes de explicar los colegios nuevos que se abrieron en el ge- 
nerelato de Sen Frencisco de Borja, bueno será indiear el peligro 
en que estuvo de cerrarse uno de los más conocidos de Castilla, el de 
Burgos. Ya insinuamos en el tomo anterior lo estrechos y mel aco- 
modados que vivían nuestros Padres en aquolla casa adquirida en el 
Huerto del Rey. Como además tenfan pocos medios para mante- 
nerse, hubieron de padecer hartas incomodidades en los doce pri- 
meros años. Sacólos de estos ahogos una piadosa donación que se les 
hizo el año 1585. El Cardenal D. Íñigo Lópoz de Mendoza, Obispo de 
Burgos, en su tostamento, firmado e121 do Abril de 1595, había puesto 
la siguiente cláusula: «Item, mando que en la ciudad de Burgos se 
haga una memoria de hospital 6 colegio, lo que á los tostamentarios 
mejor les parecieso, donde en edificio y rentas para 6l so empleen 
hasta quinoe ó diez y acis mil ducados» (1). 

Por haber muerto pronto los primeros testamentarios no se eje- 
cutó esta menda. Después de algunas dilaciones, tomó á su cargo la 
testamentaría ol Condostablo de Castilla D. Podro Fernández de Ve- 








(1) Borgos: Arch. municipal, Sec. 17, Clase E. Por no estar catalogados los doca- 
mentos de esta sección, cuento yo la vi en 1900, no puedo precisar más la cita. El 
docamento que cito es una extensa relación contemporánea del suceso. 
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Jasco, y deseando realizar el pensamiento del difunto Cardenal, em- 
pezó á construir un colegio, donde so pudiera enseñar latín y casos 
de conciencia. Ignoramos la forma y disposición del edificio, pues 
el documento contemporáneo que nos sirva de guía, dios tan sólo 
quo el colegio «tieno una capilla, cuatro generales, diez y ocho apo- 
sentos y las oficinas necesarias». 

No logró ver torminada la obra D. Pedro Fornández de Volesco. 
Su sucesor en la dignidad de Condestable y en el oficio de testamen- 
tario, D. Ínigo Fernández de Velasco, tuvo la idea de entregar aquella 
fundación á la Compañía, esperando que los religiosos de ella harían 
4 la ciudad de Burgos ol bien que había deseado proporcionarle el 
difunto Cardenal Mondoza. Do osta suerto, el colegio del Cardenal 
sería el colegio de la Companía de Jesús. Aunque hubo sus dificnl- 
tades en ol asunto y tardaron bastante en entenderas ambas partes, 
por in, habida licencia del Papa Pío IV (1), ejecutóso el ponsamiento, 
y el 24 de Mayo de 1565 firmó en Berlanga el Condestable la don: 
ción del colegio á la Compeñía. Nuestros Pedres reconocieron por 
fundador al Cardenal Ínigo López de Mendoza, so obligaron á ense- 
har gramática y cssos de conciencia, y ocuparon Juego el edificio, 
que se llamaba colegio del Cardenel. 

Fuerte oposición so levantó on la ciudad contra esta obra (2). 
rios religiosos de otras Ordones diéronso á decir que la donación 
del Condestable era nula, pues la mente del difunto Cardenal era fa- 
vorecer á la ciudad de Burgos, y por consiguiente, era necesario que 
la posesión del colegio estuviese en manos de burgaleses, y que las 
cátedras se proveyesen también en naturales de la ciudad. Preten- 
dieron además descubrir algunas irregularidades legales on la dona- 
ción, No eran muy fuertes estasrazones, pero convencieron al Ayun- 
tamiento, el cual procuró desposeer á la Compañía del colegio. 
Nuestros Padres, aunque estaban seguros de responderá las razones 
eontraries, sin embargo, viendo contra sí á todo el Ayuntamiento, y 
observando el gran rumor que se levantaba en la ciudad, juzgaron 
prudente ceder de su derecho, y en Mayo de 1568 abendonaron el 
colegio del Cardenal y so acomodaron on otra cosa quo tonía adjunte 
una capilla, 








(1) Pegtst, Bullar., 1, 9. 

(2) Todo lo que sigue sobro el colegio de Burgos lo tomemos de una relación he- 
cha en 1571 porel Y. Gil González Dávila, y enviadsá Ruwa. (Costellana: Fund, Col» 
legiorurn, 1. 219.) 
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El Ayuntamiento, considerando el colegio del Cardenal como cosa 
desierta y sin dueño, pidió al Roy que se erigieso allí una universi- 
dad. Felipe 11 encomendó al Obispo de Segovia informarse del estado 
del colegio, y ver lo que de él so podría hacer. Llegado á Burgos el 
Obispo, hizo la Información según cierto interrogatorio que le dió 
el Ayuntamiento, y examinando los teatigos que 6l mismo le pro- 
sontó. Como observaron esto nuestros Padres de Burgos, pidieron 
al prelado que hiciese otro tanto por parte de la Compañía, para que 
constase el derscho de olla al colegio del Cardenal. Respondió el 
Obispo que no tenía comisión para ello, que sl le conseguían orden 
de Su Majestad, 6l haría de buen grado aquella información. No pa- 
reció 4 los jesuítas fácil de conseguir esta gracia, y al cabo, después 
de varias vacilaciones, adoptóse un medio que propuso el Provin- 

-clal de Castilla, P. Gil González Dávila, y fuó quo el Condestable 
renovase la donación, corrigiendo los defectos que hubiese en la 
primera, y el Papa la confirmaso. Asíso hizo. El Condestable otorgó 
Ja escritura el 26 de Octubre de 1571, y el Papa Gregorio XIII la 
confirmó el 13 de Setiembre de 1572 (1). Con esta diligencia reco- 
braron nuestros Padros lo pordido y continuó adelanto el colegio de 
Burgos. 

El primer colegio que se abrió on España durante ol goneralato 
de San Francisco de Borja fué el de Marchena, en Andalucía. Fué 
fundación de los Duques de Arcos, D. Cristóbal Ponce de León y doña 
María de Toledo, los cualos compitieron on favorecer á la Compa- 
ía, llegando la Duquesa al extremo de vender muchas de sus joyas 
para los gastos de la fábrica y para la cumplida dotación de la casa. 
La generosidad de estos señores con la Compañía pasó á sus descen- 
dientes. Empezóse el colegio de Marchena el 19 de Enero de 1567 (2). 

Al año siguiente do abrirso el colegio do Marchena, San Francisco 
de Borja aceptó el de Caravaca. Su fundación se debió al piadoso 
caballero Miguol del Reino (3), natural de la dicha villa, ol cual, no 
contento con haber introducido la Compañía en su pueblo natal, 
quiso nombrar al colegio heredero universal suyo, pero con una 


(1) Váxeo la relación citada del Arohivo municipal de Burgos, y además Brevia 
et Rescripla gro $. J., 134. 

(2) Baetica. Hit. Fundation, £. 336, Relación nvónima escrita en 1574. 

(8) Epist. Bisp., x11, £. 204. Carta de Miguel del Keino 4 San Francieco de 
Borj». Murcia, 15 de Abril de 1368. Kempuesta dol santo en Repeat. Borg. Hisp., 
1507-1669, £. 158, Agradace la ofora y remito el negocio ul Proviaciol de Toledo 
y á los PP. Bustamanto y Simón Hodriguez. 
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cláusula, verdaderamente edificante. Decía, que cada y cuando que 
Otra persona dioso al colegio más bienos do los que 6l había dado, 
fuese fundadora del dicho colegio y gozase de los sufragios y pre- 
eminencias que muestras Constituciones dan £ los fundadores de co- 
legios, y que el dicho Miguel del Reino fuese tenido solamente por 
bienhechor. ¡Ejemplo admirable de desinterés aun en cosas que la 
gente pladosa ambicionaba, y que nos da la modida de la grandísima 
To y carácter cristiano del buen Miguel del Reino! Tardó un poco en 
acomodarse el edificio, pero por in se puso el Santísimo Sacramento 
el 23 de Febrero de 1570, y desde aquel día moraron en el colegio 
108 jesuftas. 

Coineidió con la fundación do Caravaca la do Segura de la Sierra, 
colegio perteneciente á la provincia de Toledo como el anterior. 
Fué su fundador Cristóbal Rodríguez de Moya, caballero distinguido 
de aquella villa, y aunque intervinieron algunas dificultades, todas 
las allanó el P. Bartolomó Bustamante, visitador que entonces era 
do la provincia de Toledo. Los principios do osta fundación suelen 
Ajarse en el año 1569 (1). En este mismo año empezó á preparar la 
provincia de Andalucía el colegio de Baeza. Fundóse con una he- 
rencia que dejó para este efecto D.* Elvira Avila, noble y rica se- 
ñora, que murió en Granada el 22 de Junio de 1569, El P. Juan de 
Cañas, Provincial do Andalucía, aceptó la donación on nombro del 
General, tomó posesión el 31 de Marzo de 1570, y construyó el edif- 
cio. Fueron nuestros Padres 4 vivir en Baeza el 7 de Mayo de 1571 
Como se gastó gran parte do la herencia en la construcción del e 
fio, quedaba poca renta para sustentar á los maestros. Suplió esta 
falta ol Dr. Juan Megía, penitenciario de Jaén, que hizo una gruesa 
limosna de mil cuatrocientos ducados para pagar deudas, y aseguró 
al colegio otros cuatrocientos do renta (2). En 1570 empezaron tam- 
bién los colegios de Huete y Oropesa. El primero se debió 4 Esteban 
Ortiz, clérigo de aquella tierra (8). En este colegio se pusieron, como 











(1) La escritura de donación la firmó Cristóbal Rodriguez de Moya en Segura 
el 19 da Jutio de 1669, Puedo verso esto dorumento en la sección titulada Pundi- 
siones Collegiorum. Provincia de Toledo, f. 143. 

(2) Buetica, Hist. Fundaticnum, f. $72 y sigo. Vénee, sobra todo, la relación 
primera de donde tomamos lo del texto. En les Epist. Hisp., una casta de Bernardino 
de Cardoval ú San Francisco de Borja. Baeza, 28 de Fobrero de 1870, congretalán- 
dose del foliz principio que se ha dado al colegio. 

(8) En Epint, Hisp. puedon veroo varios cortos del buen Ortiz é San Francieco d» 
Porja del año 1870, ya agradeciendo la aceptación del colegio, ya pidicudo vpera- 
rios. 
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en algunos otros, escuelas de leer y escribir para los niños pequeños, 
aunque poco después se quitaron. El colegio de Oropesa lo fandó 
D. Fernando Álvarez de Toledo, Conde de Oropesa (1) y hermano de 
aquel Francisco do Toledo, tan conocido como virrey en el Perú. 
Por los mismos años, al establecerse la Compañía en Méjico y Perú, 
empezaron también á levantarse algunos colegios. Como ya lo hemos 
indicado y se desprende de todo el curso de esta historia, lo primero 
que deseaban los buenos al llamar á la Compañía y establecerla en 
su tiorra natal, ora un cologio. Por eso, lo mismo fué poner el pio 
108 Nuestros en Lima y on Méjico, que empezar á levantarse un co- 
legio on cada una de estas ciudades. La Provincia del Perú, como 
más provista de gente, pudo abarcar algo más, y ya en vida de San 
Francisco de Borja empezó otros dos colegios, uno en Cuzco en 1571, 
y Otro en La Paz en 1572. 

El colegio de León fuó fundado por el Obispo de esta ciudad, que 
so llamaba D. Juan de Sanmillán. La escritura de fundación se hizo 
el 22 de Noviembre de 1571. El colegio de Navalcarnero, que empezó 
en 1566 por Octubre, tuvo un origen algo raro, y fué que un cura 
de este pueblo entró en la Compañía y quiso fundar colegio con las 
rentas del curato que dejaba. Alcanzó de Pío IV que seanejase aquel 
benoficio á nuestro colegio (2) poro habiéndose opuesto el Ordina- 
rio, se alcanzaron de San Pío Y nuevas bulas, en virtud de las cua- 
les ol P. Martín Hornández, nombrado por primer rector de aquel 
colegio, tomó posesión pacífica del curato, dejando al Ordinario el 
nombrar Vicario perpetuo. En 1575 se pasó á Navalcarnero el novi- 
ciado que había en Alcaló. Finalmente, el P. Aquaviva mandó quo 
residieran seis sujetos solamente en Navalcarnero, y que hubieso 
una lección de gramática, y que este colegio so consideraso como 
miembro y residencia del colegio de Alcalá, al cual se acudiese con 
la renta que sobraba de lo que gastaban los seis y de lo que se daba 
al Vicario, que ora mucho (3). 


(1) Denda 1563 so orpezaron 4 dar pasos pare osta fantación, y on lan Epist. 
Hisp. pusdon verso varias aúplicas y propuestes del Condo. 

(8) Algo trabejosa fué la ancxión del beneficio, y fué necesario ploitenr algunos 
Dos deso quo en 1564 ss empezó á mover el negocio hasta que no acnto, Vaso la 
Relación sunaria de lo que ha pasado en la anezión de la parroquial de Naralcar- 
ero al colegio de Alcalá, (Fund. Coll, Prov, Tolkt., £ 64.) 

(8) Entro estas fandaciones podríamos mencionar la empezarta y no asentada en . 
Sigñenza, Á ruegos del cardenal Gaspar de Espinosa fuen:n tr. Padres y tres Her- 
manos á aquella ciudad, y he squí la noticia que de de ellus el Provincial de Toledo, 
P. Manuel López, el 15 de Febrero de 16 

omo sw 
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6. Á estas fundaciones pudiéramos añadir la que se trazó, pero no 
se verificó, on las islas Canarias. En 1565 fuó nombrado Obispo de 
estas islas aquel Dr. Bartolomé de Torres que en el año 1553 había 
defendido tan gallardamente los Ejercicios de San Ignacio. Al pre- 
parar su viajo para la diócesis escribió á San Francisco de Borja, pl- 
diéndole Padres do la Compañía para que le ayudasen en las fatigas 
de su ministerio pastoral. «Yo tengo propósito, le decía, de si V. P. 
me da personas de la Companía, de llevarlos allá y gastar con ellos 
todo lo que fuere necesario ad victum el vesfilum y todas las otras 
cosas. Por Jesucristo lo torno á suplicar que me los dé» (1). No pudo 
concederse al buen prelado todos los sujetos que pedía, ni quiso San 
Francisco do Borja quo por ontoncos ontrasen los Nuestros en Cana- 
rias con ánimo de fundar colegio, sino solamente para misionar por 
las lolas. 

Dospués de muchas demendas y respuestas, se determinó, por 
An, que acompañasen al Obispo los dos PP. Diego López y Lorenzo 
Gómez, y los HH. Luis Ruiz y Alonso Jiménez (2). Salieron de San- 
lúcar el día de la Ascensión de 1567, y ocho días después desembar- 
caron en las Canarias. Apenss pusieron ol pie en tierra, empezó 4 
mostrar el Sr. Obispo les eminentes virtudes de caridad y celo pas- 
toral que le adornaban. Después del primer recibimiento, que se le 
hizo con toda solemnidad, su primera visita fué al hospital, donde 
consoló á los pobres y á los esclavos, repartiéndoles buenas limos- 
nas. Nuestros Padros y Hermanos diéronse á los trabajos apostólicos 
con tanto más fervor, cuanto á ello les movía, no solamente el ejem- 
lo del buen prelado, sino también la suma caridad que éste usaba 
con ellos, pues cumplía á la lotra lo que había prometido en una 








«En Sigiienza estin tres Padres y tres Hermanos bien acomodados en uma cas 
son eu forme de cologio. Trabajan muy bien y cotán on gran manera aceptos, y sa 
Jon áratoo por el obinpado, do quo van muy buenas auovas al buen Cardonal, con 
que mucho so huelga, A hora pienso caviar algunos como en misiones por el ol 
pado, y con esto se suplirá al deseo que tienen de que vaya más gente; que en le 
provincia, como no la hay, es menester vivir por traza , aunque todavía pienso que 
serk forzoso darles dos 6 tres Padres, porque lo ha significado el Cardenal. 











que son de Santo Tomás y algán buen prefecto de estudios, ve podrian criar bien, 
Epial. Hisp.,x01, £. 111. Ápecar do tan folicos principios, mo pasó adelanto este 
fundación, sin duda por fala do sujetos, pues no cra posiblo á la Compañía sosto- 
er tantos colegios como le ofrecían. 
(1) Eptat. Hisp., 1x, f, 690, Sigienza, 22 de Marzo de 1666. 
(2) Regest. Borgias Hisp., 1564-1556, f. 250, Al Obispo, 16 de Octubre de 1566. 
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carta á San Francisco de Borja, diciendo: «Había determinado de les 
proveer muy bien de todas las cosas necesarias, á mi costa y siendo 
yo su despensero» (1). Los dos Padres predicaban on las iglesias de 
los puoblos y on los monasterios de monjas; los Hermanos ensoñaban 
la doctrina á los niños y á la gente ruda por las calles. El Sr. Obispo 
tomaba parte en estos ejercicios piadosos, animándolos con au pre- 
sencia y edificando lo que no es creible á los fleles. Ya á los tres 
días de desembarcados, es decir, el día de Pascua de Pentecostés, 
habían empezado estas tareas, como lo refiere el H. Jiménez, que 
escribe as 

«Este día, por la tarde, salimos con la doctrina por las calles, y 
el Obispo, juntamente en la procesión de la doctrina. Fuimos á p. 
rar en una iglesia de esta ciudad, en la cual andaba el Obispo de 
negro en negro y de negra en negra, enseñando y preguntando cómo 
sabían la doctrina eristiana; que no fué pequeña edificación en esta 
ciudad y consuelo de todos vor prelado do tan buon ojomplo para 
sus ovejas» (2). Con este fervor emprendió el Sr. Obispo una excur- 
sión apostólica por toda su diócesis, una especia de continuada mi- 
sión, en la cual, predicando los Padres y catequizando los Herma- 
nos, se debía renovar la faz de todas las islas. Copiosfsimos fueron 
los frutos quo recogieron on la Gran Canaria, on Lanzarote y en 
Fuerteventura, trabajando sin cesar en la segunda mitad del 
año 1567. Después de esta misión tan fecunda en bienes espirituales, 
y en que tanto se acreditaban nuestros Padres y Hermanos, debía 
venir el colegio, según los planes del buen prelado, que de este 
modo trataba de asegurar á la Compañía en Canarias, El Señor, en 
sus adorables designios, dispuso las cosas de otro modo. Á fines del 
año 1567 enfermaron de gravedad el Sr. Obispo y el P. Lorenzo 
Gómez. Trasladáronse á la Gran Canaria, donde podrían ser mejor 
asistidos. No por esto cesó la enfermedad, y, con un día de diferen- 
cia, expiraron santamente los dos, el P. Gómez el 31 de Enero, y el 
Sr. Obispo el 1.? de Febrero de 1563. Esto acontecimiento cortó las 
esperanzas de establecer por entonces la Compañía en Canarias, El 
P. Diego López continuó, es verdad, trabajando ano y medio, muy 
estimado por los naturales del país, los cuales hicieron esfuerzos 
Para no dejarle salir y aun para llevar otros Padres de la Compañía. 











(1) Epist. Hisp., 1x , £. 62), Sigienza, 21 de Junio de 1566. 


(2) Jbid., x, £. 628; pero está suelta al principio «lol tomo. Canaria, 13 de Junio 
de 1567, 
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Mas no pudiendo condescenderss con estos ruegos, y como, por 
Otra parte, el Obispo que sucedió al Dr. Bartolomé de Torres no 
mostraba mucho interés en favorecer á la Compañía, el P. Diego 
López, 6 mediados de 1569, se despidió de las islas Canarias, y, con 
los dos Hermanos coadjutores, se volvió á la provincia de Andalu- 
cía (1). 

* 7, Mientras de este modo abría Dios al celo de la Compañía mue- 
vas ciudades y regiones, le suministraba tambión nuevos oporarios 
para cultivarias. En el generalato de San Francisco de Borja, no 
menos que en el de su antecesor, corrió abundante la vena de voca- 
ciones á la Compañía. El primero á quien debemos nombrar entre 
los admitidos en este tiómpo, es el modelo incomparable de Herma- 
nos coadjutores, San Alonso Rodríguez. Este humildísimo varón era 
natural de Segovia, donde había nacido el año 1031. Habiendo vivido 
algunos años muy cristianamente en el estado de matrimonio y en 
la profesión de comerciante, luego que la muorto lo despojó de sa 
esposa y de sus hijos, trató do abrazar la vida religiosa. Pidió la 
Compañía en Segovia, pero como lo vieron los superiores algo on- 
trado en edad para darse á los estudios, y poco sano y robusto para 
los oficios de coadjutor, se detuvieron en admitirlo. En vista de esto 
contratiompo, ol santo so dirigió á Valencia, donde vivía el P. San- 
tandor, que años atrás había sido confesor suyo en Segovia. Con la 
dirección de este experimentado maestro se preservó Alonso de al- 
gunos engaños que el demonio le puso en el negocio de su voca- 
ción, y pidió ser aámitido en la Compañía al Provincial de Aragón, 
P. Antonio Cordescs. Consultado el negocio con algunos hombres 
graves, dificultaban óstos recibir al pretendiente por las razones 
quo habían dotonido á los Padros do Sogovia; poro el Provincia), 
penetrando sin duda el mérito altísimo de aquel hombre humilde y 
recogido, pasó por encima de todas las dificultades, y recibió en la 
Compañía á San Alonso Rodríguez. Empezó éste su noviciado el 31 
de Enero de 1571. 

Con el santo patrón do los Hormanos cosdjutores debemos juntar 
algunos compañeros del Beato Ignacio de Azevedo. Sabido es que 
de los cuarenta mártires del Brasil, sacrificados el 15 de Julio 
de 1570, nueve eran españoles, los Hormanos estudiantes Juan de 
San Martín, Fernando Sánchez y Francisco Pérez Godoy, y los coad- 
jutores Juan do Mayorga, Alonso do Baona, Gregorio Escribano, 


(1) C£ Saochini, Hist. SJ. Borgia, 1. 11, núm. 205, y 1. v, múen. 185, 
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Esteban Zudaire, Juan de Zafra y Juan de Baeza. No podemos precl- 
sar dónde y cuándo entraron en la Compañía algunos do ellos, pero 
es casi seguro que lo harían en el generalato de San Francisco de 
Borja, pues la mayor parte de aquel lucido escuadrón eran jóvenes 
religiosos, algunos todavía novicios, quo iban al Brasil para aclima- 
tarso en aquella tierra y trabajar después en la conversión de los 
infleles. Recordemos también al Beato Alonso Pacheco, uno de los 
cinco mártires de Salsete recientemente beatificados por León XIII. 
Este iluatro confesor de la fe empezó su vida religiosa en el novi- 
.ciado de Villarejo el año 1007. Si 4 estos hombres, elevados por la 
Iglesia al honor do los altares, añadimos algunos mártires más que 
porecieron en el mar y en la Florida, veremos que Dios honró sin- 
gularmente el generalato de San Francisco de Borja, trayendo á la 
Compañía hombres quo habían de coñir la corona del martirio. 

En pos de los mártires merecen especial mención otros hombres 
insignes, ya por su ciencia, ya por sus trabajos apostólicos. En 1565 
entraba el P. Alonso Sánchez, compeñoro del P, Sedeño en la misión 
de Filipinas, y á quien tanto debió, no sólo aquella misión, sino 
toda la Compañía, como á su tiempo veremos. En el mismo año 
vestía nuestra sotana el insigne polemista Gregorio de Valencia, que 
había de sostener las opiniones de la Compañía, delante de Clo- 
mento VII, en la controversia de Auviliis. Al año siguiento vino 6 
nosotros el eradito teólogo Francisco de Torres, que tanto se había 
distinguido en el concilio do Trento. Poso después mos daba Cór- 
doba el inocentísimo religioso y docto moralista Tomás Sánchez. 
En 1570 recibíamos al disoreto historiador de Santa Teresa, P. Fran- 
cisco de Ribera, que ocupa honroso lugar entre los comentadores 
del texto sagrado. Al año siguiente empezaba la vida religiosa el 
P. Gaspar Sánchez, natural do Ciempozuolos, cuyo talento, largo 
tiempo oculto en el rincón de una clase de gramática, salió á 1uz 
poderoso y brillante, á principios del siglo xvx, on la magistral 
exposición de los profetas. 

Como en el generalato anterior, así en éste la principal mina de 
vocaciones fué la universidad do Alcalá. Tantos venían de olla á 
pretender la Compañía, que la provincia de Toledo, después de pro- 
veerse bien, ofreció postulantos á otras provincias, Véase lo quo 
escribía 4 San Francisco de Borja el P. Manuel López, rector del 
colegio de Alcalá, el 25 do Mayo de 1568: «La provincia [de Toledo), 
aunguo está falta de obreros, está llena de sujetos, que este año ha 
sido fórtil dollos, gloria á Dios. Desde lu cuaresma acá se ha roci- 
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bido una docena de gente tan escogida cuanto jamás ha entrado 
aquí; y con todo esto está la universidad tan alborotada y otra gente 
stan movida, importunando por la entrada, que de bachilleres en 
artes y de otros que no han acabado su curso hay otro mucho mayor 
número, que aunque se los da esporanza para adolanto, poro todavía, 
habiendo donde metellos, no fuera mal asegurallos. Y así, he escrito 
£ algunas provincias de por acá, si quieren gente» (1). 

Alano siguiente no fuó menos rica la cosecha. Cuarenta y tres 
sujetos, la mayor parte estudiantes universitarios, fueron recibidos 
en ol colegio de Alvalá durante el año 1569. La carta anua atribuyo 
este resultado principalmente á la predicación de los PP. Gobierno 
y Ramírez, que ejercitaron algún tiempo su elocuencia en aquella 
villa, Esa misma carta incluye un catálogo de los cuarenta y tres 
admitidos, entre los cuales descubrimos algunos hombres ilustres, 
como el P. Fernando Lucero, futuro Provincial de Toledo; el P. Ni- 
colás Almazán, Asistente del P. Aquaviva, y el P. Gabriel Vázquez, 
que había de competir con Suárez en el campo do la teología esco- 
Mástica (2). 

Ocurría esta abundancia de vocaciones en las provincias de Toledo 
y Castilla, puos on las de Aragón y Andalucía ora por entonces mu- 
cho menor el personal. Esta multitud de vocaciones empezó á dar 
cuidado á varios hombros prudentos, quionos tomieron no se introdu- 
jose em la Compañía gente inmortificada é inútil, que con el tiempo 
fueso do carga para los superiores más que de ayuda para nuestros 
ministerios. Cuando á principios de 1573 partieron de Castilla para 
la Congregación general los PP. Gil González Dávila, Martín Gutió- 
rrez y Juan Suárez, llovaba esto último una carta del P. Baltasar 
Alvarez para el que fuese elegido General, en la cual el santo maes- 
tro de espíritu representaba, que en el recibirá la Compañía se 
tenía la mano más abierta de lo que convenía, y que se nos podía 
formar en la religión una turba inmortificada é incapaz de orden (3). 
No cayó on el suelo esto aviso, que tambión repitieron otros Padres 
prudentes , y los superiores de Castilla y Toledo procuraron estre- 
charla mano y supieron escoger entre la multitud de vocaciones 
que sin cesar so despertaban en Salamanca y Alcalá. 


(1) Epia. Hisp., xn, E. 358, 
(8) Ibid, wm, £ 163, 
(8) Jlid,, xx. 27 de Enero de 1573, 
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PLEITO DE LA CASA DE TOLEDO 





Somamo: 1. Compran los josuitas en Toledo las csaas del Condo de Orgaz. 
dominicos ponen pleito á la Compañía y obtienen contra ella un brevo muy onér- 
ico do Sen Plo V.— 3. Manda el Papa suspender la ejecución do su breve. — 
4. Negociaciones con el legado y con ol Nuncio en 1571,— 5, El P, Nadal nego- 
cia en Roma con el Papa.—6. Imútiles tentativas de concordia, —7. San Pio V 
determina que salgan los jesuitas de aquellas casas, pero muere antes de ejecutar 
su determinsción.—8. Gregorio XIII decide el pleito en favor de la Compañío. 














FuESTES CONTEMPORÁNEAS: 1. Regatum Borgias. —2, Eplatolae Hopanioe.—5. Funda. 
iones Colegiorum Provincias Tolelanas.—4. Fegestum Bullarun 5. J—5. Ribadencira, Per 
accuciones dela Compañía. 


1. Las fundaciones roforidas en el capítulo pasado se hicieron sin 
dificultad notable, tropezando solamente con algunos pleitos ordi- 
narios, que en este gónero de obras eran entonces casi inevitables. 
No merecen estos pleitos detener la atención del historiador. Uno 
hubo, sin embargo, que, por la fuerza con que se litigó y por las 
consecuencias que tuvo en importantes sucesos posteriores, exigo 
necesariamente minuciosa explicación. Vamos á emprenderla, ad- 
virtiondo do antomano-quo nuostra narración habrá do sor forzosa- 
mento imperfecta, como fundada solamente en documentos muos- 
tros. Para completarla sería necesario consultar los documentos de 
la parte contraria, que no están á nuestro alcance. 

Desde que en 1558 había entrado en Toledo la Compañía de Jesús, 
habían mudado nuestros Padres varias veces de domicilio, sin con- 
seguir nunca una casa cómoda para la vida religiosa y para ejercitar 
los ministerios apostólicos. Esta incomodidad sintióso mucho más 
cuando, convertida aquella residencia en casa profesa, creció nota- 
blemente el número de sus moradores. El P. Luis de Guzmán, que 
sucedió al P. Valderrábano en el rectorado de aquella casa, describe 
de este modo la estrechura en que vivían: «Demás de estar la casa 
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cercada de boticarios, cerrajeros, herradores, carpinteros y otros 
muchos oficios puestos en esto, todos los azotados y justiciados, que 
en esta ciudad son muchos, la andavan casi alrededor con voces y 
pregones indecentísimos á el altar y misas, que por la mayor parte 
nos profanaban; y lo que más es, entro los aposentos de los vecinos 
y los nuestros no había más que unos tabiques del grueso de un la- 
drillo, y por donde había calle en medio, era por alguna parte tan 
estrecha, que con una harto'pequeña tabla se podía pasar de sus 
ventanas á las nuestras> (1). 

En 1569 se presentó una buena ocasión para mejorar de domicilio. 
El Conde de Orgaz, muy devoto de la Compañía, y que tenía dos 
hermanos en ella, deseó comprar al Rey las alcabalas de su con- 
dado, y para pagárselas propuso que le pormitieso vender á la Corm- 
panía unas casas vinculadas que tenfa en lo mejor de Toledo. Fe- 
lipe_11, que por entonces allegaba solícitamente dinero para la 
guerra de Granada, recibió benignamente la propuesta, y se mostró 
dispuesto á conceder que se vendiesen aquellas casas á la Compañía 
en diez y seis mil ducados, «aprobando la venta, el precio y las per- 
sonas que las compraban» (2). 

Dispuesto bion al negocio por parte del Condo y del Rey, no quiso 
nuestro rector ejecutar luego la compra sin oir primero el dictamen 
de personas seglares prudentes y sin obtener, naturalmente, el be- 
noplácito de los superioros. Comunicó ol negocio con ol gobernador 
eclesiástico del arzobispado, con los regidores y con los juecos de 
ln ciudad. Todos aprobaron el pensamiento, prometiendo su apoyo 
para ejecutarlo. La respuesta que dieron los superiores de la Com- 
pañía merece reproducirse con las palabras mismas del P. Guzmán. 

Comuniquélo, dice, con el P. Araoz, y díjome que , aunque no me 
las diesen en menos de veinte mil ducados, que las tomase..... Comu- 
riquélo con el P. Bustamante, y díjome que daría por bien em- 
pleado que á 61 le diesen cuatrocientos azotes por las calles de To- 
ledo, á trueco que la Compañía hubiese las casas del Condo de Orgaz 
para estar en ellas, y así vino luego 4 Toledo y predicó y trabajó 
cuanto pudo en ellas. Comuniquélo con el P. Provincial pasado 
[Gonzalo González], y murió por ello, sino que nunca lo pudo ver 





(0) Epist. Hisp. 1. xvi, E 92. Esta carta, f:obada el 31 le Octabro de 1570, es 
una relación minuciosa del snicowo, dirigida por ol P. Luia de Guzmán al P. Nadal, 


que por entonces era Asietento de Espa 
(2) Mid. 
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hecho. Comuniquélo con el P. Provincial presente [Manuel López], 
y tuvo á buena dicha que se hiciese en su tiempo. Comuniquélo con 
nuestro Padre, y respondióme el P. Dionisio (1) que se holgaba 
Nuestro Padre que se mudasen los Nuestros de aquella casa en que 
estávamos, y quo, particularmente, se consolaba que fueso la pasada 
4 las casas del Condo, con tal que no se pusiese la Compañía en más 
deuda de la que cómodamente pudiese llevar y suavemente salir de 
ello.» 

Seguro el P. Guzmán de la aprobación de los superiores, procedió 
4 ejocutar la compra. Obtávose del Rey la licencia necesaria, que 
llegó á Toledo á fines de Agosto de 1569. Venía en la licencia esta 
condición, algo aprotada; «que todos los dioz y seis mil ducados los 
diese [la Compañía] puestos en Madrid dentro de tres días, so pena 
que la venta no valiese nada, porque con la misma condición le 
había vendido el Rey al Conde las alcabalas». Para reunir esta suma 
había vendido el P. Guzmán la casa en que vivían, con su capilla, 
por ocho mil ducados, £ cierto clérigo rico que deseaba tener ente- 
rramiento en aquella capilla. El gobernador eclesiástico prestó otros 
tros mil, y lo que faltaba lo suministraron varios amigos y bienhe- 
chores de la Compañía, con tanta solicitud y devoción, que, como 
dice el P. Guzmán, «dentro de tres días hubo tiempo para allegar 
los diez y seis mil ducados en dineros y para llevarlos á Madrid en 
Un carro, y para entregárselos al tesorero del Rey, cosa que al teso- 
roro y al Cardonal prosidonto [Gaspar do Espinosa] puso admira- 
ción» (2). Firmadas las escrituras, luego, al día siguiente, 27 de 
Agosto de 1569, ocuparon nuestros Padres las casas del Conde de 
Orgaz. - 

2. Pronto surgió ol pléito que los Nuestros estaban viendo venir 
desde que se empezó aquel negocio. Las nuevas casas ostaban muy 
cerca del monasterio de San Pedro Mártir, de los Padres dominicos, 
y 6stos pusloron pleito £ la Compañía, anto la justicia dol Rey on 
Toledo y ante el Consejo Real en Madrid. No he podido descubrir 
los memoriales que presentaron, y, por consiguiente, no puedo pre- 
cisar todas las razones que alegarían para impedir á los jesuítas el 
habitar en las nuevas cases; pero, según se desprende del curso de 
esto negocio, ol principal fundamento en que apoyaban su oposición 


(1) El P. Dionisio Vázquez era entonces en Roma auxiliar del P. Polsnoo en la 
secretaria. 
E) Bid. 
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era el consabido privilegio de las canas. Ahora bien: como nuestros 
Padres tenían desdo 1561 la bula Etsi ez debito, do Pío IV, que les 
concedía edificar casas y colegios dentro de las canas de otras Órde- 
nes religiosas, intra cemtum quadraginila cannas ab aliis religiosis locis 
diversoreem Ordinum etiam Mendicanlivmm consistentibrus (1), estaban 
en su derecho al establecerse en aquellas casas, aunque tan próxi- 
mas al convento de los dominicos. 

Parece que éstos no hallaron ni en la justicia del Rey ni en el Con- 
sejo Real ol recaudo que deseaban, y por eso resolvieron acudir al 
Papa San Pío Y, que, como dominico, había de hacerles, matural- 
mente, favor, El 8 de Julio de 1570 expidió el Sumo Pontífice un 
brovo por domás onórgico, quo, do ponerso on ojosnción, no sólo ha- 
bría decidido la controversia, sino acabado para siempre con la casa 
de los jesuftas on Toledo. No hemos visto el texto de este breve, pero 
vamos á dar la sustancia de 6l, según la resume el P. Polanco, escri- 
biendo al rector de Toledo: 

«Ha parecido necesario dar cuenta á V. R. de lo que por acá pasa 
acerca de la casa que moran en esa ciudad de Toledo, y enviaremos 
esta lotra por vía do León de Francia y por vía de Génova, y después 
irá por el ordinario, para que alguna llegue á buen tiempo. Hase 
hecho grando instancia á Su Santidad por parte de los Padres de San 
Pedro Mártir contra VV. RR,, y Su Santidad Les concedió un breve 
6 motu proprio largo de dos pliegos de papel, pero mucho más largo 
en la sustancia; porquo en 6l mandaba que el dorocho de las camas 
no nos valiese, y revocaba el privilegio que tenemos, y anulaba la 
compra de las casas, y los mandaba, sub poena excommunicationis latas 
sententiae ipso facto incurrenda, que 8 la hora que este breve viniese 
Á su noticia, en la mesma se desposeyesen de la posesión de las casas, 
y las dejuson libres á os frailes, y so salioson do ellas, y que los frai- 
les los pagasen lo que las casas les costaron, y desde entonces fuesen 
de losdichos frailes, y que VV. RR. diesen edicción á contento de los 
frailes, de la seguridad de la paga y de las casas, y, finalmente, so la 
dicha pena les mandaba que no murmurasen, ni hablasen, ni sa que- 
jasen deste su mandato, ni acudieson á ningún tribunal, ni impidie- 
sen con dicho ni con hecho la ejecución del dicho breve, con otras 
muchas cláusulas, oto.» (2). 

3. ¿Qué hicieron los jesuftas cuando supieron el breve que Su San- 





(1) Jnatitutam S.J., 4,1, p. 31. 
(2) Regest. Borgiae. Miop,, 1570-1573, £. 45. 
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tidad había dado contra ollos? Oigámoslo al mismo Polanco, quien 
continúa la carta anterior de este modo: «Este breve se expidió 
octavo idus Julii, que es 4 8 de Julio, de manera que podría sor que 
hoy, que es último de Julio, estuviese ya allá y se lo hublesen inti- 
mado á VV. RR. Esto vino á nuestra notivia muchos días después, y 
tuvimos harto que hucor on haber la copia, para con fundamento ha- 
blar á Su Santidad, y, en fin, ayor se le habló de parte de nuestro 
Padro, y se lo representó con toda la humildad y sujoción que so 
debe á Su Beatitud, que si este breve llegaba á Espana, aunque los 
Nuestros le obedecerían á la letra, pero que podría ser que cangaso 
algún escándalo, por tener cláusulas muy extraordinarias, y que no 
todos lo tomarían tan bien como nosotros; que por esto se le supli- 
caba, que lo mandase do nuevo ver; y Su Santidad, como bonigno y 
santo Padre, lo oyó todo de buena voluntad; y quiso informarse de 
las cláusulas que llovaba el brevo, y se maravilló de ser tales, y dijo 
que nunca tal fué su intención, y que le tenía por subreptlcio, y que 
así luego ordenaba al datario, que detuviese el breve si no era ya 
ido, y quo si es ido, avisen al procurador de los frailes quo aquí está, 
quo le haga suspender hasta que otra cosa sele diga, y que lo quiere 
ver de propósito, y entonces mandará lo que so habrá de hacer, lo 
cual ha sido buen negocio, y esperamos buen suceso. 

»Hemos querido avisar desto á V. R. por tentas vías, porque si 
acaso hubicso llegado ó llegaso el dicho brove, no, hagan novedad 
ninguna por 6l, porque en conciencia, estamos seguros con lo que 
ayer pasó con Su Santidad ol P. Polanco, que lo habló por nuestro 
Padre, como está dicho.» 

L esta carta, que era pública y mostrable, añadió Polanco otra re- 
servada, en la que daba algunos avisos importantes al rector de To- 
lodo, Dice así; «La que con ésta va no trata de otra cosa sino de lo 
que pasó con Su Santidad ayor, porque siondo necesario, se pueda 
mostrar; mas algunas cosas diró ahora, quo es bien que V.R. lassepa. 
La primora os cortificarle, quo nunca nuestro Padre, ni los quo están 
cof Su Paternidad, se holgaron de que se tratase de tomar eso lugar 
con tanta resistencia de esos Padres de San Pedro Mártir, y de tanta 
parte de la ciudad, pues á la Compañía mo había de faltar sitio en 
ella, y á esos Padres se les seguía inconveniente de ponérseles de- 
lanto. 

»La segunda cosa es, que se hace muy de mal ver tanta deuda hecha 
por esa casa, con tan poca esperanza de salir de ella suavemente, y 
los tres mil [ducados] que esperan del Hlustrísimo no los tenemos 


Google Hs 


202 LIB, N.—SAN FRANCISCO DE BORJA —* 


por tan seguros, especialmente siendo la causa contra esos Padres de 
su Orden; antes tememos el contrario (1). 

»La tercera os, que no estamios seguros de que Su Santidad no 
quiera que se dejo esa casa, y en tal caso, se habrá de tener pacion- 
cia; pero quitarnos han las cláusulas sobredichas, dando, como espe- 
ramos, algún tiempo para buscar otra casa, y así es bien que se co- 
mience esto á tragar desde ahora, por si acaso viniese lo que podría 
venir. 

»Lo cuarto es, que ya tenemos la voluntad de Su Santidad clara, 
de que no se fabrique en ese edificio hasta que otra cosa se provea. 
Creomos que por fábrica so entiendo edificio principal, como sería 
labrar iglesia ó cuarto de la casa Ó cosa importante, mes no algún 
remiendillo de puertas ó ventanas, etc,, y esta voluntad de Su Santi- 
dad menda muestro Padre que la guarde V. R. ad litteram. Ya ir6 yo 
avisando de lo que en esto sucediere, por todas vías.» 

Recibido el brovo de Su Santidad por los dominicos de Toledo, no 
lo notificaron á los jesuítas ni hicieron uso de 6l durante un año largo. 
Cuál fuese la causa de osta reserva, no lo veo elaro en los dosumen- 
tos que poseemos. Tres razones se me-ofrecen que les pudieron de- 
tener. Primera: posible es que el datario 6 el procurador genera! de 
su Orden en Roma les avisasen de la voluntad manifestada por San 
Pío Y al P. Polanco, de que no se ejecutase aquel breve, por ser de- 
masiado duro. Segunda: pudo dotenerlos aquella cláusula de que los 
frailes pagasen ú la Companía lo que costaron las casas. En efecto, 
desembolsar diez y seis mil ducados para pagar unas ensas que á ellos 
no les servíen, era una condición no tan fácil de cumplir. Fin 
mente, según se inflero de algunas cartas del P. Esquivel, procura- 
dor do la Compañía en Madrid, parece que cuando los dominicos 
presentaron en el Consejo Real el breve, para poder ponerlo en eje- 
cución, el Cardenal presidente, Gaspar de Espinosa, grande amigo 
de los jesuítas, lo retuvo y no quiso der el paso regio para un docu- 
mento que le pareció exorbitante. 

4. Cunlquiera que fuese la causa del hecho, es lo cierto que deido 
Julio de 1570 hasta Octubre de 1571, no dieron ningún paso los do- 
minicos contra los jesuítas en virtud de este brovo. Algo se turbaron 








(1) Pura entender esta frase, recuérdeso que entonces era Arzobispo do Toledo el 
ctlebre Carranza, dominico, cuyo proceso sa soguís en Roms. Como era muy amigo 
de la Compañía, esperaban los jesuitas de Toledo que los dovaría los tres mil duca- 
«los que los lbía prestado el gobornador eolesiástico, 
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nuestros Padres por un rumor que les llegó, de que los dominicos 
hacían cierta probanza judiclal contra ellos, demostrando que habían 
mudado cinco ó seis veces de domicilio en Toledo, y que les causa- 
ban gravísimos perjuicios, por les ouales merecían ser expulsados 
de la ciudad (1). Pero esta probanza, si es que se hizo, no produjo 
efocto notable en osta controversia, 

El negocio, adormecido duranta un año, revivió con gran fuerza 
en Setiembre de 1571. Llegó entonces á Madrid el Cardenal Bonelli, 
sobrino del Papa, como legado oxtraordinario de Su Santidad. Acom- 
pañábanle, como veremos, entre otros personajes, nuestro P. General, 
San Francisco de Borja y el P. Polanco. Apenas entró el legado on 
Madrid, acudieron los dominicos á 6l y al Nuncio, pidiendo su apoyo 
en el ploito contra los jesuítas. También acudió nuestro procurador, 
el P. Esquivel; pero por muy listo que anduvo, echó bien de ver que 
los contrarios se le habían adelantado y habían atraído á su dictamen, 
lo mismo al legado que al Nuncio (2). Con todo eso, aunque el legado 
favorecía 6 los dominicos, y en este sentido habló con el Nuncio y 
son varias personas dol Consejo Roal, sin embargo, como llevaba on 
su compañía á muestro General, que le prestaba tan insignes servi- 
cios, comunicó también con él este negocio, preguntándole lo que 
convendría hacer en aquel caso. San Francisco de Borja opinó que 
se suspendieson todas las hostilidados en Madrid, que ambas partes 
informason dotonidamonto al Sumo Pontífice, y que unos y otros ro- 
cibiesen como de la mano de Dios lo que, en vista de las informacio- 
nes, docidieso Su Santidad (3). 

Aguietáronso momonténeamente los ánimos con este dictamen; 
poro apenas habían selido para Portugal el legado y San Francisco 
do Borja, resolvieron los dominicos pasar adelanto en el pleito. To- 
mando, según el derecho corriente, por juez conservador al prior 
dol convento do la Trinidad, intimaron á los jesuítas ol brove, man- 
dándoles, en virtud de 6l, abandonar las casas del Conde de Orgaz. 
Como por la carta arriba citada del P. Polanco les constaba á los 
Nuestros ser aquel brove subropticio, no se movieron por esta inti- 


(1) Epia. Húp,, xv1, £. 426, Es una carta colectiva, dirigida al P. Goueral por 
todos lus protesos de la casa de Toledo. 

(2) Tbid,, xvi, £. 64, 

(8) Según dica el P. Manuel López, Provincial de Toledo, al P. Nadal, una delas 
razones que principalmente represantó al l.gado San Francisco de Borja, fué «que 
no sorda coca grata á Su Pantidad, que sia ciruos ss ojccutaso un hrevo que Su San 
tidad mismo hinbía man dedo Lia, xvo, £. 861.) 
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mación. Entonces el juez determinó pasar adelante, y amenazó con 
las censuras eclesiásticas á los jesuftas, si no obedecían á Ja intime- 
ción. Apromiados éstos pór los contrarios, y viendo el donuedo von 
que procedían, acudieron al Consejo Real, pidiendo que se detuviese 
al juez conservador hasta que fuese informado Su Santidad. La in- 
tervención del Consejo refrenó algún tanto á los dominicos. 

Al mismo tiempo, el Condo de Orgaz, entendiendo el giro que to- 
maba aquel negocio, roclamó anto el Consejo Real, diciendo que él 
había vendido aquellas casas vinculadas á la Compañía, rebajando 
notablemente ol precio, en el supuesto de que había do poscorlas la 
Compañía y no otro. El Rey había dado licencia para venderlas so- 
lamente á la Compañía. Por consiguiente, si eran desposeídos los je- 
suítas, aquellas casas habían do volver á su primer dueño. Pedía, 
pues, al Consejo Real, que mantuvieso un contrato hecho con especial 
códula del Rey y exclusivamente on favor de la Compañía. Esta de- 
manda del Conde no alteraba el estado de la cuestión entre las dos 
Órdones religiosas; pero fué un estorbo indirecto que embarazó algo 
á los dominicos en la prosecución de su causa. 

5. Así estaba el pleito á principios del año 1572, cuando puso en él 
las manos el P. Jerónimo Nadal. Gobernaba este Padre la Compañía 
en Roma, como vicario de San Francisco de Borja, desde que éste 
había salido para España en el verano de 1571, acompañando al le- 
gado Cardenal Bonelli. Lo primero que hizo el P. Vicario fus mani- 
estar ol grave desagrado que le causaba aquel recurso al Consejo 
Real. Escribiendo al P. Esquivol el 81 de Enoro de 1572, lo decía: 
«Sentimos infinito el trabajo que allá tienen, y más que hayan ha- 
bido recurso al Consejo Real; la cual cosa tememos on gran manera 
que ofenda al Papa oxtraordinarismente, porque de ninguna cosa se 
suele sentir más» (1). Si nuestros lectores conocen los gravísimos 
conflictos que ocurrían en el siglo xv1 entro la jurisdicción eclesiás- 
tica y la civil, y al mismo tiempo recuerdan la entereza inquebran- 
table de San Pío Y en resistir á las intrusiones de la potestad secular, 
no se maravillarán de lo que escribe nuestro P. Vicario. Excusábase 
después el P. Esquivel, diciendo que no éramos nosotros los prime- 
os en recurrir al Consejo Real, sino los dominicos, que desdool prin- 
cipio habían llevado este pleito al Consejo (2). Pero entre el recurso 
de los dominicos y el nuestro había una diferencia esencial. Ellos 











(1) Regent. Borgiar, Hinp, 1570-1578, £. 94. 
(2) Epia. Hiap., xv, 1.50. 
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habían acudido al Consejo apelando de un acto de la potestad civil, y 
los Nuestros acudían pidiendo favor contra un juez eclesiástico. Ra» 
zón tenía, pues, ol P. Nadal para reprobar aque] recurso. 

Ya que esto no tenía remedio, tomó el P. Vicario dos resoluciones 
prudentes para salir con bien de pleito tan enmarañado. Una fué pro» 
poner con suaves modos condiciones de concordia 4 los dominicos 

- de Toledo. La otra fué suplicar al Papa que suspendiese la decisión 
final del negocio, hasta que volviese á Roma nuestro P. General, á 
quien se esperaba en el mes de Marzo. Por desgracia, ni en Toledo 
ni on Roma pudo Nadal conseguir lo quo pretendía. Veamos primero 
10 que sucedió en España. 

El P. Vicario mandó á los Nuestros ofrecer á los dominicos les 
condiciones siguientes: «Primera, que no predicaremos sino alter- 
nando, es á saber, que si ellos predicaren por la meñana, nosotros 
prodicaromos dospaés do comor, 6 al contrario. Sogunda, no odifica- 
remos iglesia hacia la suya, sino deberíamos prometer que no edifi- 
carfamos más iglesia, contontándonos de lo poco que tenemos. Ter- 
cera, que no enterraremos, fuera de los Nuestros, á ninguno sin su 
licencia de ellos, si de otra manera no quisieren, cediendo aun á lo 
que podemos en esta parto. Cuarta, no cantaremos oficio ninguno 
eclesiástico, siendo contento Su Santidad, como nosotros se lo supli- 
caremos. Quinta, no tomaromos limosnas perpotuas ni otras ningu- 
nas por misas ó otro ministerio, ni ternemos cageta en nuestra igle- 
sia; y cuanto podremos, humillárnoeles» Después de escribir estas 
condiciones, exhorta Nadal 4 los Padres de Toledo 4 humillarse y 
resignarse, preparándose de este modo para recibir el golpe que sin 
duda vendrá. «Padres, los dico, las cosas por acá en esta causa no yan 
favorables á nosotros, sino á la otra parte y de grueso; y aunque el 
Papa ha mostrado que no sabe ol recurso que allá han hecho al Con- 
sejo, yo tengo por cierto que lo sabe y que con su prudencia disi- 
mula» (1). 

6. Esta carta, escrita en Roma el 31 de Enero, llegó á Toledo el 
28 de Febrero. Al día siguiente, 1,” de Marzo, el juez conservador 
do los dominicos publicó por excomulgados á cinco Padros do nues- 
tra casa, entro ellos al P. Manuel de León, que nos da esta noticia (2). 
Bien se mostraba por esto hecho la poca disposición que había para 
a concordia. Con todo, nuestros Padres, siguiendo las instrucciones 


(1) Kegest. Borgiae, Hisp., 1570-1573, £. 94. 
(2) Epi. Hisp., xv0m, 1. 1. 
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recibidas de Roma, quisieron intentarla. El 92 de Marzo presentóse 
on el convento de San Pedro Mártir ol procurador Alonso de Villa- 
rreal Durón, llevando consigo al notario Alonso de Torres y á dos 
testigos, y, en nombro del roctor'de la casa profesa, requirió al prior 
de los dominicos con la paz, ofreciendo buenas condiciones y pro- 
testando que los jesuftas deseaban la concordia, y no entendían 
causar perjuicio á los dominicos por vivir en las casas'del Conde de * 
Orgaz. 

La respuesta dol prior faó torriblo. Redújoso 6 dos puntos. Pri- 
mero; los Padres de la Companía eran, á las claras, robeldes y des- 
obedientes al Sumo Pontífica, pues rehusaban cumplir lo que tan 
preclsamente so los mandaba en el brove de 8 de Julio de 1570. Se- 
gundo: el deseo de la paz y concordia era fingido. «Decir que ahora 
quioren paz, oxolamó, antos os un escarnio y oprobio; porque si yo 
tuviese usurpado el derecho 6 la posesión, ó la capa de alguno, y le 
dijese que quería paz y no volvórscla, sería escarnecello y vitupe- 
rallo > (1). Esta comparación de la capa indica el concepto que los 
dominicos habían formado de nuestra causa. Crefan realmente que 
los jesuftas cometían con ellos un acto de injusticia. 

7. Mientras do este modo fracasaban nuestros planes en Toledo, 
no andábamos más folices on Roma, y eso quo sólo se podía una 
mera dilación de la sentencia. Oigamos cómo refiere el suceso el 
P. Nadal en carta do 8 do Fobrero: « Pensábamos poder alcanzar del 
General y de otros Padres de Santo Domingo, que fuesen contentos, 
no de dejar las casas, quo on esto no osábemos hablar, mas sola- 
mente que fuesen contentos de suspendor este negocio hasta la ve- 
nida de nuestro P. General. Y no queriendo ellos conceder esto en 
ninguna manera, ni oirlo, nos pareció á todos, supuesta esta noga- 
tiva, que yo había de ir al Papa. He ido hoy, y diré 4 VV. RR la 
resolución de Su Santidad. Después de cinco róplicas mías y del 
P. Rodríguez, que estaba conmigo, no pidiéndole otra cosa sino la 
suspensión hesta que nuestro P. General llegase, Su Santidad quiero 
on todas manoras que la Compañía dojo osas casas á los frailes do 
San Pedro Mártir, y me ha dicho que escribirá al Cardenal Alejan- 
drino, que diga 4 nuestro P. General, que lo ordene así á los Padres 
de Toledo, y que para esto les darán los Padres de San Pedro Mártir 
tres ó cuatro meses desde que les será notificada esta voluntad do 
Su Santidad, on los cuales los Nuestros hallen casas y ellos dinoros. 





(1) Es una copis legalizada que se conserva en Epist, His., XVI, £, 32. 
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Tras esto, VV. RR. verán lo que cumple hacer. Yo no 26 decir otra 
cosa sino, por lo que debemos á la obediencia de la Sodo Apostólico, 
aconsejarles que abajemos todos las cabezas al Vicario de Cristo, y 
también nos humillemos á estos Padros, y ansí yo no prosoguiría lo 
que ha comenzado á hacer el Consejo Real, ni concurriría con el 
Rey, si Su Majestad quisieso ponerse en ello..... Muchas gracias debe- 
'mos dar al Soñor por tan buona ocasión de humillarnos, pues, dondo 
no interviene deservicio suyo, á nosotros todo esto nos es útil» (1). 

Como se ve por esta carta, el pleito estaba entoramento perdido 
para la Compañía. Sólo faltaba que el Sumo Pontífice comunicase á 
San Francisco de Borja la orden de mandar á sus hijos salir de las 
casas dol Condo de Orgaz. Pero aquí intervino la divina Providencia 
de un modo inesperado. No sabemos porqué, San Pío V no comu- 
nicó á muestro General la orden que había pensado. Probablo os 
que, comp se esperaba pronto la vuelta de muestro santo y no se 
sabía á punto fijo dónde estaba, se determinaso el Papa á esperar 
un poco y darlo la ordon do palabra ouando hubiese llegado á Roma. 
Mas he aquí que en este intermedio acomete 4 San Pío Y su última 
enfermedad y le conduce al sopulero ol 5 do Mayo de 1572. 

8. ¿Qué haría en este negocio el Papa futuro? Á San Pfo Y, el 
Papa más amigo de los dominicos, sucedía el 13 de Mayo Grego- 
rio XII, el Papa más amigo do los jesuítas, Dos somanas después 
presentóse en el Vaticano el P. Nadal, para dar la obediencia á Su 
Santidad en nombre del Goneral ausente y do toda la Compañía. 
Apenas supo Gregorio XIII que estaba en la antecámara nuestro 
P. Vicario, mandó que entrase luego, el primero de todos. Inaudita 
pareció esta distinción, pues precisamente entonces estaban en la 
antecámara esperando audiencia once Cardenales, muchos Obispos 
y Otras porsonas principales. Entró, pues, el P. Nadal, y apenas 
hubo besado el pie 4 Su Santidad, le preguntó éste muy carinosa- 
mente las nuevas que tenía do San Francisco de Borja, que 'por en- 
tonces se hallaba enfermo en Forrara. Diósolas ol P. Vicario, y luego 
se ofreció á sí mismo y á toda la Compañía á la obediencia de Su 
Santidad, rocordándols el cuarto voto que hacen los profesos. Escu= 
chóle benignamente Gregorio XIII, y le exhortó 4 pedir con entera 
libertad lo que deseaba para la Compañía. El prudente Vicario, sin 
mentar siquiera la casa do Toledo, contentóso por entoncos con 
pedir, en términos generales, que fuese servido Su Santidad de con- 


(1) Kogest. Borgias, Hisp., 1510-1573, £. 95. 
romo 1 ” 
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firmar las gracias y privilegios que los precedentes Pontífices habían 
eoncodido á nuestra Ordon. Otorgólo do buen grado Gregorio XII, 
y con muestras de sincerísimo afecto despidió al P. Nadal (1). 

Animados nuestros Padres con la buena disposición del Papa, 
consultaron qué medio podrían tomar para salir con bien en el 
pleito de Toledo. Los principales“abogados de Roma respondieron 
quo debía reducirso la oosa ad viam jurio, quo so propusioso el ne- 
gocio en signatura, y se citaso á la Orden de Santo Domingo para 
informar en prosencia de los Cardenales y referendarios. No agradó 
este consejo al P. Nadal. Eso de litigar con tanta publicidad y con- 
virtiendo el negocio en cuestión de toda la Orden religiosa, podía 
fácilmonto oscandslizar al pueblo, «Muy pocos, escribía el P, Vicario 
f los Padres de Toledo, muy pocos penetrarán á saber quién recibe 
agravio 6 no; sólo advertirán el perjuicio y escándalo de que dos 
talos religiones litigan con tanto calor y vehemencia» (2). Escogió 
prudentemente el P. Nadal proceder con más moderación y menos 
ruido. Mandó que on Toledo se intentase de nuevo la concordia con 
los Padres dominicos, y dispuso que en Roma se siguieso el pleito, 
no en nombre del P. General y como cosa de toda la Compañía, sino 
por un Padre particular y corno negocio privativo de la casa de To- 
ledo. 

Por esto camino so consiguió todo lo que so deseaba. Por de 
pronto, Gregorio XIII, el 4 de Noviembro de 1572, por un vívae 
vocis oraculo, suspendió todas les censuras fulminadas contra los 
Nuestros por el juez conservador de la parta contraria (3). Después, 
habiondo mandado examinar dotenidamento el proceso, por fin, el 
28 do Junio do 1573, expidió la bula Dum atenta comaiderationis, en 
la cual anula el breve dado por Pío Y el 8 de Julio de 1570, confirma 
ol privilegio concedido 4 la Compañía por Pío 1V de edificar dentro 
de las canas de otras Órdenes, y manda que nuéstra comunidad de 
Toledo continúe habitando en las casas compradas al Conde de 
Orgaz (4). No so contontó con esto la generosidad de Grogorio XII. 
"Tres años después, sabiendo que la Iglesia de Toledo había prestado 
aquellos tres mil ducados á la Compañía, y que ésta no podría fácil. 
mente pagarlos, se los condonó completamente. Imagínese el lector 


(1) Todo lo que referimos de ota entroviata lo tomamos de la corta que al día 
siguiente elirigió el P. Nadal d'los Provincialo». Regest. Borg. Jisp., 1570-1573, 1.99. 

(2) Lie, £. 121. 

(8) Pundationes Coll. Pre 

(8) Regear, Buliar., 1,3 
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la alegría de los Nuestros al recibir esta nueva. No tenemos dificul- 
tad en creer al Nuncio Ormanetto, cuando nos dive que los jesuítas 
de Toledo levantaron las manos al cielo, bendiciendo £ Dios por el 
favor quo les concedía (1). Efoctiramonto, cuando ya ostaban dorro- 
tados en toda la línoa, darles la victoria y tres mil ducados encima, 
era un resultado verdaderamente ideal. 

Tal fué el óxito de este pleito ruldoso. Para terminar, debemos 
rocoger un dato, á primora vista imporeeptiblo, pero muy impor- 
tante para sucesos que después han de venir. El P. Esquivel, escrl- 
biendo al P. Nadal el 15 de Octubre de 1572, le comunica esta noti- 
via; «Hoy mo han dicho personas do oródito, quo tratan on Consejo, 
no sólo el negocio de leer gramática, sino que tenemos cosas en 
nuestro instituto dignas de tratarso y verse, como es el no profesar 
sino á cabo de muohos años, y el poder despedir á cabo de tanto 
tiempo, y otras cosas É esto tono» (2). Se ve que, con ocasión del 
ploito de Tolodo, ompezaron á bullir en algunas cabezas ciertas ideas 
contra el instituto de la Compañía, Idoss que, algunos años después, 
produjeron las torribles impugnaciones que á su tiempo oxplica- 


remos. 





i Giesuiti hanno alzato lo mani al cielo della limosina 
Íattali de Nostro Signore, cho non potevano mai pagarli so nón 
ol pigliarli ad interesss anche molto grave, ot ne haciano li Ss piedi di Sus Bas 
per la qualo pregaranno sempre ardentiesimo.» El Nuacio Ormanetto al Cardenal de 
Como. Madrid, 20 do Setiombre de 1576, Arohivo secreto del Vaticano, Vunziatura 
dí Spagna, t. 10, £. 32%. 

(2) Eplas, Elap.,av1u, £. 121. 
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CAPÍTULO 1Y 


VISITADORES DESDE 1566 nasta 1570 


Sowario: 1. San Francisco de Borja nombra Visitadoros al P. Gil González Dávila, 
de Arsgón y Castilla, y al P. Bartoloms de Bustemanto, de Andalaolo y Toledo. — 
ia en el trato 








do lon Nuestros y 
diroo 4. 
desavenencia con el Pro in isto.—7. Empleza el 
P. Bostemanto la visita por el colegio io Sevilla, Su modo singular do proceder 
de ocusión á graves quejas.—8. Mándale Sen Francisco de Borja interrumpir la 
de Andalucia y visitar la provincia de Toledo en compañía del P. Sea» 

Ejecútase trang: .—10. En 1559 ve nombrado Visita- 
Juctrel P. Junn Suérez, quien desompoña sdmirablemente an cargo.— 

enviada á Roma pur el P. Suárez, soeros del estado de la provincia 
de Andalucía, A 









Foexres coxTEueonÁNtAS: 1. Regestum Dorgíae.—2. Epúoloe Hioponias.—3 Hispanios 
Ordlinotiuertconsuctudins.- 4. Madrid Archivo Nacional. Papeles de judas —5. Gabriel 
Álvarez, Elatora dela Prorincia ve Areyón. B 


1. En los dos genoralatos precedentes, no vimos en España otro 
¡tador que al P. Jerónimo Nadal, á quien se daba más bien el tí- 
tulo de Comisario. Cuando empezó 'su gobierno San Francisco de 
Borje, así como nombró nuevos Provinciales, así creyó conveniente 
enviar á nuestras provincias Visitadoros que lo informasen bien del 
estado de los negocios y puslesen en planta lo dispuesto por le se- 
gunda Congregación general. Los Provinciales nuevos fueron, el 
P. Alonso Román, para Aragón; el P. Diego Carrillo, para Castilla; el 
P. Gonzalo González, para Toledo, y el P. Diego do Avellaneda, para 
Andalucía, Todos cuatro empozaron su gobierno ú ines del año 1565, 

Al ano siguiente dispuso el santo General que en su nombre visi- 
tason $ nuestras provincias algunos Padres autorizados. El primero 
en quien puso los ojos para este delicado ministerio, fué ol P. Miguol 
de Torres, que vivía en Portugal desde los tiempos de San Ignacio. 
Quería Borja que, después de visitar la provincis de Portugal, 
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ciese el mismo oficio en las de Castilla y Toledo (1); pero no pudo 
ejecutarse esta traza, porque la reina Catalina, que había tomado por 
confesor al P. Torres, no permitió que éste saliera de sus estados. 
Algunos mesos después, por Diciombro do 1566, fuó dosignado Visi- 
tador de Castilla el P. Antonio de Córdoba (?); mas tampoco se cum- 
plió este pensamiento, pues agravándose las enfermedades del asnto 
P. Antonio, murió al poco tiempo, antes de empezar la visita. Por 
in, después de algunas vacilaciones y largas consultas, decidió San 
Francisco do Borja nombrar dos Visitadores, al P. Gil González Dá- 
vila, para Aragón y Castilla, y al P. Bartolomé de Bustamante, para 
Andalucía y Toledo. 

Era Gil González rector del colegio de Alcalá desde 1564, y no dejó 
de sentir dificultad en admitir el cargo de Visitador. El 1.? de Fa- 
brero de 1587 escribía al P. Dionisio Vázquez, que era entonces auxi- 
liar de Polanco en la secretaría, estas palabras: «Lo que represento 
á muestro Padro os mi poca edad [tenía trointa y cinco años], y aun 
represento menos de la que tengo, ninguna experiencie ni conoci. 
miento de esa tierra [do la provincia de Aragón], poca madurez, que 
al o ha de andar ésta con los años, ir tan sin ojos, que habré de ir 
por lo que mo dicen, et ¡lis videbor forte ricioulus mus» (3). 

2. Animado, no obstante, con la fuerza de la obediencia, dejó su co- 
legio de Alcalá á cargo del P. Manuel López, y encaminóse ú Valen» 
cin. Tres cosas, principalmento, remedió en la provincia de Aragón 
el P. Visitador. La primera fué el trato de los Nuestros, disponiendo 
que se les proveyeas mejor en la comida y vestido, para evitar en- 
formedades y melancolfas. La segunda el noviciado, quo si bien tenía 
casa aparte en Valencia, pero apenas había novicios, porque todos se 
los llevaban al colegio, para quo allí sirviesen de condjutores tem-= 
porales. La tercera cosa, en fIn, que necesitaba remedio, eran los es- 
tudios, que yacían en triste decadencia. El espíritu del P. Gil Gon= 
zález era dulce y expansivo, amigo de infundir aliento más bien que 
de reprender defectos particulares. «No les espanto, decía, el nombre 
de Visitador, que no es otra cosa sino cqnsolador» (1). Con esto 0s- 
píritu, tan propio de la Compañía, fuó poniendo el Visitador remedio 
eficaz en las cosas que lo necesitaban. La noticia mejor de lo que 


(1) Regeat, Borgiae. Hisp., 1564-1566, f. 183, 
(02) 1 £. 283. 

6) Epia. Fimp.,x,£. 
(4) Gatrial Álvaros, Hi. de la Pror. de Aragón, 1.1,0.95. 
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obró el P. Gil Gonzáloz en la provincia do Aragón, la tonomos en 
na carta qu dirigió 6l mismo al P. Dionisio Vázquez, el 5 de Agosto 
de 1567. Dice a 

«En la provincia falta instituto de movicios; imo falta atender á 
hacerlos, digo, á traer gonte. Cuando yo llegué, eran tres ó cuatro 
solos en la probación. Falta sominario do estudiantes. Las escuolas 
de teología de Valencia me desagradan muchísimo. Más parece aquello 
intorprotar á Toronelo, quo onseñar teología y oxplicar 6 Sto. To- 
más (1). Y no bastará haber lectores y buen orden do estudios en 
nuestro colegio, si no ordena nuestro Padre que no se interrumpan 
los estudios y cursos y que no les tasen por meses; que no se ha visto 
hombre hecho en esta provincia: fuera del P. Cañizares, no so halla 
ai uno, Y así hay mucha falta do obroros idóneos que algo sopan, 
aunque más digan las cartas anuas, Dícenme que el P. Cordeses era 
de esta opinión, que no eran menester letrados entre los Nuestros; 
bastaban medianos confesores. ¡Como sl los ministerios do la Com- 
pañía no pidiesen entero conocimiento de las lotras sagradas, Ó bas- 
tason cartapacios de conceptos ospiritualos, con algún vade mecum 6 
summa Ármillos, á cumpliz con lo que nos obliga nuestro instituto, y 
no sen nevesario que, en cada colegio haya siquiera uno, que sin 
miedo pueda dar parecer en cualquier cosa y que debajo de su am- 
paro se bandoon los demás; ó soan ahora los tiempos de Holoot, que 
con dos blancas de teología podía un hombre poner tienda wbigue 
terrarum! Podrían en Valencia hacer un seminario de gente buena y 
idónea para nuestro instituto con los estudios, y bien concertados 
los demás ministerios; y dejando beatas que comulgarían seis veces 
al día, sá liceret, y 90 confosarían dioz y ocho, y atendiendo á dar buen 
recaudo á estudiantes, es la gente más dispuesta que la que hay en 
otras partes para devovión.... 

»En Valencia les falta policía, y en lo temporal hay ruin recaudo. 
He crescido [aumentado] la porción á diez onzas por hombre (2). Vale 
més se gasto así que en confección do Amooh para curar melancolía, 








(1) Schola iheologicae Valentinas mihi vehementer displicent. Diceres potius agere 
interpretes Terentii quam magistros thsolopiaa el Thomas interpretes. El P. Gil Gonzá- 
lez intercala ente latín en su texto castellano, como ara tan usado entonces. Habla 
de las cocuelas de la universidad, pues los Nuestros no tenían aún clases de te0- 
logía. 

(2) Entonces se acostumbraba en la Compañía servir la comida en porsiones ¡n= 
dividuales, como lo hacían y. hacen aun otros religiosos, Las dior onzas, se entiendo 
de carno, 
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que hay de ella buen recaudo. Todos andan paliditos, como disofpu- 
los de Pitágoras. Creo que eon aquella epítima volverán en sí. Á mi 
juicio, vale más tener treinta de quien podéis echar mano para cual- 
quier cosa, quo no con ajos ciento, que al mejor tiempo, 6 se 08 
mueren ó se van á sus casas. Que como con la poca salud falte ora- 
ción y lo demás, al menor repiquete no hay hombre» (1). 

Para reformar los estudios, llevó de Castilla el P. Visitador dos 
buenos maestros do teología, el P. Juan de Lobera y el P. Pedro 
Ruiz, los cuales debían ompozar su enseñanza cl día do San Lucas, 
18 de Octubre de 1567. Aunque la Compañía tenía facultad pontificia 
para abrir clases de teología donde lo creyera conveniente, no quiso 
usar de esto privilegio sin el beneplácito de la ciudad. Pidiósole esta 
licencia, y ella la concedió de buen grado. Con esto, el día de San 
Lucas, los dos nuevos maestros empezaron á hacer su ofielo con una 
oración latina y con un acto de teología que duró todo el día 19 de 
Octubro. Presencióronlo algunos Obispos que se hallaban do paso 
en Valencia, y otros varios doctores y letrados, Estas clases de teo- 
logía levantaron mucho el crédito de la Compañía en Valencia (2). 

3. De esto modo, con mucha suavidad en el trato y con eflencia 
notable en el obrar, fué el P. Gil González Dávila visitando una por 
uns todas las cases de la provincia do Aragón, oxcopto el colegio do 
Mallorca y la isla de Cerdeña, adondo no pasó por las dificultades 
que se ofrecían en la embarcación. Á finos del año 1567 dispúsose 4 
emprender la visita de Castilla, y al despedirse de los Padres arago- 
meses, les dejó por escrito unos breves avisos, que nos ha parecido 
conveniente reproducir, no sólo porque son muy prudontes, sino 
más aún por la luz que dan acerca del estado de nuestras provincias 
en aquel tiempo. Holos aquí: 

«El seminario de les letras humanas conviene se asiente de modo 
que ningún novicio, que salga de la probación, se exima do él, sl no 
fuere muy suficiente en el latín y mediano en el griego; para lo cual 
se examinarán acabados los dos años de la probación, y los que no 
tuvieron esta suficiencia on el latín y griego, ha do sor tan inviolablo 
el ir al seminario y no sacarlos de 6l, como ha de ser el no sacar á 
los novicios de la probación haste que tengan la dicha suficiencia, y 
esto aunque apriete la necesidad de lector ú oir artes, la cual se ha 
de proveer por otras vías. Los que notoriamenta fuesen inhábiles 








(1) Epiat. Hisp., x1, £. 588. Barcelona, 5 do Agosto de 1567. 
(2) 2bia. El P. José Guimerá al P. General. Valencia 9 de Fobroro de 1669. 
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Para les letras humanas y artes, bastará estén en el sominario hasta 
hacerso suficiontos en el latín, y luego tr á casos [4 estudiar moral]. 

*Por la grande necesidad que esta provincia tiene do sujetos para 
gobernar, leer, predicar y los demás ministerios, es necesario que 
los suporioros de la provincia no se contenten con atender sola. 
mente á remediar las necesidades presontas sino que con gran vigi- 
Ioncia atiendan 4 hacer sujetos de nuevo; porque de otra manera 
ada día será mayor la necesidad dicha, si no se esfuorzan á procurar 
Proveer lo presente de manora que no impida el criar para lo fu- 
turo, Y así os sumamento nocesario aplicarse 4 instruir para gobier. 
o, tener pasantes para lectores y predicadores, y instruir confeso- 
res, conforme á las órdenes tan importantes y instrucciones que 
nuestro Padre tiene dadas, y que los maestros de los tonos scan cua» 
les conviene, y tomen este negocio de veras, para el fin que se pre- 
tondo dol modo tan necesario de predicar. 

*Conviens en grande menora que on las clases do latía noo ponga 
lector alguno sin que primero sea examinado y hallado por sufi- 
ciente para la close que ha de leer, y justamente instruído on el 
modo de leer, conforme al orden de nuestro Padre, y quo á los que 
So ponen para lectores de artes y teología, fuera de la suficiencia 
necesaria que se ha do proponer, so los d6 tiempo conveniente y 
bastanto para aparejarso para la lectura. 

>Es necesaria vigilancia en los que leen latinidad tres años, para 
que no se diviertan 4 otros estudios, y tomen de veras la lectura y 
procuren aprovecharse en ella, porque de hacer como se haco mur 
chas veces lo contrario, leen con poco aprovechamiento de los estu- 
diantos y con deshonor nuestro. 

>El P. Provincial debe velar por sí y por los inmediatos, on que 
los Nuestros guarden la regla sóptima de los sacerdotes, tan impor- 
tanto, do atraer 4 los prójimos á hacer los Ejercicios espirituales, 
de que en todas las partes de esta provincia hay poco uso, y on algu- 
nas ninguno. 

>El gobierno paternal y en espíritu de suavidad y amor conviene 
50 conservo y aumonte cada día, con término afable y amoroso de 
parto de los superiores, y con gana y muestra de querer acudir á 
sus necesidados corporales y espirituales, no siendo apretados para 
conceder cosas fáciles y en que puede haber indulgencia, y hay 
razonable causa; para que los súbditos se vistan de espíritu do hijos 
y no 88 críon con oncogimiento y traigan spiritum servilulis ef me 
“Pusillé animi fant, y no hagan en secreto y sin licencia lo que razo- 
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nablemente piden, y en que podían ser consolados. Sequedad en el 
somblante del superior y falta de llaneza dañan mucho en esta parte, 
y conviene alentar á los que nuestro Señor da talento para letras y 
púlpito y gobierno, pues se puedo hacer con modo quo no los deño. 
Porque de otra manera se pierden muy buenos ingenios, que se 
pudieran ganar por amor y alentados, y rociben gran daño del ex- 
trañarso y socarss con ellos los superiores. 

»Parece que los estudios y letras tienen necesidad generalmente de 
aliento, y que los lectores y estudiantes sean ayudados do todas mano- 
ras para hacerse consumados, y que el fundamento de las buenas le- 
tras humanas que adquieren en el seminario, lo conserven en los es- 
tudios, y se ayuden de lecturas de otras provincias, y se compren los 
libros que van saliendo, y se vayan renovando las librerías; porque 
de otra manera, frigentstudia, y véncennos los seglares en esta parto. 

>Parece necesario que en esta provincia á los estudiantes nuestros 
que tuvieren discreción y fueren cuales conviene, se les permita 
algún trato con los estudiantes de fuera, para ganarlos, como se ha 
usado siempre en las univorsidados de Alcalá y Salamenca con mu- 
cho fruto; que les instruyan en el modo de conversar y 1o retiren 
generalmente á todos de él» (1). 

4. De la provincia de Aragón dirigióse el P. Gil González á Ma- 
drid, y después de haber hablado allí con el Visitador y el Provin- 
cial de Toledo, salió para Castilla la Vieja el 22 de Diciembre de 1567. 
Fuóse primero á Medina del Campo, donde se le juntó el Provincial 
de Castilla, P. Diego Carrillo. Lo primero que encontró el Visitador 
en esta provincia, digno de remedio, fueron dos faltas del mismo 
P. Provincial, de las cuales dió cuenta á San Francisco de Borja en 
carta do 17 de Marzo do 1588. Sogún el Visitador, es ol P. Provincial 
algo colórico y duro en su trato, de suerte que los súbditos no tie- 
nen con 6l la necosaria confianza. La otra falta es aplicarso demasiado 
4 los negocios temporales y sor algo negligente en promovor los 
espirituales (2). 

Empezó la visita por Medina del Campo, dondo el P. Gil González 
quedó prendado de la dirección espiritual que daba á los novicios 
el P. Baltasar Álvarez. «La ciencia y dirección del P. Baltasar, dico, 
cs modesta, suadibilés el pacifica, plena fructitras bonis.» Alegre de ver 





(1) Varias copias hay do estos avisos. Dos están on nuestro poder, otra vi en el 
Archivo de Alcalá, entre los papelos do jesuitas. 
(2) Epiot. Hixp., x111,£. 363. 
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tan gran maestro de espíritu, propone el Visitador al P. Goneral, que 
so lleven á Medina todos los novicios esparcidos on otros colegios y 
los Padres do tercera probación, para que so aprovochen de la diroc- 
ción de tan buen maestro (1). De allí pasó á Segovia, después á Ávila, 
de donde se dirigió 4 Salamanca. 

5. Hasta este punto había procedido la visita con 5 avidad. 
Aquí ocurrió un incidente que, sin culpa de nadis, ejercitó la pa- 
ciencia del P. Visitador. Era el P. Provincial demasiado difícil en 
recibir novicios, y lamentábanse algunos Padres de que por esta 
excesiva dificultad so malograban vocaciones buonas. Avisó el Visi- 
tador de esta queja al Provincial, y cuando llegó á Salamanca, en- 
sontrando allí á ouatro jóvenes muy buenos-que pedían la Compa- 
Mía, los admitió en ella sin esperar al P. Carrillo, que se había 
detenido algo en Ávila, y llegó á Salamanca algunos días después. 
Resintióso ol P. Provincial de quo, sin osporarlo á $l, so hubiera 
admitido á aquellos novicios, y como era de carácter vivo y colé- 
rico, no supo moderar su genio, y dejó escapar algunas quejas on 
presencia de otros Padres, con lo cual so difundió el ramor de que 
no so entendían bien el Visitador y el Provincial (2). 

Procediendo adelante en la visita, hubo de ordenar el Visitador 
algunas cosas contra el parecer del Provincial, y como se deja sapo- 
ner, encontró pesadumbre y dificultad en la ejecución. El P. Carrillo 
Negó á perder la paciencia, y el 5 de Jullo de 1563 escribía 4 San 
Francisco de Borja: «V. P. dé orden cómo el P. Visitador, sl ha de 
durar todo el año, 6 gobierno la provincia 6 me dejo gobernar, por- 
que el modo que se lleva es insufrible, y es todo confusión y turba- 
ción; porque por milagro ordeno cosa que, no cuadrando é alguno, 
luego no acuda á él y lo desordene, sin más tratar ni hablar con- 
migo. Si yo niego, 6l concede; si yo concedo, 6l niega; y con esto 
daso ocasión á que nadio haga sino lo quo quiero y es á su gusto. Mi 
trazas y aprensiones son muy diversas muchas veces de las suyas, y 
así no so haco nada, sino todo so turba» (3). 








(1) 2id,, xu, £. 212. 

() Epitt. Hisp, x11,£. 217, El P. Gil González á San Francisco de Borja. Bala- 
manca, 80 de Abril de 1568. Añado el P. Medina que, primero él, y después en la 
Congregación el P, Juan Suárez, procuraron avenir al Visitador y al Provincs 
paro que no lo consiguieron, por la tonacidad del P. Carrilo en llevar adelanta wwe 
dictámenes. (1Bid, x, £ 145) P. Modina. Valladolid, 9 de Janio de 1568, Está com 
Jas cartas do 1667. 

(8) Epi. Hisp, x31,£. 160. 
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8. A posar de ostos malos ratos del buen P. Carrillo, la visita pro- 
cedió muy bien y produjo efectos muy saludables, como se infiero 
de las cartas que onviaron á Roma por entoneos los Padres más au- 
torizados de Castilla. Para muestra, vamos á copiar la del P. Pedro 
Sánchez, el que luego fué Provincial de Méjico, y tenía gran voto 
en la materia. Ho aquí lo que este Padre escribía al P. Genoral: «Por 
orden de V. P., he andado con el P. Gil González, Visitador, desde la 
Congrogación provincial, quo so hizo por Pascua del Espírita Santo, 
y yo he recibido mucha consolación y ejemplo de muchas virtudes, 
en especial, de mansedumbre, espíritu de lenidad, disoreción y dili- 
gencia, y mucha caridad; y cierto que he recibido en todo esto mu- 
cha consolación en lo haber visto y experimentado, y que no conozco 
por acá persona, que para el Asistento que falta así conviniese, por- 
que aunque sea un poco mozo, saspartes lo suplen, y así servirá más 
y mejor á la Compañía. Esto digo, aunquo no mo lo pregunten, por- 
que asf lo siento, aunque de perderle por acá lo sentiríamos mucho, 
en especial esta provincia, si V. P. no nos le dieso por Provincial. 
En lo que toca á la suma de los dictámenes que tiene acerca del go- 
bierno y buen ser de la provincia, verlos ha V. P. y verá cuán bien 
lo ha calado y penotrado todo on tan brovo tiempo, que ciorto á mí 
mo ha admirado, en especial, la diligencia que ha tenido on entender 
lo que toca al espíritu y disposición interior que cada uno tiene» (1). 

Por el mes de Octubre de 1568 terminóse la visita, con grandísima 
consolación de toda la provincia. Bien se colige esto de las palabras 
que escribía San Francisco de Borja al P. Cerrillo, al relevarle de su 
cargo de Provincial: «Le he dado á Y. R. un tan buen sucesor, que 
creo lo será particular consolación, porque mo lo ha pedido á una 
mano toda esa provincia, y aun otras de España, que es el P. M. Gil 
González» (2). 

7. No podemos tributar los mismos elogios al Visitador de Toledo 
y Andalucía. El buen P. Bartolomó de Bustamante, aunque estaba 
dotado de virtudes religiosas, de celo apostólico y do bastante cono. 
cimiento de los negocios, sin embargo, tenía un espíritu singular, 
quolos Padros do entoncos llamaban frailosco (3). Ponía toda la fuorza 
del gobierno en hacer muchas pláticas y exhortaciones en común, 





(1) Tbid,, xu1, £, 146. 
(2) Ragest. Borgias. Hinp., 1567-1659, £. 169. 
-(3) Epiai, Hiep., 11, £. 301. 11 Dr. Vergars al P. Laínez, Alcalá, 26 de Octubre 
de 1560. 
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pero no se aplicaba á dar consuelo y dirección interna á sus súbal- 
tos. Era muy amigo de regularizar, hasta en los mínimos pormenores, 
el modo exterior de proceder, y juntamente gustaba de tratar con 
los súbditos, más con aire de juez, que con entrañas de padre. Esto, 
junto con cierta jactancia y algunos caprichos de viejo que ya iba 
contrayendo, hacían al P. Bustamante poco simpático á los Nuestros, 
quienes le veneraban como $ benemérito anciano, pero no le que- 
rían por superior. 

Empezó la visita por el colegio de Sevilla á principios de Diciem- 
bro do 1565, y'para muestra do la forma con que procodía Busta- 
manto, vamos á eopiar un fragmento de la Memoria oficial que él 
mismo hizo redactar, acerca de la visita, Véase el párrafo pertene- 
ciente á la visitación de la despensa. Dice así: «Este sobredicho día, 
que se contaron 9 de Diciembre, entró el dicho P. Bustamante en la 
despensa; habiendo los dichos Juan Ignacio, su compañero, y el 
P. Quirós, ministro, conferido las cosas todas de esta oficina con la 
lista que de ollas tonía el H. Castro, quo al presente era despensero, 
y hecha particular relación de lo que les había parecido ín Domino 
convenir, para el buen orden que se debía toner en la administra- 
ción y distribución de las cosas que se encargaban al dicho despen- 
sero, hizo 01 dicho P. Bustamante que se le leyese de nuevo la dicha 
lista, y entendido el modo que ol dicho desponsero tenía, y otros 
que habían tenido aquel oficio antes de él, así en, lo que tocaba al 
recibo de lo que se le entregaba, como al gasto, y entendido que 
las cosas que recibía por peso y medida, las distribuía y gastaba 
sin las pesar ni medir, ordonó, conforme á la primera regla del of- 
cio del despensero, quo está on el tftulo que dico: Cuanto al diatri- 
tur, que de allí en adelante dé cada cosa por peso, medida y mú- 
mero, de modo que se sepa la cuantidad de lo que se da, para claridad 
de la cuenta que ha de dar, por ser estas palabras formales de la di- 
cha regla; y para entera ejecución de esto, hizo allí traer los pesos, 
y pesas y medidas, y cántaras, y otras modidas, y ordenó quo so se- 
llasen y cotejasen una vez con el sello de la ciudad por medio de un 
devoto de casa» (1). 





(1) Hispaniae Ordinationes e£ consuetudines, 1559-1589. Ea un tomo en folio, lleno. 
de mucha variedad de documentos, entra loa cuales as encuentra esto memorial, con 
al titulo Actos de la visita que comenzó en 28 de Noviembre de 1566 en el colegio de la 
Compuñia de Jenúa, de Sevilla, el P. Bustamanio, Visitador, No sia cierta compla- 
concie, como se ve por varias cartas, había remitido Bustemante á Koma este doct- 
mento, para muestra de lo bien que iba la visita, 
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No deja de sorprender algo esto de ver á todo un P. Visitador 
sentado en medio de la despensa, examinando cuidadosamente las 
pesas, las cántaras, las alcuzas y los demás utensilios del despensero, 
y mandando que se cotejen todas las medidas con los modelos de la 
ciudad. Esta minuciosidad, y más aún este aparato judicial, disuena, 
como todos ven, de la llaneza paternal con que suelen proceder en 
sus visitas los superiores de la Compañía. 

Pronto empezaron á sentirse quejas amarguísimas contra el P. Vi- 
sitador, así dol Provincial como de los otros superiores locales. «Por 
amor de Cristo nuestro Señor, escribía el P. Avellaneda, Provinci 
y de su Sentísima Madre, pido 4 Y. P. que, por estos nuevo mesos 
que ha de durar la visita, que me parecen más que anos, que V.P. me 
suspenda del oficio, y que tenga él todo el cuidado; y yo, en la casa 
de Sovilla, los gasiaré en leer materias del cuarto á los Padres de 
allí, 6 con alguna ocasión me envíe á alguna otra provincia» (1). Esto 
so oscribía poco antos do ompozar la visita, adivinando las posadum- 
bres que habían de ocurrir. Por Enero de 1567, hecha ya la expe- 
riencia del modo de proceder de Bustamante, repetía el Provincial 
las mismas quejas. 

Pudieran parecer óstas algo interesadas, por sentirso el Provin- 
cial contrariado on algunos dictámonos por ol Visitador. Pero no ora 
sólo el Provincial quien se quejaba. El P. Méndez, superior de Tri- 
guoros, escribió también, al empozar la visita, suplicando al P. Go- 
neral que le quitaso el oficio mientras fuese superior el P. Busta- 
mante(2). El P. Plaza, rector de Granads, y que había sido el anterior 
Provincial, advirtió en términos moderados 4 Sen Francisco de Borja 
el indonveniente que había en introducir tantas menudencias como 
iba prescribiendo ol P. Bustamanto, pues aunque fueson buenas, oran 
impracticables, por ser muchas. Además, era peligroso introducir 
de pronto tantas mudanzas, que al cabo no podrían durar (8). Lo cu- 
rioso es, que mientras toda la provincia estaba tan acongojada con 
la visita, el P. Bustamante escribía con aire triunfal á San Frencisco 
do Borja: «Comienza nuestra buena gento á sontir gran consolación 
y contentamiento, y todos dicen que ahora pare:e que hay visita- 
ción, y el mismo Provincial está ten de otra manera, viendo que se 





(1) Epiat. Hisp.. 1%, £. 657, 
(2) 16d, 1x. Trigueros .2 de Setiembre de 1565, Esta carta fué escrita, corno so 
ve, tres meses antes de empezar la visits, al primer anunoio que se tuvo de ella, 
Después sopitió el P. Méndez la misma . 
(8) bid, x, £. 136. Granada, 22 de Enoro de 1567. 
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abro algún camino para concertarso las cosas bien, que yo alabo 4 
Dios nuestro Señor» (1). 

8. No participó de esta alegría triunfal del Visitador el P. Gene- 
ral, quien, movido por las muchas quejas que venían de Andalucía, 
mendó á Bustamante interrumpir la visita de esta provincia y pasar 
4 la de Toledo. Para que no se repitiesen aquí las indiscreciones de 
Andalucía, envió San Francisco de Borja al Visitador el sigulente avi- 
Me parece avisar á V. R. que nos parece acá, que podría hacer la 

visita con la llaneza y simplicidad que se ha usado y usa, sin tantos 

actos jurídicos, ne discedamus a vestigiis Patrum nostrorum. et paula- 

dim declinomus ad inslitula aliorum ordinum [para que no nos aparte- 

mos del camino de nuestros Padres y nos desviemos poco á poco 4 

las costumbres de otras roligiones]» (2). 

Cuando recibió este aviso Bustamante, afligióse un poco, y res- 
pondiendo al santo General, observaba que, si bien era costumbre 
en los principios do todas las roligiones procedor con llaneza y slim- 

. plicidad, pero que después, creciendo con el tiempo la malicia de 

Jas gentes, era indispensable obrar con rigor y en forma judicial. 

«Esto digo, añade, por las palabras del aviso que dicen habráse on 

la visita con llaneza y simplicidad. Tras la cual cláusula so sigue que 

no vaya jurídicamento gon testigos y notario. Por amor de nuestro 

Señor, que esta cláusula totalmente se quite; porque pedir que en 

las cosas de pura justicia no se proceda jurídicamente, ¿qué dirán 

los que lo oyerent» (3). Lejos de quitar esa cláusula San Francisco de 

Borja, la mantuvo y aun añadió la precaución de mandar al Visitador 

que llevase por compañero al juicioso P. Saavedra, y que no hiciese 

nada sin el consentimiento de este Padre (4). Entró Bustamante en 
la provincia de Toledo á mediados do Fobrero de 1567 (5). En esta 
provincia se padecía una grave tribulación, por el carácter excesi- 
vamente rígido y duro dol P. Provincial, Gonzalo González. Todos 
los rectores se quejaban más ó menos de esta dureza, y ol mismo 

Bustamante, aunque no pecaba de sobrado benigno, reconoció que 

aquel modo de tratar á los súbditos excedía de lo justo y que no 





(1) Jbid., vin, £ 198, Vénso también el 146, Sevilla, 9 de Diciembre de 1566. 
(2) Hegest. Borgiae. Hisp., 1567-1569, £. 27. Roma, 20 de Febrero de 1567, 
(8) Epist. Hisp., x. Falta la focha y elsitio, pero por los negocios de que trata 

la carta vo ve que fué escrita en la primavars de 1567. 

* (4) Regeat. Borgias Flisp,, 1587-1589, £. 29. 11 de Marzo de 1567. 

po) ria Hat, x,£. 33. El P. Valdemidaso al. Gevonl. Tuledo, 30 de Pr 
o de 1667, 
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podía durar. Es verdad que para enmendar este mal proponía un 
medio no muy acortado, cual ora restablecer el comisario (1); poro, 
en fin, se conoce que el Visitador se hizo cargo de la dificultad y 
procuró buenamento remediarla. 

9. Enla visita de esta provincia, que duró desde Febrero hasta 
Octubre de 1567, no cometió Bustamante los yerros que le vimos 
hacer en Andalucía. Con todo eso, en alguna casa de Toledo debió 
repetirse la escena de la despensa de Sevilla, cuando San Francisco 
do Borja romitió al P. Seavodra ol siguionto aviso, en quo está el 
santo casi epigramático: «Padre mio, le dice, grandemente se desea 
que el Sr. Capiscol (2) no vaya con demasiada exacción, metiendo 
en la Compañía algunas particulares ordenaciones, que son ajenas 
del instituto y de la confianza que de los oficiales de la Compañía se 
tione, y dan que decir eliam á sus muy benévolo hijos; y á otros 
que no lo son dan que murmurar, Podía decir algunas cosas, pero 
por ejomplizar, diré solas dos. La una es haber introducido más me- 
didas en la despensa, que las que tienen los taberneros y acelteros, y 
la otra, que puso más cuadernos en la despensa, donde se asiente 
todo lo que se da cada día á los oficiales, que los que tiene un ser- 
vicio; para lo cual sólo, habrá menester cada despensero un secreta- 
rio. Por caridad, V. R. con toda la dulzura del mundo le diga en esta 
parte, si lo viere ordenar ahí cosas semejantes, cuán poco fruto se 
saca de tanta molestis; cuanto más, que apenas ha vuelto la cabeza, 
cuando lo han quebrado las medidas y roto los cuernos» (5). 

Con esta sofrenada y con la asistencia del P. Saavedra moderós: 
Bustamante, y procedió en la visita con bastante acierto y tranqui- 
lidad. Verdad es que no se entendió muy bien con el P. Provincial, 
poro con todo eso fué provechosa para la provincia aquella visita. 
El P. Saavedra, encargado de informar de todo al General, le escri- 
bía en estos términos el 8 de Julio: «Todo va con muy, gran paz y 
sosiego, bendito nuestro Señor. Ya habrán llegado otras cartas mías, 
en que he dado cuenta de la orden que lleva el P. Bustamante. Yo 











(1) Zbid., x, £.260. Alcalá, 1.* do Mayo do 1587. 

(2) Los Padres principales de aquel tiempo solían toner algún peudónimo, con 
el cual so desigosbsn on las cartas, cuendo se escribis de megucios delicados y se- 
retos, para que no se entendiera la carta, »i venía 4 caer en otras manos, El seu- 
dónimo de Bustamante era el de Capiecol 6 Socapitool, Eston seudónimos sollan 
1nudarso bastante á menudo, y así vemos, v. gr, designado el Provincial de Ara- 
gún, P. Román, con los nombres de el Socbantre, el Albañil y el P. Tinajas. 

1567-1569, £. 72. € de Junio de 1567. 
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creo que no le faltará qué escribir, porque sobre cada cosita duda, 
y en sintiendo quo yo no estoy de su parecer, duda y no haco nada 
y cscribo. Sopa V. P. de mf, quo cuando veo bondad y llaneza y obo- 
diencia en los sujetos, y por otra parte considero el trabajo grande 
que tienen y la pobreza y la falta grande de sujetos, no repararía en 
menudencias que se han do ir cada día reformando y limando, y ha- 
biendo copia de gente, poniéndose en ejecución. Yo voy con toda la 
advertencia que puedo, y eortifico á V. P. quo sobro en osto mogo- 
cio» (D). 

No sobraba, no, el juicioso P. Saavedra en este negocio, pues pro- 
bablemente hubiera vuelto á su antiguo estilo el P. Bustamante sin 
el contrapeso de su compañero. Bien se infiore esto de una carta del 
mismo Visitador: «Doy gracias, dico, á Dios nuestro Señor, que pa- 
rece so ha mucho quietado esta provincia con solamente verme aquí; 
porque el P. Provincial so ha modorado algo y aun mucho; pues dos- 
pués que llegué á esta provincia no ha innovado cosa alguna, ni ho- 
cho de las quo dicen que se hacían cada día, y así me contento con 
ser espantajo de higuera, pues basta esto para que no se haga daño. 
Y guardaré tan al pie do la letra lo que V. P. mo ordena por su 
nueva instrucción, que.ni escribiró cosa, ni la ordenaró, aunque es 
cierto quo mi pobre juicio, ten lleno de sus malas razones, no al- 
canza qué es visitación sin escritura» (2). So vo por estas últimas 
palabras que el buen viejo hubiera deseado continuar la visita con 
ol aparato solomne, con quo la había empezado en Andalucía. Por el 
mes de Octubre terminó su tarea el P. Bustamante (3). Habiéndose 
detenido algún tiempo en la provincia de Tolodo, dirigióso á Gan- 
día á principios do 1568 por ordon de San Francisco do Borja, que 
sin duda quiso retirarlo de Andalucía, donde antes solía residir, y lo 
llevó 4 Arsgón, para calmar suavemente la pósima impresión que 
había dejado en Andalucía la visita do Bustamante. 

10. Año y medio después, descando San Francisco deBorja que se 
hicieso en esta provincia una visita más formal, echó mano del 
P. Juan Suárez, antiguo Provincial de Castilla y actualmente rector 
del colegio de Burgos. «Yo quisiera, le escribe, poder excusar eso 
trabajo á V. R, mas la necesidad y el cródito que de su persona 
tengo, algo le ha de costar. Días ha que deseo se visite la provincia 








(1) Fpint, Ifisp,, x 41.268. 
(2) Ibid, x, 1. 200. Alcala, 1.* do Mazo de 1561 
Madrid, 16 de Octubre de 1567. 
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de Andalucía, que la comenzó í visitar el P. Bustamante y fué nece- 

,rio dejarla, y ahora lo es que de nuevo so visite toda... Tomerá 
instrucción del P. Gil González, quo se ha habido bien en las dos 
provincias que visitó» (1). 

Muy distinto del P. Bustamante era el nuevo Visitador. Aunque 
algunas veces, llevado de su melancolía, fus algo riguroso, y por 
ollo mereció una reprensión de San Francisco de Borja, on general, 
puede asegurarse que el P. Juan Suárez era uno de los superiores 
más eminentes que entonces teníamos en España. Su visita de Anda- 
Juoía duró dosdo.Sotiombro do 1560 hasta principios do 1570. Proco- 
dió en ella con mucho miramiento, animando 4 los súbditos á mani- * 
fostar sus conciencias y oxponerlo todos sus trabajos. El principal 
defecto que encontró fuó encogimiento de espíritu y falta do con- 
fanza de los súbditos con los superiores. Aplicóse á remediarlo, y 
con su gran prudencia y caridad lo consiguió en gran parte, Véase 
para muestra, la noticia que enviaban al P. General de la visita de 
Triguoros: «Do modiado Noviembro vino á ssto colegio el P. Juan 
Suárez, Visitador de esta provincia, juntamonte con muestro P. Pro- 
vincial, con cuya industria (4 Dios sean las gracias) quedan todas 
las cosas de este colegio concertadas. Porque el P. Visitador oyó 
las confesiones de todos y lo que cada uno lo quiso comunicar y 
proponer, con mucha consolación, cuyas entrañas, más que de 
padre, no cesan de alabar no solamente los de casa, pero aun los 
de fuera, y quedan diciendo el refrán: Tarda conocido y presto 
ido» (2). 

11. La suma de lo ejecutado en esta visita la tenemos en la carta 
quo el mismo P. Juan Suárez escribió á San Francisco de Borja al- 
gunos meses después (3). Dice así: «Ho deseado $ intentado algunas 
veces escribir ésta, mas ho estado indispuosto $ impedido para ello 
con el tiempo do estío, con lasinflamaciones y sequedades de mi ca- 
beza. Ahora que ha llovido y 1efrescado, y puedo un poco más, tor- 
naró 4 continuar lo comenzado. Vi las visitas pasadas y parócemo 
que han menester ser visitadas y que hay cosas escritas en ellas que 








(1) Eagest. Bergiae Hisp., 1567-1569, 1. 232. 29 de Junio de 1569. 

(2) Epist. Hiep., xr, £ 242, El P. Velázquez al P. General. Trigueros, 1. de 
Enero de 1670. 

(8) El P, Suárez, que solía ser bastante difuso cn sus cartas, fué escribiendo una 
por caña. colegio que habla visitado. Medio ano después de términada la vita escri- 
bió la presente, que es un resumen de todas las demás, (Epist, Hiep,, xV1, £. 169. 
Bargos, 2 de Octubre de 1570.) 
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sería inconveniente parecer ante hombres de gobierno (1). Yo avisé 
al Provincial quo algunas cosas bastaría devir al particular 6 al roo» 
tor; las más universalos y durables se podrían poner en libro de 
Visita, 

»De lo que informaron al P. Bustamanto, que sea en gloria, como 
no vieron remedio, coligieron algunos, que se avorgienzan en balde 
108 que declaran sus duelos y de sus hermanos al Visitador. El rome- 
dio sería hacer V. P. cómo de aquí adelante se vea provecho en la 
visita. 

»Las cosas quo tocan al culto divino van bien, Algunas pocas faltas 
había, y creo estarán remediadas, porque se dió aviso del remedio y 
ora fácil. Cuanto 6 las coromonias d la misa y administración do sa- 
cramentos había alguna variedad, mas no en cosas esenciales. Quedó 
por esorito aviso de ellas al Provincial. Será remedio enviar ol mi- 
sal romano, luego que sea impreso por mandado de Su Santidad, y 
sorá fácil ol remedio, porque son en aquella provincia puntuales en 
ol ceremonial. Los confesonarios son comúnmente sin puertas, Yo 
les avisé que se las pusiesen, como lo usan allí las religiones refor- 
¡nadas, Alguna variedad se advirtió on la práctica de cosas partiou- 
lares. En lo que yo entendí que había constitución ú orden de Y. P., 
les dije se conformasen con ella; en lo que yo dudó, respondí que 
consultasen á Y. P. 

»Cuanto al provecho de las ánimas de los Nuestros, comúnmente 
on cada colegio so haco alguno, más ó monos en una parte 6 minis- 
erlo, como ya escribí de cada colegio en particular. Comúnmente 
hablando, hay en aquolla provincia ordinario uso de oración y exa- 
men, confesión y comunión, penitencia y mortificación, y especial- 
mente se señalan en la obsorvancia legal. Cuanto al modo, declinan 
comúnmente 6 extremo de rigor. La causa, parto ha sido humor do 
Ja gente de la tierra, parte que casi todos cuantos allí hemos gober- 
nado, de primo ad ultimum, hemos sido melancólicos y declinado 
esto extromo (2). El remedio sería algún Provincial y algunos rocto- 
res y maestros do novicios de buena condición y de alguna discre- 
ción, para entrar con su declinación y reducirlos á mediocridad. Y 
los roformadores no han de sor demasiado de anchos, porque se en- 
contrarán con ellos y romporán. 











(1) Suponemmos que aludirá Suárez 4 las visi que hacia Dustamanto 
cuando era Provivcial y á las extrañas ordenaciones que ponla, De esto hablare- 
mos en el libro siguiente. 

(2) Recuérdese que el P. Suárez fué el primer rector de S.villa. 
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»Cuanto al aprovechamiento espiritual de los de fuera, algo se 
haco, gracias á Dios, en cada parte. Doclínanso también con los de 
fuera á oxtromo do rigor 6 imperio, exacción y temor; son poco 
alentados nuestros obreros, hácese poca conílanza de ellos, antes pa- 
roce que so inolinan á extremo de rocato. Andan algunos á menos 
que á su paso, porque les traen la rienda más aprotada, y hácese me- 
nos hacienda, por querer que se haga sin inconvenientes ni faltas 
humanas. Especialmente con estudiantes hay poco trato particular, 
y así se ganan pocos. En toda la provincia no halló un mediano su- 
joto para recibir, simo un olórigo que había antes tomado hábito de 
fraile, del cual escribí desde Montilla, y entiendo que se ha recibido 
ya la carta. Ya so lo dijo y ancomendóle al remedio. 

»El cuidado de mirar cómo se conserven para el divino serviclo la 
salud y fuerzas do los Nuestros, parece que es en los superiores me- 
nos de lo que conviene. Hanse muerto muchos en aquella provincia, 
hay muchos cascados 6 impedidos. También les dejó por escrito las 
causas que pudo hallar y los remedios. 

>Hay algún ejercicio de letras, especialmente en Córdoba. Aquello 
sería menester fortificar y autorizar. Algunos confesores se hallaron 
insuficientes por falta de letras; espero que so suplirá con la lección 
y conferencia de casos. Vese harto número de sujetos en los colegios, 
mas hay pocos obroros suficientes quo tengan salud y lotras, virtud 
y trato provechoso con el prójimo; mas destas cosas uno tiene al- 
guna ó algunas, otro otras, y así pasan unos por otros. De condjuto- 
ros, ospovialmente, hay gran número, y la causa es habor querido 
toner menos do los que eran necesarios, y que éstos hiciesen bien 
hechos los oficios en qu había trabajo para més fuerzas y para más. 
Haneo ido quebrando y echando al rincón. 

»Lo que más pena me dió en aquella provincia es ver el poco re- 
cibo quo tienen de gente y la poca educación. No hay casa de novi- 
cios, ni casos de conciencia, sino aquel entretanto de Montilla y 
Trigueros, Artistas hay unos pocos en Córdoba y otros pocos en So- 
villa. De éstos salen pocos suficientes, porque les cortan los estudios 
y los gastan la salud y fuerzas on leer gramática, por no tener otros 
que la lean, y por toner més cátedras de las que buenamente pueden 
<umplir. Teólogos hay unos pocos en Córdoba, y ésos no bastan, y 
así no son tantos los obroros que so hacen, como los que mueron y 
enferman y son enviados á otras provincias. HaJlóse por cuenta que 
tenían ahora veinte obreros menos que ahora cuatro años, y si así 
va la provincia de cuatro en cuatro años, presto estará llena de nú- 
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mero de gente y vacía de los obreros que quedan, y será como ruin 
olloría de mal barro, llena de vasos desportillados y quebrados; y 
ojalá queden modelos para hacer otros. 

»Los remedios qué 6 mí so mo ofrocioron para osto, son: para que 
tengan recibo, hacelles que den licencia y tiompo Á maestros, estu- 
diantes, predicadores y oonfesores y prefectos escogidos, para atraer 
estudiantes y clérigos á Ejercicios. Esto, especialmente, en Córdoba 
y en Granada. Poner cuan presto se pudiere algún predicador y con- 
fosoros en Baoza,-y, Ontrotanto, hacer allí misiones, que de Baoza y 
de Córdoba es el mejor recibo de aquella provincia. Segundo, que 
don Ejercicios á estudiantes y elórigos, aunque no tengan sino me- 
diana capacidad y siquiera ocho días de tiempo pare aprovecharse 
dellos. Para la educación, serán los remedios ayudar á pagar las deu- 
das del colegio de Córdoba con las legítimas que hubioro, descargar 
el colegio de la costa de los obreros y coadjutores, que la ciudad no 
mantiene, y ponellos en Sevilla, que los manternán sin adoudarso 
por ellos. Conmutar la gramática de Montilla en casos de conciencia, 
poniendo un rector que lo quiera y esperando una coyuntura como 
la que yo tuve para que lo quiera el Marqués, y enviándoles comi- 
sión para que lo hagan en tenióndola, porque no se pierda la ocasión 
mientras se espora la comisión. Quitar todo cuanto se pudiore los 
comedores (1) de Marchena, y procurar que los que quedaren sean 
obreros que puedan buscar de comer por la ciudad y Ingares veci- 
nos, y acabhr presto la iglesia do la renta, y luego hacer allí casa de 
probación; ayudalla con alguna legítima Ó préstamo, y, entretanto, 
acoptar la quitanza de la lectura de gramática de Trigueros y acep- 
tar £ lo menos los cion ducados de renta de Cristóbal Martín, que 
los dará para lo que el Genoral los quisioro, y contemporizar con 
el fundador, hasta disponerle que dé también los cien para lo mismo, 
y, entretanto, podrán tener novicios. No aceptar la obligación de 
leer gramática en Cádiz, modorar el número do loctores de gramática 
de Sevilla, ayudarles, con efecto, con lectores de otras provincias, y 
Podríanse criar buen número do artistas en Sevilla. Poner una do- 
cona de estudiantes teólogos de la Companía en Granada, con uno 6 
dos lectores de la misma Compañía, que el estudio de la universidad 
de allí anda muy flaco. Con esto ternán recibo, educación y obreros. 

»Si Y. P. provee de superiores cuales he dicho, si les hace que se 
apliquen á tracr y criar gente suficiente para la Compañía y que 





(1) Ea decir, los sujetos inttiles. 
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usen destos remedios, 6 de otros que hallen con menos inconye- 
únientes, hasta que con efecto reciban y erfen; si V. P. los modera las 
lecturas de gramática 6 los provee de lectores y les hace que traten 
4 la gento recibida y criada con más caridad y los ooupen con més 
confianza, yo confío que muestro Señor será servido de la visita, y 
los visitados dirán otro día sus necesidades con confianza, y V. P. ha- 
Brá descargado cuanto 4'esto su conciencia, y al trabajo de un flaco 
sujeto como yo, hará V. P. de provecho,—Burgos, 24 de Setiem- 
bro de 1570» 
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CONGREGACIONES PROVINCIALES EN 1568 





4. Pidon las provincias otro Anistooto en vos dol P, Areoz, y so los concedo 
5. Toledo y Andalucia piden comisario, y po les nioga.—. Niégaeo también á la 
provincia de Andalucia el encargarso de un seminario de moriscos.—7. Otras 
peticiones secundarias, con las respuestas de San Francisoo de Borja. 





Furntes CONTEMPOBÁNEAS.—1. Duatitutun S. J.—2, Regestun Borgiae.—3. Acta Con. 
grezalíomum Prosinciatinm. 


1. Tratando San Ignacio en la octava parte de las Constituciones, 
capítulos 1 y 11, del tlempo en que debería reunirse la Congrega- 
ción general, no juzgó conveniente señalar plazo fijo, y solamente 
progoribió queso juntaso para clogir Prepósito genoral, 6 en algu- 
nos casos extraordinarios, en que, ocurriendo peligros gravísimos, 
no bastaso para conjurarlos la providencia ordinaria de los superio- 
res. En la segunda Congregación general so propuso sl convendría 
señalar el plezo de siete años 6 de nueve para celebrarse dicha Con- 
grogación. Aunquo varios so inclinaban á la afirmativa, provaloció, 
no obstante, el dictamen opuesto, y se mantuvo lo ordenado por 
San Ignacio, do que no fueso periódica la Congregación general (1). 

Esto no obstante, acordóse introducir una especie de suplemento 
4 la Congregación general, y fué la que llamamos Congregación de 
procuradores, la cual dobía sor trienal. Mandóso, pues, que cada 
tres años reunieso cada Provincial á los profesos y á los rectores de 
los colegios, aunquo no fuesen profesos, y quo esta Congregación 
deliberase, si ora necesario reunir Congregación general, y nom- 
braso un Padre do toda confianza que fueso á Roma como prooura- 


(0) Zaatitutum $. J. Cong. 11, Decra. 19 y 57. 
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dor de la provincia. Reunidos estos procuradores con el P. General 
y los Asistentes, determinarían, ante todo, si era necesaria la Con- 
gregación goneral, y después expondría cada procurador al P. Ge- 
neral las particulares necesidades y negocios de su provincia, según 
quo la Congregación provincial se los había encomendado, para quo 
Su Paternidad proveyese de oportuno remedio. 

2. Duranto ol año 1568 llegó el momento de poner en práctica 
este decreto, y se convocaron las Congregaciones provinciales que 
debían precedor á la de procuradores (1). La Congregación de Ara- 
gón se celebró on Valencia del 9 al 18 do Mayo de 1588, Compo- 
nfanla ocho Padres solamente, contándose entre ellos el P. Busta- 
manto, quo á la sezón ostaba en Gandía. Fué elegido procurador el 
P. Josó de Ayala, rector del colegio de Barcelona. En la provincia 
de Andalucía los Padres congregados fueron diez y nueve, y se re- 

* unieron en Granada. Fué elegido procurador el P. Juan de la Plaza, 
pero, habiendo caído enfermo, le sustituyó el P. Alonso de Zárate. 
Los Padres toledanos se reunieron en Ocaña en número de diez y 
siete, y designaron procurador al P. Miguel Gobierno. Finalmente, 
Ja provincia do Castilla tuvo su Congregación en la casa profesa de 
Valladolid. Fueron veinte los Padres reunidos, quienes envlaron á 
Roma al P. Jerónimo de Ripalda. 

En cuanto al punto primero de si era necesaria la Congrogación 
general, todas cuatro provincias se declararon por la negativa. Pa- 
sando después á otros negocios particulares, agitáronso algunos quo 
merecen especial mención. 

3. En la de Castilla se tropezó al principio con una dificultad. 
Estaba haciendo la visita de la provincia el P. Gil González Dávila. 
AHabía de entrar en la Congregación? Parecía bochornoso excluir á 
quien tonfa actual mento autoridad sobro 0! mismo Provincial y ro- 
presentaba la persona del General. Por otra parte, la presencia del 
Visitador podría cosrtar la libertad de los vocales. Parece que el 
P. Gil González Dávila, previendo la dificultad, propuso á San Fran- 
cisco de Borja, como solución, el acelerar la visita de la provincia de 
Castilla de modo que estuvieso terminada cuando llegase el tiempo 





gaciones, que forman una serio mue 
dichas están en latín, y en la misma lengua las respuestas del P. General 
bastante común que á las actas de cads Congregación sigan uno ó varios mamoriales 
en castellano, á los cuales suelo responder también en castellano el P. General, Las 
actas de la primera Congregación de Andalucia están todas en castellano. 
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de la Congregación; pero este arbitrio no agradó al santo General, 
y con fecha 8 de Marzo de 1568 dirigió al Visitador estas palabras: 
«No se dé priesa en la visita, sino mucho espacio, y en la Congrega- 
ción provincial, aunque siempre estará como Visitador, dejará la 
dirección do ella y presidencia al-Provincial, y V. R. votará como 
uno de los profesos» (1). Asf se hizo. p 

El P. Provincial, Diego Carrillo, ofreció la presidencia al P. Gil 
González, y éste la ocupó, pero sólo como puesto de honor, pues la 
dirección efectiva de la Congregación la tuvo el P. Provincial, que 
se sentó á su lado (2). No obstante, para que se vea la llaneza y 
simplicidad religiosa con que se procede en la Compañía, se pro- 
puso on la misma Congrogación, on presencia del Visitador, si con- 
vendría pedir al P. General, que el Visitador no asistiese 4 las Con- 
gregaciones provinciales, y en presencia del Visitador se determinó 
que sf, y, en efecto, se pidió al P. General. Aunque éste no resolvió 
del todo la cuestión, se mostró favorable á la demanda, que más 
adolante había de convertirse en ley. Ñ 

4. Un deseo justísimo manifestaron las provincias de España, so- 
bre todo las de Castilla y Toledo, y fué que, pues el P. Araoz ee 
había quedado en Espana y no ejercitaba poco ni mucho el cargo de 
Asistente, se nombrase otro en ax Ingar. Accedió el santo General á 
tan justa petición, y como por entonces había vuelto á Roma el 
P. Nadal, después de haber visitado despacio toda Alemania, le 
nombró Borja Asistente de España. 

5. En las provincias de Toledo y Andalucía se tocó otro punto de- 
licado, cual fué la conveniencia de tener comisario permanente en 
España, como se había tenido los doce años de 1503 á 1065. Entro 
los Padres toledanos, aunque algunos querían pedir el restableci- 
mionto dol comisario, no pareco haber sido éste el sentimiento 
universal. Significó, no obstante, la Congregación á San Francisco 
do Borja el deseo que muchos tenfan' de que hubiese comisario (3). 

Más explícita estuvo la provincia de Andalucía en pedir comisa- 
rlo, aunque lo pedía con el nombre de Visitador. Véanse sus pala- 
bras: «Propúsose qué remedio se daría para los inconvenientes que 


(1) Regest. Borgias. Hisp., 1667-1569, £. 132. 
(2) Más adelante se determinó que, en general, no anistioso el Visitador 4 la 
(Véase Formula Congr. Prov. Jntil. S. J.,t.11 p. 699) 
visum est proponi debere, ul ageretur an ezpedirl in Himpa- 
za eme Commisarium qui vintatoia simul munere fungeretar. (Acta Congr. Pros. 
Tolet., 1568.) 
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hay on la dilación do las respuestas de Roma on muchos nogocios 
que se ofrecen, que acá no se pueden determinar, y commni com- 
senou pareció, que convenía ocurrir í estos inconvenientes, y el mo- 
dio que pareció más conveniente ad plura suffragia, fuS que se eli- 
giese un Visitador para estas provincias, juntamente con los Provin- 
ciales, el cual los tres sños las anduvieso visitando, y que á él se 
tuvieso recurso en semejantes necesidades» (1). 

No fué bien recibida en Roma esta petición, y San Francisco do 
Borja la rechazó en estos términos: «Cuanto á haber comisario, es 
contra decretos de la primera y segunda Congregación, y no con- 
forme á las Constituciones, las cuales quieren que los Provinciales 
gobiernen como ordinarios inmediatos al General» (2). 

6. Otra negativa hubo do dar nuestro Padre á la Congregación de 
Andalucía, ó, por mejor decir, al Arzobispo D. Pedro Guerrero, por 
ouyo respeto so movía la Congregación on esto negocio. Es do sgbor 
que, pocos años antes, deseando los Nuestros aprovechar 4'los mo- 
riscos que tanto abundaban en Granada, habían abierto una casa en 
el Albalcín, donde empezaron á educar á muchos ninos, hijos de mo- 
riscos. Esperábase de este modo sacar de la misma raza abatida após- 
toles que, con el tiempo, convirtissen y catequizasen £ aquellos in- 
Tolices, La entrada en la Compañía del P. Juan Albotodo, que, des- 
cendiente do aquel linaje, so había hecho varón eminente en virtud 
y celosísimo misionero, había sugerido la idea de que podrían saltr 
otros eomo aquél, y por eso nuestros Padres fomentaban con esmero 
la escuela, colegio 6 convictorio (pues de todo tenfa) establecido en 
el Albaicín. 

Entendió ol Arzobispo el plan do muestros Padres, y lo pareció 
admirable para conseguir la tan deseada conversión de los moriscos. 
Propúsoso, pues, dar mayor ensancho á la idea, y fundar on medio de 
Granada un seminario, donde se criasen estos hijos de los moriscos 
«más apartados, dico Santibáñez, del humo de sus chimeneas y del 
retintín de su aljamía, más á la vista y examen de lo granado de 
aquella república, y donde pudiesen, á todas horas, oir el canto y 
voces de la Iglesia, y con las ceromonias desportarso á afoctos de ro- 
Jigión y culto divino» (3). 

Fundóse esto seminario cerca de la catedral, y se lo dió la advoca- 





(1) 2bid. , Baetica, 1568, núm. 
(2) Jbid., Toletara. Respuestas de N. P. 4 la Congr. de 1568. 
(3) Hist. de la Prov. de Andalucia, l. 11, 0, 17. 
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ción de San Miguel. Deseó mucho el buen Arzobispo que la Compa- 
Bía so oncargaso do esto sominario, sin dojar por oso la casa dol Al- 
baicín. La Congregación provincial, aunque veía no ser esto conforme 
4 nuestros usos y costumbres, sin embargo, en vista de lo singular 
de la institución, y cediendo algún tanto á las instancias de D. Pedro 
Guerrero, juzgó que tal vez podría encargarse la Compañís, por es- 
pacio de algunos años, de la dirección del seminario, con intención 
de dejarla cuando, formándose sujetos en el mismo seminario, pu- 
diose éste caminar por sí. Pidió, pues, la Congregación al P. General 
que le permitiese tomar la dirección del seminario. No vino en ello 
el santo, no obstante que ninguno deseaba tanto como él servir al 
Arzobispo do Granada, con quien tenía estrecha amistad. He aquí las 
palabras de la respuesta: « No conviene que la Compañía tenga á su 
cargo eso seminario. Poro siendo rogido por algunos devotos seon- 
lares, los Nuestros, desdo fuera, les podrán ayudar. Y Su Santidad se 
contentó con que hoc modo ayudásemos al colegio de los catecúme- 
nos de Roma, aunque al principio pedía que tomásomos el cargo de 
ellos» (1). 

7. En la Congrogación do Castilla so agitaron algunas cuestiones, 
que veremos después repetidas en otras Congregaciones provincia- 
les. Ante todo, es notable la insistencia con que los Padres castella- 
nos trataban de evitar que no se sacasen demasiados sujetos de la 
provincia para otros países ó misiones de infleles. Esto que hoy nos 
pareco tan honroso para nuostra patría, vor á Padres españoles tra- 
bajando en casi todos los países donde estaba la Compañía, era en- 
tonces una gravo pesadumbro para los Provinciales de acá. «Dudóso, 
dicen las actas, si convendría pedir á nuestro Padre que no sacase 
personás de esta provincia. Resolvióse que debía pedirse esto enca- 
rocidamento, y, sobre todo, que no saque á los quo tionen oficio de 
rector, prefecto de cosas espirituales 6 predicador; y que el P. Pro+ 
curador enumero y reflora, cuán numorosos son los Padres reciente- 
mento sacados de la provincia, y que casi todos eran hombres esco- 
gidos; que exponga los inconvenientes, no pequeños, que de aquí 
nacieron, y se anedló que se pidlesen otros sujetos para suplir la au- 
sencia y defecto de los que fueron destinados á otras provincias» Á 
osto respondió Son Francieco do Borja lo siguiente: «Cuanto á no 
sacar gente hocha de aquellas provincias, ternáse todo respeto, y se 
proveerá de los que paresciesen ser necesarios, conforme á lo que 





(1) 1bid., Baetica, 1568. Respuestas de N. P. 
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resultare de la visita del P. Mtro. Gil González, y de la información 
dol Provincial en cuanto fuere posiblo» (1). 

Otra petición hizo la provincia de Castilla, repetida después en 
varias Congregaciones. «Pedimos, decía, que Su Paternidad, perso- 
nalmente, nos visite. Mucho sería el consuplo de todas estas provin- 
cias ai V. P. dieso una vuelta por acá, para que viese con sus ojos 
todas las cosas y el estado en quo están, y así lo suplicamos 6 Y. P.si 
posible es.» Á ésto responde el santo: «Cuanto al ir el General á vi- 
sitar aquellas provincias, se résponde que, cuando so juzgaro á ma- 
yor servicio de nuestro Senor, 61 está aparejado para no rehusar el 
trabajo.» 

No proseguiremos exponiendo otras peticiones dirigidas al Gono- 
ral, ya por no ser muy notables, ya porque en el libro siguiente las 
habromos do rocordar al oxponor ol estado gonoral do nuestras casas. 
y colegios. Por ahora, bastenos decir que ei los procuradores que- 
deron contentos con las respuestas del santo General y con las vir- 
tudes que en la persona de óste admiraron, también Borja quedó sa- 
tisfecho por lo que entendió acerca del estado de la Compañía, viendo 
quola roligión fandada por Ignacio so dilataba prósporamente, y quo 
en medio de los trabajos interiores y exteriores, que siempre acom- 
pañan al ejorcicio de la virtud, continuaban los Nuestros promo- 
viendo la mayor gloria de Dios en la santificación propia y ajena. 


(1) 4bid., Castellana, 1568, Respuestas de N. P. 
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Soxamo: 1. Primeras noticias de la Compañis en Américs.—2. Pedro Menéndez de 
Avilés negocia que se envien misioneros josuítas á la Florida.—3. Carta del Bey 
4 Sun Fraucisco de Borja para esto efecto,—4, Parten para la Florida los PP,Pe- 
dro Martínez y Juan Rogel con el H. Francisco do Villarreal. —5. Dosombarce 
en la Florida el P. Martínez. Su martirio.—$. El P. Rogel vuelvo á la Habana, 
de dondo parte A la Florida.—7. Penosos y estérilea trabajos del P. Rogel en todo 
el año 1567.—8, Segunda oxpodición á le Florida on 1568, dirigida por ol P. Bau- 
tista do Seguro,—9. Trabajos glorivoos do los misioneros en la Habana.—10, Tras- 
ladados 4 la Florida, trabajen inútilmente todo el año 1669.—11. Van nuevos 
misioneros 6n 1670.—12, Intentan fundar misión .en Ajacán, país distante de 
odo presidio españo. —13, Martirio de los enisioneros en 1571.—14. Abandónase 
la Florida para acudir d Méjico—15, Una lucida expedición, mandada por el 
P. Podro Sánchez, dirígess á Méjico para fundar la provincia de Nueva España. — 
16. Cédula de Felips II para la provisión de los misioneros. —17. Entran éstos 
en Méjico por Sotiombro de 1572, 





























Fumwzus CONTEMPORÁNEAS: 1. Epiatolos mistas.—2. Epústlos 5. Franciasi Borpioe.— 
3, Kegostum Loinez.—4. Repestum Dorpíar.—0. Epístolas Hupamios.—0. Sevilla. Archivo de 
Indias. Varias cédulas Reales. 


1. El hecho más importante que distinguió el generalato de San 
Francisco de Borja en nuestra Asistencia, fué, sin duda alguna, la 
fundación de las provincias y misiones españolas en Ultramar. Los 
primeros que dieron noticia de nuestra Compañía en América fue- 
ron aquellos dos compañeros de San Ignacio, Calixto de Sá y Juan 
de Arteaga, que abandonaron á nuestro santo Padre cuando éste fus 
á estudiar 6 París (1). En 1547, un maestro Negrete, avevindado en 
Méjico, hizo algunas diligencias pare llevar jesuítas á su ciudad; 
pero, aunque se comunicó á San Ignacio este pensamiento, no pudo 
por entonces ponerse en ejecución (2). También había habido tenta- 


(D) Así lo cuenta el obispo Fr. Agustín de Coruña, que vivió muchos años en 
Méjico, y recibió noticias de la Compañía do los dos oujotos dichos. Vénos la carta 
de csto prelado á San Francieco de Borja, cn el Apéndico 

(2) Epist. miztae, tx, p. 300. 
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tivas para introducir la Compañía en la América Meridional. En 1555, 
4 potición dol Marqués de Cañete, D. Andrés Hurtado de Mendoza, 
que pasaba por Virrey, senaló San Francisco de Borja, entonces 
comisario, dos Padres de la Compañía para misionar en aquellas 
regiones; pero, ya porque el Arzobispo de Lima so resistiose 4 la 
ida de los Nuestros, ya porque el P. Araoz no juzgase conveniente 
abarcar tanto, cuando la Compañía estaba aún on sus principios, es 
lo cierto que se suspendió la partida (1). 

En 1559 ronació el deseo de dirigirso á las Indias españolas, y el 
santo Borja dió algunos pasos para realizar esta empresa (2); pero 
tampoco entonces se pudo efectuar. Entretanto, difundida en Amé- 
rica la fama do San Francisco Javier y do los otros jesuítas sus dis- 
cípulos, que tantas alímas conquistaban en las colonias portuguesas, 
brotó en muchas personas la iden de introducir la Compañía en los 
países sometidos á la Corona de España. 

2. Llegó, por fin, la hora de la divina Providencia. El adelantado 
Pedro Menéndez de Avilés, encargado por Felipe II de reconquistar 
la Florida, donde se habían establecido herejes franceses, negoció 
con el Rey y con nuestros superiores que le concediesen algunos 
misioneros para evangelizar las regiones que esperaba sojuzgar (3). 
Era esto en la primavera de 1565. San Francisco de Borja, entoncos 
Vicario de la Compañía (4), senaló á tres, pero no pudieron estar 4 
punto en el puerto cuando salió la armada. Sintiólo vivamento el 
buon Adolantado, y al hacerse 6 la vola, en Julio de aquel año, en- 
cargó á su amigo y apoderado Pedro del Castillo que urgieso el 
negocio del envío de misioneros. Hízolo óste cumplidamente, y 
mientras Menéndez de Avilés conquistaba la Florida y la despejaba 
do herejes franceses, informóso á Felipa II sobro la necesidad de 
misioneros en aquel pafs, y so le propuso que pidiese la Compañía 
algunos operarios para aquella mies ten abundante. Acogió el Rey la 
idea, y escribió á San Francisco do Borja la siguiento carta; 





(1) Epiat. S. Frane. Borgiae. Escalona 26 de Febrero 1555. 

(2) Ibid. 9 de Junio de 1569. 

(8) La primera carta do Menéndez do Avilés, pidiendo Padros para la Florida, 
oniá on Epist. Hisp., vit, %. 169. Su focba dico ast: «Do Madrid y do marzo de 
1065 [Falta el día.] 

(4) Aunque se inclinaba d esperar la elección de General, con todo, aproximásdose 
Ja partida del Adolantado, señaló á tres, (Riegeat, Borgias Hiep., 1564-1556, 1. 99. 
Á Avilés. 12 de Mayo do 1665. Jbid., codem dis, Al rector de Madrid. Los dos sacer- 
dotes escogidos para la Florida son el P. Portillo, mperiar, y al P. Juan Rogel. Que 
los aviso luego, Otra codem die ú los que han de ir, animándolos á la ompreoa, 
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3. «Venerable y devoto Padre; Por la buena relación que tenemos 
de las personas de Ja Compañía, y del mucho fruto que han hecho y 
hacen en estos reinos, he deseado que se dó orden, cómo algunos de 
ellos se envíen 4 las Indias del mar Océano. Y porque cada día crece 
más en ellas la necesidad de personas semejantes, y nuestro Señor 
será muy servido de que los dichos Padres vayan á aquellas partes, 
por la oristiandad y bondad que tienen, y por ser gento á propósito 
para la conversión de aquellos naturales, y por la devoción que 
tengo 4 la dicha Compañía, deseo que vayan 4 aquellas tierras alga- 
nos de ella. Por ende yo vos ruego y encargo que nombréis y man- 
déis ir á les dichas nuestras Indias veinticuatro personas de la Com- 
pañía, adondo los fuoro soñalado por los de muostro Consejo, que 
sean personas doctas, de buena vida y ejemplo, y cuales juzgáredes 
Para somejante empresa, Que, además del servicio que á Dios nues- 
tro Senor haréls, yo recibiré gran contentamiento, y les mandaré 
proveer de todo lo necesario; y ademés desto, aquella tierra donde 
fuoron, recibirá gran alegría con su llogada.—Fecha on Madrid á 3 de 
Marzo do 1566.—Yo el Rey.—Por mandado de S. M., Francisco de 
Eraso» (1). . 

Otra cartaí parecida dirigió el Rey al P. Araoz (2). Recibida esta 
súplica, que tanto lisonjeaba el guato del santo General, so empezó 
á tratar con diligencia acerca del envío de misioneros. Era imposi- 
ble ontresacar de golpe veinticuatro sujetos, como lo pedía la carta 
de Felipa II, pero se procuró ir suministrando poco á poco los que 
se pudlese, 

4. Decidida, pues, la jornada, fueron señalados para ella los 
PP. Pedro Martínez y Juan Rogel, con el Hermano cosdjutor Fran- 
cisco de Villarreal. Dispusióronss todos tres con extraordinario fer- 
vor para la emprosa, especialmente el P. Pedro Martínez, que pare- 
efa tener presentimiento de Ja corona del martirio que le aguardaba. 
Ya referimos en el tomo primero la singular vocación de este Padre 
á la Compañía (3). En 1558 había estado en el África en el ejército 
«onducido por D. Martín de Córdoba, Conde de Alcaudete (4). Termi- 
nada aquolla desastrosa campaña, el P. Martínez fué dostinado á la 
casa de Toledo, de donde más adelante pasó al colegio de Alcalá. 





en muestro arohieo, fué publicada por el 
145, 


(1) Fota cédula, de que se ven copi 
P. Alokzar (Cromistoria de la Pror. de Toledo, t.1, 
(2) Epia, Hlinp., 1x, £. 100. 
(3) Vénse la p. 392. 
(8) 1d, 1, £.236, 
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Aquí vivía santamente, cuando en 1566 fué nombrado misionero de 
la Florida. El P. Juan Rogel era natural de Pamplona, donde nació 
hacia el año 1593, y había ontrado jesuíta en Valencia el año 1554, 
Muy pronto sintió deseos de pasar á las Indias, y nos consta que ya 
el 20 de Agosto de 1560 había escrito al P. Lafnoz, rogándole enca- 
recidamente le enviaso á evangelizar á los infieles (1). Finalmente, 
el H. Villarreal era do Madridejos. El P. Avellaneda, Provincial de 
Andalucía, los llevó á Sanlúcar, donde los dejó embarcados y bien 
provistos de todo lo necesario. «Nuestro Señor les ha proveído, 
oscribo Avollanoda, do todo lo espiritual y temporal quo.ora menos- 
ter para viaje tan importante, y no aguardan Otra cosa sino tiempo. 
En ósta va un traslado do algunas códulas que ol Rey envió para que 
les proveyesen á su costa de todo lo necesario, como se ha hecho, 
sin lo que Pedro del Castillo, lugarteniente do D. Pedro Menéndez, 
tan liboralmento les ha dado do ornamentos cumplidos para decir 
misa, y muy buena copia que llevan de libros, en gue han gastado 
cerca de cien ducados á costa de D. Pedro Menéndez» (2). 
Hiciéronse á la vola los tres misioneros el 28 de Junio de 1565 (8). 
Tban en la flota que llevaba rofuerzos 4 la Florida. Caminaron jun- 
tas todas las naves hasta la entrada del sono mejicano, y entonces, 
siguiendo las demás hacia Santo Domingo, torció el rumbo la que 
lovaba los Nuestros, quo era una urca famonca, y so llegó al puerto 
do la Habana. Aquí so detuvieron algunos días, buscando algún prác- 
“tico que dirigiesa la nevo al puerto de San Agustín de la Florida. 
Como no lo pudieron hallar, tomaron los flamencos por escrito la 
derrota y se hicieron á la vela. Ó fuese mala inteligencia de los na- 
vogantes, 6 quo ostuvioso orreda la carta náutica que tomaron on 
la Habana, anduvieron casi un mes vagando por aquellos mares, 
hasta que el 14 do Sotiembro se hallaron 4 diez leguas de una costa 
desconocida (4). 
Ocurrióseles, como era natural, enviar on el esquife algunos hom- 


(1) Kegest. Lainez, 1559-1564, p. 244. 
(2) Epist. Hisp., 13, £. 704, Cádiz, 7 de Junio de 1566. 
(3) Llid,, 1x, £. 472. Avollsneda á Borja, Cádiz, 4 de Julio de 1566. 
(4) Algunas pequeñas diferencias cronológicas hemos encontrado en los autores 
al tratar de estos hechos. Nosotros ponemos todos los datos según ol documento 
jgao y eutorizado quo exite, cual co la relación del P. Rogel, ompceada on 
bre do 1666, y terminada en la Hsbana el 30 do Enero 





que salieron de Fanlúcar basta el día on q 
ejemplares al principio del tomo.) 
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bres para reconocer la tiorra y entendorso, al ora posiblo, con los 
naturales. Nombró el capitán á unos cuantos hombres para esta em- 
presa, paro ellos se resistían á tomarla si no iba con ellos el P. Mar- 
tínez. Cuando el misionero entendió lo que se traíaba, saltó resuel- 
tamente en el esquife. Siguiéronle dos españoles, uno de los cuales 
so llamaba Flores. Tras ollos saltaron sois marineros flamencos, y, 
por fin, el escribano de la nave, á quien llama el P. Rogel flamenco 
españolado. Éste debía servir de intérprete entro los españoles y 
flamencos. 

5. Apenas el esquifo había llegado á tierra, cuando se levantó en 
el mar una brava tempestad que apartó la nave muy lejos de la playa, 
y después de agitarla varios días por aquellos mares, la dejó, por fin, 
cerca del cabo que llamaban dol Cañavoral. Pasada la tormenta diri- 
gióse la nave, donde iban el P. Rogel y el H. Villarreal, primero al 
puerto de Montecristi, y algún tiempo despuésá la Habana. Y entre- 
tanto, ¿qué había sido dol P. Martínez y de sus nueve compañeros, 
abandonados en la costa de la Florida? Como no descubrieron al 
pronto vestigio de españoles en aquella tierra, echaron á andar 4 la 
ventura por la costa para ver si encontraban algo, Apenas tenían 
més alimento que algunas yerbas y raíces que recogían en los cam- 
pos. Al cabo de algún tiempo tropezaron con varios indios, de quie- 
nes pensaron entender hacia dónde caía el fuerte de San Agustín. 
Dirigióronso allá bogando por la costa on su osquifo, y al llegar 6 
una isleta descubrieron á cuatro jóvenes que estaban pescando. Eran 
estos indios tacatucuranos, nación que estaba entonces en guerra 
con los españoles. 

Deseando algunos flamencos entenderse con estos pescadores, para 
pedirles algo do comer, saltaron en tierra y se dirigieron á ellos. 
Fueron bien recibidos por los indios, y con esto se animaron á des- 
embarcar todos los que quedaban en el esquife. El P. Martínez, 
enarbolando el crucifijo en la punta de una lanza, salió con los su- 
yos y se dirigió hacia el sitio donde se mostraban los indios. Encon- 
tráronso con una choza dondo había un gran pez. Tomaron la mitad 
de él para satisfacer el hambre, y en recompensa dejó el español 
Flores una cajetilla y una gargantilla de cuentas de vidrio (1). 


(1) Bscehini y otros autores dicen que dejó la capa, paro nosotros ponemos las 
prendes que designa Pedro Alonso López de Almazán, cuñado do Flores, en la rela- 
ción que envia de esta suceso. (Epi. Hisp., 1x, £. 463, Isla de Santo Domingo, 
1. de Diciembre de 1566.) 
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Volvieron alegres al esquife y siguieron bogando por la costa: 
Otro día aparecioron más indios, á los ouales el Padre pidió, por 
has, do comer. Corrieron éstos tierra adentro y volvieron al poco 
rato con buena cantidad do maíz y de pescado, Para correspondor á 
este obsequio sacó el Padre un pergamino, y con unas tijeras formó 
una espocio de imagen. Con esta obra artística y con un jubón y unas 
modias calzas so dieron por pagados los indios. Otras dos 6 tros vo- 
ces repitióse esta escena, on que los españoles ganaban de comor en- 
trogando 4 los naturalos alguna prenda do vestir. 

Por fin, un día so acercaron á la playa, donde vieron gente que los 
recibió bastante bien; pero notaron que un indio huyó disimulada- 
monte la tiorra adentro. Alguna sospooha infundió esto. Mandó ol 
P. Martínez á Flores que observase la gente que asomaba. Salió Flo- 
ros del esquifo, y, penetrando un poco en tierra, vió que á la deshi- 
lada iban acercándose indios de cara sospechosa. Volvióse á la barca 
y dijo al P. Martínez: «Padre, no son estas caras de amigos, larguó- 
monos hacia el mar:> El misionoro hizo que so avisase dol peligro á 
varios flamencos que andaban en tierra. Mientras éstos se recogían, 
una docona do indios habían ido ontrando on la barca y parcefan on- 
trotenerse en observar con pueril curiosidad los objetos de los euro- 
poos. Cuando creyeron llegado el momento oportuno, súbitamento 
acomotioron al Pedre, y lovantándolo en peso, saltaron al agua y le 
arrastraron á la orilla. Allí empezaron á darle golpes atropellada- 
monte, y cuando ol Padro, haciendo esfuerzos, hincó las rodillas on 
tierra, uno de los indios le aplastó la cabeza con su macana. También 
fueron muertos tres fismeneos que andaban en tierra. Los restantes 
y los dos españoles se defendieron á cuchilladas do los indios que se 
acercaban al esquife, y arrastrando á ésto á alta mar, logreron po- 
nerso en salvo entre las floches quo les disparaban los bárbaros. Era 
el 6 de Octubre de 1566 (1). 

Foliz augurio fué para los trabajos de la Compañía en las In- 
días españolas el empezarlos por un martirio. Los que escaparon 
con vida salieron á la mar, y bogando 4 lo largo de la costa, des- 














(1) Dos xelaciones tenemos de ests martirio, vna escrita por Pedro Alonao López 
de Almazán, pariento del jovon Florra, y enviada 4 Sen Francisco do Borja con fo- 
son los quo lo suminiriró el mirmo Flores 








oyó 4 uno de los Hismencos que escaparon con vi!a, Armbas relaciones convien:n en 
ln sustancia y en los principales pormenores, El P. Rogel añade que fué muerto 
también el otro español que ¡ba con Flores y so llamaba Rivera. 

romo 19 
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oubrieron un puesto de soldados españoles dol Adolantado Pedro 
Menéndez. Habiendo descansado allí algún tiompo, se dirigieron 
la Habana. 

6. Mientras el P. Pedro Martínoz vortía su sangre en la costa de la 
Florida, el P. Rogel y el H. Villarreal, agitados por la tempestad en 
la nave famenca, tomaban puerto en Montecristi, pueblo de la isla 
Española. Allí enfermaron los dos y fueron bien asistidos por una 
familia de españoles que los albergó. «Los huéspedes que teníamos, 
dice ol P. Rogel, oran de muy grando caridad, que días y noches nos 

. servían como si fuéramos sus hijos» (1). Repuesto de su achaque, 
pudo el Padre predicar algunos sermones y hacer algún bien en 
aquel pueblo. El 25 de Noviembre de 1606 partióse para la Habana, 
y después de gravísimos peligros desembarcaron en este puerto el 
10 de Diciembro. El tesorero del Rey, grando amigo del Adelantado 
Pedro Menéndez, salió á recibir 4 los Nuestros, les obsequió como 
pudo, y para hospedarlos los buscó una iglesia con algunos aposan- 
tos contiguos, donde pudiesen estar con independencia y ejercitar 
el Padre los ministerios de la Compañía. Había esorito el Adelantado 
8 la Habana que cuando llegase el Padre podría pasar á la Florida y 
desembarcar en la provincia de Caalus, ó, como decían vulgarmente 
los españolos, Carlos. Proponía también on la carta, que si el Padro 
lo juzgaba mejor, so esperase en la Habana hasta que 61 mismo fuese 
á introducirle en la Florida. 

Fué necesario adoptar este segundo partido, pues el Padre y el 
Hermano recayeron en su enfermedad luego que pusieron los pies 
en la Habana. Mientras esperaban la venida de Avilés, emploóse el 
Padre en dos ocupaciones muy apostólicas. La primera fué en cate- 
quizar á varios indios traídos de la Florida y en aprender cuanto 
pudiese el idioma de ellos. «Comenzado he, dico, á hacer el vocabu- 
lario de la lengua de Carlos; plenso proseguirlo all por medio de 
un español que me dicen que está allí» (2). 

La otra ocupación fuó el santificar cuanto podía, así á los españo- 
los como á los negros, que abundaban on la Habana. Sontía grando 
afiicción el P. Rogel al ver la muchedumbre de negros que trabaja- 
ban en las Antillas y la suma ignorancia y abandono en que vivían. 
«Mo dicen, exclama, que en la isla Española hay más de trescientos 





(1) En la carta anterior que va dirigida al Provincial de Andalucía. 


(2) Idem, 1bid. 
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mil negros, y pluguiese á Dios que de mil, uno supiese lo que está 
obligado á saber un oristiano» (1). Bueno será dejar consignado el 
nombre de esto forvoroso P. Rogel, que fué el primero en llamar la 
atención de la Compañía hacia este ministerio gloriosísimo de evan- 
golizar á los osolavos nogros, en ol cun] dobía ¡lustrarso tanto, medio 
siglo después, San Pedro Claver. 

“Con elcalo del Padre misionero ss hizo bastante bien on la Habana, 
y trataron muchos de detenerle en aquella ciudad; pero el P. Rogel 
creyó poso digno desamparar la misión de la Florida, adonde pri- 
moramonte so los había enviado. Dirigióso, pues, á olla, on compañía 
de Menéndez de Avilés, poco después de escribir la carta citada, y 
desembarcó todavía on el invierno de 1567. Triste era el aspecto de 
aquella colonia. El Adelantado se embarcó entonces para España, de 
donde esperaba volver con nuevos refuerzos de gente y municiones 
para asegurar la conquisía. Quedaban on la Florida unos dos mil es- 
pañoles, repartidos en siote ú ocho fortalezas, y reducidos á grande 
necesidad por falta do provisiones, 

7. Así las cosas, lanzóse el P. Rogel á tratar con los indios, y el 
H. Villarreal, establecido en el fuerte de Tequesta, empezó á apron- 
der el idioma del país. Estóriles fueron las primeras tentativas. El 
P. Rogel tenía un poco de maía y algunos donecillos que le había 
regalado el Obispo do Yucatán. Atraídos con ello los indios, ofan la 
doctrina, pero cuando se acabó el maiz se acabó también la asisten- 
«ia: Cierto cacique, á quien se logró convertir y se preparaba para 
el bautismo, tampoco perseveró, y así el Padre como el Hermano 
prolongaron una existencia penosa durante el año 1567 y principios 
dol 68, 

En este año se determinó en España enviar nuevo rofuerzo á esta 
misión. Con los informes un poco risueños que ol Adolantado dió de 
la Florida, y con la noticia del martirio del P. Pedro Martínez, se 
enfervorizaron los jesuítas españolos, y el santo General pudo dispo- 
ner una expedición de seis individuos, que fueron los PP. Juan 
Bautista de Segura, Gonzalo del Álamo y Antonio Sedeño, con los 
HH. Juan de la Carrora, Podro Linaros y Domingo Agustín. Acom- 
panábanios varios jóvenes pretendientes de la Compañía (2). Nótese 





(2) Low, 26d, 
(2) Algunos de estes jóvenes debieron ser admitidos en religión, Inego de llegar 


al iérmino de an viaje, porque luego aparecen los nombres de algunos Hermanos, 
que antes no conocíamos. 
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este fenómeno singular, que hoy nos parecería extraño y entonces 
so veía algunas vovcs. Jóvonos forvorosos protendon entrar en la 
Companía, y los superiores, dudando de su aptitud y, sobre todo, de 
su constancia en la vocación, les difieren la entrada. Entonces los 
postulantes pidon acompañar á los Padros en las empresas más duras 
y arriesgadas, para dar muestra de su firmeza en la vocación. Admi- 
tidos á la prueba, sirven á los misionoros on los oficios domésticos 
y en enseñar el catecismo á los niños, se curten en los trabajos, y 
logran, por premio de su virtud, el vostir la sotana de la Compañía. 
Alguna vez so dió ol caso de que estos postulantes conquistaran la 
palma del martirio juntamente con los Padres. Menéndez de Avilés 
dobía llovarlos á todos á la Florida, 

8. Mandó San Francisco de Borja que esta expedición se juntasa 
con otra que se disponía para el Perú, y que durante el viajo fuese 
superior de todos el P. Jerónimo Ruiz del Portillo, nombrado Pro- 
vincial del Perú y que entonces residía en Sevilla. Este Padre, al 
omprendor el viajo, nombró Vicoprovincial do la Floride al P. Bau- 
tista Segura, Salieron todos los misioneros de Sevilla el 13 de Marzo 
da 1588 (1), paro hubieron de detenerse cerca de un mes en Sanlú- 
car de Barrameda. Otra detención notable hubieron de hacer en las 
Canarias. Por fin, soparándose el P. Segura con los suyos de los Pa- 
dres quo iban al Porú, y haciondo breves paradas en Puerto Rico y 
en la Habana, dió vista al fuerte de San Agustín de la Florida el 19 
do Junio. «Recibiéroanos, escribo ol P. Sedeño, con grando alegría 
los cristianos dol fuerte de San Agustín. Estaben puestos en mucha 
necesidad y habían padecido mucha hambre, y estaban hechos pada- 
205 y tan mal tratados, que era compasión verlos» (2). El P. Rogel 
vino á juntarse con los reción llegados, y contó al P. Viceprovincial 
el poco fruto que había podido consoguir on más de un sño de fati- 
gas. Doloroso era el estado en que se hallaba la colonia, Habían sido 
destruídos algunos fuertes, habían muerto bastantes españoles, y 
los que quedaban se ¡ban presentando á Menéndez de Avilés pálidos, 
fiacos, desnudos y llegados al último extremo. Proveyóseles por de 
pronto do vostido y alimonto, y después so los dispuso para una 
confesión y comunión, con lo cual ganaron un jubileo que llevaban 
los Padres. 
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Reconoció el Viceprovincial que no podía perseverar tanto nú- 
moro do misioneros on la Florida sin ser gravosos á los españoles y 
4 los pocos indios amigos, que apenas tenían Lo necesario para vivir. 
Dotorminó, puos, volver con su gonto la Habana para disponer 
allí mejor las cosas, dejando en San Agustín á un Hormano comdju- 
tor y 6 tres de los postulantes (á los cuales el P. Sedeño llama man- 
cebos de la doctrina) para quo aprondiesen la lengua de los Morida- 
os y dispusiesen algún género de habitación. 

9. Rocogidos todos los domás on la Habana, ponsó ol P. Segura 
que sería bien fundar en esta ciudad un colegio que fuera como 
centro de operaciones, para extenderso de allí, no sólo 4 la Florida, 
sino 4 otras islas del Océxo y puntos dol continente. Aprobó el 
pensamiento Menéndez de Avilés, y mientras so discarría sobro los 
medios de ponerlo en ejocución, aplicáronso los Nuestros en la Ha- 
bana al cultivo espiritual de los prójimos. Unos catequizaban á los 
esclavos megros que tanto abundaban en la ciudad, otros instruían á 
los ninos indígenas, y, sobre todo, se procuró, con pláticas, sermo- 
nes y otros ejercicios de piedad, restaurar el espíritu cristiano de 
los españoles, quo estaban bastante olvidados do sus deberes reli- 
giosos. «Estaba, dice el P. Sedeño, esta tierra perdida, viviendo con 
gran libertad en todas las cosas, como viven por ordinario en estas 
partes, y con lo poco que ha que está aquí la Compañía, se han ido 
rofrenando de suerte, que se ve notable diferencia. Ya se ve en las 
estas principales y domingos en nuestra iglesia comulgar muchos, 
que pone admiración los que cada año les parecía sor Á menudo, y 
los soldados, que no suelen de ordinario oouparse mucho en esto, 
frecuentan mucho las confesiones y se vienen á muestro colegio 
cada día para loor ú oir loor libros ospirituales. Sos bendito nuestro 
Senor de todo» (1). 

En medio de tan gloriosas fatigas, el P. Juan Bautista de Sogura 
tenía siempre vueltos los ojos á la Florida, y se preparaba de muevo 
para penetrar on ella. Entraba ya el año 1569, y dojando en la Ha- 
bana al P. Rogol con los HH. Francisco Villarroal, Juan de la Ca- 
rrera y Juan Salcedo, para continuar el trabajo de las escueles, pasó 
con los restantes al continente. Llegado allá, destinó al P. Sedeño 
con un Hermano al fuerte de Guale, poco distante del de Santa 
Elena, donde trabajaban también los HH. Domingo Agustín y Pedro 





(1) Hem, 78d. 
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Ruiz de Salvatierra, que se habían quedado allí para aprender la 
Jongua, y ya so entendían bien con los indios. El P, Segura, con el 
Adelantado y algunos más de los Nuestros, ss dirigió á la provincia 
do Toquesta. El P. Álamo, con un compañero, so instaló on el fuerte 
llamado Carlos. Empezaron los trabajos apostólicos, y siempre se 
experimentaba la misma esterilidad, pues como los indios, de suyo 
tan rebeldos al Evangelio, solían ser hostigados por los españoles 
que salían á buscar de comer, era imposible atraerlos á escuchar 
tranquilamente el cateoismo. Una conspiración que armaron contra 
los espanoles y se descubrió con tiempo, fué causa de que se conde- 
nara á muerte á oatorca indios principales. Esto exasperó 6 los de- 
més, que huyeron al interior y dejaron casi desamparados á los 
Nuestros. Al P. Gonzalo del Álamo y á su compañero les mandó el 
Vicoprovincial volver á la Habana por habor alguna esperanza do 
asentarse el colegio que se había empezado; poro, desvanecida ésta 
muy pronto, mandó el superior que todos se trasladasen á la Flo= 
rida. 

10. Empezóse de nuevo la cultura de aquel terreno ingrato. Se 
escogieron las provincias de Guale y Santa Elena, donde los indios 
parecían más apacibles y se esperaba algún fruto. Una epidemia que 
asolaba aquellas provincias dió desdo luego matoria bastanto á la 
caridad y paciencia de los mistoneros. Corrían, á todas horas del día 
y de la noche, de pueblo en pueblo, de choza en choza, animando 
al último trance 4 los cristianos, bautizando á los catecámenos, 
anunciando el reino de Dios á los gentiles y procurándoles en lo 
espiritual y tomporal todos los alivios que podían. Tuvioron Ja satis 
facción de enviar al cielo á muchos párvulos y aun de convertir al- 
gunos adultos, pero padeeleron la desgracia de perder al H. Domingo 
Agustín, el que més falta les hacía, por haber aprendido la lengua, 
quien sucumbió á la fuerza de la epidemia. Es verdaderamente 
tristo la carta que dirigió el P. Juan Rogol á Monéndoz de Avilés el 
9 de Diciembre de 1570. En ella describe la dureza increible de los 
indios, su frialdad, su ingratitud. «Ho estado, dice, once meses [se 
entiendo esta última vez], y prometo á V. 5.4 que casi Dios nuestro 
Señor ha hecho milagros visiblemente; y así, los miserables, en sus 
trabajos, acudían á mí á que pidieso 4 Dios los librase de ellos, y 
+eon todo eso están con aquella dureza y con tanta aversión 4 lo que 
los enseñamos, que les pesaba do que aprendiésemos su lengua. 
Y así, despuós que les comencó á descubrir quién era el demonio, 
nunea Ó muy pocas veces me respondían verdad á cosa qua les pre- 
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guntaba para aprender su lengua. Y lo mismo me dicen los Padres 
que pasaba en Gualo» (1). 

11. En la primavera de esto año de 1570 llegó un nuevo refuerzo 
4 los, misioneros de la Florida, Eran el P. Luis de Quirós y los 
HH. Gabriol Gómez y Sancho Cevallos. Esto es lo que llaman algu- 
nos autores la tercera entrada en la Florida. Poco antes de llegar 
$etos fué devuelto £ Europa el P. Gonzalo del Álamo, hombre de 
talento, pero de poca virtud, el cual, sin aprovechar con sus letras, 
estorbaba con su dureza de juicio y extravagancia de carácter. <No 
lo podían ya sufrir, dico el P. Segura, por ol poco respeto que tenía 
de ordinario y poca obediencia... Con todos los otros se trababa de 
ordinario, por ser muy cabezudo y amigo de su propio parecer y 
voluntad, con una soberbia á la que todos veían mal domada» (2). 

12. En este tiempo ocurriósole al P. Segura la idea de penetrar 
tierra adentro, ó al menos predicar en paraje dondo no hubiera sol- 
dados españoles, cuyos desmanes impedían tal vez la conversión de 
Jos indios. Esporaba que, romovido asto estorbo, soría más fecunda 
la semilla bvangólica. Ofreciósele, para poner en práctica su pensa- 
miento, una buena coyuntura. Cierto indio, hermano del cacique de 
la provincia do Ajacán, distante ciento setenta leguas al Norte de 
Santa Elena, había sido llevado á Méjico, donde le instrayeron y 
bautizaron, imponiéndole ol nombre de Luis. Cuando Monéndez de 
Avilés partió para España on 1565, llevó consigo á este indio, 4 
quien nuestros autores suelen llamar el cacique D. Luis, para mos- 
trar en la corte un buen tipo de los indios floridanos. Era, en efecto, 
de buens presencia y regular entendimiento. Fué presentado á Fe- 
lipe IX, quion lo obsoquió, mantoniéndole á sus Reales expensas todo 
el tiempo que estuvo en Madrid. Volvió poco después á su patria, y 
mostrando celo de la conversión de sus paisanos, propuso al P. Se- 
gura predicar el Evangelio en su tierra de Ajacán. Él le serviría de 
intérprete y facilitaría la reducción de aus compatriotas. 

Gozoso el P. Viceprovincial, juntó á los Padres y Hermanos, y les 
propuso la expedición á aquel distante país. Aprobaron todos la 
idea, y todos querían sor los primoros en lanzarse á tan peligrosa 
empresa. No quiso el superior que nadie le precediese en arrostrar 








(1) Esta corta, de que hay an copia en lo fiat. varia, fué publicada por Alcá- 
zar en la Cronohist. de la Prot. de Toledo, t. 11, P.229, 

(2) Ephut. Hisp. Santa. Elena, 6 de Julio de 1969, Regest, Borgias. Hisp., 1661- 
1569, £. 205, Al P. Avellaneda, 24 de Marzo. Que envío otro á la Florida en vez del 
?. Álamo, «que allá no edifica». 





Google HE UN 


205 LID. 11.—8AN FBANCIOOO DE POMA y 


el riesgo, y, as, partió 6l mismo para Ajacán con el P. Luis de Qui- 
rós y seis Hormanos, que fueron Gabriel Gómez, Sancho Cevallos, 
Juan Bautista Méndez, Pedro de Linares, Gabriel de Solís y Cristó- 
bal Redondo. Llevaban en su compañía al cscique D. Luis y. á un 
niño españo! llamado Alonso, hijo de un colono de la Florida, que 
ayudaba á misa á los Padres y mo quería separarse de ellos. Cos- 
teando la Elorida, llegaron á la provincia de Ajacán y dieron fondo 
en una ensenada, que llamaron Santa María, el 11 de Setiembre 
de 1670. 

Luego que pusieron pie en tierra, mandó el P. Segura al capitán 
del barco, que con toda su tripulación y soldados volviese al puerto 
do Santa Elena, y quo, dentro do cuatro moses, hicioso otro viejo 4 
Ajacán, para traerles ciertas provisiones de que dejaba encargado al 
P. Rogel. Iba á ompozar ol P. Sogura un muevo sistema de misión, 
internándose entre los indios y apartado de los soldados espanoles, 
que, si bien apoyaben al misionero con sus armas, le estorbaban tam- 
'bién muchas veces con sus vicios. Empezó, pues, la tarea. Los Her- 
manos coadjutores construyeron una choza grande y capaz, y en ella 
destinaron para capilla la pieza més considorable. La presencia de 
D. Luis atrajo en torno de los Padres gran multitud de indios, á los 
cuales empezaron los Nuestros á doctrinar por medio de D. Luis. No 
se hicieron esperar las penalidades. Á los cinco días de estar allí, hizo 
el cacique D. Luis una escapada á sus parientes. El ejemplo de los 
suyos, la libertad salvaje y la impunidad en todos los delitos, habían 
tentado su corazón: 

El P. Segura lo envió á buscar y lo procuró atraer con-muestras 
de carido; pero el apóstata no se rindió. Segunda vez le envió reca- 
dos de paz y amistad, y fueron desoídos con la misma ingratitud. 
Pasaron unos cuatro meses en aquellas angustias, sin convertir á los 
indios, con los cuales apenas podían entenderse no teniendo el in- 
tórproto, y mantenióndose á duras penas con lo que rescataban de 
los salvajes á cambio de algunas bujerías de latón que llevaban 
consigo. 

19. Aunque apenas entendían la lengua de los indios, adivinaron 
los Padres el peligro que les amenszaba, y se dispusieron para mo- 
rir. Estaban solos en aquel inmonso continente, metidos entro tribus 
hostiles, cuya lengua ignoraban. El presidio más cercano de españo- 
les distaba ciento setenta leguas, ol único hombre que les había fa- 
vorecido se volvía contra ellos, sólo quedaba una tenue esperanza 
en la nave, que debía volver con las provisiones á los cuatro meses. 
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Este plazo se cumplió el 11 de Enero de 1571; pero iba pasando todo 
aquel mos y nadie asomaba por allí. Llegó el día 2 do Fobrero, festa 
de la Purificación de María Santísima, y habiendo celebrado los Pa- 
áres y comulgado con devoción los Hermanos, el P. Vicoprovincial 
los expuso con llaneza el peligro en que se hallaban, les exhortó á pro- 
pararse para morir y les propuso enviar tercera embajada 4 D, Luis, 
para vor si lo podían ablandar, 6, finalmonto, para hacer algo. Como 
el apóstata había mostrado antes alguna más confianza al P. Luis 
do Quirós, fué designado éste para la expedición, Partió con los 
HH. Méndez y Solís, y fué recibido por el cacique con alguna mues- 
tra de cortesía. Después de un rato de conversación, prometió D. Luis 
ir 6la mañana siguionto á vorso con ol P. Segura. Consolado el P. Qui- 
rós, despidióso de D. Luis y dirigióse con sus compañeros hacia el 
puerto. Al exbo de algún tiempo, repararon en que los seguía gente. 
Volvió la vista el P. Quirós y distinguió á D. Luis en medio de un 
tropel de indios. Saludóle amigablemente, pero el bárbaro, por toda 
respuesta, le disparó una sucta, que le atravesó do parto á parto y lo 
dejó muerto en el acto. La multitud de indios se arrojó brutalmente 
sobre los dos Hermanos coadjutores, y con sus flechas y macanas los 
destrozaron sin piedad. Despojéronlos de sus vestidos y con ellos 
volvieron triunfantes á su pueblo. Era esto el 4 de Febrero de 1571. 
Entretanto, esperaba con impaciencia el P. Segura la vuolta de los 
tres, y como vió pasar cinco días sin que volviesen, entró en sospe- 
cha do lo quo había sucodido. Aumentáronsola ciortos indios quo, 
con pretexto de ir á hacer lena al monte, pidieron al P. Segura al- 
gunas pocas hachas y machetes, que teníán para usos domésticos. El 
artificio ora bestante grosero, pero el siervo de Dios no creyó deber- 
les dar ningún motivo de resentimiento. Cuando el apóstata D. Luis, 
quo estaba á la mira, ontondió quo habían ontrogado los Nuestros 
aquellas pocas armas, dió la señal de acometer. Yenía 6l mismo ves- 
tido con los despojos de los muertos, y entrando el primero dentro 
de casa, fuése derecho al P. Segura, y con su hacha le partió la ca- 
beza, Lo mismo ejecutó su bérbara tropa con los tres HH. Gabriel 
Gómez, Pedro Linares y Cristóbal Redondo, El H Sancho Cevallos 
había salido poco antes á hacer leña para aderezar su pobre sustento. 
Fuéronle 6 buscar al monte, y allí le dieron muerte cruel (1). 





(1) Bn la narración de este martirio seguimos al P. Kogel, quien, navi gando 4 
Ajacén el año siguiente con Menéndez de Avilés, pudo recoger al niño Alonso, de 
cnya boca oyó lo que dejamos contado, y lo escribió al P, Goneral en carta fechada. 
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14. Esto éxito tuvo la expedición del P. Segura á la Florida. Dis- 
puso Dios que nos quodaso testimonio de este martirio por el niño 
Alonso, á quien perdonó D. Luis. Este nino refirió que, andando los 
indios registrando curiosamente los despojos de los muertos, trope- 
zaron con una caja, dondo había un crucifijo y varios objetossegra- 
dos. Quisieron romperlo, y tres que lo intentaron cayeron muertos 
súbitamonte. Esto espantó á todos y les hizo huir de aquel sitio apro- 
suradamente. El nino Alonso vivió año y medio al lado de un caci- 
que quese compadeció de 6l. Pocos díea después del martirio llegaba, 
por fin, la nave con los socorros. Acercóso al puerto y no descubrió 
en la costa cierta señal que el P. Segura había prometido poner. Por 
Otra parto, asomaron algunos indios vestidos con ciorta ropa, que á 
los navegantes pareció que no podía aer sino do los Padres. Grita- 
ban los indios desdo la costa convidando 4 los españoles 4 desembar- 
car, y dos de ellos, más atrevidos, se arrojaron á nado y alcanzaron 
el barco. Cogiéronlos los españoles, los asegureron bien, y sin más 
so volvieron á la Habana. Al año siguiento, 1572, por ol verano, des- 
embarcó en Ajacán Menéndez de Avilés con un cuerpo de españoles, 
lHlevando consigo al P. Rogel. Penetraron tierra adentro, y al cabo 
de algún tiempo encontraron al,niño Alonso, y por su medio cogie- 
ron á ocho 6 díaz de los asesinos, á los cuales el Adelantado condenó 
ámuerte, El P. Rogel procuró convertirlos á Dios, y tuvo el consuelo 
de regenerarlos por el bautismo antes de sorájusticiados, Hecho esto, 
rotiróso Avilés de aquella región, y con 6l nuestro Padre misionero. 
Al cabo de seis años de trabajos infructuosos, desampararon los Nues- 
tros la Florida, para acudir á otro punto más importante, donde se 
desoaba su concurso. 

Efectivamente, parecía natural que, tratando de establecerse la 
Compañía en la América del Norte, procurare alguna casa 6 colegio 
en la capital de Nuevá España. Algunas tentativas infructuosas so ha- 
bían hecho para introducir en esta ciudad á la Compañía. Por fin, el 


en la Bañía de la Modre de Dios dela Florida, d 28 de Agostode 1572. Vénso esta 
carta en el Apóndico. Tal cual pormenor secundario bemos añadido, tomándolo de 
Succbini (Mit. S..J. Borgia, ). vi, mum. 204), pues, dada la veraz puntualidad de 
sto historiador, suponemos q artas de los Nuestros, que ya. 
"o conservamos. Lo que mo hemos podido p: la geográfia do esa provincia, 
Mamada por muestro misioneros Ajacdn, Es verdad que poreorera la población de 
Sun Agustin y algunos otros centros habitados porlos españoles ou el 
tros Lan dewparecido per completo. La única señal que nos den de 
fueron muertos nuestros misioneros, es que 
leguas al Norta (niguiendo la costa) del presidio más septentrional de los españoles. 
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noble y poderoso caballero D. Alonso de Villaseca, procuró, por me- 
dio de sus agentes on España, que pasasen los Nuestros 4 Méjico, y 
Para este fin puso en España dos mil ducados, ofreciendo lo demás 
que so nocositara para ol transporto y subsistencia do los misioneros. 
La celebridad que por entonces alcanzaron nuestros Padres en la 
Habana, ón la Florida, y, sobre todo, en el Perú, donde, como luego 
veremos, se había establecido una pequeña colonia de jesuftes en 
1568, movió á los principales de Méjico 4 procurar para su ciudad 
algunos Padros do la Compañía. Sogún dico ol P. Alegre (1), el Virrey, 
la Audiencia, la ciudad, el Inquisidor mayor, el Sr. Villaseca y otros 
stres personajes, escribieron al Roy.sobre este negocio. Condes- 
cendió Su Majestad con estas súplicas, y el 26 de Marzo de 1571 des- 
pachó una Real códula al P. Manuel López, Provincial de Toledo, 
pidiéndole doco jesuítas para la ciudad de Méjico. El 4 do Mayo ex- 
pidió otra cédula parecida para San Francisco de Borja (2). 

15. El santo Goneral dotorminó instituir en Méjico una provincia 
de la Compañía, y para echar sus cimientos designó doce personas, 
escogidas en las cuatro provincias de España. Debía ir por primer 
Provincial el P. Pedro Sánchez, rector entonces de nuestro colegio 
de Alcalá. No pudo este Padre salir tan pronto como quisiera, por- 
quo los Duquos del Infantado y de Medina-Sidonia, quo le estimaban 
mucho, procuraron impedir su partida, y para esto importunaron 
con cartas al Provincial de Tolodo y al mismo General. El santo 
Borja y el P. Pedro Sénchez lograron aplacar, aunque no sin tra- 
bajo, á estos señoras, y por fin, hechos todos los preparativos, se ro. 
unió la expedición en Sevilla el 10 do Agosto de 1571. Precisamente, 
aquel día acababa do salir la flota para Nueva España. 

Sintió vivamonte esto contratiempo el P. Sánchez, poro después 
pudo consolarse, cuando llegó la noticia de haberse perdido casi 
todas las naves do aquella ota en una recia tempestad. Parecióndo- 
les 4 los Nuestros que esperar la flota del año siguiente sería mucho 
tardar, quisieron embarcarse en los galeones de Pedro Menéndez de 
Avilés, que iban á tierra Armo; pero desistioron de este propósito, 
viendo lo mucho que debían rodear para llegar á Méjico por tierra 











(1) Búat, de la Comp. de Jena en Nueva España, t. 1,1. 1. No ho podido desca- 
brir estas cartas que cita el P. Alegre, pero se muy natural que se excribiesea,, da- 
das las códules Reales que luego se expidieron y la tramitación que solía seguirso en 
este género de negocios, 

(2) Vénnse ambas cédulas en Sevilla, Archivo de Indias, 154-1-18. Una copia de 
la primera so vo 00 Epiat. Hisp., xv, £-89). 
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desde la Florida. El P. Sánchez escribió una carta al P. Sedeño, que 
estaba on Cuba, mandándolo que pasase á Méjico y les proparaso al- 
borgue para el año siguiente. Otra providencia de Dios. La carta 
llegó con felicidad en los galones de Avilés, pero uno de ellos, el 
San Felipe, donde habían pensado embarcarse los Nuestros, se'per- 
dió en el golfo de Las Yeguas con toda su gente. 
Otra ventaja resultó de la detención hasta el año siguiento, y fu6 
que, habiendo entretanto venido á España San Francisco de Borja 
* con el Cardonal Alojandrino, para ol negocio importanto de que ha- 
blaremos en otro capítulo, pudo el P. Snchez pasar á la corte para 
verse con él y resolver algunas dudas. Pareció á entrambos conve- 
niente mudar algunos sujetos de los señalados, y, ofectivamente, el 
P. General retiró á cinco de los expedicionarios y señaló en su lugar 
4 ocho, con los cuales ge compuso la misión do los quinco individuos 
siguientes: P. Pedro Sánchez, Provincial; PP. Diego López, Pedro 
Díaz, Hornán Suárez de la Concha, Francisco Bazán, Diego López de 
Mesa, Pedro López de la Parra y Alonso Camargo; Hermanos estu- 
dientes, Juan Curiel, Pedro de Mercado y Juan Sénchez Baquero; 
Hormanos coadjutores, Bartolom6 Larios, Martín de Marcilla, Mar- 
tín Gonzélez y Lopo Navarro. Para proveerles de todo lo necesario, 
dospachó Felipe II una Real códula, que vamos é copiar íntegra por 
Jos curiosos datos económicos que contiene. Repárese que en ella se 
habla del P. Provincial y de dove religiosos, sin duda porquela mu- 
denza de sujetos se hizo á última hora y no se juzgó conveniente 
alterar en los despachos Reales lo que antes se había decidido. Ho 
aquí la Real cédula; 
16. «El Rey. Nuestros oficiales que residís en la ciudad de Sevilla 
* en la casa de la contratación de laa Indias. Habiendo entendido el 
mucho fruto que los religiosos de la Compañía de Jesús que han 
pasado 6 algunas partes de las nuestras Indias han hecho y hacen en 
la instrucción y conversión de los naturales dollas, habemos ordo- 
nado que vayan á la Nueva España, el Dr. Pedro Sánchez y otros 
doco religiosos de la dicha Compañía, para que ostén y residan en 
ella, de los cuales ya por Provinelal el dicho Dr, Pedro Sánchez. 
Y porque mi voluntad es que so les dé todo lo necesario para la jor- 
nada, vos mando que do cualesquier maravedís del cargo de vos, el 
nuestro tesorero, proveáis al dicho Provincial y á los dichos doce 
religiosos do la dicha Compañía do Josús y á dos criados quo han do 
llevar para su servicio, de lo que fuere necesario para su matalotajo 
hasta llegar 6 la dicha Nuova España conforme á le disposición del 
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tiempo en que so embarcaron y á lo que se hubiere dado á otros 
religiosos de la dicha Compañía que han pasado $ las dichas nues- 
tras Indias; y al dicho Provincial y á cada uno de los dichos doco re- 
ligiosos les daréis un vestuario de paño negro, conforme á lo que 
acostumbran traer enteramente, y á cada un colchón y una frazada 
y una almohada para la mar y ansí mismo les daréls real y medio 
cada día á cada uno dellos para su entretenimiento y sustentación 
todo el tiempo que se detuvioren en esa ciudad, 6 en la de Jorez 6 
Cádiz ó villa de Sanlúcar de Barrameda aguardando á se embarcar, 
y pagaróis 6 los arrieros que les llevaren sus libros y vestuarios 
desde los conventos donde salioron hasta esa ciudad, lo que los dí- 
chos religiosos hubieren concertado que se les ha de dar por lle- 
varlo: que con esta cédula ó su traslado signado do escribano público 
y cartas de pago de los dichos religiosos 6 do quien por ollos lo hu 
bicro do haber y do los diohos arrieros y testimonio de lo que so 
gastaro, mando que os sea recibido y pasado en cuenta lo que en 
ello se montaro, 6 igualaróls ol floto de dicho Provincial y de los 
dichos religiosos y criados y de sus libros y vestuarios con el maes- 
tro Ó meestres del navío Ó navíos en que fueren hasta llegar al 
puerto de San Juan de Ulúa, proveyéndolos de una cámara entro seis 
de los dichos religiosos y porn6is la dicha iguala á la espalda desta 
mi códula ó de su traslado, signado do escribano público, por virtud 
de lo cual mando á los nuestros oficiales de la dicha Nueva España, 
6 á sus lugartenientes, que paguen luego como llegaren á ella los 
¡osos, al maestre 6 maestres de los navíos que los lleva- 
ren, lo que so montare en la dicha iguala, y que los provean de bes- 
tias on qu llovon sus libros y vestuarios dendo la ciudad do la Vo- 
rapaz hasta la de Méjico, que con esta mi cédula Ó ol dicho su 
traslado signado de escribono público y cartas de pago de los dichos 
meestres y testimonios de lo demás que se gastare, mando que les 
sea recibido y pasado en cuenta lo que en ello so montare y encar- 
garóis á los dichos religiosos, que en sus misas y secrificios rueguen 
á nuestro Señor nos alumbre para que bien gobernemos las coses 
de aquellas partes y procuraróis do los despachar bien y brevemento 
para que hagan la jornada con más voluntad. — Fecha en San Lo- 
renzo del Escorial á 6 de Agosto de 1571. — Yo el Rey.— Antonio de 
raso» (1). 

17. Después de esperar algunos meses, embarcáronse nuestros Pa- 





(1) Sovills, Archivo de Jadias, 164-1-18, 
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dres y Hermanos en Sevilla el 13 de Junio de 1572, y haciendo dos 
breves detenciones en Las Canarias y en La Española, llegaron foliz- 
mente á San Juan de Ulúz el 9 de Setiembre. Ya hacía más de un 
mes que el P. Sedeño estaba en Méjico, dondo había hallado cariñosa 
acogida en toda la gonte principal. Cuando llegó la noticia de la ex- 
pedición de jesuítas que había desembarcado, enviaron á toda prisa 
el Virrey y ol Inquisidor dos personas á darla bienvenida á los Naes- 
tros y ofrecerles sus servicios. Rehusaron los Padres varios regalos 
y comodidades que les ofrecían para el camino, y alquilando unas 
Pobres cabalgaduras, partioron para Méjico. Había ponsado el Virrey 
disponerles un honroso recibimiento, pero el P. Provincial, enten- 
dióndoso con el P. Sedeño, declinó aquolla honra y procuró entrar 
en la ciudad á la hora de menos concurso. El 28 de Setiembre de 
1572, buen rato después de anochecido, penetró en la capital la mo- 
desta expedición, y se fué á hospedar on el hospital del Marqués del 
Valle, dondo les dieron unos petates para pasar la noche. 

Divulgóso en Méjico á la mañana siguionto la venida de los Pa- 
dres, la pobreza con que caminaban, la modestia con que habían evi- 
tado la recepción que se les disponía, y la humildad, en fin, con que 
po habían aposentado en el hospital. El Sr. Inquisidor D. Pedro Moya 
de Contreras; dos prebendados de la catedral en nombre del deán y 
cabildo Sedo vacante, y los suporiores de las Órdonos roligiosas es- 
tablecidas en Méjico, que eran los franciscanos, dominicos y agusti- 
nos, vinieron aquella mañana misma al hospital á dar á los Nuestros 
la bienvenida. Recibidas estas vieltas respetables, dispusióronse 
luego para ir todos juntos á visitar al virrey D. Martín Henríquez. 

Luego que llegaron á su presencia los quince misioneros, recono- 
ciendo el Virrey al P. Sánchez, á quien años atrás había visto en Ma- 
drid, lovantóso do su asionto, y adolantándoso algunos pasos, lo abrazó 
con especiales muestras de amor. El P. Provincial lo entregó una 
códula de Su Majestad en que le recomendaba aquellos Padres y 
Hermanos de la Companfs, enviados á Méjico para santificar así 4 los 
españoles como á los indios (1). 

Loyó ol Virrey la códula, la bosó y puso, según costumbro, sobrola 
cabeza, anadiendo que aun sin recibir órdenes Reales tan precisas, 61 
estaba dispuesto á favorecer en todo á la Compañía, pues había co- 
nocido á la familia del santo fundador y se preciaba de ser algo pa- 
riente del presente General P. Francisco de Borja. Habiendo cum- 





(1) El P. Alegre copia esta cédula en el lib. 1 de su historia. 
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plido con el Virrey, visitó el P. Sánchez á las dignidades eclesiásticas 
y civiles, en las cuales encontró la más cordial acogida. Quería el 

P. Provincial de los agustinos hospodar 4 los Nuestros en su con- 

vento mientras edificaban casa propia; pero el P. Sánchez, agrade- 

ciondo samamonto esto favor, pormanoció on el hospital, y desde al1S 

empezó á disponer las tareas apostólicas para santificar á las almas 

en una ciudad á quien tento debían. Aaí se llevó 4 efecto el establo- 

cimiento de la Compañía on Nueva España, procisamente en los mis- 

mos días en que moría San Francisco de Borja. Empezado este ne- 

govio siondo Vicario ol santo on 1565, so condujo á foliz término, 

después de tantas vicisitudes en 1572. El 28 de Setiembre de este año 

entraba nuestro P. Provincial on Méjico, y el 1.7 do Octubre expi-. 
raba en Roma el santo General. 

Poco tiempo después el P. Pedro Sánchez, deseando manifestar 4 
Felipe II su agradecimiento por los favores recibidos de su Real go- 
nerosidad, lo dirigió la carta siguiente: «Sacra Católica Roal Majes- 
tad. Sintiendo la Compañía la mucha obligación que á Vuestra Ma- 
jestad tiene, en especial los que por mandado de Vuestra Majestad 
fuimos enviados á esta Nuova España , nos atrovemos, en hacimiento 
de gracias por tanta merced, 4 escribir ósta besando los Reales pies 
de Vuestra Majestad por la morced y regalo que se nos hizo en el 
buen aviamiento que por la mar y por la tierra so nos dió. Homos 
empezado 4 hacer nuestros oficios y ministerios, y según la benevo- 
loncia queon todos hemos hallado, esperamos que so ha do hacor mu- 
oho fruto en las almas, y Vuestra Majestad ha de ser muy servido de 
la Compañía en estos reinos. Dios nuestro Señor, que esel verdadero 
premio de todo bien, sea el que premie y glorifique Vuestra Ma- 
jestad por tanto beneficio y merced. Y así quedamos perpetuos sier- 
vos y capollanes de Vuestra Mojestad, y homos hocho esto muchos 
días ha y lo haremos, según que tenemos grandes obligaciones para 
ello.—Do Méjico 12 Diciembre 1572.—Do Vuestra Majestad indigno 
siervo en el Senor, Pedro Sánchez, Provincial» (1). 


(1) Sevilla. Archiro de Indías, 50-2-18. 
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jesuttas pera el Porú.—3. Salen ocho por Noviembre de 1567,—4. Santos minis- 
terios durante la navegación hasta que llegan 6 Liza en la ouore<me de 1568, 





5. Repártenso los Padres los ministerios apostólicos y recogen fruto copicelsimmo.— 
6. Segunda expedición para el Porá en compañía del virrey D. Fsancisco de To- 
ledo en 1569.—7. Devon ol Virrey que los Nuestros so encarguen de las parro- 
quias y deotros oficios ajenos á nuestra vocación.—8. Disposiciones de Saa Fran. 
cieco do Borja sobro esto. 








FUENTES CONTEMPORÁNEAS: 1. Kegestuom Borgias.—2. Epistolas Hispamiae—3, Literas 
arssuee Provinciae Peruanae.—4. Kibadensira, Hutoria dela Anistencia de España. —b. So- 
lla, Archivo de Indias, Carta de D. Francisco do Toledo. 





1. Al mismo tiempo que Pedro Menéndez de Avilés activaba la 
expedición do jesuítas para la Florida, trabajaban otras personas por 
introducir la Compañía en la América Meridional. Merece especial 
recuerdo en este punto el prelado admirable Fr. Agustín de Coruña, 
Obispo de Popayán, do la Orden de San Agustín, cuya memoria ha 
pasado á la posteridad con el vanerablo apollido de el obispo santo, 
Esto varón apostólico, slendo novicio en Salamenca el año 152, 
había conocido á nuestro Padre San Ignacio, cuando éste se detuvo 
allí broye tiempo, estudiando en la universidad. Enviado poco des- 
pués á éjico, trabajó allí treinta años en la conversión de los 
indios. En esto tiempo tuvo alguna noticia do la Compañía por Ca- 
lixto de Sá y Juan do Arteaga. Venido á España, y nombrado Obispo 
de Popayán, doseó llevar consigo á su diócesis algunos Padres de la 
Compañía. El 8 de Abril de 1505 dirigió desde Madrid á San Fran- 
cisco do Borja una carta sencilla y afectuosa, que publicamos en el 
Apóndico. Recordando en olla sus antiguas relaciones con San Igna- 
cio, la fama de la santidad de los Nuestros, derramada por el Nuevo 
Mundo, aun antes de ser allí conocidos, y exponiendo la edificación 
quo ha recibido de nuestros Padres, con quienes ha tratado en Va- 
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Madolid, suplica el santo varón que se le den algunos misioneros 
que le auxilion en los muchos trabajos que deberá emprender on su 
nueva diócesis (1). Fué imposible cumplir los santos deseos de 
Fr. Agustín por la escasez de sujetos. Poco después trataron otros 
de llevar jesuítas á Honduras, pero tampoco dió resultado esta 
iden. 

2. Atendíase, como es natural, á la parte más importante y rica 
del Nuevo Mundo, cual era el virreinato del Perú, y desde algu- 
nos años atrás no so desistía del pensamiento do introducir la Com- 
panía en este país. En 1567 Felipe II rogó á San Francisco de Borja 
que, además de los sujetos enviados á la Florida, designaso una 
veintena de religiosos para establecer en el Perú la Compañía. 
Nuestro General escogió para dar principio á esta empresa á ocho 
josuftas, dos do cada provincia do España. Toledo dió al P. Anto- 
nio Álvarez y al Hermano coadjutor Luis de Medina; Andalucía al 
P. Diego de Bracamonte y al H. Juan García; Aragón al P. Miguel 
de Fuentes y al H. Pedro Lobet, y Castilla á los PP. Luis López y 
Jerónimo Ruiz de Portillo (2). Este último fué nombrado Provin- 
cial del Porú. 

> Para gobierno de nuestros misioneros en los nuevos trabajos que 
¡ban 4 emprender, dirigió San Francisco de Borja al P. Portillo una 
instrucción que nos ha parecido, conveniente trasladar aquí: «Débese 
procurar, dice el santo, ir á pocas partes, para que no se repartan en 
muchas los pocos quo por acá pueden sor enviados, pues se ayuda- 
rán y consolarán más no andando solos, y se podrá mejor sustentar 
adolanto lo que acá so emprendisro. El P. Provincial Portillo estará 
en el mejor puesto y donde más se pueda comunicar á las otras par- 
tes, pero de tal manera, que pueda ir á otra cuando pareciese con- 
venionte, y los suporiores do las otras partos, muy romotas do donde 
ól esté, se procurará seen tales que, no solamente en espíritu, mas 
en prudencia, puedan dar razón de su ministerio y del oficio de la 
Companía á mayor gloria de Dios nuestro Señor. 


(1) Epiat. Hiop., vn, £. 161. Madrid, 8 do Abril de 1565. 

(2) El P. Portilo, en uu carta focha en Sovilla, 25 do Setiembre do 1567, divo 
que van cuatro Padres y cuatro Hermanos, pero 20 nombre sino á siate, owitiondo 
4 Bracamonte, Debe ser olvido, pues él miso, ea otra carta «el 14 de Julio anto- 
rior, agradece 4 San Franciaco do Borja el baer nombrado al H. Bracamonte, Debía 
ésto ser estudianto, qu so ordenó luego en llegando al Peri, purs moy pronto apa- 
eco de rector, ejercitando los ministerios de la Compañía. (Vide Epist. Hisp., X, 
£.235) 
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>Si el P. Bantista va, terná el segundo puesto (1). Habiendo de ir, 
el tercero será el que enviará nombrado el P. Araoz y el P. Busta- 
mante. Dondequiera que los Nuestros fueren, sea su primer cuidado 
de los ya hochos oristianos, usando diligencia en consorvarlos y 
ayudarlos en sus ánimas, y después atenderán á la conversión de los 
demás que no son bautizados, procediendo con prudencia y no abra- 
zando más de lo que puedan apretar; y así, no tengan por cosa expe- 
diente discurrir de una en otras partes para convertir gente, con las 
cuales después no puedan tenor cuenta, antos vayan ganando pooo 6 
poco y fortificando lo ganado; que la intención de Su Santidad, 
somo á nosotros lo ha dicho, es que no se bmuticon más de los que 
se puedan mantener en la fe. 

»Para este efecto servirá en las partes no del todo conquistadas 
ni ganadas, procurar hacer su residencia donde tiens la suya el 
gobernador, 6 donde haya presidio seguro, y allí procuren su iglesia 
y recaudo para el ministerio de los sacramentos y de la predicación, 
y aunque salgan á una parte y á otra, cuando es menester, tornen á 
su residencia Arme. Tengan mucha advertencia qué gente es aquella 
en que han de aprovechar, qué errores y sectas de gentilidad siguen, 
qué inclinaciones y vicios tienen, si hay doctos ó personas de cré-- 
dito entre ellos, para que éstos se procuren ganar, como cabezas do 
los otros, y qué remedios, conformes á estas cosas, se les puedan y 
deban aplicar, y con los de más entendimiento procure antes con 
suavidad de palabras y ejemplo de vida aficionarlos al verdadero 
camino, que por otros rigores. 

»No se pongan fácilmente en poligro notablo de la vida entre 
gente no conquistada, porque aunque sea provechoso para ellos el 
morir on esta demanda dol divino servicio muy presto, no soría útil 
para el bien común, por la mucha falta que hay de obreros para 
aquella vida, y la dificultad que ternía la Compañía en enviar otros 
en su lugar. De donde, cuando hubiesen de hacer salidas peligrosas, 
ño sea sin orden del superior, y 6l ordene que no lo hagan, si no 
fueson llamados por los gobernadores, y cuando ellos mismos yan 
en propia persona ó envían persona de cualidad 4 cosas de impor- 
tancia. Generalmente procuren servir en las cosas de su profesión 
y dar todo contentamiento así á los que gobiernan en nombre de Su 
Majestad, como 4 los demás, cada uno en su grado. 








(1) Sa trata del P. Bau 
Tablado en ol capítulo antor 





de Segura, destinado á la Florida, de quien Lemos 
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>Escriba así el P. Portillo, como los otros, especialmente los que 
tuvioren cargo, de la disposición que hallan, y de todo lo que les 
pareolere será mayor gloria divina en aquellas partes, dándonos con 
su información la Juz que se pudiere para mejor acertar en el divino 
sorviolo y ayuda de aquellas ánimas» (1). 

3. Con estas instrucciones salieron los misioneros de Sanlúcar de 
Barrameda el 2 de Noviembre de 1587. El Rey les había proveído, 
no solamente de lo necesario para el viaje, sino también de algunos 
Jibros y ornamentos sagrados. Además, ordenaba al Virrey dol Perú 
quo diese á los Nuestros terreno en que edificar colegio, y todos los 
demás favores que se habían concedido antes á los otros religiosos 
para fundar sus conventos. La navegación fué muy feliz, y el P. Por- 
tillo determinó empezar sus tareas apostólicas con los mismos nave- 
gantes. Encargó á cada uno de los Nuestros que se acercaso á tener 
conversación con determinado número de pasajeros; hizo 61 á todos 
juntos algunas pláticas fervorosas, y, lo que más edificó, servía por sí 
mismo con mucha caridad á los enfermos y achacosos. Consiguió 
fácilmente que se rezase todos los días el santo rosario, hacía que se 
leyesen algunos libros piadosos, reuniendo en varios grupos á los 
oyentes, les repartió santos patronos, como se usa en la Compañía 
al principio de cada mes; finalmente, los días de fiesta celebraba lo 
que entonoes se docía misa soca, os docir, una misa en que se reza- 
ban las oraciones y se hacían muchas ceremonias de la misa, pero sin 
consagrar, porque en aquellas naves era muy expuesto á peligro el 
hacerlo por los movimientos de las olas, 

4. Santificada de este modo la navegación, llegaron á Cartagena la 
víspora de Navidad. Al día siguiente, después do celebrar las tres 
misas, distribuyéronse los Padres por la ciudad, para hacer algo en 
provecho de los prójimos. Unos visitaron 4 los españoles enfermos 
de una flota que estaba anclada en el puerto, otros acudieron al con- 
suelo de los encarcelados, otros, finalmente, como vieron por las 
callos tanta muchedumbre de negros, los reunieron en una plaza y 
les hicieron un buen sermón. Ya era conocida la Compañía en aquella 
ciudad por la fama do las misiones. Pues cuando vieron los habitan- 
tes por sí mismos el celo apostólico de los Nuestros, desearon viva- 
mente retener siquiera algunos en Cartagena; pero era imposible 
condescender con este deseo. El P. Portillo les dió buenas esperan- 
zas para adolante, y recogiendo su gente, salió el 3 de Enero de 1588 


(1) Regest. Borgias. Hisp., 1567-1569, £. 41. 
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para Nombre de Dios. Aquí también fueron recibidos con extraor- 
dinaria benignidad. Predicó el P. Portillo, aconsejando 4 los habi- 
tantes que fundasen un hospital para los enfermos y una congrega- 
ción con el título de Nombre de Dios. Ambas cosas fueron aprobadas 
y ojocutadas dospués por los piadosos habitantos. 

De aquí caminaron á pie los Nuestros hasta Panamá, donde fueron 
hospedados por los Padres de San Francisco. Convidaron al P. Por- 
tilo á que predicase el día de San Sebastián, y, aceptado el convite, 
juzgó oportuno predicar contra el vicio de la avaricia y declamar 
fuortomente contra las usuras y fraudos que solían comoterso on 
emporios comerciales como era Panamá. Muchos no se sentaron á 
comer aquel mismo día antes de registrar sus cuentas y roconocer 
lo mal ganado. En pocos días se hicieron restituclones por valor de 
catorce mil ducados. Renunciaron muchos á clertos fraudes que se 
habían hecho corrientes en el comercio. Otros se presentaron al 
P. Portillo, rogándole encarecidamente que les enseñase lo lícito y 
lo ilícito quo podía habor en su tráfico. Dió la casualidad do quo en- 
tonces pasasen por Panamá el Vicario general de la Orden de Predi 
cadores en América y el P. Provincial del Porú. Consultó el caso con 
ellos nuestro P. Portillo, y habiendo oído á varios comerciantes de 
10s más peritos de la ciudad, trazó algunas reglas de conducta para 
prosorvarso do pecado en el comercio. Trabajaron algún tanto los días 
que so detuvieron en Panamá, y dejando allí gravemente enfermo al 
P. Antonio Álvarez, y para asistirle al H. Luis de Medina, partieron 
para Lima, llevándose consigo á un carpintero portugués llamado 
Alonso Pérez, á quien el P. Provincial recibió en la Compañía para 
ooadjutor. 

En treinta y seis días llegaron al Callao, de donde dispusieron su 
viajo para Lima con todo ol siloncio posiblo, para ovitar el ruidoso 
recibimiento que suponían, no sin motivo, que les querían hacer. 
Los Padres dominicos con quienes vinieron de Panamá, los llova- 
ron á su convento (1). Fué increible el entusiasmo con que se revi- 
bió en Lima la nueva de haber llegado los Nuestros. Fueron visita- 





é por Enero del año riguiente, y que 
Los datos aquí referidos del viajo los tomamos de Sacchini (Zxist. 5... Borgia, L. 11, 
». 806). Dada la excrupulosa puntualidad de este historiador, creemos que todo lo 
cholo tomaría de la carta referida, que ya o se conserva. 
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dos al punto por lo más granado de la oludad. El domingo siguiente, 
que era el de Pasión, quisieron oir predicar al P. Portillo. Hízolo 
toda satisfacción, estando presentes el Presidente de la Audiencia, 
quo hacía oficio do Virrey, ol Arzobispo y las personas prinoipalos. 
de la nobleza. Expuso nuestro Provincial el dim do la Compañía, los 
deseos que tenían de trabajar por el bion de las almas; ofreció á to- 
dos sus servicios espirituales, y pidió sus oraciones para poner en 
práctica tan santos deseos. Fué escuchado con extraordinaria bene- 
volencia, y en aquellos primoros días fueron talos las domostracio- 
nes de afecto que todos daban á la Compañía, que el P. Provincial 
hubo do hacer una plática á los Nuestros, exhoriándoles á no enva- 
necerse con tantas honras y á trabajar fervorosamente en nuestros 
ministerios, para corresponder á tan excesiva expectación. 

5. Tratóso luego de buscar terreno para edificar casa y colegio, y 
habiéndose hallado, se dió principio á las obras, las cuales, graolas 
4 las ricas limosnas do los ciudadanos, empezaron á caminar aprisa. 
Mientras duraba esta construcción, alquilóse una casa, dondo se aco- 
modó una gran capilla, sobre todo para oir las confesiones. Dispues- 
tas así las cosas, repartió el P. Portillo los trabajos á cada uno de los 
suyos, y empezaron con brío los ministerios apostólicos. Por rector 
de la casa fué nombrado el P. Bracamonte, quien además visitaba las 
escuelas de los niños españoles y enseñaba el catecismo á los niños 
indígonas. Al P. Mignol do Fuentes so lo hizo maostro do novicios, 
se lo encargó olr las confesiones de mujeres y enseñar gramática. 
El P. Luis López-daba los Ejercicios, asistía 4 los moribundos y en- 
soñaba la doctrina 4 los negros. El P. Portillo se encargaba princi- 
palmente de los sermones, y visitaba las cárceles y hospitales. Ado- 
más, solía respondor á les consultas, y do tiompo en tiempo hacía 
en el coro de la catedral una clase de Derecho canónico en presen- 
cla de los canónigos. Esperábaso que el P. Antonio Álvarez, conva- 
lecido de su enfermedad, vendría pronto de Panemó; poro vino solo 
el H. Medina, anunciando la muerte del enformo. Con esto se queda- 
ron sólo cuatro Padres y otros tantos Hermanos, contando el carpin- 
tero portugués reción admitido, 

ros gónoros do gento poblaban la ciudad de Lima: los ospañoles, 
10s indígenas perusnos y los esclavos negros llevados del África. En- 
tre los españoles so contaban también los mestizos, quo abundaban 
tastante. Todos estaban bastante necesitados de cultura espiritual, 
pues la escasez dol clero, la abundancia do riquezas, las luchas civi- 
les y otras causas, habían contribuído, como es de suponer, $ la ro- 
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lajación de las costumbres. Bendijo Dios el trabajo de los Nuestros 
con un fruto coplosfaimo. Los sermones del P. Provincial conmovían 
profundamente los corazones. Su trato afable y espiritual le granjeó 
las voluntades del clero y de la nobleza, por cuyo medio pudo reali- 
zar muohas obras piadosas. Fuó tal la consideración de que se vió 
muy luego rodeado en el Perú, que ao dió el caso de venir 4 bus- 
carlo de cuatrocientas leguas de distancia, para consultar con 6l ne- 
goolos de conolencia. Formó una congregación de jóvenes nobles, á 
los cualos platicaba todos los miércoles, y do tiompo on tiempo los 
llevaba al hospital, donde, dejando las capas y las espadas, servían á 
los enfermos on los más humildes oficios. 

El P. Bracamonte enseñaba la doctrina á los niños españoles, in- 
dustriábalos en cantos piadosos, y los sábados, formando una proce- 
sión do cada escuela, los conducía cantando la doctrina cristiana 4 la 
iglesia; allí les ejercitaba en las preguntas y respuestas del catecismo, 
y por fin los hacía una plática forvorosa. Més que hacer le daban los 
ninos indígenas, que concurrían en inmenso número, llegando alguna 
vez á trós mil. Como no cabían en la iglesia nuestra, so tomó por ar- 
bitrio meter las niñas dentro y dejar los niños fuera, El púlpito se 
colocaba en la misma puerta, y desde allí les dirigía la palabra el mi- 
sionero. Éstos tenían también sus procesiones, que solían sor los do- 
mingos. Para la explicación del catecismo se buscaron intérpretes, 
hasta que Dios proveyó que entrasen en la Compañía hombres que 
sabían el Idioma de los indígenas. 

El P. Luis López tomó á su cargo los negros. Llegó á reunir casi 
dos mil de ellos, 4 los ouales enseñaba á ser buenos cristianos. Tam- 
bión éstos tenían su procesión. Otro bien inmenso resultó de esta 
oristiana oducación de los negros, y fué que, acostumbrando antes 
pasar los días de fiesta en borracheras: y baíles indecentes, ahora 
estaban santemente entretenidos con los oatecismos y procesiones, 
y si tal vez volvían á sus pasados desórdenes y danzas, bastaba que 
asomaso por allí el P. Luis López para que cesase el ruido y se com- 
puslogon todos modostamonto. Adomás, ora costumbro antes entro 
los negros 6 indios huir á los montes cuando habían cometido alguna 
culpa y temfan el enojo de los amos. Ahora hufan al P. López, en quien 
estaban seguros de hallar caritativo intercesor. Éste les hacía arre- 
pentirse de su falta, y después ajustaba las paces con los amos. El 
P. Miguol de Fuentes enseñaba gramática á unos cuarenta hijos de 
la nobleza y educaba en la perfección religiosa á los movicios que 
muy luego empezaron á entrar. 
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No cabía do gozo ol Sr. Arzobispo do Lima, Fr. Jerónimo do 
Loaisa, del Orden de Predicadores, al ver la transformación de 00s- 
tumbres obrada en la ciudad por ministerio de la Compañía, y 4 los 
estupendos elogios que el buen prelado hacía de los Nuestros, so 
debió en gran parto ol deseo ardiente que varios obispos de la Amé- 
rica concibieron de llevar 4 sus diócesis algunos operarios jesul- 
tas (1). 

No era menor ol entusiasmo dol licenciado Castro, presidonto do 
la Real Audiencia. Véase lo que de él nos refiere el P. Ribadeneira: 
«El mismo licenciado Castro, que había ido á pacificar el Porú, osori- 
bió una y muchas veces al Rey que si Su Majestad quería tener 
aquellos amplísimos reinos quietos y pacíficos, y libres de los le- 
vantamientos que la riqueza y libertad suelen causar, enviaso mu- 
chos de la Compañía á ellos, pues con los pocos que habían ído se 
veía tan notablo mudanza en todo, y que ellos solos eran bastantes, 
con su vida y ejemplo, á poner freno £ la soltura de los vicios y á 


(1) No he podido hallar las cartas que, según Ribadensira (Hist. de la Asist, 
1 14, o. 13), escribió el Sr. Arzobispo en alabanza de la Compañía, Todo cuanto 
hemos dicbo scerca de los ministerios de nuestros primeros Padres en el Perú, está 
sacado de la carta anua escrita por'el P. Bracamonte el 21 de Enero de 1559. Aun+ 
que las certas anuas propenden á pintarlo todo un poco de color de rosa, no se puede 
mega, por la serio de sucosos que después no fueron desarrollando, que fué inorel- 
blo el crédito que ganó la Compañia on su primoro ontrada on cl Porá, Acerca del 
Sr, Arzobispo nos de el P. Dracamonte los gigulentes datos: «'El día que so puso el 
Santísimo Sacramento en nuestra iglesia, quiso el Sr. Arzobispo bscernos la festa, 
diciendo la misa de pontifical y ponerlo de su mano, y que se hallasen todas las 
religiones á ello, y que comieson en casa, y Bu Señoría comió y nos dió la comida 4 
todos con toda exaltación y pelabras tan dulces, encareciondo la merced que Dios 
lo babía heobo y había hecho 4 todos estos reinos en traer la Compañía á ellos, y 
que dl no la conocía, y que por eso habla impodido la venida de ella, y gora temía 
o lo castigaso Dios por haber impedido ol venir antes, y otras palabras que al 
P, Provincial, que tenía junto á al, decía de grand amor, que por ser fraile y mates 
nada devoto nuBstro, 108 mostró nuestro Señor más su providencia en ello.» Y poco 
después dice esto: «Común dicho es, sun delSr. Arzobispo, y que lo dice 4 los mis- 
religiosos, que lo que ve él es, que en treinte años que ha que están las reli- 
iones todas cuatro en esta ciudad, no han hecho tanto como cuatro Padros de la 
Compañía sm modio ao.» Hablando de la acepción que alcanzaba el P. Provincial, 
“xl con las personas principalos como con el pueblo, dice aaí: « Dudo que en parto 
alguna hoya llogado hombre de la Compañía á tener más acepción ea toda suerte de 
entes, así seglares como eclesióeticos, como religiosos, como gobernadores» Luego 
roflore Bracamonte la avidez con que eran escuchados ens sermones, de alguno de 
Jos cuales salía ol Arzobispo diciendo: «Estos Padres traen 4 todos locos tras nl.» 
(tiras anmuas Prov. Peruanos, Bracamonte al P. General. Lima, 21 de Enero 

1569.) 
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la libertad de la vida, pues rindiendo las almas al servicio de Dios 
nuestro Señor, sujetarían también los cuerpos, ánimos y haciendas 
al de Su Majestad, y que no hallaba medio más eficaz, no sólo para 
la propagación del santo Evangelio y conversión de aquella gon: 
tilidad, sino para rendir al yugo del mismo Evangelio y á la 
observancia de la ley de Dios á los mismos españoles indómitos, 
y asegurar aquellos reinos en su obediencia, que los de la Com: 
pañía» (1). 

6. Recibidas por Felipe II las cartas dol licenciado Castro, y enten- 
diendo por otras noticias el celo apostólico de la Compañía, volvió 
8 escribir á San Francisco de Borja pidiendo nueva remesa de mi: 
sioneros para el Perú. Debía partir en la primavera de 1569 Fran- 
cisco de Toledo, nombrado Virrey de aquel reino. Instaba, pues, el 
Rey católico que le acompañasen veinte jesuítas. No era posible 
sacar tanta gente, poro el santo Borja, con su gran celo de la salva- 
ción de las almas y su ardiente desoo de complacer á Felipe II, pudo 
reunir doce buenos oporarios para reforzar á los que tan provecho: 
samento trabajaban en el Perú (2). He aquí los nombres de los nue- 
vos misioneros tal como los pone el P. Ribadeneira (3): PP. Barto- 
lom6 Hernández, Juan García, Alonso Bárcena (6 Barzana), Hernán 
Sánchez y Rodrigo Álvarez; HH. Sebastián Amador, Juan Zúniga, 
Juan Gómez, Antonio Martíngz, Juan de Casasola, Diego Ordún y 
Diego Martínez. El P. Sacchini cuenta entre los sacerdotes 4 Juan 
de Zúñiga. No sabemos si los Hermanos eran todos coadjutores ó 
si algunos eran estudiantes teólogos próximos á ordenarse, como 
eran tres de los que fueron á Méjico. No era raro en aquellos tiem- 
pos ver á Hermanos estudiantes que, sin esperar el plazo de las sa- 
gradas órdenes, ardiendo en celo de las almas, pedían ser enviados 
4 las Indias, y, llegados á ellas, terminaban la carrera en algún se- 
minarlo 6 colegio que hubiese por allá, y luego se entregaban á las 
tareas apostólicas. La necesidad de aprovechar la partida de algunas 
expediciones de misioneros justificaba esta anticipación. 

7. La expedición salió el 19 de Marzo de 1568, y después de varias 








(1) Ribadeneira, Hist de la Asist. 1.19, 6. 13. 

K2) Regust. Borgioe. Hisp., 1557-1869, £ 190, Carta respetuosa al Ray ofreciendo 
que hará lo posiblo para rounir los vointo sujetos pedidos, 9 de Diciembre de 1658. 
Siguen cuatro cartas á los cuatro Provinciales, mandándoles entrosacar alganos 4 
jetos y nombrando 4 varios. 

(3) Ribadenoira, Hist. de la Ariat.,L. 1,0. 13. 
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tempestades y no pocos contratiempos (entre los'que se debe contar 
la muerte del P. Juan García, en Panamá), llegó á Lima el 7 de No: 
viombro. Roforzados con esto socorro redoblaron los Nuostros ol 
fervor de los ministerios apostólicos; pero pronto empezaron á ex- 
porimentar no pequeños trabajos. El búen Virrey D. Francisco de 
Toledo, muy afecto á la Compañía, quiso servirse do los Nuestros 
para todo género de ministerios, aun para aquellos que no se con- 
formaban con muestra profesión, Por de pronto les encargó la doc- 
trina de los indios de la provincia de Cuarociri. Tomáronlo los Nues- 
tros, poro el Virray no so contentaba con que lo tomasen á título do 
misión, sino que deseaba que lo tuviesen á título de parroquia, 
como lo hacían otros religiosos. Rebusaban los Nuestros entrar en 
las misiones con carácter de párrocos, pues de este modo, por una 
parte habían de sujetarse al Ordinario, y por otra habrían de cobrar 
las rentas y emolumentos de los párrocos. No entendía el buen Virrey 
las dificultades que esto acarreaba al instituto de la Compañía, y re- 
suelto á llevar adelante su plan de encomendar á los Nuestros parro- 
quías de indios, escribió á Felips II en estos tórminos: «Los de la 
Compañía del nombre de Jesús trabajan en este reino con el celo 
que á Vuestra Majestad tengo escrito, y aunque cierto entiendo que 
hacen provecho en las ciudades respecto de los españoles y de los 
indios do servicio dollas, poro tienen duda, si por sus estatutos puo- 
don salir á las doctrinas y conversión de los indios, donde mayor 
necesidad hay y para cuyo fundamonto, principalmente, Vuestra 
Majestad mo dice que los envió 4 estas provincias, y así será muy 
necesario que Vuestra Majestad mande resolver con sus Generales, 
si ellos puedon hacer este oficio como las domás Órdones, en des- 
cargo de la obligación de Vuestra Majestad; porque si no, Vuestra 
Majestad entienda que no serán útiles on lo más principal y que 
lo son en lo accesorio que digo, y mande lo que sea más su ser- 
vielo» (1). 

En esta carta, como ve el lector, se presenta la cuestión bajo un 
falso punto de vista. Nótense aquellas palabras: tienen duda, sí por 
sus cstatulos pueden salir á las doctrinas yy conversión de los indios. 
¿Cómo habían de dudar los Nuestros si podían trabajar en la con- 
versión de los indios, cuando uno de los fines principales de la Com- 
panía es dilatar la fo entre los infieles? Podían, sí, los Nuestros con- 








(1) Sevilla, Archivo de Indias, 70-1:28. El Cazco, 1.5 de Marzo de 1572. 
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vertir 4 los indios, podían descargar la obligación de Su Majestad 
católica, podían ser útiles en lo principal, para servirnos de la expre- 
sión del señor Virrey, pero podían hacer esto sin sor propiamonto 
párrocos, sino simples misioneros. El carácter de párrocos les expo- 
nía 4 varias diflcultados, entro otras, á quebrantar el voto de pobreza 
y 4 porder la exención de los Ordinarios, que es tan conveniente y 
moralmente necesaria á las Órdenes religiosas. No penetrando estas 
delicadezas nuestro amigo D. Francisco de Toledo, pensaba que la 
resistencia de los jesuítas era por esquivar el trabajo que daban los 
indios y por lucirso on las oludades entre los españolos. Amargas 
tribulaciones hubo de pasar la Compañía los años adelante por esta 
cuestión, como É su tiempo lo explicaremos. 

8. No fuó este punto de las parroquias el único que añigió á mues- 
tros Padres. Quería el Virrey, no sólo que abriesen colegio, sino que 
se encargason del seminario, y, lo que era más grave, que acompa- 
asen al Visitador político del virreinato, ayudándole en el des- 
empeño de su delicado oficio. Dióse aviso á San Francisco de Borja 
de las excesivas exigencias del Virrey. El sento entonces le escribió 
una carta muy hamildo y atenta, suplicándole que se sirwlese enhora- 
buena de los Padres y Hermanos de la Compañía, pero que esto fuese 
en obras propias de nuestra vocación. Agradeoíale sinceramente el 
favor que dispensaba á los Nuestros, pero le rogaba que les mostrase 
su amor en ayudarles á observar su instituto y Constituciones, pues 
todo lo que sea separarse do ellas os estragar la roligión (1). Esto se 
escribía el 14 de Noviembre de 1070. Con la misma fecha avisaba el 
P. General al P. Portillo. que no admitieso el seminario. «Lo del vi- 
sitar, añade, 6 acompañar al Visitador, si se hiciere, no se entremo- 
tan los Nuestros en otro, sino en nuestros ministerios de predicar, 
confesar, enseñar la doctrina cristiana, etc. Podrán también interoo- 
der por los presos y maltratados, sin embarazarse en cosa ninguna 
de jurisdicción» (2). 

En medio de estastribulaciones adelantaba la Compañía en el Perú. 
Pronto se despertaron buenas vocaciones, y esta provincia se fué 
desarrollando con más rapidez que la de Méjico. Habiendo ido siete 
en la primavera de 1568, llegaban los Nuestros á treinta por Enero 
de 1569, cuando el P. Bracamonte escribía la primera carta anna 
citada más arriba. Entre los admitidos se contaban cinco ó sels ya 





(1) Regest, Borgiac. Hisp,, 1570-1513, £ 150. Roma, 14 de Noviembre de 1570. 
(2) Ibid. Con la misma focha. 
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hombres formados y que pronto empezaron á prestar buenos servi- 
cios, El 1? de Enero de 1570 oran ya cuarenta y cuatro los Nuestros 
que vivían en el colegio de Lima, según aparece en la segunda carta 
anua del Perú. El año 1571 llegó de España tercera expedición de 
misioneros, entre los cuales iba el célebre P. Josó de Acosta. Este 
año el P. Provincial, ensanchando su esfera de acción, dirigióse al 
Cuzco y empezó allí las empresas cuya relación reservamos para 
otro tomo. 
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haber hocho antos la profesión solomno. 
daño que padece muestro instituto con este decreto,—8, No obetanto, mentiens el 
Papa su decreto, y los Nuestros determinan dar lo profesión de tres votos é los 
que se han de ordenar.—9. Afecto constante del Papa ú la Compañia en medio de 
seta divorgencia de pareveros. 


FoRNTES CONTEMPORÁNEAS: 1. Regestur Borgiac—2. Epistolos Polonci.—3. Bpistolor 
1iepanics —4. Collectaneo de Inatituio. 


1. Mientras de este modo gobornaba San Francisco de Borja la 
universal Compañía, robustecióndola en Europa y dilatándola en las 
Indias, hubo de aplicar su prudencia á la defensa de nuestro insti- 
tuto, acometido de repente cuando y por donde menos se esperabe. 
Lo que vamos á referir no pertenece á la historia de ninguna Asis- 
tencia particular, poro es objeto que todas deben apropiarse, por 
tocar en puntos vitales que se refieren al cuerpo de toda la religión. 

A principios de Enero do 1568, había sido sublimado al solio pon- 
tíficio el Cardenal Alejandrino, que tan célebre había de ser en el 
roundo con el nombre de San Pío V. Como el nuevo Papa era hijo 
de la Orden de Predicadores, juzgaban algunos enemigos de la Com- 
pañía que no se mostraría muy favorable á los Nuestros. Pronto des- 
mintió esta voz la conducta del nuevo Papa. Era conducido proce- 
sionalmente á la basílica de San Juan de Letrán, para tomar posesión 
de olla, según la costumbre de los nuevos Pontíficos. Pasando la pro- 
cesión por delante de nuestra casa profesa, habían bajado los Padres 
con el General á en fronte, y estaban ordenados delante de la puerta 
para hacer reverencia al Vicario de Cristo cuando pasase. Luego que 
San Pío Y llegó á aquel punto, manda parar la litera, llama á San 
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Francisco de Borja, y, dándole un estrechísimo abrazo, se detiene 
con 6l en conversación como medio cuarto de hora. Asombró 4 to- 
dos los cireunstantes tan insigne muestra de distinción, principal- 
mente yendo acompañada de aquella cirounstancia singular, de tener 
Parada on la callo tanto tiempo la procesión. Bien pudieron con- 
vencerse nuestros enemigos de que el nuevo Papa no los había de 
Tavorecor mueho. 

Pocos días después, yendo San Francisco de Borja á besarle ol pie, 
y recordándole el voto que hace la Compañía de obedecer al Sumo 
Pontífice en cualesquiera misiones que quiera emprendor para la 
predicación del Evangolio, San Pío Y, viendo la sinceridad con que 
hablaba Borjo, y la humildad y fervor que resplandocía on su per- 
sona, no pudo contener algunas lágrimas do tornura. Dióle benignf- 
sima respuesta, y lo aseguró que so serviría mucho do los consejos 
y auxilios de la Companía. Así lo cumplió; pues reuniendo el Empe- 
rador Maximiliano una dieta on Ausburgo, ya para resistir 4 los tur- 
cos, ya para sosegar los disturbios religiosos, mandó el Papa que 
asistiesen á ella los PP. Nadal y Ledesma con el B, Pedro Canisio. 
Encomend6 á varios Padros nuestros la visita de algunas diócesis do 
los Estados Pontificios, envió otros á misiones peligrosas, comuni- 
cándolos generosamente todos los privilegios que necesitaban para 
cumplir dignamente su cometido, y, finalmente, encomendó 4 la 
Compañía la dirección de la casa de los catecúmenos en Roma. Tam- 
bién so sirvió do los Nuestros, prinoipalmento, para socorrer á los 
enfermos en una peste que se levantó, y afigió bastante á ciertos 
barrios de la capital. 

2. No podían ser más cordiales las relaciones del Pontífice con la 
Compañía, y así vivían los Nuestros felicísimos en Roma, cada vez 
más edificados, según escribía Polanco, de la santa vida y del celo 
religioso de Su Santidad (1). Súbitamente so turbó esta paz, oyendo 
docir quo ol Papa quería modificar dos puntos de muestro instituto, 
Deseaba quo tuviósemos coro, y, en segundo lugar, juzgaba poco 
justos los votos simples do la Compañía, pues por ellos so obligaba 
el sujeto á la religión, y no la religión al sujeto. Graves eran, como 
se vo, las dos modificaciones, pero no desconfiaron nuestros Padres 
de que el Papa se abstendría de imponerl: 

Como San Pío Y procedía en todo con la sinceridad y llaneza con 
que procedon los santos, expuso francamonto á los josuítas las dudas 








(1) Epist. Polanci. Romo, 17 de Junio de 1566. 
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que le ocurrían acerca de esos dos puntos de nuestro instituto, y les 
mandó que presentasen por escrito á la Congregación del concilio 
las razones que había para establecorlos, Hiciéronlo así nuestros Pa- 
dres (1), y presentaron á la Congregación la defensa de aquellas dos 
leyes nuestras, 

3. Empezando por las razones generales, representaban lo impor- 
tante que es no mudar fácilmente las leyes una vez establecidas. Y 
si esto es bueno en toda legislación, mucho más debo serlo on lasle: 
yes que se dan por la Sede Apostólica. Nuestra Compañía está apro- 
bada por Paulo III, confirmada por Julio III, y recientemente, exa- 
minada y alabada en el concilio de Trento, cuyos decretos procura 
$u Santidad, con ten loable celo, poner en ejecución. Hasta ahora, 
la Compañía está sirviendo la Iglesia y á la Santa Sedo, con gene: 
ral aprobación de los Papas y de todos los hombres prudentes. Los 
frutos coplosos que recoge en el campo del Señor, inducen á creer 
que Dios bendice nuestro modo de vivir. Lo único que podría mo- 
ver á mudarlo sería el habor cambiado la condición de los tiempos, 
el haberse conocido ser ahora impracticable lo que al principio se 
aprobó; pero nada de esto ocurre en el caso presente, pues la Com- 
pañía es do ayer, y los tiempos no han cambiado desde que ella se 
instituyó. 

Volviendo después la consideración al uso del coro, ponderan los 
Padres el gravísimo estorbo que esto traería á nuestros ministerios. 
Fundada la Compañía para combatir on todas partes contra la here- 
jía, la infidelidad y la corrupción de costumbres, que entonces lo 
invadían todo, necesitaba emplear todas sus fuerzas en estas impor- 


(1) En el tomo vin de la sección titulada Collectanea de Jnatituto, hay varios es- 
ritos, algunos de ellos anónimos, redactados en estos años para defender estos dos 
pontos de nuestro instituto y para sutía£acer 4 las impugnaciones que vo levantaron 
tión todarie más delicada, do que luego hablamos, acerca de 
la profosión, No polemos precisar cuáles de cetos escritos fueron 











los orrlenaciones 
presentados á la Congregación del concilio y 4 Su Santidad y á otros personajes us: 
ties, Lo probable es que á la Congregación se presentarían integros todos 6 los más 
principales, y al Papa se mostraría algún extracto ó resumen de todo lo que ne es- 





eribla. De toos esos escritos, tros nos parecen más recomendables por su solidez y 
claridad. Primero, ua anónimo con este títolo: Qued vola simplicia, guidua nori 
post bienxium obligantur, manentelilera. ¡paa Societate, sint justa et rationi consona 
Segundo, un tratadito del P. Nadal, con el título De profeasione et choro. Tercero, 
un tratado más extenso del P. Lodcema, demostrando ol trastorno quo padeve nues: 
ato, si se de la profesión solomno á todos los que so ordenan, y defendiendo 
la justicia y prodencia de la Compañía en ls distribución de los grados religiosos. 
De estos escritos sacamos lo que decimos en este cspitulo. 
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tantes empresas. Ahora bien: las fuerzas de la Compañía se disminni- 
rían considorablomento, el se obligara á sus individuos $ gastar buena 
parte del día en el canto del coro. Muy santo y loable es el cantar 
las divinas alabanzas; poro esto ya lo hacían otras Órdenes religiosas 
en la Iglesia de Dios. En cambio, las apremiantes necesidades de la 
Iglesia, nacidas del sinnúmero de nuevas herejías y de la muche- 
dumbre do rogiones inflolos nuovamento descubiertas, parecían exi- 
gir nuevos refuerzos de religiosos, consagrados exclusivamente á 
procurar la salvación da tantas almas necesitadas. 

En otras Órdenes religiosas, los que están ocupados en ministerios 
útiles y trabajosos, como la enseñanza y la predicación, suelen estar 
disponsados del coro. Pues on la Compañía todos ostán empleados en 
algún ministerio con los prójimos, y precisamente suelen estar más 
'coupados los días solemnes, que, naturalmente, exigen más solemni- 
dad en el coro, pues entonces hay más concurso de confesiones y 
pláticas ó sermones. Además, introduciendo el coro, le sería de todo 
punto imposible á la Compañía sostener los colegios ya fundados; 
porque si los sujetos existentes en ellos apenas podían con la carga 
ya tomada, ¿onánto monos podrían obligándolos al trabajo dol coro? 
De aquí se había de seguir necesariamente uno de dos inconvenien- 
tes gravísimos: 6 habrían de corrarse muchos colegios, con grave tur- 
Lación de los Mleles y descrédito de la Compañía, Ó habrían de supri- 
mirse muchas clases on cada colegio, lo cual sería una injusticia para 
con los fundadores, pues si habían dado su dinoro para la fundación, 
era porque suponían que se enseñaría todo lo que actualmente se es- 
taba enseñando. 

Anadían los Padres otro inconveniente, no pequeno, que la expe- 
riencia había presentado ya la otra vez que se trató de poner coro 
en tiempo de Paulo 1V, y fu6, que algunos religiosos de la Compañía 
salieron de ella, alegando que no estaban obligados á perseverar, 
una vez que se introducía mudanza sustancial en el instituto de la 
Compañía, pues ellos habían entrado y hecho los votos bajo el su- 
puesto de que habían de vivir en la Orden religiosa fundada por Ig- 
nacio. Fuera sólida 6 no esta razón, era evidente, añadían los Padres, 
que muchos de la Compañía repugnaban el tener coro, y que el in- 
troducirlo soría ocasión de cismos y discordias interiores. Adomés, 
siempre es deshonroso para una Orden religiosa el alterar su regla, 
y el esto so hacía on los principios, ora inovitablo 01 desprecio do una 
manera de vivir, que ya desde sus comienzos necesitaba de mudan- 
ns y remiendos. Este desprecio caería, seguramente, sobre la Com- 
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pañía, principalmente cuando la viesen retirarse do los ministerios 
con los prójimos. Lo que más nos acreditaba á los ojos del pueblo 
cristiano era el celo y actividad en procurar el bien de las almas, 
Amortiguada esta actividad por la necesidad de gastar el tiempo en 
el coro, parecería extinguirse la gloria més brillante do la Compañía. 

Recordaban los Padres que los Sumos Pontífices no acostumbran 
alterar las reglas cuya aprobación les piden los fundadores, sino 
que trabajan por rostituir las Órdenos religiosas á la observancia 
primitiva, cuando han decaído de ella. Finalmente, tocaban un 
punto que debía hacer bastante mella en ol ánimo religioso de San 
Pío V. Los herejes del Norte, que odian á la Sede Apostólica y á la 
Compañfe, decían nuestros Padres, tomarán sin duda ocasión para 
calumniar á entrambas. Á nosotros nos pintarán como malos, pues 
necesitamos de mudanzas y reformas, y é los Papas acusarán de 
faliblos 6 inconscouontes, pues verán á un Pontífice reprobar tan 
pronto lo que otros aprobaron y lo que hace poco fué sancionado 
por el concilio de Trento. 

4. El otro punto de los votos simples tuvo más fácil resolución. 
Doce razones so adujeron, once directas, que pueden verse sustan- 
cialmente en Suárez (1), y una indirecta, que fu6 la más decisiva (2). 
Acusábaso á la Compañía de injusticia en-el modo de exigir esos 
votos, Ahora bien: los precedentes Pontífices habían aprobado como 
plo y honesto ese punto de nuestro instituto; luego decir que en 
ollo había injusticia, ora afirmar que se habían engañado los prece- 
dentes Pontífices, E 

5. Presentadas estas razones á San Pío V por medio del Cardenal 
Pacheco, quedó aquél plenamente convencido sobre el punto de los 
votos simples, pero aun insistió en el propósito de imponer coro á 
la Compañía. Habiendo, pues, ido á verlo el 7 do Octubro de 1568 (3) 
San Francisco de Borja y el P. Polanco, les dijo que había leído 
todas las razones presentadas por el Cardonal Pacheco, pero que no 
acababan do convencerle, y así, juzgaba que convendría poner coro 
para fomentar la piedad propia y la del pueblo. Observó Polanco 
que ya había en la Compañía suficientes medios para mantener el 
fervor de espíritu, como eran la meditación diaria, los dos exáme- 





(1) De Jus. 5... 1. 
(2) Collectanea de Intitul 1. 27. En el escrito anónimo arriba citado. 
(3) Toln esta entrevista la reñers el mismo P. Polanco en un breve eserito autó- 

rato, que está en Colletanea de [natitat, vw, al principio, Está sia foliar el tomo. 
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nes de conciencia y otros ejercicios espirituales. Replicó ol Papa 
quo todo oso mejoraría adoptándoss el coro, y que convonía roti- 
rarse do tiempo en tiempo del trato con los prójimos para vacar á 
Dios. De otro modo, sucederá á los de La Compañía, añadió, lo que á 
os deshollinadores, que limpian les chimoneas, es verdad, pero que- 
dándoso ellos todo tiznados con el hollín. Rogólo Borja que so di 
rioso la ejecución do esta orden hesta que salieso á luz el muevo 
broviario, cuya edición preparaba Su Santidad, según ol decreto del 
concilio tridentino, Concediólo sin dificultad, añadiendo que estu- 
vieson exentos del coro los estudiantes, y que el canto fuese lo más 
brove y sencillo posible. 

Ovurrió 4 los Nuestros objeter que, pera tener el coro con tan 
poca formalidad, valía más no tenerlo; pero no quisieron insistir 
más por ontonces, y contentos con la prórroga concodida, esporaban 
que con el tiempo so Jevantese el mandato. No fué así, y el año 1568, 
cuando se terminó la edición del breviario que lleva el nombre de 
San Pío Y, como persistiese Su Santidad en la misma resolución, 
hubo de empezarse el coro en el noviciado y en la casa profesa de 
Roma. Muerto el santo Pontífico en 1572, una do las primoras doci- 
siones de Gregorio XIII, quo le sucedió, fué suprimir el coro, de- 
jendo 4 la Compañía como antes, 

6, Otro conflicto más grave ocasionó á los jesuítes San Pío Y. 
Había dispuesto el concilio de Trento (1) que no fuesen admitidos 
al sacerdocio los que no tuviesen asegurada alguna forma docorosa 
de sustentarse, la cual, en el Derecho canónico, suele llamarso título. 
Para poner en práctica este decreto y asegurar mejor la ejecución 
de 6l, mandó el Papa á su Vicario en Roma, por Navidad de 1566, 
que no admitieso á les Órdenes sagradas á ningún roligioso, aun 
cuando fueso do la Compañía, si primero no había hecho la profo- 
sión solemne. El fin de este mandato era evitar que los sacerdotes, 
si acaso oran dospodidos de sus roligionos, so vioson obligados á 
mendigaró á ejercitar algún trabajo indigno del carácter sacerdotal, 
lo cual el concilio había deseado prevenir (2). Terribla era el golpe 
que con este mandato recibía el instituto de la Compañía; pues, por 





(1) Somo. xx1. De reformatione, c. 2. 
(2) Este episodio lo hallamos ex puesto en ua papel todo autógrafo do Polanco, y 
cia 0, (Collectanea de Instituto, Y, 
ón comsultarao la carta de San Francitoo do Borja al 
P. Nadal, fecha el 7 de Junio de 1567, en la que reñro el santo con brevedad y 
sencillez el curso de esto negocio. Viso Epist. P. Nadal, t..11, p. 480. 
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vna parte, se suprimía el grado de los cosdjutores espirituales, y por 
otra, se obligaba á los Nuestros, Ó á conceder muy pronto la profe- 
sión solemne, 6 á dilatar demasiado el sacerdocio, inconvenientes 
ambos de mucha considoración. 

7. San Francisco de Borja presentó á la Congregación del concilio 
los privilegios do la Compañía. Procuró demostrar que el decoroso 
sustento de un sacerdote está no menos asegurado por los votos 
simples de la Compañía, que por el patrimonio 6 por los beneficios 
cclesiásticos que puedo poseer un sacerdote seglar. Más peligro 
tienen éstos de perdor su sustentación que un religioso, á quien su 
Orden ostá obligada á mantonor. Además, suolen los Obispos despo- 
jar £ los clórigos de los beneficios oclesiésticos en castigo de graves 
culpas, y sunque pueden oquivocarso al obrar así, se aprueba tal 
modo de proceder, que parece sumamente natural, Ahora bien: no 
es creible que el General de la Compañía so equivoque al expulsar 
súbditos culpables, más do lo que so oquivoca un Obispo cualguiera 
en el castigo de malos sacerdotes. Hasta entonces nadie se había 
quejado de que la Compañía despidiose aujetos beneméritos, ligados 
con ella solamente por los votos simples, y esto era muy natural, 
pues nadie tenía más interés que la misma Compañía en conservar 
sus buenos religiosos, Finalmente, si un sacerdote ora expulsado de 
la Compañía, ésta le hábía dado ya la carrera eclesiástica, con la 
cual el expulsado podía fácilmente encontrar buena colocación en 
el siglo (1). 

Posaron bien los Cardenales las razones presentadas por nuestro 
santo Genoral, y las tuvieron por buenas, juzgando que no había 
inconveniente en permitirnos continuar como antes, pues estaba 
bien prevenido el daño que so procuraba evitar con el decreto tri- 
dentino y con el reciente mandato del Papa. Observaron, no obe- 








(1) Estas y ctras muchas razones pueden verse explanadan en el escrito del 
P. Ladesma, citado más arriba. Extiéndess principalmente este docto Padre en refu- 
tar las argucias que algunos pretendían nacar del concilio de Trento. Lo más 
embargo, y lo que hace más fuerza á todo leotor sensato, es el pri 
escrito, Al principio, después de exponer el trastorno que padece auea- 










ace en la Iglesia, Pues ¿ porqué empeñareo en trastornar uns cosa tan buena ? ¿No 
será algo temerario medir los iostitatos religiosos, que suelen ser obra de Dios, y 
están aprobados en la Iglesis, por las idess propias, que tan fácilmente pueden ser 
cerradas?» Al de su escrito, y con el título de Solutio objectiomum, presenta las ra= 
zones que hemos declarado en el texto, 
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tante, que convendría anadir una cláusula, y era que, si la Compañía 
expulsaba de su seno á un sacerdote que sólo tuviera votos simples, 
estuviera obligada á mantenerle en el siglo, cuando él no tuviera 
con qué vivir. Pareció á los Nuestros desatinada esta condición, y 
así lo juzgó el mismo San Pío V. Eso do mantener on el siglo á los 
hijos rebeldes á quienes fuese forzoso expulsar, era como proponer 
un premio la defección, pues el religioso dfseolo conseguía dos 
cosas con sumala conducta; primera, verse libre de votos religiosos; 
segunda, gozar una pensión en el siglo. Cuando se presentó este 
dictamen al Papa, después do examinarlo Su Santidad, lo dovolvió 
4 la misma Congregación, mandando que lo pensasen más despacio. 
No mudaron de sentir los Cardenales, y volvieron á exponer que 
convenía permitirá la Companía vivir según su instituto y concedor 
las sagradas Órdonos antes de la profesión solomne, pero con la con- 
dición de mantenor en el siglo á los así ordenados, si después los 
expulsaba de su seno. No pudo pasar por esta condición el Papa, y, 
por fin, se determinó á mantenor en su vigor el primer deoroto. 
Así, pues, el 25 de Mayo de 1567 el Cardenal Alciato notificó 4 San 
Francisco de Borja la final resolución del Sumo Pontífice. 

8. Gravísimo dolor sintió toda la Compañía al recibir esta orden, 
Mucho más considerable de lo que á primera vista parecía, era la 
modificación quo indirectamente so había do introducir en nuestro 
instituto. Era un trastorno gravísimo. Así como en ciertos edificios 
de partes bien trabadas entro sí, suprimir una de esas partes, 6 sus- 
tituírla con otra de diferente estilo, equivale á dar en tierra con 
toda la fábrica, así en la trabazón admirable con que San Ignacio 
dispuso ol edificio de la Compañía, el mover cualquicra do sus par- 
tes es preparar la ruina de toda la construcción. Quería San Ignacio 
que los profesos constituyeran como ol núcleo de toda la Orden, y, 
por consiguiente, fuesen hombres de mucho espíritu, de sólida vir- 
tud y bien probados, para ejercitar sin peligro cualquier género de 
ministerios. Exigióndose tales condiciones, era natural que nunca 
fuesen muchos los profesos, y ya vimos que, á la muerte del santo, 
de mil jesuftas que había en todo el mundo, sólo oran profesos 
treinta y cinco. Esta misma excelencia religiosa y doctrinal que San 
Ignacio oxigo del profeso, impone naturalmente, no tan solo la ley 
de no dar la profesión hasta después de muchos años de prueba, sino 
también la otra de no tener plazo fijo para concederla. Es verdad 
que se han soBalado diez años, sin contar el tiempo de los estudios 
mayores, para hacer la profesión, pero puede la Compañía prolon- 
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gar este plazo, si el sujeto no ha Llegado á poseer la más que mediana 
virtud que exigo el instituto on los profosos. Este dilatar la profo- 
sión se ha visto por experiencia ser un medio muy provechoso para 
la corrección de los díscolos, pues deben todos convencerse de que, 
para ser profesos, necesitan ser buenos religiosos, y, por consiguien- 
to, Ó se enmiendan de sus faltas, Ó salen de la Compañía. 

Debiendo ser pocos los profosos, había instituído San Ignacio el 
cuerpo de coadjutores espirituales, reforzando de este modo el mú- 
mero de operarios, con lo cual puede la Compañía abarcar muchos 
més ministerios y trabajar mucho más en la vina del Senor. Por 
aquí se ve la herida profunda que abría en muestro instituto el de- 
croto de San Pío Y, pues, por una parte, obligaba 4 suprimir todo el 
cuerpo de coadjutores espirituales, y, por otra, tendía á desvirtuar 
la excelencia de los profosos, haciendo su grado accesible á todos y 
anticipándolo al sacerdocio. 

Mientras so agitaba en Roma este negocio, empezaron á correr ex- 
traños rumores en el vulgo. Como los enemigos de la Compañía 
nunca pierden ocasión de desacreditarla, empezaron á decir que el 
Papa iba £ roformar 6 los jesuitas. Dotormináronse después los pun- 
tos de la reforma, divulgóso que nos iba á poner hábito y capueho, 
y, como suelo suceder, creciendo de boca en boca los desatinos, lle- 
góse á decir que San Pío Y pensaba deshacer la Compañía, agre- 
gendo á otras Órdenes los individuos que quisieran seguir la vida 
religiosa. Véxeo lo que escribía á San Francisco de Borja el P. Gil 
González Dávila desde Madrid el 8 de Noviembre de 1567; «Haso es- 
parcido por'los más destos reinos un rumor entro todas personas de 
manera y cualidad, que Su Santidad daba á la Compañía hábito, y 
que se reducía á otra religión de las antiguas, y dello han venido 
cartas de la corte á muchos, y asf lo tienen los do fuora por ciorto, 
y en la gente so ha visto notable mudanza..... Por las ventas y meso- 
nes por donde vamos, hasta los mesoneros, unos nos dan la nora- 
buena y otros el pésame» (1). Rogó San Francisco de Borja al Carde- 
nal Pacheco, que hiciese saber al Papa los rumores que se difundían. 
Cuando el santo Pontífice oyó esto, exclamó; « Abeié a Nobis hoc peo- 
catum grande. No queremos destruir la Compañía, Vemos que Dios 
so complaco on ostos siorvos suyos, y lo que mandamos lo dirigimos 
Ju mayor bien» (2) 





(0) Epia, Hisp, 11, £.79, 
(2) Sacchini, Hist. 8. J. Borgia, l. 111, núm. 39. 
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'Tratóse luego entre los Nuestros cómo se podría obedecer el man- 
dato pontificio, recibiendo el menor daño posible en nuestro insti- 
tuto. Escribió el General á los Provinciales, y, óntre otras cosas, los 
propuso el arbitrio, que algunos sugerían, de ordenar á los que tu- 
vieran bionos on ol siglo, titulo patrimonid, sin darlos la profesión, 
Respondieron los Provinciales unánimemonte, muy á gusto del santo 
Borja, que aquel medio parecía un efugio poco digno, y que era me- 
jor obedecer sencillamente, esperando que Dios abriría camino y 
ouidaría de mantener en su integridad la Compañía que él mismo 
había fundado por medio de San Ignacio. Ocurrió poco después la 
Congregación de procuradores, de que ya hemos hablado, y algunos 
dol Norte dosoaban que so hisioso nuova instancia al Pontífico, para 
que suspendieso aquel mandato, ó al menos para que dispensaso do 
$l á las provincias borcales, pus allí so sontía mucha falta de sacer- 
dotes, y, por otra parto, se necesltaba que los profosos fuesen suje- 
tos escogidos, por los mayores peligros que allí había y la necesidad 
do conservar en su vigor el espíritu do la Compañía. No juzgó con- 
veniente nuestro P. General importunar más al Papa, y adoptó el 
modio quo propusieron algunos Provinciales, y fuó ol dar la profo- 
sión de tres votos á los que se iban á ordenar, admitióndolos des- 
pués á la de cuatro, si por sus virtudes y lotras llegaban á moro- 
corla, 

Así so fueron pasando los cuatro años que aun vivió San PíoV. Por 
supuesto que su sucesor, Gregorio XIII, abolió esta modificación, 
como la otra del coro, y restituyó muestro instituto á su primitiva 
integridad. Do aquí sacaromos el no admirarnos tanto de las contra- 
dicciones que en el siglo xvx experimentó el instituto de la Compa- 
ñía. Era en cierto sentido una innovación, prudente y oportuna 
cuanto se quiera, poro innovación, y muchas personas, aunquo bue- 
nas y santas, como habituadas á otro espíritu y modo de vivir, no 
penetraban bien la nueva forma de vida religiosa que aparecía en 
la Iglosia, Cuando un Sen Pío V, ten santo, tan prudente y tan sincero 
amigo de la Compañía, no entendió bien nuestro instituto, y con la 
mejor voluntad del mundo, pensando hacernos un favor, nos hirió 
ten gravomente, ¿quién se extrañará do los desatinos que profrie- 
ron otros espíritus apasionados y hostilos á la Compañía ? Es oondi- 
ción inevitable de todo lo nuevo, por muy admirable y necesario 
que soa, el suscitar en torno suyo alguna contradición, y durante 
unos sesenta años nunca faltaron contradictores al instituto de la 
Compañía. 
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9, La diversidad de juielos que tuvo Sen Pío Y con los Nuestros 
no disminuyó en nada el afecto de verdadera caridad con que siem- 
pro los amó. Por lo mismo que veía la pesadumbro que su mandato 
había do causar á los jesuítas, se esforzaba en darles pruebas de pa- 
ternal amor y confianza. «Su Santidad ama á la Compañía, escribía 
San Francisco de Borja á todos los Provinciales, y lo hace toda mer- 
ced y favor, mostrándolo no solamenta en palabras, mas en obras de 
mucha importancia que se ofrecen, asíá Su Santidad como á la Com- 
pañía. Sírvese do muchos de nuestros Padres en diversos lugares y 
negocios on coses del divino sorvicio y de la Sodo Apostólica, y esto 
publice et privatim. En sólo San Pedro, que es su habitsción, esta 
cuaresma sirven seis Padres: uno, que es el P. Benedicto Palmio, 
uno de los Asistentes, predica cuatro días en la semana á Su Santi- 
dad y consistorio de Cardenales, que son éstos los días que el Papa 
oye sermón, habiéndole pedido para esto, aunque había de predicar 
en nuestra iglesia esta cuaresma. Otro predica á la familia del Papa. 
Otro predica á los de la guarda, que son tudescos, en lengua ger- 
mana, Otro predica en la misma iglesia de San Pedro. Todos los de 
la Compañía que van Á besar el pie 4 Su Santidad,son muy biemaco- 
gidos, y despachan como con propio padre los negocios del servicio 
de nuestro Señor á que van. Da á la Compañía dentro de Roma más 
do mil dosciontos ducados al año de limosnas» (1). 

Esto so escribía en 1588. Dos años después, creciendo la benigni- 
dad y amor del santo Pontífice á la Compañía, encomendó á muea- 
tros Padres un ministerio difícil sin duda, pero muy honorífico, 
Vamos á referirlo con las palabras de Polanco, que lo comunicó á 
todos los Provinciales: «Bien sabrá V. R. cómo en-tros iglosias de 
Roma hay confesores que se llaman penitencieros, que son Santa 
María la Mayor, San Juan de Lotrán y San Pedro, donde tiene su sa- 
ero palacio Su Santidad. Reformando las otras cosas su Beatitud, 
quiso también poner nueva forma en ostas penitenciarías, y así enco- 
mendó á la Orden de San Francisco la penitenciaría de San Juan de 
Letrán, donde han de estar ocho religiosos, y encomendó á la Orden 
de Santo Domingo la ponitenciaría do Santa María la Mayor, diciendo 
siempre que la penitenciaría de San Pedro que es la principal y la 
que siempre en la Iglesia universal ha tenido tanta preeminencia, 
porque á ella acuden todos los casos de conciencia de todas las partes 
del mundo que se consultan con Su Santidad, la guardaba para en- 





(1) Regest, Borgias Hiep., 1507-1569, £. 130, Roma, 7 de Marzo de. 1558, 
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comendarla á la Compañía. En ella han estado hasta ahora varones 
insignes en letras y autoridad por penitencieros, y personas de di- 
versas religiones y stcerdotes seculares, pero todos escogidos y emi- 
nentes teólogos. 

»Su Santidad habrá diez mesos que mandó al Illmo. Cardenal Al- 
ciato, que es el penitenciero mayor en ausencia del lllmo. Borromeo, 
para que de su parto nos encargase este asunto de la penitenciaría de 
San Podro, y halo tomado tan es animo, quo aunquo de parto nuos- 
tra por escrito y por palabra se ha representado á Su Santidad quo 
era cosa muy difícil, así por parto del grand asuñto, como porquo 
parecía aquel oficio no compadecerso con muestro instituto, y por 
sor oficio preeminento y de dignidad, y también porque no carecía 
de desconsuelo de algunos que habíen de ser despedidos para que 
nosotros entrásemos, con otras muchas excusas que se lo pusieron 
delanto, todavía Su Santidad ha allanado todas estas dificultades, ha- 
ciéndonos singular gracia de acomodar y reducir la penitenciaría de 
tal manera, que no repugno en nada á nuestro instituto y modo de 
proceder, Porque es contento de que el General los ponga y los 
quite ad nutum sum, y que dependan de él en todo el gobierno, y 
que sos aquel colegio de penitonciaría como uno cualquiera de nues- 
tros colegios, y para ello le dota suficientemente, y estarán una do- 
cena do sacerdotes, y ontro todos habrá hasta veinte, y cuanto 4 la 
dignidad del oficio, ha querido que se vuelva en puro ministerio de 
confesar, como le usa la Compañía..... 

»Dicióndolo yo que lo suplicaba nos dijeso, si esta determinación 
procedía de su voluntad santa, ó por persuasión de algunas perso- 
nas, que con santo zolo, poro sin mirar los dificultades que en ello 
hay, le hubiesen inducido á darnos tal asunto, me respondió que era 
determinación suya muy pensada, y mo dió benignamento les razo- 
nes que á ello le habían movido, y d16 su santa bendición á la Com- 
pañía, para que desde Juego entrase á hacer el oficio, y así el primer 
domingo de Mayo, que será de aquí á dos días, toman la posesión, y 
comienzan con un jubileo plenísimo que Su Santidad da, porque 
haya bien en qué entendor á la entrada...» (1). 











(1) Zbid,, 1570-1873, £. 22. 
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VENIDA DE BAN PRANCISCO DE BORJA Á ESPAÑA.—SU MUERTE 


Soxanio: 1. Manda el Papa á San Francioco de Borja vonir é España en compatla 
dol Cardonal Alejandrino, pasa realizar la alianza de todos los principes cristianos 
contra el turoo.—2, Objeciones propueatas por Polenco, Óyelas benignamente 
San Pío V y resuelvo ol viajo de muestro Padre.—3, Felipo 11 y Rai Gómez de 
Silva envían cortas honoríficas ú Sun Francisco de Borja—4. Viajo del sento por 
Francia, Barcelona y Valencis.—ó. Ea muy bien recibido por el Rey.—5. ¿Qué 
resultados dió en Madrid la legación del Cardenal Alejandrino?—7. El Cardesal 
y nuestro Padro pasan á ol otoño de 1571, Resultados de aus esfaer. 
os on aquolla corto.—8. Á principios dol año 1572 dirigenso ambos 4 Francia. 
Después de negocier inútilmente con la rcios Catalina do Médici, salen para 
Roms,—9. Enferms gravemente nuestro Padre y déjalo ol legado en Lyon para 
curarse.—10, Vicisitudos de la enfermedad del Fanto on en visje.—11. Llege 4 
Roma el 28 de Setiembre y muero den días después. Sas virtudes y méritos. 






























RENTES CONTEMPORÁNEAS: 1. Regestum Borgine.—2. Archivo necrelo del Vaticano, 
Nuneialura di Spogno, t 11.—8. Ibid. Varia Policoro, a. Bl y 116.—4. Tbid. Nimereriom 
Zegationia Card. Alesandrini.—b. Archivo de Simancas, Negociado de Fatado, leg. 163— 
5. Procesos para la Bentificación de San Jraneisce de Torja. 


1. Acercábase el verano de 1071 y se habían reunido por segunda 
vez on Roma los procuradores enviados por las Congregaciones pro- 
vinciales, como lo habían hecho tres años antes, Mientres el santo 
Borja so empleaba en dar solución á los negocios que traía consigo 
la Congregación de procuradores, lo vino súbitamente una orden 
del Papa que Le obligó á emprender un viaje inesperado. 

Las grandes conquistas de los turcos habían atemorizado á toda la 
cristiandad, y el santo Pontífice Pío V, deseando contener el fmpota 
de la modia luna, había hecho alianza con Folipe IL y con Venecia, 
para qu, juntas lus fuorzas do los tros Estados, quobrantasen ol po- 
derío del turco. Pero esto no bastaba para los vastos planes y grande 
ánimo del Papa. Quería formar una alianza universal de todos los 
príncipes cristianos, juntar las fuerzas de todos, y caer sobre el Im- 
Perio musulmán, para aniquilar, si pudioso, al enemigo más temiblo 
do Europa. Pensamiento magnífico que había bullido en la cabeza 





Google Ea Op 


CAP, IX.—VENIDA DE BAN FRANCISCO DE BORJA Á ESPAÑA 399 


de muchos Sumos Pontífices, pero que nunca pudo cumplirse del 
todo por los pecados y miserias de los príncipes europeos. 

Ya que no se lograra realizar tan femosa idea, por lo menos cupo 
£ San Pío Y la gloria singularísima de dar en la batalla de Lepanto 
al poder de los turcos uno do esos golpos enórgicos que cambian la 
faz de las naciones. La ruina do los turcos empezó en Lepanto, y la 
gloria principal de aquella jornada so dobe, sin duda, al santísimo 
Pontífice, que con su prudencia y valor ordenó la empresa y con 
sus oraciones obtuvo un éxito tan feli: 

Poro volvamos á nuestro asunto. Mientras so disponía la armada 
de los cristianos que había de pelear en Lepanto, dispuso el Papa, 
con el fin de redondear su pensamiento, enviar dos legados, uno al 
Emperador Maximiliano y al Rey de Polonia, Segismundo, y otro á 
los Reyes de España, Portugal y Francia. Quiso que ambos legados 
Jlevasen consigo algún hombre insigne de la Compañía que les ayu- 
dase en el despacho de los negocios. La Jegación del Norte se enco- 
mondó al cardenal Commendono, con quien se onvió al P, Francisco 
de Toledo. Para la otra legación, que era la más importante, por di 
rigirso á la parto más sana de la cristiandad, ae escogió al Cardenal 
Alejandrino, Miguel Bonelli, sobrino del Papa. Además dol objeto 
principal de la liga contra el turco, debía el legado procurar com- 
Poner con Felipo II los conflictos de jurisdicción entro la potestad 
eclesiástica y civil, que surgían á cada paso, así en España como en 
Milán y Nápoles, Estados sometidos entonces al Rey católico, Resol- 
vió Su Santidad que á este legado acompañase nuestro santo General. 

2. Llamóle á su presencia el 1? de Junio de 1571. Expúsole toda 
su idea, la grandeza del negocio, la importancia excepcional de la 
empresa, y, por fin, lo significó que, para dar fuerza á las negocia- 
ciones del legado, había creído necesario enviarle ú 6l en eu compa- 
nía, pues tenía tanta autoridad con los príncipes de España y Portu» 
gal. Respondió humildemente Borja que entonces, como siempre, 
estaba á las órdenes de Su Santidad. El P. Polanco, que se hallaba 
presente á la entrevista, juzgó que debía representar algunos incon- 
venientes que se ofrecían en el viaje del P. Francisco. Lo primero 
era el inevitable trastorno en el gobierno de la Compañía, mientras 
el P. General anduvieso entretenido en viajes y otros negocios. Pro- 
cisamente entonces estaban reunidos los PP. Procuradores, y sólo 
el P. General podía respondor á sus dudas. En segundo lugar repre- 
sentó Polanco la falta de salud del ya anciano Borja. Probablemente 
'sucumbiría con los trabajos de tan larga jornada. Oyó benignamente 
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el Pontífice estas razones y se hizo cargo de la dificultad, pero con 
todo, la importancia de la emprosa le decidió á porsoverar en su 
primera resolución (1). Para prevenir inconvenientes, que siempre 
so debían temer de la austeridad de Borja, mandó el Papa que hiciese 
ol viaje en litera, y encargó á su sobrino que cuidase bien de la salud 
de nuestro santo. 

Rosuolta, pues, la partido, despachó Borja los negocios, que pudo 
de la Congregación de procuradores, nombró seis Provinciales nue- 
vos, y, finalmente, designó por Vicario general suyo, mientras durase 
su ausencia, al P. Jerónimo Nadal. Hecho esto, salió de Roma el 90 
de Junio do 1571, llevándose consigo al inseparable P. Polanco, quien 
dobía hacor á su lado lo quo hizo al lado del P. Laínez, cuando ésto 
asistió al concilio de Trento. Iba también en su compañía el P. Diego 
Mirón, Asistente de Portugal, á quien había encomendado Borja el 
visitar las provincias do Portugal y Aragón. Sentían mucho los Nues- 
tros ol peligro á que se exponía su buen Padre, conjeturando que no 
podría sufrir los trabajos do tan largo camino; pero 61 los consolaba 
diciendo que quien había inspirado al Papa la voluntad de enviarle, 
lo daría á 6l fuerzas para concluir folizmente la jornada. Así sucedió, 
en efecto, puos Francleco, al cabo de quinco meses de viajes, pudo 
volvor á Roma, aunque sólo para morir. 

3. Hizo el camino por Francia, cuyo Rey tuvo la cortesía de enviar 
una escolta para custodiar la persona del legado. Algo molestaron á 
nuestro Padre sus achaques ordinarios, pero todo lo llevaba con ale- 
gría por el gusto de obedecer al Papa. Á fines de Agosto entraban el 
logado y Borja en Cataluña. Folipo II, á quien nueatro santo había 
notificado su venida á España, envió á D. Fernando de Borja, uno de 
los hijos del mismo, para dar la bienvenida al legado (2). El enviado 
so encontró con la comitiva dol Cardonal en Roca, villa coreana ú 
Barcelona, y después de cumplir con el legado fué á varse con su 
padro, quien le estrochó en sus brazos derramando lágrimas de ter» 
nura. Presentóle su hijo una carta del Rey católico, que decía así: 
«Reverendo y devoto Padre: Enviando á D. Fernando de Borja á 
visitar al Cardenal Alejandrino, he quorido escribiros con 6l, y avi- 
saros del recibo de vuestra carta del 2 de Junio y agradeceros mu- 








(1) Legeat, Borgias, ZHisp., 1570-1573, £. 85. Común 4 los Provinciales, d de Ja- 
nio de 1571. 


(2) Arch. sos. del Vaticano, Nunziatura di Spagna, t. Y, £.77. Carta del Nuncio 
al Cardenal Rusticuoci. Madrid, 23 de Agroato de 1571. 
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cho el cuidado y voluntad con que hab6is hecho proveer de los doce 
roligiosos de vuestra Compañía para la Nueva España, y deciros que 
he holgado grandemente de entender vuestra venida, y holgaró, asi- 
mismo, de voros, como os lo dirá D. Fernando, á quien he mandado 
que os visito de mi parto y mo aviso de vuestra salud.—De San Lo- 
renzo, 25 de Agosto de 1571» (1). 

4. Escribieron también al santo los primeros hombros del Go- 
bierno, y entre ellos el Príncipe de Éboli, Rui Gómez de Silva, y el 
Cardenal Gaspar de Espinosa, Obispo de Sigiienza, Inquisidor geno- 
ral y entonces Presidente del Consejo de Castilla. Entró Borja en 
Barcelona aclamado con increible entusiasmo por los que recorda- 
ban las glorias do su antiguo virroinato y admiraban ahora su porto 
humilde y penitente. Un día no más se detuvo en la capital del Prin- 
cipado, y en tan breve tiempo compuso una tenaz contienda que 
había entre los cabildos de Cataluna y los oficiales del fisco, sobre la 
percepción del tributo llamado la cuarta. El Obispo de Mallorca, á 
quien San Pío Y había nombrado árbitro en el negocio, acudió á 
nuestro Padre, y con pocas palabras de ésto se hizo una avenencia 
amistosa entro las partes litigantes. 

De Barcelona se dirigió el legado á Valencia. Apenas habían pa- 
sado de Murviedro, cuando se encontraron con un lucido séquito de 
caballeros que salía á recibirlos. Eran el Duque de Gandía, D. Carlos, 
primogénito del santo; D. Alonso de Borja, otro hijo suyo, y el Mar- 
qués de Lombay, su nieto, con varias personas principales. Los dos 
hijos y el nieto se arrodillaron á los pies del santo, el cual los ben- 
dijo y abrazó con amor. Llegando cerca de Valencia encontróse el 
legado con una gran comitiva que salía á su encuéntro, y eran el 
Virrey, Conde de Benavente; el Arzobispo, B. Juan de Ribera, y los 
representantes de la ciudad y nobleza. Nuestro Padre, siempre atento 
á su humildad, deseando evitar los honrosos racibimientos, se había 
ido quedando atrás con diversos pretextos, aunque siompre iban á 
su lado sus hijos con toda su comitiva. Para desprenderse también 
de ellos les advirtió, que se adelantasen, para entrar en la ciudad 
acompañando al Cardenal. Ropugnábanlo ellos, juzgándose harto 
excusados de prestar aquella deferencia; pero no hubo romedio, el 
santo so lo mandó torminantomente, y ellos le hubieron de obedecer. 

Cuando Borja se vió libre de acompañantes, torció el camino, y, 





(1) Arca. de Simancss, Estado, log. 153, Véanse alli mismo otros escritos que 
Mevaba D. Ferasado de Borja, 
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dejando la puerta por dondo iba á entrar el legado (1), se metió en 
la viudad por la do San Viconto, más vocina á nuestro colegio, y, sin 
que lo notase casi nadie, entró en casa. Buscaba la gente, entre el 
s6quito del Cardonal, al antiguo Duque de Gandía, y cuando entró 
el legado en su alojamiento salían los caballeros por diversas partes, 
preguntando por el P. Francisco. Mejor discurrieron las señoras de 
la nobloza valonciana, quo habían acudido á la iglesia do nuestro 
colegio, y allí consiguieron ver las primeras al Duque santo (2). 
Efoctivamento, llegado ésto á casa, fuó, ante todo, $ visitar á Jesús 
Sacramentado, y aunque apenas podía tenerse en ple por la gota, sin 
embargo, sostenido por dos Padres, cumplió con aquella devoción. 

Do la iglesia lo hubieron do llovar á la cama. All fu6 visitado del 
Virrey, del Arzobispo y de la primera nobleza. Fué, sobre todo, 
tierna la entrevista que tuvo con el B, Juan do Ribora, quien se 
puso de rodillas dos voces delante de la cama, y hubiera besado la 
meno al santo, si éste no hubiera resistido. Aliviado algún tanto de 
sus dolores, pudo predicar en la catedral el próximo domingo, en 
la misa solemne que se dijo en prosencia del legado (3). Después de 
consolar á los Nuestros duranto tres días en ol cologio do Valencia, 
partió nuestro Padro con el legado para Madrid. Separóso un poco 
de la comitiva en el camino, 6 hizo una corta visita al noviciado de 
Villarejo de Fuentes. 

5. Cuando se acercaban á la corte salió hasta Guadalajara el Car- 
donal Espinosa. Finalmonto, cl mismo Rey salió on poreona (4) las 


(1) Aso testiñica Juan Méndez, que sslió á ver el acompañamiento y reparó en 
lei se eps pat coa an: atra y 1 a pasas caos aa 
colegio de San Pablo. (Process. rem 

(2) Lo tostitica el HE. Francioco Herobw: 











cuando fué 4 la igloaia, enoon- 


tró la entrada llena do gento, y vió al santo entrar sostenido por dos Padros y orar 
breve rato, (LDid., £. 124) 
_(8) Asilo tostiñca Marco Antonio Bernich, que oyó el sermón. (Process. remis. 





(4) El capitán Martín de Contreras y Peñalosa, que presenció esto recibimiento, 
dico: «Rato testigo conoció y vió al dicho siervo de Dios cuendo vino con el señor 
cardenal Alojandrino, y lo vió entrar on la corto, y quo Su Majostad ol rey D, Fo- 







Pocas líneas más abajo, dice que le oyó predicar cal dicho siervo de Dios 
cisco de Boris, algunas veces en esta villa de Madrid, siempre muy catálica 
y tan fervorosa, que parecía truenos del cielo contra el pecado, y que, 
predicando al Rey y á los Grandes un sermón, faé tan eñcaz la reprensión, que 
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afueras de Madrid, y, después de encontrarse con el legado, entró 
toda la comitiva solemnemente en la capital el 30 de Sotiembro, 
caminando ol Rey entro los dos Cardenales, Alojandrino y Espi- 
nosa (1). Cumplida la ceremonia del recibimiento, avisó Felipe IL á 
nuestro Padro que pasaso cuanto antos á palacio. Fu6 allá Borja, y 
cuando el Ktey le vió entrar en el salón, so levantó de la silla, salió 
Á su encuentro y lo echó los brazos al cuello. Paroco que Dios quería 
recompensar con estos honores, á los ojos del mundo, los desairos 
y calumniss que diez años antes habían arrojado al santo fuera de 
España. El P. Araoz escribió á Roma los buonos efectos que so ha- 
bían seguido para la Compañía do la venida á España do nuestro 
Padro. No he visto esta carta de Araoz, poro se inflero su contenido 
por la respuesta que á ella da el P. Vicario, Jerónimo Nadal. 

«Bealmento, Padro, dico, ha sido manus dexterae Ezcelsi esta mi- 
sión do nuestro P, General, ol modo do ologirlo y significársolo Su 
Santidad, extraordinarta como creo habrá entendido V. R. la per- 
tocción do obedioncia con que nuestro Padro acoptó osta misión, la 
alegría en considerar los trabajos que había de pasar con sus indis- 
posiciones y su poca sanidad para tanto camino y negocio. Mas 4 
todo esto oxceden los puntos quo V. R. toce, de los buenos efectos 
que Dios muestro Señor ha dado á los negocios con la intervención 
do nuestro Padro, y el haborso ronovado con Su Paternidad y con la 
Compañía la benevolencia de Su Majestad y de todos esos señores, 
todo lo cual espero será para mayor gloria del Señor, aumento del 
divino servicio y ayuda de muchas almas» (2). 

6. ¿Qué resultados obtuvo la legación del Cardonal Alojandrino y 
ol apoyo do nuestro Padre? Cienfuegos, on su costumbro de onco- 
miar todo cuanto se reflere á San Francisco de Borja, quiere hacer- 
nos creer que todo salió á las mil maravilles, y que Felipe II, no 
sólo concedió mueva armada contra los turcos, sino que acogió 
todas las propuestas de San Pío V y compuso amistosamente todos 
los conflictos que entonces dividían 4 las autoridades eclesiástica y 
eivil (8). 





tres Grandes salieron de la corte para reoogerno y reformar »us vidas y costumbres, 
Jos cualos fuoron el Duquo de Nájora, y Almiranto do Castillo, y Condostablo do 
Castilla». (Zbi, E. 52 w 
(1) Vémo el vitado Jtinerarium, día 30 de Setiembre. 
(2) Regest. Borgias. Elizp., 1567-1069, £. 93, P. Nadal al Y. Arsor, Roma, 7 do 
Noviembre de 1671, 
(8) Cienfuegos, Vida de San Francisco de Borja, L Y, c. 14, párr. 2. 
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Otra impresión se slente cuando se lee la correspondencia del 
mismo legado y del Nuncio que entonces estaba en Madrid. En rea- 
lidad, se consiguió muy poco. El primer negocio que trató el legado 
fué, naturalmente, el de la liga contra el turco. En este particular 
mostró Folipo IL buenas disposiciones. El 8 de Octubre respondió 
que cumpliría religiosamente cuanto había prometido en las capitu- 
Inciones del año anterior, que daría orden á D. Juan de Austria para 
provenir lo necesario con el fn de continuar la campaña el año 
siguiente, y que exhortaría al Emperador y al Rey de Francia á 
tomar parto en la emprosa (1). 

Tres días después, el 11 de Octubre, presentaba el legado al Rey 
un largo memorial sobre el delicado negocio de los conflictos juris- 
diccionales entre las potestades eclesiástica y civil, conflictos que se 
hacíen sentir principalmente en los Estados de Sicilia, Nápoles y 
ín (2). Pedíase al Rey que remediase los excesos que cometían 
las autoridades civiles, ingirióndose demasiado en asuntos eclesiás- 
ticos. Los puntos on quo insistía principalmente el legado oran: el 
abuso del exequaltr regio, el citar clérigos á los tribunales seglares, 
el impedir las apelaciones al Papa, el extendor tan desmedidamente 
las atribuciones del poder Real, que en Sicilia el Presidente del 
Tribunal Supremo era una especie de Papa en la isla. Á este memo» 
rial dió Folipo II, ol 9 de Noviombro, una respuesta brovo y seca, 
como hombre que no quería resolver el negocio, sino sacudirlo de 
sí. Venía á decir que sobre ciertos puntos se pedirían informaciones 
4 Nápoles; sobre otros ya se había respondido lo bastante en otras 
ocasiones, y, por último, que Su Majestad enviaría un agente espe- 
cial 4 Roma, para tratar con ol Sumo Pontífice las dudas que estaban 
pendientes (3). 

Dosconsolado quedó Alejandrino con tal respucsta, poro aunque 
de palabra y por escrito dió varios pasos por ver si conseguía alguna 
ventaja, sin embargo, como observó lo poco accesible que se mos- 
traba Felipe IL en esta parte, desistió de pasar adelente en su em- 
peño. Cuánto y cómo le sirvió en estos negocios nuestro P. General 
no lo he podido descubrir. Sólo sé que escribió una instrucción 6 
proyecto de concordia entre ambas potestades, proyecto que llevó 











(1) Véaso la respuesta del Rey en el Arob. sec, del 
Bpagra,t.14,£. 152. 
Q) vid... 
6) Lid., £. 
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4 Roma sioto años después el Marquós de Alcañices, cuando fué en- 
viado por Folipo II para arreglar esto negocio con Gregorio XIT (1). 

Mientras se ocupaba el santo en los negocios públicos de la lega- 
ción, entroteníase también en los domésticos de la Compañía. Los 
cuatro Provinciales do España lo fueron á vor en Medrid. Desdo allí 
designó tres visitadores para las tres provincias que no le tenían, y 
fueron, el P. Francisco Vázquez, para Andalucía; el P. Baltasar Ál- 
varez, para Castilla, y el P. Juan Manuel de León, para Toledo (2). 
También hizo el santo wna pequeña salida de Madrid 4 visitar su 
querido colegio de Alcalá. En todas partes procuraba animar á los 
Nuestros á la perfección religiosa y consolarlos en sus padecimien- 
tos. Inútil os advortir quo, miontras estuvo en la corto, todo ol 
mundo le quería ver, todos le honraban extraordinariamente, y 
muchos hubieran deseado valerse de ól para sus medros y negocios 
temporales; pero el santo varón sebía sscudirso de estas importi- 
nencias, y, en medio de tanto trabajo, no le faltaba tiempo para re- 
tirarso solas con Dios y tener buenos ratos do oración (9). 

7. Por el otoño de 1571, el Cardenal Alejandrino se dirigió con 
nuestro Padre 6 Lisboa. Lo mismo on Portugal que en España, fuó 
San Francisco de Borja objeto de la mayor veneración. Estaba en- 
tonces en Lisboa por embajador do Felipa TI D. Juan do Borja, aquel 
hijo do nuestro santo que lo acompañó en su primer viaje á Roma 
por los años de 1550. Este buen hijo fué en Lisboa el principal ins- 
trumento dol santo para todos los negocios que allí so ofroefan, 


(1) Nos de esta noticia el Nuncio Sega en carta de 9 do Abril do 1578 (10id,,t.x1, 
£. 215). Después de anunciar al Cardenal de Como la instrucción de San Francisco 
de Borja, que lleva ol Marqués, dice así: «Quale more di essa instrutiione io 
om U ko potuto penetrar: non mi posto peró persuadere, ehe ia se non buoro veneno 
da cosi santo Auomo.» Hasta ahora no ho podido dosoubrir el texto de la tal instrac- 
ción. Cual do las dos partes tuvicra razón on cctos conflictos mo cs posiblo do- 
terminar todavía, pues el negocio es muy complicado, y radio, que sepamos, lo hu 
estudiado detenidamente hasta ahora. Ligeramente trazó las principales líneas de 
esto estudio el Sr. D. Ricardo Hinojoes en su apreciable obra Los despachos de la 
diplomacia pontificia en España, p. 198 y sigu; pero eso es bien poco para tan 
grave asunto. 

(2) No sa ajosutaron estas visitas, sin duda porgua, muerto el P. Goneral el año 
siguiente, so suspendió al nogorio. 

(8) En esta ocación conocioron al santo muchos do los testigos llamados cuaront 
años desputs para testiicar en los procesos do beatificación de Borje. Leyendo cuos 
toetimonios se siento la profanda veneración que excitó generalmente on la corto la 
presencia de San Francisco de Borja. Sobre esto debe consultarso Haced a 
proceso remisorial hecho en Madrid el ao 1617, 
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También aquí nos encontramos eon la misma oscuridad acerca del 
óxito de la legación. Ante todo, no se logró el objeto principal de 
ella, cual era el hacer entrar al Rey do Portugal en la liga contra 
el tarco. Diéronse, es verdad, buenas palabras; oyéronse con res- 
poto les proposiciones del legado, pero harto tenían que hacer las 
armas de Portugal en tan vastas regiones descubiertas en el Oriente, 
para poder tomar une parte muy activa en las empresas de Europa. 

Otro negocio importante llevaba el legado de parte de San Pío Y, 
y era el procurar el casamiento del joven D. Sebastián, Rey de Por- 
tugal, con D.* Margarita, hormana do Carlos IX, Roy de Francia (1), 
«Joya que apetecían, dica Cienfuegos, los hugonotes, para enrique- 
cer y autorizar su partido, si dieso la mano al Príncipe de Bearno, 
después Enrique IV. Por el motivo opuesto, deseaba con ansla San 
Pío V que ésta desposase con este monarca, grande hijo de la Igle- 
sia» (2). Pareco que San Francisco de Borja logró inclinar á este en- 
lace el ánimo de D. Sebastián; pero al fin, no tuvo efecto la boda, ya 
Jueso por las intrigas do los herojos franceses, ya por la inconstancia 
del joven monarca portugués, ya por las disensiones políticas que 
entonces turbaban la corte de Lisboa. Arregló también el santo 
cuanto pudo los negocios domésticos que ocurrían en la provincia 
de Portugal, y procuró deshacer las calumnias que entonces se le- 
vantaban contra los PP. Gonzélez do Cámara, Miguel de Torres y 
Lcón Enriquez, confesores de la Real familia (3). 

8. Á fines del año 1571 volvió nuestro santo á Madrid con intento 
de pasar Juego á Roma, pues por entonces perece que no se había 
resuelto que acompañase al legado á Francia. En Madrid recibió un 
expreso de San Pío V, ordenándolo proseguir al lado del Cardenal 
hasta que éste concluyese toda su legación. En virtud de esta orden, 
salió do Madrid con ol legado á principios de Enoro dol año 1572, 
Por carnaval llegaron á Blols, donde á la sazón se hallaba la corto 


(1) Vénso en el Arcb. sec, del Vaticano, Varia Politicorum, L. LXXXI, £. 471, la 
instrucción que llevaba Alejandrino sobre los negocios de Portugal, Encargábuecle 
mucho ésto elol matrimonio, y so le mandaba seguir el pasecer de San Francieco de 
Lorja. « Conferirete il gutto co'il audetto P. Generale. ye versandovi secondo il suo con- 
sigho, varlumdocon cht a Sua Paternitá Reverendo parerá u proporilo et expediente.» 
(Dd, £ 477) 

(2) Vida de San Froncisco de Borja, l. Y, o. 15, 

(8) No pertoneso 4 nuertra el explicar esto negocio, que tanta resonancia 
avo en toda Europa, y dió . 
¡istrará quien escriba la historia de la Asistencia de Portugal. Véase 4 Succuini 
(fist. SJ, Borgia, l. vt, nú. 136). 
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francesa. También aquí se prodigaron á Borja las muestras de ex- 
traordinarlo respeto que había recibido en Madrid y Lisboa. Habló 
detenidamente con el Rey y con la Reina madro, Catalina de Médi- 
cis; poro ni él, ni mucho menos ella, estaban dispuestos á entrar on 
las nobles ideas de San Pio V.ILa embajada del Cardenal Alejandrino 
no sabemos que produjeso en Francia resultado ninguno. Mientras 
allí se negociaba, llegó la noticia de estar gravemente enfermo el 
Sumo Pontífice. 

9. Dispuso ol Cardenal su camino á Roma, quodando poco satisfo- 
cho del joven Rey y mucho menos de la Reina madre, en quien sólo 
encontraba buenas palabras y políticas evasivas. Salió con Borja de 
Blois el 25 de Febrero, y llegó sin novedad á Lyon. Aquí recibieron 
avisos más alarmantes acerca de la enfermedad del Papa (1), y como 
al mismo tiempo sobrevinioso una tuerto calentura á nuestro Padre, 
juzgó conveniente el Cardenal continuar 6l solo su viajo hasta Roma, 
dejando 4 su compañero enLyon para enrarso. Así se hizo, y ol santo, 
pasados algunos días, cuando se húbo repuesto un poco de su mal, 
entró en los Estados de Saboya, cuyo Duque le prodigó los más soli- 
citos cuidados. De allí caminó 4 Turín á muy cortas jornadas, an- 
dando unas dos leguas por día, pues la mala disposición del enfermo 
no daba lugar á mayor aceloración. Al llogar 4 Turín por Somana 
Santa de 1572, le salió al encuentro la grandeza de la ciudad. Como 
San Frencisco de Borja nunca se hallaba bien entro los honores, pro- 
curó animarse cuanto pudo, y ingiendo fuerzas y salud que no tenía, 
continuó su viaje hacia Ferrara, navegando por el Pó. Á los dos días 
lo sobrovino on la barca tan gravo accidonto, que sus compañoros 
creyeron se les moría. Volvió en sí y pudo llegar penosamente á 
Forrera. 

10. El duque D. Alonso de Este, que le hizo una magnífica recep- 
ción, le tenía prevenido aposento en su mismo palacio; pero no pudo 
vencer la humildad roligiosa do Borja, quo so fi6 dorecho al colegio 
de la Compañía, para descansar entro sus queridos hijos (2). Poco 





(1) Lo tostifica D, Tomás de Borja en ol proceso do Zaragoza, 1610. Esto hermano 
del santo, queriendo acompañarle á Boma, £aé 4 coporarlo ca Lyon cuando volrlen 
¿e Blois. Ali los dojó el legado 410s des, y por la posta partió é Ttalia, (Process. re 
miss. Val,, £. 167.) 

(2) El santo mandó á su hermano D, Tomás que aceptaso ol horpedajo del Duque 
y él so fué al colegio. Nótess que D. Tumás no babla nada en su relación de eso re- 
<ibimiento honroso de Tarío. La relhción de D. Tomás llega dol folio 175 al 180. 
"Todo de visu. (Process. remisa, 1. 177, En de advertir que el P. Nadal envió á Fe- 

xoxo 1 a 
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después, observándose que el airo dol campo le sería mejor para ca- 
rarso, lo sacaron del colegio y le instalaron en una cómoda casa fuora 
de poblado. Alf reunió el Duque de Ferrara una junta de los mejo- 
res médicos para curar al santo. Todos convinieron en que era im- 
posible un restablecimiento completo, estando el sujeto tan gastado. 
Lo más que se podía hacer era prolongar algún tanto una vida que 
irremediablomente se iba extinguiendo. Era esto á principios de 
Mayo, cuando ocurrió la muerte de San Pío Y. 

Unos cuatro meses permaneció enfermo en esta casa nuestro Pa- 
dre. Á principios de Setiembre manifestó deseos de que le traslada- 
sen á Roma. Repugnábalo el Duque de Ferrara, creyendo que el viaje 
acabaría con la poca vida del enformo; poro ésto, llamándole un día, 
vino á decirle en sustancia estas palabras: «Señor, no es voluntad de 
Dios que acabe mi peregrinación en el regalo de Ferrara, sino en 
Roma, donde la acabaron mis dos grandes antecesores, Prepósitos 
de la Compañía, y así me será de suma consolación que luego luego 
me hagan llevar á Roma.» 

Rindióso el Duque á estas palabras, y acomodando una cama en la 
litera, pusieron en ella al santo. Tuvo al consuelo de visitar de ca- 
Toino la santa casa de Loreto (1), y parece que alIf le concedió algún 
alivio la Virgen Santísima, como ya en otra ocasión le había sanado 
de una grave dolencia. En Macerata lo sobrevino un accidente que 
lo puso 4 lo último, y cuando volvió en sí, rogáronle los Padres que 
lo acompañaban, que nombraso Vicario para cuando murieso; pero 
6l, 6 por humildad, 6 por imitar á sus dos predecesores, no quiso 
nombrarlo. 

Por fin, después de sufrir tantas fatigas y congojas, entró en Roma 
el 28 de Setiembre. Rodeaban solícitos nuestros Padres y Horma- 
nos la litora, y el santo, ya que otra cosa no podía, lovantaba un poco 
las manos para corresponder á las muestras de amor que se le pro- 
digaban. Acomodado en el aposento donde murieron sus dos prede- 
cesores, envió al P. Luis de Mendoza 4 Tívoli, donde estaba Grego- 
rio XIII, para pedirle su bendición 6 indulgencia plenaria. Varios 
Cardenalos vinieron á visitarlo, especialmente Aldobrandini el ma- 





roca, para ver al sento, sl P. Luis do Moadoza. Mundó Borjs que esto Padre vol» 
jose á Roma, llevándose á D, Tomás, y él se quedó en Ferrara todo el vorano. 
(Ibid, £. 111.) 
(1) Alli se do reunió D. Tomás, que había vuelto de Roma, y e 
5, aparió de su santo hermano, hasta que Éste expiró. 
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yor, que lo hizo en nombre del Papa (1). El día siguiente, 29, sin- 
tiénioso más despejado, pudo hablar largamente con el P. Nadal 
sobro los negocios de la Compañía. Pronto, sin embargo, so agravó 
la enfermedad, y nuestro santo, asistido por los' principales Padros 
de Roma y por su hermano D. Tomás de Borja, expiró plácidamente 
en la noche del 30 de Sotiembre al 1? de Octubre de 1572. 

Así acabó 4 los sesenta y dos años de edad aquel hombre extra- 
ordinario, á quien tanto debió la Compañía, y que forma con Igns- 
vio y Javior la gloriosa terna de sentos que venoramos al frente de 
la Compañía, y que fueron en cierto sentido los tres hombres más 
grandes que entonces había om el mundo. No ereemos que nos cie 
gue el amor filial al afirmar, que el siglo xvx no vió ni un fundador 
como Ignacio, ni un apóstol como Javier, ni un despraciador del 
mundo como Borja. La ronuncia do las honras y dignidados mo fué 
en este santo un acto heroico, fué un heroísmo continuado toda la 
vida. Asombró á todo el mundo el estampido quo dió el Duque de 
Gandía cuando renunció gu ducado; pero la renuncia de las honras 
no quedó terminada cuendo firmó el acta notarial en Oñate, cuando 
se cortó el cabello y la barba y so vistió una humildo sotana. Por 
ocho 6 nueve veces resistió 4 la dignidad cardenalicia que le qui- 
sieron conferir varios Papas á ruegos de Carlos V y Felipe IL. En 
las cortes de Portugal y España se le tributaron honras y distincio- 
nes increibles, mayores de les que so hubieran tributado al antiguo 
Duque de Gandía, como notaba oportunamente ol P. Bustamante, y 
en medio de todo este esplendor, siempre Borja es el mismo, siem- 
pre pobre, mortificado y humilde, hasta un extremo que muchos 
juzgaban excesivo. 

Fa6 un dechado admirable de las virtudes religiosas, y principal- 
mente sorprendía á todos vorle distinguirse en aquellas, que pare- 
cían más extrañas á su antiguo estado y condición. Un hombre que 
había seguido la corto, que había gobernado ol principado de Cata- 
Tuna en tiempos bastante difíciles y revueltos, un hombre en fin, 
metido como el que más en negocios políticos y administrativos, fu6 
después en la religión tan recogido, tan dado á la oración y trato con 
Dios, que San Ignacio hubo de moderar sus deseos de vida contem- 
plativa y lanzarlo en medio de los negocios que el establecimiento 
de la Compañía llevaba consigo. 

En gran parte de su vida religiosa, sun euando era General, hubo 











(1) Process. Femien., £. 177. 
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de andar on viajes de un colegio á otro, sin tener, por decirlo así, 
morada fija, y en medio do tantos caminos y negocios, siempre 
Borja se muestra diligentísimo, no solamente en la oración y mis 
diaria, sino en las súplicas que debo dirigir á Dios en cada hora del 
día, en los afootos que ha do ejercitar y en los negocios que quiere 
encomendar á la divina misericordia. Solía escribir este orden que 
tenía en su oración y devociones. Un fragmento so ha conservado de 
este diario, que empleza en el año 1564 y continúa por algunos años. 
Es un librejo compuesto por el mismo santo con las hojas en blanco 
do muchas cartas quo recibía. Prescindamos de la pobreza quo esto 
significa. Lo que asombra principalmente es ver á un General de la 
Compañía apuntar tan solícitamenta lo que ha do pedir á Dios en 
cada hora del día, como si no tuviera otra cosa que hacer en toda su 
vida. 

Un hombre que había vivido en el lujo y abundancia, entrado re- 
ligioso, se trató 6 al mismo con tanta pobreza y escasez, que todos 
confesaban sor excesivo aquel rigor. Ciertamente reconocieron los 
superiores que, mientras el santo fué comisario de España, pecó por 
el extremo de admitir casas demasiado pobres y de abrir colegios 
sin la renta suficiente. Con esta ocasión nos dió ejemplo San Fran- 
cisco de Borja de dos virtudes al parecer opuestas, pero entrambas 
admirables y simpáticas on su porsons. Cuando ompozó á sor supo- 
rior, dió en el extremo de la pobreza, incurriendo en el defecto, 
honrosísimo en un hombre como ól, de padecer más de lo que có- 
modamente se podía tolerar. Después, cuando, hecho General de la 
Compañía, advirtió los inconvenientes en que había tropezado, pro- 
curó esmerarso en provoor á sus súbditos de todo lo necesario, y 
cuidaba con afecto verdaderamente paternal de la salud y comodi- 
dad de sus hijos. 

La humildad de San Francisco de Borja ha excitado en toda la 
Iglesia la más profunda veneración. Ya on vida era el objeto del 
asombro de todos, y ora muy ordinario en las ciudados acudir, como 
£ un espectáculo curioso, á contemplar aquel hombre que todo lo 
había dejado por Dios. Su penitencia y mortificación hubo necesidad 
de freno en varias ocasiones, pues ya por la abstinencia, ya por las 
disciplinas y cilicios, ya por les incomodidades con que viajaba, ex- 
ponía su salud á graves peligros, Lo asombroso es que pudiese hacer 
tal penitencia un hombre molestado siempre por penosas enferme- 
dados. 

Considerando estas virtudes, no nos debe maravillar la impresión 
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grande que hacía en la corte la presencia del P. Francisco. Todo el 
mundo cabía quo dondo entraba aquel hombro ontraba la santidad; 
todos estaban convencidos de que aquel hombre era superior á todos 
los intoresos mezquinos y £ todas las envidias y miserias que so agi- 
tan en las cortes, Por eso, sin duda, procuró el demonio echarle de 
la corte de España valiéndose de horribles calumnias. Lerga rola- 
ción pudiéramos tejer de las virtudes y actos gloriosos de San Fran- 
cisco de Borja, pero debemos limitarnos, dojando esta tarea á sus 
biógrafos. Después de San Ignacio, fué el hombre é quien la Compa- 
nía debió más en España, pues era su amparo en todas las porseou- 
cionos y quien todo lo allanaba con el peso de su colosal autoridad. 
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JESUÍTAS ESPAÑOLES EN ROMA DURANTE LOS GENERALATOS 
DE LAÍNEZ Y BORJA 


Sumario: 1. Acción de los jesuitas españoles fuera de Españe.—2. Limosnas bos. 
cadas en España para ol cologio romeno.—3. Donativos do Sen Franciaco de 
Borja. Limosnas buscadas por Polanco y Nadal.—4. Irpóneso una contribación 
4108 colegios do España para mantener al de Roma.—5. Trátaso de aplicar beno- 
ficios españoles al colegio romano.—6. Obliénense de 
del colegio romano para Pío 1V. E 
sia de El Jeañe.—8, Muestros españoles en el colegio romano.—9. El Dr. Olase. 
Francisco de Toledo, Fernando Juán, Benito Porsira y Podro de Parra.—10. En- 
vía Nadal á Roma los cuatro jóvenos Mariona, Porpidá, Htamírez y Acosta. Magis- 
terio de Mariano.—11. El P. Ledesma, prefeoto de estudios del colegio romano, 















FUENTES CONTEMPORÁNEAS: l. Polanco, Hat. S. J.-2. Regestun S, Igrotió.—3. Cartas 
de Sam Ignacio —+. Htegestum Lainer—5. Fpistolxo Iepaniae,—6. Epitolas P. Nadal.— 
7. Regestum Boryice.—8. Origíne del collegío romano «e suol progren 








1. No debemos cerrar la historia del goneralato de Sen Francisco 
do Borja sin dirigir una ojeada, aunque sea muy rápida, á los traba- 
jos apostólicos que en diversas partes del mundo ejecutaban glorio- 
samonto varios jesuítas cspañoles. En tiempo do San Ignacio vimos 
4 paisanos nuestros dilatar la Compañía en diversas neciones de 
Europa y de Asia. En los días de Laínoz y Borja se desarrolló mucho 
más la acción de los espanoles fuera de España. Aunque los trabajos 
de esto tiempo sean tal vez menos conocidos, porque, aumentándose 
los sujetos de las otras provincias, so ¡ban ocultando, por decirlo así, 
entre la multitud los Padres españoles, no es menos cierto que si 
en tiempo de San Ignacio ccharon ellos los cimientos de algunas 
provincias y misiones, en los generalatos sucesivos las aumentaron 
considorablomento, de suerte que en adelante pudieran estas provin- 
cias vivir por sí y continuar el impulso que les habían impreso los 
Padres españoles, 

2, Empozaromos, como es natural, por lo que éstos hioioron en 
Roma. Pero antes de explicar la acción religiosa y espiritual de 
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nuestros Padres en la capital del orbe católico, no estará de más 
mencionar siquiera otro género de acción muy caritativa quo all£ 
ejecutaron. Aludimos 6 las limosnas que repetidas veces se envia- 
ron de España, así para el sustento del colegio romano, como para 
otras obras piadosas llovadas á cabo por la Compañía. 

Algo sorprende, á primera vista, el ver estas remesas de dinero y 
estos hombres insignes enviados á Roma desde España, sobre todo 
cuando se considera la pobreza de nuestros colegios y el escaso per- 
sonal que tenfan nuestras provincias para llevar adelante las empre- 
sas comenzadas. La caridad hacia la Iglesia universal y el amor 4 la, 
misma Compañía explican este proceder. Como en la primitiva Iglo- 
sia, sogún vemos por algunos pasajes do San Pablo (1), los cristianos 
de un país socorrían generosamente á los de otro, movidos por aque- 
lla caridad divina que se sobrepono á todas las diferencias humanas 
de razas y naciones, no de otra suerte en la primitiva Companía el 
deseo de sostener en todas partes la fo católica y de propagar por 
todo el mundo la mayor gloria de Dios, hacía que nuestras provin- 
cias so impusiesen costosos sacrificios así en gente como en dinero, 
dichosas sl do osto modo podían difundir más la fo, por la cual todo 
español estaba dispuesto á morir en el siglo xv1. Esta elevación de 
miras, esta atención al bien universal, explican la gonerosidad de les 
provincias de España con el colegio romano. 

Este colegio fué una de las instituciones más admirables de San 
Ignacio. Debía ser, sogún la monto del santo patriarca, un como se- 
'minario central de toda la Compañía, donde á los ojos del Papa y 
del P. General so educason en virtud y letras josuftas escogidos de 
todas las naciones del mundo. Instruídos alIf en las ciencias eclesiás- 
ticas, ejercitados en la vida religiosa, embobidos en el espíritu de la 
Compañía, debían difundir por todos los países la luz de virtud y 
sabor que habían recibido en el centro mismo de la Iglesia. 

3. Dióso principio á osta obra grandiosa el año 1551. Unos sesenta 
jesuítas, estudiantes en su mayor parto, alojados en una casa alqui- 
Inda, fueron la primera piedra de este colegio. ¿Y cómo se habían de 
mantener estos jóvenes? Su primer recurso fué la llberalidad de San 
Francisco de Borja, quien, habiendo ido á Roma á fines de 1550, dejó 
una limosna do cuatro mil cuatrocientos treinta y dos escudos do 
oro (2), con la cual se compraron algunos censos y otras pequeñas 


(1) 1ad Cor, 19%. 
62) Polanco, Hat. SJ, 14, po 165 





ientuegos (Vida de San Francisco de Borja, 


Google ici 


344 LIM, 11,—SAN FRANOISCO DE DORIA 


rentas, que si no bastaban para ol sustento de todos, al monos ayu- 
daban notablemente al socorro de la casa. El P. Polanco fué encar- 
gado de la parto económica, y es, en verdad, muy edificante ver los 
esfuerzos que hizo aquel hombre para sacar limosnas, sobre todo de 
España, con que mantener el colegio. En 1553 heredó de su padre 
una cantidad regular. Los euporiores de España aplicaron aquella 
suma al colegio de Burgos, que estaba bien necesitado. Pero Polanco, 
desde Roma, detuvo á los Padres de Burgos y mandó que, guardando 
solamente doscientos ducados, le enviasen lo restante para ol cole- 
gio romano. Dobió haber alguna difioultd en la ejecución, pero Po- 

“lanco exigió absolutamente el cumplimiento de lo prescrito. Es de- 
lciosa la indignación con que avisa al P. Nadal, entonces comisario 
de España, de lo quo pasa on Burgos. «Estos ángoles localos (1), dico, 
son terrible gente, y no hay modo de hacerles levantar la considora- 
ción 4 lo universal» (2). 

En este mismo ano sugirió San Ignacio á San Francisco de Borja 
otro medio de socorrer al colegio romano, que, efectivamente, dió 
positivos resultados. El Emperador había concedido á Borja algunos 
juros para el tiempo de cinco años. «Mo pareco, escribe San Ignacio, 
podríades suplicar á Su Majestad ahora 6 do aquí algún tiempo, 
como 08 pareciere mejor, que la merced que os ha continuado por 
cinco años después de la profesión, os la haga por vuestra vida, para 
este colegio vuestro, para quien le pedistes, y así tendría á lo menos 
esos mil doscientos ducados de renta por vuestra vida, y en tanto 
Dios muestro Señor proveerá. La costa del colegio mo puedo dejar 
de sor de dos mil ducados, habiendo sesenta personas y tantos bue- 
nos supósitos [sujetos]. La casa so compraría con cuatro mil. Para 
todo á su lugar y tiempo proveerá Dios nuestro Señor, como en él 
lo esperamos» (1). Efectivamente, Dios proveyó, poro no sin muchas 
oraciones, angustias y trabajos, padecidos por los Jesutas, y princi 
palmente por el buen P. Polanco. 

En los últimos años de la vida de San Ignacio la nocesidad obligó 
á vender aquellas rentas que se habían comprado con la limosna de 


1.3, e, 11) dios que la limosns dejada por el santo fueron seis mil ducados; pero mia 
segura nos paros la cifra de Polanco, que, como procurador del colegio romano, 
estaría mejor enterado de la auma precia. 

(2) Ángoleslocalos solia Jamar San Ignacio á los rectores do los colegios y 4 los 
superiores de las casna, 

(2) Begeaí. Sancti Jgn., t.1, £.78. 

(8) Carias de San Ignacio, t. 111, p. $83. 





Google Pe e 


CAP, K-—J ESUÍTAS ESPAÑOLES XN ROMA. 345 


San Francisco de Borja. Todo so ¡ba consumiendo, y, como dice Po- 
Janco, la única renta que quedaba ora la esperanza en Dios (1). Por 
eso el santo patriarca determinó, como vimos, enviar á España á su 
Vicario el P. Nadal, á fines de 1555. Tres mil ducados de limosna 
pudo éste recoger, con los cnales se salió del ahogo en que se veía 
el colegio por la guerra entro Paulo IV y Folipo II. Ya desde enton- 
ces so nota que entre los principales encargos que se dan á ciertos 
Padres, uno es, y muy importante, el rocogor limosnas para Roma. 
El P. Tablares y el P. Bautista de Ribera trabajaban algún tiempo 
en esta diligencia. El 16 de Marzo de 1580 agradecía el P. Polanco al 
P. Araoz una limosna de novecientos treinta ducados enviados por 
el P. Ribora (9). 

4. En un memorial enviado á la primera Congregación general, 
de que más adelante habremos de hacer mención, indicó San Fran- 
oiseo de Borja que so podría imponer á los colegios de España y 
Portugal una especie de contribución para el sustento del romano. 
Esta idea se hizo al pronto algo difícil al P. Laínez, «Harto de mal 
so le hace 4 nuestro Padre que se haya de hacer aquella contribu- 
ción de los colegios, escribía Polanco á San Francisco de Borja 
en 1550, y si de otra manera se pudiose llegar á lo necesario, bien 
holgaría se excusase, especialmente cuanto á los colegios que tienen 
poco. Todavía, pareciendo 4 V. R, que por ahora es esto necesario, so 
remite á lo que sintiere in: Doméno, y lo tendría por bueno» (3). 

Aunque se detuvo algún tiempo el P. Lafnez antes de dar este paso 
doloroso, al fin, obligado por la necesidad, recurrió á este arbitrio, 
y por medio del P. Nadal ordenó, en 1561, que todos los colegios 
ayudason algo al de Roma. Dispuso que de las legítimes y donacio- 
nes de patrimonios, que solían muchos de los Nuestros entregar £ la 
Compañía, se apartaso, por lo menos el quinto, para el coleglo de 
Roma. Debió haber, como se deja pensar, algún descuido en enviar 
estas contribuciones, pero el P. Polanco no dejó dormir el nego- 
cio, y el 3 de Noviembre de 1564 envió una carta-circular á los Pro- 
vinciales de España, en que decía así: «El P. Mtro. Nadal dejó cierto 
orden en lo de las legítimas y donaciones de patrimonios de nues- 
turos Hermanos que tienen devoción de ayudar la Companía con 
ellos, y hasta ahora ningún efecto se ve de que se haya observado 








(3) Fegest. Sancti Tn, 1.11, £. 166, 
(2) Regent. Lairez. Hisp., 1559-1564, p. 115. 
(3) 2bid,, 1559-1564, p. 23. 
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tal orden, aunque se ha entendido de algunos quo han hecho mandas 
y donaciones, y otros que querían hacerlas á colegios particulares. 
V. R: proves quo, sl en su provincia se ha hecho después do la orden 
dicha, contra ella, se corrija el error; y que, así de las pesadas, como 
do las futuras, se saquo lo quo ordenó dicho P. Mtro. Nadal, 6 4 lo 
menos la quinta parte, para el efecto que 61 dijo del bien universal, 
que entretanto que no se ve que Dios muestro Señor hace otra pro- 
visión, tléneso por cierto, que es servido se uso do este medio de su 
providencia, y así en esto no hay que replicar, sino ejecutar» (1). 

¡Pobres ángoles locales! Cuando «o considera la gran necesidad 
que padecían entonces los colegios de España, como lo explicaremos 
en el libro siguiente, no puede menos de enternecer esta contribu- 
ción enviada al colegio romano. Esto sf que era quitarse el pan de la 
boca para mantener á sus hermanos. Y que fuese efectiva esta contri- 
bución, so echa do ver por las cuentes que de vez on cuando se pa- 
soban con este motivo. Durente la visita del P. Gil González Dávila, 
on 1588, se envió á Roma un memorial acerca de lo que debo la pro- 
vincia do Castilla. Por 6l vemos que el colegio de Logrono, y. gr., de- 
bía cion ducados, y el do Valladolid seiscientos (2). 

5. Por otro camino xo intontó sacar de aquí limosnas para el cole- 
gio romano, y fué aplicándole algunos beneficios eclesiásticos que 
vacoson en España, Como ora do tomor quo esto arbitrio no agradaso 
4 Felipo II, escribió el P. Polanco en 1560 á San Francisco de Borja, 
encargéndole explorar el terreno. «Por otra eseribf, le dice, que, 
mostrando el Papa voluntad de dotar este colegio, so inclinaba á 
darlo renta en España, y así so ha escrito de esto all, pera entendor 
cómo scría tomado. Que si no lo tomaso mal Su Majestad, presto 
podría fundarso este colegio, ó de lo quo algunos dioson voluntaria- 
mente, 6 de lo que vacase. Como no tenemos respuesta de V. R- ni 
del P. Araoz, á quien so escribió, no pasamos adolante en esto nego- 
cio. De lo de acá de Italia no nos descuidamos, pero hay tantos 
demandadores do cada coxilla, que parece ha de ser bien de la mano 
de Dios nuestro Señor y no de los hombres, si con lo de acá se fan- 
deso» (3). 

Observó el P. Araoz que el Rey se ofendería de que beneficios 
eclesiásticos, siendo do presentación Real, so aplieasen á un colegio 





(1) Regest, Lainez, Hiap., 1064-1560, £. 38 vto, 
(2) Epiet, Hisp., Xin, Gil Gonzalez, 12 de Qotubre de 1568, 
(3) Reges!. Lainez Hisp., 1569-1554, p. 166. 
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extranjero. Á esto respondió Polanco que no se pensaba aplicar be- 
neficios cuya presentación tocase al Rey, sino solamente aquellos 
euya disposición dependía únicamente del Papa (1). Y para que la 
aplicación so hioleso con más suavidad, el avisado Polanco proponía 
en otra carta (2) quo la anoxión so hicieso á colegios españoles, de 
los cuales so llevase el dinero á Roma. A 

No sabemos que tuviese efecto ésto plan de aplicar al colegio 
romano beneficios españoles. Continuóse enviando limosnas even: 
tuales. Por una carta dol P. Nadal, escrita el 28 de Octubre do 1561, 
sabemos ol dinero que so había enviado hasta ontonces de España 
Para ol colegio romano. «Hallo, dice Nadal, que so habrán expen- 
dido, en doce años quo ha que so comenzó el colegio de Roma, cerca 
de dohenta mil ducados, y de Espana no han sido sino diez y seis mil 
quinientos, y de éstos, la mayor parte de los juros que el Empera- 
dor y el Roy han dado al P. Francisco para esto, y que no se ha 
tomado cosa de colegio alguno sin consenso del fundador» (3). En 
un diario dol colegio romano hemos leído, on la primera página, 
que San Francisco de Borja llegó á dar para esto colegio, en diver- 
sas romosas, hasta trointa mil escudos (4). 

6. Otras diligencias se Ixioieron en Espana para esto fin, y fueron 
buscar recomendaciones de Felipe II para los Papas, á in de que so 
moviesen á dotar esto colegio. Ya San Ignacio había dado este paso 
en 1554, aunque no tuvo efecto el negocio, por la muerto inesperada 
de Julio TIT. Ropitióso la misma diligencia on tiempo do Paulo 1V, 
y tampoco se consiguió lo que se deseaba. Cuando Pío IV empezó á 
dar muestras de tan sincero amor á la Compañía, renació la espe- 
ranza de que dotese el colegio romano. Por de pronto se logró, por 
medio del Papa, tener habitación propia, Véaso cómo lo cuenta 
Polanco al P. Araoz en carta dol 6 do Marzo do 1580: «Hablándolo 
[á Plo IV] cómo el colegio de aquí de Roma no tenía casa, sino 
alquilado, en que habitar, y que estaba aquí una soñora que tenía 
vna multitud de casas deputadas para cierta obra pía, en que ella 





(1) Aid, p. 215, 

(2) Jlid,, y. 131. Á San Erancisco de Borja. Roms, 21 do Marzo do 1560. 

(8) Epiet, P. Nadal, t.1, p. 540. Alcalá, 28 do Octubro de 1561, Suponemos que 
en esta cuente del P. Nadal no entrará el grueso donativo que hizo al principio Sen 
Francisco de Borja, sino el dinero enviado después de empezar el colegio, lo cual so 
conforma con el dato de los mil doscientos ducados apuales que, según £an Igna- 
cio, habían de dar los juros del P, Francisco. 

(4) Origine del colegio romano e sui progreati. Dal amo 1561 al 1743, 1.1. 
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pretendía servir á Dios, bien que en el modo parecía no acertase, 
la envió á rogar con el datario, y otra ver con el presidente de sa 
cámara, que aplicase aquellas casas y sltlo para el colegio de nuestra 
Compañía, y así aquella señora se contentó mucho, y agora se hace 
un motu proprio para aplicarlas al colegio» (1). Dado oste paso, ospe- 
rábase que Pío IV completase la obra, asignando renta fija al cole- 
gio. Para disponor esto negocio oscribióse 6 España, mandando que 
se negociasen recomendaciones de Felipe II, así para el Papa, como 
para varios Cardenales bien afectos á la Compañía (9). 

El P. Araoz obtuvo estas cartas, y véase ol efecto que produjeron, 
según lo cuenta Polanco en carta al P. Araoz escrita el 6 de Junio 
de 1560: «Las lotras quo de allá vinieron do Su Majestad no dudo que 
hayan sido muy al propósito para inclinar más el ánimo del Papa, 
que de suyo estaba harto inclinado. Hablóle el embajador Vargas 
con mucho calor, y también el señor conde de Tendilla junto con 
nuestro Padre, y el Papa, leída la letra, se volvió á nuestro Padre 
diciendo que tenía letras sin óstas del Emperador y del Rey de Por- 
tugal, y que sabía el Padre que no eran menester, porque siempre 
era bien venido y visto de Su Santidad, y que en lo que se ofrecía le 
había hallado inclinado á ayudar nuestras cosas, y demandóle qué 
era lo que especialmente quería. Y diciéndole nuestro Padre que, 
pues había dado casa á nuestro colegio, les diese de comer, dijo que 
era contento; mas que ¿de dónde? Y replicándole que uniese renta 
de iglesia para esto efecto, dijo quo era contento, y que hablase á los 
cuatro Cardenales que se habían encargado de mirar por la dotación 
del colegio, para que lo tratasen con Su Santidad, y ansf al oonsisto- 
rio siguiente lo hablaron éstos y otros, y entretanto que se había al- 
guna cosa, dijo el Papa que quería dar al colegio cincuenta escudos 
al mos, y ansf lo ordonó luego que so hicieso» (3). Á pesar de estos 
primeros pasos, no llegó á efectuarse el negocio. San Pío Y acre- 
centó las limosnas que daba Pío IV, pero no asignó renta constante. 
Dios quiso hacer esperar á nuestros Padres más de velnte anos, hasta 
que Gregorio XIII, el Papa más amigo de la Compañía que ha exis- 
tido, sacó al coleglo romano de aquellos ahogos, asignándole la 
renta conveniente. 

No so podían de Roma estas limosnas solamente á nuestros colo- 


£1) Regaat, Lainez, Hisp., 1569-1564, p. 116. 
(2) Jtid, p. 83. 
48) Tbid,, p. 164. 
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gios. También se importunaba do un modo más 6 monos dirooto á 
nuestros bienhechores y amigos, y no sólo para el remedio del co- 
legio romano, sino para otras necesidados y gastos que ocurrían en. 
Roma. El 16 de Febrero de 1565 se escribía al P. Antonio de Cór- 
doba, proponiéndole que pidiese alguna limosna al Conde de Oro- 
posa y al Marqués de Villena, para los gastos de la próxima Congre- 
gación general (1). Al P. Ayala, rector del colegio de Barcelona, se 
lo hizo otra insinuación en el mismo sentido, y oste Padro obtuvo 
del Virrey de Cataluña dos buenas limosnas (2). 

7. Finalmonte, omitiendo otros casos particulares de menos monta, 
queremos recordar solamente lo que hicieron nuestros bienhecho- 
res españoles por la iglesia de Roma, llamada «El Jesús». Oigamos á 
San Francisco de Borja escribiendo al P. Avellaneda: «Tenemos, 
como V. R. sabo, en esta casa de Roma una iglesia tan estrecha y 
ruinosa, que allondo de no caber en ella aun la menor parte de la 
gente que acudo á la frecuencia de sacramentos y á los sermones or- 
dinarios, tenemos peligro de que un día haga algún mal recaudo, 
cayéndose toda 6 parte de ella, por la gente que carga y por su Y 
jez. Entendiendo esto el Ilustrísimo Cardenal Farnesio..... se ha ofre- 
cido con su caridad á edificarnos la iglesia, que sorá do las princi- 
pales de Roma, pero no quiso obligarse á comprar el sitio para la 
iglesia, sino que nosotros se le diésemos. Por esta necesidad tan 
urgente, y por no faltar á la ocasión que Dios nuestro Senor nos 
enviaba, me dispuse £ comprar el sitio para la dicha iglesia, que por 
buena diligencia que hicimos, ha llegado á costar más de doce mil 
ducados, esperando en Dios nuestro Señor que moverá muchos co- 
razonos para ayudarnos á salir de esta deuda, hecha por su puro sor- 
vicio. Lo que ahora sobre esto quiero encomendar á V. R. es que 
tome un trabajo de dar una vuelta por diversos lugares de esa su 
provincia, y dé las cartas que aquí le envío para estos señores que 
se siguen: Duque de Medina-Sidonia, Condesa de Niebla, Duque de 
Arco», Duque do Béjar, Marquesa de Priego, Marqués de Priego 
Doña Luisa de Mendoza, en Úbeda, mujer del Sr. Juan Vázquez de 
Molina, Francisco de la Palma, Gonzalo Martín, D. Juan de Córdoba, 








(1) Regent. Borgias, 1564-1566, £. 8. Jbid. A D.* Leonor Mascaretias y á las prin- 
cipales familias do España, pidiendo limcens en vista de los gastos do la futara Con- 
gregación, y de ql habitualinente en Roma uncs trescientos de la Com- 
paña, 

(2) Regest, Borgias. Hsp., 1564-1566, £. 105, 
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sucesor de nuestro fundador de Córdoba» (1). Esta carta se escribió 
el 12 de Setiembre de 1568. 

Luego que la rooibió el P. Avellaneda, púsose on camino, y en los 
primeros meses de 1569 visitó á casi todos los señores designados 
por el P. General. Ho aquí cómo resumo 6l mismo ol resultado de sus 
gestiones: «La senora condesa de Niebla y su hijo ofrecieron quinien- 
tos ducados, y queriendo saber de su secretario la manora que habría 
para cobrarlos, me escribió que nuestro Padre respondería á las su- 
yas agradeciendo lo que daban, y señalándome á mí 6 á la persona 
que V. P. holgaro para quo los cobrase; volvíá Trigueros, y Cristóbal 
Martín ofreció cien ducados, y Francisco de la Palma doscientos, de 
quinientos 6 más que el colegio de Trigueros le debía; mas como el 
rector tenía esperanza que los había de soltar todos, sintió carga con 
esta manda por señalarlos en la deuda, pareciéndole que su colegio 
ora el que daría aquellos doscientos ducados; ya do esto también por 
duplicado tengo escrito. Después fus 4 Úbeda, y la señora D.* Luisa, 
mujer de Juan Vázquez, dió cien ducados, y D. Juan Fornández, 
que estaba en Rute, ofreció cincuenta ducados para el £n de este 
año; do manera, que por todos son mil y cinouenta ducados. 

»Sólo los ciento del señor Duque do Arcos ostán cobrados, y los 
ciento de D.* Luisa se hizo cierta diligencia, por la cual se pagan 
aquí para San Juan. Para los quiniontos do Sanlúcar os monostor que 
escriba V. P. á aquellos señores. Para los ciento de Cristóbal Martí- 
nez hartas oscribo para que se me den. Anteayer me escribió el 
P. Rector, que se enviarían presto de los doscientos de Francisco de 
la Palma ó do aquel colegio. Y. P. ordenará lo que se ha de hacer de 
los cincuenta de D. Juan. Como 6l soñaló tiempo al fin de este año, 
V. P. avisará lo que se ha de hacer en la cobranza. Andaría en esta 
buena peregrinación como ciento y cincuenta leguas, y comencéla 
como mediado Enero, cas! luego que recibí los despachos del P. Zá- 
rate, y acabóla en 7 do Marzo, siendo ya de vuelta el mensajero de 
Castilla, que fué el día en que declaró por Provincial al P. Maestro 
Canas» (2). De este modo contribuyaron con su óbolo estas nobles 
Zamilias españolas á la construcción del magnífico templo que Juego 
levantó el Cardenal Farnesio. 

8. Poro basta ya do socorros temporales, que, ai bien son muy de 
estimar, sin ombargo, no fueron lo mejor que hicieron en Roma los 





(1) 1bid, 1561-1569, £. 163 vto. 
(2) Epial. Alisp.,X1Y, Y. 312, Sevilla, 21 de Mayo de 1569. 
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Padres españoles. El principal servicio quo allí prestaron fu6, sin 
duda, la dirección espiritual y científica que iban dando, así en la 
casa profesa como en el colegio romano, á los sujetos más distingui- 
dos de la Companía. Recuórdese que, en tiempos de Laínez, los cua- 
tro Asistentes eran tres españoles y un portugués. Cuando hubo de 
ausentarse el P. Laínez 6 Francia y á Trento, dejó on Roma por Vi- 
cario primero al P. Salmerón, y después á San Francisco de Borja, 
al cual en aquel tiempo asistía en el gobiérno, principalmente, ol 
P. Cristóbal de Madrid. En la segunda Congregación general se tuvo 
la precaución, de que los Asistentes fuesen naturales de los respecti- 
os países que debían representar. Con todo eso, todavía quedaron 
dos Asistentes españoles, Mirón y Nadal, y siempre permaneció al 
lado del General, como secretario, el P. Polanco. Si á esto se aña- 
de que en estos tiempos el principal y casi único visitador de la 
Compañía ers el P. Nadal, fácilmente se descubre que el gobierno 
supremo de nuestra Orden andaba realmente on manos de espa- 
Roles, 

9. En el colegio romano se hizo también sentir bastante el influjo 
español. El primer maestro de teología que allí hubo, fué el P. Mar- 
tín de Olavo, quien continuó su enseñanza hasta quo murió en 1556. 
Otros maestros españoles fueron llegando á Roma en los años si- 
guientes. En 1559 empezó á enseñar filosofía en el colegio romano 
el joven Francisco de Toledo, aquel doctor cordobés tan distinguido 
entre los alumnos de Salamanca, quien, principiando la carrera dol 
anagisterio on la misma universidad, renunció de pronto á todas sus 
esperanzas para entrar en la Compañía. Siendo aún novicio, fué en- 
viado Roma para desempeñar una cátodra de flosofía. Contaba 
entonces veintisioto anos, y desde al primer día se cautivó la admi- 
ración universal por la claridad y agudeza de sus explicaciones. 
Véase cómo el P. Polanco anunciaba á San Francisco do Borja, el 12 
de Diciembre de 1559, los triunfos del joven maestro, á quien el santo 
había onviado de España, «El maestro Toledo ha hecho muy buena 
salida, Dios Joado, y lleva un curso muy escogido y con grande ga- 
tiafacción y provecho de los oyentes; y así holgaría nuestro Padre, 
que"para el año que viene se enviase otro de mano de Y. R. que co- 
'menzase el curso siguiente, y habría de ser tal que pudiese juzgarse, 
que no desorece en la doctrina de los maestros, porquo así la opinión 
de este colegio se mantenga y acreciente» (1). 


(1) Regest. Lainez, Hiep., 1559-1564, p. 72. 


Google AE UNIVERSE 


352 LAB. HL—8AN FRANCISCO DE BORJA 


'Suponemos que el enviado de España á consecuencia de esta carta 
fu6 el P. Fernando Jaén, que á los cuarenta años de edad, siendo 
doctor en teología, había ontrado roligioso on 1559, y todavía no- 
vicio, fuó mandado á Roma para enseñar teología. Muy poco tiempo 
so detuvo en la Ciudad Eterna, pues el 28 de Setiembre do 1561 fué 
enviado á Viena con el mismo cargo de maestro do teología (1). Mu- 
cho más tiempo que el P. Jaén ilustró las cátedras del colegio ro- 
mano el P. Benito Perelra, natural de Ruzafa on Valencia, dondo na- 
ció en 1535. Dióse á conocor en Roma como uno de los estudiantes 
más aprovochados el año 1558, cuando, con ocasión del nombramiento 
dol P. Lafnez se celebraron solemnes actos de teología y filosofía, 
Uno de los dos escogidos para defender las tesis teológicas, fuó el 
joven H. Pereira, el cual poco después, ordenado de sacerdote, 
empezó á enseñar filosofía, y prontamente logró crecido auditorio, 
pues adomás do los treinta y cinco estudiantes de la Compañía que 
le escuchaban, acudían á sus lecciones otros ochenta alumnos segla- 
ros (2). Otra cátedra de filosofía estuvo bastantes años á cargo del 
P. Pedro de Parra, nacido en Sanlúcar, y que, siendo ministro del co- 
legio de Alcalá, fué mandado á Roma en 1560 (3). 

10. Como en España empezaban los Provinciales á no admitir bue- 
nos sujetos, por la razón, un poco triste, de que no se podían mante- 
ner tantos individuos, siendo tan grando la pobreza de nuestras casas, 
escribióse á varios Provinciales (4) que fuesen más lergos en admi- 
tir, y que si no podían sustentar 4 todos los admitidos, enviasen al- 
gunos £ Roma, donde podrían hacor sus estudios y pasar después á 
servir á la Compañía en los países septentrionales. Entre los encar- 
os que se dieron al P. Nadal cuando vino á España por tercera vez, 
fué uno el escoger varios excelentes ingenios y remitirlos al cole- 
gio romano, ya fueso para enseñar, ya para aprender. Eligió el P. Vi- 
sitador á cuatro jóvenes brillantes, que fueron Pedro Perping, Juan 
de Mariana, Diego de Acosta, hermano del cólebre misionero y es- 








(1) Epist. P. Nadal, t.1, p. 531. Lea, jénites de Rome el de Vienne en MDLXI 
«Paprés wn catalogue rarissime de U¿poque par Carlos Sommervogel S. J. Strasbour- 
groia, 1899, En ento catálogo aparece dos veces ol nombre del P. Jaén; la primera 
«en el solegio romano con el nombro de Doctor Jan, y la segunda en Viaoe con su 
“vordadoro nombro y apellido. Como en esto año do 1561 pasó de un colegio á otro, 
so explica mu presencia en arabos catálog 

(2) Bcohiol, Hist, 5. J. Lainez, l. Y, 2. SL. 

(3) Sommervogal, ubi eupra, p. 19. 

(4) Vide or. gr. Regest, Liinez, Variarum prov. t. 1, £. 128, 
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eritor Josó de Acosta, y un Ramírez, de quien sólo sabemos quo faltó 
después á su vocación (1). Los dos primeros son cólobres on el orbe 
literario, uno como humanista y otro como historiador. El P. Per- 
piná debía desempeñar la cátedra de elocuencia, y lucir, por consi- 
guiente, su oJeganto estilo latino en todas las fanciones y actos pú- 
blicos. Al P. Mariana, que so hallaba entonces en los veinticinco años, 
le encomendaron una cátedra de Alosofía. 

Nuestro cólebre historiador había nacido en Talavera do la Reina 
en 1536. Casi nada sabemos sobre su infancia, pues como era hijo 
ilogítimo, están envueltos en la oscuridad los primeros años do su 
vida. Sólo nos consta que, estudiando en Alcalá con singular estima- 
ción do grando ingenio, so sintió llamado á la Compañía y ontró en 
ella en 1054. Parte de su noviciado, al menos, lo hizo en Simancas on 
la casa do probación recién abierta por San Francisco do Borja. De 
allí volvió Mariana al colegio de Alcalá, dondo concluyó lo que le 
faltaba de los estudios. Habíalos terminado justamente cuando el 
P. Nadal lo onvió á Roma. 

Parece que á los principios de su magisterio no satisfizo del todo, 
ya por el poco método y claridad en sus explicaciones, ya por algu- 
nos tropiezos que, como principiante, debió dar on la enseñanza. 
Hubo algunas quejas contra él, y parece que so pensó en retirarle de 
la cátodra. No obstanto, ol P. Laínez lo sostuvo on olla, avisando quo 
se lo enmendaso con suavidad si en algo faltaba. Véase lo que escribe 
desde Trento á San Francisco de Borja ol 29 de Noviembre de 1562: 
«Del Mariana ya escribí, que sería bien informarse de sus discípulos, 
de cómo lo hace, y esto con algún buen modo, por no le desacredi- 
tar para con ellos: antes es bien aviserlos, que no murmuren ni mues- 
tren descontento entre sí de ningún maestro, porqup es cosa que 
cuando viene á su noticia, lesquita ánimo, y 4 los mismos discípulos 
daña ol no tener la estimación que deben á sus maestros. Y si se sabe 
que de alguno nacen semejantes detracciones, debe ser reprendido 
y dósolo la penitencia que conviene. Con esto, si hubiero realmente 
felta en el Mariana, es bien avisarle para que se enmiende; porque 
acá se piensa, por el buen concepto que tenemos de suingenio y doc- 
trina, que no faltará, sí no es en el modo de proponerla menos cla- 
ramento, por no se acomodar á los ingenios menos capaces, y esta es 
cosa quo so puedo y debo remediar, pare que hayan más fruto los 











(1) Véaso 4 Saccbini, Fist S. Y, Lainiva, l. Y, núm. 23. 
m0 » 
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auditores, y cuando no bastase la diligencia para la enmienda, se po- 
drá tratar de poner otro en su lugar» (1). 

No duró mucho tiempo el magisterio de Mariana en Roma, pues 
antes do dos años fu$ trasladado á Sicilia con ol mismo cargo. Debió, 
sin duda, mejorar su ensenanza y corregir los defectos cometidos al 
principio, cuando el año 1569 pusieron los ojos en él para enviarle 
de maestro de teología al colegio de París. Esta era otra do las suer- 
tes que experimentaban los maestros extranjeros que pasaban por el 
colegio romano. Llsmábaseles 4 Roma para experimentar la ciencia 
y virtud que tuviesen, y si se acredisaban en ambas, se les destinaba ' 
4 los colegios importantes que iba abriendo la Compañía en los prin- 
cipales centros de Europa. 

11. Poro el español á quien más debió el colegio romano, fu6, sin 
duda, el P. Diego de Ledesma. Á poco de entrar en la Compañía el 
año 1557, le hicieron leer por ocho días consecutivos ocho lecciones 
de las ciencias que había estudiado. Hallóse presente á ellas el P. Laf- 
nez con los Padres más graves que tenfamos entonces en Roma. To- 
dos quedaron admirados del ingenio y comprensión del P. Ledesma. 
Fué señalado para maestro de teología, y explicó también las con- 
troversias, rama de la ciencia sagrada que empezaba entonces á cul- 
tivarso con especial cuidado y en cátedra aparte, pora necesidad de 
relutar los errores protestantes. Además de estas cátedras, desorm- 
peñó muchos años el oficio de prefecto de estudios, cargo delicadí- 
simo, pues lo daba cierta superioridad sobro los maestros, y en aquel 
tiempo, en que brotaban tantas opiniones nuevas y se lanzaban los 
ingenios por sendas tal vez desconocidas, ora más costoso de lo que 
pareco, contener á las inteligencias dentro de la ortodoxia católica y. 
de la doctrina tradicion: z 

Adomás, como entonces empezaban con tan vivo ontusiasmo nues- 
tros colegios, y se adelantaba pasmosamente en los métodos pedagó- 
gicos, convenía presentar en el colegio romano un modelo de lo que 
debían ser los colegíos de la Companía. Este trabajo interno, aunque 
poco lustroso; esta elaboración práctica del método de enseñanza 
quo debía establecerso en la Compañía, fué obra, principalmente, del 
P. Diego de Ledesma. En el libro siguiente hablaremos de sus escri- 
tos pedagógicos, que son verdadoramento notables, y debieron in- 
fuir mucho en nuestro Ratio studiorum. Diez y ocho años vivió en 
la Compañía este santo varón, y casi siempre en el colegio romano, 





(DO Regest, Lainez. Var. Prov, t. 1, 63 vto. 
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siendo el ejemplo de todas las virtudes y como el supromo director 
en materia de estudios de todo cuanto allí se hacía. Murió santa- 
mente en 1575, 

No nos detendremos más en hablar de otros españoles que más 6 
menos trabajaron en el colegio romano. Recordaremos tan sólo el 
nombre del P. Francisco de Torres, teólogo del concilio de Trento 
en la tercera reunión, y que poco después, ya sexagenario, entró en 
la Compañía. Éste es aquel teólogo tan erudito á quien sus contem- 
Pporáneos dieron el nombre de helluo librorun-, como si dij6ramos, 
tragalibros (1). 

Últimamente, advertiremos que la facilidad de enviar españoles á 
Ttalia empezó muy pronto á inquietar á los superiores de por acá, y 
ya en 1563 nos encontramos con una carta del P. Juan Suárez, Pro- 
vincial entonces de Castilla, en la que muestra deseos de contener el 
entusiasmo de ir á Roma. «Á mis manos, dice, han venido cartas de 
algunos Padres do Italia, en que parecen mover á otros Padres y 
Hermanos de esta provincia á que pidan sor enviados á las Indias 6 
4 Italia, y el efecto que se ha visto en los de acá, es hacer lo presente 
imperfectamente, porque aquí están con el cuerpo, y en otras partes 
con el pensamiento y deseo. Si esta solicitud es del Señor, odoretur 
sacrificium; mas si estos Padres sin orden de V. P: lo hacen, basta 
quo Y. P. lo sopa: (2) 

Fuera del colegio romano, hizo también en Roma algo notable el 
joven Pedro de Ribadoneira, que fuó llamado de Sicilin on 1552 para 
ensenar letras humanas en el colegio germánico. Á él se le enco- 
mendó el solemne discurso con que se abrió este establecimiento 
por Octubre de aquel año. Delante de un concurso muy numeroso, 
en presencia de varlos cardenales, de muchos prelados y de escogida 
nobleza, desarrolló Ribadonoira ol plan que se había propuesto la 
Compañía en la fundación de aquel colegio. Todos los circunstantes 
tributaron calurosos aplausos al joven orador “y bendijeron el celo 
santo do nuestros Padres, que con aquella piadosa institución so es- 
peraba que habían de contribuir poderosamente 6 restaurar la reli- 
gión on Alemanía (3). 





(1) Vido Hurter, Nonenclator literaria recentioris áeologias, t. 1, p. 105. 
(2) Epia. Hisp, y, f. 152. Valladoli1, 21 de Octubre de 1563. 
(3) Vónss al cardenal Stheinubir, Geschichte der Collegium Germanieum,!. 1, e, 1 
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4 Parts on 1668 y ompiona ú onsoñar teología on 1505. —-3. Éxito asombroso de 
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sl P, Mariana cn 1069. —7. Enseñan 4 la par teología Maldonado y Mariana.— 
8. El P. Maldonado Visitador de la provincia de París, Acude, como elector de 
esta provincia, 6 la cuarta Congregación general, y muere en Boma en 1583. 








Fontes COXTEMPORÁNRAS: 1. Epintolos mixtos. —2. Epintolas Gallos, 


1. Desde el principio de la Companía nunca faltaron en Francia 
algunos jesuítas españoles. Verdad es que en los primeros veinte 
años el oficio de nuestros Padres en aquella nación era bien distinto 
del que solían ejercitar en otros países. Enviaba San Ignacio sus 
discípulos españolos para plantar la Compañía on otras provincias, 
pero á Francia los enviaba simplemente para estadiar en la univer- 
sidad do París. En 1540 salió de Roma la primera colonia de este 
género, y unos pocos de nuestros estudiantes empezaron á vivir en 
París bajo la dirección del P. Diego do Eguía, aquel navarro admi- 
tido en Venecia por San Ignacio, de quien hicimos mención en ol 
tomo anterior (1). Dos años después se acrecentaba la colonia con 
tres españoles que habían de sor muy cólebros, los PP. Pedro de 
Ribadencira, Francisco de Estrada y Andrés de Oviedo. 

En este estado de oculto retiro perseveró varios años aquella casa 
do París. Sus moradoros so aplicaban principalmente al estudio, y si 
algo hacían en bien de los prójimos, era solamente por medio de 
conversaciones particulares y dando los Ejercicios. En 1551, 6 ins- 
tanclas del Cardenal de Lorena, concedió el Rey Enrique ILá la 
Compañía la facultad de abrir un colegio en París. Con esto salieron 


(1) Las noticias que poseemos sobre aquellos primeros jesuitas que estudiaron 
en Paris pueden verso on Epiet, miziac, Y. 1, desdo la pág. 60 on adolante, 
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más é la luz dol día los Nuestros, y esperaban podor trabajar más 
eficazmente en aquella ciudad. Todavía, sin embargo, hubieron de 
pasar más do diez años de Juehas y contradicciones antes de asentar 
el pie definitivamente en aquel centro importante (1). Por medio 
del coloquio de Poissy, en 1561, se allanaron en gran parte las difi- 
cultades, y dos años después so empezó á disponer en París la apor- 
tura del colegio de Clermont, llamado así por ser su fundador Gui- 
lormo de Prat, Obispo do Clermont, Entoncos fué ouando los Padres 
espanoles pudieron pagar á la capital de Francia los beneficios que 
de ella había recibido en sus principios la Compañía. 

El principal Padro español que allí empezó 4 distinguirse fu6 el 
cólebre Juan Maldonado, quien llegó á París por el otoño de 1583. 

2. Entonces empezó la carrera gloriosa de este hombro superior, 
que levantó notablemente los estudios teológicos en la capital de 
Franoia y había do sor con el tiempo uno do los más ¡lustros escri- 
turarios que conocemos. El 22 de Febrero de 1564 se abrió solem- 
nnemente el colegio, cuyas dos principales cátedras estaban ocupadas 
por dos españoles, la do Alosofía por el P. Maldonado, y la do retó: 
rica por el P. Miguel Venegas. (2) Ya en este primer año llamó mu- 
cho la atención ol P. Maldonado, y corca do doscientos estudiantes, 
de lo más granado de la capital, se agrupaban en torno de su cátedra 
para escuchar con atención y aun copiar tal vez sus lecciones (3). 
Bien necesitaban nuestros Padres el consuelo de este suceso feliz, 
pues todo aquel año lo pasaron oprimidos por los trabajos quo les 
ocasionó el raidosísimo proceso que formó contra ellos la univorsi- 
dad. Pasada aquella tormenta, y sosegadas algún tanto las cosas, 


(2) Para esto, y para todo lo demás que debemos decir en este capitulo, debe 
consultarso la hermosa monografía del P. Prat, S. J., Maldonat et 1' Unicersité de 
Paris. A los principioa de la obra so hallan expueetas las gravos dificultados que 
hubo de padecer la Compañía en los primoros veinte años, aates de ostablocerso 
definitivamente on Franoia, 

(2) Veasa la carta cuadrimestre escrita por el P. Venegas el 1.* de Setiembre 
de 1564. (Epist. Gulliaz, t. 11, £. 166.) 

(8) El P. Manareo al P. Lainez. Paria, 20 de Julio de 1564. Véase cómo refiere 
el hecho el P. Oliverio Manareo: «Qui Maestro Maldonado ha il primo nome di ghi 
lonopho, et in effeto mi Ja stupire del suo ingegno el julicio, la grande promplituine 
della memoria, el maasima in citare tezti greci... Ha den 170 scholari, et tal volta 
appresso ducenti. L'ordinarii che tuti le lectioni scrivemo seno de 150, e ai legge con 
tal facore del Signore, che neasuno ha. ardire ín amendue le lectioni di far uno mini- 
mo atrepito. Vengono « Maestro Maidonado solamente huomini provetli el giuventi 
molto honorata.» (Epiat, Gallias, t. 1, £. 189.) 
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pensaron los Nuestros en abrir una olaso de teología, y escogieron 
para este cargo al P. Maldonado, 

El 1; de Octubre de 1565 empezó su curso teológico en nuestro 
colegio. Introdujo on la ensoñanza las saludables reformas que había 
aprendido en Salamanca de los Padres dominicos. Sabido es que en 
el siglo xv había degenerado la teología, entregándose excesiva- 
mente á las sutilezas escolásticas. Para ser buen teólogo es necesario, 
sin duda, fundarso bien en lógica y motafísica; pero dar demasiado 
tempo á las cuestiones de pura razón, discurrir cavilosamente sobre 
entidades y formalidades filosóficas, y esto descuidando por otra 
parte la sólida erudición de la Escritura y Santos Padres, de la his- 
toria y tradición eclesiástica, era ya un abuso reprensible que había 
depravado los estudios teológicos á fines de la Edad Modia. El maci- 
miento del protestantismo abrió los ojos á muchos doctores, enge- 
nándoles la necesidad de dar nuevo giro 4 los estudios. En las uni- 
versidades de España se había mejorado la teología por los esfuerzos 
principalmente de los Padres dominicos; pero en París parece que 
aun roinaban domasiado las argucias y sutilezas tradicionales. 

3. Empezó, pues, Maldonado su curso teológico tomando por base 
el maestro de las sentencias, como era costumbre entonces, pero 
indicando desde el principio las modificaciones que pensaba hacer 
y las cucationes polómicas, desconocidas de Pedro Lombardo, que 
era preciso estudiar. Un éxito felicísimo coronó muy pronto las lec- 
ciones de nuestro teólogo. No sólo acudían á oirle los jóvenes estu- 
diantes que doscaban graduarso en teología, sino también lo más 
escogido de la sociedad de París, asf en nobleza como en-doctrina. 
Conourrían allí magistrados y grandes soñores; velanse allí profoso- 
res de otros colegios que, después de»enseñar otras facultades, ve- 
nían á hacerse discípulos de Maldonado en teología; allí, dootoras 
do la Sorbona tropezaban con ministros protestantes; allf, abados y 
tal vez obispos se mezclaban á una multitud do eclesiásticos infe- 
riores. 

Este concurso inesperado hizo trasladar la cátedra del P. Maldo- 
nado al refectorio, que era la sala más vasta de todo el colegio, pero 
ni eun allí cabía la gente, y fué menestor algunas veces sacar la cá- 
tedra al patio, donde el Padre daba sus lecciones al aire libre cuando 
el tiempo lo pormitfa. En cada una do sus loocionos so ofrecía, dice 
Prat (1), un espectáculo parecido al que se presenta de tiempo en 








(1) Maldonat et U'Oniversité de Paris,1.13, 0.1. 


Google He UNE 1. 


'SUÍTAS ESPAÑOLES EX FRANCIA 359 





tiempo en muestras solomnidades, literarias. Los que querían tener 
sitio debían cogerlo de antemeno. Veíanse lacayos de grandes seño- 
ros venir, vestidos do librea, dos 6 tres horas antes do la claso y os- 
tarse allí guardando el sitio para sus amos, La atención de los oyentes 
ora vivísima; muchos do ollos oscribían los principalos argumentos 
explicados por el maestro, otros pagaban á buenos copistas para que 
los hicieran esto servicio. Hubo prelados y porsonajes, quionas 
viendo fuera de París, y oyendo la fama de nuestro teólogo, alqui- 
laron copistas que les trasladason las lecciones. Fué verdaderamente 
notablo ol fruto y aplauso rovogido por el P. Maldonado en su curso 
teológico. 

8Y de dónde provenía esta goneral aceptación? Después de Dios, 
se debía, sin duda alguna, al cuidado de nuestro teólogo en acomo- 
dar cuanto podía sus lecciones á las necesidades presentes de la 
Iglesia y do Francia. Recuérdoso quo entonces era la época de las 
grandes luchas roligiosas entre católicos y calvinistas, que las dos 
religiones so hacían guorra torriblo no menos con la pluma quo con 
la espada, Adviértase además la suma importancia que entonces so 
daba á la teología, euyas disputas, argumentos y polémicas tenían 
para el público el intorés que ahora tienen las luchas parlamenta- 
rias. Vor, pues, un teólogo dueño de su ciencia, sólidamente fun- 
dado en la Escritura y Santos Padros, que refuta con fuertes argu- 
mentos los nuevos errores, interpreta bien los textos dobatidos y 
defiendo irresistiblemente la verdad católica, era para aquel tiempo 
un espectáculo interesantísimo, pues el objeto do todas les luchas 
era la religión. 

4. Como ya supono el loctor, no tardaron en lovantarso contradic- 
ciones al nuevo maestro y á la Compañía, Dos centros de oposición 
porsevoraban en París contra los josuítas: el primero era de los he- 
rejes, que allí como en todas partos alzaban siempre la voz contra 
los hijos de San Ignacio; ol segundo era la universidad, euyos maes- 
tros miraban con envidia los triunfos que la Companía lograba en 
la enseñanza. Por el mes de Marzo de 156, habiendo llegado á París 
el condesiablo de Montmorency, fué el rector do la universidad 
verse con 6l para recomendarle la misma universidad y pedirle que 
les libraso de un modo 6 de otro del cologio do los jesuítas, pues 
éstos se llevaban los mejores discípulos. Al buen condestable no le 
parecieron bien las fútiles razones del rector, á quien conoció ani- 
mado do poco nobles sentimientos. Así, en vez de dar ningún paso 
contra la Compañía, confirmó á nuestros Padres la promesa que les 
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había hecho ya antes de protegerlos en cualquier ocasión (1). Viendo 
los contrarios que les había salido mal osto primer golpe, empera- 
ron á hacer la guerra á la Compañía por el medio, tan ordinario en 
aquel tiempo, de invectivas, libelos, epigramas y otros modos más ó 
menos indecorosos de donigrar al prójimo. 

5. Para responder ú esta guerra literaria, condujo Dios á París 
otro Padre español que ha dejado on las lotras grata memoria. Pedro 
Juan Perpiná había nacido en Elche en 1530. Después de una educa- 
ción literaria, no del todo recta, que recibió en Valencia, entró en la 
Compañía en la misma ciudad el año 15506 51. Ignoramos el día Ajo 
de su entrada, y sólo sabemos que fuó enviado á Coimbra por Se- 
tiembre de 1551, siendo todavía novicio. AIIS so perfeccionó en las 
letras humanas, y dos años después empezó á enseñar humanidades 
en Lisboa, Mamundo ya la atención por su destreza en el manejo de 
la lengua latina, Algunos meses no más permaneció en Lisboa, pues 
4 fines de Agosto de 1553 le encontramos en Évora, dando principio 
í la clase de retórica on el colegio fundado por el Cardonal D. Enri- 
que. Dos años enseñó en Évora, hasta que on 1555 se le envió á 
Coimbra, donde recibió las sagradas órdenes, y por espacio de sels 
anos ilustró aquel colegio con el esplendor de su estilo y magisterio 
litorario. En 1561, buscando el P. Lafnez sujetos insignes que acre- 
ditasen al colegio romano, mandó al P. Nadal que lo enviaso de Es- 
paña algunos buenos ingenios. Designó el Visitador, entre otros, al 
P, Perpiná. Desde entonces hasta 1565 enseñó Perpiná letras huma- 
nas en Roma) fué enviado luego para ensenar Escritura á Lyon, y 
pocos meses después, por Abril de 1566, le trasladaron á París. 

Era precisamente el tiempo en que los maestros de la universi- 
dad, ofuscados por la gloria de Maldonado, renovaban los ataques 
contra la Compañía, tratando á los maostros do ósta do bárbaros, 
corruptores de la juventud, turbadores de la paz, y de otros eríme- 
nes quo su ciega envidia les hacía invontar. Salió á nuestra defensa 
el P. Perpiná en una Memoria latina, redactada con la elegancia 
que 6l aobía, y dirigida al Cardenal de Lorena, donde refuta uno 
por uno los cargos que se hacían al P. Maldonado y 6 todo el co- 
legio de Clermont. 

La primora acusación ora la de ser extranjero ol P. Maldonado. En 
ninguna parte, dice Perpiná, debía valer menos semejante objeción 





(1) Vénse la entrevista entre el rector y el condestable, descrita en la carta del 
P. Hdmundo Bayo, Paria, 1.* de Mayo de 1556, Epist, Galliae, 11, f. 22. 
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que en París. Aquella cólebre universidad había tenido por costum- 
bre llamar á su seno á todos los hombres más sabios del mundo de 
cualquiera nación quo fueson. Nadio so había ofondido jamás do quo 
hubieran ilustrado las cátedras de París hombres como Aleuino, 
coto, Pedro Lombardo, Alberto Magno, Santo Tomás y San Buena- 
ventura, Actualmente se veían en la ciudad muchos extranjeros que 
desempeñaban cátedras; ¿por qué, pues, oponerso al P. Maldonado 
por el pretexto de ser extranjero? 

La segunda objeción, ó más bien insulto, lanzado por el rector de 
la universidad á nuestros maestros, era llamarlos bárbaros. Á esto 
responde muy bien Perpiná preguntando, cómo era que los franceses 
acudían con tal ansia á oir las lecciones de aquellos bárbaros. Algo 
tendrían de bueno, cuando con tanto gusto so les escuchaba. Ade- 
más la ciencia y la cultura, ¿estaban vinculadasá Francia? ¿No flore- 
cían también en España, Ttalia y Alemania? Finalmento, el orador la 
emprende con la última y la más absurda de lasacusaciones, cual era 
la de alborotar y corromper á la juventud. Bien quietos y sosegados 
estaban los jesuftas on su casa. Los que alborotaban eran sus émulos 
y envidiosos, que no dejaban en paz á los estudiantes que frecuen- 
taban ol colegio de Clermont. La única intervención de los jesuítas 
so había hecho sentir en alguna ocasión en que sus discípulos, acosa: 
dos por las burlas 6 injurias de nuestros onomigos, habían intentado 
reprimir á mano armada semejantes agresiones; pero los jesuítas, 
advertidos de lo que se preparaba, supieron sosegar á sus discípulos 
y evitar un conflicto. En cuanto al cargo de corromper á la juvon- 
tud, no merecía respuesta. Allí estaban nuestros alumnos y los de la 
univorsidad. Que so comparaso la moralidad do los unos con la de 
los otros. 

No tenía réplica este discurso do Perpiná, y sirvió sin duda para 
confirmar á nuestros amigos en el afecto á la Compañía. Poco tiempo 
después se manifestó el entusiasmo con que nos miraban nuestros 
discípulos, cuando el P. Perpidá hubo de pronunciar su primor dis- 
curso público el 3 de Junio de 1566. El concurso era muy escogido, 
y no faltaban algunos enemigos de la Componía que acudieron atraf- 
dos por la curiosidad de oir'al nuevo maestro. Éste empezó su dis- 
curso con aquel estilo elegante, sonoro y redondeado que le carac- 
terizaba, exponiendo el gusto que había experimentado en ver la 
universidad de París, y manifestando el sentimiento de que la pasión 
ó mala inteligencia de algunos enemigos de la Compañía le impid; 
sen fraternizar con todos los sabios que tlorecían en aquel gran centro 
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literario. Aunque español, se creía en París como en gu patria, pri- 
moro, por el vínculo do la religión, que á todos los católicos uno, y 
segundo, por el comercio científico y literario que en aquella itus- 
tre ciudad estrecha las relaciones entre todos los sabios do cualquier 
país que sean. 

Provenidos los ánimos con este urbano exordio, entra el orador 
en el objeto principal de su discurso, que era exhortar á los oyentes 
£ conservar la antigua religión y preservarse de la nueva secta que 
so llamaba religión, pero que era realmente una escuela de impie- 
dad. Al oir esta palabra, algunos calvinistas, que estaban al ex- 
tremo de la sala, interrumpieron al orador con algunos gritos y sil- 
bidos. El Embajador de Venecia, grando amigo nuestro, que se 
hallaba presente, dió una voz diciendo que se echara afuera á los que 
sof tarbaban ol discurso. Algunas otras personas ompozaron á rope- 
tir: ¡Afuera! ¡A/uera! Un joven romano se acercó á los calvinistas y les 
exhortó á salirse de la gala. Como ellos no se movían, sacó la espada, 
terció la capa, y por poco hay allí una escena sangrienta y espantosa. 
Quiso Dios que los herejes, viéndose tan pocos contra tantos, tuvie- 
ron á bien retirarso, y cerrada la puerta, volvieron todos los demás 
£ sus asientos y escucharon lo restante del discurso con singulares 
muestras de aprobación (1). 

Felices principios daba á su enseñanza literaria el P. Perpiná, y 
esporaban los Nuestros que pondría en el colegio de París las letras 
humanas f la altura en que había puesto el P. Maldonado la teología; 
pero Dios ordenó las cosas de otro modo: El buen P. Perpiñá murió 
pocos moses después, cl 28 do Ootubro do 1568, cuando sólo contaba 
treinta y seis anos de edad (2). 

6. Aplacados algún tanto los ánimos de los onemigos de la Compa- 
hfo, y asentado cada vez más el cródito de nuestros estudios, conti- 
nuó Maldonado el curso de teología, que terminó en cuatro años, 
por el vorano de 1589. Entonces le concedieron un año de d 
canso por su quebrantada salud (3). En aquel mismo año recibió 








(1) Menciona el incidente el P. Manaro, Epist, Calliso, 11, E. 31. 

(2) Todos ostos daten y otros no menos interesantes puedo verlos al curioso leo- 
tor en la monografía latina que recientemente ha consagrado el P. Gaudons, S. J:, 4 
lx:memoris de nuestro buen P, Perpidó, De Petri Joannia Perpiniani vita et operis 
bus, París, 1891, 

(8) El P. Maldonado, escribiendo al P. Polanco, dice: «Esta licencia de reposar 
un año no la pedi por pasatiempo, sino por necesidad, quedando de tal muerto del 
trabajo pasado, que sl mismo P. Rector jusgaba que si continuaba á leer otro año 
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un compañero ilustre en el P. Juan de Mariana. Ya vimos en el 
capítulo anterior cómo había empezado este Padre su magisterio en 
Roma. Al cabo do algunos años fuS onviado á Palormo con ol mismo 
Oficio, y de esta ojudad le trasladaron á París, adonde llegó el 27 de 
Diciembre de 1569 (1), para compartir con Maldonado la enseñanza 
de la ciencia sagrada, Según Prat, enseñó teología positiva; según 
Sacchini, Sagrada Escritura; pero como se desprende de una carta 
dol mismo Mariana, lo que ensoñaba ora teología escolástica, como 
Maldonado. Debían ser ambos los maestros do prima y de vísperas, 
como vulgarmento se dice (2), y, ofoctivamento, lo fueron desdo quo 
en 1570 volvió á su cátedra Maldonado. 

7. Estos dos hombres so completaban mutuamente en la enseñanza, 
y difundían en París la ciencia que habían recibido en nuestras dos 
célebres universidades de Salamanca y Alcalá. No deja de vislam- 
brarse en la enseñanza do uno y otro el carácter do las dos uhiver- 
sidades que los educaron, En Maldonado aparece la solidez escolás- 
tica do Salamanca; on Mariana la copiosa erudición de Alcalá. Ambos 
maestros mostraban el carácter valiente de los españoles del siglo xv, 
sólo que en Mariana so manifestaba este valor con la rudeza del 
hombre que sólo piensa en sus ideas y acomete de frente á todo el 
que las contradice. Maldonado, en cambio, hombre prudente y me- 
surado, sabía disimular y callar, hasta quo, llegado el momento, 
ponfa á defender los dogmas de la fe con una fuerza irresistible. 

Poco sabemos de particular sobre el magisterio de Mariana en 
París, que se prolongó por espacio de cuatro años. El P, Maldonado, 
después de emplear algunos meses, entre 1569 y 1570, en dar fecun- 





pordería 
que ana pensaba de no llegar al n de mi corso.» Pas 
Epiat Galliao, 17, £. 18. . 

(1) 23d, £. 22. 

(2) Escribiendo al P. Nadal, con fecbs 29 de Octubre de 1571, despus 
sar el mucbo concurso de gente que acude 4 oir sus lecciones, y más a 
P, Maldonado, prosigue así Mariens: «El modo do leer que tengo es seguir ú Santo 
"Tomás en cuestiones, doctrina y orden, declarando en doctrina toda, Es verdad que 
o me pongo á declarar su misma letra, sunque llevo el libro ála clase. La conse 
ha sido por no comenzar tan do xondón á modar la manora que hasta aquí so ha to- 
nido, y también porque en tan grando múmero por ventara no habrá treinte que 
tengan á Santo Tomio. Es vorded que con todo esto no dejo ni metafísica ni otra 
cose, sunque no lo trato todo tan 4 le larga como oa Rome; pero, en fia, procuro de 
acomodarme á lo que veo que es menester para introducir la toologíe escolástica, de 
14 cual no ss podría croer la falta que hay en París.» Epist, Gallioe, v1, £. 84. Parto, 
29 de Octubre de 1671. 


cabeza para siempre, porque ss me desvanecía de tal anerte la cabeza, 
21 de Noviembre de 1569. 

























Google ici 


364 LIB. 11.—8AN FRANCISCO DE BORJA 


das misiones con otros cinco Padres franceses en la comarca do Poi- 
tiers, empezó su segundo curso de teología escolástica el 10 de Octu- 
bro de 1570. En el curso anterior so había coñido algo al maestro de 
las sentencias; en este segundo prescindió de aquel autor y trazó 
por sí mismo un hermoso plan de toda la teología, más cómpleto y 
más acomodado á las necesidades presentes. El crédito de que goza 
ban en París Maldonado y Mariana, nos lo explica magistralmente 
el P. Oliverio Manare, Visitador entonces de aquolla provincia y el 
hombre més respetable, sin duda, que teníamos entonces en Francia. 
Dice así, en carta 6 San Francisco do Borja, escrita ol 14 de Octubre 
de 1670: «Maestro Maldonado apenas podría temer mayor crédito del 
que tiene. Maestro Mariana, aunque lo tenga menor, le sigue muy de 
cerca. En cuanto al número do los oyentes, serán más do quinientos, 
esto vs, todos los que pueden caber en la estancia dejando las puer- 
tas abiertas. Por lo quo haco á la orudición, ambos son grandemente 
estimados» (1). Al fin de la carta avisa el P. Visitador que como el 
P. Mariana padeco algo do melancolía, convendrá que lo escriban de 
vez en cuando los Padres que lo conocon en Roma. También padecía 
de mal de piedra, aunque en algunas temporadas se sintió muy ali- 
viado y trabajó briosamento, como si gozaso de perfecta salud (2). 

El P. Maldonado hubo de interrumpir este segundo curso por un 
viaje que hizo 4 Sedán á fines de 1579, para convertir á la Duquesa 
de Bouillon, que se había hecho calvinista. También podernos contar 
como interrupción do su enseñanza los meses que fué Viceprovincial 
de Francia, mientras duró la Congregación de 1575. Continuó en 
París hasta 1576, y entonces le trasladaron al colegio de Bourges 
donde no tanto trabajó en la enseñanza, como on la composición de 
su celebérrimo comentario sobre los cuatro Evangelios. 

Parooía natural que, habiendo conseguido teles triunfos en la ense- 
anza de la teología, publicase álgún curso teológico donde se per- 
potuasen las glorias de su magisterio. Pero no fué así. Ya por las 
inquictudos exteriores que siempre lo asediaron en París, ya porque 
aun entonces le inclinase su afición á los estudios bíblicos, es lo 
cierto que los escritos teológicos de Maldonado más tienen traza de 








(1) £zint. Galias, v, £. 48, 

(2) El 7 de Junio de 1672 propone el P. Manare 4 Sun Francisco de Borja que ee 
cavio á España al P, Mariana, porque le va 1al de salad en Paris. Epist, Galliae, 
va, £, 21, El P. Mariana, el 12 de Junio de 1572, avisa que padece mucho de mal 
do piedra y que mo podrá seguir enseñando, 1bid,,£. 30. 
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apuntes informes que do tratados completos, y que son conocidos 
tal voz más por los bibliógrafos quo por los toólogos (1). 

En cambio, levantó un monumento incomparable oy el comentario 
sobro los cuatro Evangolios quo compuso en los últimos años de su 
vida, Parece haber tenido Maldonado la idea de comentar toda la 
Sagrada Escritura, pero sólo pudo terminar la explicación de los 
Evangolios. Para esta inmonon tarea so había ido disponiendo mien- 
tras explicaba teología en París. Había estudiado á este in el hebreo, 
siriaco, caldeo y £rabo; había recogido cuidadosamento las falsas in- 
terpretaciones que los herejes modernos daban á muchos pasajes 
del sagrado texto; se había apropiado todo cuanto se sabía entonces 
sobre la historia de los pueblos antiguos; había estudiado las obras 
de los Santos Padres; en una palabra, no había omitido ninguno de 
los medios que el siglo xv1 podía suministrar á un intórproto do ln 
Sagrada Escritura. Así logró ser el príncipe de los comentadores do 
los Evangelios. ¡Lástima que su corta vida no le diera lugar para más! 

8. Tranquilo vivía en Bourges, trabajando sin cesar en su obra 
predilecta, cuando el P. General, Everardo Mercuriano, le nombró 
Visitador de la provincia de Francia. No podomos detenernos en los 
pormenores de esta visita, que se ejecutó con general satisfacción 
en los años 1578 y 79 (2). Torminada la visito, rocogióso otra voz al 
colegio de Bourges, y all£ vivió hasta principios del año 1581, en el 
cual hubo de asistir á la cuarta Congregación gonoral, como lector 
de la provincia do Francia. En esta Congregación so le encargó pro- 
nunciar el discurso ó plática que es costumbre hacer cuando so va á 
procodor á la elccción del Gonoral. Hízolo con gran satisfacción do 
los circunstantes el 19 de Febrero de 1581, y pocos momentos des- 
pués ora elegido Goneral do la Compañía ol P. Claudio Aquaviva. El 
nuevo General detuvo en Roma al P. Maldonado. Cuando se supo 
uo dóbia residir allí, so lo llamó al instanto por orden do Grogo- 
rio XUL, pafa formar parto do la comisión quo trabajaba entonces 
con tanto ahinco en la revisión de la Vulgata. Dedicóso Maldonado 
con gusto á esta labor, y en ella porsevoró hasta su muerte, ocurrida 
el 5 de Enero de 1583, cuando aun no había cumplido los cincuenta 
años. Quince días antes había entregado la censura el manuscrito, 
ya terminado y corregido, de sus comentarios á los Evangelios. 








(1) Véase el catálogo de sus escritos en Sommervogol. 
(2) Vénso 4 Prat, Maldonat et Universid de Paris, p. 439 y sige. 
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por San Iguacio para pedir 
Felipo 1Uel reconocimiento oticial de la Compañía en aquel paía.—2. Daso 4 co- 
nocer Ribadeneira predicando en latín.—3. Entabla su negociación 
fuertes dificultades.—4. Después do algunos mesos de lucha es reconocida la Com- 
pañía al 3 de Agomo de 1556.—5, Entretanto Ribadeneira promulga entre los 

nes y vuelvo á Rormo.—6. Segundo viajo de Ribadeneira 
4 los Países Dejos cn 1558.—7. Los PP. Nadal, Dionisio Vásquez y Pedro Pez 
en Belgica. 8. El 1”. Victoria y otros españoles en Alomunia—9. Visita de Alo- 
woanio por el P. Nadal, empozada en 1562, interrampida al ano sigulente y ro- 
¿omenzada en 1566.—10, Nadal, Ledesma y Caniaio en la Dieta de Ausburgo 
en 1566,—11. Colegios abiertos en Alemania por el P, Nadal. 

















FuenTes CONTEMPORÁNEAS: 1. Cortas de Sam Ignacio.—?, Epistrlac T. Ribademeiro— 
3, Hegestum Lois. —4. Epistolas P. Nadol.—5. Epidolno (ermemias 6. B. Petri Canisii 
Fgistulos e deta. 





1, La obra principal que se debió á los jesuítas españoles en los 
Países Bajos fué el reconocimiento oficial de la Compañía, trabajo 
importentísimo, en quo empleó su actividad ol P. Ribadoneira desde 
1556 hasta 1560. Desde los primeros años de nuestra Orden se habían 
dado á conocer algunos jesuítas en Flandes. En la univorsidad de 
Lovaina habían estudiado varios de los Nuestros, y muy pronto se 
notó en aquel país cierta fecundidad de vocaciones que hacía conce: 
bir halegioñas esperanzas (1). Con todo eso, iban pasando los años, 
y la Compañía no era reconocida oficialmente en aquellos Estados. 

En 1555 dotorminó San Ignacio negociar favor tan importante. 
Para este asunto escogió al joven Pedro de Ribadeneira, que se ha- 
llaba entonces en los veintinueve años de su edad. Turbóse un poco 
el elegido, creyéndoso inepto para vencer tantas dificultades como 
so habían de ofrecer; pero flado en la obediencia y en las oraciones 


(1) Puede vero on la revista Précis historiques, t. xxx0, p. 342, un estálogo de 
los belgas que entraron en la Compañía viviendo Sun Ignacio, 





Google HE UN 


CAP. XIL-—JEBUÍTAS ESPAÑOLES EX FLANDES Y ALEXANIA 367 


do San Ignacio, salió de Roma para Flandes el 22 de Octubre de 1656. 
Llevaba una carta del santo para Felipe II y otras para el Conde de 
Foria, para Rui Gómez de Silvs, para Gonzalo Péroz y para otros 
amigos de la Companía (1). 

Á principios de Diciembre entraba en Bélgica. Como lo había pre- 
visto, el negocio tropezó con graves obstáculos (2). ALIS, como en to- 
das partes, lo mismo había sido aparecer la Compañía que levantarse 
contra ella una nube do envidias y calumnias. La política tomó su 
parte en esta oposición, y el célebre consejero Viglio de Zwichem 
nos hacía una resistencia tenaz. Pueden verse en el P. Prat (8) lastri- 
bulaciones que hubieron de sufrir los primeros de la Companía, desde 
que entraronen Flandes hasta que llegóRibadonoira. Había encargado 
4 éste San Ignacio que se dirigiose primero á la corte, para confo- 
renciar con algunos personajes amigos de la Compañía y conocedo- 
ros do los mogocios, principalmente con Pedro do Zárate y Alejo 
Fontana, Enterado del estado de los ánimos y del giro que se pu- 
diera dar al asunto, debía retirarse á Lovaina, y allí, predicando en 
latín y ejercitando los ministerios apostólicos, había de acreditarse 
á sí mismo y á la Compañía. Cuando de este modo hubiera adquirido 
alguna colebridad, volvería á Brusolas y entablaría el negocio. 

2. El enviado cumplió á la letra las instrucciones del santo. Llegó á 
Lovaina ol 7 do Diciembro de 1555 (4). Allí residía la principal comu- 
nidad de le Compañía en Bólgica. Habló con los Padres más princi- 
pales Ribadeneira, y habiéndoles encargado que le buscasen ocasión 
y comodidad para predicar en aquella ciudad, adolantóso 6l á Bru- 
selas, AUS habló largamente con Pedro de Zárate y Alejo Fontana, 
grandes amigos nuestros. Por ollos entendió Las dificultados que ten- 
dría el asunto, siendo la primera la presencia misma del Empera- 
dor, mal informado y aun algo prevenido contra la Compañía. Con- 
venía esporar á que se vinieso á España y quedase solo por allá 
Felipe II. Enterado de todo Ribadeneira, volvióse á Lovaina. Iba dis- 
curriondo en ol camino, qué medio docoroso podría tenor, para pedir 
que le dejasen predicar on latín en alguna iglesia principal. Sacóle 
de estas dudas el rector de la universidad de Lovaina, quien, preve- 


(1) Véansa estos documentos sn Carias de San Ignacio, £. 4, p. 41 y siga. 

(2) Todo cuanto decimos sobro las negociaciones de Ribadoneira en Flandes, lo 
sacamos principalmento do las cartas que el mismo Ribadencira oscribió á San Ig- 
nacio, y que han sido publicadas on la rovista Précia hiatorigues, tm. XXXY y XXXVI, 

(8) Hústoire du Pere Ritadeneira, l. 1. 

(4) Précia Ristorigues, t. XXX, D. 434. 
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nido sin duda por los Nuestros, lo convidó á predicar. Empezó Ri- 
badenoira su predicación latina, y ol éxito fu6 estupendo. Acudían 
4 oirle doctos religiosos de otras Órdenes, caballeros, maestros y es- 
tudiantes. Varios nobles españolos, gozosos al vor los triunfos orato- 
rios de un paisano suyo, fueron á hacerle cordiales visitas (1). 

Llegó á Bruselas la fama del español que tan gallardamente se ex- 
plicaba en la lengua del Lacio, y como varios soñores mostraron de- 
seos de oirle, fuó llamado á la corte por Pedro de Zárate, y el día 
do Reyes de 1556 subió al púlpito on prosoncia do lo más granado 
de la ciudad. Zárate y Fontana tembiaban de que el orador no co- 
rrespondiese á la gran fama que en pocos días so había difundido de 
6l, pero con gran satisfacción vieron, que su amigo mantenía digne- 
mento en Brusolas el renombre adquirido en Lovaina. Este primer 
sormón lo valió la benevolencia do varios magnatos, y, sobre todo, 
dol Conde, después Duque de Feria, hermano de muestro P. Antonio 
do Córdoba, y tan conocido entre los ministros de Felipe IL. Comu- 
nicó Rivadeneira con 6l y con Rui Gómez de Silva el negocio que 
traía. Ambos le oyeron benignamento y le promotieron su favor, es- 
poolalmonte Foris, que tomó muy á pechos el reconocimiento do la 
Compañía, y negoció á Ribadeneira una audiencia de Felipe IL. 

3. La audiencia se verificó en Amberas por Febrero de 1556. Pre- 
sentó el Padro al Rey una carta de San Ignacio, y añadió de palabra 
algunas oxplicaciones sobre el instituto de la Compañía y sobre la 
conveniencia de roconocerla oficialmente en los Países Bajos. Oyóle 
com maravillosa atención, según frase del mismo Ribadenoira (2), don 
Felipe, y como ya conocía á nuestra Orden y f San Ignacio, mos- 
tróso dispuesto á farorecernos en todo, y prometió dar respuesta al 
negocio. Mucho se hizo esporar esta respuesta. Folipa II, reción su- 
bido al tromo do una nación que podía llamar extraña, pues aunque 
su padro era flamenco, él, como nacido y criado en Valladolid, fué 
toda su vida muy ospañol, procuraba obrar con prudencia en aque- 
los días, y no daba ningún paso en el gobierno sin contar con la 
provia aprobación del Consejo Real de los Pafsea Bajos. Pasó, pues, 
4 ésto la domanda do Ribadencira, y, como ora de temer, Viglio se 
opuso fuertemente á ella. La autoridad de este consejero arrastraba 


(1) Sobre estos sermones de Ribadereira, véase la carta del P. Bernardo Olive- 
rio esorita el 12 de Enero de 1556. Précis hiaforiguea, t, xXxV, p. 438. 

(2) Vésso la relación de osia andiencia, por el P. Ribadensirn en Prácia hintori- 
ques, Lxxx, p. 583, 
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4 los demás, y 6 pesar del influjo del Condo de Feria y de otros bue- 
nos amigos nuestros, tardaba en salir la dosoada respuesta del Rey. 

Una enfermedad que entonces sobrevino $ éste entorpeció la mar- 
cha de todos los negocios, y Ribadeneira, viendo que se oternizaba 
el suyo, determinó volverso É Lovaina para continuar su predica- 
ción latina, esperando que Dios abriría camino á su tiempo. Entre- 
tanto, para vencer la resistencia de los contrarios, redactó un memp- 
rial en que refutaba las objeciones propuestas contra el instituto de 
la Compañía. Hízose llegar á las manos del Rey este escrito, y Su Ma- 
jestad lo leyó con gusto, poro el negocio siguió tan atascado como 
antes (1). En Lovaina obtuvo Ribadeneira los triunfos que había con- 
soguido on ol pasado mos do Diciombro, y mientras 6l trabajaba sin 
descanso por el bien de las almas, otros Padres, principalmente Ber- 
nardo Oliverio, so consagraban al servicio de los apestados en Tour- 
nay y edificaban con su predicación y santos ejemplos á otras ciu- 
dades de Bélgica. 

El 3 do Abril do 1556 oscribía San Ignacio al P. Ribadoncira, par- 
ticipándole las instancias que lo hacian para fundar un colegío en 
Colonia. Indicábale que si el Rey y Rui Gómez de Silva lo permi- 
tían, hiciese una excursión á esta ciudad (2). No pudo ir á Colonia 
Ribadeneira, y por Junio lo encontramos de nuevo en Bruselas ur- 
giendo su nogocio (3). Esta voz trató con más intimidad 4 Rui G6- 
mez de Silva, cuya autoridad se añadió 4 la del Conde de Feria, y 
empezó á inclinar la balanza en favor de la Compañía. Procuró Ri- 
badeneira tener conferencias particulares con los principales seño- 
ros de Brusolas, y refutar, no solamente las viles celumnias quo di- 
vulgaban los protestantos contra nosotros, sino también las razones 
más especiosas con que nos combatía Viglio. Según este consejero, 
el admitir á la Compañía en Flandes sería porjudicial para los obis- 
pos, cuya jurisdicción se hallaría coarteda por nuestros privilegios; 
desedificaría á los fieles, pues los jesuítas no vivían encerrados en 
monasterios, sino que discurrían por una y otra parte, como Boba- 
dilla que acudía á todos los banquetes y andaba preguntando noti- 
clas [qui oral in monos ommitem el diequirebal mova], y scría un 
estorbo para la potestad civil, pues so habría de conceder á la Com- 
pañía bienes exentos de tributos, lo eual no debía hacerse sin con- 


(1) Précia historiques, L. 1XXV), P. 260. 
(2) Cartas de San Ignacio, t. YI, P. 219. 
(8) Préria historiques,t. XXxW1, p. 300. 
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saltar con los Estados y sin espevial privilegio del Emperador (1. 
4. Con manifestar sencillamento el fin de la Compañía y los mo- 
dios que usa para conseguirlo, so desvanecían por completo estas 
vanas apronsiones de la política, Así lo hizo Ribadenoira de palabra 
y redactando otro meinorial que, presentado al Rey, ODtvo la be- 
nigan acogida que el primero. Con todo eso, no cosaba la oposición. 
El 16 do Julio llegó á Bruseles la Reina de Bohemia, hermana de Fe- 
lipo XI, y con ella un poderoso. apoyo al negocio de Ribadeneira. En 
ofecto, previendo esta oportunidad, so habían podido cartas de roco- 
mendación para ella á la princesa D:* Juana, gobernadora de Espess, 
y á San Francisco de Borja. Con estas cartas on la mano presontóse 
Ribadeneira á la Reina, y fué de olla muy bien recibido (2). Tomóla 
Reina con calor el revonocimiento de la Compañía, habló sobre ello 
á su hormano, y á esto infinjo tan poderoso madio pudo resistir. 
Mandó Felipe II que se discutiese el asunto entre Viglio y el P. Ri- 
badenolra, en presencia del Conde de Feria y del deán de Lovaina. 
Esta importante discusión se tuvo en los días 29 y 30 de Julio de 1556. 
En ella se ganó la causa en favor de la Compañía, pues Ribadensira 
satisfizo cumplidamente á todos los reparos y objeciones de Yi- 
- gllo (3). Esta era la última victoria que obtenía en esta vida nuestro 
P. San Ignacio, puos al día signiento expirabe on Roma. El 2 de 
Agosto se expidieron las cartas patentes de Felipe II, en que se con- 
cedía facultad 4 la Compañía para establocerae on los Países Bajos (8). 
5. Además de este asunto importantísimo, tuvo el P. Ribadenoira 
otra comisión delicada de San Ignacio, y tué la de promulgar las 
Constituciones an los Paísos Bajos, como lo había hecho en España 
el P. Nadal. Este ministerio no ofreció incidente de consideración 
en aquel país, pues como las casas de la Compañía eran tan pocas y 
106 sujetos estaban animados de excelente espíritu, fueron recibidas 
las Constituciones con el respeto que se merecían, y que era de es- 
perar del amor filial que todos profesaban á San Ignacio. 
Cuando el P. Laínez, ya Vicario de la Companís, entendió que Ri- 
badoneira había logrado ol objeto principal de su viaje, quiso tenerle 
4 su lado para los negocios que se pudieran ofrecer en la próxima 


(1) Vésuse oetas y otrus razonos que aducía Viglio, ex el docamento publicado es 
Précia listoriqur, . KXEVI, p. 450. 


(2) Précia historiques, 1. xxxv1, pp. 301 y 418. 
(3) Jlid,, p. 415. 
(4) Véase el texto ¿fáel, p. 511 
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Congregación general. Llamóle, pues, á Roma, y Ribadensira, sa 
liendo de Bruselas el 25 de Noviembre de 1556, entró en la Ciudad 
Eterna ol 3 de Febrero de 1857 (1). 

6, El 17 de Octubre del mismo año, hubo de salir otra vez de Koma 
«amino de Flandes. Envisba Paulo IV á su sobrino, ol Cardenal Ca- 
rafía, para negociar con Folipe KI la pez entre España y Francia. 
Quiso que acompañaso al legado al P. Salmerón, y en compañía de 
ésto dispuso el P. Laínez que fueso ol P. Ribadoneira, Concluída la 
embajada del Cardenal, el P. Salmerón se volvió á Roma; pero su 
compañoro recibió orden de permanecer en Bruselas, para nogoolar 
la ampliación do algunas facultados concedidas por el Rey y termi- 
nar otros asuntos de la provincia de Flandes. En esta ocasión, como 
en la pasada, el Duque de Feria fué el gran protector de Ribade- 
noira. Año y medio, próximamente, costó á nuestro negociador el 
buen despacho de su asunto. 

En esto tiempo ocupábese 'on predicar y confesar, cusndo los no- 
gocios lo daban lugar, y no debo omitirse el viajo que hizo á Ingla- 
torra, em companía de Foria, cuando se supo la enfermedad de la 
roina María Tudor. Pasó Ribadeneira en Londres desde Noviembre 
de 1558 hasta Marzo del año siguiente, y eumndo tornó á Bruselas, 
encontró una carta del P. Laínez, en que se le mandaba dirigireo á 
Roma. Llegó por ol orano do 1560 6 la presencia del P.Gonoral, quien 
lo retuvo á su lado un año largo, vonsultándole los negocios 0cn- 
rentes y desahogando con ól las penalidades de su oficio, EL3 de 
Noviembre de 1500 hizo Rivadeneira la profesión solemne, y desde 
entonces hasta la muerte do San Francisco de Borja, vivió en Italia 
2oupado en los más importantes cargos do gobierno, 

7. Á los trabajos de Ribadeneira en Flandes sucedieron los del 
P. Nadal, que entró á visitar aquella provincia por el verano do 1562. 
Como en todas partes inspeccionó este Padre alif nuestras casas y 
colegios, tomó cuenta de conciencia á todos los individuos y asentó 
los negocios más importantos de la provincia. No sabomos que ocu 
rriera en esta visita ningún contratiempo, si por tal no contemos la 
extravagancia dol P. Adrizonseons, uno de aquellos outro que, como. 
reeordarí el lector, se adhirieron al P. Bobadilla en los tumuitos de 
la primora Congrogación. Esto Padre ss resistió tenazmente á dar 


(2) Sobre éstos y los siguientes sucesos del P. Ribadensira, que no hacemos sino 
“apuntar, véase la monografía del P. Prat, 5. . Plre Bibodencira, y. 183 
.. 
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cuenta de conciencia al P. Nadal (1). Como, por lo demás, era hom- 
bro bueno y había prestado apreciables servicios á la Compañía, no. 
le quiso apretar más el Visitador, aunque descubrió con disgusto la 
dureza de juielo que aquel hombre mostraba. 

Por este mismo tiempo, á Instancia de varios mercaderes españ: 
les que residían en Amberes, fueron enviados de España los PP. Dic 
nisio Vázquez y Pedro Páez, los cuales trabajaron algunos años en 
aquella opulenta ciudad, sirviendo espiritualmente á los muchos es- 
pañoles y portugueses que allí negociaban. 

8. Más compleja fué la acción de los Padres españoles en Alemania 
por este mismo tiempo. Es difícil resumir en pocas palabras y redu- 
vir á unidad lo que allf ejecutaron. Por eso, lo que vamos á decir 
tendrá el carácter más bien de noticias sueltas que de historia cabal 
y redondeada. Ya en vida de San Ignacio entraron on Alemania al- 
gunos de nuestros primeros Padres. Hicimos mención en el libro 
segundo de las misiones de Bobadills. Despnés trabajó algunos me- 
ses en Baviera el P. Salmerón, y en 1555 hizo una breve entrada en 
el Imperio el P. Nadal. Otros jesuftas menos conocidos fueron envia- 
dos al colegio do Vlona on 1551, entro los oualos so contaban los os- 
pañoles Juan Viotoria y Gabriel Morales. En el generalato del P. Laí- 
nez dióso mucho á conocer el primero de estos Padres, que fué rector 
desde 1558 hasta 1562 (2). Durante algunos años, el P. Viotorla pareco 
habor sido el jesufta más importante de Viena, ya por la acertada di- 
rección quo dió á los estudios, ya por ol celo con que dofondió £ los 
católicos contra los herejes, ya por el cargo de confesor del Empe- 
rador, que tuvo algún tiempo, y que le dió facultad para nogociar 
muchas cosas buenas en favor do la Iglesia y de la Companía, Les 
cartas de entonces al P. General nos representan al P. Victoria, como 
hombre eminente on virtud y letras, y como una de las columnas de 
la Compañía en Alemania. - 

Con todo eso, tenfa ciertos contrapesos que le valieron algunas 
buenas reprenslones del P. Laínez, Se mostró algunas veces poco 
obediente al B. Canisio, su Provincial; era algo duro y excesivamente 
severo con sus súbditos; parece que se dejaba vencer un poco de la 
vanidad, y, finalmente, empleó, tal vez, su valimiento con el Empe- 
rador en favorecer á parientes suyos. Debemos añadir, para honra 
del P. Victoria, que recibió bien las reprensiones y penitencias que 












(1) Epist. Germaniae, £.1, E. 117. 
(2) Sommnerrogel, Les Jesuiles.le Rome el ile Vienne en MDLXT, p. 17. 
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por ostas faltas so lo dieron, y que, enmendado de ellas, continuó 
sirviendo á la Companía en importantes oficios fuera de Alema- 
nia (1) 

Al lado de este Padro trabajaban en Viena ol P. Fernando Jaén, de 
«quien ya hablamos más arriba, y el P. Hurtado Pérez, prefecto de 
estudios. Tambión ensoñaban on Viena por el mismo tiempo el 
P. Francisco Sunier, el P. Gabriel Mercado y el P. Gabriel Morales, 
-citados más arriba (2). 

9. El beneficio mayor hecho por los jesuftas españoles á las pro- 
vincias de Alemania, fuó, sin duda, la visita del P. Nadal, empezada 
on 1562, intorrumpida algunos mosos después, y ejecutada dospacio y 
por completo en el bienio de 15664 1568. Cuando empezó San Fran- 
cisco de Borja £ gobornar la Compañía como Genoral, destinó á casi 
todas las provinolas visitadores extraordinarios, Para las regiones de 
Alomania designó al P. Nadal, encargándole primero una comisión 
delicada para la Dieta do Ausburgo. Dobía rounirso esta Dieta para 
-d0s fines: primero, para sosogar los tumultos religiosos, siempre agi- 
tados en Alemania; lo segundo, para reunir subsidios contra los tur- 
os, que amenazaban invadir las regiones meridionales del Imperio. 
Á esta reunión importante fué enviado por San Pío Y el Cardenal 
Commendone, á quien se encargó de un modo especial el procurar 
que los católicos aceptasen el concilio de Trento. 

10. Al lado de este ilustro legado debían estar los PP. Nadal y Le- 
desma, como consultores y agentes suyos. Llegaron á Ausburgo el 6 
de Marzo de 1566 (3). Juntóseles a11f ol B. Pedro Canisio, y todos tres 
procuraron primero sentificar con sus ministerios á todas las porso- 
nas que allí concurrían, para merecer de este modo la asistencia del 
cielo. Fué algo borrescosa aquella Dicta. En comenzando á disputar 
sobre religión, notorio es, que los alemanes de entonces no sabían 
guardar paz y serenidad. Algunos ropitioron la inútil tentativa do 
conciliar la luz y las tinieblas y á la Iglesia con el protestantismo. 
El legado pontificio deseaba desentenderso de aquellas intermina- 
bles contiendas, y hacor quo los católicos aceptasen el concilio de 


(1) Estas faltas del P. Victoria constan por la carta del P. Alfonso Pisa al P. Ge- 
neral, fecbada ol martes santo de 1562. (Epist. Germaniae, t, 111, f. 80.) Las 
prensiones, algunas de las cuales fueron asez sevorso, apareoon en el Reges. Lai- 
nez. tomo Germania, Gallia, Flnndria, 1561-1565. Son varias cartas, dirigidas 
en 1582. 

(2) Sommervogel, ubi supra. 

(8) Epirt. P. Nadal, £. 14, p. 17. 
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Trento. Después de muchas disputas, pareció conveniente prescindir 
de las cuestiones religiosas y pasar al segundo punto de la guerra 
contra el turco. 

Mas para lograr una acción unánime y vigorosa de todo el Inpe- 
to contra el enemigo exterior, era necesario asentar algún género 
de concordia entro católicos y protestantes. Juzgóso oportuno para 
este fin confirmar la paz que se había establecido en Ausburgo 
en 1555, Mientras se disponía el negocio, llegaron cartas de Sen 
Pfo V, en las que mandaba á su legado, que si algo se deverminase en 
la Dieta contrario á las decisiones del concilio tridentino, protestase 
altamente y se rotirase de allí, prohibiendo á los católicos el oontri- 
bulr á la guerra contra el turco (1). Grande fué la inquietud de todos 
los católicos al rocibiree osta carta, La paz do 1555, ¿ora contrariaó 
no al concilio de Trento? Muchos crefan que sí, principalmente por 
las condiciones que los herejes querían añadir. 

En esto conflicto so distinguieron los tres Padres de la Compeñís. 
Encomendaron á Dios el negocio, consultáronlo despacio entre $, 
estudiaron las oirounetancias dol Imperio, y por in rosolvieron que 
la paz de 1555, bien entendida, y no como la interpretaban algunos 
herejes, on nada contradecía al concilio de Trento. Redaotaron alga- 
nos breves escritos defendiendo este dictamen y satistaciendo á las 
dificultades que otros oponían, y todo ello con la firma de los tres 
Nadal, Ledosma y Oanisio, lo presentaron al Cardenal (2). Esta solu- 
ción allanó los conflictos de la Dieta, aseguró la concordia en el Im- 
porio y dió lugar al Emperador para resistir á los turcos. 

Por otro lado, procuraron los Nuestros que los católicos acepta- 
sen el concilio de Trento. De esto no se podía hacer mención en los 
actos oficiales de la Dicta, porque se alborotarían los protestantes. 
Mas ya que esto fuese imposiblo, procuraron nuestros Padres que se 
hícleso constar de otro modo la aceptación del concilio hecha por 
los católicos alemanes. Tuvieron el consuelo de lograr lo que desca- 
ban. He aquí cómo se expresa el mismo P. Nadal: «Después que es- 
cribimos la somana pasada, los doputados de los católicos tuvieron 
congregación, y todos finalmente concluyeron de recibir el concilio 
de Trento con gran consolación de todos nosotros in Domino. Des- 





(1) 1bid,, p. 99. 

(2) Los originales de estos escritos se hallan en el archivo secreto del Vaticano, 
Concilio di Trento, t. 149. Han sido impresos con oportanas anotaciones en la obra 
tantas vecos citada pist. P. Nadal, Vésse el t. 1, p. 88 y eigo. 
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pués de esto, supuesto que no es posible hacerse mención de esto en 
el recesso, porque todos dicen á mna voz que la paz se romporía del 
todo, se está estos días en que lo que han dicho los católicos en su 
congregación se meta en un acto, el cual pueda hacer fo» (1). El Em- 
perador quedó agradecido á los Nuestros por ol diotamon que dio- 
ron, tanto más, cuanto menos lo esperaba, pues como deola hablando 
con el Nuncio, «estos jesnítes son hombres de bien, mas no entien- 
den los negocios de Alemania» (2). 

11. Terminada esta Dieta, el P. Ledesma volvió Italia y el P. Na- 
dal empozó 6 visitar nuestras casas de Alomania. Muchos colegios 
eran pedidos en aquellos países, pero recordando el decreto de la 
última Congregación, que mandaba asegurar bion los colegios fun- 
dados antes que admitir otros nuevos, procuró el P. Visitador con- 
tener aquel ímpeta, y se ciñó Á tres que se ofrecían con más 'instan- 
cia, Pedíanlos las ciudades de Spira, Vurzburgo y Olmuz ($). El 
primero no pudo asentarse por entonces. Los canónigos, que eran los 
que principalmento lo habían do fundar, temiendo al Ayuntamiento 
y £ varios príncipes vecinos poco afectos á la Compañía, quisieron 
poner esta condición: que si ol Ayuntamiento y los príncipes comar- 
canos determinasen alguna vez no ser conveniente el colegio, ó sl 
por causa de óste amenazas algún peligro al clero y 4 la iglesia de 
la ciudad, estuviesen obligados los jesuftas 4 retirarse de Spira (4). 
Hizo notar el P. Nadal lo gravoso de esta condición, que tendría al 
colegio en perpotua alarma $ instabilidad (6). Por 080, consolando 4 
los canónigos más amigos de la Compañía, 6 insinuando los medios 
con que podrían allanarse algunas dificultades, salió de Spira el 
P. Visitador, dilatando para otro tiempo la fundación del colegio 
En Vurzburgo no hubo estas dificultades. El Obispo había obtenido 
de Su Santidad que se aplicaso 4 la Compañía un convento de mon- 
jas, abandonado por las religiosas, y juntamente había reunido algu- 
nos fondos para sustentar 4 los Nuestros. Fué admitido ol colegio, y 
el P. Nadal prometió enviar jesuftas al año siguiente (6). 

No quiso esperar tanto el buen Obispo de Olmuz, que hacía viví. 





(2) Epiot. P. Nadal, t. 1, p. 119. 
(2) Idem, 783. 
18) Epiot. P. Nadal, t. 15, p. 116. 
(4) Véase el escrito que mandó el cabildo de Spira á San Froncisoo de Borja ex- 
plicaudo las condiciones de la fundación en Epist. P. Nadal, t, 1, p. 769. 
(6) 1bid,, p, 894. 
46) Tlid.. p. 339. 
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simas instancias por tenor algunos de los Nuestros en su diócesis. El 
Provinolal de Austria, Nicolás Lanoy, lo onvió esto año de Vienalos 
PP. Juan Aschermann y Esteban Ramírez. Diéronse estos Padres á 
misionar en Olmuz, contando con volvorso á Viena al cabo de un 
mes ó dos de trabajos apostólicos. Ya que los tuvo en casa el Obispo, 
no los quiso soltar y los exhortó á que abriesen nn colegio. Escribió 
cartas muy apretadas no sólo al Provincial, sino también á San Fran: 
cisco de Borja y al Papa, declarándoles la suma nocesidad de aque- 
Mas regiones y la comodidad que había, para fundar un cologio en 
Olmuz. Movido nuestro Padre por tan fervorosas instancias, mandó 
al P. Nadal que so acercase á Olmuz y viese si ora posible compla- 
ver al buen prelado. Fuó á verle el P. Visitador, expúsole con toda 
franqueza Lo que se necesitaba para abrir un colegio, indicólo las di- 
ficultados que se solían ofrecer, y le insinuó los reparos que la últi- 
ma Congregación había puesto á las nuevas fundaciones. Todo lo 
aprobó ol buen Obispo, todo le pareció admirable, todas les condi- 
clones que se le impusteron las admitió sin vacilar un punto (1). En 
vista de tan decidida voluntad fueron inmediatamente designados 
varios Padres para empezar ol colegio, cuyo primer rector fué el 
P. Hurtado Pérez, español. Al año siguiente de 1567 se arregló el 
colegio de Spira y so ompezó ol de Vuraburgo. 

En estas fundaciones ocurrió un caso, que demostró la admirable 
virtud de San Francisco de Borja y del P. Nadal. Puso San Ignacio 
en las Constituciones esta ley: «Siendo tan propio de nuestra profe- 
sión no acoptar promio alguno temporal por los ministerios espiri- 
tuales en quo nos ocupamos, según nuestro instituto, en ayuda de 
los prójimos, no conviene aceptar dotación ninguna de colegio con 
obligarnos á dar predicador 6 confesor 6 leotor alguno de Teolo- 
gía» (2). Quería San Ignacio llevar en esto adelante aquel principio 
suyo de dar gratis lo que gratis recibimos, impidiendo que los Nues- 
tros pudiesen exigir estipendio por sus trabajos espirituales. 

Por el contrario, los fundadores de colegios solían desear muchas 
vocos que la Compañía so obligase por vontrato á dosempoñar cier- 
tas cargas. Que la Compañía pusiese el ministerio espiritual, y ellos 
darían la renta y emolumento temporal. En estos dos últimos cole- 
gios instaban los fundadores para que se hiciese la escritura de do- 
nación incluyendo estas obligaciones. Apretado el P. Nadal por tales 


(0) Epiat. P. Nadal, 1.1, p. 222, 
(2) Constituciones, Y. 1%, cap. Ya 
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instancias, doterminó adoptar un medio, que ya había usado alguna 
vez en España, con el cual, sin faltar á 14 regla, pudiera satisfacer á 
los fundadores y salir de aquel apuro. Dispuso que los fundadores 
entregasen á la Companía el colegio con sus rentas, sin incluir en el 
contrato aquellas obligaciones que allos exigían de nosotros; pero 
que la Compañía, conociendo la voluntad de los fundadores, impu- 
siese voluntariamente 4 sus súbditos aquellas obligaciones, de suerte 
que óstos las cumplicson no en virtud del contrato, sino por obodo- 
cer á un precepto de los superiores (1). Por medio de esta fórmula 
pudo el P. Nadal arreglar la escritura de los últimos colegios, aun- 
que no sin trabajo, pues los fundadores exigían un contrato en toda 
regla, para obligar más á la Compañía. 

Cuando San Francisco de Borja entendió cl arbitrio inventado por 
Nada, juzgó que aquello era una sutileza demasiado metafísica, y no 
muy conformo con la sinceridad y llaneza do nuestro modo do pro- 
ceder. Escribió al P. Visitador que convendría rescindir aquella 
cláusula. Difícil parecía tal rescisión, no ya por el descrédito en que 
podría caer el P. Visitador, sino principalmente por el peligro de 
que volviesen atrás los fundadores y se deshiciosen los colegios. Ex- 
puso estas dificultades Nadal á San Francisco de Borja (2). Moditólas 
despacio el santo, y, por fin, permaneció en su dictamen (3). Cuando 
el P. Visitador entendió la voluntad del P. General, obedeció sin 
tardanza, deshizo lo que 61 mismo había hecho, redactó otra escri- 
tura, según el dictamen de San Francisco de Borja, y la presentó á 
los fundadores. Vióso la mano do Dios en este negocio, pues aquellos 
hombres, antes tan exigentes, firmaron de buen grado esta escritura 
y accedieron á todo lo que so los propuso. ¡Cuánta vordad os quo 
Dios asiste 4 los humildes, y que la obediencia sencilla es la mayor 
de las prudencias en todo hombre roligióso! Terminada la visita, vol- 
vióse á Roma el P. Nadal en 1568 (4). 


CD) Epiat. P. Nadal, t.1, p.:353. 

(2) Ibid, p. 439. 

(8) Zid, p. 471. 

(4) Vid, Saconini, Eist. S. J. Borgia, 1. 8, núm. 140. 
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JESUÍTAS ESPAÑOLES EN LAS MISIONES PORTUGUESAS 


Suxawo: 1. El P. Cosmo de Torres, superior de la misión del Japón.—2, Recive 
nuevos operarios en 1062 y trabaja alganos alos on Amanguobi y Funsy.— 
Estado floreciente de la cristiandad en Bungo.—4. En 1559 envía al P. Gar 
par Vilela ú predicar el Evangelio en Monco. —6. Extensión do aquellas cris 
dados y trabajos de loa misionerca. —6. Llegan nuevos opararioa en 153 

y 64. —T, Muerto del P. Cosme de Torres en 1570.— 8. El P. Andrés de Oviedo 
<s enviado « Etiopia. —9. Después do muchos trabajos entra en aquel reino 
en 1657.—10. Peligros y pobreza que padeció duranto varion años.—11. Propó- 
nenlo pasar al Japón, pero él prefere quedares en Etiopía.—12. Sa senta muerte. 
— 18. Trabajos del P. Anchieta en el Brsail.— 14. El P, Cristóbal Rodríguer es 
—15. Vuelve de su expedición, des 

















FoznTes CONTEMPORÁNEAS: 1. Momomenia Xateriona.—2. Cortos que los Padre y Her- 
amos de la Compañía de Jouia que andan en los reinos del Japón escribieron desde el año 
1540 hasta el de 1071, — 3. Goana, Malabarios. Epistlae , 1561-1579.— 6. Regestum Borgioe. 
—b. Episolas P. Christ. Fiodrigres. — 6. Archivo secreto del Vaticano. Regent, Rom. 
Post Pi IV. 


1. Como hasta 1566 las únicas misiones que tenfa la Compañís 
eran en los territorios sometidos més 6 menos 4 la Corona de Por- 
tugal, todos los jesuítas que en aquel tiempo deseaban ir á misiones 
consagraban su colo á las ya establevidas on el Oriente y en ol Brasil. 
Entre estos fervorosos operarios encontramos varios españoles, 
enyas virtudes roligiosaa y eminentes servicios exigen de nosotros 
un recuerdo, aunque sea ligero. Empecemos por el Japón, misión 
portuguesa fundada por los tres españoles, San Francisco Javier, 
Cosme de Torres y Juan Fernández. 

En Noviembre de 1551 salió del Japón San Francisco Javier (1), y 
desdo entonces, hasta 1570, fuó superior y alma de aquella célebre 





0D Mosumenta Xareciana, y. 666, 
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misión, el P. Cosme de Torres. Los cinco primeros años residió or- 
dinariamente en Amenguchi, discurriendo de vez en cuando por sus 
contornos para predicar el Evangelio. Mucho tuvo que sufrir de 
parte de los bonzos, quienes primero quisieron confundirle con 
preguntas y sutilezas, y después trataron de matarlo por divorsas 
vías, Eran muy impertinentes en proponer dificultades, y el mismo 
P. Torres, en sue cartas, mos ha conservado las objeciones que lo 
hacían sobre diversos puntos, tales como la esencia de Dios, la exis- 
tencia de los demonios, la naturaleza del alma, la providencia di- 
vina; la noconidad de nuestra roligión y otros varios. Como vieron 
que el Padre soltaba sus dudas y les urgía con buenos argumentos, 
renunciaron é la discusión y recurrieron á las injurias y afrentas. 
En grave peligro de la vida se vió algunas veces el P. Torres en 
medio de las revueltas civiles, que entonees eran tan frecuentes en 
aquellos países. 

2, El 14 de Agosto de 1552 desembarcó en el Japón otro Padre de 
la Compañía, Baltasar Gago, á quien acompañaban dos Hermanos 
coadjutores, Pedro de Alcaceva y Duarte 6 Eduardo de Silva (1). No 
nos podemos imaginar la alegría quo recibió el P. Cosme de Torres 
con la presencia del otro Pedro. Acostumbrados como estamos ahora 
á tan fáciles comunicaciones y á tanta oportunidad para recibir los 
sacramentos, ni idea tenemos del sacrificio que se imponísn aque- 
llos antiguos misioneros, viviendo solos, sin tener otro Padre con 
quien confesarso y en quien derramar las penos interiores de gus 
almas, El P. Gaspar Villela hubo de estar en Meaco seis años, de 1559 
4 1585, sin confesarse, por no haber un sacerdote con quien hacerlo, 
y tres años sin decir misa, por faltarle cáliz y ornamentos sagrados, 
pues se los robaron en el camino, cuando iba á empezar aquella mi- 
sión. Humanamente hablando, aquellos hombres no tenían más con- 
suelo que las cartas de Europa, las cuales llegaban lo más pronto” 
una vez al año. 

Reunidos, pues, los PP. Torres y Gago y los Hermanos coadjuto- 
res en Amanguchi, determinaron que el P. Gago y el H. Juan Fer- 
nández residiesen en Bungo, para fomentar aquella cristiandad plan- 
tada por San Francisco Javier, y el P. Torres, con el H. Silva y 
Otros dos ¡Gvenes japonosesadmitidos en la Compañía, porsovorason 
en Amanguchi. Al H. Alcaceva se le mandó volver á la India para 
traer nuevos operarios. Prosiguió, pues, el P. Torres santiflcando 





(0) Cartas del Japón, £. 53, Citamos la edición hecha en Alcalá el año 1575. 
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aquolla ciudad (1). Los bautismos ¡ban creciendo de día en día; entre 
los convertidos se contó el gobernador de la ciudad con dos hijos 
suyos, y ya en el año 1552 reunía el P. Torres más do dos mil neó- 
fitos. Con las noticias que ol H. Aloacova llovó la India determinó 
el P. Provincial, Melchor Núñez, pasar al Japón para ver el fruto 
que se hacía en aquella tierra y animar á los misioneros que allí 
trabajaban. Partió, pues, de Goz por el mos de Mayo de 1554, 6 hizo 
el viaje con tantos contratiempos, que llegó al Japón 4 los dos años 
y dos meses, osto es, por Julio de 1556 (2). 
Grandísimo fué el gozo con que los Padres del Japón recibieron 
4 su Provincial, y no fué menor el júbilo de óste cuando, después 
de un viaje tan azaroso, pudo abrazar á tan beneméritos misioneros. 
Escuchemos al mismo P. Melchor Núñez, quien, escribiendo á los 
Padres y Hermanos de Portugal, nos cuenta esta entrevista, aña- 
diendo edificantes noticias sobre el P. Cosme Torres. Dice así: «No 
los podría contar, carísimos Hormanos, ol alegría quo mi alma sintió 
cuando nos vinieron 6 buscar á la nao, viéndolos [4 los Padres del 
Japón] vivos y como resucitados de la muerto 4 la vida.... No se 
podía hartar de llorar el buen viejo Cosme de Torres viendo y ha- 
blándonos, el cual, cierto, es varón perfecto en toda virtud y mor- 
tificación de sí mismo. En ocho años que había estado on Amangu- 
chi, dondo el P. Mtro. Francisco le dejó, no había comido ningún 
gónero de carne, ni pan ni poscado fresco. Solamonte se sustentaba 
con arroz guisado al modo del Japón, que es tal, que no se puede 
comer sin mucha hambre y necesidad, y pescado salado 6 yerbas. 
Y estaba ya ten hecho á esto mantonimiento, que entiendo que si 
comiera carne lo hiviora mal» (3). 
Con estas ponalidados cultivaba el P. Cosmo do Torros la oristian- 
dad de Amanguehi. Poco antes de llegar el P. Provincial se había 
“visto obligado á trasladarso 4 Bungo, porque una revolución de 





(1) Para conocer lus trabajos del P. Torres en ostos años, pueden loerao las cartas 
del Y. Baltasar Gago y do los HL, Alcecova y Silva cn la obra citada, desdo ol £.64 
als, 





(2) Vénee ol. cit, £.60 vto, y f. 78 vio. Los percances de este viaje puedon 
verso en las cartas del mismo P, Melchor Núñez, comprendidas entre esos dos 
folios. 

(3) 1bid., f. 75 vto. Tengaxe presente que esía carta ue escribió en 1668, y por 
emo los ocho años que se dice haber estado en Amanguchi el P. Torres, deben con- 
pe desde que entró por primera vez en estu ciudad en compañía de San Francisco 
«Javier, el año 1550, 
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aquellas quo tan fácilmento so oncondían entoncos ontro los japone- 
ses, había abrasado la ciudad de Amanguohi, cuyos cristianos, al ver 
aproximarso el peligro, obligaron al Padre á retirarso y ponerse en 
salvo. Reuniéronse, pues, en Funay, ciudad principal del reino de 
Bungo, el P. Torres, el P. Baltasar Gago, el P. Provincial de la India 
y ol P. Gaspar Villela, que con 6l había ido al Japón. Consultaron 
todos cuatro sobre los medios que se podrían tomar para el aumento 
de aquella oristiandad. Quiso visitarla toda ol P. Molchor Núñez, 
poro, empezando su tarea, le sobrevino una gravo enfermedad que 
le obligó á volverse á Bungo. AlIS, después de pasar tres meses con 
calenturas, reconociendo que le era contrario el clima del país, de- 
terminó volverse á la India, y así lo ejecutó 4 los pocos meses de 
estar en ol Japón (1). Dojó por suporior do todos al P. Torros, y ad- 
mitió en la Compañía al joven comerciante portugués Luis de Al- 
meida, que, conservándose siempre en el estado de Hermano ooad- 
jutor, fué uno de los grandes misioneros que tuvo la Compañía en 
aquellas regiones. E 

3. Prosiguioron, pues, los trabajos do la misión con nuevos bríos, 
y durante algunos anos residió el P. Torres principalmente en Funay, 
puerto de Bungo, con los otros dos Padres y los Hermanos coadju- 
tores. De allí salían á hacor sus excursiones á otras ciudades, on les 
cuales se formaron cristiandades numerosas, sobre todo en Facata 
y Firando. Para muestra dol fervor que el P. Cosme de Torres supo. 
inspirar á los oristianos de Bungo, pondremos la descripción que el 
P. Luis do Guzmán hace de las principales flestas de estos cristianos, 
tomándola de las cartes del mismo P. Torres y del H. Juan Fer- 
nández. 

«Croofa en Bungo el númoro y la devoción de los oristianos. Bau- 
tizábanse muchos de muevo, y en los ya convertidos se echaba de 
vor gren deseo de su aprovechamiento. Todos los días, aunque llo- 
viese Ó novaco, estaba la iglesia por la mañana llena de gente para 
oir misa y sermón, y los días de flesta era tanto el concurso de los 
cristianos quo acudían do los lugares comarcanos, quo aponas cabíen 
en ella, Tenfan por costumbro los niños decir cada día, en acabando 
la miss, la mayor parto de la doctrina, cantando uno y respondiendo 
los demés. Tornaban después de mediodía á la iglesia, y acababan 
de decir lo que habían dejado por la mañana; iban luego de dos en 
dos £ besar la mano al Padro, y dosdo allí, on procesión, á una oruz 








(1) Lbid,, 1,78 vto, 
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muy devota que estaba delante del hospiza), y hecha su adoración se 
volvían á aus cosas. 

»Antes de la noche se juntaban otra vez delante de la misma cruz, 
y puestos de rodillas, decían segunda vez la doctrina cantada, y con 
estos ejorcicios ordinarios se les quedaba ten impresa en ol oorazón 
y la memoria, que no había nino que no la supiese muy bien dentro 
de oeho mesos en lengua del Japón y en latín, sin otras muehas ora- 
ciones y devociones particulares que aprendían. Cuando estos niños 
decían la doctrina delante del Padre, á la mañana 6 4 la tarde, tenfa 
cuidado él mismo do irles doclarando, conforme á sa capacidad, 
algunos puntos de lo que habían de hacer para ser buenos eristia- 
nos, como era ensomendarles la devoción Á Nuestra Señora y ú los 
santos, examinar la conciencia antes de acostarse, hacer oración por 
la mañana en levantándose, y otras 00sas semejantes. 

»No era menor la devoción de los grandes que la de los niños, 
porque comúnmente tenían todos por costumbre discíplinarse los 
viernos on su casa 6 on la iglesia, y muchos lo hacían cada día, y 
comúnmente todos los japones »on moy inclinados á hacer peni- 
teneís, y muestran particular afecto á la sagrada comunión; y cuando 
les dan licencia para recibir el Santísimo Sacramento, es cosa mara: 
villosa ver su devoción, porque, en comenzando 4 devir la confe- 
sión, parooo que quioren reventar de légrimas, y particularmente 
cuando llegan á decir aquellas palabras Domine non sum digrens, que, 
quien los viese, más los juzgaría por religiosos de muchos años, que 
por cristianos de tan poco tiempo. 

»Tenían otra costambre, también muy loable, que era juntarse 
los domingos por la tarde en casa de un oristiano por su orden, un 
día en casa de uno, y otro día en casa de otro, hasta que daban 
“vuelta por todos, y ojorcitábanso alIf tros obras do misericordia. La 
Primera, que resumían los puntos del sermón que aquel díz habían 
oído y lo que cada vno saró para su aprovechamiento. Para esto 
solía acudir un Hermano de cada casa, que los iba declarando més 
en particular lo que no entendieron bien, y de esta manera se les 
quedaba la doctrina del sermón más improsa en el corazón. La so- 
gunda que allí hacían, era dar cada uno cierta limosna, que será 
como dos maravedís, para socorrer ú las necesidados de los eristia- 
nos pobres y enfermos, y para esto tenfan señalados sus mayordo- 
mos, á onyo cargo estaba saber estas necesidades y repartir las 
limosnas, dando primero cuenta de lo que habían de hacor. La tor- 
cera cosa es que, el huésped en cuya casa se juntaban aquel día, daba 
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una colación para mostrar la caridad y unión quo ha de haber entro 
todos, y teníanles puesta tasa de lo que habían de dar, porque si se 
dejara á su voluntad, como son tan honrados, gastaran más de lo 
que toníans (1). 

Con estos forvoros ordinarios se debo juntar la solemnidad que 
el P. Torres procuraba dar á las principales flestss del año. «En la 
noche del Santo Nacimiento, dice el mismo P. Guzmán, se les decía 
una misa con sermón, on el oual se doclarabe aquel soberano miste- 
rio y el fin que Dios tuvo en hacerse hombro, y los frutos que de 
llo nos vinieron. Y para que la festa tuoso más alogro, acostum- 
braban los cristianos hacer algunas representaciones á propósito del 
mismo misterio que se celebraba, ayudándoso parg esto de lo que 
habían oído en los sermones y de lo que en particular les habían 
enseñado los Padres. Hacíanlo con tanta propiedad y con tan buenos 
aderezos de vestidos, y lo que más ora de estimar, con tanta devo- 
ción, que hacían derramar muchas lágrimas á los oyentes. 

-En tiempo de cuaresma so repartían los sermones por esto 
orden. Los miércoles se predicaba del sacramento de la Penitencia, 
enseñándoles cómo se habían de aparejar para la confesión. Otro día 
ao les predicaba del Santísimo Sacramento y el modo cómo se ha- 
bían de disponer para recibirle dignamente. Los viernes se les iban 
declarando los misterios de la Pasión, para quo los pudiesen meditar 
con fruto y provecho. Ténfan todos estos cristianos por costumbre 
disciplinarso tres días cada semana todo el tiempo de la cuaresma, 
6 en ln ¡glesia, 6 en sús casas los que no podían salir de ellas oómo- 
damente. Antes de la disciplina que tomaban en la iglesia, se les 
hacía de ordinario una brovo plática, declarándolos el fin que habían 
de tener y el fruto que habían de sacar de aquel santo ejercicio y 
de semejantes penitencias. Llegada la somana sants, componían su 

* monumento con los mejores aderezos que los cristianos tenían en 
sus casas, aunque la iglesia toda se colgaba de negro, y conforme al 
número que había de Padres y Hermanos (ayudándose también de 
los mozos japones que estaban en casa), heeían el oficio de las tinle- 
blas y dol jueves y viernos y sábado santo lo mejor quo podían. 
Para ayudar más á la devoción de los cristianos, vestían algunos 
niños de los que se criaban en casa ó de los que andaban en la 





(1) Hist. de las misiones de la Compañía de Jesús en las Indias orientales y en 
los reinos de la China y Japón, l. Y, c. 31. Obra impresa en 1601, y reimpresa en 
Bilbao en 1891, 
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escuela, con túnicas y diadomas, de los cuales cada uno llovaba en 
las manos una insignia do la Pasión. 

»Estos niños iban ol jueves santo en procesión, llevando su oruz 
delante, hasta'el monumento, donde, habiendo adorado ál Santísimo 
Sacramento, hacía cada uno su coloquio, declarando el mistorio de 
la Pasión que le cabía, con tanta ternura y lágrimas, quo ponían 
mucha devoción á toda la gente. Acabados los coloquios, continus- 
ban su procosión hasta una cruz que ostaba dolante del hospital. 
Por la tarde salía otra procesión de hombres desde la misma iglesia 
4 la oruz, acompañada de todos los cristianos, que no ara de menor 
devoción que la primera. Hallóse en estos oflolos de la somana 
santa de la iglesia de Bungo un cristiano de Firando, y escribiendo 
4 los cristianos de su tierra lo que había pasado, dico así: «Mucho 
me holgara, hermanos míos, que estuvieran acá el día que N.S. Je- 
»suoristo padeció por nuestro amor, porque casi me parece imposi- 
»blo ser mal cristiano quien aquí so halló prosente. En todo aquel 
»día y noche no hubo cosa que no moviese á llorar, y discipliné- 
»banso todos de manors, que dojaban el camino por donde iban Mono 
ado sangre.» . 

>Acabados los oficios de la semana santa, celebraban con la misma 
solomnidad (trocándola en alegría) la Pasoua de Resurrección, por- 
que hacían otra procesión el domingo por la mañana con el Santí- 
simo Sacramento, en la cual se hallaban todos los cristianos con los 
mejores vestidos que tenfan y con guirnaldas de fores en las cabe- 
zas, y velas encendidas en sus manos (1). 

No es de extrañar que, ála vista de este forvor, escribiese un por- 
tuguós honrado al P. Francisco Pérez estas palabras: «No hay quien 
puoda decir, si no lo ha visto, que una región gontil, la más remota 
de lo descubierto, se haya convertido á nuestra santa fo y haya tan 
puros cristianos y de tanta penitencia. Se disoiplinan con tanto for- 





vor y lágrimas, que bastan á mover las piedras al mismo llanto. Sus 
oraciones y ayunos, cierto que así lo hacen como en un monasterio. 
Hallé aquí, por mi cuenta, que yo no ora cristiano en comparación 
de éstos, porque sus bocas no se abrían sino para decir prosas y 
canciones on alabanza de Nuestro Señor, de Nuestra Señora, del 
Nacimiento, etc. No están tan mal acostumbrados á jurar como nos- 
otros. No me alargo más en esto, porque no podría acabar de ala- 
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barlos. Solamente tengo para mí, que habita el Espíritu Santo en 
aquellas islas, y que el ángel de su guarda les ayuda mucho, porque 
de otra manera no se podría imaginar tanta virtud» (1). 

4. Tales eran las ocupaciones del P. Cosme de Torres en el reino 
de Bungo. En 1550 envió al P. Caspar Villela á Moaco para fundar 
aliS una cristiandad y ver si fructificaba aquel país, santificado por 
los trabajos do Sen Francisco Javier. Consiguió lo que deseaba el 
P. Gaspar, y aunque hubo de sufrir penalidades sin cuento, logró 
establecer la cristiandad de Msaco, que siempre fué una de las más 
forociontos dol Japón. Afiigíaso ol P. Torres al vor los pocos opera- 
rios que eran para una misión tan vasta y fecunda. Queriendo, pues, 
remediar esta falta, resolvió mandar á la India al P. Baltasar Gago 
para informar á nuestros superiores sobro el estado de aquella mi- 
sión y pedir refuerzo de misioneros. Partió el P. Gago en 1560, y en 
los tres años que pasaron desdo su partida hasta el 2 do Julio de 1563, 
quedaron en el Japón solos dos Padres, Torres ón Bungo, y Villela 
on Moaco, soparados ontro sí por una distancia do más do ciento 
cincuenta leguas, y procurando asistir 4 varios centros de cristian- 
dad que cada uno tenía en torno sayo. Ayudábanles podorosamente 
algunos Hermanos cosdjutores, que predicaban sermones, adminie- 
traban el sacramento del Bautismo, disponían las solemnidades, 
visitaban las iglosias; on una palabra, desompoñaban todos los oficios 
que no exigían carácter sacerdotal. Los dos principales de estos 
Hermanos oran Juan Fernández y Luis de Almeida, sujetos inapre- 
ciables, no sólo por sus virtudes religiosas, sino también por su pru- 
dencia y trato de gentes: También prestaban buenos servicios los 
HH. Arias Sánohez y Duarte de Silva. Finalmento, fueron admitidos 
para coadjutores algunos jóvenes del Japón, entre los cuales se dis- 
tinguioron los HH. Lorenzo y Damián. 

5. He aquí el número de cristiandades que en este tiempo soste- 
nía ol P. Torres en el Japón. Lo tomamos de una carte suya escrita 
en Bungo 4 8 de Octubre de 1561. «Somos seis los que de la Compa- 
hía estamos en esta tierra, y manifestamos nuestra santa ley en ocho 
lugares ó provincias. Do éstas, la primora es ésta de Bungo, donde 
el Rey muestro amigo reside, Hay en ella muchos y muy buenos 
cristianos, y de nuevo se hacen continuamente. La segunda provin- 





(A) Cartas del Japón, . 119. No se pono en esta edición el nombre del autor de 

esta carta. Sólo se dico, en el encabezamiento, ser de un portugués, hombre honrado, 

y, cierto, en el modo de escribir muestra bien serlo, Escribióss la carta en 1569. 
xoxo 35 
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cia es Cutami, que es como un condado del señor de Bungo, y estará 
de él nuove leguas; aquí habrá más do doscientos cristianos. La ter- 
vera provincia es la isla de Firando, en la cual, por la bondad del 
Señor, tenemos siete ú ocho lugares de cristianos. Esta igla está á la 
parto occidental dol Japón, y ostará do Bungo cugrenta y cinco $ 
cincuenta leguas, Habrá en ella dos mil cristianos.... El cuarto lugar 
es Facata, ciudad muy rica de mercadores, que ostá de Firando por 
la tierra adentro hasta veinte ó veinticinco leguas. Tenemos ya allí 
una iglesia, y un cristiano se ofreció á hacer otra. El quinto es Can- 
goxima, la primora tiorra dondo entró ol P. Francisco. Es un roino 
grande, en el cual somos ya conocidos, y hay cristianos, los cuales 
mo escriben que los onvíe á visitar por alguno de la Compañía. El 
sexto lugar es Amanguchi, que estará desde Bango cincuenta leguas. 
No se ha podido acudir á los cristianos de esta tierra estos años por 
las guerras. Ahora en esta paz nos escribieron que persoveraban en 
Ja fo que habían recibido, y que vayamos allá, porque hay mucha 
disposición para la convorsión do los gontilos. El sóptimo lugar es 
Meaco: está á una punta de este isla hacia el Oriente, y dista de aquí 
de Bungo ciento cincuenta legnas. Por las cartas del P. Villola verá 
V. R. lo que el Senor allá obra... El octavo y último lugar es la ciu- 
dad de Sacay, que está de Meaco hacia acá pocas leguas. De ella me 
enviaron cartas von un presente, pidiendo por amor de Dios les en- 
viase quien les declarase la ley de Dios, Y porque yo estaba solo sin 
sacerdote que aquí quedase ó fuese allé, escribí á Moaco al P. Gas- 
par Villela, que se quedase allá para acudir á tan buena necesidad, 
hasta que Y. R. nos enviase compañeros» (1). 

Bien so vo el inmenso campo quo se presentaba al celo de los mi- 
sioneros y las fatigas sin cuento que habían de experimentar para 
sostener aquollas oristiandados tan distantes entro sí. Lejos, empero, 
de ostrecharse su colo, se iba dilatando más, y en este trienio de 1560 
4 1563, fundó el P. Torres las dos hermosas cristiandades de los rei- 
nos de Omura y Arima. El triunfo mayor que tal vez obtuvo nues- 
tro misionero en toda su carrera apostólica, fu6 la conversión del 
Rey de Omura, que se llamó D. Bartolomé, quien, instruído por el 
H. Juan Fernández, recibió el bautismo en 1563, ' 

6. El 2 do Julio do esto año desembarcaron en el Japón nuevos 
operarios, que fueron los PP. Luis Froes y Juan Bautista Montano, 
con el H. Jácome González. «Fuó tan grande la alegría, dice Guzmán, 


(1) Cartas del Japón, £. 40. 
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del P. Torres cuando los vió, que lo corrían las lágrimas al santo 
viejo por sus ojos, diciendo que ya no quería vivir más, pues le ha- 
bía Nuestro Señor hecho tanta merced de-enviarle compañoros en 
tiempo de tanta necesidad» (1). Estos Padres lo trajeron al P. Torres 
otra noticia muy alogro, y fuó que el P. Lafnez lo había concedido 
la profesión solemne, Hízola con mucho forvor el día de la Asunción 
de 1563 (2). Con el nuevo refuerzo pudo atendor el P. Torres á las 
más urgontos nocosidados de aquella vasta rogión. Los nuevos Pa- 
áros aprendieron pronto la lengua del país, y pudieron consolar á 
los cristianos oyendo sus confesiones. 

El 14 de Agosto de 1564 llegaron tres misioneros más, que fueron 
los PP. Melchor Figueredo, Baltasar de Acosta y Juan Cabral. Con 
éstps eran ya en ol Japón quince do la Compañía; siete sacerdotes y 
ocho Hermanos coadjutores. Cuatro de estos últimos oran japoneses 
admitidos on la Compañía, y so llamaban Loronzo, Damián, Agustín 
y Melchor. En los años siguientes continuó prósperamente la misión 
japonesa, y aunque sobrovinieron bravas persecuciones, sobre todo 
en las partes de Meaco, nunca fueron duradoras, y, por lo regu- 
lar, después de algunos meses de angustia y apuro, solía sorenarse 
el ciolo, y la oristiandad forocía con nuevos aumontos. El año 1568 
recibió el P. Torres otros tres misioneros, los PP. Baltasar López y 
Alejandro, con el H. Miguel Vasco. En cambio, hubo de mandar á la 
India al P. Juan Cabral porque empezó á echar sangre por la boca 
y parecía inútil para los trabajos de aquella misión. En 1567 oxpiró 
ol primero do la Compañía que murió on el Japón, y fu6 el Rel com- 
pañero de San Francisco Javier y del P. Torres, el santo Hermano 
eoadjutor Juan Fernández. 

Sentíase ya anciano el superior dela misión, y aunque procuraba 
multiplicarso para acudir á tantos trabajos, sus fuerzas quebrentadas 
no se lo consentían. Había querido visitar la cristiandad de Meaco, 
pero munca lo pudo conseguir, pues una vez que estaba ya á punto 
de partirso, se torció un pie y se vió imposibilitado para andar du- 
rante algún tiempo. 

El año 1570, cuando estaba disponiendo para el bautismo á la madre, 
mujor 6 hijos del rey D. Bartolomé, le anunciaron cómo era llegado 
4 la isla de Jequi el P. Francisco Cabral, que venía nombrado vice- 
provincial dol Japón. Pasó aviso á todos los misioneros mandándo- 






(1) Hást. de las misiones, oto., 1. v1, 0. 19. 
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los acudir £ la isla de Joqui, para verso con el P. Vicoprovincial. Yo 
pudo llegar este recado al P. Luis Froes, que estaba en Meaco, pero 
todos los demás acudieron á la cita, y en el mes de Julio de 150 
tuvieron una cspovio do congregación provinolal los PP. Prancisoo 
Cabral, Cosme de Torres, Gespar Villela, Baltasar do Acosta, Balia- 
sar López, Melchor de Figueredo, Juan Bautista Montano, Alejandro 
y el P. Organtino, que había venido con el Viceprovincial. También 
concurrieron á Jequi los HH. Luis de Almeida y Arias Sánchez Fué 
la junta do aquellos Padros de particular consuelo para todos, por 
haber mucho tiempo que no se habían visto unos ni otros por andar 
divididos en diversos reinos; y no fuó de menor provecho, porque 
trataron y confirleron entre sí de muchas cosas importantes á su 
aprovechamiento y disciplina religiosa, y de los medios con que 
más podrían adelantar aquella misión. También se doterminó que el 
P. Villela volviese á la India, ya para rehacer su quebrantada salud, 
ya para convidar á nuevos operarios. Conelufdos estos negocios, re- 
parsiéronse de nuevo los Padres por las cristiandades del Japón. 

7. Quedóse en Jequi el P. Torres para despachar á la India al 
P. Villela y tambión para curarse de cierta indisposición que le so- 
brovino. No se creyó al principio que fuese de gravedad aquel ache- 
que, poro como caía en un sujoto tan gastado, empozó á consumir 
las pocas fuerzas que aun quedaban al santo viejo. Entendiendo que 
so acercaba su fin, hizo confesión general con el P. Villela, y el día si- 
guiente, sacando fuerzas de flaqueza, faó á la iglesia para rooibir allí 
el Viático. Antes de comulgar hizo un coloquio con Nuestro Señor, 
tan tiorno y llono do lágrimas, quo las hacía derramar á todos los 
presentes, Después de haber comulgado se recogió á su aposento y so 
despidió del P. Villela y de los Hermanos, abrazándolos á todos tior- 
namento. El día 2 de Ootubre de 1570 terminó santamente el P. To- 
rres sa gloriosa carrera de veintiún años de misionero (1). «Hallé- 
ronsooen su ontorramionto, dico ol P.Guzmán, los PP. Baltasar Lópes, 
Alejandro y Gaspar Villela, Viéronse en mucho trabajo para poderle 
enterrar, por el grando concurso de gente que venía á besarle los 
pics, y apenas le dejaban pedazo del vestido, deseando llovar cada 
uno alguna cosa de 6l para guardarla por reliquia. ¡Tal era la estima 
y venoración quo todos los cristianos tonían do esto santo varón!- (2). 


(1) V éaso la relación de su muerto y entierro, escrita por el P, Villels, en Carias 
del Japón, 4. 314. 
(2) Hist. de las misimmes, ee, 1.10, 0.26. 
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Así terminó su carrera este hombre apostólico, desconocido per- 
sonalmente por casi toda la Compañía, pues toda su vida religiosa 
la pasó en el Japón, pero respetado y amado de todos por la noticia 
que so tenía de sus ominentes virtudes, Si á San Francisco Javier 
debió su nacimiento la cristiandad del Japón, bajo el P. Cosme de 
Torres logró su adolescencia, para llegar después, á finos del si- 
glo xv1, 6 su más brillante florecimiento. 

8, Pasemos á otras regiones, donde nos quedan no menores mara- 
villas que admirar. Una do las misionos más originalos do la Com- 
pañía, más fecundes en padecimientos, más ilustradas con ejemplos 
de heroicas virtudos, fuó, sin duda, la de Etiopía. El mayor frato 
que en aquel país se recogió fué en la primera mitad del siglo xv1, 
pero ya desde el tiempo dol P. Laínéz cultivaron los Nuestros aque- 

lla viña con una pacioncia, una abnegación y un colo apostólico que 
raya en lo inverosímil, y pudiera parecer fabuloso, si el espíritu de 
fo quo animaba á nuestros misioneros no nos tuviera acostumbra- 
«os á semejantes prodigios. El héroe de aquella misión, en su pri- 
mer período, fué el P. Andrés de Oviedo. 

Sabido es quo on tiempo de San Ignacio, habiéndose concebido 
esperanzas en Portugal de reducir al gremio do la Iglesia católica 
al reino do Etiopía, quo yacía apartado por el cisma, y onvuolto en 
groseros errores, trató D. Juan III, con el Papa Julio LIL, de enviar 
$ aquellas regiones Obispos católicos que, acompañados de celosos 
misioneros, verificasen la reducción de aquella vasta monarquía. 
Animebañ estas esporanzas algunas cartas del Emperador Claudio, 
soberano de Etiopía, quo so mostraba dispuesto á reconocer la auto- 
ridad del Papa, y además so confiaba en cierto destacamento de unos 
cuatrocientos portugueses, que, motidos on Etiopía, so habían hecho 
respetar por sus portentosas hazañas. El Papa y el Rey de Portugal 
determinaron encomendar esta difícil misión á la Compañío. Esco- 
giéronso tres Padres, á los cuales se había de conforir la dignidad 
episcopal, y algunos otros que los secundasen, como simples misio- 
noros, on su gloriosa omprosa. La dignidad do Patriarca de Etiopía 
se concedió al P. Juan Núñez Barreto, y como sufragáneos suyos 
fueron designados el P. Andrós de Oviedo, con ol título de Obispo 
de Hierápolis, y el P. Melchor Carnero, con el de Obispo de Nicea. 
Los dos primeros se consagraron en Lisboa el 4de Mayo do 1555; el 
tercero recibió la dignidad episcopal en la India, para dondo había 
Partido poco antes con algunos jesuftas. 

Al año siguionto, 1556, llogó la oxpodición á la India, pues enton- 








Google deu 


350 LIB. M—8AN FRANCISCO DE BORJA 


ces, ol único camino posible para Etiopía era dirigirse desdo Go 
al puerto de Arquico, haciendo escala en la isla de Mazxús. Llegados 
4 Goa los Obispos, trataron con ol Virroy de la India, D. Francis» 
Barreto, sobre el modo de entrar en su misión. Pareció necesario, 
antes de embarcarse, tomar alguna noticia sobre el estado de Etio- 
pío, y para esto se envió á Diego Díaz, como embejador del Rey,y 
al P. Gonzalo Rodríguez con el H. Fulgoncio Freire, ambos de la 
Compeñía, por compañeros suyos, con el protexto de ir á pedir 
licencia para que entrase el Patriarcs. Muy infeliz aspocto los ofre- 
ció la Etiopío. El Emperador Claudio, olvidado de lo que debía á los 
portugueses, y prevenido por los monjes y clérigos cismáticos, no 
quería oir hablar de religión, y se mostraba cada vez más hostilá 
los católicos, á quionos tenía por nestorianos. Con todo eso, como 
aun le daban cuidado aquellos pocos, pero valientes portugueses, 
recibió la ombajada. Hablólo el P. Gonzalo de su reconciliación con 
el Papa, rocordándole las cartas que había enviado á Europs. Res- 
pondió Claudio que aquellas cartes no tenían el sentido que se les 
daba, por haberlas falseado ol monje árabe que las tradujo; que él 
se hallaba bien con su ley, sus monjes y sus letrados, y no necesi- 
taba ni ley, ni monjes, ni letrados portugueses, Al fin, después de 
largas conferencias, dió permiso para que entrasen los Obispos y 
misioneros. 

9. Vuelto 4 Gon el P. Gonzalo Rodríguez con estas poco halagte- 
ñas esperanzas, pareció al Virrey, que no se debían exponer los tres 
Obispos á los riesgos de una empresa tan aventurado,, Dispuso que 
entrase sólo el P, Oviedo, con parte de los misioneros, para prober 
Tortuna y abrir ol camino al Patriarco, 

Desembarcó en Etiopía Oviedo el 19 de Marzo de 1557 (1). Aquí 
empezó aquella carrera gloriosa de trabajos inconcebibles, que se 
prolongó velnte años con poco fruto, es verdad, pero con inmenso 
mérito para la vida eterna. Por de pronto, procuró Oviedo aprove- 
char á los portugueses, que no tenían sacerdote desdo hacía algún 
tiempo. Limpisron todos sus conciencias por medio del sacramento 
de la confesión, so cesaron algunos que vivían mal con mujeres del 
país, y:todos renovaron las especies de la doctrina cristiana y los 








(1) Los sucosos que siguen son conocidos por la carta que escribió al P. Lainez 
e 1542 ol P. Maouol Femández, y Mimaron con él los PP. Cardoso y Fransioco 
López. Conservamos dos copias de csta carta en el towo Goa, Malab. Ephty 
1561-1069, núm. xiv. En esta carta resumo el P. Manuel Fernández los sucesos de 
Jos cinco ptimeros años de la misión, 1567-1562, 

















CAP. XIIIESDÍTAS ESPAÑOLAS EX LAS MISIONES PORTUODESAS 391 


santas prácticas de la Iglesia. Con el Emperador apenas se pudo 
consoguir nada. Es verdad quo recibió con mucho honor al P. Ovis- 
do, pero cuando so le habló de roducirse á la obediencia del Papa y 
4 la verdadera religión, se vió que vivía obstinado en sus errores. 
Los monjes le confrmaban on ellos, y el pueblo, blando y voluble, 
seguía sin dificultad la religión de su soberano. Propuso á éste el 
P. Oviedo disputar en su presencia con los monjes cismáticos. Ad- 
mitió Claudio el partido, pero ninguna ventaja reportó de esta 
disputa la verdad, pues cuando ol Obispo concluía con sólidos argu- 
mentos á los contrarios, respondían éstos con gritos, y el Empera- 
dor, imponiendo imperiosamento silencio, resolvía la enestión 4 su 
antojo (1). Ya que no podía aprovechar al rebelde monarca, aplicóse 
Oviedo á desengañar al pueblo sencillo de sus errores, y tuvo el 
consuolo de lograr algunas convorsiones. 
10. Á principios de 1559 sobrevino un cambio político, que infun- 
ió alguna esperanza, pero al cabo en nada mejoró la suerte de la 
cristiandad. Un valiente moro, llamado Nur, se rebeló contra el Em- 
perador Claudio, y reunió un ejército respetable. Salió el monarca 
en persona contra el moro, guiando un ejército muy superior al de 
los rebeldes. La justicia de Dios cestigó al cismático Emperador, 
puos on la primora batalla pordió misorablomonto la vida. El moro 
Nur no siguió la victoria, sino que, contento con recoger un rico 
botín en Etiopía, dió vuelta al reino do Adol, de donde había salido, 
No habiendo quedado hijos del Emperador Ciaudio, fuó elevado al 
trono un hermano suyo llamado Adamas-Sequod. 

El P. Oviedo fué á presentarse al nuevo Emporador, ol cual le 
recibió con bastante benevolencia. No duró mucho esta buena amis- 
tad, pues habiendo convertido nuestro P. Oviedo á la fo católica 
algunas personas principales, irritado Adamas, le 1lamó á su presen- 
cia y cuando compareció ol santo varón, lo cargó de injurias y le 
prohibió terminantemente predicar la fe caiólica en Etiopía. El 
santo Obispo, con admirable firmeza, respondió que su oficio era 
enseñar la vordad, y que por ningunas amenazes dejaría do prodi- 
carla en todas partos, 

Penosos fueron para el P. Oviedo los tres años que reinó Adamas- 

* Sequed. No queria éste permitirle predicar la verdadera fe, y ado- 
más,en las guerras que por entonces se ofrecían, le llevaba cautivo 





(1) Vánso en lu carta antes citada del P. Fernández, así Jn rocepción hecha al 
P. Oviedo, como las disputas tonidas ante el Emperador, 
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en su ejército, fuese por impedirlo la predicación, fuese, como sos- 
pooha Sacchini, para entenderso con los portugueses, si ora verdad 
lo que so decía, que el Virrey de la India pensaba enviar una armada 
para socorrer á los católicos do Etiopía. No gozó Adamas con mucha 
tranquilidad del imperio. Ya en 1560 se rebelaron contra 6l parte 
de sus vasallos, aolamando por Emperador al joven Bencontarcaro. 
El 2 do Julio de 1061 logró Adamas vencer en batalla campal y 
coger preso á su contrario; pero no se extinguió por eso la re- 
bolión, 

Al año siguiente alzóse otro caudillo, á quien nuestras relaciones 
dan el nombre, de Bernagais Isano, y ompezó á correr la tiorra, favo- 
recido poderosamente por los turcos, quienes, dueños de les costas, 
se iban metiendo bastante dentro en Abisinia. Salió contra ellos 
Adamas, y fu6 vergonzosamonto derrotado ol 20 de ABril de 1502, 
escapando justamente con la vida. Victoriosos los turcos, empezaron 
4 saquear los campamentos del vencido, y discurriendo por una 
parte y otra, encontraron al P. Oviedo y é sus compañeros presos 
en una tienda. Quitáronles lo poca que tenían, y habiendo dado 
tuego á la tienda, pasaron adelante, sin cuidarse de aquellos ca 
vos, á quienes miraron con desprecio, Quiso Dios que todos mues- 
tros Padres osospason con. vida en modio do aquel tumulto y se 
retirasen á sitio seguro (1). Poco despuós, por Febrero de 1563, 
marió el tirano Adamas, y aunque sucedieron algunas turbaciones, 
al Bn so aseguró en ol trono Malao Sequed, hijo del difunto. Este 
Emperador dejó en paz al P. Oviedo y á los misioneros, y aunque no 
trató do convortireo 4 la vordadora fo, sin embargo, con una extrañs 
contradicción, estimaba por sentos y doctos al P. Oviedo y 4 los 
demás jesuftas. Como hasta entoneos habían producido tan ¡poco 
fruto las negociaciones en la corte y las disputas públicas con los 
monjes, resolvió el P. Oviedo apartarse de la presencia de los cor: 
tesanos y hacor buenamonto lo que podía con el pueblo sencillo, 
Retiróse, pues, á una aldea llamada Fremona, y allí perseveró los 
quinco años que aun le duró la vida. 

£ todo esto, el P. Núñez Barreto, Patriaroa de Etiopía, esperaba 
con impaciencia en Goa, que se le abriese alguna puerta para llegar 
hasta el centro de aquel país. Por desgracia, no tuvo el consuelo de 
llegar al término de sus deseos. Después de esperar vinco años, sin 














(1) Husta aquí la carta del P. Manuel Feraándes, escrita en 1562. Lo siguiente lo 
tomamos de otra escrita por el mismo el 3 de Junio de 1666. 
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tener noticia segura de lo que pasaba al P. Oviedo, expiró santa- 
mente en Goa el 20 de Diciembre da 1562. Con la muerte del P. Ba- 
rroto sucedía on la dignidad de Patriarca, según la disposición de 
Julio III, el P. Andrés de Oviedo, y, efectivamente, Patriarca le Ma- 
maron desde ontonces nuestros Padres, aunque vivía tan pobro, quo 
más parecía miserable mendigo que príncipo eclesiástico. Según nos 
cuenta en su carta el P. Manuel Fornández, el Patriarca andaba tan 
andrajoso, que daba compasión verle. Una mula tenía para sus viajes. 
Prendió fuego en la choza y murió la mula. Para autorizar su per- 
sona enlas solomnidados poseía dos roquetes y un ornamento. Entró 
un salteador de noche en su choza y se lo llevó todo. No teniendo 
otro arbitrio pera sustentarso, ha tomado ol P. Oviedo un par de 
bueyes y se ha hecho labrador. 

Cuando San Francisco de Borja recibió estas noticias no pudo con- 
tenor un sentimiento de admiración y ternura, y el 18 de Octubre 
de 1567 escribía al P. Oviedo estas palabras: «¡Padro mío, y cómo 
tongo envidia á esos pasos tan dichosos! Que aunquo la compasión 
es grande de considerarle desnudo, pobre, á pie, preso y perseguido, 
de venir 4 tener necesidad do buscar un par de bueyes para arar la 
tierra, ul dene vescaris pane luo in sudore vultus tui, como hijo del 
primer Adán, es mucho mayor la envidia que tengo de ver, que de 
estas cosas queda más vivo el espíritu y más rica el alma y más con- 
solado todo el hombre interior» (1). 

11. Entrotanto, conocida en Europa la dificultad de ponetrar en 
Etiopía, entendidos los trabajos de nuestros Padres, y no viendo po- 
sibilidad de apoyar con las armes la predicación del Evangolio, se 
juzgó conveniento trasladar aquellos misioneros á otras regiones 
menos ingratas. El Cardonal-infente D. Enrique, que gobernaba á 
Portugal en la minoría del rey D. Sebastián, su sobrino, trató ol 
negocio con San Pío V, el cual, conociendo la puerta que se abría al 
Evangelio en el Japón, dirigió un breve al P. Oviedo, alabando sus 
trabajos apostólicos, pero significándolo que, en vista del poco fruto 
que daba el reino de Etiopís, juzgaba de mayor gloria de Dios que 
se trasladaso al Japón y ojoroitaso allí sus ministorios opiscopalos. 
Que viese, pues, si era posible salir de Etiopía, 6 si no había otros 
inconvenientes más graves en abandonar osta misión. Como el breve 
no contenía precepto formal y lo remitía todo en último término á 
la discreción del Patriares, óste respondió con una extensa carta, 





(1) Regest. Borgiae Hisp., 1567-1569, £. 104. 
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exponiendo las dificultades do la salida y mostrando la utilidad de 
su permanencia. 

Es imposiblo salir de Etiopía, observa el P. Oviedo, si no es en 
naves de moros 6 turcos, en cuyas manos nadie puede ponerse con 
seguridad. Si viniese algún refuerzo do portugueses, habría esporan- 
zas de reducir todo el roino de Etiopía á la obediencia del Papa, y 
por lo menos se convertirían, sin duda, muchos gentiles ceutivados 
por los turcos, y esos convertidos podrían ser un auxilio contra los 
turcos y moros. Bastarían unos quinientos ó seiscientos portugueses 
para meter miedo al Emperador de Etiopía y para defender aquelle 
cristiandad. Por otra parte, «la tierra, dios el Patriarca, es buena y 
sana y muy fórtil, y abunda de todo gónero de mantenimientos y 
vituallas y carnes do divorsas suertos, y oro no falta, y fino». Pero lo 
que principalmente conmueve el corazón del caritativo pastor, es la 
suerte de aquellos cuatrocientos 6 quinientos cristianos, casi todos 
portugueses, que hay en Etiopía. ¿Cómo dejarlos desamparados? Si 
quieren que salga 6l, convendrá enviar una armada portuguesa para 
trasladar aquellos pobres á otro país, dondo puedan estar ospiritual- 
mente asistidos. Casi en los mismos términos escribía Oviedo otr 
carta á San Franoisco de Borja (1). 

12. Mientras llegaba, pues, la respuesta á esta carta, perseveró el 
P. Oviedo en Etiopía haciendo prodigios de celo. Desde su casita de 
Fromona salía á pio y medio desnudo á predicar el Evangelio y admi- 
nistrar los sacramentos á 19s católicos. Nada nos cuentan de particu- 
lar las historias sobro los últimos años de su vida, sino los ejemplos 
portentosos de su pobreza y caridad evangélica. Por una carta que 
el P. Rul Vicente dirigía al P. General, Everardo Mercurián, el 12 
de Enoro de 1575 desdo Cochin, entendomos las muchas penalidades 
del P. Oviedo y el poco frato que recogía. «Del Patriarca de Etiopía, 
dico el P. Rui Vicento, y do los domás Padres que allá con él están 
se han recibido cartas de Diciembre de 73 para Y. P. y para el Pro- 
vincial de las Indias. El P. Visitador pienso las enviará todas de Goa, 
porque lo quedaron allá para csto fin. Según lo que en ellas escri- 
ben, pareció al Padre mandarles venir, sí fuera posible que vengan, 








(1) Vésnso ambas cartas autógrafas en el tomo Goan. Malab, Epist., números 
1xru1 y 1xxv, Es de advertir que para ponderar la pobress del P. Oviedo dioen algu- 
os autores, que so vió obligado á cortar las márgenea del broviario y coserlas en 
forma de libro para escribir en ellas la carta sl Somo Pontífice. Muy pobre estaba el 
P. Oviedo, poro no tanto que habiora de recurrir á tan extraño expediento. En el 
tomo que citamos no ve el autógrafo oscrito en una hoja en folio bien comervada. 
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porque'lo que allá hacen no es más que padecor una cruz muy grave 
y muy seca, sin fruto ni provecho alguno mi esperanza de 6l: Haso 
hablado al gobernador sobre ello, y dice que enviará luego con qué 
vengan ellos y los cristianos quo con ollos ostán; mas dudamos mu- 
cho que esto se haga como se dice, por la dificultad con que estas 
cosas sa hacen en estas partes» (1). 

Tal fu6 la misión ingrata, pero á los ojos de Dios muy gloriosa, 
que cultivó durante veinte años el P. Andrés de Oviedo. Entrando 
en la vejez, lo acomotió una onformedad de piedra quo lo atormen- 
taba cruelmente. La falta de medicinas y el sumo desamparo on que 
so hallaba hicieron pronto su mal irremediable. Asistido por los 
Padres de la Compañía que compartían sus trabajos apostólicos, ex- 
piró santamente el 14 do Setiembre de 1577 (2). 

13. Otro misionero más ilustre que los precedentes empezaba 4 
distinguirse por estos años en las regiones del Brasil. El V. P. José 
do Anchiota, oriundo do una noble familia guipuzcoana, había nacido 
en Tenerife el año 1533. Enviado por sus padres á la universidad de 
Coimbra, entró en la Compañía en esta ciudad el año 1550. Estuvo 
en peligro de ser despedido por una enfermedad en que se le torcie- 
ron las costillas y se le desconcertaron los hombros y la espalda. 
Viendo, por fin, que, aunque algo contrahecho, quedaba con mediana 
salud, fuó admitido á los votos, y en 1553 le mandaron á la misión del 
Brasil. 

Cuarenta y cuatro años vivió en aquella misión, promoviéndola 
con el ejemplo de sus virtudes y con una verdadera profusión de 
prodigios. Fuera de San Francisco Javier, no conocemos en la Com- 
pañía á ninguno, con quien Dios haya repartido tan largamento el 
dón de profecía y milagros. Al principio so le empleó en ol oficio de 
enseñar gramática, con el cual juntó el estudiar le lengua del país y 


(1) Goan, Malab. Epist,, 1570-1819, £. 139. 

(2) Hay alguna variedad en los autores acerca de la fecha de la muerte del 
P. Oviedo, pues algunos la retrasan hasta 1579 6 1590. La duda os desvansos con 
los catálogos de la provincia de Goa. Por una carta dol H. Folgencio Freire, osorita 
en Dembac el 2 de Abril de 1577, sabemos que el Patriarca había estado poco antes 
4 la muerto, y que, dada su vejez y achaques, moriría, sin remedio, muy pronto 
Esta carta se balla en la Historia Varia, t.15, £. 282. La primera relación en que 
veo mencionada la muerte del P. Oviedo, son las anues de la provincia de Gos, ado 
de 1578, y una carta del P. Roi Vicente, escrita en Gos.el 18 de Noviembre de 1579. 
Goam. Malas. Epit., 1570-1819. En exta carta no habla de la muerte del P. Uviedo 
como de aceso ya algo antiguo, pero sin soñaler ni el sitio ni el tiempo en que 
aconteció. 
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el servir en algunos oficios domésticos, para los cuales mostraba 
buena habilidad. La enseñanza del latín tropezaba allí con la grave 
dificultad de la falta de libros. Hubo de suplirla el P. Anchieta con 
sus apuntos, y hasta on varias ocasiones escribía versos y poomis, 
que suplían bien 6 mal la falta de Virgilios y Horacios. 

Después empezó á acompañar al superior de la misión, Manuel de 
Nobrega, con quien se ensayó en la vida apostólica. Aun antes de ser 
sacerdote se le empezó á mandar á ciertas misiones difíciles, y tal 
voz sucedió que hubo de quedar cautivo varios moses entre los bár- 
baros, no sin grave peligro de la vida. Fué ordenado de sacerdote 
en 1586; después fu6 rectór del colegio de San Vicente, y durante 
siste anos Provincial del Brasil. Su vida entera es una serie intermi- 
nable de milagros y profecías, cuya repetición suele cansar á los 
lectores modernos. En esto lo que debemos deplorar es, que con el 
afán de referir milagros y más milagros, se han descuidado nuestros 
historiadoros de poner on orden los hechos do tan portentosa vida. 
De aquí se sigue que, habiendo sido el P. Anchieta durante casi me- 
dio siglo el alma de la misión del Brasil, sepamos relativamente poco 
acerca de sus trabajos apostólicos y de la dirección que dió 4 toda la 
provincia. En lo que nadie duda es en reconocer en el P. Anchieta 
las más eminentes virtudes religiosas, esmaltadas con los dones de 
Dios más sorprendentes y admirables (1). 

14. Torminaromos este capítulo consagrando un ligero recuerdo 
4 la expedición á Egipto hecha por el P. Cristóbal Rodríguez. En 
el pontificado de Paulo IV dejóse ver en Roma un hombre oriental 
llamado Abraham, que se decía embajador del Patriarca de los 
coftos, Gabricl, y que traía cartas suyas para dar la obediencia 
al Sumo Pontífice. Las cartas estaban en árabe, y no hubo on Roma 
quien las pudiese descifrar, y así faltaba todo apoyo á las palabras 
dol tal embajador. Muchos erefan que aquello era una de tentas pa- 
tranas como entoncos se inventaban, para introducirse con altos per: 
sonajes. Muerto Paulo IV, su sucesor Pío IV encargó al Cardenal 
Alejandrino examinar la sustancia de este negocio. El santo Cardenal 
escribió al cónsul de Venecia en el Cairo, preguntándole si era ver- 


(1) Del P. Anchieta escriben lergamente cuantos historiadores tratan de nuestras 
misiones del Brasil. Excusado es advertir que en esta brevísima reseña no pretende- 
mos, mo ya profundizar, paro ni siquiera dolinear la vida del P. Anchieta Contentá- 
monos con insiauar el caráctor do esto hombre extraordinario, esperando que otros 
estudien do propónitu y describan detonidamonto los 
tentora, 
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dad que el Patriarca do los coftos había mandado tal embajada. 
Respondió el cónsul afirmativamente, y con sus cartas venían otras 
del Patriarca, on las que recomendaba le persona de Abraham y pe- 
día á Su Santidad, que le enviase una persona de confianza, para tratar 
con ella de la reunión do la Iglesia de los coftozá la católica romana. 

Con gran júbilo recibió PíoIV esta noticia, y llamando al P.Laínez, 
le pidió dos Padres para esta jornada. De común acuerdo resolvie- 
ron ambos nombrar por legado apostólico al P. Cristóbal Rodríguez, 
asociándole en la empresa al P. Bautista Eliano, judío convertido, 
que sabía diez lenguas y podía entendorse directamente con el Pa- 
triarca. Salieron de Roma ambos Padres, con el Hermano coadjutor 
Juan Bravo, el 2 de Julio de 1561. Con ellos iba el embajador Abra- 
ham. Llovaba ol P. Cristóbal un buloto de Su Santidad para el Pa- 
triarca y varias alhajas que, como presente, le ofrecían el Papa y 
algunos cardenales (1). 

15. Llegaron al Cairo el 25 de Noviembre, y aunque el P. Oristó- 
bal había querido verse con el Patriarca, entes que lo hablase Abra- 
ham, no pudo conseguirlo. El p6rfido embajador so adolantó y pro- 
vino al Patriarca de lo que creyó conveniente. El 1. de Diciembre 
avistóso con 6l nuestro P. Rodríguez, y, sirviendo de intérproto ol 
P. Eliano, le hizo un breve razonamiento, alabándolo el deseo de 
wnirso con la Iglesia católica, demostrándole la necesidad de recono- 
cer por superior al romano Pontífice, y haciéndolo de parto do éste 
los más cordiales ofrecimientos. Terminó su discurso presentándole 
el buleto. Después de haborlo hablado dos 6 tros vooos lo ofroció los 
dones de Su Santidad. Respondió el Patriarca con algunas frases 
corteses y depositó las alhajas on casa del cónsul do Venecia, hasta 
podérselas llovar sín el registro de los turcos, cuya codicia era te- 
mible (2). En los días siguientes repitironso las conferencias, en las 
cuales ol legado, según las instrucciones que llevaba, rogó al Pa- 
triarca que enviase algunos obispos al concilio de Trento, próximo 
$ rounirso, y mandase además algunos jóvenes para que estudiasen 
en Roma y cobrasen afición £ la Silla apostólica. El Patriarca res- 
pondió que esto merecía pensarse despacio. Entretanto agenciaba 


(1) Todos los nucesos que sigan los tomamos de un mazo de cartas que se con- 
sorvan escritas por el P. Cristóbal Rodríguez al P. Lain 
(2) Estes primoras noticias do su expedición las da el P. Rodrigues cn corta al 
sal Alojandrino, Cairo, 10 de Diciembre de 1571. Consérvaso osta carte junto 
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la traslación de las alhajas á parte segura, y cuando ya las tuvo 
fuora del aloanoo de los turcos, empezó á mostrar despego y desdén 
4 los Padres. 

Pronto entendieron éstos que en aquel negocio no se procedía 
son sinceridad. Á principios de 1562 propuso el P. Cristóbal que se 
nombrasen algunos hombres doctos, con quienes tratar del objeto 
de su legacía. El Patriarca designó al mismo Abraham y á otro lla 
mado Jorge. Disputó el Padre von ellos acerca de la obediencia 
que se debía al Sumo Pontífice y acerca de otros puntos en que los 
coftos so habían dosviado do la vordadera fo. Principalmente se es- 
1orzó en demostrarles el error en que estaban, de creer que en Jesa- 
cristo había una sola naturaleza, No tenían qué responder Abraham 
y Jorge, y buscaron el efuglo de decir que en la sustancia conve- 
nían con los católicos, y que sólo diforían en los términos. Pidió el 
P. Rodríguezal Patriarca, que esoribiese una carta al Sumo Pontífice 
dándole la obediencia. Él se la prometió dar al día siguiente. Volvió 
por ella el Padre, y encontró al Patriarca acompañado de Abraham 
y Jorge, los cuales entablaron acalorada disputa con el Padre. De- 


cían que ol Papa no tenía dorecho á exigir tal obediencia. Esforzóse * 


el P. Rodríguez en probar la sumisión que deben todos los cristia- 
nos 4 Su Santidad. Ellos repetían que, después de establevidos los 
patriaroados, ninguno de ollos tenía obligación de obodocer al otro, 
y que tan superior era el patriarca Gabriel entre los coftos, como el 
Papa entro los católicos. No pudo el P. Rodríguez vencer la obatina- 
ción de aquellos hombres, y volvióse añigido 4 su posada, 

Aun continuó en Egipto algunas semanas, y habiéndose retirado 
el Patriarca, al principio do la cuaresma de 1562, á cierto monasto- 
río que estaba cinco jornadas del Cairo, fué tras 6l nuestro P. Ro- 
dríguez, para vor si sacaba algo. En esto viajo entendió la práctica 
de los coftos, de no bautizar á los ninos hasta después del uso de la 
razón. Expuso al Pútriarca lo pernicioso de esta costumbre, pues 
privaba del cielo á tantos niños como mueren en los primeros años, 
y le rogó que remediaso este abuso. Sin interesarse mucho por las 
observaciones del Padro, respondió ol Patriarca quo si 6l quería, 
podía bautizar á cuantos ninos encontrase, Hízolo así el P, Rodrf- 
guez, y tuvo el consuelo de introducir en la gloria 4 no pocos niños 
y £ tal cual moribundo, á quien pudo disponer para una buena 
muerte. 

Volviendo al objeto principal de su misión, probó otro esfuerzo 
para reducir al Patriarca. Redactó una carta de obediencia al romano 
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Pontífico, y varios capítulos en que so explicaban los artículos de 
Ja fo en que parecían los coftos apartarse do la Iglesia romana. 
Prosentó al Patriarca estos documentos, rogándole que los firmaso, 
Antes do hacerloremitió óste los escritos á un sacerdote suyo, á quien 
respotaba por su dootrina. El doctor consultado se puso furioso al 
leor aquello, diciendo que los escritos estaban llenos de herejías. Vol-. 
vieron otra vez las disputas, hasta que un día, hablando el Patriarca 
confidoncialmente con ol P. Rodríguez, le manifestó con franqueza 
el origen de todo aquel negocio. Éste era que, deseando Abraham 
ver las maravillas de ltalia, le había pedido una carta de recomen- 
dación para ol Papa, Con elle se había presentado Abraham en Roma. 
Mas como allí naciesen sospechas contra 6l,'y aun le hubiesen me- 
tido on la cárcol por falsario, Abraham lo había escrito que estaba 
en grande riesgo, si no daba á entendor que era embajador del Pa- 
triarca de los coftos para ofrecer la obediencia al Papa. Por librar, 
pues, á Abraham de aquel peligro, había escrito la segunda carta, 
que mandó con la del cónsul do Venecia. Entonces entendió el 
P. Rodríguez la inicua farsa que aquellos hombres estaban haciendo. 
Dió cuenta de todo por cartas. á Su Santidad y al P. General, pre- 
guntándolos si pormanocoría on aquel país, ó pasaría á otras misionos, 
6 se volvería £ Italia. Escogieron en Roma lo último, y con esto el 
legado con sus dos compañeros abandonaron el Egipto, llevando la 

* gloria de haber obedecido, de haber orado y trebajado mucho, aun- 
que sin conseguir el principal fruto que deseaban (1). 

Do buon grado nos oxtondoríamos en roforir otros trabajos do jo- 
suítas españoles fuera de España, pero es preciso limitarse. Sólo 
recordaremos que, segán los catálogos de 1573 y 1574, vivían fuera 
de Espana unos ciento treinta jesuítas españoles. No se puedo pre- 
cisar el número, porque no consta que sean españoles algunos suje- 
tos que llevan nombre español. En muchos catálogos de aquel 
tiempo se expresa la patria de cada individuo, pero en algunos falta 
esto requisito, aunquo por ol nombro so adivino ol país del sujoto. 
4De dónde sino de España pueden ser, v. gr., tres Hermanos que 
aparocen en Nápoles con los nombras de Carrillo, Briones y Solór- 
zano? No todos estos sujetos eran superiores ú operarios. Algunos 
estaban haciendo los estudios, otros eran Hermanos condjutores, 


(1) Todos estos datos nobre negociaciones con el Patriarca de los coftos lus tora. 
mos de la carta del P. odriguez al P. Lainez, Cairo, 7 de Abril de 1562, que está 
entre las otzas que conservamos de dicho Padre, 
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poro, do todos modos, no so puede negar que la prosoncia de tanto 
español fuera de España, y sobre todo, la cireunstencia de ocupar 
josuítas españoles los puestos principales en varias provincias ex- 
tranjeras, así como es una gloria para nuestra patria, así pudo dar 
ocasión á lo que vino después de la muerte de San Francisco de 
Borja. 


LIBRO 111 


Vida y acolón de la Compañía en los tres primeros 
goneralatos. 


CAPÍTULO PRIMERO 


FERYOR DE NUESTROS PRIMEROS PADRES.—DIREOCIÓN DE SAN IGNACIO 





Soxaxo: 1. Ferror con que hicieron los Ejercicios los compafiaros de San Igoacio.— 
2. Abnegación y humildad en al noviciado de Simanosa.—2, Principios de los 
noviciados do Modina y Villarejo.—4, Actos de pública mortificación, hechos en 
las calles y plazas —5. Excssos imprudentes en darse demaciado 4 la vida c00- 
templativa.—8. Los PP. Oviedo y Onfroy reprendidos por San Ignacio.—7. Cos- 
tumbres de ls casa de Gandía. 





Fuswrks Conrimronánsas: 1. Cortas de Sas Ignáclo.—2. Momento Igmatiana.—3, 
Bplbolas mizias—+. Archivo Histórico Nacional, Jamétas.—6. Castro, Historia del coegío 
de Alcalé.—0. Polaco, Historia S. J.—7. Litleras quadrimentres.—8. Sano. Franelecus Bor- 
pla. Epistolas Etepantae. 


1. Hasta aquí hemos seguido la sorio de los sucósos más importan- 
tes que ocurrieron en la fundación y desarrollo de la Compañía de 
Jesús. Hemos asistido á la apertura de sus colegios, á las primeras 
misiones de sus operarios, á las primeras persecuciones que se le- 
vantaron contra ellos, y á las empresas principales que acometieron 
por la gloria de Dios. Pero la historia do la Compañía quedaría muy 
imperfecta con la mora narración de esos hechos exteriores, Es pre- 
ciso descender á otras cosas monos brillantes, poro que son de ca 
pital importancia en la vida de una Orden religiosa, Vamos á peno- 
trar dentro de nuestras casas, vamos á examinar cómo procedían 
nuestras comunidados, y aquí mejor, tal vez, que on los libros pro- 
cedentes, aprenderemos lo que era y lo que debe ser la vida de la 
Compañía, 
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Como el fin de nuestro instituto es atender con todas las fuerzas 
posibles 4 la propia santificación y 4 la santificación de los prójimos 
exige el buen orden que empecemos por la primera, declarando los 
frutos de virtud que produjo en el campo de la Iglesia el árbol reli 
gioso plantado por San Ignacio. 

Dice el sento patriarca que para conseguir el fin de la Compañía 
nos ha de ayudar, más que ninguna exterior constitución, la interiór 
ley de la caridad y amor que el Espíritu Santo escribe 6 imprime en 
los corazones. En esto no cabo duda para quion conozca los dogmas 
católicos sobre la gracia. La primera fuerza, el mejor medio par: 
fundar una Orden religiosa, para extenderla pór el mundo, para ha- 
cerla fructificar en la Iglesia, es, y será slempro, esa caridad infuo- 
dida por el Espíritu Santo on las almas de los primeros religiosos 
Ya referimos los fervores de San Ignatio on Manresa y después du- 
rante el curso de toda su vida, El mismo divino Espíritu que trans- 
formó tan maravillosamente al santo patriarca, animó también á sus 
primeros compañeros de aquel fervor extraordinario, que les movió 
4 las rigurosas penitencias que practicaron durante los Ejercicios, y 
quedan referidas en el tomo anterior. El mismo divino Espíritu les 
infundió en el corazón aquella erdentísima caridad, con que servían 
£ los enfermos en los hospitales de Venecia, y soportaben alegres y 
regocijados las fatigas y trabajos de sus largas peregrinaciones. 

El ejemplo de los primeros Padres fué imitado por los que des- 
pués iban entrando en la Compañía. No so limitaban las mortiflcacio: 
nos á las penitencias corporales. Atendíase con más ahinco á morti- 
ficar las pasiones que nos arrastran ú la culpa. Sen Ignacio, en el 

párrafo del examen general, que trasladado al sumario de las reglas 
ha formado la undécima, pondera grandemente, cuánto aprovech: 
la vida espiritual «aborrecer en todo, y no en parte, cuanto el mundo 
ama y abraza, y admitir y desear con todas las fuerzas posibles cuanto 
Cristo nuestro Señor ha amado y abrazado. Como los mundanos que 
siguen al mundo aman y buscan con tanta diligencia honores, fama 
y estimación de mucho nombre en la tierra, como el mundo les en- 
seña, así los que van en espíritu y siguen do veras á Cristo nuestro 
Señor, aman y desean intensamente todo lo contrario, es, á saber, 
vestirse de la misma vostidura y librea de su Señor, por su divino 
amor y reverencia: tanto, que dondo á la su divina Majestad no le 
fueso ofensa alguna, ni al prójimo imputado á pecado, descon pasar 
injurias, fulsos testimonios, afrentas, y sar tenidos y estimados por 
locos, no dando ellos ocasión alguna de ello, por desear parecer 6 
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imitar en alguna manera á nuostro Criador y Señor Josuoristo» (1). 

2. Poníanso ante los ojos nuestros primeros Padres este admirable 
precepto, que contiene lo más subido de la mortificación y portec- 
ción evangélica, y hacían nobilísimos esfuerzos por cumplirlo. La 
mera entrada en la vida religiosa solía hacerse ejercitando alguna 
mortificación extraordinaria. Esto so obsorvó en ol primer noviciado 
que tuvimos en Simancas, 

EL P. Bustamante, que fuó el primer maestro de novicios en aque- 
la casa, escribiendo algún tiempo después desde Córdoba á San Ig- 
nacio, le daba estas noticias acerca del espíritu que reinaba entro los 
primeros novicios: «Salió tal aquolla casa [do Simancas], que no so- 
Jamente á mí, que como tan imperfecto, poca perfección basta para 
satisfacerme, mas al P. Francisco daba tanta consolación y conten- 
tamiento, que no so hallaba fuera do olla. Y vista la exporiencia de 
lo que muestro Señor obra en las almas por medio de la perfecta 0b- 
sorvancia de las reglas, ninguna cosa tengo por tan importante para 
nuestro aprovechamiento espiritual, como el entero cuidado y con= 
tinua vigilancia sobre la tal observación, que cierto son, si exacta- 
mente se guerdan, una perfectísima instrucción, así para los que hen 
de regir, como para los que han de ser regidos. Y parece que si de 
osta manora de procedor que ahora tionen estos novicios [de Cór- 
doba] en el camino del divino servicio tuviesen hecho hábito, cada 
uno de ellos sería un milagro en al mundo. Porque ver lo que de- 
sean ser despreciados y escarnecidos de las gentes, y las mortifica- 
ciones públicas que piden de tanta abyección y menosprecio, es para 
bendocir muoho á nuestro Señor; y cierto que so roprosonte ya la 
perfección de la Compañía al vivo, viendo unos mozos tan canos y 
tan animados á padecer y sutrir injurias y á ser reputados por viles 
y bajos, que á cualquiera que los tratare parocerá que so ve entre 
los monjes de Scitia ó de Egipto, y digo sin encarecimiento, que ver 
las horas de las quietes en esta casa es ver juntamente unas colacio- 
nes de Casiano» (2). 

. Poco le duró al P. Bustamante su residencia en Simancas. Nom- 
brado Provincial de Andalucía, dejó el cargo de aquella casa al P. Pe- 
dro Doménech, y llamado éste á Baza en la primavera de 1556, tomó 
el cuidado de los novicios el P, Jerónimo Ruiz de Portillo (3). Si son 


(1) Esrmen, e. 11, $44. 
2) Epist. mirtae, Y, p. 119. 
(8) Polanco, HS. Y, t.v1,p. 589. 
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consoladoras las noticias que nos da del noviciado de Simancas el 
P. Bustamanta, no admiran menos las que oímos á sussucesores, He 
aquí lo que escribe el P. Portillo á San Ignacio: 

«Por las pasadas tendrá V. P. noticia, cómo en esta casa de probs- 
ción mostraba nuestro Dios tener particular cuenta, por los efectos 
que en los Hormenos de olla cada día se von, y ontro los otros, tres 
son muy evidentes, el uno, que los enfermos sanan y los tentados ee 
destientan, y lo que más es, los muy estimados ón el mundo so ht- 
millan más; que es cosa para los que la sienten, de dar á Dios mucha 
alabanza, vor tanta alegría en todos, y que según muchos ó los más 
do ollos mo dicon, que no so puedo explicar el consuelo que el Se- 
Bor les da y grandísimo deseos de deshacerse y hacer penitencia y 
sor de todos deshonrados; á tanto, que oreo que todos e hallan, como 
cada día me dicen, para cuanto les pudiero venir tenerlo por poco, y 
sor dignos de todo mal y indignos de todo bien. Piden tantas peni- 
toncias, que es monester tenerles la rienda, disciplinas en el refocto- 
rio y otras mortificaciones. Y entre ellos han venido de Salamanca 
dos Hermanos que eran muy generosos [nobles], el uno do Svills, 
que se dice D. Juan Manuel, y el otro de Málaga, que se dice D. Lo- 
renzo de Padilla, y están ya tan mortificados, que á gran priosa co- 
rren tras Cristo, vistiéndose de su librea, y dicon ser tanto el gozo 
que el Señor les da en los vestidos rotos y otras mortificaciones, que 
lo tionen por sensualidad. Cáoles muy bien el Don sobro los vostidos 
viles, mortifícanse con él, que ya no querrían ser conocidos, Dan en 
todo gran muostra de sí. Josueristo los tonga de su mano» (1). 

No fueron estos dos caballeros los únicos nobles que se humill»- 
ban á porfía en el noviciado de Simancas. En aquel mismo año pre- 
sontóse allí D. García Girón de Alarcón, cuyos apollidos dicen la no- 
blo sangre que corría por sus venas. Hallábase en los veinte años de 
su edad, y sus padres le tenfan dispuesto un rico matrimonio corres- 
pondiente á su clase, cuando, volviendo las espaldas al mundo, so 
abrazó con la cruz de Cristo en la Compañía. ¡Empezó su noviciado 
en Simancas con extraordinario forvor. Al cabo de algún tiempo lla- 
móle San Francisco de Borja á Valladolid, para que sirviera en los 
oficios domósticos que so ofrooían on ol colegio. Encaminóso Alar- 
cón á la ojudad vestido de unas calzas viejas y de un sayo hecho pe- 
dazos, aln manteo ni otro vestido que cubriera aquellos misorables 
andrajos. Con este vil traje, más propio de mendigo que de cabe- 
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lero, anduvo por varias calles do Valladolid, y hasta so metió en el 
palacio Real, donde tenfa algunos parientes en oficios principales. 
Triunfando así del mundo y sus vanidados, se fu tranquilamente al 
«olegio, donde empezó á servir al cocinero con tanto brío y natura- 
lidad, como si on aquel oficio so hubiora criado toda la vida (1). Así 
empezó su vida religiosa este hombre superior, que con el tiempo 
había de ser dos vecos Visitador, y duranto trece años Asistente del 
P. Aquaviva. 

Para reforzar este noviciado, y para que con el número de reli- 
giosos crociese la santa emulación de la virtud, que siempre se-con- 
serva mejor en comunidades mayores, dispuso San Francisco de 
Borja que, pasasen ú Simancas, de Alcalá, doce 6 trece Hermanos, 
muy escogidos sujetos, ya graduados de maestros ó licenciados, los 
suales, bajo la dirección del P. Portillo, se entregaron fervorosa- 
mente á las obras de abnegación y humildad. Oyó en Salamanca el 
P. Antonio de Córdoba el fervor y devoción que reinaba en la hu- 
mildo casita do Simancas, y aunque ya no era novicio, pues llovaba 
«cuatro años de religión, quiso tomar alguna parte en los ejercielos 
de aquel noviciado. Aprovechando, pues, las vacaciones de verano, 
fuéso á Simancas en 1556, y empezó á servir en casa como el último 
novicio. Salió 4 tomar disciplina en el refectorio, acarreaba el agua, 
<on un asnillo, por medio del pueblo, y, como dice el P. Portillo, 
<en todos los oficios bajos de casa nos ha mostrado bien la humildad 
que Dios lo ha dado» (2). Tres años después, pasando por Simancas 
el P. Cardona en el verano de 1559, bendeoía á Dios por el deseo de 
mortificación y penitencia que veía en aquellos novicios y por la 
alegría y prontitud con que obedecían en todo á los superiores (9). 

3. Poco tiempo duró este noviciado. Como la casa era bastante 
pequeña y el pueblo no pasaba do cuatrocientos vocinos, muy pronto 
se convencieron los superiores de que, ni el edificio podía albergar 
4 una comunidad numerosa, ni el pueblo cómodamente sustontarla. 
Desde 1562, por orden que dejó el P. Nadal, se fueron trasladando 
10s novicios á Medina del Campo (4), donda empezó á gobernarlos el 
vélebre P. Baltasar Alvarez el año 1566. Si en Simancas admiraba el 
1ervor que el Espíritu Santo infundía en los novicios, no era menos 


(1) Látieras quadrimestres, 1.1%, P. 501. 
(2) Bid. 

(3) Epiet. Hisp.,t.1,£.501. 

(4) Tbid.,t.1v, 9.239. 
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ardiente el que so mostraba en Medina. Aquí se observó, más quizá 
que en Simancas, un grande amor 6 la oración y trato con Dios, vir- 
tud que procuraba fomentar el P. Álvarez, pues, como 61 decía, del 
trato con Dios se ha do sacar luz y gracia para tratar con los hom- 
bres y para ejecutar todas las obras del divino servicio. Por eso 
concedía de buen grado á los novicios los ratos extraordinarios de 
oración que lo pedían. 

Pero esta virtud debía ser medio para alcanzar otras. En pos de la 
oración debía venir la mortificación de los sentidos y pasiones. 
«Esta mortificación, dice el P. La Puente, ora la segunda cosa que 
procuraba persuadirles [el P. Álvarez] y en que los ejercitaba, es- 
pocialmente en matoria de desprocio, para fundarlos en humildad; 
y era tanto el fervor de los noviejos, que andaban como á porfa 
buscando invenciones públicas y secretas para sor despreciados y 
tenidos en poco, ingiendo algunas veces tener poca habilidad, dis- 
creción y letras, ó, por lo menos, disimulando lo que tenían y pu- 
blicando lo que podía humillarlos, y encubriendo lo que podía hon- 
rarlos. En haciendo la falta, luego la decían públicamente en el 
rofectorio, 6 on la quieto 6 recreación, dondo se juntan todos des- 
pués de comer y cenar. Pedían que les diesen reprensiones públicas 
y secrotas, y que otros les dijeson Ins faltas que habían notado en 
llos. También pedían salir fuera de casa á traer agua de la fuente y 
carne del rastro, y otras semejantes mortificaciones de que usaron 
los santos, para més avorgonzarso. Buscaban el vestido más vil y 
roto, en la comida lo peor, en el trabajo cada uno era el primero, 
sin rehusar lo que se ofrecía ni quejarso de ander muy cargado. 
Traían los sentidos tan enfrenados, que era menester hacerles que 
levantasen los ojos y se divirtiesen algo. El rigor de las penitencias 
y asperezas era tan grando, que era menestor irles á la mano porque 
no perdiesen la salud. Finalmente, el noviciado parecía un mundo 
al rovós, dondo so amaba y buscaba lo que el mundo desecha, y se 
aborrecía y desechaba la honra y regalo que 6l tanto estima y pro- 
cura, aunque les avisaba que huyesen de caminos singulares; porque 
el verdadero fervor no está en buscar nuevas invenolones, sino en 
andar por los caminos viejos sin imperfecciones» (1). 

En esta última advortencia observamos la prudente precaución 
del P. Álvarez en prevenir algunos fervores indiscretos que por 
entonces asomaron en la provincia do Castilla, de los cuales diremos 
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después alguna palabra. Por lo demás, cuán santo y sobremanera 
edificante fueso el espíritu que reinaba en el noviciado de Medina, 
lo exporimentó más que nadio el venerable P. Luis do la Puento, de 
quien tomamos las anteriores noticias. Determinado este insigne 
varón ol año 1574 á seguir ol ostado roligioso, estuvo dudando algún 
tiempo entre la Companía de Jesús y otra sagrada religión. Después 
de muchas vacilaciones, decidiése á entrar en la Compañía, y llegóse 
al noviciado de Medina, pero con gran miedo de errar en la eleo- 
ción de la Orden religiosa que le convenía. Una vez admitido en 
aquolla santa comunidad, «dentro de pocos días, dice 61 mismo, 
como vi las veras con que los novicios hollaban el mundo, y se des- 
preciaban y mortificaban á sí mismos, y las ansias'con que seguían 
4 Cristo muestro Senor, y los consejos de su Evangelio, yo quedé tan 
satisfecho y contento de la elección que había hecho, que, por la di- 
vina misericordia, nunca más en el noviciado, ni fuera dél, sontí 
movimiento de tristeza 6 arrepentimiento dello; antes no s6 con qué 
ospíritu so mo asentó osta imeginación, quo, si tuvioso siquiora ocho 
años de vida, viviendo de aquella manera, bastarían para hacerme 
grande santo» (1). 

Un año despuós del noviciado de Medina se abrió el de Villarejo 
de Fuentes en la provincia de Teledo. Ya referimos arriba (2) cómo 
el P. Nadal había aceptado on 1561 esta fundación, ofrecida por 
D. Juan Pacheco de Silva y D.* Jorónima de Mendoza, su mujer. 
Cuatro años largos se tardó en construir el edificio y en acomodarlo 
4 las condiciones de una casa de probación. Por fin, en Ja primavera 
do 1567 trasladóse de Alcalá á Villarejo el P. Juan Manuel de Loón, 
Movando consigo una veintena de novicios. Concurrieron á la aper- 
tura de la casa el P. Bartolomé de Bustamante, que por entonces 
visitaba la provincia do Tolodo, y los rectoros do los cologios más 
próximos de Belmonte y de Cuenca. El día segundo de Pascua de 
Pontecositós acudieron muy temprano todos los Nuestros 4 la iglesia 
dol pueblo, y después de oir una misa rezada que dijo el párroco, 
ordenóse una devota procesión para trasladar á nuestra casa el San- 
tísimo Sacramento. Concurrieron todos los clérigos con sobropelli- 
ces, todas las cofradías con sus insignias, y todo el pueblo con singa- 
lar devoción. Llegada la procesión 6 nuestra casa, celobróso una 
misa con toda solemnidad. El P. Bustamante predicó, y el P. Juan 


(1) 16d. 
(2) Lt,c,3. 
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Manuel de León presentó á D. Juan Pacheco la vela encendida que 
manda San Ignacio ofrecer á los fundadores de colegios. 

Terminada la función inzugural con gran consuelo de todos, ap! 
cóse el maostro de novicios á entablar la vida de comunidad. He 
aquí la forma quo so dió 4 los santos ejorcicios de aquol noviciado, 
según la cuenta el P. Millán García en la carta anua que escribió 
pocos mesos después: « Pasada la flosta, comenzó el P. Prefecto [st 
lama el P. García al maestro de novicios] á asentar las cosas de la 
probación con tanto cuidado, como convenía á quien había de echar 
frmos fundamentos de cosa tan importante, y en ello se conovió y 
se ve cuánto le ayuda el Señor, pues con ir disponiendo las cosas 
con el cuidado que las Constituciones quieren, se recibían y lleva- 
ban con la suavidad que la Companía pide. 

>Banse hecho, por los días de la semana, un día plática y otro 
conferencia cada día 4 la mañana. Á la tarde, un día tonos y reglas, 
y Otro enseñar la doctrina, declarando un poco de ella, dando asi- 
mismo tiempo á las cosas espirituales, como V. P. tiene ordenado se 
haga en las casas de probación. El demás tiempo que de estos ejor- 
cicios sobra, que son dos horas á la mañana y dos 6 la tardo, lo gas- 
taban algunos Hormanos en oficios humildes, como cocina, refto: 
rio, ete., de manera que todos se ejercitasen. Los demás se recogían 
4 oficios de manos, dondo unos hacen pleita, otros limuelo, otros la 
cosen, y otros labran disciplinas, y otros tejen canastillos de esparto, 
y Otros escriben con silencio siompro, y á ratos leyendo uno de ellos 
alguna historia de santos para que lo interior y lo exterior esté 
siempre ocupado y alaben á Dios nuestro Señor. 

»Vola ol P. Prefecto tomando cuenta cada semana de le oración y 
espiritual aprovechamiento, y á tiempos, de dos en dos, se recogen 
ocho días en Ejercicios, de lo cual so ha sontido harto aprovecha- 
miento, tomándose el mismo orden con los que de nuevo vienen 4 
la probación do otros colegios; y 4 los que vuelven de peregrinar, 
de hospitales, se les conceden tres Ó cuatro días en que descansen 
espiritual y corporalmente. Ansí [van] en la obediencia pronta y 
sencilla, en la continua mortificación interior y exterior que se ve 
con las muchas mortificaciones y penitencia que se piden, así se- 
cretas como públicas, por la falta del cumplimiento de las reglas y 
ligeros defectos. Ordinariamente usan vestidos humildes y edificati- 
vos, aunque siempre la hambre que en esta parte tienen, procura 
moderar el P. Prefecto. En toda la casa se ve un ejemplo de religión, 
de virtud y penitencia, con grando amor á los superiores y entre sí, 
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que más parcoc vida dol ciolo quo do la tierra, y más de ángeles 
que de hombres, Van haciendo sus experiencias, dentro y fuera de 
casa, en hospitales y peregrinaciones» (1). Tal era el espíritu y for- 
vor que animaba al noviciado de Villarejo de Fuentes, y que hacía 
exclamar al buen D. Juan Pacheco, su fundador: «Esta casa, de 
puortas adentro, es un rotrato del paraíso; do puertas afuera, es 
poner ante los ojos el proceder de los apóstoles y discípulos de 
Cristo» (2). 

4. No se orea que este fervor de espiritu y este deseo de abnega- 
ción oran sólo de jovencitos animados á la virtud por las exhorta- 
ciones del noviciado. Hombres graves y prudentes entregóbanse 4 
mortificaciones extrañas para vencer el apetito de honra y estima- 
ción. El P. Beutista Sánohoz, do quien ya homos hablado on varias 
ocasiones, ora un'eclosiástico respetable de Toledo, cuando en 1547 
hizo los Ejercicios y sintió la vocación 4 la Compañía. Ho aquí los 
extremos de fervor que el P. Cristóbal de Castro nos reflero de 6l y 
de otros compañeros suyos: «Haoían públicas mortificaciones que 
ponían espanto á los de la ciudad; ospecialmento ol Bautista y Tomás 
de Soto continuamente en casa andaban ocupados en ejercicios inte- 
riores, y fuera cada día salían con su disfraz. Un día salían con calzas 
blancas, otro con sotana corta de buriel, otro vestidos de pardo. Otra 
vez se fueron en cuerpo y con las calzas dichas la puerta del per- 
«ión de la santa iglesia, y en las gradas bajas se pusieron uno á una 
parte y otro ála otra, sentados toda una mañana, entrando y saliendo 
todos y muy maravillados doteniéndoso á mirarlos. Y fuó en esto 
tan adelante el Bautista, que avergonzados sus hermanos y parien- 








(mM Hiap.,t.xa1, £. 162, 
(2) Epia. Hirp., t. xv, £. 440, No tengo noticias particulares acerca de los no: 
ciados de Aragón y Andalucia en ente tiempo. El de Aregón empezó en Valen: 
de la ciudad por la pesto. Después hubo 
ando en 1587 visitó «l P. Gil González Dá- 
vila la provincia de Aregón, determinó que se reunieron ea Gandía todos los no- 
vicios, pero un ao después fué necesario enviarlos á Zaragoza por disgustos que 
ocurrieron con el duque D. Carlos, hijo de nuestro santo General. Dividiéronse 
Juego entre las dos ciudades, y, por lin, al cabo de veinte años do mudanzas é ín- 
certidumbros, el novioiado arralgó en Tarragona en tiempo del P. Mercurian, y allí 
perseveró hasta la supresión de la Compañía. Véeso al P. Gabriel Alvarez (Hist de 
da provincia de Aragón, l.11, cs. 77 y 96; 1.111, c. 20). El noviciado de Andalucía 
empezó en Córdoba, y luego fué trasladado 4 Granada. En 1564 oncontramos 
evita novicios on Sevilla, según nos dico la carta cuadrimentro do 30 do Agos 
En osta ciudad porsoveró por varios años el mayor grupo do novicios, pues pareco 
que uo dejaba de haberlos en algunos otros colegios, 
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tes, buscando modo cómo echarle de allí, diciendo que los des- 
honraba, rogaron al P. Dr. Miguel de Torres, que al principio del 
año 1548 pasó por Toledo para Salamanca, que se llevase consigo 
aquel hombro, porque los deshonraba. Hablólo ol Padro y anaf holgó 
de irse con 6l y le recibió en Salamanca» (1). 

Esto fervor de espíritn que impulsaba 6 estos hombres á mostrarse 
en público ridículos y zaños, es el mismo que sentía San Ignacio 
cuando decía, que si él mirara únicamente á su propio aprovecha- 
miento, anduviora por osas calles desnudo y emplamado, para que 
todo el mundo se burlara de él; pero que el deseo de aprovechar á 
los prójimos moderaba estos ímpetus de fervor, y le hacía tratarse 
con el decoro y respeto que era necesario para conversar con las 
gentes. No todos los hijos de Ignacio alcanzaban la prudencia del 
Padro, y llovados de arranques inconsidorados de dovoción, ejoow: 
taban acciones que tenían visos de locura. 

Para muostra de osto ospíritu fervoroso, pero un tanto peregrino, 
queremos citar un hecho ocurrido en Valladolid: el 27 de Agosto 
de 1550. Iban de Salamanca á fundar el cologio de Burgos los PP. Ben- 
fista Sánchez, Hernando Álvarez del Águila, Juan Álvarez y Melchor 
Peñalosa. En todos los pueblos por donde pasaban predicaban fer- 
vorosamonte, acompañando la prodicación 00n actos insignes de hu- 
mildad, Véase lo que aconteció en Valladolid á los PP. Juan Álvarez 
y Peñalosa. Lo referimos con las palebras del segundo: «Entramos, 
dice, en Valladolid el miércoles, el P. Joan Áluarez y otro Padre, á 
Jas onze, descalzos y sin bonete, como en Medina, derechos á la placa 
£ predicar. Y en el camino encontrólos yn algozir, y preguntólos 
que por qué yuan ansí. Respondióle el P. Juan Áluarez, que por sus 
peccados. Díxole el algozir: ¿qué peccados podéis tener vos, porque 
vais ansí? Díxole, que sólo vn peccado mortal bastaua para ser con- 
denado en el infierno; y abaxaron sus cabecas, y fueron 4 la plaga, 
adonde se subió el P. Juan Áluarez sobre una mesa, y comienga á 
predicar con gran ímpitu y feruor. Tuuo grande auditorio, que mu- 
cha gente á cauallo y desdo ventanas lo oyan con gran denogión y 
con mucho silentio. Predicó hora y media, y después faó tanta gente 
tras nosotros, que no nos dexauan yr, metiéndonos por fuerza las 
limosnas en las manos; empero ninguna cosa se regebió. 

>Entró después á las cuatro el P. Bautista y el P. Hornandáluarez, 
y fueron á otra plaga, adondo fué cosa maravillosa la gente que lo 





(1) Mis del enlegio de Alcalá, 1.1, 0 5 
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oyó y el mucho feruor que tubo, aulendo siempre en los auditorios 
frayles que los oyan con mucha attengión; porque, cierto, el Señor 
lo ha dado gran talento. Después predicaron otros dos sermones en 
las places, cada yno el suyo, y el P. Juan Áluarez predicó á la puerta 
del palacio, adonde allegó mucha gente, muchos caualleros y soño- 
res, y á las ventanas del palacio salieron las damas á oyrle con grande 
atención y admiragión, por ser cosa tan nuova para Valladolid: Es- 
tando predicando, vino el presidente y los alcaldes á palacio, y como 
avía tanta gente, que no podían entrar, y le vieron predicar, pensa- 
ron que era alguno que se ponía allí á dezir gracias (como se acos- 
tumbra á hazer por nuestros pecados en palacio). Mandáronle echar 
de allí, y ellos entráronso; empero la mucha gente que allí estaua lo 
importunó á tornar á subir á predicar, y así subió con mucho mayor 
heruor que primero, y prosiguió su sermón, y estaua tan enflamado 
y la gente tan atenta, que se detubo hasta que boluleron á salir los 
alcaldes, los quales sin consideración alguna mandan que le lleuen á 
la cárcel y le hagan quitar de allS. Fué vn algozir á prendelle y estú- 
uole vn poco escuchando, y omo vió la doctrina ser tan santa y ca- 
thólica, boluióso á los alcaldos, y díxolos: Nullam in 00 inuento causam. 
Para llevarle 4 la cárgol, porque menquam sic loquutus est homo. 

»Entonces los alcaldes enbían á otro, ol qual fué tan modesto, que 
se fué allí adonde el Padre predicaua, y le oyó sin le dezir palabra 
hasta que acabó. Hizo entonces el Padre una esclamación muy grande 
al Señor, que mouió muchos á lágrimas, diziendo: Oh, pluguiesse 4 
vuestra majestad hacerme tan gran fauor, que oy, día de la decola- 
ción del glorioso San Juan, quo tué preso y descabegado porque 
predicaua y decía las verdades, ansí lo fuesse yo oy porque pre- 
dico vuestra santa palabra, etc. En acabando, fuímonos con el al- 
gozir, querióndonos toda la gente defendor y boluer por nosotros; 
tanto, que el almirante y las damas desde las ventanas de palacio 
reprendían al algozir, diziendo que por quó le lleuauan, hablando 
ten cathólicamente, Entonces el Padre suplicó al almirante que su 
señoría no le estornasse la gran merced que el Señor le hacía aquel 
día, en ser prendido porque predicaua su palabra. 

»Ivamos con el algozir muy consolados y alegres, guoniam digni 
habiti sumus, de yr y caminar por las pisadas y passos de nuestros 
mayores. Y verdaderamente, Padre, que el algozir yua más preso de 
la doctrina y humildad del Padre, que no el Padro dól, porque no 
nos lleuó á la cárcel, sino con mucho amor se vino con nosotros á 
casa, hasta que la mucha gente que lo seguía (perentientes pectora su) 
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se fueron. Allá á la tardo fué el Padre con el algozir £ los alcaldes, 
los quales lo preguntaron con gran alboroto, si ora de los alumbre- 
dos ó de los apostolados? Él respondió con grandíssima mansedum- 
bre y humildad, que no conocía aquella gente; que 6l de la Compa- 
Ma do Josu ora, y su ouangolio predicaus. Entonces ollos, vista su 
relación, y no hallando en él culpa alguna, le remitieron al pronisor, 
el qual, informado dol negocio, y constóndolo de su abilidad y gran 
zelo, lo embió en paz á su casa» (1). 

Estos eran los excesos de fervor que se hacían en aquellos princi 
pios. Y nótese que so hacían en el siglo xvx, cuando el espírito reli- 
yioso estaba en España más pujante que nunca, y hasta los cristianos 
més perdidos, si no hacían penitencia, por lo monos sabían lo que 
ers, Aquello de acompañar un Padre doctor al Hermano comprador 
£ la carnicería, y traer á cuestas la carne por medio de la ciudad; 
servir públicamente á los albañiles en sus obras el mismo rector de 
a casa, como lo hacía el P. Villanueva; salir elegantemente vestidos, 
con los hermosíeimos trajes que habían usado en el siglo, para ace- 
rrear un cesto de basura, como el P. Antonio Padilla; atravesar una 
calle do Madrid con una olla de comida en la cabeza, como lo hizo 
San Francisco de Borja, preolsamente cuando se encontraba con una 
gran comitiva de caballeros que acompañaban á sn hijo primogénito; 
pasar por entre ls muchedumbre de los estudiantes que salían de 
una universidad, uno que había sido reotor de ella, como el P. Fran- 
cisco do Córdoba, llevando dol diestro un rocinejo lleno de matadu- 
ras: estas y otras acciones eran tales, que aun en aquel siglo de tan 
viva fe sorprendínn al público, el cual mostraba, tal vez, extrañeza y 
aun indignación al verlas. En cambio, las personas piadosas, que 
entendían el principio sobrenatural de donde aquello procedía, no 
acababan de admirarse de la gracia que el Espíritu Santo infandía 
en nuestros primeros Padres, y los llamaban á boca llena apóstoles 
y santos. 

5. Como había excesos de penitencia é Indisoreciones en el ejerci- 
cio de la humildad, también ocurrían imprudencias piadosas en el 
dar demasiado tiempo 4 la oración, En el colegio de Alcalá, además 
de la hora de la mañana, se tenía otra hora de oración á la tarde, y 
después de comer y conar, so hacía una visita al Santísimo de un 
cuarto de hora. Dábense al sueño sois horas solamente. Cuando el 
P. Nadal promulgó las Constituciones en 1554, suprimió la segunda 





(0) Epixtomistae, 4.11, p. 456. 
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hora de oración, abrovió les dos visitas y añadió una hora de sueño. 
Era bastanto comrún on nuestros primoros Padres dar demasiado 
tiempo la oración, perjudicando con esto 4 los estudios y á otros 
ministerios con los prójimos. Donde llegó esta imprudencia 4 más 
alto grado fu6 en Gandía, bajo el reotorado dol santísimo varón An- 
drés de Oviedo. Este Padre, que con el tiempo había de subir á tan 
eminente santidad, ompozó su vida roligiosa con grando forvor, poro 
con un espíritu algo singular. Por humildad empezó 4 irmarse An- 
drés publicano, y con esta firma hubiera seguido si el P. Polanco no 
lo aconsejara suprimir esta costumbre. Fué nombrado rector de Gan- 
día en 1547. Aplicóse tanto al ejercicio de la oración y al rotiro es- 
piritual, quo por gozar do sus dolicias, so apartaba dol trato con los 
prójimos. 

Creciendo el buen Padre en los deseos do oración, y animado por 
las exhortaciones de un frailo franciscano llamado Fr. Juan de Te- 
joda, concibió el pensamiento de hacer vida solitaria, y Lo pidió á 
San Ignacio (1). Como era de suponer, los Padres y Hermanos de 
Gandía participaron más 6 menos de este espíritu que vofan en su 
roctor. Principalmento, el P. Francisco Onfroy (2) empezó 6 rivali- 
zar con él en tener largas horas de oración. Levantábanso ambos á 
media nocho, y á continuación se estaban orando sioto ú ooho horas. 
Cuando el P. Oviedo imaginó el retirarse á vida solitaria, este P. On- 
troy se le ofreció por compañero. No paró aquí el fervor indiscroto 
del buen rector. Pidió también á San Ignacio que le alcanzase licen- 
cia del Sumo Pontífice para decir todos los días dos ó tres misas. 

€. Mala improsión produjeron en ol santo fundador tales demandas, 
y deplorando sentidamente tan peregrina aberración, envió por me- 
dio del P. Polanco dos graves respuestas que merecen referirse, Van 
dirigidas ambas al P.'Araoz, Provincial entonces de toda España. Con 
focha 5 de Marzo do 1548, dice así el P. Polanco: «Esta escribo por 
comisión de nuestro on Cristo P. Ignacio, sobro una potivión que el 
buen Maestro Andrés de Oviedo ha hecho más veces, movido de su 
devoción al sacrificio santo de la misa, y es, que querría lo fueso im- 
potrada licencia para decir dos misas y tres al dfa. Y es así que Nues- 
tro Padro, por el concepto que tiene de su bondad, y por tenerle por 


(1) Véwe la larga carta que le dirigió sobre esto el 8 de Febrero de 1548, on 
Epist. miztae, t.1,p. 487. 

(2) Aparece nombrado también Onofro y Onufrio. Véase sobre estas coras ul 
P, Polanco, Min, S, J., t.1, p. 319, 
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benemérito, está inclinado en lo que bnenamente se pudiese á con- 
solarlo y ayudar todos sus buenos y reotos deseos; poro en ésa mu 
demanda parócele deba tenerse mucho miramiento, por ser tal el 
tiempo en que ss trata de concilio, y acá en esta corte recatarse mu- 
cho en cosas nuevas y que pueden tener interpretación no buena É 
quien no conocieso á Maestro Andrés; y esta sería Losa nueva; por- 
que devir dos misas no se concede sino á quien tiene cargo de dos 
iglesias, á las cuales debría satisfacer. Mirando también el instituto 
do la Compañía y modo de proceder, no parece que osto de las dos 
6 tres misas le convenga, porque más bien parece estaría á quien tu 
viese modo de vivir eremítico, no tuviendo otra cose en que o0- 
parse, que á quien se debe emplear exteriormente en ayuda de los 
prójimos, como nuestro instituto pide.» 

Á esta contestación, enviada al P. Araoz en nombre de San Igna- 
cio, añado por cuenta propia el P. Polanco estas palabras: «El pare- 
cer de nuestro P. Maestro Ignacio es, que tal cosa no le conviene (al 
P. Oviedo]; y no solamonte 6l no le impotraría tal gracia, pero aun 
la estorbaría. Y esto sea para con V. R., á quien también diré que oí 
decir á Nuestro Padre, que si tuviera por acá más á mano 4 Maestro 
Andrés, que se proveyera de curarle con medicinas apropiadas, no 
lo dejando dooir aun una misa cada día» (1). 

La otra petición de retirarse 4 vida solitaria la hizo el P. Oviedo 
con más instancia y acumulando gran copia de razonos, como puede 
verse leyendo su carta del 8 de Febrero de 1548, citada más arriba. 
Desagradó á San Ignacio, así el objoto de la petición, como el modo 
do hacorla. En cuanto á esto segundo, observaba que si la cosa era 
conveniente para el divino servicio, bastaba significársela para que 
la concediera desde luego; pero que si no era oxpediento para este 
£n, no la había do conceder por muchas instancias que se le hicle- 
ran. Al súbdito le debe bastar exponer lisa y llanamente sus neoesi- 
dades 6 descos al superior, porque el insistir en sus poticiones y 
esforzarse por obtenerlas, suele ser señal, decía el santo, de que vive 
la propia voluntad y juicio, y de que se los torna como regla, con la 
cual se haya de conformar el superior (2). 

En cuanto al objeto de la demanda, San Ignacio envió al P. Araoz 
la siguiente respuesta por medio del P. Polanco: «De Gandía ha es- 
<rito Maestro Andrés una gran exhortación á Nuestro Padre, para 


(1) Monrmenta Tgualiana, Series pri 
(2) 2bid, p. 57. 
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quo le dé licencia de irse á un yermo por siete años con el Maestro 
Francisco Onfroy ó sin 6l, por varias razones que alega, que muos- 
tran su dosoo de atondor á la vida contemplativa de todo punto, no 
lo pareciendo que bastan ocho horas (que ha usado darse á ella, se- 
gún parece, hasta aquí). Nuestro Padre está muy fuera de venir en 
tal cosa, antes la tiene por muy repugnante á nuestro instituto y 
modo de proteder, y se recela que no se eche á perder allí el estu- 
dio [el colegio], si las cabezas continúan mucho tal modo de proce- 
der: y piénsase acá, que quien los ha hecho tan contemplativos, eto., 
son Fr. Juan de Tejeda, de cuya convoresción con los del colegio no 
so contents nada Nuestro Padre, y mucho menos, de la cohsbitación. 
Y así, cuanto á esta parte so provee, escribiendo al Dnque, que no 
sutren las Constituciones nuestras que, quien es de diversa religión, 
estó en colegio de la Compañía (1). 

»Escribióse, ofoctivamento, á San Francisco de Borja, proponión- 
dolo que hiciese salir suavemente de muestro colegio de Gandía á Fray 
Juan de Tejeda, y consultándole si convendría llevar á Italia á los 
PP. Oviedo y Onfroy, 6, por lo menos, á uno de ellos, para endere- 
zar á ontrambos en ol espíritu (2). En lo primero no hubo dificul- 
tad, pues ya cuando llegó 6 Gandía la carta do San Ignacio, se había 
resuelto que no viviese en nuestro colegio el buen franciscano (3). 
Lo segundo no so juzgó nocesario en vista do la humildad y obodion- 
cia con que los PP. Oviedo y Ontroy recibieron los avisos de Roma. 
Uno y otro se conformaron con la resolución de San Ignacio, y sa- 
caron de este lance, como decía San Francisco de Borja, el mérito del 
suermo y el sacrificio de la obediencia (4). Sin embargo, aunque renun- 
ciaron al yormo, todavía oxoedioron ambos Padres on dar demasiado 
tiempo á la oración, y un año después, por Julio de 1549, hubo de 
repetir San Ignacio el aviso por medio de una grave carta que dirigió 
4 San Francisco de Borja, para moderar los indiscretos fervores de 
aquellos dos Padres. 

«Seyendo verdad, dice el santo patriarca, cuanto so nos escribe, 
parece que las dos personas B y € [Oviedo y Onfroy], quién más, 
quión monos, han hallado ol dosierto que primoro buscaban, y se 
disponen para hallar otro que sea mayor, si no se saben humillar y 


(0) 2d, y. 43. 
(2) Did, p. 59. 

(3) Sanctus Franc, Bargia,t. 11, p. 546. 
(8) Dia, p. 548. 
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dejarse guiar cada uno según su profesión. Y el remedio se ve que 
es mucho nocesario, pudiéndoles venir mediata 6 inmediatamonte de 
quien quiere de su parte y todo lo puede. Lo primero nos convidai 
oración y sacrificios dolanto do su divina bondad; lo segundo, por 
medios algunos, mediante su divino favor, V. S.1a puede mucho coz 
su autoridad y presencia. Por tanto, mirando á lo que mi conciencia, 
y para uf creyendo firmemente y sin poder dudar, y protestando 
delante del tribunal de Cristo nuestro Criador y Señor que par 
siempro mo ha de juzgar, que ellos van fuera do camino, y cuando 
fuera de él, porsuadidos del padre de la mentira, como su oficio ser 
decir 6 adivinar una verdad y aun muchas, por salir con una mentir 
y enlazarnos con olla; por amor y reverencia de Dios nuestro Señor, 
encomendando el todo á la su divina bondad, Y. S.rí* quiera mucho 
considerar, volar y provecr en ollo; y no permitiéndose cosas que 
tanto escándalo puedan causar y con tanto daño de todas partes, mas 
que todo se convierta como su divina Majestad on todas sus cosas se 
sirva, y ellos sean en todo remediados en su mayor servicio y ale 
banza y gloria para siempre sin fin» (1). 

Recibida esta carta de Roma, eplicóse ol santo Duque de Gandía á 
enderezar las ideas y modificar la conducta de los PP. Oviedo y On- 
troy. No sabemos procisamonte las razones que les dijo y los medios 
que tomó para este efecto; pero nos consta que el resultado fué ex- 
colente. Cuatro meses después ambos Padres habían entrado de lleno 
en el espíritu de nuestro instituto, y cercenando las demasladas ho- 
ras de oración, se dedicaban con fervor á los ministerios de la Com- 
pañía. Esto lo sabomos por el mismo San Francisco de Borja, que 
el 30 de Noviembre de 1549 escribía así al santo fundador: 

«Bendito Dios, estoy bueno y con deseo de sabor la suma de las 
gracias concedidas [4 la Compañía], para más alabar al Soñor, y para 
suplicar 6 V. P. que en ollas, y en lo que está en facultad de V. P., se 
acuerdo de nombrar al P. Maestro Andrés, á quien dobo y amo tanto 
como es razón; certificando á V. P. que, con lo qué me escribió, yo 
he usado do su autoridad, ef in momine tuo, después dol Señor nuestro, 
anulavi homines; y así está muy consolado y muy buen estudiante, etc. 
Por lo cual vuelvo 4 suplicar á V. P. esta gracia, suplicando también 
le escriba consolándole y congratulándose de lo que escribo; porque 
al fin es hijo verdadero de la Compañía, aunque por su pureza deseó 


(2) Cartas de San Jyracio, t. 15, p. 189. Monum. Ignatiana, Ser. prima, t. 15, 
p-9. 
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ser passer solitarius án tecio» (1). Así volvió al buen camino elP. Oviedo 
después de unos dos años de indiscreto fervor. 

7. En ostos mismos años, con la dirección do un hombre como 
Oviedo, y con el trato de Fr. Juan de Tejeda, fué tomando nuestro 
colegio de Gandía un aspecto algo original. VSese cómo lo describe 
el P. Baltasar Piñas, morador de este coleglo, aunque fué á 6l poco 
después dol rectorado del P. Oviedo. «Quiero contar lo que en aque- 
Nos tiempos antiguos pasaba en ol colegio de Gandía, dondo estaba 
un frailo francisco de muy alta y continua oración, de grande absti- 
nencia y aspereza de vida. Hablaba profandamente do Dios y ora 
tenido en mucho en su religión. Éste era lego, y á instancia del 
P. Francisco de Borja, por el gran orédito que tenfa de su santidad, 
le hizo ordenar, Éste trataba mucho con los Nuestros, y los impuso 
bien en cosas de oración y mortificación, y fué en tanto grado, que 

* persuadió á muchos que hiciesen una vida tan abstinente, que no 
comían otra cosa en todo el día sino unos como gazpachos, y éstos 
con mucha medida y tasa, y aunque algunos de los Nuestros lo oro: 
yoron y siguieron, muchos de ellos nó quisieron entrar en este 
juego de los gazpachos, mas limitaban tanto su comida, que casi se 
podían comparar con los de los gezpachos, que asíllos llamaban. Y el 
frailo se nombra Fr. Juan de Tejeda. Cuando á mí me enviaron á 
Gandía, ya esto de los gazpachos había cesado, que, como el frailo 
se fué, comenzaron todos á vivir más conforme al instituto de la 
Compañía, aunque muy parca y abstinentemente. 

»0lvidádosemo había do que, cuando el P. Dr. Araoz visitó el cole- 
gio de Gandís, puso el uso de las ropas pardas, que hasta entonces 
no las trafamos, aunque mo han dicho que dospués, on esa provincla 
[de Aragón], las han mudado en ropas negras, que nunca me ha 
podido parecer bien, y más quisiera que perseverara en la pobreza 
exterior de ropas pardas, como las usan en las provincias de Andala- 
cía, Castilla, Toledo y en éstas de Perú y Méjico. Laudo vos? in hoc 
non laudo (2). Aquí tiene el lector el origen de aquella sotana parda 


(1) Sanctus Fraxe, Borgia, m, p. 566. 

(8) Archivo general de Valencia. Órdenes religiosas suprimidas, numa. 90. Todo 
sl logajo son materiales quo £ab reuniendo el P. Gabriol Alvaros paro escribir la 
histeria do la provincia do Aragón. Son apunten do los Padros más antiguos, á quie- 
nes consultaba el historiador, En un tomo en folio de este legajo, f. 49, se va este 
Carta original del P, Pita, foohada en Lima, 2 de Abril de 1611. Este legajo ha 
sido trasladado al Archivo Histórico Naciona! 
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con que se vestía á los novicios en la antigua Compañía de España 
y que so ha suprimido en la moderna. 

Esto de las sotanas pardas se da la mano con otras indiscreciones 
ospiritualos que á San Ignacio dosagradaban más, porque tendían í 
introducir en la Companía précticas no tan conformes con los prin- 
cipios de nuestro instituto. Así, por ejemplo, el P. Nadal, á los prin- 
cipios de su goblerno en 1548, introdujo en el colegio de Mesina la 
costumbre de ayunar los miércoles, así on Gandía so empezó á poner 
ol canto dol coro. Era ontonces bastante gonoral ol tonor mucho fer- 
vor de espíritu, pero también lo era el no atinar del todo con el 
verdadero camino, dejándose llevar cada uno de su devoción y de 
sus ideas particulares, las cuales no siempre oran acertadas. 





CAPÍTULO IL 
FORMACIÓN DE LAB REGLAS DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS 


Soxaro: 1. Sigaificado de catas dos palabras: Reglas, Constituciones.—2. Reglas 

sscritas por el P. Simón Rodríguez.—3. Otras regias antoriorosá las Constitucio- 
—4. Últimas reglas esoritss por San Ignacio.—5. Reglas del colegio romano 
1650. — 6. Primera odición do las roglao hecha on 1661, —7. Trabajos del 
P. Nadal en esta materia, —8. Edición hecha por San Francisco de Borja en 1587. 
—. Edición de 1580, preparada por el P. Mirón.—10. Resume. —11. Disposi- 
«iones de los eupariorea bobre la primera de las reglas comunes acerca de la 


oración. 





-  Yorwrzs ConvewromÁmrAs. Las reglas inéditas que mencionamos en esto capítalo 
extán prinelpalmente en cuatro volémenes manascrios que poseemos con estos títalos: 
Miscelanea de repulis, Misco vr de Inatluto, Miscelanoa de Conslixdionibus y Regulaa om: 
liquos. Las ya impresa las citamos en la publicación, donde han salido 4 luz. 


Esta era la materia, digámoslo así, que el Espíritu Santo ponía en 
manos de San Ignacio y de sus sucesores para que sacasen de ella 
hombres apostólicos sogún el cspíritu de la Compañía. Para gobor- 
nar á toda congregación religiosa y dirigirla por el camino de:la 
perlección evangélica, so requiere, anto todo, una prudente y sabia 
legislación. Ya vimos en el tomo anterior el fundamento de todas 
las'leyes que rigen á la Compañía. Este fandamento son las bulas 
apostólicas do Paulo TIE y Julio III, y las Constitucionos escritas por 
San Ignacio. Ahora debemos hablar de otra parte de nuestra legis- 
lación, que, sin ser en todo distinta de la precedente, lleva, sín em- 
bargo, nombre diverso, y tiene aplicación constante en todos los 
pormenores de la vida religiosa. Nos referimos á las Reglas de la 
Compañía de Jesús. 

Pero antes de explicar cómo se escribieron nuestras reglas, con- 
vione precisar algunos conceptos que, no bien entendidos, pudioran 
inducir á graves errores. Tratándose de legislación religiosa, son 
de uso muy frecuente estas dos palabras, Reglas, Constituciones; pero 
no en todas las Órdenes regulares tionen el mismo sentido. En va- 
rias religiones antiguas, las reglas, 6, hablando con más propiedad, 
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le regla, en singular, significa el conjunto de principiós fundamen- 

talos $ inmutablos, ostablovidos por el santo fundador, que impri- 
men como el caráoter y sello propio á la Orden. Así decimos, por 
ejemplo, la regla de San Agustín, la regia de San Benito, la rogla de 
San Franolsco, indicando por este vocablo regía, las leyes primiti- 
vas, ideadas por los santos patriarcas para lovantar sobre ellas todo 
el odificio do la vida religiosa quo deseaban instituir (1). Las Cons- 
tituolones significan las otras leyes establecidas posteriormente, ya 
para corroborar la' regla primitiva, ya para explicarla, ya para de- 
terminarla en puntos indecisos, ya, en fin, para dirigir la vide 
religiosa en casos particulares á que no desciende la regla. En un 
palabra: las reglas son lo principal; las Constituciones lo no tas 
principal. 

En la Compañía do Josús, estas dos palabras tienen sontido dife 
rente. Llamamos Constituciones al cuerpo de leyes escrito por San 
Ignacio, aprobado privadamente en 1551 por los Padres más insignes 
de la Compañía que pudieron acudir á Roma, y confirmado 6 inv 
puesto oficialmente á toda la Orden por la primera Congregación 
gonoral en 1558, Estas leyos, quo San Ignacio llamó porpotuamente 
Constituciones, son, con las bules apostólicas, el fundamento de tods 
nuestra logislación. Las reglas son entre nosotros, ya las principales 
Constituciones, reducidas á breve fórmula, ya otras leyes establoci- 
das por San Ignacio, 6, posteriormente, por las Congregaciones ge- 
nerales para doterminar puntos que, ó no se tocan, 6 se insinúao 
solamente on las Constituciones. Recuérdeso lo que dijimos en el 
tomo primero (p. 182), que las Constituciones eran un oódigo razo- 
nado, No se contentaba San Ignacio con mandar lo que se debía ha 
cor, sino que apuntaba brevemento ya el fin general y partionlar 
que se proponía, ya la verdadera razón de cada ley que redactaba. 

Estando escritas las Constituciones en esta forma, sentíase la noce- 
sidad do roducirlas á brovo compendio y exprosarlas con suma con- 
cisión para poder retenorlas en la memoria. De aquí nacieron varios 
extractos y resúmenes que, al fin, vinieron á condonsarse en el 
librito que llamamos Reglas de la Compañía de Jens, En dos partes 
principales se divide esta obra. La primera se llama Sumario de las 
Conalituciones, y onciorra cincuenta y dos leyes, extraídas casi á la 


(1) Alguna analogía con esto tiene el resumen de nuestro instituto, inclaído en 
lus bulas de Paulo TIL, Julio III y Grogorio XIII; y por eso quizá la quinta Coo- 
grogación general (Deor. 68) llamó 4 eso resumen Jormula sex regula Societatis. 
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letra del Examen y de las Cohstituciones de San Ignacio. La segunda 
se intitula Reglas comswnes, y es una colección de sesenta y dos reglas 
(incluyendo las de la modestia), tomadas muchas de ellas de San 
Ignacio, pero algunas añadidas postoriormente. Á estas dos partos 
principales suelen agregarse varias reglas particulares, como las 
reglas de los sacerdotes, de los estudiantes, de los peregrinos, eto. 
Todos ven la importancia suma que en la vida y gobierno de la 
Compañía han tenido y deben tener las reglas. Ahora bien: habiendo 
sido ospañoles gran parto de los Padres que contribuyeron á for- 
marlas, creemos oportuno presentar aquí las noticias que hemos 
podido recoger acerca de la composición de este libro. 

Antes de promulgarse las Constituciones, existieron en la Com- 
panía algunas colecciones de reglas. 

Pueden considerarse como la primera do estas colecciones los 
breves apunter vscritos por San Ignacio en 1541, con el auxilio del 
P. Juan Coduri (1 y publicados revientemonto en'la obra tantas 
veces citada, Conse ==es Societatis Jesu latinae et hispanicae (2). Ya 
en el tomo anterior (p. 125) mencionamos este escrito, mirándolo 
omo uno de los gérmenes de nuestras Constituciones. También le 
podemos llamar, en cierto sentido, el primer ensayo de reglas. Ver- 
«dad es que varios párrafos no muestran carácter de reglas; olorto es, 
además, que algunas veces se expresa Ignaolo en forma dubitativa y 
no preceptiva, más como quien insinúa ideas que desea estudiar, que 
como quien redacta leyes que resueltamente impone á sus súbditos. 
Esto no obstante, lo que dice el santo fundador sobro la pobreza en 
el vestido, sobre la enseñanza do la dootrina oristinna á los niños y 
sobre otros puntos particulares, tiene, por su materia y estilo, ver- 
dadero carácter de reglas. 

2. Pooo tiempo después ordenaba en Portugal una cumplida colec- 
ción de reglas el P. Simón Rodríguez. Como la provincia de Portu- 
gal creció tan rápidamente, y el oolegio de Coimbra contaba más de 
sesenta religiosos á los tres años de su fundación (3), sentíase allí más 
«que en otras partes la necesidad de alguna legislación escrita. En 





(1) No contamos entre las reglas las que es llamaron deliderationea primorsm Pa- 

-trum, ó sos, los principios en que convinieron San Ignacio y sus nuere compañeros 

«el año 1539, antos de pedir la confirmación de la Orden, Estos principios fueron la 

air del resumen de nuestro instituto, que so inclayó en la bula de Paulo III, pero 

nunc se han llamado reglas de la Compañia. 
(2) Vénao deedo la pág. 303 banto la 813, 
(8) Epist. miztae,, t. 1, P. 102, 
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religiones como la Compañía de Jesús y en comunidades como la de 
Coimbra, esta necesidad es más apremiante. No era aquel colegio una 
reunión de hombres como las antiguas de Egipto y de Siria, donde 
todos á una se reunían en la presencia de Dios, todos á una entona- 
ban las divinas alabanzas, todos (so entregaban poco más 6 menos á 
los mismos ejerciolos manuales, todos, en fin, servían al Senor con 
un género de vída santísimo pero uniforme. En Coimbra había pre- 
dicadores que explicaban el Evangelio en las festas dol año, conte- 
sores que oían habitualmente las confesiones de los fieles, misione- 
ros que salían por las villas y aldoas para sombrar la palabra divins, 
maestros que enseñaban las ciencias sagradas, discípulos que las 
aprendían, novicios que se industriaban en los primeros rudimen- 
tos de la vida religiosa, coudjutores, on fin, que servían en los oficios 
domésticos que forzosamente ha de haber en toda comunidad nume- 
rosa. Siendo tan variados los ministorios ospiritualos y temporales de 
aquella casa, pQes allí se ejercitaban casi todos los que se usan en la 
Compañía, era muy conveniente dar alguna dirección escrita que, en- 
señando ácada uno lo que debía hacer, uniformase el espíritu de todos. 
Esto ejecutó interinamente el P. Simón Rodríguez, mientras lle- 
gaban de Roma las Constituciones que San Ignacio debía escribir. 
Por una carta del P. Martín de Santa Cruz, dirigida al santo patriarca 
en Junlo de 1544, sabemos que el infanto D. Enriqne deseó ler las 
bulas de la Compañía y el regimiento del colegio de Coimbra, toto 
lo cual le fué puesto juego en las manos (1). Consta, pues, que ya $ 
mediados de 1544 tenía el colegio de Coimbra algunas reglas ecri- 
tas. Más claro vemos esto en una carta del P. Simón Rodríguez, quien, 
escribiendo á San Ignacio ol 10 de Agosto de 1545, lo dice estas pala- 
bras; «Las cosas de Colmbra yan tanto adelante, que por más que yo 
Jas escriba, no las creoréis. El tiempo que allá estuve, saqué en es- 
crito toda la orden de la casa y regimiento y reglas para todos los 
Oficiales, que se pueden tener. Y acabó un gran cuidado por gracia 
de Dios.» Aquí se maniflesta claramente el autor de las reglas, que 
fué el P. Simón Rodríguez, y el tiempo en que les dió la última 
mano, que fué el año 1545. Conservamos un ejemplar manuscrito de 
estas roglas, que acaban de imprimirso en la publicación Monznsenta 
historica 8. J. (2), Daremos aquí sucinta noticia de ellas. 


(2) Epiot miztae. 1.1, p. 178, 
(2) Epintolas PP. Paschasii Brorti, Claudió Jajiy Joamia Codurii et Simonis 
uierici 3, pp. F22-814, 
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Al revés de lo que vemos ahora, el P. Simón Rodríguez empieza 
por las reglas particulares de los oficios, y pone después las comu- 
nes á todos, Les primeras son las del rector, prueba evidente de que 
el legislador escribía para el colegio de Coimbra, pues nada dice ni 
del Provincial (oficio que aun no existía on la Compañía) ni de otros 
cargos y negocios que pertenecen al gobierno general de la Orden. 
Después do una introducción muy piadosa sobre el oficio del rector, 
le va dando el P. Rodríguez varias reglas muy oportunas para el go- 
bierno de la casa. Tras el rector viene ol procurador, después el 
ministro, y á Gste siguen los oficios particulares de los Hermanos 
coadjutores con tanta minuciosidad, que hay reglas para oficios que 
ya no oxisten 6 que se consideran idontifAicados con otros. Así vomos 
reglas del boticario, distintas de las del enfermero, reglas del barren- 
dero, reglas del lector del refectorio. 

En pos de las reglas particulares presenta el P. Simón las comu- 
nes, con el epígrafe Regra geral. Son treinta y tres, y algunas de ellas, 
con loves modificaciones, han pasado á las reglas que ahora tenomos. 
Verdad es que muchas de ellas son principios generales de disciplina 
roligiosa, que no sólo se observan on la Compañía, sino en toda Or- 
den 6 Congregación donde so profesa la perfección evangélica; pero 
debemos reconocer, con grata complacencia, que el primero entre 
nosotros en redactar estas reglas fué ol P. Simón Rodríguez. 

Á ostas dos partes principales de la obra siguen otras que tienen 
visos de complomentarias, en las cuales el P. Simón pareco ir dejando 
el oficio de legislador, para tomar el de Padre espiritual. El código 
se va transformando en libro ascético. Esto sucede en los «Avisos 
espirituales que se leerán todos los sábados antes de la confesión», 
colección de consideraciones muy piadosas y oportunas para formar. 
la vida intorior. Reaparece el carácter logislativo en las «Reglas para 
los que andan fuera de los estudios ejercitando su vocación», es de- 
cir, para los obreros evangélicos; pero en los «Avisos para los pere- 
grinos» y en la «Práctica de las reglas» leemos evidentemente á un' 
maestro de espíritu que propone meditaciones santas, comenta deyo- 
tsimamente algunos textos de la Escritura, y enseña ol modo de 
santificarse en varias obras de la vida religiosa. Á mediados del si- 
glo xv1, cuando aun no habían visto la luz pública tantos tratados 
ascóticos en lengua vulgar, era muy frecuente entre los directores 
de conciencia, el dar á sus dirigidos algunos consejos ó avisos espiri 
tuales por escrito, que corrían bastante de mano en mano, y eran 
lefdos con avidez por las almas piadosas. Á esta costumbre obedecía, 
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sin duda, ol P. Simón ouando rodactaba estos últimos párrafos de 
sus reglas. También escribió después algo sobre estudios; pero se 
ve que no tuvo tiempo ni comodidad para profundizar esta materia. 

3. Al mismo tiempo que el P. Simón Rodríguez regularizaba la vida 
de nuestras comunidades en Portugal, escribía San Ignacio on Roma 
una colocción de reglas, que han llegado hasta nosotros con el título 
de Regulaeantiquae. En le portada lleva el manuscrito la fecha de 154%, 
poro esta fecha debo indicar ol tiempo on que las reglas se acabaron 
de escribir. Varias veces so nombra en ellas al P. Pedro Codacio, y 
se manda recurrir á ól en varios casos, como á procurador de la case. 
Habiendo muerto esto Padre ol 7 de Diciembre de 1549 (1), resulta 
que en eso año ya estaban escritas estas reglas, aunque no consta 
cuándo se empezaron á redactar. Probáble es que se trabajase on 
esto desde que hubo comunidad algo numerosa en Roma, y que esta 
obra sea continuación de la que empezó San Ignacio en 1541, on com- 
pañía del P. Codari. El manuscrito muestra algunas correcciones de 
mano del P. Polanco, y todo está en italiano (2). 

La obra se divido en dos partes. La 'primora comprendo setenta y 
tres reglas generales para todos, y lleva por título Regole comenuns di 
tasa secondo il tempo. En la segunda se ven las reglas partionlares del 
ministro, del esoristán, del enfermero, del desponsoro, del compra: 
dor, del cocinero, del que da la señal para acostarse y del que des- 
piorta por la mañana. En osto libro aparocon muchas de nuestras ro- 
glas comunes, aunque expresadas con frases diferentes. 

Obsérvaso, en genoral, que San Ignacio apenas toca la matorin de 
los votos religiosos y habla poco de las virtudes interiores que deben 
animar nuestra vida. Se vo que reservaba estos puntos importantí- 
simos para las Constituciones, dondo tan magistralmente había de 
enseñarnos la perfección de la vida interior. En estas regias atiende 
el santo principalmente á la disciplina religiosa, es decir, á estable- 
cer el buen orden y concierto que debe reinar en una comunidad de 
la Compañía. Como, por otra parte, escribía inmediatamente para la 
casa profesa de Roma, no llama la atención vorle descender £ ciertos 
pormenores puramente locales de aquella casa, como, por ejemplo, 
los toques de campana quo so debon dar para el sermón, el ordon de 
los bancos en la iglesia duranto las funciones sagradas, y alguna otra 


(1) Monumenta Ignatiana, series 1, t. 11, P. 606. 
(2) El texto de estas reglas fué publicado ol año 1822 on la obre Conatítutio 
nes S, J. Latine el Hapunicae, p. 340. 
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menudencia que fuera de Roma no tenía aplicación. Al fin del me- 
usorito, por vía de apóndice, apareoon algunas reglas 6 avisos acerca 
de negocios particulares, como del modo de examinar á los preten- 
dientes de la Compañía, del modo de tenor la primera probación, 
dol modo de avisar al superior do las faltas que so cometen en 
casa, eto. 

Contomporáncas do las procodontes fuoron veinte reglas 6 breves 
estatutos dirigidos por nuestro santo Padre á los escolares del ma- 
ciente colegio de Bolonia, y que han visto recientemente la luz pú- 
blica en la edición monumental de las Constituciones (1). 

Pocos años después, en 1552, cuando San Ignacio nombró al P. An- 
drós do Oviedo rootor del colegio de Nápoles, al enviarlo desdo 
Roma á su destino, lo entregó un cuaderno manuscrito que contenía 
cuatro cosas: 1.* Algunos avisos de Sen Ignacio para el colegio de 
Nápoles. 2* Algunas ordonaciones redactadas por el mismo santo en 
respuesta 6 varias dudas que le propusieron de Nápoles. 3.*-Las re- 
glas dol colegio romano aplicadas al do Nápoles. 4* Las roglas do la 
casa do Roma. Por este índice, que leemos en la portada del manus- 
erito entregado al P. Oviedo, conocomos que nuestro santo Padro, 
adomás de las reglas antiguas para la casa profesa, había escrito otras 
para el oolegio romano que so constituyó en 1551. Por desgracia, 
Taltan on el manuscrito del P. Oviedo las dos últimas partes, y nos 
quedamos, por consiguiente, sin saber qué reglas eran ósas, redacta» 
das por ol santo fundador en 1551 para el incipiente colegio romano. 
'Suponemos, sin embargo, que serían, con algunas variantes, las que 
poseemos del mismo colegio en el año 1560. 

Lo que se conserva del escrito entregado al P. Oviedo son los dos 
primeros puntos, ó soa los avisos particulares para el colegio de Ná- 
polos y las respuestas de Ignacio á las dudas que le propusieron. En 
los avisos les enseña ol santo, anto todo, cómo se habrán para perfec- 
<ionarse en virtud y lotras, después, cómo podrán edificar al prójimo 
«con los ministerios sagrados y con su santa conversación; finalmente, 
cómo deben cuidar de la conservación de los bienes temporales. 
Tratándose en estos avisos, no de una case profesa consagrada á los 
ministerios apostólicos, sino de un colegio, dondo la principal ocu- 
pación debían. ser los estudios, insisto bastanto San Ignacio en osta 
materia, encargando, primero la pureza de intención, y después la 
diligencia y aplicación á las tareas literarias. Recomienda mucho 


(1) CE, Conatitutiones S. J. latinas et hispanicar, p. 344. 
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que se ejerciten muestros Hermanos en hablar en público, y para 
esto manda que con sola una hora de preparación Improvisen algún 
sermoncito durante la comida 6 la cena. 

En las rospucotas á las dudas atiendo principalmente el santo pa- 
triarca á las particularidades del colegio de Nápoles, determinando 
cómo deben portarse en ol gobierno del colegio el P. Bobadil 
debía ser superintendente, y el P. Oviedo, rector. Recomiéndales 
aoudir en los trances difíciles al Virrey de Nápoles, Duque de Mon- 
teloono, y les da otros prudentes consejos para promover el colegio 
en virtud y lotras. En estas respuestas apareos una advertencia que 
no dejó de llamar la atención. Manda Ignacio «que no se lean enel 
colegio las obras de Erasmo ni tampoco las de Luis Vives». Tenía el 
santo cierto miedo á estos dos autores, por el peligro que de ellos 
podía venir á la fo católica. En los procesos para la boatificación de 
Ignacio presentaron algunos testigos esta advertencia, como prueba 
del exquisito cuidado con que velaba nuestro santo Padre por la 
pureza de la fe. 

Entre las cosas peculiares del colegio de Nápoles son enriosas dos 
disposiciones tomadas por San Ignacio para conservar la salud de 
los Hermanos estudiantes. Manda que «puedan los Hermanos tomar 
dosayuno y morionda, sobro todo on el verano, de modo que les 
ayudo 4 la salud y 4 los estudios y no les perjudique». Sabido es que 
en la primitiva Compañía no se acostumbraba dar á todos desayuno, 
sino á quien lo necesitaba, con licencia del P. Ministro. Como en 
Nápoles, por razón del clima, podía ser general esta necesidad, re- 
solvió muestro santo Padro conceder facultad gonoral para comer 
más á menudo. Por la misma razón de la salud, ordena Ignacio que 
no so permita ayunar á los Hormanos hasta que hayan cumplido la 
edad en que los obliga ol ayuno. 

Resumiendo lo dicho hasta aquí, resulta que, sin contar el ensayo 
de 1541 y ol brovo fragmonto para los ostudiantos do Bolonia, antes 
de promulgarse las Constituciones go redactaron en la Compañía 
cuatro colecolones de reglas; á saber: las del P. Simón Rodríguez, 
terminadas en Coimbra el año 1545; les Begulae antiguac de la casa 
profesa de Roma, concluídas á más tardar en 1549; las del colegio 
romano, hechas en 1561, y las del colegio de Nápoles, pertenecientes 
al año 1652, . 

No debieron ser óstas las únicas reglas osoritas por aquellos tiem- 
pos. Existían, sin duda, en varios colegios de la Companía algunas 
reglas anónimas, compuestas probablemente por el primer superior,' 








CAP, 1.—PORMACIÓN DA LAS BROLAS DE La coMPAÑÍA Da Justo 427 


deseoso de regularizar la vida común, Estas reglas, puramente loca- 
los, dieron ocasión al P. Polanco para dovir, hablando do los cologios 
de Alemania: «Cada uno hace su manera de reglas Ó van por tradi- 
ción» (1). Sobre este punto merece estudiarso un fragmento dol 
P. Nadal, quion, visitando los colegios del Norte de Italia, escribía 
estas palabras el 19 de Julio de 1565: 

«Lo quo hago aquí on estos dos [cologios] de Vonecia y Padua 
es declarar en algunas pláticas, hoc est, sele Ó siete, la sustancia de la 
Compañía 6 Instituto nuestro, sacando toda cosa del Examen y Cons- 
tituciones... Las reglas que tienen las veo y enmiendo adonde mo- 
parece, según mo pareco en el Señor saber la mento de Y. R. Las re- 
glas quo les dejo son: ol Examen de las Constituciones en latín, las 
reglas goneralos sacadas del Examen y de la tercera parte de las 
Constituciones que nuestro Padre ha vistas. Estas también hicimos 
latinas en Viena, con otras reglas para los escolares de la Compañía, 
sacadas de la cuarta parte de las Constituciones en latín; el oficio 
del maestro de novicios y el de novicios, y lo que so dice en la ter- 
vera y séptima parte de las Constituciones de la obediencia, lo de 
andar con modostia, oto. Reglas dol roctor del cologio, del censor de 
la mesa, dol síndico, del expenditor, del credenciero y despensero y 
coco [cocinero], las cuales me dió M. Polanco, y las del portero, que 
hedadas, sin las que yo tenía sacadas de las de Roma en España, ete, No 
mo ha parecido dar más reglas» (2). Por este párrafo so ve que en 
los colegios del Norto do Italia tenían algunas roglas cuando fué el 
P. Nadal á promulgar las Constituciones, y que uno de los cuidados 
del P. Visitador ora examinar las reglas localos y enmendarlas 6 sus- 
tituirlas con las de Boma, 

4. Promulgadas las Constituciones, esta legislación, que debía ser, 
náturalments, la definitiva, anticuó las colecciones anteriores, y en 
lo sucesivo, todas las reglas que se fueron formando se escribieron 

. son las Constitucionos á la vista. No so agotó con ollas la labor legis- 
lativa de San Ignacio. En su última vejez escribió todavía algunas 
secciones de reglas para explicar varios puntos de muestro institato. 
Uno de estos escritos se intitula «Modo de tratar Ó negociar con 
cualquiera superior, que hizo nuestro Padre el Diciembre de 1554». 
En él oxpono Ignacio la modestia y respeto con que el súbdito debo 
hablar al superior, la humildad en proponer las dudas y dificultades, 





(0) Epist. P. Nadal, t.13,p. 153. 
+ (2) Did, ta, 9.318, 
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la docilidad en recibir las decisiones; finalmente, el tiempo en que 
los ausontes doben escribir al suporior para informarlo de los ne- 
goolos. 

Otro breve capítulo de reglas son los «Avisos de cómo han de cr- 
winar los de la Compañía entre ellos y con personas de fuera dell», 
que hizo nuestro P. Ignacio en el año de 1555». Otro versa sobre el 
modo que deben tener los superiores on ejercitar la virtud de los 
súbditos. Pero de todas estas reglas redactadas por Ignacio, las más 
Importantes fueron, sin duda, las do la modostia. Son las que leemos 
en el libro de las reglas, sin más diferencia que alguna ligera varia 
ción de lenguajo, que debió introducirse después para pulir la pri- 
mera redacción. 

Por Febrero de 1555 entregó San Ignacio estas reglas al P. Luis 
González de Cámara, ministro de la oasa profosa, oncargándolo que las 
hiciese observar, y añadiéndole esta advertencia: «Generalmente se 
tenga este miramionto: que los que tuvieron más necesidad de ellas, 
esos las lean ó declaren á los otros, y así también en las otras faltas 
so haga lo mismo» (1). Pasaron algunos meses, y el P. Ministro, 6 se 
dosouidaba en su encargo, ó no lo cumplía con tantas veras y eflca- 
cia como deseaba Ignacio. El día 16 de Agosto, dirigióndole el santo 
la palabra on prosoncia do los PP. Laínoz y Ribedonoira, lo progantó 
sl so habían promulgado las reglas do la modestia. Respondiendo él 
que no, volviósa Ignacio á los otros dos Padres, y les dijo estas gra- 
vos palabras: «Estos ministros so doscuidan en haver guardar las ro- 
glas, como si fueran cosas de poco moinento. [Pues yo os certifico 
que me han costado á mí ostas reglas más do sioto voces de oración 
y lágrimas» (2). Dispuso al instante que el P. Laínez en la casa pro- 
fosa, y ol P. Ribadoneira on el colegio romano, hiciesen una plática 
promulgando aquellas reglas y exhortando á todos á su observancia. 
Ordenó que la plática del P. Laínez fueso aquel mismo día, y que 
«cudieson á oirla todos los do casa, sin faltar absolutamente ninguno. : 

Hízose así. Después de anoohecido reunióronse todos en el refec- 
torio. El P. Laínez leyó las reglas y dospuós hizo una forvorosa plá- 
tica, ponderando la importancia que tienen á los ojos do Dios ciertas 
osas que á los hombres suelen parecer pequeñas. Mientras duraba 
la plática ocurrió un incidente, que todos miraron como significación 
de la voluntad divina que aprobaba las reglas de la modestia. Lo re- 








(1) Momumienta Igualiana, serias 18, £. 1,163, 
(2) Ibid, p. 365 
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foriromos con las palabras do Ribadoneira: «Estando todos juntos 
en la plárica, dice, oímos un grande ruido á inanera de terremoto, 
que parecía que se nos caía encima la casa, y acabada la plática, halla- 
mos en la huerta caído un cobertizo, debajo del cual solían en aque- 
1la misma hora, después de cenar (por ser el mes de Agosto), estar los 
primeros Padros y otros de los más antiguos do casa, los ouales, 
sin duda, hubiera cogido debajo el tejado, si muestro Padre no hu- 
blera ordenado (fuera de lo que se acostumbraba) que se hallason 
todos presentes 4 la plática sin faltar ninguno. Viendo después el 
Padre las piedras y madoros caídos, hizo gracias á Nuestro Señor, 
que hubiese guardado á todos los de casa, y estando yo allí, mo dijo: 
Parece que Nuestro Señor nos ha querido dar á entender que no le 
dosagradan ostas roglas» (1). 

5. Hasta aquí llegan los trabajos sobre las reglas, hechos en vida do 
nuestro santo fundador. Después de su muerto hallamos unas reglas. 
del colegio romano con la fecha de 1500. Suponemos que serán re- 
fundición 6 ampliación de las que compuso San Ignacio nueve años 
antes para el mismo colegio y que ya no conservamos. Éstas llevan 
el siguiente encabezamiento: Regulae communes collegii romani Socie- 
tatia Jesu, Romae, anno 1060, kalendis Januarii. Son sesenta las reco- 
plladas en este escrito, y no es fácil adivinar qué método 6 plan so 
siguió para ordonarlas. Sólo so advierte que, empezando por los ejer- 
cicios espirituales y descendiendo después á los literarios, acaba, 
por fin, con las reglas pertenecientes á la disciplina religiosa. Algu- 
nas do ellas están tomadas de las Constituciones, otras son las que 
hoy vemos entre las comunes, y hacia el fin aparecen las de la mo- 
destia entroveradas con otras. Finalmento, hay una ú otra regla que 
ha desaparecido por completo de las colecolones posteriores, sla 
duda por tener el carácter de costumbre 6 devoción local y no de 
loy establocida do propósito. Tal sucedo con una que dico así: «El 
que lee en el refectorio, después que hubiere leído un rato, puedo 
decir alguna cosa quo lo parezca oportuna en el Soñor para la edifi- 
cación de los oyentes y para la explicación de lo que se hubiere 
leído, y ouando oonrriere alguna sentencia digna de observación, 
repita la lectura de olla.» No sabemos que después se haya concedido 
esta facultad á los lectores del refectorio, 

€. Con esto llegamos al año 1561, an quo so imprimió la primora 


(1) Vida de San Ignacio, 1. Y, 0.1. 
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colección de reglas en Viena (1). No hemos logrado descubrir ningún 
ejemplar de esta edición, la cual es tan rara, que ni slquiera la men- 
cionan nuestras bibliografías. Sin ombargo, no se puedo dudar do la 
existencia de esta impresión. Véase lo que escriba el P. Polanco un 
año después, ol 27 de Noviembre de 1562: «El P. Nadal escribe que 
halla en Alemania falta de las reglas de los oficios de casa..... Desea 
que, cuanto más presto se pueda, se le envíen todas Jas reglas de 
los oficios quo so tienen en Roma, y no sólo las estampadas, más 
aun les que no lo son» (2). Ya había, por consiguiente, reglas im- 
prosas por entonces. 

Una duda, sin embargo, pudieran suscitar estas palabras del 
P. Polanco. Sabemos que por entonces se imprimieron en Roma, en 
hojas sueltas, las reglas do algunos oficios de la Compañía, Posible 
es, por consiguiente, que el P. Seoretario, al hablar de reglas es- 
tampedas, so refiera á las hojas sueltas de Roma y no al librito im- 
preso en Viena. Pero una prueba evidente de que se hizo esta edi: 
<ión nos la da un escrito antiguo y anónimo que poseemos, en el 
cual se van comparando las primeras ediciones de las reglas, y prin- 
oipalmente ésta de 1561 con la hecha por el P. Aquaviva el 1582 El 
escrito llova este epígrale: «Addila vel mutata ez regulis antiquis in 
ds quae modo habentur ab anno 1562, ex summario Constitutiomum, er 
regulis impressis Viennae, 1661.» 

Por este escrito sabemos que osa edición de Viena llevaba este 
título: «Quasdam ex Constitutionibue excerpla, quae ab omnibus observori 
debeni.» Por otra parto, de varias observaciones del anónimo sobre 
las reglas impresas, deducimos que esa edición comprendía prinol- 
palmente dos escritos que actualmente so conservan en el tomo 
Miscellanea deregulis, S..J., y están designados con los números 6 y 7. 
La diferoncia debía consistir, principalmente, en que ambos escritos 
están en castellano, y la edición los daba traducidos al latín. El pri- 
mero so intitula « Reglas generales sacadas de las Constituciones». 
Este encabezamiento es do letra del P. Nadal, y on todo el doca- 
mento hay frecuentes correcciones do la misma mano. Esto parece 
indicar quo al cólobro promulgador de las Constitucionos so dobe el 
primer sumario de ellas, que, modificado después, ha venido 4 for- 
mar el que actualmente leemos 


(1) Docimos colección, porque Lal vez 
hojas sueltas do reglas particulares, 
(2) Epiat, P. Nodal,£.11, 0. 153, 





Habían impreso antes en Roma algunas 





Google 


CAY 11—FORMACIÓN DE LAS REGLAS DE LA COMPAÑÍA DE JEsts 481 


La carta dol P, Nadal, citada más arriba, conáirma claramente esta 
ldoa. Obsérvese lo que dico, que entre otras cosas dejaba en los co- 
legios las reglas generales sacadas del Examen y de la tercera parte de 
las Conatituciones. Esto significa quo ya tonía hocho el P. Nadal algún 
extracto ó sumario de las principales Constituciones. Lo cual, por 
otra parte, no puedo sor más natural. Recuérdese que cuando este 
Padre promulgaba las Constituciones en Portugal y España el 
año 1553, y en el Norte do Italia en 1555, aun no se había impreso 
ni una lotra del código escrito por San Ignacio. No era, pues, hace- 
dero sacar en cada colegio una copia entera del libro de las Consti- 
tuolonos en los broves días que allí paraba ol Comisario. Por eso 
dobió recurrir éste al arbitrio do formar un compendio 6 sumario 
de las principales Constituciones, que, copiado en pooos días, que- 
daba en cada comunidad para instrucción y gobierno de todos. 
Adviértaso, además, lo que luego añado Nadal, que estas reglas las 
<hicimos latinas en Viena». Dobió traducirlas al latín on gracia do los 
alemanes, que no entendorían nuestra lengua. No sabemos si la edi- 
ción de 1561 reproduciría esta traducción del P. Nadal 6 tomaría el 
texto latino de la traducción oflolal de las Constituciones, heoha por 
el P. Polanco 6 impresa en 1558. 

El sogundo escrito, incluído on la edición de Viena, lleva este 
título: «Reglas comunes á todos los de cass», y debajo de 6l esta 
explicación: «Algunas destas son ordenadas al bien espiritual 6 into- 
rior do los particulares de casa; otras, junto con esto, á la edificación 
exterior de los de casa y de fuera y común utilidad; otras á la nece- 
sidad del cuerpo.» Que esie escrito fuesen las regles comunes im- 
presas en' Viena, lo inforimos claramente del anónimo citado más 
arriba, on quo so comparan las ediciones de 1561 y de 1582, Efooti- 
vamente, en este documento, al empezar las observaciones sobre 
las reglas comunes, so advierte que on la primera edición llevan 
eso título y explicación que hemos copiado, y que ol anónimo re- 
produce fielmente traducido al latín. Este documento, como el ante- 
rior, lleva correcciones del P. Nadal, y es, sin duda, obra suya. 
Teniendo presento, por Otra parte, que 6 era el hombre más con- 
sultado en todo lo que so refería á muestro instituto, no será tome- 
rario afirmar, que 6l debió preparar más que nadie esta primera 
edición de las reglas hecha en Viena. Este trabajo lo debió ejecutar 
en los cuatro años que estuvo en Roma asistiendo al P. Laínez en el 
gobierno de la Compañía, desde Diciembre de 1506, hasta que salió 
Para visitar á España por Noviombre de 1560. 
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7. Uno de los designios (tal vez el primero) que tuvo el P. Laínez 
al enviar al P. Nadal por Visitador de todas las casas do Europa, fué el 
uniformar ol espíritu de la Compañía y ajustar el proceder de todos 
4 las Constituciones escritas por San Ignacio. Por eso, entre las fa- 
cultades concedidas al P. Visitador, era una el acomodar las reglas 
particulares de los colegios sogán ol sentido do las Constituciones y 
la mente del P. General. «Quasvis eiam regulas el consustudines juzto 
constitutiomum sensum ac mentem mostram (que in re interpretationi 
tuas sit elandum) accommodare» (1). Para cumplir esta comisión solía 
el P. Nadal hacer dos cosas en cada colegio. Ponía primero en práo- 
tica las Constituciones, haciendo que en presencia suya se ejervita- 
son todos los oficios de casa según ellas. Después, avisaba á cada uno 
de sus yerros y dejaba por csorito los avisos que parcofan necesarios 
Para perpetuar en la casa el buen orden establecido en la visite. 

Con este intento entregaba á los superlores, no solamente el su- 
mario de las Constituciones y las reglas comunes, sino también las 
reglas de los principales oficios, según se habían hecho en Roma. 
Adomás, rovisaba y corregía las reglas y costumbros puramente lo- 
calos de cada domicilio. Y como todos acudían al P. Visitador en 
busca de consejo, y todos le proponían sus dudas, y todos solioitaban 
su dirección, y 6l se esforzaba en satisfacer á todos, de aquí resultó 
vna multitud de reglas, instrucciones, avisos, respuestas, cuya 
abundancia empezó á engendrar alguna confusión. Desde luego ocha- 
ron de ver algunos Padres, que sería necesario simplificar y ordenar 
aquel trabajo. Son muy prudentes 4 esto propósito las rofloxionos 
que hizo el P. Antonio de Córdoba escribiendo al P. Laínez el 20 de 
Octubre de 1563. 

«Para que las reglas, dice, sean más estimadas y guardadas, parece 
deberían ser menos y no descender á tantas particularidades, las 
cuales las han do haver divorsas do nocesidad en divorsas provincias, 
y parece que en algunas es bien conviniósemos todos, ya que para 
cada casa Ó provincia hubieso las suyas distintas. Y en osto de las 
muchas reglas y advertencias se hallan cargadas algunas personas 
buenas; porque quadaron easi cuarenta enadornos de ellas que dajó 
el P. Nadal, y algunos [superiores] son tan literales, que las hacen 
observar todas, y otros tan espirituales, que no pienso que las han 
Jofdo» (2). 


(1) Epist, P. Nadal, €, 1, p. 362. 
(2) Epia. Hisp., ox, E. 221. 
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En la segunda Congregación gonoral so trató despacio esto punto. 
Propusiéronse á la consideración de los Padres dos cosas: Primera, 
si convendría contraer el númoro de las reglas. Segunda, qué fuerza: 
debían tener los avisos que el P. Nadal había dejado en manos do 
los Provinciales en España y en otras regiones (1). Encomendóse el 
ostudio do la cuostión 4 los sois dofinidoros quo so habían ologido 
para la resolución de algunos negocios y para abreviar el trabajo de 
la Congregación. Estos dofinidores oran los tres Asistentes nuevos, 
Bonito Palmio, Everardo Morcurian y Diego Mirón, y, además, el 
mismo P. Nadal y los PP. Salmerón y Miguel de Torres. Esta comi- 
sión estudió despadio la materia y rodactó ol siguiente decreto, que 
1u6 aprobado por la Congregación general: «Las reglas generales, 
que empiezan Summa Sapientia, consérvenso enteras; las domás 
sean examinadas, y, en cuanto es posiblo, abroviadas. Téngase, em- 
pero, cuidado de conservar las que constare ciertamente ser de 
N. P. Ignsoio, si parecieren acomodadas al tiempo y útiles al bien 
universal. Sobre todo, soan examinadas y abreviadas las reglas del 
Provineial, del rector y do otros oficiales. En cuanto á los avisos 
del P. Nadal, después que 6l mismo los haya expurgado y ordenado, 
entréguelos el R. P. General 4 los Provinciales, para que los sirvan 
de dirección, sin imponerles obligación de seguirjos» (2). 

8. Obedeciendoá este decreto de la Congregación general, aplicóse 
San Francisco do Borja 6 simplificar y ordonar las roglas, No sabe- 
mos quiénes le ayudaron más ó menos en este trabajo, aunque debe- 
mos presumir que los PP. Polanco y Mirón, como los más antiguos 
en religión de cuentos rodeaban al santo General, contribuirían tam-= 
bién más que otros á esta interesante tarea. El P. Nadal estaba en- 
tonces ausonto do Roma, porque poco después do la Congrogación 
había sido enviado 4 Alemania para continuar la visita y promulga- 
ción de las Constituciones, quo no había podido terminar on tiempo 
dol P. Laínez. Esto no obstante, consultóle por cartas San Francisco 
de Borja en algunos casos, y bien se trasluce el aprecio que hacía 
en este asunto del parecer del P. Nadal. El 5 de Abril de 1566, mien- 
tras el santo hacía las reglas del visitador, escribía lo siguiente al 
P. Nadal:=A1 Dr. Torros so nombró por visitador de Castilla la Vieja 
y Nueva; y porque hablo de visitar, Y. R. me envíe la orden que le 
pareco se debe tener para el oficio de visitador. Yo ando haciendo 


(1) Jmat. S. J., Cong. 11, Deer. 28, 
(2) 1Bid,, Door. 57. 
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acá uno, mas querría tomar de todos lo mejor para hacer un buen 
oficio, por ser tan importanto; y si la dieta [de Ausburgo] se acala 
ten Abril, ol P. Ledesma lo podría traer» (1). Conformándoso con 
esta orden, envió Nadal á Roma, por medio de Ledesma, el escrito 
que so lo pedía (2), y, tonióndolo á la vista, redactó Borja las regles 
del visitador. 

Por otra carta del mismo, escrita un año después, el 22 de Merz 
do 1507, entendemos el brío con quo so trabajaba on la preparación 
de las reglas. «Se pone diligencia, dice 4 Nadal, en rever y corregir 
los oficios y roglas, como lo encargó la Congregación; y hasta ahora 
están hechos los oficios de Provincial, visitador, restor, ministro, 
procurador general, procurador particular, profecto de iglesia, sacer- 
dotes y reglas comunes» (8). Dos meses después le anuncia que ya 
está para acabarse la tarea, Por fin, el 27 de Setiembre de 1567 en- 
vía al P. Visitador ol librito impreso de las reglas y oficios (4). 

Sólo un ejemplar he vigto de esta edición, y es el que existe en la 
bibliotoca do San Isidro en Madrid. La portada dico asf: Regulae con- 
munes | Romae | In Collegto Societatís Jeov MDLXVII. Es un tomito 
en dozavo, que consta de cuarenta y ocho folios. En los cuatro pri- 
meros están las reglas comunes, que són solamente cuarenta. Siguen 
después las reglas de los ofloios particulares, así do los sacerdotes 
como de los Hermanos coadjutores, entre las cualos llaman la aten- 
ción las de algunos oflolos que ya no existen en la Companía. Tales 
son el superintandente, cuya supresión estaba ya decretada por la 
Congregación anterior, y el prefecto del refectorio, cargo singular 
del que no tenemos ahora idea ninguna. Los últimos diez folios eon- 
tionen el sumario de las Constituciones, precedidas de esto título: 
Quaedam ex Conastitutionibua Societatis Jesu excerpta, 

Cuando estuvo terminada la redacción de las reglas, el 2 de Julio 
de 1567, las promulgó en Roma San Francisco de Borja, en una grave 
plática que hizo en la casa profesa. Presentó sus súbditos las reglas 
como otros tantos auxilios que nos da el Señor para consoguir la 
perfección religiosa. «Una regla nos enseña una virtud, otra vence 
una pasión, ósta nos guarda de un peligro, aquélla nos facilita un 
acto bueno, y así todas contribuyen de un modo ó de otro 4 Levantar: 


(2) Epiat. Pa Nnlol,t. 111, p. 52. 
(2) Zbid., p. 107. 
(8) 16id,, p. 418. 
(4) Ibid, y. 528, 
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nos á la porfección. Debemos, por consiguiente, estimar mucho las 
reglas, recibirlas con amor y aplicarnosá su observancia con solícita 
diligencia, Mas porque ellas son muchas y varias, y en esta multitud 
pudiora alguno hallar dificultad on obsorvarlas, ol medio más soguro 
y compendioso para conseguir este fin es obrar por aquel principio 
fundamental que nos onseñó muestro P. Ignacio; la mayor gloria de 
Dios, El que así procediere se ajustará sin sentir á todas las reglas, 
pues todas allas son medios discurridos pare conseguir ese nobilf- 
simo objeto. Observando estas reglas vivirán los hijos de la Compa- 
tía en perfecta caridad y en suavísima unión, y podremos todos ex- 
slamar: Bondecid al Soñor los siervos del Soñor, y á la Compañía 
podremos decir: Bendígato el Senor desde Sión» (1). 

Terininada así on dos años la tarca de simplificar y ordenar las re- 
glas, quedaba por cumplir la última parte del decreto citado más 
arriba, es decir, faltaba entresacar y ordenar los principales avisos 
dol P. Nadal, que se debían dar á los Provinciales por vía de direc- 
ción. Esta labor era muy larga y complicada. Recuérdense los cua- 
ronta cuadornos do que nos habla ol P. Antonio de Córdoba en la 
carta citada más arriba. Solamente los avisos dejados on los colegios 
de España y Portugal formaban un libro de más de quinientas pági- 
nas, que so conserva con esto título: Hieromymi Natalia Instructiones 
et monita pro collegiis Hispaniae et Lusitaniae (2). Los avisos destina- 
dos á las regiones septentrionales se reunieron en otro volumen 
algo menor, que lleva este título; Instructiones et momita pro collegits 
Germaniae, Poloniae, Belgíi el Galline (3). Sin estos avisos, debió re- 
partir el P. Nadal otros muchos en hojas sueltas y cuadernos aparte. 
Reunir, pues, tan inmensa muchedumbre de avisos, elegir los más 
oportunos, ordonarlos con buen mótodo y oxprosarlos con olaridad, 
no era obra de pocos días. Esta empresa la acometió el P. Nadal 
en 1568, hallándose en Bélgica, después de terminar felizmente el 
importantísimo trabajo que lo encomendó San Francisco de Borja 
de visitar nuestras casas do Alemania (4). Las graves y variadas ocu- 
paoiones que por aquellos años sobrovinioron al P. Visitador, lo obli- 
garon, sin duda, á interrumpir muchas veces la obra comenzada. 
Con todo, no la soltó de las manos, y por los años de 1576 ya tenía 


(1) Sacobini, Hist, S. J., p. 11,1. 11, m. 96, 
O) Vi is, P, Nadal, . Pa XXVI. 
(8) Ibid,, p. xxx. 

(4) 1bid., t.10, p. 587. 
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recopilados sus avisos 6 instruccionos (1) en un tomo quo so consorra 
en el Vaticano, y esperamos verá pronto la Juz pública en Morumenta 
historica S. J. 

No fué ésta la única obra que compuso el P. Nadal para dirección 
de los superiores. Otra lo debemos no menos importante, de que se 
trató algún tanto en la segunda Congregación, y que on nuestros días 
suele ser consultada con fruto por Jos superiores y Padres espiri- 
tuales. Aludimos á los escolios sobre las Constituciones. No sabemos 
4 punto fijo cuándo los empezó á escribir. Probable es que lo hiciese 
mientras promulgaba las Constituciones en vida de San Ignacio. 
Continuó esta faona en los primeros años del P. Laínez, y la acabó en 
Génova á finos de 1560, cuando venía á España (2). Algunos meses 
después, habióndolos rovisado y corregido, los entregó on Toledo, 
cerrados y sellados, al P. Antonio de Córdoba, para que los enviase 
á Roma mientras 6l so dirigía á Oporto ($). 

Recibidos en Roma estos escolios, fueron estimados como todos 
los escritos del P. Nadal. Tal ora el respeto con que se miraban estos 
escolios, y la fuerza con que influían en la práctica, que un Padro 
juzgó necesario representar en la segunda Congregación, si estos es- 
colios tenían fuerza de ley, pues algunos parecía que se la daban. 
Respondió la Congregación que, una vez examinados por el P. Gone- 
ral y por otros Padres designados al ofecto, debían ser recibidos 
para. dirección do todos, poro no con fuerza obligatoria (4). Así se 
hizo, y los escolios del P. Nadal, junto con los principales avisos á 
los superiores, corrieron manuscritos en la antigua Compañía, for- 
mando una obra que lloraba este título; Scholia in Conatitutiomes el 
Declarationes S. P. N. Ignatii, et admonitiones superiorilus, quae apro: 

balac sunt a Congregalione 11 generali pro directione superiorwm, El 
año 1883 se imprimieron en Prato estos escolios, 

9. Con la odición do las roglas hocha por San Francisco de Borja 
en 1061, no dió la Compañía por terminado este negocio. Muerto el 
santo, se propuso on la Congregación tercera si sería bien examinar 
y enmendar las reglas, para que así onmendadas se promulgasen 
toda la Compañía con la autoridad do la Congregación. Resolvióse 
que esto negocio quedase á cargo del P. Gonoral y de los Asistentes, 


(1) ¿bid p. 734. 

p. 87. 

£1, p.489, 

tum 8, Y, Cong 11, Decr. 42. 
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los cuales deberían ejecutar este trabajo teniendo presente el de- 
creto 76 de la Congregación anterior (1). En cumplimiento de esta 
orden; el P. Mercurian y sus Asistentes encomendaron al P. Diego 
Mirón el trabajo de refundir las reglas y preparar la edición, que se 
deseaba fueso la definitiva. No sabemos cuándo empezó Mirón esta 
labor, ni con qué método procedió on olla; poro no cabo dudar que 
la edición de las reglas hecha en 1580 so debió principalmente á este 
Padro. Así consta por el testimonio autorizado del P. Sotwelo: «Jaco- 
tus Miro Everardo Mercuriano, Praeposito Generali quarto, utilem com- 
modavil operam, cujus voluntate concinmavit summarium, regulas.. 
quae ab Congregationo genarali quaria apprcbatas confirmatasque in 
'manibus aíque usu habemus.» En esta edición se observa que el suma- 
rio de las Constituciones está ajustado al texto de San Ignacio y es 
casi ol mismo que ahora leemos. Las reglas comunesse ven también 
con la forma actual, y en las reglas de oficios particulares, aunque 
por ser tantas era imposible evitar muchas divorsidades, con todo, 
observamos que se acercan mucho á la forma actual. 

Dos años dospués, on 1582, hizo ol P. Aqueviva la edición de las 
reglas, que muchos llaman la principal y definitiva. Lo es, clerta- 
mente, por lo que toca al sumario de las Constitucionés y é las re- 
gles comunes; pero esta circunstancia no debe hacernos creer, como 
algunos se han imaginado, que al P. Aquaviva se debe todo el tra- 
bajo de extractar las Constituciones y formar las reglas que ahora 
tenemos. Toda esta obra ya estaba hecha al advenimiento del quinto 
General, y la edición de ósto añadió solamente ligeros retoques 4 la 
de 1580, preparada por el P. Mirón, bajo la dirección del P. Mercu- 
rían. En lo que hubo do trabajar más 0 P. Aquaviva, fué on las reglas 
de algunos oficios particulares, y por cierto de los más importantes 
y delicados de la Compañía. Aun después del P. Aquaviva quedó 
algo por hacer en algunas roglas particulares, y vomos á algunas 
Congregaciones perfeccionar, por ejemplo, las reglas de los censo- 
ros de libros y algunas otras. 

10. Resumiendo lo dicho en el presente cepítulo, bien que no po- 
damos previsar todos los hombres que contribuyeron á esta obra, ni 
tampoco determinar la parte que cnpo á cada uno en labor tan com- 
pleja y prolongada? sin embargo, parece distinguirso con bastante 
claridad que, fuera de los osfuoxzos aislados hochos por ol P. Simón 
Rodríguez y por algunos anónimos antes de las Constituciones, cua- 











(12) 2b%a,, Cong. 11, Deer. 27. 
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tro Padres colaboraron, principalmente, en la formación de las reglas 

de la Compañía; 1." Nuestro Padre Sen Ignacio, que, como creador 
de las Constituciones, lo fué también de las principales reglas y las 
puso on práctica on la casa profosa do Roma, do dondo se enviaban 
las reglas manuscritas á los otros domicilios de la Compañía, 22 El 
P. Jorónimo Nadal, que hizo ol primor sumario do les Constitucio- 
nes, preparó la edición primera de las reglas hecha en 1561, las pro- 
mulgó después por todos los colegios de Europa, y las declaró y 
amplió con los innumorables avisos 6 instrucciones que iba dejando 
en todas las casas que visitaba, 3. San Francisco de Borja, que sim- 
plificó y metodizó ol trabajo do sus predecesores, reduciendo las re- 
glas á breve compendio, aunque imperfocto todavía, 4.> El P. Diego 
Mirón, que perfaccionó ol trabajo do San Francisco de Borja, ajur- 
tando el sumario de las Constituciones al texto de San Ignacio, y 
dando á la mayor parte de las reglas la forma definitiva en que hasta 
ahora persoverari.. * 

11. Para complemento de lo que decimos en este capítulo sobre la 
formación de las reglas, oroomos oportuno añadir lo que ordenaron 
los primitivos superiores de la Compañía acerca de un punto impor- 
tantísimo, que se toca en la primera de las reglas comunes. Dice esta 
regla; «Todos cada día dos veces den el tiempo que les fuero seña- 
lado al examen de conciencia y á la oración, meditación y lección, 
con toda diligencia on ol Señor.» Aquí so manda á los hijos do la 
Compañía aplicarse con toda diligencia á la oración, y como este 
acto es uno de los más importantes on la vida espiritual, importa 
precisar dos cosas que la reglano especifica, Primera: cuánto tiempo 
debemos dar á la oración. Segunda: qué género de oración hemos 
de hacer: mental 6 vocal. Explicaromos porseparado ambos puntos. 

San Ignacio no presoribió para todos el mismo tiempo de oración. 
Hablando do los profesos y condjutores formados, divo así: «Porque 
según el tiempo y aprobación de vida que se espera para admitir 4 
profesión, y también para coadjutores formados, los que se admitan 
en la Compañía se presupone során personas espirituales y aprove- 
chadas para correr por la vía de Cristo nuestro Señor, cuanto la 
disposición corporal y ocupaciones exteriores de caridad y obodien- 
cia permiten, no parece darles otra regla en lo que toca á la oración, 
moditación y estudio, como mi en la corporal ejercitación de ayunos, 
vigilias y otras asperezas ó penitencia, sino aquella que la discreta 
caridad les dictaro, con que siempre el confesor, y hubiendo dubio 
en lo que conviene, el superior también, ses informado. Sólo esto 
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se dirá en general, que se tenga advertencia, que ni el uso demasiado 
destas cosas tanto debilite las fuerzas corporales y ocupo el tiempo, 
que para la espiritual ayuda de los prójimos según nuestró instituto 
no baston; ni tampoco por el contrario haya tanta romisión en ollas, 
que se restrie el espíritu, y las pasiones humanas y bajas se calien- 
ton» (1). 

Acerca de los estudiantes escribió estas palabras San Ignacio: 
«Ultra de la confesión y comunión, que cada ocho días se frecuenta- 
rán, y do la miisa que oirán cada día, tendrán una hora, on la cual 
dirán las horas de Nuestra Señora, y examinarán sus conciencias dos 
veces en el día, con algunas oraciones, á devoción de cada uno, hasta 
el cumplimiento de la hora que está dicha, si no fuese cumplida, y 
todo con orden y parecer de sus mayores, á los cuales se obligan de 
obedecer en lugar de Cristo nuestro Señor» (2). 

Á esta constitución añade el santo, por vía de declaración, el pá- 
rrafo siguiente: «Podría... con algunos aumentarse y disminuirse el 
término de la oración, como está dicho; y esto quedará todo en la 
discreción del superior, tomándose la hora determinada poco más 6 
menos para decir las horas de Nuestra Señora. Pero en los escolares 
que no son obligados á decir oficio divino, se podrá mudar con más 
facilidad á tiempos on meditaciones y otros ejercicios espiritualos, 
cumplióndose la hora en ellos.» 

Se ve, pues, que en lo tocante al tiempo, no lo determinaba ol santo 
fundador para los profesos y coadjutores formados, exhortándoles 4 
orar todo cuanto pudiesen, sin detrimento de la salud y de los mi- 
nisterios apostólicos ú otras obligaciones forzosas. Á los estudiantes 
les concede una hora diaria, incluyendo en ella los dos exámenes, 
Por una rospuesta dol P. Polanco al P. Brandón, sabemos quo si los 
estudiantes eran sacerdotés, quería San Ignacio que por oración les 
sirvieso el rezo del breviario, la misa y los dos exámenos. Concodía, 
empero, que pudiesen orar media hora más, si sentían mucha devo- 
ción. «Al escolar sacerdote, son palabras de Polanco, abasta missa 
y las horas de obligación y exámenes, y podorá tomar más modia 
hora, siendo mucha la su devoción.» 

Si so lee atentamento ol primero de los párrafos transeritos de 
San Ignacio, y se observa, además, el cuidado con que al tratar de 
este punto lo remite siempre 4 la prudencia del superior, fácilmente 





(1) Comabitutionas 
(2) bid, P.19, 0.4. 





J. latinas el leispanicas, P. 1,0. 3. 
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se entendorá que, según la mente dol santo patriarca, la principal 
rogla on osto de la oración, como on las ponitoncias corporales, dobe 
ser la dirección de los superiores, más bien que alguna medida fija 
$ igual para todos. 

Desdo el principio de la Compañía hubo tendencia en muchos de 
nuestros Padres á dilatar el tiempo destinado á la oración, y es cosa 
digna de notarso, quo entro tantas vartas, avisos, instrucoiones, res- 
puestas, y todo género de escritos que se conservan de San Ignacio, 
no recordamos haber leído nunca exhortaciones á “prolongar el 
tiempo de la oración, ni quejas de que se falto en esto, ni recuerdos 
para que se conserve, ni nada, en fin, que indique frialdad 6 deca- 
dencia en este santo ejercicio. Por el contrario, vemos á nuestro 
santo Padre solícito en moderar el fervor de sus hijos y en dismi- 
nuir tal vez el tiempo que dan á la oración, Ya declaramos on el cs- 
Pítulo anterior las demasías de los PP. Oviedo y Ontroy en Gandía, 
y cómo las enmendó San Ignacio. Á San Francisco de Borja aconsejó. 
como lo veremosen el capítulo siguiente, reducir á la mitad el tiempo 
que daba á la oración. El año 1548 mendó al P. Araoz que de las tres 
horas de oración que eplía hacer cada día, dojaso las dos y so vonten- 
tase con una (1). En el colegio de Alcalá era costumbre el año 1554 
hacer dos horas de oración, una por la mañana y otra por la tarde 
El P. Nadal, siguiendo las instrucciones de San Ignacio, suprimió le 
segunda, como ya lo notamos en el tomo anterior (2). El mismo 
P. Nadal, el año 1655, suplicó al santo fundador que señalara más 
tiempo para la oración. La respuesta que obtuvo fué una severa re- 
prensión delante de varios Padres (3). 

Inféreso de estos hechos cuán arraigado estaba en la primitiva 
Compañía el espíritu do oración. Y 44 quién so debía este bien espl- 
ritual tan precioso? Después de Dios, no hay duda que á los Ejeroi- 
clos de San Ignacio. En ellos enseñaba el santo magistralmente la 
práctica do la oración mental y las divorsas formas do ejercitarla; en 
ellos inculeaba los grandes principios de la perfección religiosa; por 
medio de ellos se apoderaba del entendimiento y del corazón de sus 
disc£pulos, los llonaba de las grandes ideas de Dios y los encendía 
en deseos de conocerle y servirle. Habiéndoles infundido este espl- 
ritu, no necesitaba mandarles hacer oración. Ellos la harían do suyo, 


(1) Monumenta Ignatiana, serios ,t.11, p. 46. 
(2) Véase la pág. 397. 
(3) Fpint. P. Nadal, t.31, p. 32. 
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Muerto San Ignacio, propusieron algunos Padres en la primera 
Congregación general aumentar el tiempo de oración concedido por 
las Constituciones; pero se resolvió que no debía prescribirse nada 
fuera de lo que ellas disponían (1). 

En la segunda Congregación volvió á deliberarse sobre el mismo 
punto, y después de maduro examen, los Padres congregados remi- 
tieron á la prudencia del P. General el decidir si convenía acrecentar 
el tiempo de la oración (2). San Francisco de Borja determinó añadir 
media hora á lo concedido por San Ignacio, y ordenó que, fuera do 
los dosexámenas, todoslos hijos de la Companía hiciesen diariamente 
wna hora de oración (3). La cuarta Congregación genoral, celebrada 
en 1581, confirmó esta práctica, como consta por su decreto quinto y 
por su canon sexto. Desde ontonces nunca se ha variado la ley dada 
por San Francisco de Borja. Esto en cuanto al tiempo. 

Tocante al género de oración que deben hacer los hijos de la Com- 
pañía, San Ignacio parece suponer que en los estudiantes la ora- 
ción será comúnmente vocal, y por eso les designa las horas de Nues- 
tra Señora y otras preces en que empleen su tiempo. Concedo, sin 
embargo, que, á juicio del saperior, puedan nuestros Hermanos mu- 
dar estas oraciones en la mental. 

Muy pronto dobió goneralizarso ol hacer oración monta), como lo 
prueba el hecho de que el P. Jerónimo Nadal, al redactar sus ins- 
trucciones, dejó en ellas un catálogo de materias que podían servir 


(1) Jratitutum S. J. Cong. 1, Dect. 97. 

(2) 10d. Cong. 11, Deer. 29. 

(3) Eo aquí el toxto de esta ordenación: «Hauendo la Congregationo goneralo ri- 
mosso a N. P. Proposito cho allargasao il tompo dell'orationo, como li areseo conue- 
ir ja Domino. ha determinato cho la mettina si facolno tro quarti d'orationo, senza. 
li doi quarti d' hora delli essami che si fanno auanti di andaro a pranzo et a dor- 
ire la sera et a questo ultimo eesame auanti di ondare a dormiro, ha aceresciuto un 
altro quarto, 5o maniera cho sia meza hora, che seroa per eseamo el oratione men- 
tale o ovalo, secondo la capecita de ogni uno al parer del anperiore, Et con questo 
alli superiori si da facolta de disponnaro con particoleri, o, con altri ascondo che le 














escrita, como se ve, por el P. Polanco, á nombre del P. General, costumbre muy 
ueada en los tres primeros generalatos, Por este docamento sabemos que fuera de 
España so hacian al principio tres camitos de hora de oración por la mañana y uno 
después de cenar. Pronto se mudó esta costambre, y ya en 1567, según nos dice San 
Franoisoo de Borja (Epia. P. Nadal, t. 1, p. 487), sa suprimió el cnarto de hora 
de la tardo y so hacia la hork entera por la mañana, 
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para la meditación cotidiana. Adora, ol mismo Padro, en los es- 

colios á las Constituciones (p. 75), hablando de los estudiantes ya 
sacerdotes, dice que también á óstos debe concederse algún tiempo 
de meditación, y por eso es costambre introducida no sin motivo, 
(consuetrdo mon temere introducta), quo so los permita á óstos su hora 
de oración, como la tienen los domás estadiantos. Aunque osta 00s- 
tumbre de meditar se fuese generalizando, no aparece en los pri- 
meros tiempos precepto alguno formal que presoriba 4 nuestros 08- 
tudiantes, y mucho menos á todos nuestros religiosos, la oración 
mental. 

Esto se vo más claro por una respuesta do San Franoisco de Borja, 
impresa recientemente. En 1567 avisó al santo el P. Nadal, que en 
Alemania so había introducido entre los Nuestros le costumbre de 
hacer media hora de oración mental, y la otra media, vocal, y que se 
daba señal con la campana para pasar de la unaá la otra (1). El santo 
Coneral no aprucba esta costumbre. Más conformo á las Constitucio- 
nes y á la recta razón le parece dejar en libertad 6 cada uno, para 
que, siguiendo la dirección delsuperior, pueda orar mental 6 vocal- 
mente, según lo sen más provechoso para ol espíritu (2). 

Si, pues, la oración ordinaria que hacemos en la Compañía debe 
ser mental, el fundamento de esta obligación ha do ponerso on la cos- 
tumbre más que en positivas ordenaciones de los superiores. Así 
lo siento el P. Suéroz, quien, citando ol canon sexto do la cuarta 
Congregación general, observa oportunamente, que en ese canon 
no se declara que la oración deba ser mental Esto no obstanto, la 
costumbre de la Compañía ha declarado, que debe ser mental nues- 
tra oración matutina. Esta costumbre, dice el eximio doctor, debe 
tonorse por loy ordinaria do la Compañía, y no os lícito apartarse de 
ella sin licencia del superior (3). 


(0) Epist. P. Nadal, t.111, p. 471. 

(2) Non pare si debbia far segno, fila mersa hora di orations mentale, dí Jarla 
mel resto vocale, cesendo piie conforme alle Comstitutioni 4t anche alla ragione non far 
legys comune di ció; ma: che ogni uno faccia la oratione mentale o vocals (partando 
li quelli che non hanno obligo), secondo che li sará pií conveniente a giudicio del suo 
superiore o instrutlore:» (1bÍd., p. 487). 

(8) In dicto canone congregationia generalis, licet dicatur, ut omnino retineatur 
consuetudo orandi per horam integran, non lamen declaratur, ut illa oratío tota men- 
talis sit. Nihilominua tamen prazis et consuetudo Societatís declaravit, ut illa oratin 
matutina tota orationi mentali, seu meditationi el contemplationi tribuatur, atque ita 
Hue censeri debet jus ordinarium Societatis, a quo sine nuperioria facultale, vel commu 
tatiane discedere nom licer, (De religione Soc. Jes, l. vin, c. 2). 
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Cualquiar gónero de oración que so tomaso, mental ó vocal, lo que 
descaba San Ignacio era que se onderezase á la práctica, que se die- 
sen la mano la oración y la acción, y si era posible, que se compene- 
trasenambas, para que la vida de la Compañía fueso al mismo tiempo 
espiritual y activa, Por eso no aprobaba en nuestros religiosos las 
contemplacionos largas y rotiradas, que tienden á concentrar al hom- 
bre dentro de sí mismo y á separarle de la vida apostólica. En 
cambio, recomendaba el dirigir á Dios frecuentes jaculatorias, el 
purificar la intención mientras se hacen las obras, el subir con la 
consideración de las criaturas al Criador, el ofrecer á Dios los tra- 
bajos y tribulaciones quo so atraviesan en nuestras tareas; en una pa- 
labra, aconsejaba aquellos modos de orar que, lejos de impedir la 
acción, la santifican y onardocon. 

El P. Nadal explica breve y magistralmente el género de oración 
que San Ignacio deseaba en sus hijos: «El principio de la oración, 
dice, y in dolla ses, cuanto se pueda, fervor de caridad en Dios y celo 
de las ánimas todas, con ferviente deseo de la salud y perfección de 
su ánima y de todas. 

»El sentimiento do la oración y afecto della que inclina á recogi- 
miento y solitudno necesaria, no parece ser propia oración de la Com- 
panía, sino aquel que inclina al ejercicio de gu vocación y ministerio, 
y especialmente á la obediencia perfecta, según nuestro instituto. 

»Y así, la propia oración do la Compañía es que so extienda al ejer- 
cicio de la vocal oración, y en todo ejercicio de los ministerios de la 
Compañía, y que cuanto con la gracia de Jesuoristo se alcanza, la ilus- 
tración del entendimiento y buen afecto de la voluntad y unión per- 
severe, acompaño y gufe todas las operaciones, en modo que en todo 
se hallo Dios nuestro Señor, ef reliquias cogitationis diem festm agant 
Domúno. Y de esta manera se ha de guiar la oración, que ella aumente 
y gxío y dé gusto espiritual 6 las oporacionos con su extonsión y fuer- 
zas en el Señor, y las operaciones aumenten y den virtud y exulta- 
ción á la oración» 
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CAPÍTULO II 


ESPÍRITU RELIGIOSO DURANTE LOS GENERALATOS DE LAÍNEZ Y BORJA 


Suxamo: 1. Espiritu de Sun Francisco de Borja.—2. Propende excesivamente la 
¡da contemplativa y 4 la austeridad.—3. Coses que propone por escrito 4 le i- 
mera Congregación gonoral. Obodiencia do juicio de Sua Francisco do Borj 
4. Sioguleridados dol P. Bustamante.—6. El P. Lainez y Sen Brancisco de Bore 
procuran enmendarle, aunque con poco éxito.—6. Últimos años del P. Burt- 
mante.—7. mio de 1565 4158 
pecan do rigurosos.—5. Enmiendan ceta falta aus sucesores, aunque ea Andalr- 
cía queda algo del rigor pasado.—9. Enfermos y achacoscs en la misma prorir- 
cia.—10. Mortificaciones extrañas on Castilla.—11. Prudencia de Sen Frenciro 
de Borja en ol gobierno de la Compañía, mientras £aó Goneral. 









FUENTES CONTIMPORÁNEAS: 1. Spúdtolas P. Nadal.—2, De rebua Comgrezatiomum 1, 
1, 1Y el Y:—3, Rejentun Lainez —4. Regestum Borgios.—b. Bpútolas Hispamae. 


1. De este modo iba San Ignacio educando la Compañía y ajus- 
tándola suayomonte á la norma do las Constituciones que, inspirado 
por Dios, había esorito. Mas como nuestro instituto tenía tantos ca- 
raotores hasta entonces nuevos, y caminaba la Compañía como sola, 
digámoslo así, entre tantas otras religiones, movidas de espíritu dis- 
tinto, aunque excelente, no es de maravillar que las costumbres y 
prácticas de los otros religiosos se introdujesen de vez en cuando 
en la Compañía y alterasen algo el espíritu de Ignacio. No hablare- 
mos ahora do las impugnaciones abiortas 0on que algunos roligiosos 
y porsonas autorizadas combatieron nuestro instituto en general, y 
algunas do nuestras reglas en particular. Esto sucedió, principal- 
mente, en los tiempos del P. Aquaviva, y cuando lleguemos á ellos 
en nuestra historia, lo explicaremos detenidamente. Por ahora, debe- 
mos examinar ol espíritu que gonoralmonte roinó en nuestras cases 
durante los generalatos de Laínez y Borja, y los aciertos 6 desacier- 
tos que so hicieron en el gobierno interior de la Compañía. 

Todos saben que los principlos de su vida perfecta San Francisco 
de Borja declinó algún tanto $ exceso de recogimiento y austeridad 
Dosdo que en 1529, en presencia del cadáver desfigurado do la Em- 
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peratriz, so entregó completamente al servicio de Dios, procaró, 
como era natural, dar todo el tiempo que podía al ejercivio de la 
oración, y la acompañaba con sangrientas disciplinas y otras riguro- 
sas ponitoncias. Siete años después ontraba on la Compañía de Jesús, 
y aunque todavía perseveró, como vimos, algunos años en Gandía, 
por cartas dió cuenta do au espíritu á San Ignacio, como se la daba 
de otros negocios. s 

Nuestro santo fundador, reconociendo y admirando el nobilísimo 
principio de donde nacían aquellos fervores on la oración y poni- 
tencia, juzgó necesario moderarlos, y en una carta que dirigió 6 
Borja por Sotlombre de 1548, le dió algunas reglas prudentísimas 
para adelantar en la virtud sin danar á la salud corporal. Anto todo 
aconseja Ignacio reducir á la mitad el tiempo que el santo Duque 
dedicaba á la oración, y emplearlo, ya on el estudio, ya en ol despa- 
cho de otros nogocios. «Ternía por mejor, dice Ignacio, que la mitad 

_del tiempo [de oración] se mudaso on estudio (pues sorá siempre 
muy necesario ó conveniente, no sólo el infaso, mas el adquisito para 
adelante), en gobierno de su estado y en conversaciones espiritua- 
les» (1). 

Cuanto á los ayunos y abstinencias, desea también Ignacio que se 
modoro Borja, do suorto que no ostraguo la salud. «Dosoo mucho, 
dice, que Y. S.* imprimieso en su ánima, que siendo ella y el cuerpo, 
de su Criador y Señor, que de todo le dieso buena cuenta, y para 
ello no dejase enfiaquecer la natura corpórea, que siendo flaca, la 
que es interna no podrá hacer sus operaciones. Por tanto, dado que 
los ayunos con tanta abstinoncia y con tanto quitarlo de manjares 
comunes, yo laudó [alabó] mucho, y de ello me gocé por cierto 
tiermpo, para en adolante yo no podría laudar, “dondo veo que el es- 
tómago con los tales ayunos y abstinencias no puede naturalmente 
hacer sus operaciones.» 

Por la misma razón no aprueba Ignacio el que Borja prolongue 
las disciplinas hasta derramar sangro. Mejor será insistir pidiendo 
con humildad al Señor otros dones y gracias interiores que aprovo- 
chan al espíritu más que las ponitencias corporales. Los dones que, 
según Ignacio, deben pedirse principalmente 4 Dios, son: «Intensión 
do fe, de esperanza y de caridad, gozo y reposo espiritual, lágrimas, 
consolación intensa, elevación de mente, impresiones, iluminaciones 
divinas, con todos los otros gustos y sentidos espirituales ordonados 





(1) Monunoata Tguetiana, serios , t.11, p. 234. 
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4 los tales dones, con humildad y reverencia á la nuestra Santa Ma- 
dro Iglesia y 4 los gobernadores y doctores puestos en olla. Cual- 
Quiera de todos estos santísimos dones se debe preferir á todos actos 
corpóreos, los cuales tanto son buenos, cuanto son ordenados para 
alcanzar los tales dones 6 parte de ellos» 

2. Recibió San Francisco de Borja con mucha consolación y grati- 
tud estos avisos de San Ignacio, y procuró conformarse con ellos 
Esto no obstante, en los años siguientes no dejó de manifestarse al- 
gunas veces su grande afición á la vida contemplativa y su rigor en 
la penitencia, En 1551, al renunelar sus estados y ordenarse de sacer- 
dote, parece que ol intento de Borja era residir habitualmente en la 
casita de Oñate, saliendo, cuando más, á ligeras excursiones apostó: 
licas por el país vascongado. Nuestro santo Padre le lanzó en medio 
de la rofriega con la ordon que le dió de visitar á los príncipos yá 
los colegios de Castilla. Cuando en 1654 fué Borja nombrado Comi- 
sario de toda España, discurrió edificar, para su residoncia habitual, 
una ermita cerca de Plasencia (1). El P. Nadal le disuadió de este 
pensamiento, insistiendo en que no hiciese tal cosa, ni llamase ermita 
£ la casa donde vivicso, pues los josuítas no tonemos vocación de 
ermitaños. Sometióse el santo y no hubo ermite en Plasencia. 

Dos años después, en 1556, habiendo venido 6 España por segunis 
vez el P. Nadal, hubo de avisar á Borja, de parte de San Ignacio, que 
so moderase en las disciplinas y en otras asperezas que usaba (2). Por 
fin, en el año 1558, cuando iba á reunirse la primera Congregación 
general, ya que San Francisco de Borja no podía acudirá ella, envió 
un memorial proponiendo varias cosas para el bien espiritual de la 
Compañía. En este escrito leemos un párrafo en que asoma el espi- 
ritu ponitonte del santo Comisario. 

«Por dejar, dice, de mostrar la Compañía su espíritu en lo exte- 
rior, es mal recibida y no alabada de los que no entienden an modo 
de proceder, dándose á entender que no pretende abstinencia, pues 
no tiene ayunos, ni penitencia, pues no tiene disciplinas. Y pues en 
la verdad ella lo pretende en su tiempo y lugar, y cuando las nece- 
sidades universales Ó particulares lo piden, sería gran bien mostrar 
en lo exterior su verdad, no quitando su manora de proceder. Lo 
cual se haría senalando en el adviento los miércoles y viernes y sé- 
bados por ayunos, vel sallem por abstinencias sin obligación de pe- 





sedal, 4.1, p. 253. 
(2) Mid, 2.1, p. 43. 
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' 
cado, pues el rector con los flacos dispensaría según la nevesidad de 
los súbditos. Allende de esto se podrían los sábados dejar de comer 
menudillos por devoción y sin obligación, guardando el mesmo in- 
tento y teniendo respeto á los lugares apartados de la mar y á los 
caniculares. Lo mismo se podría hecer en que la orden que se ha 
dado en Roma en la letanía oon disciplina, se hiciese los viernes de 
la cuaresma; y así con poco trabajo se daría satisfacción á muchos, y 
en las reglas añadidas se podrían añadir estos puntos, si parecen bien 
£ la Congregación, porque se guarde el no quitar ni poner palabra 
en las Constituciones» (1). 

En ostas innovaciones propuestas por San Francisco de Borja se 
advierte su deseo de senalar por regla determinadas penitencias y 
mortificaciones. 

Sabemos que este memorial no fué presentado en la Congregación. 
Los contratiempos que padecieron los Padres para ir de España, hi- 
cieron que este escrito, que lo llevaba cl P. Araoz, no pudieso llegar 
á Roma hasta después de concluida la Congregación general. El 
P. Laínez, habiéndolo consultado con los Padres Asistentes, respon- 
dió 4 todos los puntos del memorial, y, llegando al párrafo que homos 
copiado, le dió esta respuesta: «No pareció bien por vía de constitu- 
ción ó rogla so usase. Romíteso esto al decreto que se hizo» (2). El 
decreto á que se remite Laínez es el 96 de la primera Congregación, 
en que se manda observar las Constituciones en este punto de no 
tener penitenclas tasadas por reglas. Aceptó el santo, con ejemplar 
obediencia, las respuestas del P. General, como venidas de la mano 
de Dios. + 

4. No mostró la misma docilidad que San Francisco de Borja su 
conocido compañero ol P. Bartolomé de Bustamante. Este Padro 
había entrado en la Compañía á los cincuenta y dos años de edad, en 
Oñate, movido por el ejemplo del santo Dnque de Gandía. Acom- 
panó á óste en sus primeras peregrinaciones, y fuó el primer maes- 
tro de novicios en la casa de Simancas. Pocos meses le duró este 
oficio, pues en 1555, cuando el P. Miguel de Torres, primer Pro- 
vincial de Andalucía, fuó trasladado á Portugal con el mismo cargo, 
fu6 llamado para sucedorle el P. Bustamante. 

Puesto al frente de la provincia de Andalucía, empezó á gober- 


(1) Este memorial so halla en el tomo titulado De rebus Congregation 1, 11, 01, 
v, satro los papoles de la primera, 
(2) Véaso la respuenta cm el mismo tomo en que cstá el memorial. 
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narla con un espíritu tan extraño, que lo enajenó las voluntades de 
casi todos sus súbditos, Este espíritu singular se manifestaba, ante 
todo, en el excesivo rigor con que se castigaban algunas faltas y en 
la metioulosa cautela que se tomaba para provenirlas, Bueno es pro- 
curar que nadie entre sin licencia en el aposento de otro 6 en lugar 
do oficio ajeno, como lo manda la rogla; poro imponer precepto, en 
virtod de santa obediencia, de que nadie ponga los pies en tal of 
cina, Ó pase por tal sitio del colegio, ya esto era demasiado (1). 
Bueno es que nos tratemos unos á otros con el debido respeto; pero 
castigar con disciplina pública á quien se descuide una vez en no 
dar á otro el tratamiento que le corresponde, ora rigor verdadera: 
mente excesivo. Á este mismo principio se debe atribuir la nimie- 
dad con que procuraba Bustamante prevenir ciertas faltas. Para 
preservar á los confesores de los peligros que puede haber en las 
confesiones de mujeres, no contento con la rejilla que suele haber 
en los confosonarios, mandó poner un rallo, y adomás dol rallo une 
tela tupida de bocací, y á travós de la reja, del rallo y del bocací 
dobían entenderso el confesor y la penitente. Tampoco el sacristán 
debía hablar con mujeres á cara descubierta. Allá junto á la puerta 
de la sapristía estaba una ventanilla, dondo, á través de una reja, de 
un rallo y de un bovací, escuchaba el sacristán y despachabs los 
recados de las mujeres. 

Otro de los rasgos característicos de este hombro ora el exigir 
con mucha severidad la regularidad exterior, sacrificando á elle 
otras cosas más importantes. Quiso introducir el coro en la Compa- 
nía, mes ya que esto no le fué posible, procuraba que 4 todas las 
distribuciones fuesen todos reunidos, y no quería dispensar de esto 
4 nadie. Por ejemplo, mandó que todos acudiesen sin falta á comer 
en primera mesa, que solía ser á las once, y que para esto se levan- 
tason dol confesonario los Padres un buen reto antes. Procisamente 
en aquella hora solían concurrir en Sevilla mayor número de hom- 
bres á confesarse. Pues para cumplir las órdenes del P. Provincial 
se veían constrenidos los confesores á dejar sin confesar en la iglesia 
á la mayoría de los penitentes. 


(1) Todo cuanto decimos acerca del sspíritu del P. Bustamante, lo sacamos de 
las cartas escritas por los principales Padres de Andalucía, dende el año 1568 basta 
el 1562. Consérvanse en los tomos 1 y 11 de la sección Epirtolae Hispanioe, Sebre 
todo, rocomendaraos la del P. Juan Sváros, rector de Sovilla, que luego citamos, Y 
la del P. Antonio de Cérdot, oscrita on Montilla ol 9 de Marzo do 1650, 
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Pero donde más mortificaba el P. Bustamante á sus súbditos era 
en la forma que dió para tener la recreación. Después de comer y 
cenar debían reunirse todos los de casa en alguna pieza capaz. Sen- 
tábanse todos en corro. Á nadie se le permitía levantarse, pasearso 
$ hablar con el que estaba á su lado. El superior proponía una vir- 
tud, un vicio ú otra materia espiritual, y todos los de casa, uno tras 
otro, iban diciondo lo que so los ofrecía sobro el punto propuesto. 
Cuando sonaba la hora do terminarse la recreación, levantábanse 
todos, so decía un responso y cada cual se retiraba á su aposento. 
Imagínese el lector la alegría y expansión de ánimo que se gozaría 
en este género de recreaciones. 

Otras muchas particularidades pudióramos añadir sobro ol ospí- 
ritu de Bustamante, tomándolas de las cartas que por entonces se 
escribieron á Roma; pero preferimos copiar á la letra el sucinto 
compendio de todas ellas que en 1060 envió al P. Lafnez el rector 
de Sevilla, P. Juan Suárez. Después de una carta en que se lamenta 
do la opresión do ospíritu quo 6l y todos padocen on la provincia do 
Andalucía, prosigue así el P. Suárez: 

«Muestra [el P. Bustamante] en palabras y somblantes, y en lo 
mismo que se manda soveridad, desconflanza de los súbditos, y vese 
que causa en ellos espíritu de servidumbre, temor y turbación, y 
es difícil de safrir. 

» Háblaso de celdas, clausura, Deo gratias, loado sea Jesucristo, el 
similia, y los que no usamos destos nombres ni modos somos lla- 
mados buena gente, pero poco religiosa. 

»Acúdese pocas veces al artículo de la muerte por guardar la elau- 
sura de noche, y porque no se sufre ir con un hombre de la casa á 
donde van de día, y como hay pocos coadjutores temporales, ocú- 
panso á veces los sacerdotes en acompañar al procurador, y ol com- 
prador, que ha de ir solo, se visto de capote y caperuza porque no 
parezca de la Compañía. 

»Las lotanías por la elección del Papa y otras que el Padre manda 
por la Compañía, se dicen cada día juntos todos en la iglesia. 

»Hícoso mucha instancia en que, excoptos cuatro para las puertas 
Íorvicio de la mesa, todos los demás coman á la primesa mesa, 
por lo cual ol procurador asa y no cusco sus negocios, ó los dilata, y 
los sacerdotes han de tener acabadas las misas y confesiones, 6 dila- 
tadas, antes de las once, y por esto se van los prójimos sin misa y 
sim confesar y consolar espiritualmente, que con acabar la última 


misa antes de las doce y disponer las confesiones de tal manera que 
omo 1 » 
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pudioson vonir á la segunda mesa, ó no mucho después, irían apro- 
vechados y consolados. 

>Hay diez y siete libros de cuentas en un colegio donde se vive 
de limosna; vanso escribiendo y multiplicando nuevas obediencias 
y observancias sobre las reglas y modo de proceder. 

>Hase puesto en los confesonarios de las mujeres, después de reja 
y rallo muy espeso, velo de bocací, liengo muy tupido, y para el 
sacristán rallo y velo y campanilla á una rejuela de hierro donde 
responde á las mujeres. Mujeres no se visitan en sus casas sino para 
confesarlas en gravo 6 peligrosa enfermedad, y si conviene ir á sus 
casas fuora de esto, no ha de ser el confesor, y aunque es menos pe- 

ligroso osto extremo que no el contrario, pienso que la Compañía 
quiere más el medio, pues so puede usar sin probable peligro y sin 
faltar á la gratitud y caridad, como $ veces se hace. 

»El conar en verano á las seis en Sevilla y tener reposo hasta las 
siete quita las mejores horas que hay de la tardo para el aprovecha- 
miento del prójimo; porque hasta las cuatro nadie sale por el exce- 
sivo calor, y con todo esto se ha de cenar á las seis, y por guardar 
ol orden se impido ol fin para quo so hizo la Compañía, y así yan,á 
mi parecer, muchas cosas, con que los de casa y de fuora son añigi- 
dos, y pudieran sor consolados y aprovechados, si libramento usára- 
mos de la libertad que nos dan las reglas y constituciones de la 
Compañía, pues vemos que nos aprovechan para su propio fin. Haré 
lo que mi suporior inmodiato mo mandaro (como no sea claro pe- 
cado, que no será, que es siervo de Dios); si me pareciere que va 
fuora do los términos de la Compañía, significarlo ho cuándo y cómo 
y por el medio que me pareciere será mayor servicio divino, y esto 
hecho, esforzarme he, con la divina gracia, 4 obedecer lo mejor que 
pudioro, y con haberlo así representado al P. Francisco, y por ésta 
4 V.R,, oraró y lloraró, porque, ó Dios me desengaño, 6 lo remedie. 
Pues dico [el P. Bustamante] que me estime y me ama, y alábame 
de muchas cosas; yo le amo y le tengo reverencia, y le juzgo coram 
populo las cosas á la mejor parte que puedo; mas á los superiores 
escribo lo que siento, conflando por su mano mo dará Dios lo que 
pido. 

»Hamo contado los provochos que hay en quo on las casas do reli 
gión haya claustro y no patio, y dice que tiene determinado, si la 
casa de Granada se acaba on su tiempo, hacor en ella olaustro. Ha- 
biéndome tratado de la importancia y necesidad de cárcel y cepo, 
me dijo que lo uno y lo Otro había tratado con nuestro P. Francisco 
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y que estaba muy bien en ello, y paréceme que tiene espíritu para 
porsuadirlo 6 cualquiera amigo de oración y de propio aborroci- 
iento, Mas para la benignidad y comunicación de la Compañía no 
sé euánto aprovocho» (1). 

5. Llegaron á Roma graves delaciones en los primeros años del 
P. Laínoz, y aunque al principio se dió poca importancia á estas 
quejas, al fln se entendió que eran fundadas, y el P. General esori- 
bió £ varios, y principalmente al prudentísimo P. Antonio de Cór- 
doba, preguntándole si ora verdad lo que so contaba dol oxcosivo 
rigor y del espíritu extraño con que procedía el P. Bustamante (2). 
Ponsó despacio sobre el negocio el P. Córdoba, inquirió la verdad 
con prudente recato, y el 9 de Marzo de 1560 respondió con una ex- 
tensa carta en que confirma todo lo escrito por el P. Suárez (3). 

Al fin de la carta nota el P. Córdoba la tenacidad con que el 
P. Bustamante defiendo sus dictámenes. No se ve otro remedio sino 
enviar de Roma un visitador con plenos poderes, el eual sería, divo, 
Paráclito [consolador] para toda Espana. Una moticia nos da el 
P. Córdoba quo, si fuora verdadera, nos causaría ciertamente vivo 
dolor. Insinús que á este espíritu extraño se debió el que no entrara 
en la Compañía el B. Juan de Ávila. «Tengo por muy averiguado 
para mí, dico el P. Antonio, que si el P. Dr. Torros hubiera estado 
en la provincia, el P. Mtro. Ávila estuviera ya on la Compañía» (4). 

Fuerte contradicción experimentó Bustamante en los Padres más 
distinguidos de la provincia de Andalucía. Por eso desde 1558 em- 
pezó á suplicar que le relevasen del cargo, y tres años después, 
cuando vino ol P. Nadal por Visitador, fuó Bustamante hasta Oporto 
para verse con él, y según parece, no tanto para aprender á gober- 
nar, cuanto para podir auxilio contra los superioros locales quo de- 
ban quejas contra 6l (5). Lástima fuó que el P. Nadal no pudiese vi- 
sitar personalmente la provincia de Andalucía. Suplió, en parte, este 
dofecto con instrucciones particulares, y, sobre todo, con poner de 
Provincial al prudentísimo P. Plaza. 

Mucho trabajo costó al P. Laíngs, al P. Plaza, y después á San 
Francisco de Borja, enmendar los desaciertos comotidos por Busta- 
manto. Ya en 1580 lo tiraron del freno, mandándolo suprimir las no- 





(1) Epiat. Hisp., t. 11, p. 130, 

(8) Regest, Lainez. Hisp., 1569-1564, y. 76. Roma, 13 de Diciembre do 1559. 
(8) Epist. Hisp., 11. Está la carta al fin del tomo, sin numeración, 

(4) 181d. Al P. Lines. 31 de Agosto de 1658. 

(5) Epi. P. Nadal, t. m, p. 70. 
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vedados que iba introduciendo. Véase la instrucción que por ordea 
del P. Laínez le remitió Polanco el 30 de Abril de 1500; «Las quietes 
so hagan como do atrás se escribió, porque el congregarso todos jur- 
tos y tratar de cosas espirituales, aunque den consolación al ánim», 
en sor coses serias hacen daño al cuerpo, y pretendiéndose relajación 
de ánimo ontalos horas, para podor después trabajar von més aliento 
en el divino servicio, parece no se alcanzaría lo que se pretendo, es 
tando siempre ol ánimo intento. Y aunque algunos losufrirfan, porser 
derecias complexiones, á otros dañaría, y éstos creo serían los más 
«Lo del castigar y usar prisión, con el tiempo bien so teme serán*- 
cesario: todavía, por ahora, no sionto nuestro Padro deba comenzars», 
porque aunque algunos inconvenientes se estorbarían, otros se s*- 
gulrían, y todo computado, por ahora no se determina á juzgar que 
convenga introducir esta usanza. Del hacer juntos la oración, porque 
determinó la Congregación general que no convenía, no parece hay 
Jugar do introducir costumbro contraria, y á la verdad, on La Compe- 
fa so protonde que los sujetos sean tales, que no sea necesario jur- 
tarse en común para que se recojan á la oración, aunque por alguns 
ocurrencias particulares y extraordinarias so uso hacer juntos lnora- 
ción, mas no para continuarlo como cosa ordinaria» (1). 

6. Entre otras cosas buenas que introdujo el P: Nadal en su tercera 
visita, fus una ol suprimir la multitud do menudencias impertinen: 
tos que el P. Bustamante había ido prescribiendo para cada uno de 
los oficios de casa (2). Cuando en 1562 le quitaron el oficio de Pro- 
vincial, quedósa Bustamante de Superintendenta en Sevilla, y des- 
pués vivió en ol colegio do Trigueros sin oficio; pero con la auto: 
ridad que le daban sus años, su antigúedad y su familiar trato con 
San Francisco do Borja, fuó tomando una indopondencia en eL obrar, 
que ocasionaba frecuentes encuentros con los superiores locales. Par 
rece que obtuvo alguna concesión del P. Laínez, que ól interpretó 
á exención do los otros superiores, excepto del General. Con esto, 
ni el rector de Sevilla, ni el Provincial de Andalucía, podían en- 
tonderso con 6l. En una carta que ol primero escribo al PP. Laínez 
declara las dificultades on que le pone el P. Bustamante. Extracia- 
mos los párrafos siguientes: «El P. Bustamanto ha ordenado una ma- 
nera de gobierno nueva para mí, y en la Compañía yo no la he visto, 
aunque él dico que la nsó con el P. D. Antonio, en Montilla, y es de 











(1) Regest. Lainez. Hi 
12) Epiat. Iinp,, x, £. 185 





1564, p. 197. 
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esta manora. Que no so quiere encargar do ninguna cosa temporal ni 
espiritual del gobierno, ni cuidado de casa, sino solamento residir 
en ella, siendo superior del rector, de manora quo ol rector le estó 
sujeto para todo lo que él le quisiero mandar, y que él ningún cul- 
dado tenga de lo que conviene para el ordon de la casa. Y desta 
manera, ni la casa tiene ayuda dél, porque no cuida de ella, ni el 
rector puede hacer libremente su oficio....»; y poco más abajo con- 
tinún así: «Gasta ol P. Bustamanto notablo tiempo on pláticas 'no 
necesarias; que cuando le vienen á visitar ó comienza plática con al- 
guno de casa, que es cosa muy ordinaria, es ordinario estar tres y 
cuatro horas en la plática. Y lo que so trata es de los tiempos pasa- 
dos y hechos de reyes y papas, etc. Alábaso mucho, y fúndalo en que 
es viejo y tione experiencia. Algunas cosas de nuestro instituto nunca 
le han cuadrado; especialmente este orden de escribir de los consul- 
toros, siempro lo da on rostro» (1). E 

Con este carácter singular, con esta superioridad de talento y ex- 
perieneia que él so arrogaba sobre los otros Padres de la provinela, 
déjase entender cuánto sufrirían con él los Provinciales y reotores 
de Andalucía. Ya hablamos más arriba de la visita que hizo en las 
dos provincias de Andalucía y Toledo, en 1567. Retirado después de 
ellas al colegio de Gandía, y continuando allí con el mismo genio do 
antes, no les dejó vivir á los Padros de la provincia de Aragón, re- 
prendiendo altamente todo lo que no le gustaba en aquella provin- 
cia. «La provincia de Aragón, escribía á San Francisco de Borja, 
como ahora está, basta, cierto, para desacreditar toda la Compa- 
ñía» (2). Procuró el P. Alonso Román, Provincial de Aragón, satisfa- 
corlo y obsoquiarl todo lo posible en atonción á su ancianidad y 4 
sus móritos, pues realmente los tenía; pero como el buen viejo si- 
guieso tan tenaz como antes en sus dictámenos y molestase notable- 
mente 4 los superiores y á los súbditos (3), fu6 menester sacarle de 
la provincia de Aragón, y con pretexto de ordenar la fundación del 
colegio de Caravaca, so lo envió á Murcia, dondo vivió parte del año 











(1) 2bid,, yx, £. 258, Sevilla, 2 de Marzo de 1564. 

(2) Epiat, Hisp, x11, £. 209. 

(3) «Al P. Reotor [de Gandia], dico el P. Román, ha tratado diversas veces, como. 
él y como otros me escriben, como á un negro, siendo su confesor, y lo que peores, 
delento do personas de fuera y principaloso /5id., £, 01. Valoncia, 17 de Agosto 
de 1668. 

(9) Toid, £.91, 
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Después de vivir como año y medió entre Murcia y Caravaca, vol- 
vióse Bustamante á su querido colegio de Trigueros, y poco después 
de llegado, le salteó su última enfermedad. Una noche sintió grandes 
dolores en el pecho y empezó á escupir sangre. Llamaron á dos m6- 
dicos, los ouales no atinaron con la raíz dol mal. Al día siguiente se 
sintió tan aliviado, que se levantó de la cama y pasó el día muy ale- 
gre y consolado. No obstante, el rector y otro médico 4 quiense 
llamó, opinaron que la enfermedad era grave, y por la tarde se in- 
dicó al enfermo que le convendría recibir los santos Sacramentos. 
Él respondió que no lo parecía estar de peligro, poro que de buen 
grado recibiría el Viático, y convinieron en administrársele al día 
siguiente. Lo restante de la tarde lo pasó Bustamante sentado en una 
silla, muy alegre y decidor, burlándose de aquel médico que le ha- 
día dado vanas alarmas. Á la noche tuvo un fuerte acceso de calen- 
tura y so convenció de que se acercaba la muerte. Cuando ol día si- 
gulente, á las sieto de la mañana, sintió que venía el Viático, saltó 
súbitamente do la cama, vistióso la sotana, calzóso unas zapatillas, 6 
hincando en tierra con brío ambas rodillas, recibió devotamente á 
Jesús Sacramentado. Dos horas después perdió el conocimiento, y en 
un día que aun le duró la vida, no hizo otra cosa sino rezar sal- 
mos y oraciones que sabía de memoria. Expiró el día 21 de Junio 
do 1670 (1). 

7. Si no todos los superiores de España participaron del carácter 
de Bustamante, os ciertamente averiguado que fuó bastante general 
en los tiempos de Laínez y Borja el espíritu de rigor y excesiva exac- 
ción. Es verdad que procedía esto de buen celo, por creer que era 
necesario esto rigor para mantener la observancia regular; pero 
aunque procediera de buen principio, no por eso dejó de ser el he- 
cho desacortado y los efectos desastrosos. Notóso esta falta, princi: 
Palmente, en el trienio de 1665 á 1568. Á los cuatro Provinciales que 
en eso tiempo gobernaron nuestras provincias, hubo de reprender 
San Francisco de Borja por el exceso de severidad. El que menos 
pecó por este lado fuS, sin duda, el de Aragón, P. Alonso Román, 
quien, sin embargo, el P. Polanco envió este aviso: «Aquí llegan al- 
gunas quejas amorosas y de hijos regalados del P. de Tinajas [Ro- 
mán], quo los trata con un poco de sequedad y aun con alguna 06: 





(1) Todos setos datos sobre la muerte dlel P. Bustamante los tomamos de nn carta 
del P. Bartolomé (no se dice el apellido), que asistió al enfermo. Está fechada es 
Córdoba el 10 de Julio de 1570. (Zpia!. HTisp,, 1W%, £. 158.) 
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lera; y aunque nuestro Padre no hace mucho caudal de semejantes 
relaciones, á mí me viene deseo de que no vengan, ni anden aquí 
tales informaciones do persona á quien tanto en el Señor amo: y no 
busque quién lo ha escrito, porque son personas que le aman mu- 
cho» (1). 

También el P. Avellaneda, Provincial de Andalucía, necesitó freno 
en esta parto. Véase la admonición que lo dirigió el P. Polanco el 28 
do Octubre do 1567; «Muchos avisan que en esa provincia hay mu- 
cho espíritu servil, porque los superiores dominantur in clerum, y 
que llega esto á abrir en Sevilla el rector 6 el ministro las cartas do 
los Provinciales, que ahí están de paso para sus provincias. También 
ha llegado aquí una carta que V. R. escribió £ un H. Nicolás un poco 
áspera, y cual nuestro P. General no la escribiera á ninguno do todos 
sus súbditos, llamándole malaventurado, y que quería ser maldito y 
descomulgado, y esto por pedir él por sus enfermedades la libertad 
que la Compañía le puede dar sin pecado suyo venial, pues no hacía 
más do proponer su deseo. También llegó un in virfute sanctae obe- 
dientia enviado á un Padre de los de más probada virtud y obedien- 
cia de eusntos se conocen en la Compañía, la cual palabra no so pro- 
bará haber salido del General de la Companfa para nadie» (2). 

Más que los dos precedentes pecó por rigidez el Provincial de 
Castilla, Diego Carrillo. Al avisar á San Francisco do Borja de este 
defecto, indicaban los Padres un grandísimo inconveniente que de él 
so seguía, cual era el no tenor confianza los súbditos para dar cuenta 
de conciencia, «Entiendo, dice el P. Juan de León, consultor del co- 
legio de Segovia, que acerca de sus súbditos es tenido ol P. Pro- 
vincial on opinión de muy rígido, y este rigor muestra en no tratar 
con tanta suavidad como los imperfectos quizá queríamos, Ofréce- 
seme ser algún inconveniente para que los súbditos se le declaren y 
manifiesten su interior, y sé que de esto es muy notado» (3). Avisado 
de esta falta el P. Carrillo por el santo General, reconoció hamilde- 
mente su culpa, aunque en el modo de exprosarso manifiesta bien 
claro el defecto de que era reprendido, osto es, el poco dominio de 
la ira. «Nunca tengo un credo, exclama, sin trabajo. Todo por ayudar 
£ todos y hacer como debo mi oficio, y veo y experimento que es- 
criben quejas y que callan las razonos que yo tengo para mostrar la 





(1) Regeat. Borgiae. Hiep., 1567-1069, £. 60. 
(2) Ibid. 1561-1569, £. 107. Al P. Avellaaedo, 28 de Octubre de 1567. 
(8) Epist, Hisp., x1, £. 611. E 
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sequedad 6 rigor cuando conviene.... No hay de qué se espantar que 
haya un poco de cólera algunas veces, cuando se hacen cosas que 
bastaban á hacor perder el seso» (1). 

Otro inconveniente gravo resultó en la provincia do Castilla del 
excesivo rigor de los guperiores, y fué el encogerse los súbditos en 
Jos ministerios apostólicos y trabajar en ellos con poca animación. 
EL P. Juan Fernández, vicerrector del colegio de Valladolia, escribió 
4 San Francisco de Borja una carta muy afigida, en que se lamen- 
taba de la decadencia 4 que parecía haber venido la provincia de 
Castilla y del crédito que iba perdiendo con los seglares. ¿Cuáles po- 
dían scr las causas de esta desgracia? Según el P. Juan Fernández, 
dos eran las raíces principales de todo el mal. La primera, los nume- 
rosos pleitos en que nos habíamos motido para asentar la fundación 
de los colegios, pleitos que distrafan á los de dontro y desedificaban 
4 los do fuera. 

Pasando á La segunda causa, se explica así el P. Vicerrector: «la 
segunda raíz entiendo que ha nacido de escrúpulos de algunos supe- 
riores y cautolas 6 prudencias demasiados, y ha sido desta manere: 
Que temiendo que los Padres que les eran sujetos no errasen losne- 
goviox do las almas, comenzaron á ostrocharlos más que las reglas y 
constituciones ordenan, y quitaron que los confesores no confesarsa 
sino á tales personas, y que dejasen unos, los que confesaban de or- 
dinario, en quien ellos pensaban que hacían fruto, y tomasen otros, 
que no hablasen á chico ni grande sin licencia del rector, aunque 
Iueson Padres antiguos, y quo no se entromotiosen en visitar á lo: 
que solían, de los cuales se esperaba fruto en las conversaciones; y 
otras estreehuras tan grandes y encogimientos, que totalmente han 
en algunos matado el espíritu de aprovechar y granjear almas, y cada 
uno se huelga de meterse en su rincón, viendo que no emprende 
cosa en ayuda del prójimo, que no se la estorben y registren mil ve- 
ves. Y creo que han hecho algunos superiores esto, pensando que ansí 
irá todo acertado, y quo habrá más subordinación do los súbditos á 
los superiores, y que serán los súbditos más mortificados; y hase se- 
guido todo lo contrario, que nos hemos todos acorralado y ya no 
hay el fervor que solía con gran parte... 

>Ofréceseme acerca desto proponer á V. P. que mire si conviene 
avisará los rectores y Provinciales, que de tal arte tongen cautela 
on sus súbditos, que no les ahoguen el espíritu, y que prueben en 





(0) Sbid..£, 410, 
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cada colegio los súbditos que hay, y los quo hallaron mortificados 
medianamente, y cautos y celosos de las almas, que se confíen dellos, 
porque, naturalmente, el hombre quiere, para obrar con suavidad 
en ayuda de las almas, un poco de rienda para hablar á unos y á 
otros, y que no sea menester registrarlo todo el superior tan por el 
cabo» (1). 

Con los avisos de San Francisco de Borja, y con la buena mano 
del P. Gil González Dávila, que primero on su visita y después en su 
provincialato atendió cuidadosamente á remediar este mal, se fué 
corrigiendo el espíritu estrecho do nuestros superiores y dando lu- 
gar al espíritu de caridad y conflanza, que debe sor siempre ol alma 
de la Compañía. Á principios de 1570 enviaba el P. Gil González al 
santo General una relación acerca del modo do procedor do los su- 
periores de Castilla. Todavía queda alguno encogido y estrecho; pero 
gracias 6 Dios va dosaparociendo en todos esta falta. Copiaremos para 
muestra el parrafito que consagra al superior de Medina, el célebre 
P. Baltasar Álvarez: «Aquí hay notable mejoría en todo, dice Gil Gon- 
zález. Lo que antes había do estrechez y oncogimiento se ha quitado, 
y aquel espíritu de endecharlo todo (2). Xduzil eum Dominus in lati 
ludinem. Es amado grendomonte do todos los quo lo tratan, por la 
suavidad y sustancia que nuestro Senor le ha dado en su institución, 
y la cría que ahora salo de sus manos so lo pareco on la buena y só- 
lida religión con que proceden. Para esto ministerio [de maestro de 
novicios), que es de tanta importancia, me parece que cada día va 
con mayores ventajas, y así se le conocen. Á lo del pueblo no puedo 
acudir por la mucha ocupación que le dan los novicios. Súplese esto 
con los otros Padres que aquí residen. Este Padre os fidelis servus et 
prudens» (3). 

Donde llegó á mayores extremos el espíritu de rigor fué en la pro- 
vincia de Toledo. El P. Gonzalo González era hombre laborioso, pe- 
nitente y observador de nuestro instituto; pero por un lado era tan 
poco comunicativo, que ni aun á los consultoros de provincia daba 
parte de sus negocios (4). Él se lo hacía y componía todo, guiándoge 
por su juicio, que no siempro era el más acertado. Por otra parto, 











(1) Epist. Hip. x, 142. . 

(2) los principios de su gobierno pacó el P. Álvarez de algo estrecho y rigu- 
000, sintiendo mucho lo faltas do los aúbditco y urgiéndoles domaviado para quo 
las encuen dason todas. (Vénso al P. La Puente, Vidadel P. Baltasar xilvarez, o. 

(8) Epiat. Hisp., xvi1,£. 104. 

(3) 1bi8., x, 1.260. 
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Nevaba las cosas tan por los cabos, que, por ejemplo, para cumplir 
exactamente la regla de no recibir estipendio por los ministerios, 
tenía ordenado á los Padres que salían 6 misiones, que no aceptasen 
comida en casa de sus huéspedes, sino que, después de trabajar por 
la mañana, salicsen con un puchorillo á pedir limosna do puerta en 
puerta, y con aquello se sustentasen (1). 

Con un caráctor de este género, no podía menos de atormentará 
sus súbditos. El prudente P. Saavedra, aquel mismo que acompañó é 
Bustamante en la visita, poco antes de ella avisó 4 San Franoisco de 
Borja de la necesidad do un Visitador, que sacase á la provincia del 
tormento en que la tenía el Provincial. «Es may necesaria su venida 
[del Visitador], dice Sasvodra, y porque de lo que me pesa ascriben 
algunos de esta provincia algunas cosag del P. Provincial, y en par- 
ticular han dado cuenta á V. P., ósta no servirá para más de decir, 
que no se podrán escribir las menudencias que en esto hay, porque 
toda la provincia se cierra con él, y no hay quien no viva en espíritu, 
de servidumbre y desoa huir de su presencia, que es cosa harto da- 
osa, do había de ser deseado y amado, y había de andar curando 
las heridas que hiciesen los rectoros. No sabe dar buena respuesta, 
ni consuelo dentro ni fuera de la Compañía á persona alguna» (2). 

Por lo mismo que el defecto era mayor, San Francisco de Borja 
aplicó remedio más eficaz. El 20 do Diciembre de 1566 escribió al an- 
terior Provincial, P. Juan de Valderrábano, mandándole reunirse 
con los PP. Gil González Dávila y Manuol Lópoz, y examinar junte- 
mente todos tres, sl era verdad lo que se decía del extremado rigor 
del P. Gonzalo González. En caso de que fuesen verdaderos aquellos 
rumores, les mandaba entregar al P. Saavedra una carta. En ella se 
encargaba á este Padre, que, como rector de Madrid y como gran re- 
Mgioso, tonfa mucha autoridad con todos los Nuestros, prosontarse al 
P. Provincial y hacerle todas las advertencias que juzgase conve» 
nientes, para suavizar el gobierno de la provincia. Al mismo tiempo 
debía entregar al P. González una carta, en que se le ordenaba pro- 
ceder con blandura y seguir los avisos que le diera el P. Saavedra, 





(1) Regent. Borgias. Hiap., 1567-1569, . 180. 

(2) Epi, Hiep, viu, £. 28. Vésoo también otra carta del P. Valdorrábano (ZBid., 
£. 38), en que avisa quo los fundadores y bienhecbores de los colegios »e retiran de 
nuestro trato, por mo poder sufrir al P, Provincial, Lo mismo dico el P. Gil Gonzá- 
lez Dávila, avisando que algunos culpan do ello al General, que ha puesto semejants 
Provincial. (£bid, vam, £. 965) 
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hasta que llegaso el Visitador, quo sería por Abril del siguiente 
año (1). 

Algo debió contenerso con este aviso 'el P. González; pero no so 
enmendó lo bastante su condición. Por eso, un año después, encargó 
San Francisco de Borja al P. Saavedra, que en su nombre diese una 
buena reprensión al Provincial. Trabajo le costó al comisionado 
cumplir esta obediencia, pero la hizo y el efecto fué satudablo. Vén- 
so la cuenta quo do esto daba ol P. Saavedra al santo Gonoral: «El 
P. Provincial lo ha tomado como siervo de Dios y hijo de obediencia, 
y muestro Soñor sabo ouíintas lágrimas mo cuesta y la compasión que 
me ha hecho. Yo le ho consolado, aunque no ha hecho demostración 
que había menester consuelo. A1 fin, Padre nuestro, no es posible que 
los que gobiernan dojen de recibir encuentros.... Procede el P. Pro- 
vincial con mucha mansedumbre y afabilided, y tieno el ouidado que 
conviono y comunica todas las cosas» (2). No so contontó con esto 
San Francisco de Borja, sino que, pára más asegurarse, mandó al 
P. Gonzáles toner un compañero, sin cuyo parecor no pudiera or- 
denar cosa alguna en la provincia, y lo que es més, en caso de opo- 
sición de pareceres entre él y su compañero, le mandaba someterse 
al parecor dol otro. Esto compañero debía ser ol P. Saavedra cuando 
el Provincial residiese en Madrid, y cuando estuviese en Alcalá, lo 
sería el P. Manuel López, y si le era forzoso salir á alguna otra casa, 
se le mandaba llevar por compañero al P. López (3). 

8. Con la entrada de los nuevos Provinciales á fines de 1568, se ad- 
virtió on toda España oierto desahogo y anchura do corazón, pues los 
cuatro poseían el espíritu de interna caridad que tanto recomendaba 
San Francisco do Borja. Los Provinciales nuevos eran Antonio Cor- 
desos, en Aragón; Gil González Dávile, en Castilla; el portugués Ma- 
nuel López, en Toledo, y Juan de Cañas, en Andalucía. Aun queda- 
ron en esta última provincia algunos rezagos de la dureza pasada, 
que afiigioron mucho al santo General, por haber producido el triste 
efecto de estragar la salud do muchos jóvenes, quienes empezaron á 
echar sangre por la boca (4). Ho aquí lo que pasaba en Granada: 











(1) Véanso catas tros cartan on Regent. Borgias. Hinp,, 1564-1556, f. 281 

(2) Epiel. Hiap., xa, £.5L. 

(8) Rgest, Borgias. Hisp., 1567-1569, £. 190. 

(4) En tiempo de San Francisco de Borja faé bastente común en Andalucia este 
achaque de arrojar sangre por la boca. V éaso lo que nos cuenta el P. Juan Suárez en 
1070 de los tres principales colegios de Andalucia que él visitó en 1069. Do Granada: 
«Falta hay alli de salad, especialmente cuatro quebrados y siete de sangre, y otros 
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«Venido aquí, escribe ol P. Navarro, halló en este colegio tanta 
mudanza y estrechura y rigor, que pensó que el P. Provincial que 
entraba en el oficio lo ordenaba... El intento del P. Rector ha sido 
el celo y deseo del aprovechamiento de todos y de cumplir con su 
oficio, aunque el suceso ha sido aimargar y entristecer y enflaquecer 
y tener tentados casi á todos, y enfermar como han enfermado mu- 
chos y muerto cinco, que son: el P. Téllez, y el P. Montalván, y el 
P. Bautista, y el H. Pedro de Zurbarán, y el H. Anciso, y ahora están 
el P.Juan Jerónimo oleado, y el H. Salazar bien peligroso, y el H. Ya- 
lencia, y el P. Cámara, y Francisco de Tapis, han estado bien al canto, 
y Otros que no tanto, y los demás cansados y flacos, que con difical- 
tad serán para trabajar y ayudar á la Compañía. Y aunque la tierra, 
que ha estado enferma y lo está hasta ahora de modorra, es parte y 
causa de estas enfermedades y muertes, es también muy principal 
parte estar los sujotos flacos, y cascados, y débiles, y cogiéndolos ta- 
los la modorra, los despacha presto. Á mí llégame á las entrañas, que 
los domonios, con título de mortificar y aprovochar y hacor perfectos 
4 los do la Compañía, los haga inhábiles para los ministerios de ella, 
y sean cargosos á ella, y ellos más inhábiles para su aprovechamiento 
con el escudo de las onfermodados.» Al fin de la carta revuerda el 
P. Nayarro los muchos que van muriendo en la provincia de Anda- 
lucía. Sólo en Granada van veintiuno, y con dos que están para mo- 
rir, serán veintitrés los finados desde que se abrió el colegio. «La 
causa de esto es, dice, querer llevar 4 los sujetos todos por un ra- 
vero, medillos con una medida, y calzallos con un zapato» (1). 

9. Algo nos sorprendo esta indiscreción en el colegio de Granada, 
recordando que su rector era el antiguo Provincial Juan do la Plazs, 
uno de los superiores más cabales que teníamos en España. Prueba 
clara de que aun los hombres más eminentes no están libres de al- 
guna deficiencia. Debemos añadir, para honor del P. Plaza, que, avi- 
sado por el P. General de este defecto, lo corrigió al instante con 








nueve achacosos.» (piel, Higp., XU1, f. 199.) DeCordoba: «Sulud tienen, gracias 4 
Jos, em el colegio de Córdoba, aunquo hay muchos achacceos, dos tísicos y siote 
eclian sangre, que es disposición para tísica.» (J0id,, xv1, £. 18) Do Sevilla: 
«Fulta habia de bald. Tremás de los achacosos y algunos quebrados, habia seta 
«ue echaban nangro, y ostundo yo all! hubo más de diez en cara-con calentaras» 
(bid, xvu, £. 43.) En los otros colegios de Andalucía, según nos informa el mismo 

Padre, había mojor aslud, aunque 20 faltaban algunos lsicos. 
(1) Epi. Hixp,, xv1, £. 250. Cuando esto ue escribía llevaba el cologio dicz y 
os de vida. Su comunidad nunes habria pasado de cincuenta d sesenta, Mo- 

sir, pues, veintítres en ese tiempo era mucha mortandad, 
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prontísima obediencia. El mismo P. Navarro, que escribió la prece- 
dente carta, avisaba seis meses después á San Francisco de Borja de 
la completa mudanza hecha por el rector, luego que el P. Provincial 
le leyó el aviso de Roma (1). 

Con paternal diligencia atendió el santo General á remediar la falta 
de salud que se notaba en Andalucía, Ya en 1568 había escrito al 
P. Avyollanoda, roprendiendo indiroctamonte el poco cuidado de los 
superiores en mirar por la salud de los súbditos. «Se me avisa, dico, 
que la causa de haber tantos enfermos en esa provincia, es en buena 
parte, porque cuando vienen á tener cuenta con mirar por su salud, 
es ya incapaz del remedio, y que hacen concierto los superiores con 
los médicos, que curen con el ordinario, alegando pobreza. No creo 
nada de esto, antes tengo para mí que se usa muy grande caridad con 
los enfermos y flacos, y así de nuevo lo recomiendo» (2). Dos años 
después le vemos repetir la misma recomendación, encargando que 
se prevengan las enfermedades, moderando el trabajo excesivo, y 
que se cuide de los convalecientes hasta que so repongan por com- 
pleto (3). 

Preoompado el santo con la enfermodad de cohar sangre por la 
boca, que tantos padecían en Andalucía, envió al P. Cañas la orden 
siguiente: «Dame pena, conto por otras tengo escrito, la enfermedad 
de echar sangre que tantos en esa provincia padecen. Encomiendo 
4 V. R. todo cuanto puedo, que se consulten los mejores médicos de 
Castilla y do Portugal por escrito y que respondan por escrito, y so 
vea qué ejercicios 6 lugares ó manjares pueden causar ese mal, y s6- 
paso bien si en otros conventos hay ol mismo daño y qué remedio 
tienen para él. Porque si los de la Companía solos lo padecen, es ar- 
gumento que hay particular causa para ello en muestros ejercicios y 
modo de vivir, y donde esto se entendiere dañar, se podrá y deberá 
remediar. Jtem, si es mal contagioso, conviene poner diligencia en 
quo no se pegue de unos á otros. Do todo me avisad, Padre, por cari- 
dad, y guárdese lo que por otras tengo escrito en esto de mirar por 
la salud de los Nuestros» (4). Con esta solicitud so esforzaba San Fran- 


(1D Ibid, . 268. 

(2) Regeat, Borgiae, Hliop., 1657-1569, £. 164, 

($) J6id,, 1610-1573, £ 56 vto. Al P.Cañas. Roma, 4 do Setiembre de 1870. 

(4) Jbia:, 1970-1073, £. 60 vio. Debió ver algo general la falta do ralud en nues- 
tras provincias por aquél tiempo, casado sl so 1964, preguntado el P. Solier qué 
cosas le pazectan dignas de remedio en el modo ordinario que se tenía de proceder 
en España, entre otras cosas, propuso ésta: «Si será bien buscar algún medio para 
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cisco de Borja en corregir los yerros en que un celo indisoreto hacía 
incurrir á varios superiores. 

10. Á esto mismo colo extremado so dobo atribuir otro desacierto 
de muy distinta especie. Empezaron algunos, en tiempo de San Pran- 
cisco de Borja, 4 lamentarso do que se había perdido el primitivo 
espíritu de le Compañía, de que ya no había mortificación, ete., ete 
Oyendo estos lamentos y lástimas muchos jóvenes novicios y estr- 
diantes, concibieron el deseo de imitar las extrañas mortificacio- 
nes que años atrás habían usado algunos de nuestros primeros Pe- 
áros. En Salamanca, sobre todo, se despertó un entualasmo un poco 
original. Un día se presentaba en el refectorio á decir la culpa un 
novicio con el rostro tiznado y vestido de calderero; otro día aso- 
'maba otro con una caperuza de colores abigarrados, hecho un arle- 
quín; éste se mostraba con el cabello trasquilado á cruces; aquél se 
arrodillaba con un serón sobre los hombros, como si fuera un ju- 
mento (1). Á esto se llamaba decir la culpa con traje aviltado 6 con 
disfraz. Fácilmente se adivina ol término final en que vendrían 
parar estas invenciones. Pronto la gente joven empezó á tomarlas 4 
broma, y los novicios y estudiantes diéronse á competir, sobre quién 
saldría á decir la culpa con disfraz más extravagante. Lo que se ha- 
bía introducido como fomento de la huntildad, so convertía en objeto 
do divertido sainote. Y si esto so hubiora hocho solamente dentro de 
casa, menos mal; pero alguna vez que otra salían al público nuestros 
novieios con estas invenciones. «Han hecho, dive el P. Gonzalo Gon- 
zález, los noviclos de Alcalá algunas mortificaciones, que han sido 
bien reídas del pueblo y murmuradas, como salir con rótulos en la 
cabeza y tresquilados á crucos y ir así á peregrinar: que han dado 
que hablar á las provincias vecinas» (2). Informado de esto el santo 
Goneral, y advirtiendo que en la provincia de Castilla era donde 
más so había extendido esta extravagancia, escribió al Provincial, 
que entonces era el P. Carrillo, mandándole auprimir semejantes 
singularidades y encargándole la discreción en el uso de las peni- 
tencias y mortificaciones (3). 

11. Otras cosas prudentísimas fué ordenando San Francisco de 


remediar la folta universal do salud quo hey en la Compañía, y so ospora habrá más. 
cuando haya más viejos, Á lo menos se ponga cuidado mayor, para que so use lo del 
ejercicio corporal y á tiem; sea de provecho.» Ejpiat. Hisp., v1, . 616. 

(1) bid. xv, £. 472, Avendaño. Salamanca, 5 de Enero de 1569. 

(2) Epis!. Hip. x111, 1 471. Josús del Monto, 51 de Agosto de 1568. 

(8) Regest. Borgia. Hiap., 1567-1599, £. 141. Roma, 8 de Jalio de 1568, 
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Borja, encaminadas á guiar la Compañía á su santo fin por la senda 
de las Constituciones de San Ignacio. No pudiendo mencionarlas to- 
das, nos contontaromos con citar la siguiento, dirigida al Provincial 
de Aragón: «En Cerdena entiendo se ayuna todas las vigilias de nues- 
tra Señora por orden de V.R. Avíseme al esto ae hace así en Aragón 
6 en España, porque no es según nuestro modo, que se suele dar li- 
cencia á quien la pido, y tener cuenta con no darla á todos, por no 
introducir costumbre que pueda obligar á lo quo no obligan les Cons- 
tituciones: mas ordenarse ez praescripto no se suele hacer, y lo mismo 
entiendo del adviento» (1). Aquí vemos prohibido lo mismo que el 
santo pedía catorce ahos antes á la primera Congregación general. 
¡Hermoso ejemplo de sumisión á las Constituciones y al espíritu de 
San Ignacio! A 

Si al principio de su vida religiosa declinó algún tanto San Fran- 
cisco de Borja 6 oxtromo de rigor y rotraimiento, hecho General de 
la Compañía, nunca tropezó en este escollo. Muy al contrario, le ve- 
mos siempre animado para con sus súbditos de una caridad y soli- 
citud verdaderamente paternal, que no ha sido bastante ponderada 
por los biógrafos del santo. En todos los hechos de su generalato que 
nosotros homos podido examinar, jamás lo vemos desviarse ni un 
punto del verdadero espíritu de la Compañía. 


(1) Ftid, 1870-1673, £. 76 vto, Roma, 92 de Marzo de 1571. 
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CAPÍTULO IV 


SANTIDAD DE LA COMPAÑÍA EN SUS PRIMEROS TIEMPOS 


Suxanio: 1. Los tres santos que están á la cabeza de la Compañía, Ignacio, Javier 
y Borja.—2, Espíritu y carácter do cada cual.—3. Otros tros hombres eminentes 
en virtud, Laínez, Polanco y Nadal.—4, El P, Dr. Torres—5, El P. Martín Gu- 
tiérrez. —6. El P. Alonso de Avila, llamado vulgarmente el P. Basilio. —7. El 
P. D, Antonio do Córdoba y ol P, Francisco do Córdoba.—8, El P. Dr. Senvodra. 

9. El P. Diego de Lodesma.—10. ElP. Juan do Alboto 
Mostres que vivieron su tiempo do San Francisco de Bor 
del P. Baltasar Álverez,—13, Nivel roligioso en quo se mantenían la mayoria de 
Jos Nuestros, 

















FuexreS CONTEMPORÁNEAS: 1. Cartas de Sam Iguacio.—2. Polanco, Hútoria $. J.— 
3. Epistolas Hapanica —+. Archivo de Indira, 701.28 —5. Ribadonelra , Vida 
pueio —6, Ídem, Historia de la Asistencia de Fspaña.—7. Ron, Mistoria de la provincia de 
Andalucia. —8. Esamina Patrin SJ. 














1. Así caminaba la Compañía, entre prósperos y adversos sucesos 
por la senda del instituto trazado por San Ignacio, movida interior- 
monto do la gracia del Espíritu Santo y gobornada en lo exterior 
por la prudencia de Ignacio, Laínoz y Borja. Y ¿cómo observaba la 
Compañía sus santas roglas? Difícil es calcular oxactamente la santi- 
dad de una Orden religiosa. En toda corporación ha de haber varie- 
dad en la virtud, como la hay en el talento, en la habilidad, en la 
salud, en el genio y en el semblante, Mas como en una región dila- 
tada hay montes que se encumbran hasta las nubes, colinas que se 
loyantan algo sobre los llanos, y dilatadas llanuras, así on la Compa- 
hía descubrimos santos eminentes, religiosos notables y vida común 
de los que parecen formar la generalidad. Discurramos brevemente 
por estas diversas categorías en los primeros treinta años de nuestra 
Orden. 

Á la cabeza de la Compañía, no sólo en aquella época, sino en 
todas las siguientes, resplandecen por sus virtudes los tres santos 
gloriosos do quienes tanto hemos hablado en esta historia, Ignacio, 
Javier y Borja, Todos tres han sido propuestos por la Iglesia como 
ejemplares acabadísimos de perfección evangélica. Muy diverso es 








Google y oErE 


CA, 1V.—SANTIDAL DE La COMPAÑÍA EN 8U8 PRIMEROS TIEMPOS 455 


el carácter de los tros; poro ¡qué admirablo unidad de espíritu eg lo 
sustancial, en medio de tanta diversidad de genios, de talentos y 
ocupaciones! Son muy distintos ya antos de ompozar á sor santos. 
Ignacio era un soldado ignorante y aventurero; Javier un estudiante 
de las antiguas univorsidados, lleno de ilusiones y esperanzas; Borja 
un maguato destinado á alternar con príncipes y á gobernar 4 los 
pueblos. Todos tres renunciaron á sus esperanzas mundanas, á sus 
hábitos y costumbres, para ontrar á hacor maravillas en un mundo 
nuevo y desconocido. 

2. ¡Quién había de conocer 4 los que fueron soglares en la nueva 
carrera que emprendieron! Ignacio fué el hombre de altos pensa- 
mientos, de vastas concepciones, de talento organizador, de volun- 
tad de hierro para caminar á paso ílrmo y constante al fin que se 
proponía, Pudieron variar sus ocupaciones, sus tareas apostólicas, 
sus rolacionos sociales, sus estudios, sus penitencias, Lo que nunca 
varió en aquel hombro fuó la voluntad firmo de iradolantando en la 
virtud y sirviendo cada día más á Dios nuestro Señor. Es notablo ol 
siguiente dato de Ribadeneira, vonirmado por todos los biógrafos 
del santo: «Comparando el día de ayer con el de hoy, y el provecho 
presento con el pasado, cada día hallaba haber aprovochado más y 
ganado tierra, y que se lo acrecentaban los santos deseos en tanto 
grado, que en su vojoz vino á docir quo aquel estado que tuvo en 
Manresa (al cual en tiempo de los estudios solía llamar su primitiva 
iglesia) había sido como su noviciado, y que cada día iba Dios en su 
alma hermoseando y poniendo con sus colores en perfección el di- 
bujo de que en Manrosa no había hecho sino echar las primeras 
líneas» (1). 

Sen Francisco Javier ha quedado en la Iglesia como tipo del varón 
apostólico. Es el hombro de corazón magnánimo, de celo insaciable, 
de actividad inextinguible. Sus virtudes apostólicas realzadas con 
108 milagros y profecías de que Dios lo dotó, nos presentan la figura. 
del apóstol de las Indias como la de un hombre extraordinario entro 
los mismos extraordinarios, como una especie de milagro que 
asombra, y al mismo tiempo quo convida á bondocir á Dios que lo 
hizo tan grando, espanta y como anonada nuestra pequeñoz. 

San Francisco de Borja, con su extorior humilde y austero, con 
su sotana raída, con su rostro macilento y con la gravedad de su 
porte, era en las ciudades de España un modelo asombroso dol des- 





(1) Vida de San Ignacio, l. Y, 6. 1. 
roxo 30 
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precio del mundo y del sacrificio completo en obsequio do Cristo 
crucificado. Do muchos santos so ha dicho que predicaben sin pala- 
bras, con la modestia y húmildad de su exterior. En pocos so habrá 
verificado tanto esta verdad como en Borja. Los papas, 108 reyes, 
los obispos, los cardonalos, toda la grandeza dol mundo respetaba y 
honraba 6 Borja, y de tantos honores nunca se pegó la menor com- 
placencia al corazón dol santo. Donde 6l entraba, entraba la santidad, 
y os notable observar que, mientras otros Padres, tratando con 
príncipes y señores, so veían precisados á plegarse más 6 menos £ 
los caprichos de ellos y meterse en negocios soglares, Borja, por el 
contrario, obliga á los príncipes y señores seglares á hacerse más 6 
menos religiosos. La superioridad de su virtud se imponía donde- 
quiora, y todo el mundo sentía que al lado de aquel hombre era 
prociso reportarse y obrar bien. 

En estos tres santos podemos aprender las virtudes más caracte- 
rísticas do la Compañía de Jesús. En Ignacio ol deseo de la mayor 
gloria de Dios y la voluntad flrmísima do buscarla en todo y por 
todo. En Javier vemos el velo apostólico sin límites ni vallas. Borja 
es el hombre crucificado al mundo y que nos enseña á comunicar la 
santidad á los seglaros, sin contaminarnos con los viclos de ellos. 

3. Al lado do estos tros santos debemos colocar otros tres, que 
vivieron con ellos y compartieron con ellos los trabajos do fundar la 
Compañía. Son los ya conocidos PP. Lafnez, Polanco y Nadal, Llena 
está nuestra historia do noticias sobre estos Padros, poro todo cuanto 
se diga será poco, para deolarar sus eminentes virtudes y lo mucho 
que la Compañía los debe. En vida do San Iguacio faé Laínoz, sin 
disputa, ol operario más celoso 6 incansable que tuvo la Compañía 
después do San Francisco Javier. Cuando se imprimen, como espe- 
ramos, sus cartas, podremos admirar como se debo su actividad pas- 
mosa, su constante predicar y confesar, sus reformas de monaste- 
rios, sus Ejorciclos á personas ilustres, sus catecismos á los pobres 
desarrapados de las calles, sus respuestas á consultas, aquella varie- 
dad, en Mn, de trabajos apostólicos, ejecutados con una salud mez- 
quina y quebradiza. Y, í todo esto, lo que más enamora en Lafnez 
es aquella ingonuidad de corazón, aquella sumisión perfecta y aquel 
amor ternísimo á San Ignacio. Sabida es la reprensión severa que 
el santo patriarca le envió por alguna ligera resistencia, que siendo 
Provincial hizo á cierta disposición del santo (1). Suele citarso la 


(1) Cartas de San Egracio, t. 11, p.12. 
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respuesta de Laínez como ejemplo de humildad religiosa. Sí que lo 
es, de humildad y de mortificación, pero no s6 si será más de amor 
Alial y acendradísimo 4 San Tgnacio (1). 

El P. Juan de Polanco lleyó una vida más oculta, pues durante 
veintisinco años vivió al ledo de los tres Generales, sirviéndoles de 
scorotario, Su acción on la Compañía paroco quedar como escondida 
bajo la sombra de los Generales; pero ¿cuántos de los aciertos y de 
Jas buenas providencias nacidas de ellos, no sa deberían al fidelísimo 
Polanco? Aquí tenemos un ejemplo de actividad increíble en un 
género enteramente diverso, la actividad de bufote. Con el auxilio 
do algunos Padros y Hermanos, no solamente despachaba Polanco 
la correspondencia del Genoral, sino que, además, estudiaba las 
Constituciones, las traducía al latín, consultaba con otros Padres y 
con el mismo santo patriarca los puntos difíciles de ellas, preparaba 
los materiales para los documentos pontificios que se habían de po- 
dir, y en medio de esto cuidaba del sustento dol colegio romano 
cuando éste no tenía rentas, ocupación penosa que debiera bastar 
para ontrotoner todo ol día á cualquior diligento y activo procura- 
dor. Como si todo esto fuera poco, halló tiempo el P. Polanco para 
escribir la voluminosa Historia de la Compañía, que en seis gruesos 
tomos ha impreso el Monumenta historica S. J. De sus virtudes reli- 
giosas da ilustre testimonio el P. Cámara, cuando nos dice que él y 
el P. Nadal eran los hombres á quienes San Ignacio reprendía más 
sin miramiento cualquier ligero descuido, por estar soguro de que 
aquellos hombres tonían virtud para todo. Bien lo mostró Polanoo 
en el suceso que habremos de referir en el tomo siguiente, cuando, 
siendo Vicario de la Compañía, y estando convencidos essi todos 
de que ibaá ser olegido General, se levantó aquella tempestad, cuyo 
resultado fas, no sólo privarlo del generalato, sino retirarlo del 
gobiorno contral do la Compañía. En todo este nogosio estuvo Po- 
lanco tan sobre sí, y se portó con tan admirable dignidad y humil- 
dad, que, como atestigua Ribadencira, que estaba presente, hubo 
quien disimuladamente le cortó una partecita del vestido para con- 
sorvarla como reliquia de un santo (2). Murió en 1576. 

Distinto en caráotor fué ol P. Nadal. Hombro de acción, observa- 
dor diligente, de esos que todo lo han de ver y palpar. Siempre en 


(1) Alcázar, Cironohistoria de la Compañía de Jeria en la provincia de Toledo, 
11, po 208, 
(2) Historia de la Asistencia, . 1, 
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movimiento, y en medio de este movimiento conservando en su in- 
terior el recogimiento y reposo do alma que pudiera tener un con: 
templativo. Cuando leemos sus apuntes sobre lo quo hacía en la ora- 
vión, las gracias que pedía á Dios, los textos de Santos Padros que 
apuntaba, no precisamente para hecer pláticas Ó aprovechar á otros, 
sino simplemente para aprovecharse á sí mismo y hacerse bnen re- 
ligioso, pudiéramos creer que ora ol hombre más desocupado del 
mundo y que vivía encerrado on alguna ermita, vacando únicamente 
4 Dios. Pues cuando contamos las casas quo visitó, quo fueron casi 
todas las de Europa, y recordamos la escrupulosa exactitud con que 
todo lo examinaba, disponía y reglamentaba, sin que se le pasase 
por alto ni un clavo hincado en la pared, nos ocurro que no debía 
tener tiempo para hacer un rato de oración retirada. Todo, sin em- 
bargo, lo sabía hermanar este hombro suporior. Empezó por sor en 
Sicilia un rector, un maestro y un misionero de primer ordén. Desde 
que San Ignacio le encomendó promulgar las Constituciones, hasta 
la muerte de San Francisco de Borja, es decir, en un espacio de veinte 
años, estuvo siempre ocupado on el gobierno supromo de la Compa- 
Aía, ya como Vicario general, ya como Asistonto, ya como Comisario 
y Visitador. Propendía un poco á la severidad y era tal vez excosi- 
vamente reglamentario (1). Por eso, de vez en cuando infundía algo 
de miedo; pero por lo mismo que su carácter era tan acerado y va- 
liente, nos admira mucho más la docilidad con que se somotió á los 
Genorales, y le humildad y candor con que les daba cuenta, como un 
nino, de todo lo que hacía y pensaba. Murió en Roma en 1580. 

4. En torno de estos héroes resplandecieron, con virtudes más ó 
menos eminentes, otros muchos Pedres y Hermanos, que ya en aquel 
primer tiempo ilustraron á la Compañía, aunque tal vez se distin- 
guieron más en la época siguiento. Ya hablamos á su tiempo del 
P. Francisco de Villanueva, el famoso rector de Alcalá. En varias 
ocasiones hemos mencionado las virtudes del prudentísimo aragonés 
P. Dr. Miguel de Torres. Aunque ya desde el principio le notaron un 
poco de retraimiento en el trato con los prójimos, y más afición á los 
libros de lo que pedían sus cargos (2), con todo eso, siempre fué mi- 
rado en España como uno de los modelos más acabados del religioso 


(1) Asi lo demuestran los muchos cuadernos de ordenaciones particulares :¡ue 
ojo escritos. 

(2) Polanco, Hist, S J., .1Y, p. 597. De esto mismo defecto lo avisó el P. Lainez. 
en 1654, exbortándolo ú sor más expansivo y accesible todos, (Regest, Lainez. Hiep.. 
1669-1654, £.421.) 
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de la Companía. Su carácter de grave dulzura, su amor á la obsor- 
vancia religiosa, su diligencia en hacerla guardar en los colegios, y 4 
todo esto la humildad con que reconoce los descuidos involuntarios 
que lo pasan, todo esto, junto con el eminente juicio y prudencia que 
en todas partes dosoubro, nos haco concebir una espovio de venera- 
ción, mezclada con amor, hacía un roligioso tan humilde y al mismo 
tiompo tan rospotablo (1). Más do veinte años vivió on Portugal; 
desde que en 1555 lo nombraron Provincial de aquella provincia, 
hasta que en 1577 fué enviado á Madrid para un negocio gravísimo 
de que hablaremos despacio en el tomo siguiente. Desde este año 
hasta su muerte, ocurrida en 1593, vivió en Madrid, Toledo y Alcalá, 
siondo la odificación do todos los do casa. Véaso la noticia que nos 
da de su conversación el P. Gil González Dávila, cuando, viniendo 4 
España en 1581, después de ser Asistente del P. Mercurian, informaba 
al P. Aquaviva acerca de los negocios y personas de por acá. 

«Hallo esta casa [de Toledo] con mucho crédito _en esta ciudad, 
gran concurso á todos nuestros ministerios y mucho fruto de ellos 
en todo género de personas. El buen P. Dr. Torres con sus setenta y 
cuatro años ostá más sano que nunca lo vi, es ol ejemplo de esta casa 
en obediencia, humildad, en sor el primero que acude á confesar al 
Pobre y al desarrapado, y atiendo 4 osto todo ol día y aun salo 4 en- 
Termos. Está muy consolado aquí, y con las nuevas que le ho dado 
de las cosas nuestras en ese puesto [en Roma] se ha alegrado parti+ 
cularmente, y Y. P. podrá escribirle, pues sus venerables canas lo 
merecen yla mucha edificación que aquí da con su ejemplo» (2). 
¡Hustre ancianidad la de un hombre, confosor do la Roina do Portu- 
gal, que después de emplear sus mejores tiempos en los cargos más 
delicados 6 importantes de la Compañía, consagraba sus últimos años 
4 la asistencia de los pobrocitos y al consuelo de los desamparados! 

5. Todos nuestros Padres y Hermanos de España tienen alguna 
noticia del P. Martín Gutiérrez, hijo tan regalado do María Santí- 









General, pero él no couó do suspiras por la santo obodicacia, rogando que lo dejasen. 
obedecer como otro 

quite de Provincial y que le ponga (son sus palabras) 
hiciéndome merced que á lo menca este postrer tercio de 
la vida, que por ventura será menos de lo que pensamos, pueda gozar del privilegio 
desta omnímoda obediencia de que todos los demás de la Compañía han gozado». 
CEpist. His £. 542.) 

(2) Epist. Hisp., xxv, f. 457, Toledo, 11 de Noviembre de 1581. 
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sima. Por lo que hemos podido descubrir en las cartes do aquel 
tiempo, mereco, sin duda alguna, la estimación de santo on que se le 
tiene. Había nacido en Almodóvar del Campo, y cuando cursaba la 
medicina en la universidad de Alcalá, hizo los Ejercicios bajo la di- 
rección del P. Villanueva, Poco después sintió vocación á la Compa- 
fa, y entró en ella á fines del año 1550, Fué tan fervoroso y diligente 
en la oración cuando novicio, que padació graves dolores de cabeza 
y una enfermedad peligrosa, originada do su mortiflcación. Conva- 
lecido de ella fué enviado en 1551, todavía novicio, á estudiar teolo- 
gía en Salamanca. Cuando la torminó on 1555 fuó nombrado rector 
del colegio de Plasencia, donde perseveró hasta 1562. Entonces le 
trasladaron á Valladolid, y de aquí le llevaron á Salamanca, donde 
gobernó prudentísimamente aquel colegio, que ya empezaba á ser 
el más importante de España. Hubo propósito de enviarle á la Amé- 
rica con el cargo de Comisario general de aquellas provincias (1), 
pero no se realizó este pensamiento. Asistió 4 las dos primeras Con- 
gregaciones generales, y cuando iba á la tercera, en 1573, como elec- 
tor de Castilla, fué preso por los herejes en Francia y, murió con 
sumo desamparo en una triste cárcel, con una santa muerte que mu- 
chos llamaron martirio. Todos los que le trataron dan testimonio, 
no solamente de su devoción ardontísima á la Madre do Dios, sino 
tambión de su humildad y sencillez oncantadora, do su celo por la 
conversión de las almas, de su gran penitencia y do los dones altísi- 
mos que Dios le comunicaba en la oración. 

«En el rector de Salamanca, dice el P. Gil González, informando 
al P. General sobre el P. Gutiérrez, ha puesto nuestro Señor muchos 
dones suyos de oración, prudencia, disorcción y buena manera de 
trato. La familiaridad que tiene con nuestro Señor en la oración es 
do mucho consulo. Los sormonos y trato con prójimos, en el cual 
tiene mucha mano y en la palabra fuerza y persuasión, le ocupan del 
cuidado que pudiera tener dentro de casa, y el sor tan goloso de la 
oración, que el rato que puedo no lo pierdo para esto» (2). 

6. Pocos años duró otro insigne misionero, á quien Dios llevó para 
sí en la temprana edad de treinta años. El P. Alonso de Avila, llamado 
por otro nombre el P. Besilio, era hijo de nobles padres de Sevilla, 
y Cuando estudiaba en Salamanca al tiempo de la persecución de 


1) Sevilla, Archivo de Indias, 70-1-28. Una cédula Real pidiendo al P. Gutiérrez. 
para Cormisario de la Compañía en América. 
(2) Epiat, Hisp, xvu, £. 104, Medina, 23 de Enero de 1570, 
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Melchor Cano, se sintló llamado por Dios á la Companía. Dióse 4 la 
virtud con decidido fervor. Era su divisa el aprovechar el tiempo 
presente, repotía sin cesar ostas palabras: Hic el nunc, y atento siera- 
pre á hacer de presente todo lo que podía, no dejaba pasar ocasión 
do ojorcitar la virtud. Llamaba la atonción, sobro todo, por su pun- 
tualidad y diligencia en los ejercicios espirituales. Moderaron los 
superiores sus penitencia, aunque tal vez no tanto como convendría. 

Concluídos los estudios, dedicáronle principalmente al ministerio 
de la predicación, para el cual poseía notable talento. Cuando em- 
pozó la provincia do Andalucía, fué enviado á ella entre los primo- 
ros nuestro P. Alonso de Avila, que empezó á darse á conocer on 
aquel país con el nombre do Basilio. Ya indicamos en otro lugar (1) 
la edificación que produjo en Sevilla, cuando, teniendo allí su casa y 
poderosos parientes, prefirió hospedarse entre los pobres y mos- 
trarse en público y en privado diligente observador de la pobreza 
evangélica. Con el ejemplo de tan religiosas virtudes fué oficacísima 
la olocuoncia dol P. Basilio. Prociosísimos frutos ospiritualos om- 
Pezó á dar este religioso, primero en Sevilla y después en Granada, 
donde era sumamente venerado por el Arzobispo D. Pedro Guerrero 
y por todas les personas principales de aquella ilustre ciudad; pero 
á lo mejor de la carrera le cortó Dios los pasos enviándole una fuerte 
enfermedad, que le acabó en pocos días con una muerte consoladí- 
sima entre las lágrimas de todos los circunstantes. Dió su alma al 
Señor el 17 de Octubro do 1556 (2). 

7. Otra joya recogida por la Compañía, con ocasión de las perse- 
euciones de Melchor Cano, fué el P. Antonio de Córdoba, joven no- 
bilísimo, que estudiaba en Salamanca con esperanzas de subir á las 
más altas dignidados eclesiásticas. El trato de los Nuestros le aficio- 
nó primero á la virtud, y poco á poco so sintió llamado á nuestra vo- 
cación, Como sentía graves dificultades en poner por obra su deseo, 
consultó el negocio con el P. Juan de Ávila, que le era muy cono- 
cido. Cuando el prudente maestro entendió las zozobras de su disof- 
pulo, le escribió estas palabras el 5 de Noviembre de 1550: «Los pe- 
ves grandes son malos do tomar, han menester muchas vueltas río 
arriba, río abajo, hasta que de cansados tengan poca fuerza y los 
prendan del todo con el anzuelo. Por lo cual, no so maravillo Vmd. 
si tantos golpes le da nuestro Señor y contradice á lo que llevaba 


(1) Tomo 1, p. 432, 
(2) Ribadeneira, Hist de la Asistencia, 1.11, c. 9. 
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pensado y deseado; que sin duda ha de vencer la voluntad y parecer 
de Vmá, recios de domar y reboldes á morir, y han menester que 4 
poder de golpes los canse el Senor y los mate, para que no vivan 
en Vmá, sino la fe en el Señor y la voluntad del mismo Señor» (1). 

Vonció, efectivamento, la gracia las resistencias del joven, quien 
entró en la Compañía en 1552. Precisamente entonces, como ya di- 
jimos, se trataba do hacerle Cardenal, junto con San Francisco de 
Borja. Breve tiempo vivió al lado del santo, y al empezar la provin- 
cia de Andalucía, fu6 nombrado rector del colegio de Córdoba. 
Algún tiempo después instó á los superioros para que le admitiesen 
la renuncia del rectorado y le dejasen desempeñar una clase de gra- 
mática en el mismo colegio. No contento con esto acto de humildad, 
gustaba de ejercitarse en aquellas mortificaciones extrañas de que 
hablamos en el capítulo primero de este libro. 

Era hombre de muy poca salud, siempre enfermizo y achacoso, y 
parece que cuanto más le cuidaban los superiores, como era razón, 
tanto crecía en él la humildad y el desprecio de sí mismo. Su condi 
ción era sumamente apacible, ligeramente melancólica, efecto quizá 
de sus continuas enfermedades, siempre inclinada á pensar bien del 
prójimo y á excusar faltas ajenas. Poseía gran juicio y madurez en 
los negocios, y con el conocimiento que tenía de la aristocracia y las 
poderosus relaciones de su familia, fué muy pronto uno de los Pa: 
dres más respetados en España. El P. Nadal quedó enamorado en su 
última visita de las virtudos religiosas del P. D, Antonio, y cierta- 
mente, cuando leemos sus cartas, no podemos menos de amar 6un 
hombre en quien campoan con la mayor prudencia que cabe, un 
amor ardentísimo 4 la vocación, una humildad sincera, un senti- 
miento ternísimo por las faltas que se cometen, y un deseo incesante 
de remediar los descuidos de otros y consolar á todos en sus traba 
jos. Adolecía este Padre de aquel defecto que Dios enmendó en el 
P. Gutiórroz y también en el P. Baltasar Álvarez, cual era el acon- 
gojarso demasiado por los pecados del mundo y por las faltas ordi- 
narias que se cometen en la religión. Mas como este defecto nacía 
de su grandísima caridad, es de aquellos defectos que excitan á más 
amor, y efectivamente, pocos hombres se presentan en la primitiva 
Compañía tan dulces y simpáticos como el P. Antonio de Córdoba. 
Murió en Oropesa por Enero de 1567 (2). 








(1) Lem, Z0id, 
(2) Idem, 2bid. 





Lar, 0.17 
e. 17. Murió en casa de los Condes de Oropesa, que tra- 
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No debe confundirse con este Padre otro de su mismo apellido, 
Francisco de Córdoba, hijo del Daque de Segorbo, que movido por 
los sermones del P. Martín Gutiérrez, entró en la Compañía y fué 
ameestrado en la virtud por el P. Baltasar Álvarez. En el brevo tiem- 
po que le duró la vida religiosa, fué un ejemplo admirable do todas 
las virtudes, sobre todo de la humildad. El P. Luis de la Puente nos 
ha dejado una breve reseña de la vida de esto Padre en la cólebre 
biografía del P. Baltasar Álvarez (1). Á ella remitimos á nuestros leo- 
tores, contentándonos con recordar su santa muerto, ocurrida en 
1574, Estaba entonces haciendo el tercor año do probación, y cuando 
todos esperaban que con sus virtudes religiosas, realzadas por la no- 
bleza de su linajo, había de sor una columna do la Compañía, Dios lo 
Mamó para sí con un fuerte tabardillo que le acabó en pocos días. 

8. Algunas veces en el'curso de esta historia hemos hablado del 
P. Dr. Pedro de Saavedra, y ciertamente que merece especial men. 
ción por sus eminentes virtudes. Había nacido on Esquivias, provin" 
cia do Tolodo, el 10 do Febrero do 1510. Estudió la facultad do De- 
recho en Salamanca, y se estableció despuésen Alcalá, donde alcanzó 
fama de docto y diestro abogado. En este tiempo se casó y tuvo en 
su matrimonio cuatro hijas, á las cuales educó en el santo tomor de 
Dios. Hizo los Ejercicios con el P. Francisco de Villanueva, y de ellos 
salió resuelto á entregarse á la virtud cuento pudiese, Empezó á fro- 
cuentar los santos Sacramentos, hacía á los pobres todas las limosnas 
que podía, y para toner presente la hora de la muerte, mandó é la 
menor de sus hijas, niña de cuatro años, que A ciertas horas entraso 
en su estudio y le dijese: «Señor padre, acuórdese que ha de morir.» 

En 1652 murió su buena esposa, y al pio do su lecho, como última 
prueba de amor á la moribunda, hizo voto de castidad y le prometió 
ordenarse de sacerdoto y decir por. ella la primora misa que cele 
brase, Cuatro años vivió todavía en el siglo el Dr. Saavedra, princi- 
Palmento para atendor á la oducación de sus hijas. Confosábase con 
el P. Villanueva, é hizo voto de obedecerle en todo y de practicar la 
pobreza evangélica, cuanto él se lo permitiese. Por fin, el año 1556, 
habiendo arreglado los negocios de su casa y dejado á sus hijas bajo 
el cuidado de sus suegros, entró en la Compañía en Plasencia, adondo 


taban entonces de fundar ol colegio de aquella población, y por sermuy conocidos do 
Jo familia del P. Antonio, se lo llevaron con licencia de nuestros superiores, para 
ver sl so curaba de sus schaques. 

(1) Vida del P. Baltasar Álvares, e. 30. 
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1u6 con el P. Villanueva para verse con San Francisco de Borja. Poco 
después mandóle el santo ordenarse de sacerdote, y con mucho con- 
auelo celebró su primera misa en Simancas por el alma de su difunta 
esposa. Completó Dios la felicidad doméstica del Dr. Saavedra, Ma- 
mando á gus hijas al estado religioso. Á los principios empleóse el 
nuevo sacerdote en prodicar en las aldeas y enseñar el catecismo 4 
la gente ruda de los contornos de Alcalá; pero pronto su gran virtud 
y buen juicio lo elevaron á cargos más importantes. Fué compañero 
algún tiempo de San Francisco de Borja y quien más trabajó por el 
santo en la corte durante aquella borrasca de 1580. Poco después taé 
nombrado rector del colegio de Madrid, y en este cargo fué uno de 
los hombres que, sin ruido ni aparato, servía mucho á la Compañía 
Por su gran sonsatez y conocimiento de los negovios. 

No era hombre de ciencia teológica, ni de elocuencia, ni de dotes 
brillantes, poro con su musho conocimiento de las leyes, con sn ex- 
perienoia de los negocios y con su gran espíritu religioso, prestaba 
inmensos servicios, y por la correspondencia de Lafnez y Borja se ve 
que ora de los hombres en cuyojuicio se faban más ambos Genora- 
les. Era sumamente dado á la oración, en la cual recibía muy par- 
ticulares morcedos de Dios nuestro Señor. Hacía cuanto podía por el 
bien de las almas, y on el gobierno de la Compañía, así como era 
perspicaz en conocer las faltas, así ora magnánimo en sufrirlas y dis- 
ereto en remediarlas. En 1570 sintióse gravemente enfermo y juzga- 
ron conveniente los superiores llevarle de Madrid á Alcalá. Alf se 
sintió mejor, pero previendo su próxima muerte, empezó £ dispo- 
nerse para ella con extraordinaria diligencia. Daba gracias á Dios 
por verso libro do los nogovios do la corto, gozábaso oxtraordinaria- 
mente con la conversación de los Nuestros, y de vez en cuando hacía 
una visita al convento donde estaban monjas sus hijas. El P. Provin- 
cial Manuel López escribía á San Francisco de Borja lo sigulente: 
«El P. Dr. Saavedra ostá en Alcalá, bueno, gordo, contentísimo y he- 
cho un santo» (1). En este tranquilo retiro lo llegó la muerte el 25 
de Julio de 1572 (2). 

9. Otro do los hombros quo por ontoncos prostaban sin ruido gran- 
des servicios á la Companía y la hermoseaban con admirables virtu- 
des, fuó el P. Diego de Ledesma. Ya expusimos en otra parta (3) lo 


(1) Epist, Fliep., x41, £. 111. 
(2) £51d,, xvi, £. 176, Manuel López 4 Nadal, Alcalá, 24 de Julio de 1572. 
(8) Lib.1, e, x. 
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que trabajó en el colegio romano, como maestro y como prefecto de 
estudios. Aquí debemos añadir que su ciencia y labor literaria iban 
acompañadas do tales virtudes, que bacían al P. Ledesma ejemplar 
de perfección religiosa. Lo que más sorprendía en este hombre, como 
observa su compañero en el magisterio, el P. Juan Fornández (1), ora 
el hermanar virtudes y cualidades que en la vida ordinaria de los 
hombres suelen mutuamente excluirse. Poseía muchísima ciencia, y 
con esta ciencia juntaba una humildad profundísima. Era de ingenio 
perspicaz, penetrante y agudo, y, al mismo tiempo, mostraba la de- 
voción tierna y sencilla que suelo sontir la gente pobre hacia los ob- 
jetos sagrados. Tenía gran actividad y diligencia en ejecutar cuanto 
le encomendaban los superiores, y juntamente mucha paciencia y 
sosiego para no turbarse por los inconvenientes y tropiezos que en 
la vida práctica suelen ocurrir. Por último, animábale un celo ar- 
dentísimo de la observancia regular, y ora muy cuidadoso en avisar 
4 los superiores de las faltas que se cometían en casa; pero á la vez 
rendía su juicio con la docilidad de un niño, cuando los suporioros 
6 no atendían sus advertencias Ó manifestaban distinto sentir en la 
apreciación de las cosas. 

Este primor en juntar virtudes tan diversas, dice el P. Fernández, 
hacía reconocer en el P. Ledesma una asistencia especial del Espí- 
ritu Santo, sín la cual no parecía posible distinguirse un hombre á 
la vez en cualidades tan diferentes. Era muy dado á la oración, y 
muy parco, ordinariamente, en sua palabras; pero cuando la caridad 
del prójimo, y, sobre todo, el deseo de enseñar á otros movía su len- 
gua, soltaba de buen grado un torrente de expansiva facundia, para 
comunicar á sus hermanos la ciencia que 6l atesoraba. Nunca estaba 
ocioso, nunca pidió exenciones ni singularidades. Siempro se lo vefa 
aplicado á la labor, siempre dispuesto á servir á sus hermanos, unto 
los ouales se mostraba revestido de cierta grave modestia, con la 
cual, ni 6l se descomponía nunca, ni toleraba que en su presencia so 
descompusiese nadie. Murió en Roma el año 1575, 

10. Juntemos con el P. Ledesma á otro insigne operario, vontem- 
poráneo suyo, cuya eminonte virtud parecía más amable por cam- 
pear más sobre lo humilde y abatido de su estirpe. El P. Juan de 
Albotodo había nacido en Granada por los años do 1527, y era hijo 





(1) Vénso la carta necrológica que escribió don días derpués de morir el P. Lo- 
desms, y que ha sido publicada por el Monumento historica $. J. en el tomo Monu- 
menta paedogogica, p. 859. 
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de un pobre morisco que ganaba penosamente la vida con el oficio 
de herrero (1). Aunque la nota de su bajo nacimiento le deprimiese 
4 los ojos de la sociedad, sin embargo, su apacible condición y des- 
pejado talento le merecieron la protección de personas piadosas, y, 
sobro todo, de D. Pedro Guerrero. Gracias 6 estos bienhechores, ob- 
tuyo una beca en el colegio de San Miguel, y después en el de Santa 
Catalina, con lo cual pudo cursar la gramática, Blosofía y teología, 
hasta graduarse de maestro en la universidad con no poco lucimiento: 
Habiéndose ordenado de sacerdote, oyó poco después los fervorosos 
sermones que predicaba en Grenada cl P. Basilio (2), y con ellos se 
sintió llamado á la Compañía. 

Entró roligioso ol año 1557, y como ya tenía acabados todos los es- 
tudios, pudo consagrarso desde luego á la santificación de los próji- 
mos. Fué un verdadero apóstol de los moriseos,!y estimado eomo 
santo por todos los que le conocieron. Predicaba fervorosamente en 
arábigo á los moriscos, y en castellano á los demás, Su principal oca 
pación fué convertir 4 los do su reza y visitar las cárceles y hospita- 
les. El Arzobispo D. Pedro Guerrero se servía del P. Albotodo para 
todas las obras buenas que dosoaba hacer en provecho do los moris- 
cos; la Inquisición acudía 4 6l para la reducción de los apóstatas y 
ronoyados que tonfa en sus cárceles, y la Cancillería le encomendaba 
el asistir á los condenados á muerte. No se limitaba el celo de este 
insigno operario á los moriscos y á la gente pobre. También se acer- 
suban 6 6l porsones nobles y poderosas, y gustaban de tomarle por 
Padre espiritual, pues á todos cautivaba la suavidad de costumbres, 
ln suficiencia de letras, los buenos modales, y, principalmente, la 
gravo santidad que resplandecía en el P. Albotodo. 

* Su caridad con el prójimo no tenía límites. Él era el ordinario pro- 
curador y proveedor de los pobres encarcolados. También tenía lista 
de los pobres vergonzantes que había en cada parroquia, y por me- 
dio de algunos seglaros de confianza, hijos suyos de confesión, pro- 
curaba remediar estas necesidades, pidiendo limosnas á los ricos. 
Entre estos actos de caridad, notan Roa y Ribadeneira los insignes 
favores que hizo el P. Albotodo á varios conventos pobres de mon- 





(1) Las noticias sobro esto Padro las tomamos de Ros (ist. de la provincia de 
Andalucia, |. 1, 0. 80) y de Ribadeneira (JTist. de la Asistencia de España, l. Yi, 
€. 22), añadiendo tal cual raego del Ezamina Patrum, del P. Nadal. 

(2) Roma. Arch. di Stato. Ezamina Patrum, P. Albetodo. Véxneo también los 
casálogzos de 1574, en los cuales consta su patria y edad. 
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jas, buscándoles limosnas para sacarlos de apuros económicos graves 
en que so veían. Realzaba todas estas virtudes nuestro misionero con 
una insigne humildad. Él era el primoro en recordar su origen mo- 
risco cuando alguna persona le daba muestras de estimación, y con 
esto humildo recuerdo supo voncor las tentaciones de vanagloria con 
que tal vez le acometió el demonio. Murió santámente en Sevilla 
el 14 de Mayo de 1578. 

11. Otros muchos hombres distinguidos por su virtud florecían en 
España, y con nombrar á tantos, el P. Ribadeneira exclama una 
vez (1): «Do dioz, no escribimos de uno.» Algunos de éstos, y cierta- 
mente los más insignes, como los PP. Gil González, Cordeses, Dom6- 
nech y Ramírez, vivieron todavía muchos años después do la muerte 
de San Francisco de Borja, y como nos han de dar grata ocupación 
en el tomo siguiente, reservamos para entonces el relato desus vir- 
tudes. También fuera fácil extender este capítulo, discurriendo por 
los ejemplos que fuera de España dieron algunos españoles insignes, 
como ol P. Cristóbal Rodríguez, el P. Maldonado y otros muchos. En 
lo que hemos indicado más arriba acerca de las misiones, queda u- 
Acientomente declarada la heroica santidad de varios misioneros, 
como el P. Cosme de Torres, el P. Andrés de Oviedo, el P. José de 
Anchieta y el H. Juan Fernández. Ya citamos más arriba (2) los 
nombres de ilustres mártires que, caminando al Brasil, santificaron 
con su sangre las aguas del Atlántico. 

12. Corremos esto capítulo con la moticia del hombro quo ha quo- 
dado en España como tipo del Padre espiritual y modelo insupera- 
blo de observancia religiosa, 21 venerable P. Baltasar Álvarez. Había 
nscido en Cervera, obispado de Calahorra, on Abril de 1534 (3). Ha- 
lándose estudiando teología en la universidad de Alcalá, fué reci- 
bido en la Compañía ol 3 do Mayo do 1555. Enviáronlo al noviciado 
do Simancas, y de allí pasó con el P. Bustamante 4 Córdoba, donde 
torminó su probación. Luego lo hicieron ministro dol colegio de Gra- 
nada; pero le duró poco tiempo este oficio, pues le volvieron á Va- 


(1) Hut. dela Aritencia, L. vin, 6. 17. 

(2) Pág. 244. 

(8) El P. La Puente dico que nació el P. Alvarez el año 1593; paro debo vorre- 
girso esta fecha por la respuesta que el miemo P. Álvarez dió al P. Nadal cuando 
ésto lo examinó 4 principios de 1562, Preguntado por su edad, respondió el Padre: 
«Por Abril cumplo veintiocho años.» Roma. Arch. di Stato. Ezamina Patrum S..J., 
Baltaear Álvarez. Otros catálogos que hemos visto en las cartas anuas del siglo xv! 
confirman invariablemente esta fecha. 
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lladolid para que continuase sus estudios (1). Tampoco en este cole- 
gio so dotuvo mucho tiempo, y establocido, por fin, en Avila, pudo 
continuar descansadamente la teología, oyéndola de los Padres do- 
minicos en el convento de Santo Tomós. El año 1558 fué ordenado 
de sacerdote y nombrado ministro de aquel colegio, donde, por au- 
soncias largas del rector, hubo de ser quien principalmente gober- 
baso la casa. En los sols años do 1559 6 1565, on quo desempeñó este 
oficio, tuvo la dirección espiritual de Santa Teresa de Jesús, y en- 
toncas fué cuando esta santa privilegiada, gracias 6 la dirección del 
P. Alvarez, triunfó de los últimos estorbos que la impedían volar á 
Dios, y continuó en adelante la carrora gloriosísima de virtudes he- 
rolcas y fundaciones admirablos, que habían de edificar y santificar 
tanto á la Iglesia de Dios. 

De Ávila pasó el P. Álvarez á Medina del Campo, donde empezó 4 
ejercitar su oficio predilecto de maestro de novicios (2). En 1571 fué 
enviado de procurador á Roma por la Congregación provincial de 
Castilla. Dos años después quedó de Viceprovincial, durante la au- 
sencia que hizo el P. Gil González Dávila para ir á la Congregación 
goneral. Después faó rector do Salamanca, y nuevamente maostro do 
novioios en Villegarcfa. El año 1578 le nombró el P. Mercurian Vi- 
sitador de la provincia de Aragón, y terminada esta visita fas desig- 
nado Provincial de Toledo. Á los pocos meses de empezar este oficio, 
lo llevó Dios para sí en el colegio de Belmonte el año 1580, cuando 
sólo tenía cuarenta y sois de edad, 

Para los que han leído la hermosa biografía de este santo varón, 
escrita por ol no menos santo P. Luis do la Puente, está de más todo 
cuanto digamos aquí. Con todo eso, gustará á nuestros lectores escu- 
char algunos juicios que daban acorca del P. Álvarez, mientras él 
vivía, otros Padres compañeros ó súbditos suyos. He aquí cómo le 


(1) Ni en el P. La Puento, ni en nadie, he visto mencionada esta excursión del 
P. Álvarez á la provincia de Andalucía; pero no cabe dudar de ella por lo queel mismo. 
Álvarez respondió al P, Nadal. Á la pregunta 23, concebida en estos términos: «Ba 
cuántas partes de la Compañía ha ostado, y on qué ocupaciones», respondió ask el 
interrogado: cEn Alcalá, Simancas, Cérdobo, Granada, Valladolid, Ávila, En Alcalá, 
Simancas y en Córdoba, en probación; en Granada y Ávila, winisiro. Andove con 
el P. Bustamente en aquellas dos partes: confieso también en Ávila; estudié en Va- 
Nadolid y Avila.» J6id. De aquí so infiere que es también falso lo que dica el P. La 
Puente, qu el P. Álvarez repasó la filosofia en Bargos. Debió hacer esto en Valla- 
dolia. 

(2) En Medina hizo la profesión en 1.2 de Mayo de 1567, en manos del P.Carrill, 
Provincial de Castillo, según ésto escribo ol miemo día. (Lpiat. Hiep.,x1, £ 480) 
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describe el P. Santander: «Bien podría ser que otros superiores le 
hiciesen vontaja en lo temporal, aunque en esto no hay ni ha habido 
descuido en su colegio [de Medina] mi lo hubo cuando estuvo en 
Avila, como lo mostró la obra; pero en lo espiritual no veo yo, no 
digo en esta provincia, mas en lo quo conozco do la Compañía do su 
tiempo y partes, quion le haga ventaja, ni que más fruto haga con su 
trato espiritual con los sujotos antiguos y muevos: de mucha ento- 
reza y discreción y suavidad vigilante, sin perder un punto en todo 
lo que ha do hacer, humilde en el trato y amigo de oir y tomar el 
parecer de otros, sabiendo escoger lo mejor, sufridor de trabajos y 
paciente con Jos que lo han menester, y bien sabedor de ganar por 
aquí á los otros, y finalmente que en esta provincia los más de ello, 
así antiguos como nuevos, habrán pasado por sus manos y que no 
habrá quien lo trato, quo no huolguo de posar por ollas. Es exaotí- 
simo observador de las cosas de su colegio y provincia, de Constitu- 
ciones y regles y ordenaciones de superiores para consigo y para 
con los otros, celoso de las cosas de su colegio y provincia y de toda 
la Compañía, y de los hombres más do oración que yo he conocido 
inter nos, cuerdo y mañoso con los de fuera y tan cortós, como si toda 
su vida hubiera seguido corte» (1). 

Esto so osoribía on Modina ol año 1587, cuando ol P. Baltasar Ál- 
varez recibía de Dios singularísimos dones espirituales, y empezaba 
á ojercitar ol cargo de maostro de novicios con una destreza que no 
tenfa rival en toda la Compañía de España. No son menos encomiéstl- 
cas las noticias que recibimos de Selamancs, cuando gobernaba aquel 
cologio. «La virtud grando, escribo ol P. Gonzalo Dávila, y grandos 
dones que nuestro Señor ha comunicado al dicho P. Rector es cosa 
tan conocida en este provincia y aun en toda la Compañía, que yo 
acerca de esto no tengo qué decir, sino que va cada día en aumento, 
aunque an todo me pareca está muy crecido on lo espiritual, pero 
particularmento en el grande ejemplo y edificación que en todas sus 
obras y palabras da, lo cual le haco ser dechado de esta provincia, 
porquo tieno gran fuorza esto von todos. Tiene toda la exacción que 
me parece se podía desear en la observancia de las Constituciones y 
roglas y ordenaciones, y pienso que en premio de esto y de todo lo 
demás le da nuestro Señor el tener en gran observancia sus súbditos 
y verso en todos particular deseo de su aprovechamiento y oraci- 
miento que se echa de vor. Tien gran fuerza su palabra; y pienso, 


(1) Epist, Hliap xx, £. 401, Modioo, 7 do Julio do 1567. 
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finalmente, quo si V. P. viese ol modo do proceder de los de esteco- 
legio, el deseo de agradar á nuestro Senor, la unión y alegría de to- 
dos, sería particular consuelo para V. P. (1). 

Un año después, el P. Miguel Marcos, consultor del mismo colegio, 
escribiendo al P. General, repetía los precedentes elogios y satisfacía 
4 las ligoras objovionos que tal voz:so lovantaban contra ol carácter 
y espíritu del P. Álvarez. Algunos le notan de poco afable. Algo hay 
do osto, respondo ol P. Marcos, pero si obra así el rector, es porcor- 
servar á los súbditos en el debido respeto. Otros le achacan poc 
magnanimidad, ya en el trato con los prójimos, ya en los negocios 
temporales, pareciéndoles que se ciñe demasiado al aprovechamiento 
espiritual de los súbditos. Infundada es esta queja, pues en Salamanca 
se trabaja bien en los ministerios, sobre todo desde que está allí el 
P. Ramírez, cuyos sermones, dice el P. Marcos, «bastan para qu- 
brantar peñas». Algún apuro se ha pasado en lo temporal á prind- 
pios del curso, pero la culpa fué del P. Gonzalo González, cuyos di 
támenes perturbaron algún tiempo al rector. Otros reparan que +s 
demasiado riguroso en el trato de su persona, y quo con su exe» 
siva penitencia pone en peligro su salud. El P. Marcos le ha avisado 
de esta falta y ha visto que el rector se acomoda á lo que so le dic», 
aunque todavía quisieran que se acomodase un poco más (2). 

Como ya lo insinuaba Gil González en una de sus cartas, y lo des- 
cribe largamente el P. La Puente (9), el ejomplo y dirección del 
P. Baltasar Álvaroz fué criando en la provincia de Castilla una gene- 
ración de religiosos admirables, que más adolante habían do honnr 
4 la Compañía y santificar á innumerables almas. 

43. Presclndiondo do hombres particulares, podemos asegurar qu 
la generalidad de los Nuestros en Espana, durante los tres primers 
goneralatos, procedían, no solamente libres de pecados mortal, 
sino también con edificación de los prójimos, obsorvando las roglss 
que les dió San Ignacio. La práctica de la oración mental, el cuidado 
de huir de los poligros contra la pureza, la obediencia, no solamente 
de los preceptos estrictos, sino también de los deseos de los supero 
ros, la laboriosidad en el trabajo y el desprendimiento de las 60988 
de esto mundo, estas virtudes religiosas, on más ó menos grado, era 
generales en nuestras casas. Verdad es que algunas veces, así como 


(1) bid, Salswanes, 27 de Marzo de 1574, 
(2) 4bid. Salamanca, 1.% do Enero de 1575, 
(8) Vida del P. Baltasar «Mrares, cs. 19 y 20. 


Google ERE 


DAR. IV.—SANTIDAD DE LA COMPAÑÍA EN 808 PRIMEROS TIEMPOS 48L 


un sabio acredita de sabios á todos los individuos de una casa reli- 
giosa, así un santo acreditaba de santos á todos los de una casa ó co- 
logio; pero con todo eso, no so puedo negar que la observancia de 
los votos y la práctica de las virtudes religiosas era general en nues- 
tras casan. 

Aquí preguntará el lector: ¿y no había entonces faltas en la Com- 
pañía? ¿Eran todos santos? Por lo que atrás queda referido, habráse 
ontendido que no faltaban on la Compañía los dofoctos quo siompro 
acompañan á los hijos de Adán. Mas para responder do lleno á esta 
pregunta pasaremos al capítulo siguiente. 


roxo 1 ES 


CAPÍTULO Y 


DECADENCIAS ESPIRITUALES 


Suuauio: 1. ltazón de ponerse sota capitulo.—2. El P. Araor ompieza ú ares dems- 

negocios soglaros.—3, Quicro oamondarso hacia 1560, poro vuele é 
stambre,—4. Inutilidad de su persons en los últimos años desu vida — 
5. Pesatumbres que ocasiona á la Compañía. —6. El P. Francisco do Estrada em- 
pieza ú retirarao de los ministerios y á buscar el regalo.—7. Sale ¡lo nuestra ass 
de Toledo y so va á vivir en el hospital de Tavera,—8. Sus vicisitudes en los 
ios de su vida.—9. El 1” Bautista Sánchez padece ilusiones y de en gna- 
des extravagancias.—10. El P. Podro de Tablarca so distrao andando en viajes y 
Otros sujetos notables que cometen faltas vonsibles.—12, ¿Hubo 
uns decadoncio general de la Compañía, ,po de Sen Francisco de Borja? 
15. Lamentes de algunos Padres, y respuceta á ellos. —14. Razón de algunas fal 
as que entonces ocurrian. 




















FuEnTES CONTEMPORÁNEAS: 1. Polanco, Hútoria $. J.—2. Epistoloe P. Nadal.—3. Bpi 
volas Hispaniae.—6. Kepestum Laine:—5. Hegestuom Borgiar.—5. Veraliones Nostrorim. 
7. Kibadoncira, Diálopos—8. Idem, Tratado del gobierno de muestro beato P. Ignacio. 








1. So van á contristar algunos de mis lectores al leer esto capítulo. 
Gozan de cierto renombre entre nosotros algunos operarios de ls 
primitiva Compañía, porque muestros historiadores, ensalzando lo 
bueno, dejaron en la sombra lo malo. Cayó poco á poco en olvido 
estosegundo, y quedó solamente el recuerdo de lo primero, rodeando 
de una gloria inmerecida ciertos nombres de nuestros primeros tiom- 
pos. Dejar las cosas tal como están no sería escribir historia, pues la 
historia no so escribo para confirmar errores, sino para esclarecer 
verdades, Antes de entrar en la materia de este capítulo debemos 
hacer dos advertencias: Primera, no tratamos de hombres que caye- 
ron en pecados mortales, sino que se dejaron vencer de sus pasio- 
nes on materias leves, aunquo tal vez se vieron á pique do perder la 
vocación y de hacor un desatino. Segunda, no vamos á descubrir se- 
retos ó miserias ocultas y misteriosas, sino faltas conocidas y pre- 
gonadas por calles y plazas, aunque después, con el transcurso del 

iempo, se haya ido borrando la memoria de ellas. Estas faltas nos 
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darán una muy buena lección, y es que debemos estar siempre en 
vola, repitiendo ol mune cospi de David, y quo no bastan méritos pre- 
cedentes para librarnos de las tentaciones y estar seguros de mise- 
rias. De paso aprenderemos á no afligirnos demasiado al ver ciertas 
faltas, quo no son do hoy ni do eyor, sino de elempro. Por último, 
parece justo y razonable poner á cada cual en su puesto, pues no es 
bien que gocen de tanta reputación hombres que no la meracen en 
realidad. 

2. Empecemos por el P. Araoz. Todo cuanto se diga en elogio de 
este Padre durante los diez primeros años do su vida roligiosa sorá 
corto para su mórito. ¡Qué actividad la suya en aquel tiempo! ¡Qué 
continuo predicar y confesar! ¡Qué vida tan austera y penitente en 
medio de tantos trabajos apostólicos! Aparece entonces Araoz como 
un digno émulo de Fabro y de Laínez, y la principal columna do la 
Compañía en España (1). ¿Quién pudo detener ol vuelo de este hom- 
bre, que parecía subir á la más insigne santidad? No hay duda que el 
trato de la corto. 

Desde el principio de su vida religiosa hubo Araoz de acercarse á 
los príncipes y alternar más ó menos con altos porsonajes, y este 
ambiente do los palacios, siompre malsano para la vida religiosa, fuó 
enervando poco á poco el espíritu de nuestro misionero. Nómbranlo 
Provincial do toda España en 1547, y Araoz ompieza á deorever. Llo- 
gan á Roma noticias de que se mete en negocios seglares, y sospechas 
de que había pretendido ser maestro del príncipe D. Carlos, hijo de 
Felipe IL. Do estas sospechas so dofendió bien, y San Ignacio quedó 


(1) Para muestra del grandísimo aprecio en quo era tenido el P, Arsoz en w18 
primeros tiempos, puede loerss una carta del P. Miguel de Torres 4 San Ignacio, * 
incluída textualmente por el Y, Alcázar en su Crono-kistoria de la provincia de To- 
lodo (+. 1, p. 90). En ella escribo el P. Torres, entro otros muchos elogio», estas pala- 
bras: «Digo con toda verdad, que después de la misericordia que la divina clemenci 
me hizo en hacermo conocer 4 V. P., de dondo venerunt miki cartera hona, Inego en 
el segundo lugar pongo ésta d sonocido á él» [al P. Arsoz]. Como en ninguna 
parto so ha descubierto ni ol i copia alguna do asta carta (que sólo apareco 
siglo y medio dospuís en Alcázar), no la han publicado los oditores del Monumenta. 
historica S, J. Pero si alguns duda puede haber vobre la autenticidad de eso texto, 
úPobsemos otro de San Ignacio, en que ne confirma el mismo concepto que el santo y 
todos tenian del P. Araoz. Escribiéndole al santo patriarca el 21 de Jalio de 1554, le 
ios estas palabras: «Porque en algunas vuestras cartas dais señal de sentir, que en 
mí hubisee algún concepto de vuestra persona cual yo no siento ni he sentido, dí 
comisión á Maestro Polanco, que os escribieso, y á él me remito; pero an general 
“iré aolsmente, que de vuestra fidelidad, si yo dudaso, no sé hombre ringano de 
quien mo fase.» (Cartas de San Ignacio, t. 1%, p. 222.) 
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satisfeoho (1). No así del otro cargo, y cuando el P. Nadal promulgó 
las Constituciones en 1554, hubo de avisar sariamente al P. Araoz, 
que no so metiese en tantos negocios seglares y atendieso más al 
gobierno de la Compañía (2). Otro síntoma deplorable asomó por 
entonces en Araoz, y fu6 que con ol trato do la corto ompozó insen- 
siblemente á darse autoridad y tomarse ciertas comodidades y rega- 
los, poco dignos de la pobreza roligiosa (3). Sin embargo, aun apa- 
rece grando Araoz en su primer provincialato, ya por la actividad 
con que trabaja todavía en el gobierno de los Nuestros, ya por los. 
triunfos que aun obtiene on la prodicación, ya, on fin, por la humildo 
docilidad con que revibe los avisos y reprensiones de San Ignacio. 

En 1554 empieza á ser Provincial de Castilla, subordinado á San 
Franoisco de Borja, y en los sioto años que duró esto estado de cosas, 
palideoió bastante la estrella de Araoz. Al principio parece.que le 
reprondió ásperamonto San Francisco do Borja por sus desonidos en 
el oficio (4). El Provincial recibió con humilde silencio el aviso, pero 
guardó la amargura en el corazón. Probablemente el P. Nadal advir- 
tió al Comisario el año 1556 del efecto de sus reprensiones, y San 
Francisco de Borja mudó de estilo (5). Desde entonces hasta su 
muorte no se encuentra una palabra en las cartas de Borja, que no 
sea de amor y afecto sincero hacia el P. Araoz. 

En estos años, lejos do onmendarso ósto de su costumbre de me- 
terso en negoolos seglares, fuó caminando de mal en peor. Cuando 
en 1558 emprendió el camino para hallarse en la primera Congrega- 
ción general, asodiaron muchos seglares á San Francisco de Borja, 
rogándole que mandase volver á la corte al P. Araoz. Lejos de con- 
doscondor con esto ruego, ol santo, que so hallaba ontoricos enfermo, 
escribió al P. Laínez, por medio del P. Bautista de Ribera, que 
convendría detener en Roma algunos años al P. Araoz, para que so 
acostumbrase á mirar por el bien universal de la Orden y á desenten- 
derse de negocios extraños. «Porque estando 6l aquí, dice el P. Ri- 
bora, no paroco este colegio [de Valladolid] roligión, sino chancillo- 
ría, porque continuamente está ocupado con negocios muy seglares 
y diversos de nuestro instituto; y de esto so entiende por ventura el 


(1) Vido Epist. miztae, t. 19, p. 79. 

(2) Epist. P. Nadal, t- +, p. 252. 

(8) Polanco, Hat. S. J., t, 121, p. 388. 

(4) Epist, P, Nadal., t.1, p. 42. 

(0) Asi parece inferirso do algunas cartas posteriores del snato, aunque el P. 
ás] no lo dice claramente. 
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poco fruto que se ve en los que tratan con él; y así mesmo por.qui- 
tar la ocasión de murmuraciones» (1). 

3. No haremos cargo al P. Araoz de la diversidad de juiclos que 
tuvo estos años con San Francisco de Borja acerca del gobierno de la 
Compañía. En eso no pecaba,y aun en varias cosas parece que acer- 
taba, pues le dió la razón la segunda Congregación general. Lo malo 
éstuvo en que, á vueltas de esos juicios contrarios, hubo alguna des- 
obediencia de su parte, y desobediencia que fué algo contagiosa, 
pues formó una especie de partido contra el santo Comisario. Debió 
remordorle la conciencia de esto al P. Araoz, y ol año 1560 dió una 
satisfacción, que vamos á exponer con las palabras del P. Ramirez, 
que la presenció. 

«El P. Dr. Araoz, dice Ramírez, aquí en esta casa [de Toledo] man- 
dando juntar 4 todos los Padros y Hermanos de casa, hizo una satis- 
facción muy cumplida en un razonamiento de más de una hora: to- 
mando ocasión para hacerla, de que había sentido que podría ser que 
alguno hubioso pensado, así de los do la Compañía, como de los de 
fuera, que el P. Francisoo hubiese dejado el cargo por su ausencia, y 
entrando con esta ocasión declaró, cómo ora superior de 6l y de to- 
dos los Provinciales de Espana, y que 6l y todos lo habían de obede- 
cor, y así en la plética de camino repitió cani todas las cosas que 
antes había dicho en la otra junta que yo escribí que había hecho y 
Otras veces, con particulares de murmuración; mostrando grande 
arrepontimiento y pidiendo perdón si había cscandalizado, y ochán- 
dose gran culpa llamándose inobediente, etc., y aunque no osaba 
condenar su intención; pero que lo dicho y hecho hasta aquí, que 
había sido muy desconcertado, y que así pedía perdón» (2). Esta 
misma satisfacción repitió en Alcalá y en otras casas de España. 

¡Ojalá hubiera continuado en estos sentimientos y seguido por este 
camino! Pero pronto volvió atrás. No nos atrevemos á echarle toda 
la culpa dol indigno atropello que se cometió con el P. Nadal en 1562, 
impidiéndole gran parte de la visita. Por lo menos no cabe duda, que 
fuó culpable Araoz de no hacer más diligencias para evitar aquel 
dano. El término de esta cólebre visita pudo mirarse como un triunfo 
para el P. Araoz, pues subió á ocupar el puesto de Comisario gene- 
ral, Con esto quedaba dueño del campo, digámoslo así. Y ¿qué suce- 
aió en los tres años que desempeñó este oficio, de 1562 4 1565? «Que 


(1) Epist, Hisp,, 1, £. 250. 
(2) Ibid, 1, £. 86. Toledo, 8 de Octubre de 1560. 
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se le pasaban, como dice el P. Antonio de Córdoba, alos y meses sia 
acudir á su oficio, y que apenas le vefan sus súbditos, ni los comuni- 
caba ni aun por cartas, ni aun hacía el oficio que un simplo sacerdote 
debía hacer de los que en la Compañía hay, que es cosa de que se 
ofenden todos» (1). 

4. Ya referimos la pesadumbre que hubo en toda la Companía des- 
puós de la segunda Congregación, cusndo Araoz se quedó en Espa- 
ha, á pesar de todos los esfuerzos del General y de otros Padres para 
Mevarle á Roma. De 1565 á 1573, en que murió, estuvo generalmente 
en la corto, haciendo tal cual excursión á Guipúzcoa para curarse de 
sus enfermedades. ¿Qué hizo en esos ocho años? No podemos dar 
eródito á las quejas oxagoradas oscritas contra él por el P. Diego 
Carrillo, Provincial de Castilla (2). Esto no obstante, aunque des- 
echomos lo que dice el P. Carrillo, no so pueden negar tres cosas 
que se desprenden de todas las cartas de aquel tiempo: Primera, se 
trataba Araoz con excesivo regalo, Ya se lo notaron esto, como vi- 
mos, en tiempo do San Ignacio. Ahora se hizo más roperablo esta 
Talta, porque no desempeñando cargo ninguno, tenía para su servi- 
cio dos Hormanos coadjutores y dos cabalgaduras. 

Es verdad que el P. Araoz ora enfermizo y achacoso, y, por lo 
mismo, necesitaba algún regalo y cuidado espevial. Recuérdese que 
ya on 1546 había quebrantado su salud por el exceso de trabajos 
apostólicos que tomaba sobre af. Varias veces le hubo de avisar, y 
uun mandar San Ignacio, que modoraso sus trabajos y cuidase más 
de su cuerpo. Siempre será una gloria de Arsoz el haber gastado 
en sus primoros tiempos tan generosamente sus fuerzas en benefi- 
elo de las almas. Con todo eso, por muy enfermo y benemérito que 
lo supongamos, parece demasiado en un simple religioso el tener 
para su sorvicio dos Hermanos coadjutores y dos cabalgaduras. Por 
eso propuso á San Francisco de Borja el P. Carrillo, que las provin- 
cias do Aragón y Andalucía contribuyesen con las de Castilla y To- 
ledo á los gastos de Araoz, ya que estaba nombrado Asistente de las 
cuatro provincias. «Digo á V. P., exclama el P. Carrillo, que su per- 
sona y dos Hermanos y dos cabalgaduras, hacen tanto gasto como 





(1) Epiót, Hip, 15, £. 666. 

(2) En casi todas las cartas del P. Carrillo bay algo contra Araoz; pero principal- 
mente en le del 28 de Abril, en la del 16 de Mayo de 1566, y on la del 5 de Junio 
dle 1567. Y dansolas don primena en Ep. Jsp, vr, 9,260 y 264, y la taroera en 

1x1, 1. 420, 
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un colegio de Bellímar» (1). Segunda, es cierto que en todo este 
tiempo no se empleó en los ministerios de la Compañía. Posible os 
que los ejercitara; pero yo no he podido averiguar, ni que predi- 
cara (2), ni que diera unos Ejercicios, ni que visitara un hospital, ni 
que hiciora nada en provecho espiritual dol prójimo. Tercera, en 
estos años estaba, según costumbre, muy metido en negocios segla- 
res. Véase este dato curioso que nos suministra el P. Saavedra: «Ya 
escribí que el P. Dr. Araoz era llegudo aquí [4 Madrid]. Á banderas 
desplegadas no queda hombre en la corte que no le venga á ver: 
Duques, y Condos, y Marqueses, y del Consejo, eto. Yo lo he lásti- 
ma. V.P. se la habría de ver lo que padece. Come do ordinario á las 
dos; de las conas y colaciones no podemos dar testimonio, porque ya 
los Nuestros duermen dos horas» (3). Con esto está dicho todo. Un 
hombre á cuya puerta se agolpan de ese modo los cortesanos, no hay 
que preguntar en qué se ocupa. 

5. Y ade dónde provenía, preguntará el lector, ese concurso de cor- 
tesanos y de personas tan principalos á las puertas do un pobre reli- 
gioso? Recordemos un hecho histórico que lo explica todo. En los 
primeros años dol reinado de Felipe II hubo dos hombres do quio- 
nes principalmente se flaba este soberano: el Duque de Alba, para 
las empresas militares y negocios de Estado, y el Príncipe de Eboli, 
Rui Gómez de Silva, para la repartición de honores y dignidados (4). 
En 1568, cuando se escribió esta carta del P. Saavedra, ya estaba en 
Flandes ol Duque do Alba gobernando aquellos Estados. Reinaba, por 
consiguiente, sin rival en nuestra corte Rui Gómez de Silva. Como 
era conocida la íntima amistad del P. Araoz con este magnate, de ahí 








(1) Jbid., t. van, £. 271. No no tomo exageración lo que dice.el P. Carrillo. El 17 
“lo Febrero de 1667 dirigió Sun Francieco do Borja 

carta-circular, proponiéndoles cerrar el colegio do Bellímar, ontre otras rozones, por- 
que no tenla sino unos cion ducados de renta, ey con la renta que tiene Bellimar, 
prosigue el sano, solamente pueden estar dos sucerdotes y un Hermano que nos 
sirve, y un jumento, con que aquel Hormeno acarrea deedo la ciudad tods la prori 
sión». (Regest. Borgiae. Hisp., 1561-1569, £. 21.) Viviendo Arscs en la corte, y te 
riendo para su servicio dos hombres y dos cabalgaduras, había de gastar, netural- 
"mente, más que ese pobrisimo colegio. 

(2) En Valladolid prodicó el día. de Año nuevo de 1568, sogán las cartas anuaa del 
colegio. (Epist. Hiep., x1v, £. 56.) Esto co cl único ministerio espiritual que ho po- 
ido descubrir en los ocho últimos años de Arsor. 

(8) £bid., x11, £. 54, Madrid, 8 de Marzo do 1668. 

(4) Vénso explicado este punto en Gechard, Don Carlos el Philippe 11, t.1, 
p. 245, 
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es que la turbamulta de pretendientes que ásediaban al valido, acu- 
dieso también £ visitar y cumplimentar al P. Araoz. 

El último dato que nos suministra el P. Seavedra es algo singular. 
No ayudaría mucho la observancia religiosa la costumbre de cenar 
dos horas después do acostarao la comunidad. 

Lo peor de todo fué que en algunos casos se metió Araoz en nego- 
cios que engendraron horribles calumnias contra la Compañía. Así 
sucedió en Valladolid cuando, muriendo una rica senora, nombró en 
su testamento por tutor de su hija al P. Araoz. Hábía en el testa- 
mento, entre otras cláusulas, una concebida en estos términos: «Que 
Para cierta cosa que tiene comunicada con el P. Dr. Araoz, le den lo 
que pidiore.» Sin consultar con su regla ni con ninguno de los Nues- 
tros, aceptó Araoz la tutoría. No se puede decir la ofensión que hubo 
on Valladolid contra los Nuestros por esta imprudencia. «De todo 
esto Infleren, escribe el P. Porres, que la Compañía se quiere alzar 
con toda la hacienda [de la difunta], y que todas estas cosas y enre- 
dos son cautelosos, y dicen de nosotros otras muchas cosas qne nos 
on harta ocasión de humillarnos y acudir á Dios como á Padre. Ha 
legado la cosa á tanto, que unos parientes de la hija han reclamado 
y pedido que les compete la curaduría, y han puesto pleito, y el pre- 
sidente y oldores, en acuerdo, mandaron llevar 4 la niña á un mo- 
nasterio de monjas, para que ninguno do la Compañía lo pudiese ha- 
blar, y que de allí ella nombrase curador á quien quisiese. Está el 
pueblo medio escandalizado» (1). 

Toda la Compañía, y sobre todo el santo General, se dolía de estas 
faltas; poro el P. Araoz era íntimo amigo de Rui Gómez de Silva, y 
este senor era por entonces omnipotente en la corte, y tenfa en este 
«caso todo el apoyo del Rey. ¿Qué podía hacer San Francisco de Borja 
contra Felipe II y Rui Gómez? Hubo, pues, do adoptar el consejo que 
dieron los PP. Córdoba, Gil González y otros prudentísimos de Es- 
Paño, cual fué traer entre algodomes al P. Araoz, y sin devolverle el 
oficio de Comisario ni parte alguna de jurisdicción, mantenerle todo 
aquel respeto que bastase á contentar á Felipe II y á los grandes. Así 
continuaron las cosas hasta la muerte de Araoz, ocurrida en 13 de 
Enero de 1573 (2). ¡Triste ejemplo ofrece este hombre del influjo 
maléfico que ejerco en los religiosos el aire do palacio! 

6. Por otro camino muy diferente descendió el P. Franolsco de Es- 








(1) Epist, His 
(2) Pid., xx, £. 147. 


126, Valladolid, 3 de Mayo de 1587. 
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trada. Hemos elogiado varias veces, y habremos de elogiar todavía, 
los triunfos oratorios de este hombre, que en tiempo de San Ignacio 
era quizá el más elocuente de la Compañía. En Parma, en Lovaina, 
en Oporto, en Salamanca y en otras ciudades, arrastraba á las gentes 
con su fervorosa palabra. Sus hazañas on csta ópoca han legado á la 
posteridad el nombre de Estrada, ilustrado con la gloria de gran 
roligioso y de admirable operario. Pero es de saber que Estrada so- 
brevivió veintiocho años 4 San Ignacio. Y ¿qué hizo en esos veinti- 
ocho años? 

No he podido averiguar el tiempo y la causa procisa de su deca- 
dencis espiritual. Probablemente, el origen del mal estuvo en el 
carácter del mismo Estrada. Era hombre, por una parte, impetuoso 
y vehemente; y por otra, estaba dotado de excesiva sensibilidad. Estas 
cualidades, bien dirigidas, podían servirle, y en efecto le sirvieron, 
para la predicación; pero si no están contrapesadas por otras pren- 
das de espíritu, pueden dañar fácilmente al hombre, haciéndole re- 
girso, no por los diotámonos do la prudonoia, sino por las impresio- 
nes del corazón. Cualquiera que hubiera sido la causa del hecho, es 
lo cierto que el P. Estrada, hacia el año 1556, ompieza á entrar en la 
sombra, y en los años siguientes, ni 6l escribe, ni otros escriben so- 
bre 6l, ni casi se sabe dónde anda. Á los tres años de silencio, he aquí 
dos cartas curiosas de Polanco á San Francisco de Borja, escritas en 
Setiembre de 1559. Una es mostrable, y en ella se expone sencilla- 
mente el deseo que muestra el Virrey de Sicilia de tener en aquella 
isla un predicador como el P. Estrada. La otra, no mostrable, dice así: 
«Lo que se escribe del P. Estrada, de enviarle á predicar í Sicilia, 
va así para podérselo mostrar, si es menester, y es todo verdad; mas 
dió ocasión á escribir dél esto el entender, que de Toledo se había 
ido 4 su tiorra y so ostaba on ella con poca edificación de los de la 
Compañía, y así, pareciendo á Y. R. que es bien sacarle de esos rei- 
nos, podrá con esta ocasión enviarle á Roms; y si le parece que está 
mejor por allá, déjele estar en buen hora. Él no ha respondido á una 
que le escribió nuestro Padre de su mano, diciéndole que dejase el 
cargo de Provincial y atondioso á la predicación. Parece que so habrá 
podido resentir de ello; según este hombre viejo es mísera cosa» (1). 

Examinado el asunto detenidamente, juzgóso necesario en España 
quefuese Estrada á Roma. Por vez primera, el 16 de Marzo de 1500 (2), 





(2) Regent. Lainez. Hisp,, 1559-1064, p. 134. 
(2) 1bid. 
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se le comunicó orden expresa de dirigirse allá (1). No debió sermuy 
pronta la obediencia de Estrada, cuando seis moses después, ol 15 de 
Setiembre, fuó necesario repetir la orden. Por An púsose en camino, 
y presentóse en Roma ol año 1561. Algún tiempo permaneció en la 
Ciudad Etorna, do dondo le enviaron á Toscana para ejercitar la pre- 
dicación en Florencia y Pisa. No parece que hizo cosa notable. Una 
enfermedad que padeció en los ojos le abatió sobremanera (2). Mien- 
tras estaba on Pisa murió la Duquesa de Toscana, que había prome- 
tido dejar antes de morir bien dotado nuestro colegio de Florencia 
El P. Estrada debía recordarla este negocio, pero ni trató de él, ni 
siquiera avisó al P. General de la muerte de dicha señora (3). No sa- 
bomos lo que hizo nuestro misionero on los dos años que aun vivió 
el P. Laínez. 

7. San Francisco de Borja, al principio de su generalato, envió al 
P. Estrada á la provincia de Toledo, con una carta muy honorífica, 
recomendando á los superiores el tratar caritativamente á un Padre 
algo achacoso y tan benomérito de la Compañía. Estrada fué, como 
dijimos, uno de los primeros Padres que formaron la comunidad de 
la casa profesa de Tolodo, y predicó en esta ciudad la cuarosma de 
1566 con mucha aceptación (4). Parece que al principio procedía bien; 
pero de pronto llegó á Roma la extraña noticia de que se había sa- 
lido de casa y pasado á vivir con seglares. Pidióse información de 
vsto al P. Córdoba. El bondadosísimo P. D. Antonio respondió en 
estos términos: «Como tengo escrito á V. P., desoo que todos andu- 
viésemos á un paso, y que éste fuese el de las Constituciones; sino 
que cierto esos Padres [alude 4 los viejos], como de razón sunt do- 
nati tam rude, es menester la mano con que V. P. los gobierna, sino 
«que los nuevos con fervor espántanse de las cosas y encarécenlas, y 
así ha sido ol decir quo duermo [el P. Estrada] fuera de casa. Yo mo 
he informado del P, Rector de Toledo, y díceme que si ha sido al- 
guna vez, ha sido en une casa de un hermano de Garcilaso, el em- 
bajador que fué, que es en el campo, y 6l persona tan ejemplar, 
que V. P. le podrá hacer aquel regalo, y el Padre [Estrada] es tan 
flaco, que ha menester salir á mula é tomar ol sol y el aire algun: 
vez, y otras á los negocios, que no son pocos los de piedad y cari- 




















1) 13d. Koma, 15 de Setiembre de 1360, 
Variarum provinciarum, t. 1, £. 199. 





(3) Ibid. 
(4) Epist, Higp,, vi, 1. 25. Toledo, 26 de Abril de 1565. 
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dad que allí hace, y con ellos y con sus sermones, aunque pocos, 
acrodita más la casa que con hartos do otros que pueden sufrir el 
trabajo mayor» (1). 

Esta carta so escribía ol 4 de Marzo do 1566, y por ella so ve que no 
era exacto haber salido Estrada de nuestra casa profesa para vivir 
con seglares. Pero lo que no aucedió antes de la carta del P. An- 
tonio, fué un hecho poco después, en el verano de aquel mismo 
año 1566, Véase cómo lo anunciaba á San Francisco de Borja el Pro- 
vincial do Tolodo 01 25 do Octubro de aquel mismo año: «El de Due- 
nas so fuó al hospital de Tavera este verano para pasarlo mejor, y 
haso hallado tan bion, que determina do quedarso y no volver más 
en casa de su madre, do que sus Hermanos y vecinos y personas gra- 
ves están no muy edificados, antes se teme que junta esta libertad 
con las demás, podrían ser causa do que, sin pensar que lo hace, se 
quede fuera toda la vida» (2) 

8. Rocibida tan triste noticia, San Francisco de Borja quiso atraer 
por amo? al P. Estrada, y como el Provincial y rector de Toledo ha- 
Dían sido realmente algo rigurosos con el enfermo, queriendo obli- 
garlo á seguir on todo la comunidad, elsanto General dirigo al P. Es- 
trada esta cariñosa carta: «Por relación de otros, he entendido que 
so ha usado con V. R. soquodad y extrañoza, muy fuera do lo que yo 
haría sl aquí tuvieso al P. Mtro. Estrada, Sea cierto que lo he sentido 
mucho, y me queda alguna amorosa queja de V, R, cómo desde el 
primer día no me avisó de ello, pues entiendo el amor y deseo de 
su consolación que en mí hay. Espero en nuestro Señor que ahora 
quo lo he sabido so romodiaró, y si ontondioro alguna otra cosa que 
pueda darle consolación, no perderó la ocasión de ella» (8). 

No sabemos que esta carta produjeso efecto alguno, ni mueho me- 
nos decidiese á Estrada á salir del hospital de Tavera. Parece que 
los Padres de Roma no acertaban á explicarse tan extraño proceder, 
y así, en la primavera siguiento mandaron al P. Valderrábano, rec- 
tor de la casa profesa do Toledo, que les declarase por menudo cómo 
andaba aquel hombro en la peregrina sonda por donde había entrado. 
Á esta demanda satisfizo Valderrábano en los términos siguiente 
«En la última que recibí de 3 del pasado del P. Dionisio, dice que se 
desea tener información de la edificación que da y cómo procedo el 












(1) Zoid,, vin, £. 335. 
(2) Jbid., vam, £. 65, 


(8) Regest. Borgiae, Hisp., 1554-1566, L. 286 vto. Koma, 21 de Diciembre de 1565. 
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conterráneo de Dueñas en el hospital, Lo primero, por hacer lo que 
se me manda, el trato de su persona es muy singular. Tiene un mozo 
secular que le sirve, y todo su recaudo de por sí, y bien aderezado 
el aposento, y una mula con gualdrapa de cuero para cuando sale 
fuora, y en esto ninguna edificación da, y así me lo han dicho los 
mismos de la casa donde vive. Es visitado de toda diversidad de 
gente; á las mujeres las habla en la iglesia que allí hay. En esto bien 
10 hace, mas en lo demás están escandalizados, parecióndoles que en 
Jas cosas ni modo de ellas, no tiene parte con los que se ha criado, 
mas siempre habla bion de Dios nuestro Soñor y con buena gracia. 
Sale á la ciudad algunas veces y visita á quien y cuando quiere, así 
de hombres como de mujeres, y lea hace en sus casas pláticas. Ha pa- 
recldo, y pgrece muy mal, que nunca ha ido á la casa de us amigos 
donde primero estaba, sino sola una vez, y esto por ocasión que se lo 
rogaron otros sus allegados que vinieron con él, y esto han notado y 
notan todos, y aunque se lo ha avisado el que puede, esto es, el de 
Andalucía [el P. Bustamante”), que hacía la visita do Toledo, no basta. 
Dice que sí hará cuanto se le dice, mas no lo hace. De acá es visitado 
muy á la continua, y se le da lo que pido, porque no so le d6 ninguna 
ocasión. Muchos tienen por simplicidad su modo de proceder, y así 
pasa» (1). 

Torminado el provincialato del P. Gonzalo González, su sucesor, 
el prudonte y dolicado P. Manuel López, consiguió traer al P. Estrada 
4 la casa profesa ol año 1569 (2). Á las diligencias del Provincial aña- 
dióse una exhortación cariñosa y enérgica de San Francisco de Borja, 
quien, viendo al P. Estrada entrar por el buen camino, procuró im- 
pulsarle por 61, animándole á ejercitar su ¿loouencia en bien de las 
almas. 

Parece que con esto se animó algo el P. Estrada. El 3 do Noviem- 
bre de este ano 1509 avisaba el P. López al General que Estrada que- 
daba muy animado á predicar. Poco, sin embargo, debió durarlo este 
brío. El silencio que hay sobre él en las cartas de aquel tiempo, pe- 
rece indicar que no debieron ser grandes sus sorvicios, Quince años 
vivió todavía en absoluto retraimiento, hasta que expiró en 1584. 
Las cartas de entonces lo suelen llamar el Cartujo. 

9. Pocos predicadores de la Compañía habrán conseguido el inmen- 
so fruto espiritual que á manos llenas recogió el P. Bautista Sánchez 


wz 
(2) 2bid, 





Hisp, x, £. 7. Toledo, 26 de Julio de 1567. 
, 10v, £. 152, 
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los diez 6 doce primeros años que ejercitó la predicación. En el ca- 
pítulo siguiente explicaremos este punto. Las virtudes religiosas de 
este Padro han sido objeto de grandes elogios, y no hay duda que 
muchos de ellos son merecidos. Pero también tuvo su contrapeso. 
Sus faltas oran do aquellas quo procedon do la caboza, y quo siendo 
tal vez menos culpables, suelen tener dificilísima cura. En 1564 dióse 
cuenta al P. Laínez de las idos extravagantes que vertía en sus ser- 
mones el P. Bautista y de la dureza de juicio con que las defendía. 
Deseando atajar tan pernicioso abuso, el P. Laínez, con fecha 31 de 
Julio do 1564, onvió dos graves avisos, uno al rector do Sevilla, donde 
entonces moraba ol P. Bautista, y otro al Provincial de Andalucía. 
Al rector se lo dico así: «Al P. Bantista so lo viede el predicar cosas 
extraordinarias y sin fundamento, como reprender á las mujeres 
porque saben leer, pues la cosa de sí no es mala, sino el mal uso 
della» (1). Al P. Provincial so le escribió en estos términos: «Cuanto 
al P. Bautista, acó se ha entendido que abunda demasiado en su pro- 
pio juicio, y cuando se le ordena por los superiores lo contrario, que 
anda buscando interpretaciones para hacer 6 decir finalmente lo que 
£ 6 lo parece. Si 6l fuere enviado al P. Comisario, á 6l quedará este 
cuidado. Si en esa provincia quedare, V.R, le haga entender de parto 
de nuestro Padre, que ha de obedecer in veritale el simplicitate, ut Deo 
el non hominibus, y así so practiquo y mo so sufra otro, pues la Com- 
panía tiene este don por tan necesario, que no se tiene por hijo della 
el que no tiene espírita de desear y procurar perfecta obediencia» (2). 

No debió enmendarse con estos avisos el P. Bautista, pues tres años 
después, en 1587, predicando en Valencia, ocasionaba gravísimos dis- 
gustos. El P. Román, Provincial do Aragón, ostudió despacio á osto 
hombre singular. Según las noticias que él nos da, el P. Bautista de- 
bió padecer ilusiones en la oración, presumiendo metersa en éxtasis, 
arrobamientos y otras coses peregrinas. Fué una voz á visitar 4 los 
<artujos, y despuós todo se le volvía alabar la vida de ellos y despre- 
<iar la de la Compañía. Pretendía que se continuasen aquellas mor- 
tíficaciones extraordinarias que 6l hacía á los principios. Lo que 
más desconsolaba á los superiores ora la dureza do juicio del pobre 
P. Bautista, y el poco miramiento con que procedía en el trato con 
los prójimos, queriendo componerlo todo según sus ideas particula- 
ros. Oigamos lo quo cuenta el P. Román: 





(1) Regast. Lainez, 
(2) Lbia.,£. 425. 





., 1559-1564, E. 424. 
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«Yo hallé on Valoncia escandalizadísima la gente por las impru- 
dencias del P. Bautista, y de ellas también echaban la culpa al P. Rec- 
tor, de haborso metido tanto la mano on los clórigos y predicadores 
y canónigos y en tomar memoriales el P. Bautista de los pecados 
públicos como juez. Ha cierto conmovido el pueblo y hanse dado 
grandos ocasiones á la gente. Uno de los inquisidores mo habló son- 
tidísimo, y de él entendí haber habido hartas quejas del dicho Padre. 
Yo satisfico lo mejor que pudo, y promotí romodio y que se me 
echase á mí la culpa en lo venidero. Advortí con toda la blandura 
que pude al P. Bantista, y después hizo algunas salidas que han es- 
candalizado, habiendo yo escrito diversas veces sobre ello y enviado 
en mi lugar al P. Dr. Ibánez, que estaba en Gandía curándoso, para 
que Lo advirtioso que callaso y vesase do aquellas cosas quo escanda- 
lizaban, y como al P. Capilla le perecían bien y ellos estaban unids- 
simos, aprovechó poco. Yo motí la mano bien al P. Bautista y le 
reprendí diversas cosas. No aprovechándole mis advertencias, y des- 
pués que vino á este colegio de Gandía con la cansa que abajo diré 
4 V. P., me pareco le ha llamado el Santo Oficio al P. Bautista, y teme 
el P. Ibáñez no haya alguna cosa que suene. Aunque se está en el 
colegio, ha venido á que so lo ha disminuído el auditorio, y que le 
han reprendido en público diversas veces otros predicadores, y que 
lo tienen por loco» (1). 

Algún tiempo después lo enviaron á Medina del Campo, y sospecho 
que debieron enviarle para ver si el P. Baltasar Álvarez, como tan 
gran maostro de espíritu, consoguía endorezar las ideas toroidas dol 
P. Bautista y atraerle al buen camino. Inútiles fueron los esfuerzos 
dol P. Baltasar. En un catálogo que poseemos de la comunidad de 
Medina, hecho el 1. de Enero de 1568, en el cual el P. Rector va 
añadiendo broves notas al nombre de cada uno, para calificar al su- 
joto, al llogar al P. Boutista pono estas tres palabras, harto significa- 
tivas: «Estáse como siempre» (2). Más explícito hallamos en este punto 
al P.Gil González Dávila. En la visita que aquel mismo año 1568 hizo 
de la provincia de Castilla, envió á San Francisco de Borja un catá- 
logo de los Padres que podían servir para predicar. Inolayó, natu- 
ralmente, en la lista al P. Bautista Sánchez, pero añadiendo ostas 
tristes reflexiones: «El P. Mtro. Bautista no es como ser solía ni en 
la fuerza, ni on discursos, y así no es oído con acepción donde pre- 






(1) Epiet. IFiap., x1, £. 460. Gandia, 14 de Marzo de 1567. 
(2) Castellanae Prov. Catalogí. 
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dica. Sólo le ha quedado la fuerza on el reñir. Ni mueve ni enseña, 
como hombre ya cansado, y que tierras frías le son grandemente 
contrarias» (1). 

Este era el P. Bautista el año 1568. Triste es haber do notar, que 
quién antes se distinguía por las maravillosas transformaciones que 
obraba en las almas, ahora sólo era conocido por los conflictos que 
suscitaba con sus sermones. Ninguno fu6 ten ruidoso como el que 
sucedió en Plasencia el año 1569. Había predicado el Sr. Obispo, 
aconsejando la frecuencia de los secramentos, pero advirtiendo. al 
fin prudentemente, que puede también haber algún exceso en esta 
parto, como so vo en ciortas mujores devotas que quieron comulgar 
cada día, sin tener suficientes méritos ni disposición para ello. El 
P. Bautista, que so hallaba presento, disgustóso de esta última adver- 
tencia, y en su primer sermón, en presencia del mismo Sr. Obispo, 
dijo que la frecuencia de sacramentos estaba aprobada por los.san- 
tos antiguos, y quo nadio se metieso en ser alcalde de los que comul- 
gaban á menudo. Esta salida del P. Bantista fuó tanto más reprensi- 
ble, cuanto que poco antes del sermón ol P. Rector, sospechando lo 
que podría venir, le había avisado encarecidamente que se guardase 
de contradocir en nada al Prelado, sino que aprobase lo que ásto 
había dicho. Apenas terminó el sermón, llamó el P. Rector al P. Bau 
tista, y lo preguntó cómo se había atrevido á decir tal imprudencia 
dosdo ol púlpito y en presencia del Prelado mismo. El interpelado, 
revistióndose do cierto aire de misteriosa devoción, respondió que 
«no había estado en su mano dejar de decir aquello» (2). ¿Qué hacer 
con un hombre así? 

Terrible tempestad temía el rector de parte del Obispo, pero nada 
sucedió por la gran virtud dol buen Prelado, que so portó nobilísi- 
mamente con nosotros. No dió ninguna queja á nuestros superiores, 
no dijo una palabra contra el P. Bautista, Contentóso en el próximo 
sermón con volver serenamente por los fueros de la verdad y de la 
autoridad episcopal. «El Obispo, dico ol P. Rector escribiendo á San 
Francisco de Borja, hizo un sormón extraordinario el día do la octava, 
y aprobó todo lo dicho, y declaró que era suyo examinar las ánimas 
do su obispado, y que así ponía taso, quo nadie comulgaso más fre- 
cuenternente que á nueve días, aunque otro dijese otra cosa. Todo el 


(0) Z8ia. 
(2) Epiat. Ii, xv, £ 
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pueblo entendió que había sido por lo que el P. Bantista había pro- 
dicado» (1). 

Como en todas partes daba que sentir este hombre, fué Nlamado 4 
Roma, para vor si allí so lo encontraba remedio. Apenas recibió el 
aviso, dispúsoso para el viaje, y por olerto que hubo de ejercitar un 
scto notable de obediencia, puos hallándoso gravemente enfermo y 
diciéndole algunos que no podría llegar á Roma con tan mala salud, 
él respondió que lo importante era obedecer, y no tanto llegar al tér- 
mino del viaje. Por eso, aun exponiendo á gran peligro su vida, 
emprendió su camino y lo concluyó animosamente (2). Llegado á la 
Ciudad Eterna, lo hablaron con suavidad diversos Padres, procurando 
quitarlo de la cabeza las extrañas ideas que tenía acerca de la ora- 
ción, del espíritu de la Compañía, de las mortificaciones y de otros 
puntos importantes. Poco aprovecharon las persuasiones blandas. 
Cerrábaso el P. Bautista con decir que su espíritu estaba aprobado 
por el Mtro. Juan de Avila, el cual valía más que cuatrocientos (9). No 
sabemos qué género de aprobación sería ósta citada por el P. Bau- 
tista, pues olortamento no os verosímil que un maestro tán avente- 
jado aprobaso tales extravagancias. 

Viendo lo infructuosos que oran los medios suaves, el P. Juan 
Fernández, maestro de teología en el coleglo romano, echó por otro 
camino. Fuése al P. Bautista y con gran severidad le dijo: «¿No 
vo V. R. quo es una soborbia intolerable proferir su propio juicio al 
de toda la religión? ¿Ha de sufrir Dios que se engañe toda una Orden 
roligiosa y que sólo acierto V. R.?> Desarrolló onórgicamente esta 
idea el P. Fernández, y quiso la divina misericordia, que abrieso los 
ojos sl P. Bautista. Reconoció sn yarro y pidió humildemente perdón 
de sus faltas (4). Povos días después le dió la última enfermedad, y 
murió santamente en Roma el 26 de Noviembro de 1572. 

10. Curiosa momoria ha dejado do sí mismo on varias historias nues- 
tras el P. Pedro de Tablares, que siendo ya hombre hecho, entró en 
la Compañía el año 1547. Era de ingenio vivo, de trato apaciblo, buen 
músico, y dotado de otras cualidades que lo hacían muy spto para el 
trato de gentes. Sus cartas, que son muchas las que se conservan en 





(0) Jia. 
(2) Sacobiai, Hist. S. J, P. 111, L vin, 0. 186, 
(8) Pacatianes Nostroruns t. 1, ad medium, 
(9) Ztid, A puedo veros la rotractación y reconocimiento de aus yorros que cs- 
cribió y Grmnó el P, Bautista Sénchez, 
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las Epistolae mirtae, se leen con singular agrado, por el buen espí- 
ritu con que están oscritas, sezonado con su poquito de sal picante y 
maliciosa. En los primeros años fuó un religioso ejemplar, y en 1553, 
cuando vino el P. Nadal, edifica sobremanera Tablares, al verle de- 
cir 6 San Ignacio que quisiera so los mandaso, no un suporior ten 
santo y sabio como el P. Nadal, sino al hombre más ignorante y rudo 
de toda la tierra, porque flados en Dios, le obedecerían sin vacilar. 
Á este buen Padre se lo encargó cobrar algunas limosnas y buscar 
Otras para el colegio romano. Esto le obligó á viajar de un lado para 
otro, Á tratar con muchas gontos y á manejar dinero. El infoliz no 
supo conservar el espíritu entre estas distracciones, Poco á poco fué 
volviendo á sus costumbres de seglar, y en 1560 envió el Dr. Ver- 
gara al P. Laínez el siguiente aviso; «Hallo al P.Tablares en esta casa 
* de Alcalá, como me hallo á mí, con su mula y paje y sus dineros y 
bonoficios, llono de su propia voluntad, más que cuendo ontró, an- 
dando de casa en casa, de palacio en palacio, 4 peligro de lo coger la 
Inquisición, como yo lo sé, cargado de deudas..... No le hallo romo- 
dio, si no es dar con él en Roma ó en Portugal Ó echarlo de la Com- 
pañía, porque lo demás es gastar el tiempo en balde, por las muchas 
comadres y compadres que en este reino tiene» (1). 

Fácil es que exageraso algo el Dr. Vergara, asustado al yor á un 
religioso manejar dinero y tratar negocios económicos por uno y 
otro lado. Mas si tenemos presente que todo ello era buscar limos- 
nas para el colegio romano, podremos justificar la conducta de Ta- 
blares. Esto no obstante, debió cometer imprudencias, y muy nota: 
bles, pues el P. Nadal le encontró en 1551 cargado de deudas, y 
viviendo en Guadalajara á costa do la Marquesa del Cenete, con un 
Hermano coadjutor que le acompañaba en sus viajes y le asistía en 
sus dolencias (2). Por eso el P. Laínez juzgó necesario llamarle á 
Roma, Algún trabajo costó sacarle de España, pues no faltaron mé 
dicos que declaraban serle contrario el clima de Roma. Por fin, á 
pesar de todas las dificultades, so consiguió llevar á Tablares 4 Roma 
elano 1562. Suponemos que allí reconocería sus faltas, y sólo sabo- 
mos de ól, por los catálogos de entonces, que murió en la casa pro- 
fosa en 1565, 

11. Otros sujetos hubo en aquel tiempo quo dieron graves disgus- 











(1) Epiot. Hinp., 11, £. 301. Jeaún dol Monto, 28 do Octubre de 1560. 
(2) Vésso lu cuenta que de do colo negocio el mismo P. Nadal en carte do 3 de 
Marzo de 1361. (Eat, P. Nadal, t.», p. 400.) 
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tos después de prestar notables servicios. Así, v. gr., el P. Santander, 
$ quion so dobe, después do Dios, la vocación á la Compañía do San 
Alonso Rodríguez, siendo rector de Valencia, empezó á meterse en 
negocios soglaros, prosumiendo manejar al Arzobispo y al Virrey. 
Afortunadamente, intervino pronto el P.Cordeses, Provincial, y supo 
refrenar con mano firme al imprudente rector (1). Así, el P. Josó de 
Ayals, rector del colegio de Barcelona, empezó á tratarse con tanto 
regalo y comodidad, que hubo de reprenderlo San Francisco de 
Borja, por ser el tralamiento de su persona más de caballero que de hom- 
bre espiritual (2). Así, el P. Bartolom6 Hornández, rector de Sala- 
manca por algún, tiempo, constituyéndose en censor permanente de 
todo cuanto se hacía, traía atormentados á los Provinciales con sus 
Snfulas de enderezarlo todo, y desconsolados á sus súbditos con su 
carácter imperioso. Fué enviado al Perú en 1569. Con 6l iban dos 
Hermanos, afligidísimos por ir en compañía de tal hombre y haber 
de ser súbditos suyos. El P. Ambrosio de Castilla, que los acompañó 
4 la embarcación, avisó de este trabajo á San Francisco de Borja. «Ya 
ha días que V. P. debe conocer al dicho Padre [Hernández], que á 
mí no so mo hizo de nuevo, pues pasó mi oruz con él, siendo su mi- 
nistro en Salamanca. Nunca entendí nobleza en su condición, sino 
grande esquividad y una gravedad pesada de imperio eon sus súb- 
ditos, el quod pejus est, siompro conocí en ól apetito de ser superior 
y maestro de los otros» (3). á 

Además do ostas faltas, ocurrían do vez en cuando algunas graves 
caídas, lo cual es inovitable, dada la condición do la humana fragili- 
dad. Vénse un caso referido por el P. Ribadoneira: «Había un Her- 
mano en casa que al parecer del ministro no andaba bien, antes sos" 
pechaba ol mismo ministro que comulgaba con mala"conciencis, y 
proguntó á nuestro bienaventurado Padro [Ignacio] si sería bien 
ordonarle que no comulgase. Nuestro bienaventurado Padro, viendo 
que aquella sospecha no'se fundaba en ciertos fundamontos, dijo 
que no: porque si el Hermano andaba fingido, la virtud del Santí- 
simo Sacramento le descubriría; y así, dentro de pocos días reventó 
la postema y se huyó do la Compañía» (4). 

Como este caso ocurrían otros de vez en cuando, De tiempo en 


(1) Epiat, Hip, xv1, £. 20, 
(2) Reges!. Borgiae. Hiop., LSTO-1073, £. 72. 

(8) Epist, Hliap,, xv, £, 102. 

(4) Tratado del modo de gobierno que nuestro P. Ignacio tenia, 0.6. 
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tiempo reventaba alguna postema, quiero decir, se descubría algún 
hombre que estaba en desgracia de Dios. En este punto una cosa nos 
consuela, y es, que como Judas salió del apostolado, ut adiret in Zocum 
sum, así los jesuftas que caían en algún pecado mortal, eran expul- 
sados do la Compañía, luego quo ol pocado so sabía fuera do con- 
fesión. 

12. Do estos casos partioulares debemos pasar á una cuestión gene- 
ral, que, naturalmente, se suscita al leer olertas cartas de aquel tlem- 
po. ¿Hubo en la Compañía de España alguna decadencia general en 
tiempo do San Francisco de Borja? Así inducirían á oroor algunas car- 
tas tristísimes y llenas de lamentaciones, que se escribieron por en- 
tonces. So vo que la idoa de haber decaído, 6 al menos el temor de 
que decayera nuestra Orden, de que se nos introdujera la clautra, 
como entonces se decía (1), asediaba algún tanto á ciertos hombres. 

19. Ahora bien; ¿qué valor histórico tienen estas lamentaciones? 
Observemos, ante todo, que San Francisco de Borja munca dió impor- 
tancia á somejantes cartas, y la única respuesta quo encontramos á 
ellas es para ensanchar el corazón y persuadir á los que escriben, que 
siempre ha de haber faltas, y que no deben desanimarse por lo que 
ven que está sutediendo. El P. Baltasar Álvarez debió escribir al- 
guna de estas quejas, aunque no se conserva su carta. El P. Polanco 
lo consuela en ostos términos: «Lo que V. R. sionte y Hlora tanto do 
ir faltando poco á poco aquel espíritu de resignación, que hacía feli- 
efsima en otro tiempo la Compañía, se trasluce aquí; pero como son 
cosas que depende su remedio de más alte mano que las humanas 
fuerzas, no so puede más hacer de clamar al Señor, por una parte, y, 
por otra, ayudar con los medios ordenados, lo cual se haco cuanto so 
puede...., y crea, Padre mío, que en cada parte hay tres leguas de 
mal.camino, y que todo el mundo es uno» (2). 

Adviértese, además, que esas cartas quejosas contienen solamente 





(1) No veo en los dicojonarios la palabra claustra en el sentido de relajación; psro 
tonla uso corriente en el sigio xv1. Véxse, por ejormplo, á Fr. Hernando del Castillo 
un su historia de la Urden do Santo Domingo, Hablando de la relajación que so in- 
trodujo en las Úrdenes religiosas á mediados del siglo x1v, y ponderando cuén po- 
cos individuos so conservaron on la primitiva observancia, dice que delos religiosos 

jo el monstruo que los santos llaman elaustra, monstruo compuesto 
de muchos mionetruos, ¡de los Buenos espiritus, sepultura de la pobreza evan- 









gilica, congrega Ds mano en mano, de convento 
en convento, de provincia en provincia se fut pegando la claustra, ai no de todoe, delos 
más. (Eltst. general de Sto, Domingo y de su Orden. Y. 14,1. 11, 0. 2.) 


(2) Regest. Borgiae. Hisp., 1567-1603, £ 23 vto. 
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generalidades y nunca hechos concretos. Finalmente, en oposición 
4 osas cartas tan ¿ristes podemos presentar otras de hombres major 
informados, cuales eran los Provinciales, que mostraban satisfacción 
del estado de las provincias. Véase, para muestra, lo que dice el de 
Toledo: «Generalmonto hablando, on la provincia hay paz y unión, 
y deseo de obedecer, cuidado de observancia del instítuto, espíritu 
de ponitencia, exacción en los estudios y alegría comúnmente espi- 
ritual en todos, y en los particulares, aparejo de corazón para que 
hagan de ellos lo que quisieren» (1). 

14. El cometerse más faltas en los tiempos de San Francisco de Bor- 
ja que en los primeros años de la Compañía, pudo ser, no indicio de 
decadoncia, sino simplemente efecto del gran aumento de roligio- 
sos. En una comunidad de cien hombres, naturalmente, se han de 
cometer más faltas que en otra de veinte, como en una población de 
cien mil habitantes, forzosamente han de ocurrir más defunciones y 
enfermedades que en otra de veinte mil, aunque las condiciones hi- 
giónicas de la primora ciudad scan mejoros que las de la segunda. 
En los generalatos de Laínez y Borja se triplicó, por lo menos, la 
Compañía en cuanto al número. Por lo que hace 4 nuestra Asiston- 
cia, nos consta que, pasando apenas de trescientos"los jesuítas exis- 
tentes on 1556 al morir San Ignacio, llegaban á mil doscientos cuando 
expiró San Francisco de Borja (2). 

Los defectos que entonces se cometían fueron sentidos y suave- 
mente enmendados por los superiores. Siempre ha habido y habrá 
más 6 menos faltas y descuidos, Lo que consuela es vor la humildad 
y prudencia con que los Generales y otros superiores reconocían 
ostas faltas, y la firmeza con quo procuraban remediarlas, 








(1) Epist, Ilip., xvi, £. 167. Alcalá, 13 do Fobrero de 1570. 
(2) Asi consta por los catálogos que mandó hacer el P. Polanco en 
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PREDICACIÓN 


5emamo: 1, Cuatro génoros de predicación usados por nuestros Padres. —2. Predi- 
cación habitual en lop colegios.—3, Predicación de los misioueros por las ciuda- 
deá y aldeas.—4. Los PP. Estrada, Basilio y Antonio de Madrid.—5, Los PP. Ban- 
tista Sánchez y Miguel Gobiorno.—6. Entra en la Compañía el Dr. Ramirez y 
recorre las principales ciudades do España recogiendo fruto espiritual inmeneo.— 
7. Dificultados de au caráctor y conifíctos que ocasiona,-—8, Predicación á dotor- 
ivadas clases sociales, vomo los clérigos, los estudiante oc.—9. Prodicación: 
los piñics, Ó ses enseñanza del catecismo, Forma que se dba 4 este ejercicio, 

















FUENTES CONTEMPORÁNEAS: 1. Literas quadrimestres—2. Momwmenta Xaveriana.— 
e pistolas Hiepamice.—£. Regestum Laines.—6. Catálozos de 1674.—6. Ribadencira, Hle- 
forín de la Anislencia de Japaña.—7. N., Historia ma. debolepio de Valencia. 





1. Salgamos do muestras casas, dondo homos considorado la por- 
fección religiosa de los Nuestros, y contemplemos lo que hacían por 
la santificación de los prójimos. Muchos y muy variados eran log 
ministerios emprendidos por la Compañía para el bien de las almas. 
La actividad de nuestros Padres no se ceñía á determinadas obras, á 
iempos y cirounstancias especialos. El desco de procurar la mayor 
gloria de Dios los arrojaba á todas las empresas, excluyendo sola- 
mento aquellas que no son conformes con el instituto de una Orden 
religiosa cualquiera, ó que han sido eliminadas en el nuestro, por ser 
incompatibles con otras obras más importantes. Empocemos por ol 
ministerio más público y notorio, cual es la predicación. 

Desdo que muestros primeros Padres, recién llegados á Italia, se 
pusieron predicar en 1537 con el poco italiano que sabían, siempro 
se miró como una obra muy principal de nuestro instituto el anun- 
ciar á los flolos la palabra de Dios. Era muy diverso el modo de pro- 
ponerla, según era diversa la celidad de los oyentes á quienes se di- 
rigía el predicador. Por eso debemos distinguir varios géneros de 
predicación, que de un modo más ó menos regular vomos practica- 
dos en los principios de la Compañía. Ante todo debemos mencionar 
Ta predicación, que pudiéramos llamar ordinaria, de nuestras casas. 
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En cada colegio se procuraba tener un predicador habitual, á cayo 
cargo estaban los sormonos, como si dijóramos, do tabla, es decir, 
los que so predicaban sobre los Evangelios y flestas del año ecle- 
siástico. Venfan después los predicadores extraordinarios, por otro 
nombre misioneros, que discurrían de ciudad en cludad y de pueblo 
en pueblo, removiendo la multitud con sus fervorosos sermones y 
arreglando las conciencias por medio do confesiones gonerales, Otro 
gónero de predicación era la que se hacía á determinados grupos Ó 
clases sociales, para instruirlss en los deberes propios de su condi- 
ción» Este modo de predicar era parecido la ensenanza de los colo- 
gios, y se ejercitaba, por ejemplo, cuando un Padre daba una sorie 
do sermones, que hoy llamaríamos conferencias, ya á los olérigos de 
vna ciudad, ya á los escribanos de otra, aquí á los mercaderes, allí á 
los ostudiantes, oto, 

El último gónero de predicación, que la Compañía miró siempre 
con cariño especial, fas la enseñanza dol catecismo. El mismo espí- 
ritu de caridad que la movió 4 poner colegios para educar á la ju- 
ventud, la inspiró también el santo deseo do enseñar el catecismo á 
la niñez. Digamos brevemente lo que hacían nuestros Padros on cada 
uno de estos géneros oratorios 

2. El primer género, que es el de los párrooos, merecía especial 
atención en el siglo xv), por el lastimoso olvido en que el clero se- 
cular había dejado la predicación. Los sermones se miraban como 
cosa exclusiva do frailes. El concilio de Trento puso eficaz remedio 
4 este mal, ordenando que los párrocos enseñasen la palabra de Dios 
4 sus foligrosos los domingos y días fostivos. Entrotanto suplían los 
religiosos el defecto del clero secular, y la Companía adoptó, como 
era do suponer, esta sants costombro, distribuyendo el pan de la di- 
vina palabra en sus iglesias y en otras parroquias, adonde eran invi- 
tados nuestros Padres. Como en este tiempo pasaban ya do treinta 
los colegios de la Compañía on España, y estaban situados en ciu- 
dades ó pueblos muy crecidos, déjase entendor que esto predicar 
continuado y habitual, dolente de auditorios numerosos, debía pro- 
ducir un provecho espiritual no despreciable en la población de 
España. 

Como efecto de estos sormones vemos la frecuencia do sacramen- 
tos, que empezó á hacerse habitual en muohas personas. No tenemos 
datos concretos para calcular cl númoro de confesiones que se ofan * 
$ de comuniones que se distribuian en ceda colegio, porque enton- 
cos no se cuidaba tanto do llevar estas cuentas; pero, no obstante, 
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hemos descubierto tal cual número que nos da idea del fruto reco- 
gido con los sermones. En Valladolid, según la carta cuadrimestre 
de 30 de Agosto de 1564, so habían oído on los cuatro meses antorio- 
res tres mil y quinientas confesiones (1). En Avila hubo en los cuatro 
últimos mesos de 1563 cuatro mil trescientas ochenta y ocho con- 
fesiones (2). En los primeros cuatro meses del siguiente año las 
confesiones ascendieron en Avila á cinco mil doscientas sesenta y 
cinco (8). En esos mismog cuatro meses las confesiones oídas por los 
Nuestros en Salamanca fueron seis mil trescientas, de las cuales las 
cuatro mil quinientas fueron de estudiantes (4). Muy cortos paro- 
cerán estos números si los comparamos con lo que hoy vemos en 

* cualquiera residencia nuestra, pero téngasa presente que cuando 
nació la Compañía era una excepción el confesar y comulgar entre 
año. Íbase, pues, ganando terreno por la acción lenta pero continua 
de nuestros predicadores. 

De vez en cuando, al tiempo de grandes concursos, predicábanse 
los sermones en la plaza pública, y era ordinario recoger fruto con- 
siderable de ruidosas conversiones, Para muestra presentaremos una 
carta sobre lo que se hacía en Toledo en 1563. «Hacen los Nuestros, 
dice el P. Juan Manuel, muchos sermones, no solamente en nuestro 
colegio y en las parroquias, mas aun en las públicas plazas, para 
gente que no frecuentan los templos, y tienen tanta devoción á esto, 
que los oficiales de una de las plazas hicieron á su costa un púlpito 
de madera en que el Padre predicase. Ha sido cosa esto de estas plá- 
ticas de mucha edificación, pedidas por los regidores de la ciudad y 
aprobadas por el Ordinario. Asisten á ellas hartas veces regidores y 
jurados, animando á los pobrecitos para que ojgan do buena gana la 
palabra de Dios. Háceseles en una pleza pláticas sobre la doctrina 
cristiana, y en otra se doolara el Evangelio de aquel día» (5). 

. 9. Más que los sermanos ordinarios llamaba la atención del pú- 
blico, entonces como ahora, la predicación de los misioneros. No 
sabemos que en aquel tiempo estuviese ol ejercicio de las misi 
nes regularizado como ahora. Llamábaso á un misionero, no preci- 
samente para doterminado número do días, sino simplemente para 








(1) Epist, Hiop., 11, £. 219. 
(2) Zhd, vi, £. 

(5) Luid, £. 350, 
(8) 2042, £ 175. 
(5) Epi. Hip, 1, £.1. 
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que ejercitase su celo apostólico por algún tiempo, hasta que so lim- 
piasen las conciencias de todo el pueblo y tomase éste un aspecto 
más cristiano y morigorado. Muchos fuoron los Padros do la primi- 
tiva Companía que ejercitaron la predicación en esta forma. Así tra- 
bajaba en sua buenos tiempos el P. Araoz. Así San Francisco de Borja 
recorría como misionero ambulante los principales pueblos de Gui- 
púzcoa y Vizcaya en los años 1551 y 52. En los tiempos de San Igna- 
cio ninguno de nuestros Padres alcanzó dentro de España tanta fama 
do misionero apostólico como el P. Francisco de Estrada. Empezó la 
predicación ya deade novicio en Italia con un éxito asombroso. El 
don de la palabra que poseía estorbó notablemente 4 sus estudios, 
pues á cada paso le encargaban predicar siendo estudiante, aun antes 
de recibir las sagradus órdenes. Estudió cn Lovaina, en París y en 
Coimbra, pero en ninguna parte acabó la carrera. 

4. Es verdaderamonte singular lo quo se nos cuenta dol fruto que 
recogió Estrada con su predicación en una romería que le mandó 
hacer el P. Simón Rodríguez, desde Coimbra hasta Santiago de Ga- 
licia, en 1546. Dos meses se detuvo en Oporto, predicando á cada 
paso delante de un auditorio que nunca bajaba de tres mil personas. 
Todo el mundo so conmovía con aquellos sormonos. Canónigos y 
curas, nobles y plebeyos, pobres y ricos, todos acudían al P. Estrada 
para recibir instrucciones espirituales y ordenar su vida orístiana- 
mento para adelante, Hiciéronse ruidosas reconciliaciones, conside- 
rables restituciones, prestáronse gruesas limosnas á las cárceles y 
hospitales, en una palabra, fué aquello una seludablo restauración 
cristiana que reformó gran parte de la ciudad. Lo que hizo en Oporto 
lo ropitió en Braga, on Redondela y en otros pueblos de Portugal y 
Galicia (1). 

En 1548 fué llamado á Salamanca el P. Estrada, y al 6xito felicí- 
simo de su predicación se debió en gran parte la vuelta completa, 
que dió en favor nuestro la ciudad en la persecución de Melchor 
Cano. Procuraron los superiores pasear por varias ciudades de Es- 
paña á tan ilustre predicador, ya por el bien espiritual que produ- 
cían us sermones, ya también para dar á conocer ventajosamente á 
ln Compañía. De 1548 4 1550 predicó en Toledo, Alcalá, Cuenca, Gan- 
día y Valencia. Acompañó á San Francisco de Borja en su primer 
viaje 6 Roma, y habiendo hecho allí la profesión solomae, volvió á 








(1) Todos estos datos los tomamos de la carta del P. Francisco Enríquez. Coi 
bra, 23 de Novierbre de 1546. (Litterae quadrimesres, t. 1, P. 17.) 
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España en 1051. Encaminándose á Burgos, predicó de paso, con mu- 
cho fruto, en Barcelona, Zaragoza y en otras ciudados. Desde entón- 
ces, hasta que lo nombraron Provincial do Aragón on 1554, rosidió 
principalmente en Burgos, y en aquella ciudad y on las tierras de 
Castilla la Vieja sombró la divina palabra, recogiendo copioso fru- 
to (1). Con el cargo de Provincial comenzó 4 retirarse del púlpito el 
P. Estrada, y después de la muerte de San Ignacio ya sabemos por 
el capítulo anterior cuál fué su triste historia, 

Cuando desaparecía Estrada de los púlpitos, mostrábase on ellos el 
P. Basilio. Corto fu6 su apostolado, reducido, como vimos, á Sevilla, 
Granada y otras pocas ciudades de Andalucía; pero al morir dejó un 
digno heredero de su fervorosa predicación en un hombre 4 quien 
ton sus sermones había 6l mismo atraído á la Companfa. Nacido en 
Vejer do la Miel (Cádiz) por los años de 1520, Antonio de Madrid, 
después do pesar algún tiempo en el humilde oficio de pastor, enca- 
minóso á la universidad de Alcalá, deseoso do aplicarse á los estu- 
dios. Muchas privaciones hubo de padecer á los principios por su 
gran pobreza y desamparo; poro al fin, su buen ingenio le abrió ca- 
mino y obtuvo un puesto en el colegio trilingúe. De allí pasó 6 Sa- 
lamanca, donde, habiendo cursado la teología y graduádose en ella do 
doctor, entró en el colegio de, San Bartolomé. Enseñó por breve 
tiempo la losofía, y tambión so dió algún tanto al ministerio de la 
predicación, pero obtuvo poco éxito en esta carrera. Trasladado 4 
Granada con ol honroso oficio de capellán del Rey, tuvo la suerte de 
escuchar los sermones del P. Basilio el año 1555. Al punto se slntió 
llamado por Dios á la Compañía. 

Terribles tentaciones de pusilanimidad y de angustia interior lo 
opuso el demonio, pero el siervo de Dios, considerando que quien 
lo daba la vocación lo daría fuerzas para seguirlo, entró resuolta- 
mente roligioso. Desde luego se entregó á la práctica de la virtud, 
sobre todo de la humildad y penitencia, con un fervor que fu$ ne- 
cesario moderar, para que no arruinase su salud, que la tenía muy 
d6bil y quebradiza. Ya desdo novicio empezó á trabajar en la predi- 
cación. «Fué cosa maravillosa y digna do notar, dico Ribadoncira, 
que siendo seglar predicaba, pero con tan poca gracis, que apenas 
había quien lo quisicso oir; y en entrando en la Compañía lo mudó 





(1) £bia, t. 1, p.7. Pueden también consultarso cobre la predicación de Estrada. 
tras cartas cuadrimestses, fáciles de hallar con sólo mirar el nombre Estrada en el 
niico onomástico de dishos tomos, 
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Dios en otro hombre, y le vistió de un espírita y don tan singular, 
quo todos acudían á porfía á oirlo» (1). 

La elocuencia del P. Antonio de Madrid, según nos la describen 
las cartas de entonces, era tierna y afectuosa. El solo aspecto humilde 
y penitente del predicador lo ganaba las voluntades, y las dulces lá- 
grimas que predicando solía derramar, ablandaban los corazones 
más obstinados. Vésse cómo caracterizaba ol P. Andrés Capilla la 
elocuencia de este santo varón mientras ejercitaba su ministerio en 
Alcalá en 1658: «Es mucho lo que agrada el P. Doctor Madrid en sus 
sermones. Porque allende do ser maniflesta á todos la bondad de su 
vida y su doctrina, porque estudió algún tiempo aquí, halo dado tanta 
ternura de corazón el Señor, que pocas son las veces, ni aun lo puedo 
decir de alguna, en que no tenga mucha abundancia de lágrimas en 
sus sormones, lo que no es do pova fuerza para los españoles, los cua- 
les no quieren ser llevados con rigurosidad ni con braveza de pala- 
bras, mas con blandura y suavidad» (9). 

Eu 1507 trabajó el P. Madrid en Salamanca, donde, además de con- 
vertir £ insignes pecadores, logró otro fruto muy precioso, cual fué 
movor á muchos estudiantes de la univorsidad á abrazar la vida ro- 
ligiosa, Entonces fué cuando el P. Alonso Rodríguez, el P. Juan Bo- 
nifacio, el P. Francisco de Toledo y otros ilustres jópenes, se dotor- 
minaron á entrar en la Compañía. Á principios de 1658 encontramos 
al P. Madrid en Alcalá, y en el carnaval de aquel año consiguió un 
triunfo oratorio oual pocas vecos so habrá visto. 

Considerando los innumerables pecados que en aquellos días se 
comoten contra Dios, quiso hacor un esfuorzo para vencer al demo- 
nio, precisamente dondo 6l suele triunfar más sin estorbo. Habl6 con 
al corregidor de Alcalá, y le rogó que obligase á las mujeres públi- 
cas £ oir un sermón que los quería dirigir. Accedió el corregidor, y 
habiendo convenido ambos en el modo de disponer el acto, el mar- 
tos do carnaval, ol P. Madrid, acompañado do otro Padre, so puso de- 
lante de la casa pública. El corregidor mandó á todas las mujeres 
salir á la puerta á oir el sermón. Ya que las tuvo delante el orador, 
los preguntó, qué hacfan en aquella vida tan arrastrada que llevaban. 
Luego, más con légrimas que con palabras, empezó á suplicarles por 
la sangre do Jesucristo, por el bien de sus almas que se perdían, por 
la caridad del pueblo, á quien escandalizaban, que se apartasen de 





(1) Lliat, de la Asist, de España, 1.14, €, 6. 
(2) Epiat. Hiop, 1, 9.336. 
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aquella desastrosa vida, Un cuarto de hora, no más, duró aquel ve- 
hemente razonamiento, que tuvo de súplica, de invectiva, de exhor- 
tación, d todo. El ofocto do esto ímpotu oratorio fué admirable, 
Todas las mujeres so conmovieron de lo íntimo del corazón, todas 
rompieron á llorar, y cuzndo ol Padre se rotiró, todas le siguieron 

41 iglesia, dondo hicieron confesión general de sus pecados. Refl- 
riendo este triunfo al P. Laínez, exclama el P. Castañeda, morador 
entonces del colegio de Alcalá: «Ia sjdo cosa de gran edificación en 
el pueblo, por ser en tal día, y por no haberse visto cosa semejante. 
Gloria sos al Señor por todo» (1). 

Con este fervoroso celo ejercitó la predicación el P. Madrid en 
Sevilla, en Córdoba, en Valladolid y en algunas otras poblaciones 
importantes del centro de España. Á fines de 1561 le vemos otra vez 
en Alcalá, Quiso predicar en el adviento, pero no le fué posible por 
sus achaques, y, principalmonte, por los gravos doloros quo padeofa -- 
en el pecho (2). Acercándose la cuaresma de 1562, preparóse nuestro 
mislonero para volver con nuevos bríos á la batalla. En los días de 
carnaval dispuso con el P. Manuel López, rector entonces de nuestro 
colegio, un gónero de predicación colectiva que ahora nos parece 
impracticable, pero que en aquellos tiempos de fo tan viva y robusta 
produjo excelente resultado. Á una hora determinada, veinticuatro 
Padres y Hormanos salieron de muestro colegio de Alcalá. Los Hor- 
manos, dividióndoso en varios grupos, empezaron á recorrer las ca- 
llos, cantando la doctrina oristians, convidando á los niños, y con 
ellos 4 la gente mayor, á escuchar la palebra divina. Los Padres se 
fueron á colocar en las plazas y encrucijadas más concurridas de la 
villa, Cuando las procesionos reunidas por los Hormanos llogaron á 
los puntos estratégicos que se habían escogido, los Padres, casi al 
mismo tiempo, dirigieron una fervorosa exhortación al pueblo, ro- 
cordándole sus deberes de cristiano y animándole 4 no profanar 
aquellos días con los pecados y abominaciones que entonces se sue- 
len cometer. 

El efecto de esta batería espiritual fué excelente. Véase cómo lo 
anunola el P. Josó de Acosta on la carta ouadrimestro quo Juego os- 
eribió al P. Laínez: «Demás de la edificación que el pueblo recibió 





(9) 2bid., 1, p. 854. Pueden verse también las cuadrimestres, y otras cartas es- 
erítas en Alcalá el año 1568, donde se completan los datos que suministra el P, Cas- 
taBedi 

(2) Zbid,, xv, 9. 162, 





Google INVER s 


510 11B, UL-—YIDA Y ACCIÓN DE LA COMPAÑÍA 


llos días estuvo él presenciando. «Era cosa mucho do vor, dico, la 
gente que al hospital va. Corregidor, veinticuatros, jurados, caba- 
lleros, deén, canónigos, racioneros, colegiales de todos los colegios, 
doctores, teólogos, canonistas y legistas, escribanos, procuradores, 
mercaderes y ciudadanos, los ouales han ido y van y sirven á los 
pobres, y les dan.ellos mismos la comida, puesta una toalla al hom- 
bro, como maestresalas, sin bonetes, hincándose de rodillas al dar del 
plato, besando primoro ol plato que lo diesen al pobre, conside- 
rando á Jesucristo en el pobre. Y no sólo les hacen el servicio, pero 
proveen la comida y cena, el Sr. Arzobispo su Comida, los canóni- 
gos la suya, los racioneros la suya, los coleglales la suya, y así por 
los demás, daban sus comidas, y buenas, y barrían y fregaban y 
hacían camas y vaciaban los servicios y enterraban los muertos, 
tomando las azadas y abriendo las sepulturas con sus ropas de seda, 
que empleaban en servicio de los pobres: (1). ¡Triunfo incompara- 
ble de la elocuencia sagrada! ' 

Suponemos que el lector olvidará en este caso al P. Sánchez, para 
admirar únicamente la antigua piedad española, que tanto resplan- 
dece en csto gencrosísimo arranque. Sólo queremos advertir nos- 
otros, cuál ora el rosorto que así movía las entreñas de nuestros 
antepasados. No eran disertaciones doctas, ni tratados morales, ni 
teorías ingeniosas, ni siquiera citas oportunas de Santos Padres 
Todo esto es bueno, y podía entonces, como ahora, producir buen 
ofecto. Pero lo que pasaba de parte á parte el corazón español, lo 
quo le hacía prorrumpir en actos heroicos y sublimes, era el nombre 
de Jesucristo. Esto nombre secrosanto, pronunciado por labios fer- 
vorosos, conseguía triunfos inauditos, en que ni soñar pudiera tods 
la elocuencia del mundo. 

¡Lástima que el P. Bautista hubieso esterilizado con sus extrava- 
gancias, en los últimos años de su vida, la gran fecundidad de su 
predicación! Casi al mismo tiempo que 6l empezó á darse á conocer 
ol P. Miguel Gobierno, zaragozano, entrado en la Compañía on el 
colegio de Alcalá el año 1551. El teatro de su elocuencia fué princi- 
palmente el contro de España, pues vivió largo tiempo on la provin- 
cia de Toledo. También trabejó mucho en la comarca de Valencia y 
de Murcia, 





(1) Epist. Ali, 1, E. 41. Puede verse en el raieuo tomo, £. 49, la carta ouadri- 
muestre escrita el 31 de Agosto de 1660, ea que se narra más por extenso el mismo 
hecho, 
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En esta última ciudad sucedió un caso que morece referirse. 
Cuando en 1560 empezó á predicar allí el P. Gobierno, viendo la 
elocuencia con que se expresaba y la grande aceptación que obtenía 
en el pueblo, un prodicador muy conocido en la ciudad, dijo á sus 
compañeros: «Abajemos ahora Jas lanzas hásta que pase esto fervor, 
que quizá so agotarán los cartapacios» Debió ereor que todo ol dau- 
dal oratorio de nuestro predicador eran algunos sermones bien tra- 
bajados y pulidos de antomano. Mas como óbservó que pasaba un 
mes y otro mes, y un año y casi dos anos, y siempre el jesuíta so 
explicaba con la misma elocuencia y arrastraba en pos de sí á todo 
el pueblo, el buen prodicador hubo de roconover, como él mismo 
decía, «que la elocuencia del P. Gobierno no era negocio de carta- 
pacios». Á finos do 1582 so contaba do oso mismo predicador, que, 
cuando quería predicar, preguntaba: «¿Dónde predica Gobierno?» Si 
le respondían que lejos de su iglesia, decía él: «Tañe á sermón » Si le 
decían que ceroa, añadía 6l: «No tanfis, pues no ha do venir nadie» (1). 

Según nos refieren sus contemporáneos, distinguíaso la predica- 
ción del P. Gobierno por un fervor intenso, mezclado de cierta 
amorosa dulzura. En ninguna parte quizá consiguió triunfos más 
insignes que en Madrid, en la enarcsma do 1568. Copiamos el juicio 
del prudente P. Saavedra, que le tuvo en su coleglo de Madrid todo. 
aquel tiempo: «Gobierno, dice Sanvedra, lo ha hecho maravillosa- 
mente. Ha prodicado cinco sermones cada semana, mejor que pre- 
dicó en su vida. Ha llevado á toda la corte tras af. Semana ha habido 
quo ha prodicado dos sormonos on palacio. Haso gustado mucho de 
su doctrina. Nuestro Señor le ha favorecido como Padre de miseri- 
cordia, y aunque ha habido grandes predicadores de todas Órdenes, 
en el concurso de la gonte ha llevado la delantera» (2). 

6. Pero el misionero más ilustre que evangelizó las tierras de 
España en este tiompo, fu$ sin dispute el P. Dr. Juan Ramírez. Había 
nacido en Córdoba el año 1621 (3), y hochos con lucimiento los estu- 





(1) LEpist, Biap., 17, £. 151, El autor de la carta no pone el nombre de ese pred!- 
cador, pero dice haber escuchado de su boca lo que escribe. 

(2) 1bid,, x1,, £. 56. Madrid, 21 de Abril de 1563. 

(3) Algunos antores han hecho natural de Madrid ú esto Padro; pero on el catá. 
logo de las provincias de España, hecho en 1574 por orden del P. Polanco, se le 
Mama natural de Córdoba, y so lo dan cincuenta y tres años do odad, fijando su 
residencia actual en Sevilla. Esto catálogo, compuosto en presencia del P. Ramírez 
(por lo que toca 4 Sevilla), y con datos suministrados, elo dada, por el ialemo Ra. 
mires, deb tener más autoridad que el dicho de historiadores posteriores, 
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dios sclosiásticos, dióso por discípulo del B. Juan de Ávila, En la 
Csoucla do tan gran muestro aprendió, no solamente el arto de la 
elocuencia, sino lo que vale más, ol celo apostólico de la salvación 
de las almas. Á imitación de su maestro, dióse á la predicación, 
y sunquo consiguió no pequeños triunfos, experimentó también 
posadas contradicciones de parte de algunos, que no miraban con 
Buenos ojosá un sacerdote seglar ejercer un ministorio que so crofa 
vinculado 4 los frailes. Viéndoso en osto embarazo, y sintiendo, por 
Otra parte, vocación irresistible á predicar, juzgó que lo convendría 
outra 02 alguna Orden religiosa, que lo allanase el camino para 
cumplir sue santos deseos, Deteníalo en el siglo el cuidado de pu 
mmadro, que no tenía en el mundo más amparo que ól; poro habión: 
dose Dios llevado 4 la piadosa señora, Tuego el Dr. Ramírez proten, 
dió entrar en la Compañía. 

Logró sus descos el año 1555, y empezó su noviciado on Alcalá. 
Antes de terminarlo lo enviaron, en el otono de 1556, 4 Zaragoza (1), 
y de ali, poco después, á Granada, que fuó ilustro teatro de su ceja 
apostólico durante unos dos años. Ya vimos, en otra parte, la tom. 
estad que allí so levantó on la cuaresma de 1558 contra 6l y contra 
le Compañía. Salió airosa la reputación do ambos, y poso después 
era llamado 4 Tolodo ol P. Ramírez, para proseguir en aquella ciu. 
ud, donde á menudo acudía la corte, sus tareas apostólicas. Ninguno 
de los Nuestros conmovió por entonces tan profundamente la ciu, 
ded de Toledo como el P. Ramírez. Vamos á copiar un fragmento 
del P. Juan Manuel, que, no sin entusiasmo, refiero los triunfos der 
nuevo predicador. 

+El P. Dr. Ramírez predica con grande acepción y fruto en esta 
corte. Cierto pone admiración la mucha gente que lo sigue, ol grande 
aplauso son que reciben todos su doctrina, bl gran respoto que lo 
Menen. Este invierno ha hecho on esta ciudad muy grandes frios, y 
así los pobres, principalmente los vergonzantes, han padecido mu. 
cho, no teniendo muchos de ollos vestiduras para cobijarse de día, 
ni mantas ni jergones con que ampararso del frío de la nocho, tanto. 
que se hallaron algunos helados y muertos á la mañana. 

+Como viniese esto á oídos de muestro predicador, sintiólo muoho 
on su corazón; y subiéndose en el púlpito, comenzó $ reprender al 
Pueblo de tanta crusldad y 6 amonestar á todos que luego socorran 
4 Cristo en sus pobros y lloye cada uno lo que pudiere á dos ciuda- 
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damos (que para eso nombró), los cuales tengan cargo de visitar las 
casas de los pobres y proveerles de lo necesario. Cosa fué de ver 
con cuánta devoción y prontitud comenzó la gonte á enviar cosas 
por espacio de muchos días. Unos daban á cada cien reales, otros á 
cada cincuenta, otros, quitando de sus propias camas las sábanas, las 
daban; enviaban muchos capas, calzas, says, camisas y otras ropas 
para que se vistieson los pobres: hombres hubo que dieron piezas 
enteras de paño para que de allí se hiciesen vestidos. Uno envió una 
espuerta de zapatos nuevos. Un sacerdote dió su librería, que se ven- 
dieso para esta obra. También las mujeres do nota so quitaban sus 
vestiduras de seda y sus joyas de oro, y las-ofrecían para lo mismo; 
pues los dos ciudadanos ya dichos allegaron grando suma de dinero, 
y compraron de ellos tantas vestiduras, sábañas, mantas, jergones, 
que cuasi se suplieron todas las necesidades urgentes desta ciudad, 
que pareco cosa inoreible, tanto que, hecha la limosna, so hizo dili- 
gente pesquisa por todas las parroquias y calles, y no so pudo hallar 
pobre alguno que no hubiese sido en alguna manera socorrido de 
estas limosnas, y aun lo que más es, sobraron dineros para tornar 4 
darles» (1). á 

La inmensa colebridad que alcanzó en Tolodo nuestro predicador 
la declara el hecho singular do que, habiéndoso divulgado que que- 
rían enviar al P. Ramíroz á Valencia, juntóse la ciudad en ayunta= 
miento, y todos, sin discrepar, ninguno, determinaron enviar un 
correo á San Francisco de Borja, pidiéndole que no les privaso de 
tan insigne predicador. <Nunca se acuerdan las gentes, dice el 
P. Juan Manuel, haber pedido la ciudad con tanta solemnidad y 
autoridad algún predicador» (2) a 

En la primavera de 1561 fuó 4 Barcelona, donde predicó algunos 
mesos con increible coneurao y fruto espiritual (3). En 1562 fu6 
saudado 4 Valencia, y los que recuerden el entusiasmo roligioso 
con que los valencianos habían escuchado al P. Araoz, podrán ima- 
ginarso fécilmonto el ofocto maravilloso que produciría ol P. Ramí- 
rez. Un año largo permaneció en aquella ciudad, y decíase común- 
mento, que desde San Vicente Ferrer no había visto Valencia un 
predicador tan celoso y fecundo en frutos espirituales (4). 


(1) Es 

(2) Ibid. 

€3) Jhid, 11, f, 344. 

(4) Hist. ma. del colegio de Valencia, e. 23. Según esta historia, allt en Valencia, 
oro ES 


Hiap., 13, £. 78. Toledo, 9 do Setiembre de 1500. 
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Una breve excursión hizo 4 Játiva para sosegar las terribles dis- 
cordias que dividían á los habitantes de aquella población. Conse- 
guido plenamente su objeto, volvió á Valencia, donde predioó la 
cuaresma de 1563. De Valencia pasó á Barcelona, y de Barcelona 
6 Zaragoza. En esta ciudad prodioó el adviento de aquel año (1). 
Hubieran querido detenerle largo tiempo los zaragozanos, pero la 
obediencia llamó al P. Ramírez á Salamanca, donde entró á princi- 
pios de 1064. 

7. Triunfento parece que caminaba todos estos años el P. Ramírez 
en su carrera apostólica, y quien sólo formase juicio por ciertas re- 
laciones improsas que poseemos acerca del óxito de sus sermones, 
pudiera ercer que nada embarazaba los pasos de ten insigne predi- 
cador. Y, sin embargo, no era así. El primero en trastorar una 
obra tan admirable era el mismo P. Ramírez. Desde el principio so 
le notó mucha impetuosidad de carácter, lo cual nada tiene de ex- 
traño en un hombre elocuente, Con esto se juntaba gran dureza de 
julcio, afición á opiniones rígidas y estrechas, y, sobre todo, cierta 
propensión vehemente á reprender desde el púlpito los pecados de 
altos personajes, olvidando las reglas más elementales de la pru- 
dencia. 

Estas ideas las oxpuso el mismo P. Ramírez en una larguísima 
carta quo dirigió desdo Valencia al P. Laínoz por Julio de 1562. El 
objeto de toda ella es advertir al P. General que se va metiendo en 
la Compañía «cierto temor mundano. paliado con espíritu de pru- 
dencia», el cual hace que nuestros predicadores y confesores no 
cumplan como deben con su oficio. Cristo prometió á sus discípulos 
quo sorían porsoguidos como él lo fu6.Si, pues, no padecen persecu- 
ción nuestros prodicadoros, antes recogen muchas alabanzas del 
pueblo, es porque son porros mudos que no se atroven á ladrar con- 
tra los vicios. Obsérvaso, además, en los Nuestros gran deseo de 
contentar á los príncipes y de conservar la amistad de grandes se- 
oros, Por otra parte, estos altos personajes quo se conflesan con 
tal ó cual Padre do la Compañía, vemos que, aunque se enmiendan 
en pecados porsonales, como juramentos y adulterios, se tratan 





y en el año 1582, eucedió el caso asombroso de aquolla joven que, habiendo sido 
muy buena y caido en un pecado vorgonzceo, so confesó mcrilegamento con el 
P. Ramirez, y muriendo do repeato poco después, se le apareció al Padre rodouda 
de llar, 


(1) Epiat, Hisp., A, £. 306. 
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con mucho lujo y ostontación, no refrenan los pocados de sus vasa- 
Nos, y dejan correr innumerables abusos. ¿No habrá en esto alguna 
excesiva condescendencia por parte de nuestros confesores? Es 
también de notar que, cuando hay sobr un punto moral dos opi- 
niones, una estrecha y otra ancha, ordinariamente nos vamos á la 
ancha y benigna. Por todas estas razones propono el P. Ramírez que 
examine detenidamente este punto el P. General, que lo consulte 
con personas prudentes, no sólo de la Compañía, sino de fuera de 
ella, como serían, por ejemplo, el P. Mtro. Ávila y Fr. Luis de Gra- 
nada, y que después dé á todos algunas reglas prácticas para no 
faltar en la entereza y rectitud con que se debe predicar y gober- 
zar á las almas. En particular propone esta duda al fin de su carta. 
Cuando el juez de un pueblo, ú otro ilustre personaje, es público 
amancebado, 450 le podrá reprender desde el púlpito, estando 6l pre- 
sonte? (1). 

Do sobra se conoce por este escrito el celo ardiente, pero inter» 
porante y tempestuoso, que animaba al P. Ramírez. Satisfizo 4 esta 
carta ol P. Lafnoz con otra muy disorota, quo escribió desdo Trento 
el 22 de Noviembre de 1562. Alaba, ante todo, el buen celo que ma- 
nifosta en su carta el P. Ramíroz. Mal caso soría, ciortamenta, si 108 
predicadores dejasen de decir la verdad por respetos humanos, poro 
en el modo de proponerla conviene proceder siempre con la pru- 
dencia debida. Cultivar la amistad de príncipes y señores no es malo, 
si so hace con recta intención y buen modo. Así obraba San Pablo, 
quion procuraba hacorso todo á todos con el fin de ganarlos á todos 
para Cristo. Dos fines podemos tener en la amistad de los príncipes: 
uno, aprovechar 6 gus almas; otro, ganar su favor y protección para 
las obras del divino servicio. Si no podemos conseguir ambas cosas, 
bueno es que siguiera consigamos una. Si no podemos convertir á 
un príncipe, qué pecado hay, por ejemplo, en procurar que dé li- 
mosna á un hospital, que prohiba algún abuso, que favorezca á una 
obra piadosa? En cuanto á las faltas quo, según el P. Ramírez, dlsi- 
mulan los Nuestros en los grandos, es de oreer que no serán peca- 
dos mortales, pues supone el P. Lafnoz que nuestros confesores tie- 
nen la ciencia y conciencia suficiente, para no absolver á quien no 
quiere apartarse de un pecado mortal. Satisfaciendo así á las razones 
del P. Ramírez, insisto ol P. Genoral en la prudencia con que se 
debe proceder en todo. «El celo, dica, no reglado por prudenola 


(1) Eplat, Hiep, Y, £. 209. 


Google 


516 LIB. HIL—VIDA Y ACCIÓN DE La COMPAÑÍA 


viono 6 impodir, finalmento, ol fruto del divino servicio y bien 
común» (1). 

Poco aprovecharon estas advertencias al P. Remfrez. En los años: 
siguientes continuó reprendiendo, sin miramiento alguno, los peca» 
dos do todo género de personas, y, lo que más espanta, so tomó la. 
Xbortad do roprondor dosde el púlpito á los obispos. «En osto del 
reprender, escribía el P. Portillo, tiene unas opiniones [el P. Ramí- 
ro2] que dice quo la conciencia le dicta quo ha de ropronder, y ro- 
prende señalando, y con tanto escándalo, que hay bien que remediar, 
y en lo de reprendor los obispos está reefaimo» (2). Alarmado el 
P. Lafnoz por este defecto, juzgó necesario tirar fuerte de la rienda 
£ tan inconsiderado predicador. Habíase pensado concederle la pro- 
fosión on la primavora do 1564. Puos cuando so osperaba de un mo- 
mento á otro esta concesión, lloga una carta del P. General, dirigida 
al P. Araoz, on la cual se lo mandaba dilstar la profesión al P. Ramí- 
rez hasta ver sí éste sometía su juicio á la santa obediencia. Y como 
el defecto parecía necesitar remedio extraordinario, encargúbase al 
P. Araoz enviar al P. Ramírez con un pretexto cualquiera á Barce- 
lona. Allí encontraría éste una carta en que se lo llamaso á Roma (3). 

Torriblo improsión produjo esto golpo en el P, Ramírez. Por un 
momento concibió el desatinado pensamiento de salirse de la Com- 
pañía, después anduvo dando vueltas algún tiempo £ la idea de pa- 
sarso á la cartuja; pero al In venció la gracia á tan importuna ten- 
tación. Un día hine6so de rodillas el P. Ramírez, y con toda la fuerza 
de su alma hizo voto do no abandonar la Compañía y de mo pedir 
jamás que le hicieran profeso (4). Este acto generoso decidió la 
batalla, Informado prontamente de todo el P. Laínoz, mandó suspon- 
der el viaje á Roma y concodió la profesión al P, Ramirez (5). 

Otro beneficio importante hizo Dios en Salamanca á nuestro pre- 
dicador, y fué que el P. Fernando de Alcaraz, que enseñaba enton- 
cos teología en aquel colegio, refutó victoriosamento algunas opi- 
niones rígidas y singulares que Ramíroz solía predicar, y lo enseñó á 
moderar ciertos ímpetus imprudentes y á no flarso tanto de su juicio 
«n matoria de doctrina. Esta noticia nos la da el Provincial de Cas- 








(1) Regest. Lainez. Variarum Prof, 
cb 

(3) Zirgest. Lainez Iliap. , 1559-1564, £. 305. 
(9) Epit. Hisp., t. 41, . 196, 

(2) Regent. Lainez, 1504-150 
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tilla, P. Juan Suárez, que escribía de Salamanca, el 21 de Junio 
de 1564, lo siguiente: «El Dr. Ramírez es aquí tenido por hombre 
docto y siervo de Dios, y muy buen predicador... No ha habido 
ruido de opiniones partienlares, porque el maestro Alcaraz so las ha 
atropellado y lo ha puesto miedo. Y viendo esto, he pensado tornar 
4 pedir á V. P., por amor de Dios, no permita que el maestro Alcaraz 
vaya por ahora de este colegio, porque, ido él, no queda quien al 
Dr. Ramírez le vaya á la mano» (1). 

Entrotanto, á pesar de las bravas tormentas quo lo agitaban interior- 
mente, continuaba éste ejercitando con brío su talento en la predica- 
ción. El mismo rector de Salamanca, que comunicaba al P. General la 
noticia do las internas tribulaciones de Ramfrez, añadía al fín do la 
carta esta expresión: «Él ha hecho y hace su oficio admirablemente 
y con gran fruto de toda esta universidad.» El P. Provincial, en la 
carta citada más arriba, dice: «Él solo ha hecho más fruto que cuan- 
tos predicadores hay en Salamanca, que son de los mejores de 
España.» Así era la verdad. En pocas ciudades recogió nuestro pre- 

* dicador un fruto tan sólido como en Salamanca. Su auditorio solía 
componerse en gran parte de maestros y estudiantes, y como se deja 
entender, el éxito de sus sermones no fué simplamento la conver- 
sión de los pecadores, sino también la voceción religiosa de muchos 
jóvenes, entre los cuales no es posible olvidar al entonces oscuro 
escolar y después eximio doctor, Francisco Suárez. El P. Hernando 
de la Concha, recopilando el fruto espiritual de los cuatro primeros 
meses de 1564, dice que en nuestra casa las confesiones han pasado 
de seis mil tresciontas, y de ellas las cuatro mil quinientas han sido 
de estudiantes y muchos generales (2). 

Unos tres años se entretuvo Ramírez entro Salamanca, Medina del 
Campo y otros pueblos de aquella comarca. En 1568 lo vemos aso- 
mar en Segovia, y aunque fuó allí para breve tiempo, conmovió 
tanto los ánimos, que la ciudad pidió á San Francisco de Borja se lo 
dejase por dos años (3). No pudo accederse á esta petición, pues se lo 
deseaba ardiontomento en Madrid, adondo fué trasladado on ol ye- 
rano de aquel mismo año. El éxito obtonido en la corte lo deolara 
el P. Saavedra, escribiendo á San Francisco de Borja: «Todos estos 
días pasados, después que el Dr, Ramírez vino de Segovia, ha estado 








(0) Epia. Hisp., 1,4, 177. 
(2) Epist. Hiep., v1, £. 175. A 
(8) 26d, xan, £. 518, 
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aquí en Madrid, y ha sucedido, gloria á nuestro Señor, próspera- 
mente. Ha predicado su dootrina cristiana, y ha cafdo tanto en gra- 
cia, que ha despoblado todos los púlpitos de Madrid, y con muy 
gran fruto de las almas, 6 lo que podemos entender los que aquí 
residimos. Ha venido el Cardenal á olle, y el Nuncio, y ordinaria- 
mente ocho 6 nueve señores del Consejo Real y de la Inquisición, y 
caballeros y señores, que no cabe la iglosia» (1). Para la cuaresma 
de 1589 le llevaron otra vez los valencianos. 

todo esto, las internas tribulacionos afigían angustiosamento al 
P. Ramírez. Ya el trabajo de tantos sermones como le pedían de to- 
das partes, era una carga que empezaba á hacérselo excesiva. Los 
avisos que le daban los superiores para moderar sus arrebatos le 
mortificaban bastante, como se deja entender. Por otra parte, Dios 
nuostro Señor, para domar sin duda aquel natural bravío, lo envió 
algunas penosas enfermedades. Ya en 1564 sentía el orador princi- 
plos de porlesía. «Ha años, osoribo el mismo Ramírez, que me apun- 
tan ramos de porlesía, y en predominando tantico frío en mí, se me 
envara un lado desde el celebro y media garganta hasta la pierna» (2). 
Esto se complicó algún tiempo después con un mal de piedra quo le 
ocasionaba agudísimos dolores. Resultado de todos estos trabajos fué 
el ronovársolo las tontaciones contra la vocación, tentacionos que tal 
vez lo pusleron al borde del precipicio. Dirigiénilose 4 Valencia, por 
Febrero de 1569, detúvose tres días en el colegio de Cuenca, y allí 
se confesó von el P. Juan Bravo, manifestándole todos sus trabajos 
interiores. El pradente confesor le pidió permiso para comunicar 
aquellas moticias á San Francisco de Borja. Algún reparo tuvo al 
pronto el penitente; pero al fin consintió en lo que se le pedía. 
El P. Bravo escribió luego al P. Genoral, proponiendo que se modo- 
rasen los trabajos apostóllcos del P. Ramírez, on-atención á las en- 
formedades y angustias que éste' padeoía. Vamos á copiar un freg- 
mento de la carta del P. Bravo, porque da mucha luz para conocer 
el carácter del P. Ramírez y los insignes aotos de virtud que sin 
duda ojoontaba. Dioo asf: 

«Está [61 P. Ramírez) muy quebrantado de caminar, y los caminos 
le cansan mucho, porque tiene una indisposición, que ha menester 
levar echada la una pierna ó la otra sobre el pescuezo de la cabal- 
gadura, y así llega muy quebrantado. Por otra parte, tiene comple- 


(1) Jid, 20,478, 
(2) Epist. Hiep., vu, £ 180. 
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xión muy trabajosa, que aunque Dios nuestro Señor 16 ha dado un 
ánima muy doseosa de servirle y padecer por él en la Compañía, 
cuando lo apriotan mucho los trabajos, dispara on muchas tentacio- 
nes, las cuales lo afligen mucho, porque no querría ofender á Dios 
nuestro Señor en ollas, y así el tiempo que le duran está muy dos- 
consolado, de manera que con el trabajo corporal se allega el espi- 
ritual, que según 61 dice, bastan á acabar la vida, y se le ofrace, que 
como él es tan acepto dondequiera que predica, han de importunar 
mucho á Y. P. por llevarle de unas partes á otras con las aflicoiones 
dichas, que mo temo no vongan á sor tan grandos, sl no se provee 
con tiempo, que lo hagan hacer lo que 6l cuando está sin ellas no 
querría por ninguna vía, y lo que 4 la Compañía tampoco lo estaría 
bien; y no añigióndolo en esta parte, y moderándole el trabajo, 
como 6l me dijo, según su salud y fuerzas, no desea sino trabajar 
todo lo que pudiere en la Compañía hasta morir» (1). 

Notable virtud nos descubro esta carta en el P. Ramírez, y aunque 
doploremos, como es natural, las inconcebibles imprudencias en 
que do vez en cuando se precipitaba, nos admira y aun entorneco 
un hombre que, asediado de tantas amarguras interiores, persevera, 
sin embargo, desempoñando cumplidamente su oficio. Predicada la 
cuaresma de 15€9 en Valencia, volvió á Madrid, donde continuó lo 
restante dol año. Por las Navidades perdió otra voz los estribos en 
un sermón que pudo tener consecuencias desastrosas, Predicaba en 
presencia del cardenal Gaspar do Espinosa, Presidonte entonces del 
Consejo de Castilla, y poniéndose á discurrir sobre las obligaciones 
de los obispos, encaróse con el Cardenal, y le dijo á grandes voces 
quo se iba al inflorno, si no procuraba provoor de buenos prodi- 
cadores á su diócesis, que debía moderar sus gastos según el conci- 
lio carteginenso, y á este tenor continuó dirigiéndole una exhorta- 
ción que tenfa visos de pesada reprimenda (2). Aturdidos quedaron 
los josuítas al oir esta salida do Ramíroz contra un personaje que, sl 
como eolesiástico era Obispo de Sigúenza y Cardenal, como político 
era por entonces el hombre más poderoso de España. Quiso la divina 
misorlcordia quo no so siguioson las torribles vonsecuenclas quo so 
temieron. El ilustre Cardenal, aunque sintió vivamente la violenta 
acometida del predicador, supo dominar su sontimiento, y sí bien no 
quiso recibir en su presencia al P. Ramírez, le perdonó generosa- 


(1) Eplot, Hisp,, XIV, £. 92. 
(2) 10ód,, x01, £ 164. 
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mente, y aun rogó á los Nuestros que no oscribieson nada do aquello 
4 San Francisco de Borja, para no contristar á Su Paternidad. 
Lo único que mostró desear fué que rotirasen de Madrid á tan 
imprudente predicador. 

Por lo que hace á Ramírez, cuando después consideró fríamente 
lo que había hocho y entendió el sobresalto on que por ello esteban 
nuestros Padres, concibió acerbísimo dolor y cayó en profundo abe- 
timiento. Tan afiigido y postrado le encontró el P. Provincial, Ma- 
nuel López, que en vez de reprenderle por lo hecho, juzgó necesario 
confortarle el corazón y consolarlo, para que no so acabase de per- 
dor (1). 

Á consecuencia de este incidente fué enviado el ilustre predicador 
á Granada, En esta ciudad evangelizó algún tiempo, y aunque hubo 
personas que so disgustaron con él y lograron que se le enviase á 
otros pueblos secundarios de Andalucía; pero, vuelto 4 Granada por 
Febroro de 1572, continuó su predicación con mucho fruto, y, sobre 
todo, con tal modoración y templanza, que edificó sobremanera á 
los quo conoolan su durísimo carácter. Algún aviso que recibió de 
San Francisco de Borja debió contribuir á esta mejoría. Oigamos al 
prudente P. Plaza, rector entonces dol colegiode Granada: «El P.Rt- 
mírez volvió á esto colegio hoy ha quince días, donde fué recibido 
eon mucha consolación de todos y de toda la ciudad. Y los que ht- 
bían procurado su salida estaban harto confusos do su protonsión, y 
así lo han pedido algunos exousas de su hecho, Pero lo que másá mí 
mo consuela es ver cuán moderado y mudado está en su modo da 
proceder, que así dentro de case como fuera, especialmente en les 
sermones, muestra haber bien recibido la corrección de V.P,, lo 
cual yo siempre esperó que hebía de sucoder..... Predica con mucha 
acepción del pueblo, y con más fruto, según se puede entender, que 
«eL año pasado» (2). 

Suspondemos el relato de las tareas apostólicas del P. Ramirer, 
continuadas todavía por espacio de catorce años. Pudióramos nom- 
brar 4 su lado á vtros predicadores, como el P. Santander, el P. Bau- 
tista do Barma y algunos más; pero sería repetir lo mismo y enfadosa 
prolijidad. 

8. Digamos dos palabras sobre aquel género de predicación diri- 
gido á personas espocialos y ojorcitado de vez en cuando por nuestros 


(1) Kpist. Hi. E. 906, 
(2) Jid.,x3x, 1.304. 
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antiguos misioneros. Cuando el P. Laínez se estableció en Génova 
en 1552, como vió lo generalizados que estaban ciertos pecados de 
usura, dió una serio do sermonos explicando la meteria moral de 
contractibus, enseñando á los genoveses los límites en que debían 
contenerse para no pecar en sus negociaciones (1). Una cose parecida 
ejecutó en Panamá el P. Portillo cuendo se dirigía al Perú (2). En 
algunas partes sa dieron instrucciones espaciales á los escribanos y 
£ otras clases do la sociedad. Pero la porción del pueblo cristiano 
que reclamaba mayores cuidados era, naturalmente, el clero. En 
varias ocasiones se complacian muestros misioneros en dirigir la 
palabra á los sacerdotes y clérigos de una ciudad, y ya que entonces * 
no estuviesen organizados los Ejercicios al clero, tal como se dan 
shora, suplíase en parte esta falta con pláticas familiares que se di- 
rigían á los sacordotes. Véase un ejemplo en lo que cuenta el P. Bar- 
tolomé Hernández: «Prediqué on un sínodo que en Santiago se hizo 
en la iglesia mayor, á ruego del provisor de los clérigos, que serían 
más de quinientos, y prodiquó tros días arreo. Tratósoles de lo que 
tocaba á sus oficios y las declaraciones de la doctrina cristiana y el 
modo de enseñarla» (3). Á veces, como ya insinnamos, estaa pláti- 
cas so convertían en instrucciones regulares, como las que hacía 
el P. Portillo á los canónigos de Lima acerca del derocho canó- 
nico (4). 

Del mismo modo que los clérigos, reclamaban especial atención 
los estudiantes, Véaso lo quo practicaba ol P. Ramíroz en Salamanca; 
«Algunas tardes, dice el P. La Concha, ha predicado [el P. Ramírez] 
en el patio de las escuelas mayoros á solos los maestros y estudian- 
tes, sin ruido de mujeres, que no las dieron lugar de que entrasen 
allá; y en estos sermones ha habido grande edificación, porque les 
ha tratado do lo quo convieno para sor buenos ostudiantos y oxhor- 
tádoles á la diligencia en sus estudios, obediencia á sus maestros y 
limpieza en sus conciencias. Esto do predicar en las escuelas, por ser 
cosa no acostumbrada, se hizo con el beneplácito del maostrescuela 
y del rector de la universidad y ordenándolo ellos. De todo sea 
gloria al autor de todo bien, porque se ha dado muestras de mucho 
fruto» (5). 


(1) Cartas de San Ignacio, t.1Y, pp. 505 y siga 

(2) Sacehiai, Hist. S. J. Borgia, L.4, núm, 213, 

(8) Eput, Hiep., 1Y, . 419. Cangas, 30 de Julio de 1662. 
(4) Sacobini, Hist, S, J. Borgia, ). 4, mir. 325, 

(6) Epist. Hisp., v1,£, 175, Salamanca, 1.” de Mayo de 1564. 
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Un proveoho singular solía seguirse de esta predicación á los estu- 
diantes, y era el aficionarlos á obras de devoción y penitencia, que 
sl hoy parecen difíciles y casí imposibles de imitar, no dejan por eso 
de haber sido admirables. Aludimos principalmente á les disciplinas 
públicas que so hacían on muestras iglosias en tiompo do ouaresme, 
sobre todo en Alcalá y Salamanca. «Á solsciontos estudiantes, escri- 
bía el P. Santander dosdo Alcalá [en 1572], ha llegado la disciplina 
do lunes y miércoles y viernes á las noches esta cuaresma en este 
colegio, con tanta edificación y quietud, que admira y nos deja la 

. casa llena de devoción. Tras esto es tanta la oreciente que destas 
Muvias celestiales ha habido, que corren ríos de sujetos 4 la Compa- 
aía.... Es opinión que hay do quinientos ostudiantos arriba movidos 
4 religión, y si dijeso todos 4 la Compañía, no erraría» (1). 

9. Pero la predicación más original y en cierto modo más simpá- 
tica y edificante que hacían nuestros Padresantiguos era el catecismo 
de los niños. Lo que había en esto de particular no era la enseñanza 
de la niñez (esto siempre so ha usado y so usará on la Iglesia do 
Dios), sino la forma particular de que revistieron nuestros Padres 
este acto importante de la educación cristiana. Todos los que han 
oído hablar do San Francisco Javier saben, que el primer ministerio 
ejercitado en la India por el glorioso apóstol fué la enseñanza del 
catecismo en las calles de Gos. Con una campanilla en la mano ¡ba 
rocorriéndolas Javier, invitando á los padres y madres á que envia: 
son sus hijuolos á osouchar la doctrina cristiana. Cuando tenía rouni- 
do un buen número de oyentes, dirigiase con ellos 4 una iglesia, y 
allí los enseñaba las verdados de la fo (2). 

Esto ejomplo de San Francisco Javier fué imitado constantemente 
por sus hermanos. En las cartas cuatrimestres, al referir los trabajos 





catecismo. Varlaba algún tanto la manera de hacer este acto; pero en 
genoral puedo doolrse que so roducía ú lo siguiente: salía un Hor- 
mano con una campanilla, que empezaba á tocar acompasadamente 
por las calles. Vonía después uno ó varios Padres y Hermanos con 
cañas en las manos para poner orden en la gento menuda. Empe- 
zando á reunirso niños, los formaban proceslonalmente y se entona- 
ban las lotanías ó algunas coplillas dorotas que contenían vordados 
de la doctrina cristiana, Recorriendo así las principales calles del 





(1) Jbid,, xvi, £. 166, Alcalá, 2 de Abril de 1572, 
(2) Monumenla Xoveriona, t.1, p. 257. 
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pueblo, llegaba la procesión á nuestra iglesia 6 se detenía en alguna 
plaza. ALIS so acomodaba la gonto como podía, y el Padre 6 Hermano 
doctrinoro explicaba el catecismo. Á veces el concurso de personas 
mayores excodía al do los niños, y entonces, abroviando el cxtecismo, 
so hacía una plática moral á los circunstantes. Terminada la fanción 
con algún canto sagrado (1). 

Muy buena impresión produjo este ejercicio en el pueblo oristia- 
no. Véase lo que cuenta el P. Saavedra escribiendo de Jaraicejo: «El 
H. Hornández quo ostá aquí conmigo, trao una capitanía de niños y 
ninas con una campanilla por todo el lugar y los allega á la iglesia 
cada día y les onseña la doctrina. Mucho en gran manera ha gustado 
el señor Obispo do todas estas cosas» (2). Do Alcalá se escribía lo si- 
guiente en 1559: «La doctrina cristiana se ha dicho esta cuaresma 
por las callos, y paroco servirso mucho nuestro Señor con esto, por- 
que ya los niños no saben ir cantando por las calles otra cosa, y en 
sus casas la aprenden muchos de sus padros quo no la saben» (3). 

. Más curiosas son las noticias de Toledo: «Cada festa, dloe el P. Ra- 
1nol Peregrino, van dos 6 tres de casa por las calles juntando con 
una campanilla los niños, y cántanles públicamente la doctrina cris- 
tiana, Y por ser en este pueblo cosa tan inusitada, ó por mejor desir, 
nunca vista, que personas religiosas so abajen á esto, edifícase mu- 
cho la gente y consuélaso parándoso á las ventanas, y dando gracias 
al Señor por lo que ven. Entran los niños allá, y después de haber 
rodeado algunas calles, vienen á San Salvador, que está junto £mues- 
tro colegio, adonde los están esperando muchos hombres y mujeres 
Para oir la declaración de la doctrina que allí so haco, y hanso afl- 
cionado los niños tanto á esto, que antes que sea llegada la hora de 
decir la doctrina, vienen muchos á nuestra puerta, adonde están 
dando golpes y cantando les oraciones, provocando á los Nuestros 
£ que salgan. Otros van á San Salvador á importunar al ssoriatán á 
que toque la campana» (4). 

Sabemos que en Medina se hacía este ejercicio en tres Ó ouatro 
Iglesias, adomás do la nuestra, on los días festivos. Cuando on Sego- 
via se empezó á enseñar el catecismo en 1559, acudían á oirlo tres 
mil niños contados, y detrás de ellos so colocaba nna muchedumbre 





(1) Vénso, y. gr., Epiot, Hisp., 
en Murcia. 

(2) Epist, Hispa 1, £. 293. Jaraloojo, 12 de Abril de 1658, 

(8) 1bid,, 1, £. 552. Alcalá, 24 de Marzo de 1669. 

(4) Tbid, 19, £. 186, 





23, el cateciemo en Valladolid, Zbíd., £. 38, 
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de personas mayores que era imposible contar (1). En Valladolid, en 
Granada, en Valencia, y generalmente en todas las ciudades dondo 
se había establecido la Compañía, vemos introducida esta práctica 
de enseñar y cantar la doctrina cristiana por las calles (2). 

Gustarán nuestros lectoros do escuchar la descripción de una cé- 
lebre doctrina ejecutada en Alcalá, tal como la trae el P. Alcázar, 
quien tomó los datos de Ribadoncira y de otras relaciones antiguas. 
Había entrado novicio en Alcalá un doctor muy conocido, llamado 
Pedro Balbás: «El día de Todos los Santos de 1571, dice Alcázar, se 
armó una doctrina, cual nunca so había visto on Alcalá. Hubo mu- 
chos pretendientes para llevar la campanilla; mas por voto común 
de cinco diputados, so adjudicó al P. Balbás, que con grandes instan- 
cias la pedía; y so repartieron las cañas, una al P. Vice-rector, otra 
al P. Mtro. Deza y otra al P. Ministro, que había de ir como maestro 
de ceremonias. Nombráronse ocho Hermanos, para que cuatro fue- 
sen entro los niños poniéndolos en orden, y los otros cuatro canta- 
sen las oraciones á trechos. Conccrtada do esta surte la doctrina, so 
comenzó á mover aquel ejército cristiano, convocando el P. Balbás 
al son de la campanilla ln gente; la cual acudió en tanto número, 
quo costaba dificultad defender á los ninos para que no los atrope- 
llaso la multitud. Asombrábanso todos de ver la serenidad, modestia 
y gravedad religiosa dol P. Balbás, el esmero y cuidado con que á 
sus tiempos daba los golpes y hacía llamadas. Con esta gran comi- 
tiva llegó la doctrina á la plaza de San Jueto, dondo no so podía 
romper por el tropel del concurso, y habiendo sacado fuera á los 
niños, porque no los ahogasen, hizo una fervorosa plática el P. Vic: 
rector con grando utilidad y provecho de los oyentes. Las avenidas 
do la gente fueron tan grandes, que no pudo volver la procesión en 
orden, El P. Balbás se entró como pudo por la callo de la Justa, mas 
cuando asomó á la plaza del mercado, siendo tan capaz parecía estro» 
cha, por no cabor on olla la turba do hombres y mujeres que le fue- 
ron siguiendo hasta nuestra casas (3). 

Por los hechos aducidos en este capítulo habrá podido entender 
el lector la variedad de formas que nuestros antiguos Padres daban 
£ la predicación, el celo apostólico con que la ejercitaban, y al mis- 
mo tiempo los abundantes frutos espirituales que con olla conse- 
guían en el católico pueblo español. 

(1) 1bid., 1, £. 22 y £.38, 

(2) 206d,, 1, p.150, 

(5) Cromo-hist. de la Comp. de Jesús en la prov. de Toledo, t. 11, p. 328. 
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OTROS MINISTERIOS CON LOS PRÓJIMOS 





vxanio: 1, Visita de las cárceles y hospitales.—2, Peste en Murcia, Valencia, Gan- 
dla y Barcelona, en los años 1558 y 59.—3. Asisten los jesuitas 4 Jos galeotes en- 
formo en Sevilla el año 1563.—4. Pentes en Zaragoza, Logroño, Burgos y otras. 
ciudados, dosdo 1564 hasta 1572.—5. El confesonario. Machedumbro de 
que se confesaban con los Nuestros, aprorcchando notablemente em esplritu.— 
6. Santa Tarcsa do Jeata dirigida por ol . Álvarez y por otros confesores de la 
Compañía. —7. Ejercicios espirituales que se daban en nuestros colegios.— 8, Ke- 
forma de monasterios de monjas —9. Trabajos para convertir á los moriscos. La 
casa del Albaicín.—10. Asistencia en los ejércitos, Batallk de Lepanto, 














FUENTES CONTEMPORÁNEAS: 1. Cartay de San Iguario.—Z. Momumenta Xareríana. — 
gesto Loryiae. 
itoria de la Avis- 


3. Eplatolas mistae.—£. Jatlerce quedrimestres.—D. Kegestum Laíner.—6. 
 Epistlas Hispania 





Y. Kibadeneira, 





1. Con la predicación ejorcitada en tan diversas formas, se daban 
la mano otros ministerios de caridad espiritual y corporal, que siem- 
pro han sido y serán eflcacísimos para la santificación de las almas. 
La visita de las cárceles y hospitales llamó siempre la atención de 
nuestros primeros Padres, y en todas las relaciones cuadrimestres 6 
anuas de la Compañía se hace siempre alguna mención de los con- 
suelos y alivios que se han prestado á los presos y á los enfermos. 
Con estas obras edificaba, principalmento en Salamanca, ol P. Miguel 
de Torres, cuando se empezó aquel colegio. 

«Edifican en gran manera, dico el P. Juan Pablo Álvarez, las obras 
santas y plas en que el P. Dr. [Torres] se ocupe, las cuales con- 
funden, y en especial á los letrados, que tienen más particular noti- 
cia de 6l; y en especial en la obra que el P. Doctor hace en la cárcel 
de esta ciudad, predicándoles los domingos, confesándoles y ayu- 
dando á bien morir, y á los condonados acompañándolos hasta la 
horca, con mucha devoción; demás de eso, ayudando á las necesida- 
des de los presos pobres, de manera que lo tienen por padre los pre- 
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sos. Y los oficiales de la cárcel y los de la casa de consistorio se han 
confesado con él, y el corregidor y otros, y tiene por la gracia del 
Soñor tal mano, quo ha romediado muchos y hecho remitir las penas 
6 las deudas ó el tiempo de la prisión, y sacádolos fuera de la cárcel, 
y á los pobres de ellos haciéndoles mucha limosna» (1). 

La asistencia de los enformos so recomienda do suyo á quien pre- 
tendo ejercitar la caridad con el prójimo. Entre las pruebas que San 
Ignacio señaló para los novioios, fuó una el servirá los enfermos en 
los hospitales. Cuando más campoó esta caridad de los Nuestros, fué 
al tiempo de las pestes, que en aquel entonces solían ser mucho más 
torribles que en nuestros días. Los años 1558 y 59 ofrecieron her- 
mosa ocasión á los Padres que moraban en la parte oriental de Es- 
paña, para mostrar su acondrada caridad. 

2. Empezó una horrible pestilencia en Murcia. Salieron de la ciu- 
dad á toda priesa los que podían huir del contagio, y, lo que es peor, 
muchos de los que debieran, por razón de su ofcio, cuidar de los 
pobres enfermos. Triste idea nos dan del estado á que so vió redu- 
cida la ciudad estas palabras, que el rector de nuestro colegio esori- 
bía al P. Laínez: «Ha visitado nuestro Soñor esta ciudad con pesti- 
loncia, y ha sido tanto ol miedo quo en su principio lo cobraron, que 
apenas ha quedado gente en la ciudad que se pudiese ir. Es cosa que 
no se puede decir la dispersión ten extraña, que no se ha tenido uno 
con otro, ni vecino con vecino, ni deudo con deudo, unos por mon- 
tes, otros por campos, otros por huertas, otros por villas y ciudades, 
dondo so han podido revogor. Queda casi desolada y dostruída, si 
Dios no lo provee» (2). 

En tal aprieto y necesidad, conesgráronse nuestros Padres al so- 
corro espiritual y temporal de los apestados. El P. Antonio Hontova, 
rector de nuestro colegio, sacó de allí á sitio seguro á los Hermanos 
estudiantes, con un Padro que los gobernaso, y quedándose en Mur- 
cia él con otros tres Padres y cuatro Hormanos cosdjutores, aplicá- 
ronse todos á la taroa. Día y nocho trabajaban on confesar á los mo- 
ribundos y administrarles el Viático. Y porque mucha gente vivía, 
como ahora, disominada por la huerta do Murcia, uslió un Padro lle- 
vando el Santísimo Sacramento en un copón, y, discurriendo una y 
dos leguas á la redonda, confesaba á los enfermos que encontraba 
en los caseríos y tal voz tondidos dobajo do los árbolos, y, dándoles 


(1) Epia. mictar,t. 1, p. 178. 
(2) Epias, Hiap,, 1, 1. 368. 
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el pan de vida que consigo llevaba, les disponía para una santa 
muerte. Ediflcó mucho esta caridad á los murcianos, aunque no dejó 
de sor costosa para nuestro colegio, pues murieron on tan santa obra 
cuatro sujetos: el rector mismo del colegio, P. Hontova, el P. Gaspar 
Lópoz, el P. Marcelo y el H. Pedro de Cabrera. Otros fueron heridos 
de la peste, pero sanaron (1). 

Pronto se extendió la peste al reino de Valencia, y nuestros Padres 
po propararón para los ojorcicios do caridad. Como había en ol colo- 
gio de Valencia varios jóvenes y novicios que no podían servir mu- 
cho para el caso, juzgaron oportuno los suporiores sacarlos de la 
ciudad, dejando allí tan sólo seis buenos sujetos, que fueron los 
PP. Martín Alberro, Alonso Lozano y Pedro Parra, con los Herma- 
nos coadjutores Roque Ruiz, Saravia y Martín de Gaona. Estos seis 
empezaron á trabajar sin descanso en el socorro de los pobres. Los 
Hormanos los buscaban limosnas y los domás alivios temporalos de 
que necesitaban en su enfermedad. Los Padres les disponían á bien 
morir y les administraban los sacrarmontos. Fué Dios servido que 
ninguno de los tres Padres padeciese de la epidemia; pero ósta, en 
cambio, se llevó á los HH. Gaona y Saravia 6 hirió al tercero, aun- 
que no lo quitó la vida (2). 

Declaróse presto la epidemia en Gandía, cuyo colegio tenía por 
roctor al P. Antonio Cordosos, quo tanto so había do distinguir como 
Provincial de Aragón. Este prudente superior retiró de nuestro co- 
legio'á la gente joven, que pudiera peligrar, y él, con algunos Pa- 
¿res y Hermanos, quedóso en la población socorriendo á los apesta- 
dos. Ropitióronse en Gandía las hazañas de caridad que se habían 
visto en Murcia y Valencia, aunque aquí fueron acompañadas de 
mayor duelo, ó de mayor gloria, si se quiero; pues el morir por la 
caridad es la muerte más insigne que hay on la Iglesia, después del 
martirio, «Fué nuestro Senor servido, dice Ribadeneira, que todos 
los compañeros del P. Cordeses muriesen de la peste, á los cuales él 
servía en la enfermedad, y, muertos, los enterraba de noche con se- 
creto, por no alterar el pueblo, y todo esto hacía con gram paz do su 
alma y seguridad, sin altorarso poco ni mucho. Guardó Dios aquella 
vez casi milagrosamente al P. Cordeses, para que muchos años como 
fl obrero y ministro suyo lo sirvieso, y acabase después la vida en 


(1) Ribadeneira, Hist. de la Asñat,, 1 2, 0. 13. 
(2) Sobre la peste de Valencia. pueden consultarse dos cartas del P. Parra, escri- 
tas el 6 de Enero y el 2 de Junio de 1658. Epist, Hisp., 1, 19, 461 y ga. 
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otra postiloncia que hubo en Sovilla el año 1601» (1). Cerca de Gan- 
día se había apostado en una ermita el P. Gonzalo Pertusa con un 
Hormano coadjutor, para asistir á los enfermos, que, en sintiéndose 
atacados do la pesto, se hacían sacar de la ciudad para respirar el 
alre puro del campo. Prestó muchos servicios á estos enfermos, y 
así 6] como el Hormeno fueron heridos del mal. Sanó el Padre, pero 
su compañero fuó á recibir en el cielo la corona de su ceridad, 

Casi por ol mismo tiompo aparoció la pesto en Barcolona. Pocos 
eran siempre los jesuítas que allí residían, pues á pesar de ser la 
ciudad ten importante, y escala, digámoslo así, de los Padres que 
iban y venían de Italia, con todo eso, tardó mucho en cobrar fuer- 
zas aquel colegio, y por los años de 1559, de que vamos hablando, 
reducíase la comunidad á tres 6 cuatro Padres y otros tantos Herma- 
nos. Ofrecióronse todos animosamente al peligro, alentados con las 
buenas disposiciones quo la gente mostraba para confesarse. «Da 
mucha alegría, escribe el P. Gesti, rector del colegio, ver la facili- 
dad que hay en persuadir á todos lo que les cumplo, porque están 
todos tan dispuestos, que no parccs sino que salen todos dó la pri- 
mera semana de los Ejercicios» (2). Admirable fuó la caridad de los 
Nuestros, pero costosa. Todos murieron con el P. Juan Gesti, rector 
del colegio, execpto un Hermano coadjutor que se llamaba Gaspar 
Pórez, «de gran virtud, dico Ribadenoira, y que había sido ol enfer- 
mero de todos» (3). Veinto sujetos arrebató á la provincia de Ara- 
gón esta posto de 1558 y 59 (4). 

3, Cuatro años después sucumbían cinco de los Nuestros en Sevi- 
lla, víctimas de su caridad. En los últimos días del año 1562 nuestro 
¡lustro marino D, Álvaro do Bazán, dospués de haber padecido una 
tempestad horrible que sepultó en las olas muchas naves, recogióso 
4 Sovilla con sieto galeras para pasar el invierno y reparar las dolo- 
rosas pérdidas de la armada. El trastorno ocasionado por la tormen- 
ta, y el haborso tragado la mar los principales recursos de D. Ál- 
varo, hizo que los soldados, y más aún los galeotes que venfan al 
remo en las sicte galeras, padeciesen mucha necesidad. Hallándose 
en este estado, por Febrero de 1563, empezó á dar á los galeotes una 
dolencia que nuestras cartas llaman romadizo, y que debía ser pro- 








(1) Hist, de la Auiat,, 1 2,034, 
(2) Epirt. Hiqp,, 34 1.404, 

(8) Hist, de la Asist, 1.11, 0.14. 
(4) Hteged. Lainez, 1559-1554, p. o 
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bablemente la enfermedad tan cólebre en nuestros días con el nom» 
bre de influenza. Como los infelices yacían en tan profunda miseria, 
la dolencia solía ser mortal en casi todos, y empezaron á morir des- 
amparados de todo favor humano. 

Advertidos los Nuestros de esta necesidad, al punto el P. Busta- 
manto, superintendente del colegio de Sevilla; el P. Avellaneda, 
rector, y otros dos Padres con cualro Hermanos coadjutores, co- 
rrioron á las galeras llevando consigo algunas cestas de pan, higos, 
pacas y otras provisiones para alivio do los doliontos. Traspasados 
de dolor quedaron nuestros Padres al ver la miserable estrechura y 
el abandono á que so veían reducidos aquellos desventurados galeo- 
tes, Nadlo cuidaba de ellos, ni en lo espiritual ni en lo temporal, y 
cuando alguno moría, el cadáver era arrojado á la orilla del Gua- 
dalquivir, y allí so quedaba hasta quo venían ciertos enterradores 
de la ciudad, los cuales, sin ninguna ceremonia, lo llevaban á la 
sopultura. 

Observando los Nuestros cuán difícil era asistir á los enfermos en 
la estrechura de las galeras, propusieron á D. Álvaro sacarlos á ima 
casa cualquiera, donde se les podría curar mejor. Alguna dificultad 
hubo en esto, por ser costumbre en aquellos tiempos no permitir á 
los galootos saltar en tiorra. No obstanto, D. Álvaro, como tan buen 
caballero y tan cristiano, respondió que sl la Compañía enviaba per- 
somas que so encargason del hospital, que 61 mandaría alquiler una 
casa y le pondría. Sin vacilar se ofrecieron los Nuestros á tan buena 
obra. Entonces D. Álvaro alquiló una casa, y los Nuestros diéronso 
á buscar por la ciudad camas, ropas, vajilla y los demás utensilios 
necesarios en un hospital. Amueblada la casa, fueron trasladados á 
ella ciento diez de los enfermos más graves, y como so vió que aun 
quedaban muchos en las galeras, se alquiló otra casa contigua 4 la 
anterior, y allí se acomodaron otros sesenta Ó setenta. 

Aposontados así los doliontos, púdoso atondor mojor á su ouración 
y remedio. Tres ó cuatro Padres acudían continuamente á confesar 
4 los moribundos, los administraban ol Viático y la Extremaunción 
y les exhortaban á recibir la muerte 6 á sobrellevar los trabajos de 
esta vida con cristiana paciencia. Los Hermanos condjutores cuida- 
ban de administrarles el sustento y las medicinas, y, por fln, acu- 
dían también algunos de nuestros Hermanos estudiantes á enseñar 
el catecismo á los convalociontos, muchos do los cuales so hallaban 
harto necesitados de instrucción religiosa. Mucho edificó á la ciudad 
de Sevilla esta caridad de nuestros Padres, y viéronse venir al hos- 
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pital religiosos de otras Órdenes, señaladamente franciscanos y agus- 
tinos, para compartir con los Nuestros la asistoncia de los pobres 


«Ha sido coea, dice la carta cuadrimestre, de grande edificación, 
así para religiosos como para seglares, chicos y grandes, por vor la 
Obra que tomó á su cargo la Compañía, que wa omsíum roce se dios 
quo, si no fuera por ellos, so hubieson muerto casi todos los galeo- 
tes y sin sacramentos. Acude mucha gente $ visitarlos y van muy 
edificados, y más el Sr. D. Álvaro y sus capitanes y soldados, viendo 
una Cosa tan nueva, y tan buena, y tan pooo usada por sus anteceso- 
res. D. Álvaro, viendo la mucha caridad de los Padres, ha pedido 
y pide son mucha instancia, so lo don dos de los Nuestros quo siom- 
pre anden consigo en las galeras, y no cesa de lo pedir y proca- 
rar» (1). No so pudo acceder por entonces á los descos del insigne 
marino, pero esos deseos muestran bien la grata impresión que llevó 
de la caridad de nuestros Padres, A 

Nada dice la carta cuadrimostre de lo que costó á Los Nuestros esta 
obra de misericordia, porque cuando ella se escribió, el 20 de Fe- 
brero de 1563, áun no se había rovontido la salud do ninguno; pero 
mes y medio después, el P. Avellaneda, en carta al P. Laínex, nos 
informa de las pórdidas gloriosas padecidas en esta ocasión por el 
colegio de Sovilla. «Nuestro Señor ha visitado oste colegio, dice, 
llevándose para sí en poco más de un mes, cinco de los Nuestros, un 
Padro, un Difcono y tres Hormamos, los cualos enformaron por ha- 
ver curado á los enfermos remeros que aportaron aquí y estaban en 
extrema necesidad» (2). El Padre se llamaba Sancho López; tenía so- 
lamente treinta años de edad y cinco de Compañía. Eran estudiantes 
los Hermanos Juan Gómez, Jerónimo López y Andrés Segura. El ál- 
timo que cayó fuó un Hormano coadjutor, llamado Alfonso, que tuvo 
el consuelo de hacer los votos en su lecho de muerte entre les M- 
grimas de todos los cireunstantes, que se enternecían al ver la do- 
voción y piedad del moribundo. 

4. Elaño 1564 deolaróse la peste en Zaragoza y en Logroño, y en 
ambas ciudados ejercitaron horoicamente su caridad los hijos de la 
Compañía, sacrificando generosamente su vida por los prójimos. 
Unos veinte sujotos formaban la comunidad de Zaragoza cuando 
asomó en la ciudad el contagio. Dispuso el P. Provincial de Aragón, 


(1) Epiat Hisp. v, £.99. 
0) Ti, £. 419, 
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Antonio Cordeses, que, dejando en el colegio cuatro Padres y otros 
tantos Hermanos para servir á los apestado, se saliese el P. Román, 
entonces rector, con los restantes á paraje seguro. Hubo sus dificul- 
tados para hacer esta división de la comunidad, porque todos que- 
rían quedarse en el peligro y todos se ofrecían K servir á los enfer- 
mos. Señalados por fin los que debían quedarse, les hizo 9l P. Román 
una plática muy tierna, exhortándoles á la caridad del prójimo, y 
se despidió de ellos, saliéndose con los restantes fuera de la ciudad. 

Aplicáronse con denuedo los ocho designados á los oficios de la 
cristiana caridad. Los Padres, por de pronto, ofsn en confesión á los 
pecadores que vonían al colegio para reconciliarse con Dios, los oua- 
les eran más numerosos y mejor dispuestos que de ordinarlo, como 
suele sucedor en tiempo de peligro. Después salían 4 visitar 6 los 
enfermos y les preparaban á bien morir con los santos Sacramentos. 
En algunas parroquias, que por muerte del párroco y por la fuga de 
otros sacerdotes habían quedado casi abandonadas, suplioron nues- 
tros Padres en enanto pudieron los ministerios parroquiales. Al lado 
de los Padres iban continuamente los Hermanos coadjutores, pro- 
porcionando á los contagiados todos los auxilios temporales que la 
caridad podía recoger. Viendo el pueblo la solicitud de aquellos 
hombres, que se multiplicaban por sorvir á todos, no comba de ad- 
mirar tenta virtud, y ouando pasaban Los jesuítas por la callo, desde 
los ventanas les echaban los vecinos mil bendiciones. 

Caridad tan heroica no podía dejar de ser costosa. En efecto, de 
los ocho jesuítas que servían á los apestados, perdieron la vida seis. 
El primero cayó el H. Diego Torrecilla, todavía novicio, hombre 
de admirable obediencia y candor. Siguiéronte el H. Antonio Asen- 
sio, tembión novicio, y el H. Diego Díez, de nación portugués, tan 
fervoroso en las obras de piedad, como diestro en los oficios ma- 
nuales. En pos de los Hermanos fueron cayendo los Padres. El pri- 
mero fué Juan Fernández, que tres años antes había entrado en la 
Compañía, ya sacerdote. Á ésto siguió ol P. Juan Pablo Moxica, 
macstro do novicios algún tiempo y entonces ministro del colegio 
de Zaragoza, hombre de ejemplar mansedumbre y modestia, El úl- 
timo sucumbió el P. Alonso Lozano, que algunos, años antes había 
hecho sus primeras armas en esta obra de caridad sirviendo á los 
apestados de Valencia, Diez y seis años llevaba de Compañía, y en 
todo oste tiompo so había mostrado slempro operario fervoroso, 
asiduo en el púlpito y en el confesonario, y dispuesto siempre á sa- 
orificarso por la salvación de las almas. 
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No fuó menos duro que en Zaragoza el trabajo de nuestros Padres 
en Logroño. Habiéndose desencadonado una peste horrible, los 
Nuestros, que poco antes habían entrado en aquella ciudad, pudie- 
ron borrar con las hazañas do su caridad la mala improsión que al- 
gunos enemigos habían producido en Logrono contra la Compañía. 
Cuando con más estrópito salían de la población las personas prin- 
cipales, huyendo del contagio, el P. Martínez, rector del colegio, 
subió al púlpito, y habiendo animado al pueblo y exiortádole 4 po- 
ner su confianza on Dios, prometió á todos que ninguno de los seis 
jesuítas residentes en Logrono saldría de la ciudad, y que allí est- 
ban todos seia dispuestos 4 servir 4 los apostados. Fueron aceptados 
sus servicios, y el buen P. Rector, seguido de los otros, trabajó 
incansablemente, no sólo en administrar los Sacramentos, sino tam- 
bién en buscar limoanas para los pobres. Tan edificados quedaron 
todos de la caridad de nuestro reotor, que algunos ricos le entrega- 
ron las llayos do sus graneros y provisiones, para que tomase cuanto 
quisieso en beneficio de los pobres. Mientras de este modo ejerdi- 
taban los Nuestros la caridad religiosa, les llegó la hora de morir. 
El primero cayó el P. Rector, que murió el 17 de Julio de 156%. 
Siguióle el P. Miguel Montiel, y por fin sucumbió el P. Tomás de 
Yanguas. También fueron atacados do la posto los tres Hormanes 
coadjutores, pero sólo murió el H. Juan Escudero (1). 

El año siguiente, 1585, visitó la peste á la ciudad de Burgos y á su 
comarca. Repitiéronse en esta ciudad los ejemplos de caridad y he- 
roísmo que hemas visto en Zaragoza y Logroño, y como término de 
tan gloriosos trabajos, bajaron al sepulcro cuatro josuítas: ol res- 
tor, P. Gaspar de Azevedo; el P. Álvaro Ortiz, predicador ordinario 
del colegio, y dos Hermanos coadjutores llamados Pedro y Monse- 
rrat. La pérdida más sensiblo fuó, sin duda, la del rector, hombre 
eminente on las virtudes religiosas. Había naoido en Valladolid el 
año 1518, y estudiada la gramática y la filosofía, cursó la carrera 
de medicina. Algún tiempo ejercitó su ciencia, sirviendo de médico 
y cirujano; pero empezando á confesarso con un Padre de la Com- 
panía, sintió fervientes deseos de la perfección religiosa y de la dig- 
nidad sacordotal. Para conseguir ambos fines entró en la Compañía, 
siendo de treinta y un años do edad (?). Concluído su noviolado, es- 
tudió dos años do teología en Gandía, y ordenado de sacerdote, fu6 


(1) Ribadencira, Mist, de la Asist, 1. 4, 0.5, 
(2) Roma, Arch. dí Stato. Erarina Palrum, S. J, Gaspar de Azevedo. 
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trasladado á Burgos, donde gobernó el colegio cerca de diez años. 

«En todas las virtudes, dice Sacchini, pero principalmente en la 
oración y penitencia, ora insigne el P. Azevedo. Empleaba cada día 
muchas horas en la oración, era sumamente parco en la comida y el 
sueño. Dormía sobre las desnudas tablas. Nunca probaba ol vino, y 
los viernes solía ayunar á pan y agua, sin contar otros ayunos que á 
menudo hacía. Disciplinábase todos los días; llevaba una cadena ce- 
Aida al cuerpo, y, además, solía ponerso frecuentemente algún cill- 
cio. Uno de ellos se encontró en su aposento luego que expiró. Era 
tan grande, que debía cubrir al Padre desde el cuollo hasta. los pies, 
y tan áspero y escabroso, que sólo verlo daba miedo» (1). Con esta 
penitencia se disponía á la misión de las Indias, que mucho había 
deseado; pero Dios conmutó esta empresa en la no menos gloriosa 
de sacrificar la vida por la caridad de sús prójimos. 

Algunos otros Padres y Hermanos, fuera de los nombrados, ofre- 
cieron sus vidas por la caridad, como el H. Jerónimo Morillo, que 
oxpiró on Barcelona sirviendo á los enfermos en 1564; como el 
P. Alonso Velasco, que sucumbió en Sevilla en 1 mo el P. Die- 
go de Sotomayor y el H. Diego López, que murieron en Cádiz sir- 
viendo en una epidemia que sobrevino elaño 1571; como el P. Juan 
Martínez, arrebatado por la peste en Toledo el mismo año, mientras 
ejoroltaba la misma caridad. En ol libro de la vida estarán sus nom- 
bres, y nosotros, después de haberlos consignado en esta breve na- 
rración, no pudiendo detenernos 4 especificar más tan glorioso tra- 
bajo, pasaremos á declarar otros ministerios en que se ejercitaba el 
celo apostólico de nuestros Padres. 

5. El ejorcicio de oir confesiones, asf como es el más necesarlo y 
frecuente en la Iglesia de Dios, así fué abrazado desde los principios 
por la Compañía con espocial solicitud. Desde entonces se miró y se 
mira siempre como una dote distintiva del buen sacerdote jesufta la 
constante asistencia al confesonario. Esta costumbre de acudir asi- 
duamente 6 oir confesiones, atraía, como se deja entender, una mul- 
titud de penitentes, que acudían á nuestras iglesias, seguros de 
hallar confesor. En la carta del P. Juan Pablo Álvarez, citada al prin- 
elpio de este capítulo, se dice que eran tantos en Salamanca los que 
venían á confesarse con ellos, que era forzoso invitarles $ ir á otras 
iglesias, por ser materialmente imposible á los Nuestros olr tantas 
confesiones. En las misiones que se daban por los pueblos, sabido es 
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que entonces como ahora el término adondo so endorezaban los do- 
más trabajos del misionero, era una limpia general de las concien- 
clas por medio de la confesión. Por eso el jesafta, después de ser 
predicador forvoroso, debía convartirse en confesor infatigable. 

Pero acerca de las confesiones llamamos la atención sobre nn bien 
espiritual inmenso que hacían nuestros Padres, no tanto absolviendo 
4 pecadores convertidos, cuanto dirigiendo por la senda de la virtad 
£ cristianos fervorosos que alcanzaban admirablo santidad. Era bss- 
tante común que en torno do nuestras casas, y aun en torno de cada 
uno de nuestros buenos operarios, girasen algunas elmas deseosas 
de la perfección, las cuales, dirigidas por los Nuestros, se remonta- 
ban á eminente virtud. Para prueba de lo que decimos vamos á co- 
piar un fragmento dol P. Ribadoneira, en que refiere las maravillas 
de este género que se obraban en el noviciado de Villarejo de Fuen- 
tes. Dico sel: 

«Otro fruto y no pequeño se ha sacado de la casa de probación del 
Villarejo, por las muchas personas ilustres que con ocasión de esta 
casa vinieron á vivir en el Villarejo, por gozar de la comunicación 
de los Padres que allí vivían, y vivieron con raro ejemplo de cris- 
tinndad, y fueron blenhochoros de la Compañía. Todos ellos fueron 
6 hermanos Ó sobrinos de los fundadores, entre los cuales una fué 
D.* Juana Pacheco, señora do Albadalejo y hermana mayor de D. Juan 
Pacheco, que dojando su propio lugar y vasallos, so vino 6 morar 
al Villarejo, y se aprovechó tanto del ejemplo y doctrina de los 
Nuestros on la piedad, devoción, uso do saoramentos y todo género 
de virtud, que fué un dechado y ejemplo de santas matronas y madre 
verdadera de los pobres. Entorróse en nuestra iglesia, y sus huesos 
están junto 4 los de D. Juan Pacheco su hermano. Otra fué D.* Jua- 
na Pacheoo Condelmarlo, hermana también del fundador, la cual, 
aunque desde nina fué sierva do Dios 6 hizo voto do castidad, y vis- 
ti6 hábito honesto oon gran recogimiento y clausura; pero después 
que trató con los Nuestros, oreció con grandes ventajas en la misma 
virtud, y siondo ya de mucha edad y de más de ochenta y seis años, 
cada día se estaba on la iglesia oyendo de rodillas todas las misas, 
con gran reverencia y devoción, dando para el servicio de la misma 
iglesia cera y lo demás que podía. Otra fué D.* Jorónima Pacheco, 
parienta asimismo de D. Juan, y que deedo niña so había criado on 
su casa y había de sucedorle en uno de sus mayorazgos, y para esto 
protendía casarso y usaba de muchas galas, conforme al estado de 
Jas que so quieren casar. Trocóle nuestro Señor el corazón de ma- 
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nera con el trato do la Compañía, quo dejando las galas, so dió 4 la 
oración, mortificación y penitencia y se hizo monja de Santo Do- 
mingo en el convento de la Medre de Dios, de Toledo, donde se se- 
Mal6 mucho en virtud y religión. 

»En este número podemos también poner á las hermanas y 80- 
brinas de la fundadora D.* Jerónima do Mendoza, que se llamaban 
* Catalina de Mendoza y D.* Francisca de Zúñiga, y una hija de 
D.* Catalina, que venían muchas veces al Villarejo 4 oir los sermo- 
nes de los Nuestros y confesarse con ellos y aprovecharse de sus 
consejos y doctrina, y otras veces los llamaban á sus logares para 
gozar de su santa conversación. 

»No es justo que dejemos y pasemos en silencio 4 D.* Juana de Zú- 
Biga, hormana tercora de la fundadora y mujer de D. Bermúdez de 
Castro, señor de la casa de Montausen en Galicia, la cual, dejando sa 
regalo y recogimiento que tenía en el monasterio de Santa Bárbara 
en la Coruna, se vino al Villarejo, y en una casa que mandó labrar 
junto á la Compañía, vivió el resto de su vida, que fueron catorce 6 
quince años, con singular ejemplo do virtud, especialmente de pa- 
ciencia en las muchas y graves enfermedades que padeció y en la 
falta de vista, que Dios nuestro Soñor la quitó, para ejercitarla y 
Purificaria más y fabricarle mayor corona de gloria. Todo lo que 
tenía gastaba en servicio y adorno de las iglesias 6 remedio de los * 
Pobres, haciendo heredera ú su alma cuando murió de toda su ha- 
cienda. Enterráronla junto al altar mayor de nuestra iglesia, al lado 
de la epístola, como ella lo había mandado. Pusieron en la pared una 
losa negra con sus armas y nombre. 

»Entre las que más se aprovecharon de los ministerios de la Com- 
panía de la misma casa de probación de que vamos hablando, y pro- 
curaron hacerle bien, fué D.* María Coello de Zúñiga, señora de 
Montalvo, mujer de D. Laso de Castilla y hermana mayor de la fun- 
dadora. Esmeróse esta señora en la misericordia con los pobres, en 
la devoción al Santísimo Sacramento, reclbiéndolo á menudo, acom- 
panándole cuando le llevaban á los enfermos y aplicando para la 
cera las penas de cámara, y mandando cada jueves decirle una misa 
y celebrando con gran solemnidad las flestas del Corpus Christi, en 
las cuales ella misma con sus siete hijas adorezaba y barría las calles 
por dondo la procesión había de pasar. Daba 4 las iglesias todo lo 
que podía para el culto divino, era muy rigurosa consigo y no me- 
nos pisdosa con los que estaban desamparados 6 on alguna extrema 
necesidad, tomándolos á su cargo y regalándolos, como sl fuera su 
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propia madre. Murió esta señora en el Villarejo 4 los doce de Marzo 
del año 1581 y á los sesenta y cinco de su' edad. Enterráronla on su 
puoblo de Montalvo, y algunos años después, abriendo la bóveda 
dondo estaba su cuerpo, le hallaron entero. 

»Juntemos con estas señoras á D.* Petronila de Castilla y 6 D.* Jua- 
na de Castilla su hermana, hijas de D.* María Coello do Zúñiga, do 
quien acabamos de hablar, de las cuales hay tanto que decir, que 
1n0,se puede referir en pocas palabras, ni es bien que digamos mu- 
chas, porque no escribimos la historia de sus vidas, sino la de la 
Compañía y la de la casa de probación do Villarejo. D.* Petronila, 
quo ora la mayor, se quitó primeramente todas sus joyas y vostidos 
ricos, para proveer á la iglesia de aquel noviciado, á la cual dió mu- 
chos vasos de oro y plata y muchos ornamentos y relicarios y casi 
todo lo precioso que hay en aquella iglesia. Proveyóla de ropa 
blanca, y ella misma con sus oriades so ocupaba en esto. Fué madre 
de todos los del colegio y especialmente do los enfermos, de los cua- 
les tenía mayor cuidado que si fueran sus propios hijos. Finalmente, 
en vida y on muerto dió á la Compañía todo lo que pudo, y para 
ninguna cosa deseaba tenor más, sino para dar más á la Companía. 
Fué en su vida tan ejemplar, que causaba admiración á los que la 
sabían. Hizo slendo moza voto de castidad, y guardóla con gran pu- 
reza y recogimiento; comía muy pobremento; su aposento y vestido 
olía á pobroza y santidad. Vivía de oración, y deofa quo osta vida no 
se podía llevar sino hablando con Dios 6 de Dios. Frecuentaba á me- 
nudo los santos sacramentos, y antes de la comunión, por espacio de 
veinticuatro horas jamás hablaba con nadie. Era devotísima de aqueste 
sacrosanto Sacramento y de la Virgen María nuestra Señora, á la 
cual procuraba hacer algún particular servicio cada día y más en los 
de sus fiestas, Sus penitencias eran muchas y muy rigurosas, persi- 
guiendo su cuerpo como enemigo. Todos los viernos daba do comer 
4 un pobre, en memoria de la pasión del Señor, y á los otros daba 
cuanto tonía, especialmente 6 los enfermos, á los cuales proveía, re- 
galaba y servía con tanta reverencia y culdado como si en ellos 
viera 4 Jésueristo. En esta vida porsevoró hasta el año de 1888, en 
que, siendo de cuarenta y cuatro, á los 15 de Noviembre, día de Sen 
Eugenio, teniendo los ojos fijos en un crucifijo, dió su alma al Cria- 
dor» (1). 

Como en Villarejo, veíaso también en Alcalá una multitud de doc- 








(1) Mint. de la Aria, de España, 1.1%, 6.2 
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tores, caballeros y personas principales, que aprovechaban notable- 
mente en la virtud por los consejos del P. Villanueva. En la Vida 
del P. Baltasar Álvarce, cap. 1x, dosoribo el P. La Puento las virta- 
des de varias piadosísimas personas amaestradas en la perfección 
por aquel eminente Padre espiritual. El nombro dol P. Álvarez des- 
pierta el recuerdo de la más sublime alma dirigida en el espíritu 
por los Padres de la Compañía. «Mia confesores, dice Santa Teresa 
de Josús, casi siempre han sido de estos benditos hombres de la 
Compañía de Jesús» (1). 

6. Como la santa Madro, por razón de su oficio, anduvo por tantas 
ciudades y trató con tantes personas, hubo de pasar su espíritu por 
la dirección do muchos confesores. Túvolos excelentes en la Orden 
de Santo Domingo, los cuales, además de dirigirla en la virtud, la 
prestaron poderosísimo apoyo en sus gloriosas empresas. Los Padres 
de la Compañía la dirigieron principalmente en la época do 1557 
£ 1566. Fué importantísimo para la santa este período do su vida, 
porqu entonces, pasado ol tiempo de la tribulación, quiso el Señor 
prevenir á este alma privilegiada con especiales bendiciones de su 
dulzura, y purificándola do las ligeras faltas que todavía la afoaban, 
encumbrarla al más íntimo trato suyo, para hacerla muestra y ejom- 
plo de las almas, á quienes rige por vías extraordinarias. Mucho se 
dudó on aquel tiempo, y mucho dudó también la mismo santa del 
acierto de su camino. En medio de sus zozobras la tranquilizaron 
los Nuestros y la dirigieron con paso seguro por la senda de la per- 
Tección. Véase lo que hizo con ella el primer confesor de la Compa- 
hía que la trató, que fuó el P. Juan de Prádanos: 

«Tratando con aquel siervo de Dios, dico Santa Teresa, que lo era 
harto y bien avisado, toda mi alma, como quien bien sabía este len- 
guaje, mo declaró lo que era, y me animó mucho. Dijo ser espíritu 
de Dios muy conocidamente, sino que era menester tornar de nuevo 
4 la oración, porque no iba bien fundada, ni había comenzado á en- 
tender mortificación: y era ansí, que aun el nombre no me parece 
entendía; que on ninguna manera dejase la oración, sino que me es- 
forzaso mucho, pues Dios mo hacía tan particulares mercedes; que 
qué sabía si por mi medio quería el Señor hacer bien á muchas per- 
songs, y Otras cosas (que paroco profotizó lo que después el Señor 
ha hecho conmigo), que ternfa mucha culpa, si no respondía á las 
mercedes que Dios me hacía. En todo me parecía hablaba en él el 





(1) Lábro de er vida, e. 23. 
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Espíritu Santo para curar mi alma, sogún so imprimín on ella. Hízomo 
gran confusión; llevóme por medios, que parecía del todo me tor- 
naba otre. ¡Qué gran cosa es entender una alma!» (1). 

Dos meses después paró por Avila San Francisco de Borja. Diólo 
cuenta de su conciencia la santa Madre, pidiéndole consejo. Aprobó 
muestro Comisario el espíritu de Santa Teroea, cortificóla de quo 
Dios era quien la movía, recomendóla empezar siempre la oración 
por un paso de la pasión, y que si despuós la levantaba ol espírita 
divino á más alta contemplación, no resistiese á tan soberano im- 
pulso. «Como quien iba bien adelante, dice la santa, dió (61 P. Fran- 
cisco] la medicina y consejo; que hace muoho en esto la experien- 
cla> (2). 

Pooo después sacaron de Ávila nuestros superiores al P. Prádanos, 
y Santa Toresa buscó otro confesor de la Compañía, aunque temiendo 
no hallar otro tan bueno como aquél. Pronto se convenció de que, 
al el primero era bueno, el segundo exa mejor. «Este Padro, conti- 
núa la santa, mo comenzó á poner en más perfección. Decfame que, 
para dol todo contentar á Dios, no había do dejar nada por hacer; 
también con harta maña y blandura, porque no estaba aún mi alma 
nada fuerte, sino muy tierna, en especial en dejar algunas amistados 
que tenfa, aunque no ofendía á Dios con ellas, ora mucha afición, y 
parecíamo á mí era ingratitud dejarlas; y ansí le decía que, pues no 
ofendía á Dios, quo ¿por qué había do sor desagradooida? Él me dijo 
que lo encomendase á Dios «unos días, y que rezaso el himno Veni 
Creator, porque mo dioso luz do cuál ora lo mejor. Habiendo ostado 
un día mucho en oración, y suplicando al Senor me ayudase á con- 
tentarlo on todo, comencó al himno; y estándole diciendo, vínome 
un arrebatamiento tan súbito, que casi mo secó de mí, cosa que yo 
no pude dudar, porque fué muy conocido. Fué la primera vez que 
el Soñor mo hizo osta mercod do arrobamionto, Entendí estas pala- 
bras: Ya no quiero que tengas conversación com hombres, añseo com dn- 
geles» (3). 





CD 1bid. 

(2) Ibid. 

(3) Libro ve au vida,c.24, Dádaso quién serla esto contesor dela santa, El P. La 
Puente opina que era ol P. Álvarez, paro exto no parece probablo, pues el contexto 
de Santa Teresa de á entender que el hecho pasó d fines de 1857 6 4 principios 
de 1518, y entonces no era todavía recerdote el P. Álvaree, quo se ordenó on el 
vorano de aquel año. Los Bolaados insindan si sería el P, Araoz; pero lampoco es 
probable, pues nunca este Padre residió en Ávile, y la santa, on la Relación VI, de 
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Pero el confesor jesuíta que principalmente dirigió á Santa To- 
resa de Jesús, fuó el P. Baltasar Álvarez, cuya dirección fué casi 
continua deedo 1559 hasta 1508, Cuando empozó 6 dirigir 6 la santo, 
tenía el P. Álvarez solamenta veinticinco años de edad y .uno de 
sacerdocio. Fuerte prueba ora estrenarse en el confesenario con la 
dirección de un alma tan privilegiada, precisamente en el tiempo 
en que ella entraba en la fase más extraordinaria de su vida. Esta 
juventud 6 inoxporiencia del confesor explican cierta indocisión y 
temor que mostró á los principios en la dirección de la senta. Hubo 
do padecer bastante,el P. Álvarez por la multitud de objoctones que 
entonces se levantaban contra el espíritu de la mística Doctora. 
Ella misma nos lo. explicará con su candor acostambrado. «Mi con- 
fesor, como digo, que era un Padre bien santo de la Compañía de 
Jesús, respondía á esto mesmo, según yo supe. Era muy discreto y 
de gran humildad, y esta hunrildad tan grando me acarroó á mí har- 
tos trabajos, porque con ser de mucha oración y letrado, no so faba 
do sí, como el Señor no lo llovaba por este camino: pasólos harto 
grandes conmigo de muchas maneras. Bupe que le decían que se 
guardase de mí, no le engañaso el demonio con creerme algo de lo 
que le decía: trafanle ejemplos de otras personas. Todo esto me fatl- 
gabaá mí. Tomía que no había de haber con quién me confesar, sino 
que todos habían do huir do mí: no hacía sino llorar. Fué providon- 
cia de Dios querer él durar y oirme; sino que era tan gran siervo 
de Dios, que á todo so pusiera por Él, y ansí me decía que no ofon- 
diese yo á Dios, ni salieso de lo que él me decía, que no hubiese 
miedo me faltase; siempre me animaba y sosegaba. Mandábame siem- 
pre que no le callaso ninguna cosa; yo anaí lo haofa. Él mo decía 
que, haciendo yo esto, aunque fuese demonio, no me haría daño, 
antes sacaría el Soñor bien del mal que 6l quería hecer á mi alms; 
procuraba perficionarla en todo lo que podía, Yo, como traía tanto 
miedo, obedecíale en todo, aunque imperfectamento, que harto pasó 
conmigo tres años y más que mo confesó, con estos trabajos; porque 
en grandes persecuciones que tuve, y cosas hartas, que permitía el 
Soñor me juzgason mal, y muchas ostando sin culpa, con todo vonían 
4 6, y era culpado por mí, estando él sin ninguna culpa. Fuera im- 
posible, si no tuviera tanta santidad, y el Señor que lo animaba, 


4 entender que trató con el P. Araoz s0'0 una vez y de paso. La falta do cronología 
que á cada paso se siente en la autobiografía de la sants, da logar á ésta y á ouras 
muchas dadas, 
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poder sutrir tanto; porque había de responder 6 los que les parecía 
Iba perdida, y no le creían; y, por otra parte, habíame de sosegar á 
mí y de curar el miedo que yo traía, poniéndomele mayor; me había, 
por otra parte, de asegurar, porque á cada visión, siendo cosa nueva, 
permitía Dios me quedasen después grandes temores. Todo mo pro- 
vedía de sor tan pecadora yo y haberlo sido. Él mo consolaba con 
mucha piedad, y si 6l se creyera á sí mesmo, no padeciera yo tanto, 
que Dios le daba $ entender la verdad en todo, porque el mesmo 
sacramento le daba luz á lo que yo oreo» (1). 

Tal fu$ la dirección prudentísima que dió á Santa Teresa el P. A1- 
Yarez, quien, si hubo de padecer grandes trabajos por confosar 4 la 
santa, los vió plenamente recompensados por las-gracias singularí- 
simas que olla lo alcanzó dol cielo. 

7. Con esta dirección espiritual de las almas se daba la mano, na- 
turalmenta, la práctica de los Ejercicios espirituales. Sabido es, 
como ya dejamos dicho, que por esto medio santificó Ignacio 4 sus 
primeros compañeros. Con él santifica la Compañía á todos sus hijos, 
y, lo que es consiguiente, por medio de los Ejercicios difundo en 
torno suyo la enmienda do las costumbres y el deseo eficaz de la 
perfocción evangólica. Ya antos de fundarse la Orden, complacíase 
San Iguacio en dar los Ejercicios muy de propósito á las personas 
enpaces de aprovecharas con ellos. Ejemplo de esta costumbre es el 
caso del Dr. Ortiz, á quien el año 1633 dió ol santo patriarca los 
Ejercicios en Monte Casino por espacio de cuarenta días. El beato 
Podro Fabro imitaba esta costumbre do su santo Padro, y como se 
ve por las cartas que escribía desde Alemania, era ordinario en 6l 
tener alguna persona ¡lustre á quien daba los Ejercicios con más 6 
monos extensión, según lo permitían las ocupaciones del ejercitante. 
Lo mismo ejecutaban, reción llegados á Lisboa, San Francisco Javier 
y el P. Simón Rodríguez; y el primero nos refiere que hasta á los 
prosos de la cárcel daban algunas meditaciones de la primera se- 
mana, acomodándolas á la ospacidad do los oyentes (2). 

En muchas de las casas que se abrían en Espana, era tostambre 
recibir y aposontar á los que quisieran hacer Ejercicios. De Sala- 
manca escribían lo siguiente el año 1502; «Do ejercitantes ha habido 
todos estos moses tanta abundancia, que ha sido menester algunas 
veces los Mlermanos dejar sus aposentos y retraerso de tros en 











(1) Libro «le su vida, c. 24, 
(2) Muwwnmnta Xarerianes, 4.1, p.282. 
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sres» (1). De Valencia, de Sevilla, de Granada y de otros colegios re- 
cibimos noticiga semejantes. 

Poro en ninguna casa de España fué tan ordinario y provechoso 
el dar los Ejercicios, como en el colegio de Alcalá, Sabido es que su 
fundador, ol P. Villanueva, desprovisto de ciencia especulativa, de 
talento oratorio y de otras dotes brillantes, poseía en grado emi- 
nente el conocimiento de los Ejercicios y el arte de darlos con pro- 
vecho. Luego que tuvo una casa donde albergarse, acudieron á él 
personas respetables para hacor los Ejercicios bajo sa dirección. Era 
muy común entonces no podor aposontar om casa á todos los preten- 
dientes, y estar esperando algunos £ que o£ros terminasen los Ejer- 
cicios. Del gran concurso á ellos y del fruto que con esta ministerio 
50 recogía, tenemos claro testimonio en una carta del P. Dionisio 
Vázquez, escrita en 1651. 

«Concurren aquí, dice, tentas personas, así naturalos, como do 
Otras partes, que la casa no puede cumplir con todos, aunque más 
quiora estrocharso. Todos ostos vionon mostrando grandísima sod do 
la salud de sus ánimas, y buscan quien les ensene el camino de la 
Juente de vida eterna, y quien les descubra el pozo de agua viva. Y 
tanto, que unos de ellos convidan á otros á venir, y los incitan y 
mueven, á semejanza de la samaritana que iba dando voces; de tal 
mahera, que muchos que vinieron con mucho secreto y silencio á 
hacer los Ejercicios, aponas han salido de essa, cuando ellos mismos 
so andan publicando, y dicon dóndo han estado, qué hicieron, qué 
fruto sacaron. Cosa es de maravilla el conocimiento que el Señor en 
estos Ejercicios les comunica, y cuán diversamente sienten, después 
do haberlos hecho, de les cosas do Dios quo antes juzgaban. Después 
que últimamente á V. P. escribí, en esta casa nunca han cesado de 
estar, cuándo tres, ouándo cuatro, y muchas veses seis, entro los 
cuales han sido religiosos muy antiguos, y otros canonistas y teólo- 
gos y personas gravos. Bendito sea el nombre do nuestro Redentor, 
que sólo haco maravillas» (2). 

Lo más notablo de los Ejercicios en esto primer tiempo, es que se 
dotorminaban á hacerlos algunas comunidades religiosas, Ahora que 
los Ejercicios están tan aprobados y favorecidos por la Iglesia, tan 
acroditados por la oxporiencia y tan recibidos en el pueblo cristiano, 
nada tiene de particular esta santa práctica. Otra cosa era en aque- 











(D Epia. Hip, 15, £. 431. 
(2) Literas quadrimuatres,t.1,p. 398. 
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los principios, cuando tan siniestros rumores corrían contra Igna- 
sio, y tantos peligros había de ilusiones y novedades. 

El primer ejemplo de comunidad de hombres que hioiera los Ejer- 
ciclos, es el de los jerónimos de Santa Ana de Tendilla. Véase el fruto 
que de ellos sacaron, según nos lo refiere el mismo P. Dionisio Váz- 
quez: «En las otras letras que 4 Y. P. escribí, creo que dije cómo 
todo el convento de unos frailes jerónimos de Santa Ana de Tendilla 
habían hecho los Ejerciolos, y que fueron de algunos otros frailes 
murmurados, y que se quejaron á sn presidente, que es como Pro- 
vinclal on España. Tanto hicioron éstos, que conmovieron al presi- 
dente con fictas acusaciones, á que vino desde Sevilla al monasterio 
de Santa Ana muy indignado; dondo llegado no disimuló su enojo, 
antes comenzó á reñiries ásperamente, y quitóles todas cuantas es- 
crituras tenfan de cosa de meditación 6 Ejercicios; y ellos á todo 
esto mostraron muy grande contentamiento y alegre cara y ánimos 
aparejados para todo cuanto de ellos quisieso hacer: lo cual todo 
cumplían aun mejor con las obras que con las palabras. Entoncos ol 
presidente, espantado como de cosa que otras veces él nunca había 
visto, ni ahora esperado, amansó en tanta manera, que dijo: «Vos- 
»otros me habéis confundido, y sabed que yo venía indignado contra 
»vosotros por lo que me habían dicho de estos Ejercicios; pero yo 
»veo en vosotros otra obediencia y aparejo que en los demás he 
»visto, ni aun antes de esto conocí; y doctrina que á los religiosos 
»ayuda á saber obodocer á su prolado y á humillarso los hombres y 
»mortificar las propias voluntades, esta cosa es del cielo» Y así 
loándolos mucho y adortándolos á somejantes obras, los volvió sus 
papeles todos, diciendo que aprovechasen 6 sus Hermanos em las 
otras casas; y así dividió algunos de ellos por otras casas y los dió 
cartas favorables y de mucho crédito. 

»De allí fué el presidonte á Valladolid, donde estaba cierto señor 
que había sido principal en indignalle contra sus frailos; y este ve- 
or en viéndole le preguntó como por burla, qué había hallado de 
nuevo en Santa Ana; á lo cual respondió el presidente, que recogi- 
miento y humildad, y obediencia y devoción, informándole larga- 
mente del negocio» (1). 

8. Más quo on dar los Ejorcicios á monasterios de hombres, se 
ocuparon los Nuestros de vez en cuando en reformar conventos de 
monjas. Por las cartas de San Ignacio se ve la solicitud con que el 
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santo desdo Roma procuró la reformación de algunos monasterios 
de Cataluña. En las*varias excursiones que nuestros primeros Padres 
hicieron por Italia, ocurría no pocas veces el trabajo de pacificar 
monasterios discordes, de cortar relajaciones lastimosas y de levan- 
tar el espíritu roligioso, tristemente decaído. Laínez, Doménech, 
Bobadilla y otros Padres prestaron servicios interesantes á la Iglesia 
en este género de ministerios. También aquí en España se ofrecía de 
vez on cuando esta ocupación, y para muestra do lo que en tales 
casos hacían nuestros Padres, vamos á copiar lo que cuenta ol P. Es- 
trada que hizo en las Huelgas de Burgos. 

«Lo que al presente, escribe á San Ignacio, bay que hacer saber á 
V.R. os como, siendo pedido muchas veces de nn monasterio de 
monjas, que aquí se llama las Huelgas, y habiendo predicado allí al- 
gunos sermones, nuestro Señor las ha movido á algunas tanto, que 
han dejado en mi mano las quitaso todo lo que me parecieso ollas 
tener superfluo, y lo que no conviniese Á monjas. Y así entrando en 
ol monasterio, comenzó primoro la suporiora á mostrarmo sus cajas 
y cofres y cámara, etc., y todo lo que á mí me pareció, lo quitó de sí, 
y echándolo fuera del monasterio, se ha comenzado á dar á pobres. 
Viendo esto se movieron otras, y comienzan á traerme, quién una 
cosa, quién otra, de lo que les parescía tenían superfivo, quión á de- 
cirme que me daría por inventario todo lo que tenía, para quo yo 
quitase lo que quisiese, y que ordenase yo, que si la mandaba quitar 
todo, hasta quedar sólo en una saya, que lo haría. Era cosa para 
alabar al Señor ver á unas llorar, á otras pedirme confesión, á otras 
rogarmo que fuese allá muchas veces, que sería sa remedio, otras á 
andarse tras mí mostrando sus cámaras, para que viese si había su- 
perfluo, etc. Esto se ha tenido á mucho en esta ciudad, por ser aquel 
monasterio en que han entendido muchos por quietar y no han po- 
dido, Han elegido conformes todas, nemine discreponte, una abadesa 
y enviado al Emperador para que tenga por buena la elección» (1). 
Tales eran las maravillosas transformaciones que lograban nuestros 
Padres en los conventos de religiosas. 

Sin embargo, cuidaban mucho los superiores de que, so pretexto 
de reformar monjas, no se metiesen los Nuestros á confesarlas ordi- 
nariamente. Véase lo que escribe Sen Francisco de Borja al Visita- 
dor de Andalucía, P. Bustamante, el 1.” de Noviembre de 1506: « De 
Granada y otras partes soy largamente informado, de perderse mu- 


(1) 2bid., £.1, p. 688, 
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cho tiempo por los Nuestros en cierta comunicación y frecuentación 
demasiada en confesiones, ete.,con el monasterio de la Encarnación, 
lo cual es tanto, quo aunquo ol señor Arzobispo do Granada mo cs- 
cribe deseando que [se] sustente, estoy resoluto á dejarlo de acá 
por manos de V. R. para que,se haga con mayor comodidad; y así al 
señor Arzobispo escribo que lo remito á V. R, Deseo quiterle del 
todo esta nota y pérdida de tiempo, dejándolo solamente licencia 
para quo por todo este año que entra, las puodo confosar una vez á 
todas, y osto dentro de quince días que lo comenzare, eximiéndose 
de estas confesiones, cuanto esto fuese posible, el P. Plaza, porque se 
ocupe en cosas más dignas de sus letras y gobierno. Y cuanto 4 los 
otros monasterios que se comenzaban á confesar, de todo punto se 
cierro la puerta; pero en la Encarnación no se quitan algunas pláti- 
cas comunes, cum moderatione lamen magna» (1). 

9. En otro ministerio trabajaron bastante los Nuestros á los prin- 
cipios, aunque con el dolor de no conseguir el fruto que se preten- 
día. Nos referimos á la convorsión $ instrucción de los infelices 
moriscos. Desdo Fr. Hernando de Talavera, elevado á la silla de 
Granada, cuando los Reyes Católicos conquistaron esta ciudad, todos 
los prelados celosos y muchas personas buenas do todas condiciones 
habían trabajado más ó menos en reducir á la verdadera lo y vida 
cristiana á los descendientes de los moros que quedaron disemina- 
dos por España. La Compañía, por su parte, quiso contribuir á esta 
santa obra, 6 hizo sus esfuerzos para sacar algo de aquella raza fa- 
nática y ondurocida, 

Los primeros pasos dados en esto sentido por los Nuestros fueron 
las diligencias hechas en Gandía, por insinuación de San Francisco 
de Borja, para educar jóvenes moriscos. Ocurrió á varios la idea de 
que por este camino se podrían sacar de la misma raza envilecida 
predicadores y apóstoles que la convirtiesen y santificasen. Con este 
intento obtuvo el santo Duque de Paulo III que se aplicase un bene- 
£cio eclesiástico á la sustentación de seis jórones moriscos que 
ciesen la carrera eclesiástica en el colegio de Gandía. San Ignacio, 
duscando extendor esta gonerosidad, hizo quo á los sois se añadiesen 
otros doce (2). Con esto se tenía un verdadero seminario de moris- 
cos, que podría sor origen de inmenso bien espiritual para aquella 
nación. No correspondió el éxito á las santas intenciones de Ignacio 














(1) Siegeat. Borgia, 1561-1900, £. 204, 
(2) Cartas de San gnacio, t. 11, p. 90. 
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y de Borja. Los moriscos rehusaban entregar sus hijos para el estu- 
lo, y los pocos alumnos que se pudieron juntar salieron tan aviesos, 
rudos, desaplicados 6 inquietos, que por disposición de San Fran- 
cisco de Borja se alzó la mano de esta empresa en 1551, tres años des- 
pués do haborla comenzado (1). 

Otro esfuerzo se tentó con los moriscos en 1556, aunque en dis- 
tinta forma. Habiendo convidado la Inquisición con la indulgencia 
y perdón á muchos moriscos pervertidos á quienes debía castigar, 
juzgóse conveniente que algunos inquisidores recorrieran varios 
pueblos, llevando consigo un buen misionero, cuyo celo y actividad 
facilitase la reducción de los extraviados. Trabajó principalmente en 
esto ministorio nuestro P. Santandor, ol oual, primoro en compañía 
del inquisidor Cervantes, y despuós separado de él, consiguió fruto 
espiritual muy notable entre los moriscos do Aragón (2). 

Más esfuerzos que en Valencia y Aragón se hicieron en Granada 
para convertir á los moriscos. Dos circunstancias animaron á los 
Nuestros á esta trabajosa empresa. La primera fué el celo apostólico 
de D. Pedro Guerrero, que no cesaba de buscar medios para reducir 
y santificar á aquella raza infoliz. Como los Nuestros debían tanto á 
este ilustre prelado, y procuraban servirle todo lo posible, acepta- 
ron fácilmente sus generosas ideas y se ofrecieron á secundar sus 
piadosos planes. La segunda circunstancia fué el haber entrado en la 
Compañía un morisco que fué un hombre eminente. El P. Juan Al- 
botodo, nacido de padres moriscos, había entrada on la Compañía, 
como vimos (3), á los treinta años de su edad. Ya desde novicio em- 
pezó £ ejercitar su caridad con los moriscos, predicándoles en ará- 
bigo, 6 como entonces se decía, en algarabía. Por Agosto de 1558 
anunciaba el P. Fonseca al P. Laínez que el P. Albotodo era suma- 
mente amado por los neófitos, y que por este medio se esperaba 
coger muchísimo fruto de aquella pobre gente (4). 

Un año después, varios moriscos propusieron á D. Pedro Guerrero 
que algunos Padres do la Compañía pasasen á vivir en su barrio del 
Albaicín (5). La idea pareció buena, y los Nuestros, esperando reco- 
ger entre los moriscos otros sujetos tales como el P. Albotodo, se 





(1) Gabriel Alvarez, Hist. de la prov. de Aragin, 1.2,08. 39 y 40. 

(2) Epist. mixtas, t.v, p. 612. 

(8) Vide nupra,l. 1,0. 4. 

(4) Epist, His, 1, £. 492. 

(5) Ibid., 1.265. Sin áirma, 30 de Junio de 1659. Después do esta carta vienen 
otras dos de Bustamante que hablan del mismo asunto, 
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animaron á establecer una espevio de colegio 6 escuela para educar 
4 los niños de los moriscos. El Sr. Arzobispo entró de lleno en el 
ponsamiento, y en osto mismo año de 1550 dióso principio á una casa 
que en las cartas de Jos Nuestros suele llamarse, ya colegio, ya 8e- 
minario del Albaioín. El P. Navarro, retor por entonces del colegio 
de Granada, nos ha dejado en una de sus cartas una descripción de 
lo que se hacía con los moriscos en aquella casa. Dice así: 

«Queda ahora por devir lo del Albaicín, y para entenderlo de raíz, 
es de advertir que el invierno pasado y cuaresma iba los domingos 
un Padre á las plazas á coger la gonte que estaba on ellas, que por 
su descuido no oía misa, y les hacía una plática y los llevaba 4 las 
iglesias á que oyesen misa, diciendo la dootrina por las calles. Á las 
tardes iban otros, los mismos días, á las mismas plazas, y trafan á la 
gente que quería venir á la plática de la doctrina, diciendo también. 
la dootrina por las callos. Do esto decían algunos bien, otros lo con- 
trario, diciendo que era cosa nueva, etc. En esto ordenó el Senor 
que viniese el P. Provincial [Bustamante], y Su Reverencia trató 
con el Sr. Arzobispo que se hicieso una casa dondo moran los mo- 
riscos, que se llama el Albaicín, para enseñarles la doctrina cristiana 
y de leer y escribir. 

»k Su Señoría, con el deseo que el Señor le ha dado de aprove- 
char á las almas que le ha encomendado, parecíale bien, sino que le 
desanimaban muchos, diciendo que es cosa perdida tratar con los 
moriscos, trayéndole por ejemplo á algunos que han tratado con 
ellos y no los han aprovechado. Poro viendo Sa Señoría la grande 
confianza del P. Provincial, mandó que se buscase casa. En el hallar 
de ella hubo gran dificultad, que dió algún indicio que se había de 
sorvir el Señor do ello. Cuanto más dificultad se ofrecía, tanto más 
lo crecía al P. Provincial el deseo de poner toda la diligencia posible 
en haberla. Húboso la casa, y bin pequeña, para quo con bajo prim- 
cipio subiese más la obra. Están en ella sels de ordinario, tres Pa- 
dres y tros Hermanos. 

>Empléanse en enseñar á los morisquitos la doctrina y do leer y 
escribir, y á vueltas de esto las costumbres de que tienen necesidad 
sor instruídos. Hácoso esto on uns iglosia muy capaz quo ostá junto 
£ casa. Están con ellos tres horas de manana y Otras tres de tarde. 
A la entrada que entran en la iglosia les hacen decir: Entraró en tu 
santa casa, adoraró tu santo templo, santiguándose. Van luego á la 
agua bendita, y tómanla, diciendo: Esta agua bendita me sea salud 
espiritual y vida, en ol nombre del Padro, ote. Luego se hincan de 
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rodillas y dicen las oraciones, y puestas las muchachas á un cabo y 
los muchachos á otro, dicen la doctrina, y dicha la doctrina, se yan 
las muchachas á sus casas, y los muchachos que tienen oficio á su 
oficio, y los demás que vienen á aprender están las tres horas dichas 
leyendo y escribiendo, y oyen cada día la misa que se dice por ellos. 
Son ya como doscientos, siendo estío y estando muchos de ellos en 
ho horedados que tienen, Van cada día creciendo. Lo que so vo al 
presente es que á los Nuestros tlenen gran respeto los padres de los 
niños y los niños gran reverencia. Por las calles van dielendo: Loado 
soa Jesucristo. Saben mucho de la doctrina, aprenden mucho en el 
leer y escribir, están más quietos que solían, aunque de suyo son 
muy bulliciosos. Pagaban á los sacristanes cada sábado un maravodí: 
'mandó el Sr. Arzobispo, que en la parroquia donde los Nuestros les 
enseñan no paguen nada. 

»Fué Su Senoría un día á verlos, cuando los enseñaban, á ver 
cómo lo hacían, y iban ellos y hincábanse de rodillas y besábanle la 
mano, y decíanle: Bendito sea Jesucristo, de lo que se holgó mucho 
Su Señoría, y dió seis ducados para ceñones y papel, y así les dan 
do baldo el papel y los cañones y cartillas, de que sus padres so 
edifican mucho, y danles cada diez cuentas para rezar el rosario de 
nuestra Señora, y lo traen en su cinta y piden cruces para sus rosa- 
rios, Los días de festa dos Padres predicaban, uno en una iglesla y 
otro en otra. Á la tarde toman á los niños que enseñan, y llóvan- 
los por las calles diciendo la doctrina cristiana, y van en ella mo- 
riscos y muchos cristianos viejos, y al fin de cada oración dicen: 
Alabado sea Jesucristo y la Virgen Santa María su Madro. Y ordenó 
el Senor que, lo que desagradó á muchos de los cristianos viejos, 
edificó y edifica á los moriscos. Iban á una plaza, y allí un Padre les 
predicaba y llevaba, á los que querían ir, diciendo la doctrina con 
nosotros á la iglesia de donde habían salido, y allí les hacía otra 
plática, y do allí so van alabando al Señor Á dondo quieren. Los pa- 
dres y madres de los moriscos alaban.mucho al Señor de la merced 
quo les ha hecho en darles á los Padres que les enseñen, y convén- 
censs en ver, que sin interese ninguno les enseñan con tanto cul- 
dado, y de ver que, no sólo no les reciben nada, mes aun les dan á 
sus mesmos hijos, como se ha dicho» (1). 

Diez años duró esta casa del Albaicín, no sin algún resultado, aun- 
que menor quo las esporanzas del Arzobispo, esperanzas que lo mo- 
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vieron á concebir el proyecto de seminario de que hablamos en el 
libro xx, cap. v. El año 1569, cuando ocurrió el levantamiento gene- 
ral de los moriscos, tomáronse precauciones enérgicas para impedir 
peligros que podían ser muy temibles, Una de ellas fué retirar del 
Albaicín á todos los moriscos y diseminarlos por varias regiones de 
España. Con esto cesó el piadoso establecimiento del Albaicín. 

Aquí podría tal vex entrar lo que hicleron los Nuestros en servi- 
elo de la Inquisición. Véase lo que hacía el P. Gobierno, en Barce- 
lona por los años do 1559: « Los señores inquisidores criaron y con- 
firmaron por comisario de los libros prohibidos de Barcelona, con- 
formo á la censura del Inquisidor general y del Consejo del Santo 
Ofolo, al P. Mtro. Gobierno, y 6l, con licencia del P. Provincial, lo 
aceptó. Hace su oficio con tanta dexteridad, que, en viendo el libro, 
dice quién, de dónde y qué trata, tan universal en todo, que sa 
muestra bien habitar Dios en 6l. Á todo da recaudo. Están los seño- 
res inquisidores muy satisfechos y descansados con él. Tzos que vie- 
nen cargados de libros son tantos, que le dan bien que hacer, tanto, 
que le hubo de ayudar nuestro Padre [¿rectorY] en ello. Tiene tal 
gracia y modo en hacerlo, que ninguno muostra desabrimiento aun- 
que le rasgue los libros curiosos y preciados que trae. He corregido 
muchísimas biblias y hallado mucha cizania y ponzoña sembrada en 
otros libros y lugares más de los que vienen en el catálogo..... Por 
siete ú ocho veces hemos quemado aquí en casa montones de ellos..... 
Con esto so abrió la puerta para comunicársonos todas las religio- 
nes, cobrando más crédito de la nuestra» (1). 

10. Otros ministerios de nuestros Padres pudieran detenernos 
algo, como sería la asistencia en los ejércitos al tiempo de la guerra. 
El P. Lafnez, con el Virrey de Sicilia D. Juan de Vega; el P. Nadal, 
con D. Sancho do Loiva, y varios otros Padres, pudioran dar lugar £ 
más de una amena narración por el singular celo y caridad que en 
estas ocasiones desplegaron. 

Como no es posible abarcarlo todo, nos contentaremos con pre- 
sentar una muestra, indicando la parte que tomaron los jesuítas en 
una de las més célebres batallas modernas, on la jornada de Lepanto. 
Cuando en el verano de 1571 se disponía la armada que había de 
polear contra el turco, el santo PontíAco Pío V doterminó que, ado- 
más de loa religiosos franciscanos y dominicos que ya iban en el 


(1) 7bid., 1, f. 357. El P. Lozano al Y, Lainez. Barcelona, 11 de Diciembre 
de 1559, 


Google 


CAP, VIL—OTROS MINISTERIOS CON LOS PBÓNIMOS 519 


ejército oristiano, se embarcasen algunos capuchinos y jesuftas, para 
oir las confesiones de los soldados, asistir á los enfermos y santificar 
con sus trabajos apostólicos la jornada, En particular oncargó 4 
muestro P. Vicario, Jerónimo Nadal, que gobernaba entonces la 
Compañía por la ausencia do San Francisco de Borja, nombrar seis 
personas de lengua española, para acompañar á los soldados de 
D. Juan de Austria, El mismo Sumo Pontífice designó para esta 
ompresa al P. Cristóbal Rodríguez, que desdo años atrás lo era muy 
conocido. El P. Nadal, por su parte, señaló al P. Juan de Montoya, 
Provincial de Sicilia, y al P. Juan Pareja. Con estos Padros fueron 
mandados de Roma los HH. Francisco Briones y Alonso Bravo, y de 
Sicilia otro Hermano coadjutor, eayo nombre no se dice (1). Con los 
venecianos iban en la navo de Barbarigo el P. Mario Beringucoi y 
el H. Nicolás Sorbulo. 

Ya antes de llegar al tranco do la batalla hubieron do ejercitar 
mucho su caridad nuestros Padres y Hermanos. Á principios de 
Setiembre reunióse en Mesina casi toda la armada de los cristianos. 
Más do doscientas galeras estaban ancladas en el puerto. Cerca de 
ochenta mil hombres, entre soldados y marineros, iban embarcados 
en ellas. En esta inmensa multitud había bastantos onformos, sobro 
todo entre los españoles y alemanes al servicio de España. Don Juan 
de Austria rosolvió prudentomento dejarlos en Mesina, para desem- 
barezar la flota de un peso inútil. El P. Jerónimo Doménech, Visita- 
dor entonces de la provincia de Sicilia, acudió caritativamente al 
socorro de estos pobres enfermos, y ya por sí, ya por otros Padres 
y Hermanos de Mesina, buscó alojamiento, ropas y subsidios para el 
servicio y curación de los dolientes. 

Pero esta fatiga fu6 la menor. Movidos por les fervorosas exhor- 
taciones del Sumo Pontífica, todos los religiosos que iban en la 
armada, franciscanos, capuchinos, dominicos, jesuftas, proouraron 
santificar 4 los soldados, purificándolos por medio de la penitencia 
y disponióndolos así para morocer las misoricordias del Señor. 
Un jubileo que concedió generosamente Su Santidad para los que 
iban á tan insigne empresa, avivó el sentimiento religioso de las 


(1) Epiat. P. Nadal, t. 1, p. 654, Pueden verso alli miamo, p. 652, las patentes 
que dió el P. Nadal al P. Rodríguez, Hemos leído en los PP. Nieremberg y Alcázar, 
que ú esta batalla asisió ol P. Juan Foroúndoz. No aparcos tel noticia on los doeu- 
mentos contemporáneos. Si hubiera ido un muestro de teología del colegio romano 
Juan Fernández, no hubiera dejado de mencionarle el 
sujetos españo"es que enviaba, 
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tropas. Don Juan de Austria dió ol ejemplo 4 todos, confesándose 
con el confesor ordinario que llevaba de Espana, Fr. Miguel Servi6, 
franciscano (1), y exhortando á su gente £ confesarsa. Concurrieron 
nuestros Padres con todas sus fuerzas á tan santa obra, y para oir 
con más comodidad y disponer mejor los pobres galeotes que iban 
al romo, consiguieron do D. Juan quo les permitioso conducirlos 
en grupos á la iglesia de nuestro colegio. Iban, pues, estas bandas de 
galeotes escoltadas por soldados á nuestro templo. Allí diez Horma- 
nos estudiantes dividían en diez secciones á los reción llegados, y 
tomando cada uno la suya, les ensoñaban el modo de confesarse 
bien; les ayudaban á hacor el examon do conciencia, y les excitaba 
al dolor de los pecados. Diez Padres ofan después las confesiones. 
'Tomaban do nuovo los Hormanos ostudiantos á los ya confosados, y 
con breves exhortaciones y santos afectos los preparaban para la 
sagrada Comunión. 

Do este modo so purificaron innumerables conciencias, aunque no 
1u6 posible atender á toda la gente, por ser breves los días que se 
dotuvo la armada y pocos los confesores para tan inmensa multitud 
do soldados y galeotes. El 16 de Sotiembro se hicieron todos á la 
vela. Según nos informa el P. Doménech on la carta que al día 
siguiente escribió á Roma, D. Juan de Austria quiso llevar en su 
galera Realal P. Cristóbal Rodríguez, quien pasó á ellacon el H. Fran- 
cisco Briones. Don Álvaro de Bazán, Marqués de Santa Cruz, tomó 
en su galera al P. Juan de Montoya, quien, dejando interinamente el 
goblorno de la provincia al P. Doménech, siguió con un Hormano 
coadjutor esta empresa. El P. Pareja, con el H. Bravo, subió en la 
nave de otro csballero principal, á quien no nombra el P. Doménech, 
dicióndonos tan sólo, que á puras instancias y ruegos consiguió lle- 
varse un Padre de la Compañía. El P. Beringucci, con el H. Sorbulo, 
continuó como antos on la galora de Barbarigo. 

Las cartas anuas de la provincia de Sicilia, escritas en Diciembre 
do 1571, que tenemos á la vista, aunque hablan principalmente 
del P. Montoya, como de su Provincial, nos dan una idea de lo 
que hicieron los Padres cada uno en su galera (2). El P. Cristóbal 
Rodríguez logró que ningún horubre de la galora Real quedaso sin 





(1) A ente religioso deliemos un diario breve, paro puntual, de esta empresa, que 
ha sido publicado an la colección Documentos inéditos para la Historia de España, 
tomo x1, p. 3: 

(2) Vésnso estas anuas en el Apéndice. Ansdimos algunos datos de Sacchini 
(ist. S. J., P.111,1.va, n. 39). 
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confesar. Á ciertas horas del día procuraban los misioneros reunir 
£ los navegantes, para rezar con ellos algunas oraciones; leían á ratos 
algunos libros piadosos á los que querían oir, y cuidaban de evitar 
los juegos de dados y otros abusos propios de la soldadesca. Cuando 
so dotonían las naves en algún puerto 6 junto á la costa, docían misa 
los Padres, y á la del P. Montoya acudía invariablemente D. Álvaro 
do Bazán con los principales caballeros de la galora. Cuando iban 
navegando por alta mar, se contentaban con decir misa seca para 
consuelo y devoción de los circunstantes. 

La cólebro batalla se dió, como todos saben, el 7 do Octubre 
de 1571. Al acercarso el momento crítico, nuestros Padres exhorta- 
ban 6 los soldados á poner la confianza en Dios y á pelear con 
denuedo. No fueron inúsiles sus exhortaciones. En la nave del Mar- 
qués de Santa Cruz, según dicen las anuas, á pesar de ser tan grave 
el poligro y tan horrenda la batalla, no se vió un hombre turbado 
ni mudado de color, antes todos se mostraban revestidos de una 
santa alogría, como si ol Espíritu Santo animase intoriormento 4 
cada uno. 

Al romperso el fuego, nuestros Padres, con los capellanes de las 
galeras, empezaron á rezar les lotanfas. Antes de torminarlas avisaron 
que había heridos. Entonces, dicen las anuas, la oración se mudó en 
acción. Los misioneros, con los cirujanos do las galeras, acudían al 
remedio espiritual y corporal de los que cafan en tan brava refriega. 
El P. Boringueci hubo de asistir al heroico Barbarigo, herido de 
muerte en lo més recio de la batalla, y mientras prestaba esta obra 
de caridad, lo alcanzó á 61 una secta que le hirió malamente en una 
rodilla. No fueron los cristianos los únicos on participar do la cari- 
dad de nuestros Padres. Hacia el fin de la batalla empezaron á venir 
horidos turcos que se recogían en las galeras rendidas, y también á 
estos infelices curaban y asistían los misioneros. Fruto de esta cari- 
dad fué el convertirse á nuestra santa fo varios infloles, y el recon- 
ciliarse con la Iglesia algunos renegados que peleaban on las filas 
de los turcos. 

Según cuentan las anuas do Sicilia, conformos en esto con otros 
documentos, á la hora y media do combate empezó á decidirse la 
victoria, y en seis horas se terminó toda la batalla. Peleóse desde las 
once de la mañana hasta les vinco de la tarde. Al ponerso el sol, de 
los doscientos ochenta bajoles que componían la armada turquescs, 
so habían pordido más do doscientos, ontro echados á piquo y apro- 
sados por los cristianos. Más do treinta mil infieles habían perecido 
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en la batalla. Inmenso fué el gozo de la cristiandad por este triunfo 
incomparable. Nuestros Padres exbortaban á los vencedores á dar 
gracias á Dios, y el buenísimo D. Álvaro de Bazán decía muchas 
veces que esta victoria se debía á las oraciones del Sumo Pontífice 
y la de los Padres jesuftas y capuchinos que iban en la armada. 

No terminó con la batalla la fatiga do nuostros misioneros. Conti- 
nuaron asistiendo á los que habían quedado heridos en la jornada, y 
de los trabajos padecidos en esta obra de caridad murió á la vuelta 
el H. Nicolás Sorbulo. Cuando la escuadra vencedora volvió 4 
Mesina, repitieron los jesuftas las hazañas que les vimos practicar á 
la partida. El P. Doménech, recobrando los bríos juveniles con que 
veinticinco años antes había entrado en Sicilia, puso en movimiento 
£ toda Mosina para socorrer á los soldados enfermos. Consiguió que 
el Arzobispo en persona le acompañaso á las casas de los más ricos 
ciudadanos, para pedirles limosna en favor de los heridos; envió por 
toda la oludad á nuestros Padres y Hermanos en busca de camas, 
ropas, medicinas y otras provisiones. Con estos socorros en las ma- 
nos y la caridad en ol corazón, acudían nuestros religiosos á los hos- 
pitales y á las galeras, suavizaban en cuanto podían la suerte de los 
horidos y enfermos, y á todos exhortaban á bendecir 6 Dios por tan 
senalada victoria. 

Así procedían los jesultas en medio de los soldados. Entro el tu- 
mylto de las armas eran nuestros Padres los mismos que en tiempo 
de paz en los pueblos donde vivían. Su oficio era santificar á los 
prójimos, y así como en los hospitalos asistían 4 los enfermos, y en 
las cárceles predicaban á los presos, y en Los colegios educaban á los 
niños, así en las guerras procuraban hacer bien á los soldados, 
exhortándoles primero ú detestar sus oulpas y después á menear 
valorosamente las armas en cumplimiento-de su deber, Hacemos 
pues, alto on este capítulo, dejando para trabajos particulares el 
desarrollo completo de cada una de estas materias. 
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CAPÍTULO VIII 


COLEGIOS: SU LEGISLACIÓN 


uo: 1. El P. Lainez, inventor de los colegios. —2. Idea primera de San Igna- 
sio al establecer colegios. —3. Debian ser para eJucar 4 nuestros jóvenes roligio- 
sos.— 4. Lo que deben estudiar nuestros jóvenes y cox qué orden'han de prooe- 
der.—5. San Ignacio admito la dirección de univormidades y colegios para educar 
4 los veglareo.—S. Dos escritos del P. Polanco sobro el modo de fundar colegios. — 
7, Trabajo del P, Nadal intitulado De studits Societatis.— 8. El P. Diego de Le- 
sema, Su ensayo do Ratio studiorum,—9. Redacia el primero en la Companía 
una serio de propoelciones cuya enseñanza debe ver obligatoria.—10. Fórmula 
para aceptar colegios, trazada por el P. Lafnez,— 11. Ordenación de San Fran- 
cisco de Borja acerca de los estudios. 








FUENTES CONTEMPORÁNEAS: 1. Conatilmlionos SJ. latinos el hispomicas.—2, Momento 
Ignaliana.—3. Monumenla pocdogogics 5. J.— h. Regetum Borgios. — E. Epístolas Hiepo 
rico. —6. Inatiltrom S. Y. 


1, Cuente el P. Luis González de Cámara que el día 17 de Febrero 
de 1555 dirigió 4 Sen Ignacio este pregunta: «¿ Quión inventó los co- 
legios?» Á esto respondió el santo patriarca: «Laínez fué el primero 
que tocó este punto: nosotros hallábamos dificultad por causa de la 
Pobreza, y así, quién tocaba unos remedios y quién otros» (1). Po- 
cas veces habrá brotado de cabeza de hombre un pensamiento tan 
fecundo como el que inspiró Laínoz á San Ignacio. Sabido es el bien 
inmenso que ha hecho en el mundo la Compañía por medio de la 
enseñanza. Sus méritos en esta parte son tan conocidos, que, para 
muchas personas, la gloria principal de los jesuftas es el ser buenos 
educadores de la juventud. No es esto decir que la Compañía intro- 
dujoso entre los religiosos la costumbre de enseñar. Las antigua 
abadías de los benedictinos, y más adelante los conventos de las Ór- 
denes mendicantes, fueron centros de enseñanza que difundieron la 











(1) Monumenta Ignatiana, serio 1V,t. 1, p. 220. No dice el P. Cámara cunde 
girió Lalnes esta ¡ides, Soponemos que sería ya en 1539, en las famocas deliberaci 
nes de que hablamos arriba (tomo 1, p. 93). 
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ciencia eclesiástica por el pueblo cristiano. Con todo eso, no se puede 
nogar que, hasta el siglo xvx, ninguna Ordon religiosa tomó tan de 
propósito y como ministerio ordinario de su instituto, el educará la 
juventud. Débese á la Compañía el haber popularizado entre los re- 
ligiosos la enseñanza, y es de ver cómo las Órdenes y Congregacio- 
nes religiosas que han venido después se han aplicado con sumo fer- 
vor, en una forma 6 en otra, á la oducación do la niñoz. 

2. Mas para entender de raízcómose introdujo y entabló en la Com- 
pañía el sistema de los colegios, es necesario examinar brevemente 
lo que San Ignacio escribió en la cuarta parte de las Constituciones, 
dedicada completamente á los estudios. La primera idea de Ignacio 
al establecer colegios, no fuó fundar centros do enseñanza para los 
seglares, sino casas de estudio donde aprendiesen nuestros jóvenes 
religiosos. Oigamos cómo so explica este pensamiento en el proemio 
de la cuarta parte. 

«Como el escopo y fin desta Compañía sea, discurriendo por unas 
partes y por otras del mundo, por mandato del Sumo Vicario de 
Cristo nuestro Señor Ó del superior de la Compañía mesma, predi- 
car, confosar y usar los demás modios que pudiero con la divina gra- 
cia para ayudar á las ánimas: nos ha parescido ser necesario Ó mu- 
cho conveniento, que los que han do entrar en ella soan personas de 
buena vida y de letras suficientes para el oficio dicho; y porque bue- 
nos y letrados se hallan pocos en comparación de otros, y de los po- 
cos los más quieren ya reposar de sus trabajos pasados; hallamos 
cosa muy dificultosa, que de los tales letrados buenos y doctos pu- 
diese sor augmentada esta Compañía, así por los grandes trabajos 
que se requieren en ella, como por la mucha abnegación de sí mes- 
mos. Por tanto, nos paresció á todos, descando la conservación y 
augmento della para mayor gloria y servicio de Dios nuestro Señor, 
que tomésemos otra vía; es á saber, de admitir mancebos que con 
sus buenas costambres y ingonio dieson osporanza do ser juntamente 
virtuosos y doctos para trabajar en la viña de Cristo nuestro Señor; 
y admitir asimosmo colegios con las condiciones que la bula dice, 
ahora sean en universidades, ahora no> (1). 

3, El primor intento, pues, de Ignacio en los colegios fué formar 
operarios de la Compañía de Josús. Y como las tareas del estudi 
padecen notablemente con la dificultad de buscar el sustento ordin: 
rio, dispuso el santo fundador que estos colegios tuviesen rents, 








(1) Conatitutiones 8. J. latinae el hisponizae, p. 107. 
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para mantener así á los mestros como 4 los discípulos. Cumplido 
este deber de caridad interna, digámoslo así, extióndese San Ignacio 
4 trabajar on colegios y univorsidados por el bien espiritual de los 
prójimos. Teniendo presentes estos dos fines del santo fundador, se 
entiende con facilidad el orden con que procedió al componer la 
cuarta parte de las Constituciones. En diez y siete capítulos está di- 
vidida. Los diez primeros tratan de los colegios, y los siete últimos 
de las universidades. En los primeros so ve al santo atender prinoi- 
palmente á nuestros estudiantes; en los segundos se dirige su consi- 
deración á los seglares que frecuentan nuestras aulas. Empezando á 
tratar de los colegios, establece, ante todo, nuestro santo Padre los 
oficios de gratitud con que debe corresponder la Compañía á los in- 
sigues bionhechores que dieren casa y renta para mantener  nues- 
tros estudiantes, y prescribe después lo que se debe observar para 
afianzar la parte material de los colegios. 

Esto asentado, ¿quiénes deben ponerse á estudiar en ellos? Los 
jóvenes que, concluído su noviciado, so hayan ligado con los votos 
del bienio, aunque también podrán ser puestos en el estudio algunos 
novicios, antes de concluir su noviciado. Juntamente con los Nues- 
tros podrán educarse jóvenes seglares, ya sean pobres, á quienes so 
mantenga con el residuo de las rentas; ya sean ricos, que paguen su 
sustento (1). De todos modos, los ostudiantes soglaros doben vivir 


(1) Aqui asoma la idea de loo internados ¿ convictorios, casi desconccidos en la 
primitiva Compañía, y que 10 han bocho tan frecuentes y ordinarios en los tiempos 
Actuales, Parece que en vida do San Ignacio no hubo más Internado que el colegío 
germánico, y éete nunca fué mirado por nuestros Padres como una institución regu 
Jar é imitablo en todas las naciones, sino solamente como una fundación excepoio- 
nal, impuesta por las necesidades de Alemania, que entonces eran verdaderamente 
excepcionales. El primer intarnado propiamente dicho de que tengo noticia 
:pozó 4 formara en Coimbra con algunos estudiantes seglares, cuya ed 
encomendó Juan TI1 á la Compañia. En la pri 'ongregación goneral e 
en 1558, so preguntó si convendría continuar con el cuidado de aquellos estudiantes, 
Respondió la Congrogación dos cosas: Primera. Que aquellos jovenes debian vivir 
en-casa aparto, separados de nuestros estudiantes, Segunda. Qua la Compañía debia 
segair con el cuidado de elloe por los compromisos ya contraídos; pero que esto se 
concedia por vía de dispensa, no como de ley ordinaria. (Jwt.S. . Cong. 1, Dec. 126) 

Puedo asegurarso que, en general, rehulan nuestros antiguos Padres el formar 
convictorios 6 iatersados. Tomian el gravo trabajo quo ellos imponen, y, por otra 




















olaban que so atribuyooo á codicia cl admitir lao pensiones do los cacolaros, 





1 30 de Enero de 1556. «Colegios de convictores, dice, acá en España, 
estén 4 cargo de los Nuestros, no pienso que edificará, sino que dirán que lo hace- 
mos por el intereese y por cogerlos para la Compañía, Allende desto, lo tengo por 
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apartados de los Nuestros. En los capítulos y y VI aparecen aquellas 
reglas pradontísimas que San Ignacio impono á nuestros estudian- 
tos, ya para conservar el espíritu en modio do los estudios, ya para 
saber las facultades en que deben esmerarse, ya, finalmente, para 
entondor el modo con que debon procodor para adolantar en las 
letras. 

4. Lo que deben estudiar nuestros escolares son, ante todo, lascion- 
cias sagradas, que les han de hacor buenos ministros de la palabra de 
Dios, y como preparación para esas ciencias deben imponerse muy 
bien on las lotras humanas y on la filosofía. El modo de procedor en 
el estudio es el que entonces se usaba, reducido á preparar las lec- 
ciones, escuchar y extractar las explicaciones del maestro, y, por fin, 
argúir y dofender en las materias propuestas, hasta que llogue el 
entendimiento, no sólo á conocer la verdad, sino á dominarla, te- 
niendo fuerzas para deshacer todas las objeciones on contrario. 
Método sencillo, poro algo más sólido y racional que los usados en 
nuestros días. En las leyos que da nuestro santo Padre para los colo- 
gios aparece principalmente el deseo de santíficar los estudios, la 
precaución contra los peligros que en las faenas literarias puede 
padecor ol espíritu; on una palabra, más que á perfeccionar los esta- 
dios, atiendo San Ignacio á dirigirlos adonde dirigía todas las cosas, 
4 la mayor gloria do Dios. 

En los sleto últimos capítulos pone la mira San Ignacio en los 
estudiantes de fuera. Deseando, pues, aprovechar á los prójimos por 
medio de la onseñanza, decídeso á quo la Compañía pueda tomar á 
su cargo universidades. Este trabajo no tenía en aquel tiempo la 
onorme extensión que ahora tino, porque entonces no so habían 
establecido tantas facultados y asignaturas como ahora se enseñan en 


scunto muy trabajoso, como lo entendí ahi on. Roma de los que cetán en sl gerzaá- 
> (Espist, Hiap., van, £. 108.) Á ceta carta del P. Carrillo contostaba San Pran- 
:co de Borja, dos meses y medio después, en estos términos: «No hay que tratar 
por tomar allá conviotores, ni en Ocaña, pi en otras partes; aunque si en alguna to- 
maso el cuidado alguna persona de confianza, forastera, en manera que se entendio 
que la ganancia que parece, fueso suya, no so embarazando los Nuestros tampoco en 
el gobierno doméstico, pareos serlan buenas y ee podrian aprobar semejantes casas.» 
(Regest. Borgiae, Hisp., 1564-1566, £. 170.) Reducido el interado á catas condicio- 
nos, apenas merecia llamarso intornado, puerto que los Nuestros declinaban en un 
soglar todo el peso del gobierno domóxtico, en decir, la difcultad caractariatioa de 
os interuados. Aunque repuguaban nuestros Padres á esta forma de colegio, in euz- 
argo, to fué poco 4 poco introduciendo on la antigua Compania, hasta quo las con- 
diciones económicas de los tiempos la han hecho, hasta cierto panto, necesaria. 
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los centros universitarios. ¿Qué debía ensenarse en una universidad 
gobernada por la Compañía? El santo nos lo explica en el cap. x11: 

5. «Como sea el fin de la Compañía y de los ostudios ayudar á los 
prójimos al conocimiento y amor-divino y salvación de sus ánimas, 
siondo para esto el medio más proprio la facultad de teología, en 
ésta so debe insistir principalmente en las universidades de la Com- 
pañía, tratándose diligentemente por muy buenos maestros lo que 
toca á la doctrina escolástica y Saora Escriptura, y también de la 
positiva, lo que conviene para el fin dicho, sin entrar en la parte de 
cánones que sirve para el foro contencioso. 

»Y porque así la" doctrina de teología como el uso della requiere, 
especialmente en estos tiempos, cognición de letras de humenidad (1) 
y de las lenguas latina y griega y hebrea, déstas habrá buenos maes- 
tros y en número suficiente, y también de otras, como es la caldea, 
arábiga y indiana, los podrá haber donde fuesen necesarios 6 útiles 
para el fin dicho, atentas las regiones diversas y causas que para en- 
soñarlas pueden mover. 

»Así mismo porquo las artes Ó scienclas naturales disponen log 
ingenios para la teología y sirven para la porfecta cognición y uso 
della, y también por sí ayudan pára los fines mismos, tratarse han 
con la diligencia que conviene y por doctos maestros, en todo bus- 
cando sinceramente la honra y gloria de Dios nuestro Señor (2). 

»El estudio de medicina y leyes, como más remoto de nuestro ins- 
tituto, no se tratará en las universidados de la Compañía, 6 á lo menos 
no tomará ella de por sf tal asunto.» 

En cuanto á los libros que se han de usar, recomienda San Ignacio 
seguir los autores más acreditados en la Iglesia, como es, en filo- 
sofía, Aristóteles, y en la teología escolástica á Santo Tomás, aunque 
advirtiendo que si con el tiempo se compusiera alguna suma 6 libro 
de teología escolástica que pareciera más acomodada á las presentes 
necesidades, se la podría adoptar. La misma observación se extiendo 
4 las otras ciencias. En los libros de letras encarga San Ignacio, como 
es de suponer, que no se lea cosa deshonesta, «y en los cristianos, 








(2) Aquí añado ol santo la sigaienta declaración: «Debajo de letras de bumani- 
dad, sin la gramático, so entiende lo que toca á retórica, poeela y historia.» 

(2) Á esto añado el santo la siguiente doclaración: «Tratarso ha la lógioa, física 
y metafísica y la moral, y tu 
para el n quo so pretiendo. y osoribir también sería obra de caridad 
si hubioss tantas personas de la Compañía que pudiesen atender á todo; pero por 
falta dellas no e enseña esto ordinariamente,» 
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aunque la obra fuese buena, no so lea cuando el autor fuese malo, 
porque no se le tome afición» (1). 

Por lo que toca al gobierno do las universidades, no introdujo San 
Ignacio innovación particular. Admitió buenamente los usos y prác- 
ticas generalmente recibidas en las universidades de aquel tiempo, 
especialmente en la de París. Solamente culdó de reforzar con pru- 
dentes avisos la parte mora! (2) y de preveniralgunos inconvenientes 
contra la pobreza religiosa, como sorían la superfluidad do banque- 
tos y otros gastos excesivos que entonces se hacían en las universi- 
dados al tiempo de conferir los grados. 

Desdo la promulgación de las Constituciones hasta que el P. Aqua- 
viva empezó á trabajar seriamente em el Ratio sfudiorum. pasaron 
unos treinta años, en los cuales varios superiores y Padres eminentes 
de la Compañía estudiaron diligentemente esta materia y trazaron 
proyectos más 6 menos acabados, que tendían á rogularizar los ostu- 
dios y á formar el plan pedagógico, que al fin se Ajó y promulgó 
en 1599. El Ratio atudiorum suele atribuirse al P. Aquaviva, y, efec- 
tivamento, á la dirección de este insigne General se debe la compo- 
sición de nuestro plan de estudios, trabajado durante muchos años 
por maestros eminentes de la Compañía. Con todo eso, nos parece 
muy justo desenterrar del olvido algunos trabajos preparatorios 
debidos 6 Padres españoles, que debieron contribuir no poco á pre- 
parar el advenimiento del Ratio studiorum, Afortunadamente nos 
dan hecho este trabajo los editores del Monumenía historica S. J., 
pues recogiendo cuidadosamente los esoritossobre materias podagó- 
gicas redactados antes del P. Aquaviva, nos presentan en un grueso 
volumen (3) los esfuerzos hechos en la primitiva Compañía para pro- 
mover y Ordenar el curso de los estudios. Mencionaremos los prin- 
cipalos de estos trabajos. 

O. Empecemos por el P. Polanco. Este hombre no desempeñó jamás 
una cátedra, ni casi vivió en ningún colegio, pues cuando terminó la 
carrera do sus estudios, después do una brove estancia on Florencia, 
le tomó San Ignacio por secretario, y en este oficio perseveró vein- 
ticineo años. No obstante, como secretario de los Generales, hubo de 
entender las dificultades y trabajos que ocurrían en los colegios, y 





(1) Pd, e. 5, p. 125. Véase también el e. 13. 
(2) Vénso el e. 16. 
(8) Monumenta paedagogica Societatis Jer quae primam Rationem atudiorum 


“anno 1586 editan praecessere. 
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así como escribió apuntes y observaciones sobre otros puntos de 
nuestro instituto, así trazó tambión dos trataditos sobre la parte de 
los estudios. 

El primer esorito lleva este encabezamiento: «Cuanto al modo de 
landar colegios para la Compañía» (1). Este tratadito no pertenece 
proplamente á los estudios, sino al modo de establecer la conve- 
niente fundación y renta de los colegios, Distinguiendo dos maneras 
do colegios, unos en que la Compañía pono solamento sus roligiosos 
estudiantes para estudiar, y otros en que enseña á los seglares que 
quieran oscuchar sus locelones, mnostra Polanco de qué modo so 
puedo arreglar con los fundadores y bienhechores la dotación de los 
colegios sin que padezca dotrimento la vida religiosa y el instituto 
de la Compañía. 

El segundo tratado lleva este título: «Constituciones que en los 
colegios de la Compañía de Jesús so deben observar para ol bien 
proceder de ellos á honor y gloria divina» (2). Este escrito so divido 
en las seis partes siguientes: Primera. «Cómo los que en ellos [en 
10s colegios] estuvieren se conserven y crezcan en espíritu y virtu- 
des.» Segunda. «Cómo sa aprovechen en los estudios que para el 
divino servicio y ayuda del projimo toman.» Tercera. «Cómo con- 
serven la salud y fuerzas del cuerpo que son necesarias para el di- 
vino sorvicio y do los prójimos en nuestro instituto.» Cuarta. «Cómo 
se conserven las cosas temporales del colegio y competentemente se 
aumenten.» Quinta. «Cómo se aumente el número de los escolares.» 
Sexta. «Cómo se aprovechen los prójimos de fuera de la Compañía.» 
Este tratadito se dirige principalmente á los estudiantes do la Com- 
pañía, Lo quo dico acorca dol ospíritu y do la práctica dolos estudios 
puede tenerse por una paráfrasis do lo escrito por San Ignacio en la 
primera mitad de su cuarta parto. En donde pone más de su cosecha 
el Padre secretario es en el cap. 1v, cuyos prudentes avisos econó- 
micos descubren el oficio de procurador del colegio romano, que 
por tantos años y con tantas fatigas ejercitó el buen P. Polanco. 

7. Muy distinto de los precedentes es el trabajo del P. Jerónimo 
Nadal, titulado De ohudiin Societat Esto Padro, además de haber 
estudiado más que Polanco, había ejercitado el magisterio los cua. 
tro años que estuvo en Sicilia, fué más adelanto rector del colegio 











(1) Véne este escrito en el tomo citado, Monunenta paedagogica $. J., p. 25. 
(2) 10id., p..66. 
(8) Lbid., p. 8). 
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romano, y en sus visitas á lag casas de Europa había atendido con 
especial solicitud al arreglo de los estudios. Era, pues, hómbre del 
oficio, y como tal trazó un verdadero Ratio studiorm, del que vamos 
4 dar breve noticia, 

Empezando por las letras humanas, establece Nadal una clase pre- 
paratoris, en la que se empiece por los elementos del abecedario. 
Looráse á Donato. Vienen después tres clases de gramática, una de 
humanidades y otra do rotórica. En los tres años de gramática so va 
aprendiendo el latín por la gramática do Despautere, explicándose 
os autores latinos hasta llegar 4 los más difíoiles. En la olaso de, hu- 
manidados sólo entran los alumnos que sepan escribir en latín sín 
barbarismos y solecismos. Aquí se les explicará la copia de Erasmo 
y ol libro De scritendis epistolis, con otras obras de Cicerón, César, 
Virgilio, eto. Para explicar ol arte de retórica servirán los libros ad 
Herennánm, las particiones de Cicerón y algunos libros de Quinti- 
líano. En esta olaso deben ejercitarse los alumnos en todo gónero de 
escritos, 

En las clases de humanidades y retórica debe estudiarse seriamente 
el griego. El primer año doben los alumnos llegar á traducir á Esopo, 
4 loócrates y algunos diálogos do Luciano. En el año siguiente deben 
entender á los autores más difíciles, como Aristófanes, Tucídides, 
Domóstenos, ete. La lengua hebrea no estima el P. Nadal que debo 
estudiarso juntamente con la griega y latina. Mojor es dejarla para 
cuando se curse la teología. Para honra de la Iglesia romana juzga 
el P. Nadal que convendría establecer on Roma una cátodra de árabe 
y de pártico. El tiempo que debe emplearso en las clases inferiores 
es de tros horas á la mañana y otras tros á la tardo. Las olasos de ro- 
tórica bastará que sean de dos horas. 

En la filosofía quiere el P. Nadal que se empleen cuatro años y 
que haya cuatro maestros. Lo curioso es que, por lo menos, al maes- 
tro de lógica lo señala tres clases diarias, una antes de misa, que debe 
dedicarso á repotir lo del día anterior por algún discípulo; la segunda 
antes do comer, y la tercera por la tardo. Además de los maestros de 
Alosofía debo oxistir uno de matométicas, ol cual habrá do explicar 
la aritmética, la geometría y los principios astronómicos, llamados 
entonces la esfera, Debía también enseñar la música espocolativa, y, 
Analmente, la astrología, empezando por la teoría de los planetas. 

Para la tooloyía deben existir perpetuamente tres maestros, dos de 
teología propiamento dicha, que irán explicando á Santo Tomás, y: 
uno de Sagrada Escritura. Habrá, además, una clase diaria de casos 
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de conciencia y otra de derecho canónico. Toda la teología habrá do 
terminarse en cuatro años. El modo de proceder en el estudio de la 
filosofía y teología es el sólido que entonces se usaba y que parece 
el único natural y razonable. Puedo reducirso á ostos tros puntos: 
explicación, repetición y disputa. En el primero expono el maestro 
la doctrina, on el segundo repite el discípulo flslmento lo expuesto, 
en el torcero el discípulo conviértese en maestro, y como tal explica 
y defiende la doctrina que le han enseñado. 

Á osta parto principal del escrito sigue otra no tan interesante 
acerca del gobierno de las universidades, de que se encarga la Com- 
pañía. El rector debo ser elegido por al Prepósito general, y debe 
ser al mismo tiempo superior de la comunidad do los Nuestros que 
viven en la univóreidad. En todas las otras reglas que va propo- 
niendo Nadal, so vo que atendía principalmente á dos cosas: Á con- 
servar libre 6 independiente en manos de la Compañía el gobierno 
de la universidad, y 4 provonir los inconvenientes que de este go- 
bierno pudieran resultar para la pobreza religiosa y para el espíritu 
de los Nuestros. 

$. Aunque es muy interesante esto trabajo dol P. Nadal, ninguno en 
los tiempos que precedieron al P. Aquaviva estudió tan despacio la 
materia de los estudios, ni trazó tan magistralmente un plan de Ratio 
sludiorum como el P. Diego de Ledesma. El oficio que desempenó 
de prefecto de estudios en el colegio romano le puso en estado de 
experimentar varios sistemas de enseñanza, de consultar con hom- 
bres eminentes de diversas naciones y de escoger lo más útil y pro- 
vechoso para ordenar los estudios de la Compañía. En el libro que 
conservamos de atudiis collegii Romani tenemos un índice todo autó- 
grafo de Ledesma, en que se traza un plan minucioso y completísimo 
de enseñanza, tal como debía hacerso en la Compañía (1). Lástima 
que el P. Ledesma no hubiera podido ejecutar lo que traza en este 
índico, pues si ol libro llenara lo que allí so indica, tondríamos un 
Ratáo atudiorum completo de pies á cabeza, que hubiera excusado 4 
la Comisión nombrada por el P. Aquaviva los prolijos trabajos que 
se tomó. 

Debía empezar Ledesma por establecer las atribuciones de cada 
una de las porsonas que gobiernan un colegio. Debían precisarso los 
oficios del rector, prefecto de estudios, maestros, confesores, biblio- 


(1) Vétao ento fndico impreso en forma de cuadro sinóptico en el tomo citado, 
entre las páginas 344 y 345. 
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tevarios, eto. Vendrían después las roglas gonoralos para conservará 

los alumnos en las buenas costumbres y adolansarlos en la piedad. 
Luego se pondrían las reglas comunes á todos los estudiantes, dotar- 
minéndoso los tiompos de vacación, ol modo do conforir los grados, 
las públicas disputas, los exámenes, los requisitos para pasar de una 
olaso á otra, ote, oto. Asentadas estas tros partes genoralos, segui- 
ríanso las reglas particulares para las cienolas y las letras. El grupo 
de ciencias comprende la teología escolástica y positiva, con el acom- 
pañamiento de casos de conciencia y controversias contra los here- 
jes, y, además, la filosofía con las matemáticas y lo que entonces se 
sabía do cioncias naturales. El grupo de letras encorraba lab olasos 
de gramática, con las de humanidades y retórica. En este grupo se 
incluye el estudio del hebreo y del árabe. 

Como llevamos insinuado, no pudo Ledesma desarrollar todo el 
plan que en este índice se había propuesto. Trató muy despacio lo 
pertonoclento á las letras humanas, y nos dejó copiosos apuntes sobre 
el modo de ensenarlas, explicando detenidamente la materia de cada 
clase, los autores que se deben loer, los ejervicios literarios en que 
deben ensayarso los alumnos, el modo de hacer las explicaciones, en 
una palabra, todas las menudencias que de algún modo merecen lla- 
mar la atención on la enseñanza de las lotras humanas. Ligoramente 
1006 lo relativo á la filosofía, aunque este defecto lo hallamos en 
parto recompensado con los dictámenes que recogió de los maestros 
del voleglo romano, acerca del orden con que deben enseñarse los 
tratados filosóficos y el tiempo que debe dedicarse á cada uno de 
ellos, Es notablo que los autores de osos dictámenes son casi todos 
espanoles, á saber: los PP. Parra, Pereira, Torres, Mariana y Toledo. 

9. Sobre la teología no dijo casi una pelabra el P. Ledesma on este 
libro. Con todo, á este Padre se debe el primer ensayo de aquella 
parte curlosa del Ratio studiorum, en que so prescriben las opiniones 
que so doben enseñar ó las que no deben tolerarso. En tiempo de 
San Francisco de Borja empezaron á dar cuidado ciertas proposicio- 
nos algo atrevidas que so oyeron en algunas de nuestras cátedras. 
Elaño 1567 escribió el santo al P. Dr. Torres: «De Évora se avisa, no 
menos que de Coimbra, que ya entran allá las nuevas proposiciones 
y Opiniones que se introducen en nuestras escuelas, y yoo que lo que 
yo temía se va ya cumpliendo, que de las novedades en lógica y física 
habían do nacor las de teología. Partioularmento escriben quo se lee 
esto, que Deus non est bonus formaliler y que su bondad no es cosa 
real en Dios, sino ens rationis resuliana ex operalione nostri intellectas. 
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Estas cosas suolon engendrar vanidad en el que las enseña y error 
en el que las aprende y escándalo en el que las oye. Merecen no so- 
lamente aviso, mas severa reprensión los autores dellas» (1). 

El deseo de impedir que se propagasen algunas opiniones peligro- 
sas que ompozaban á gorminar en ciertas cabezas, movió áSan Fran- 
cisco de Borja á prohibir que se enseñasen algunas proposiciones, y 
al P. Ledesma á redactar un breve escrito dirigido al P. Mercurian, 
en que defendía lo dispuesto por el difunto General, y establecía 
lo que debía enseñarse acerca de ciertos puntos de filosofía y teo- 
logía (2). 

Diez y siete proposiciones presenta el P. Ledesma, cuya enseñanza 
quiero quo sos obligatoria, puos las oóntrarias son poligrosas y puo- 
den inducir á error contra la fo. No 'todas, sin embargo, han sido 
después condenadas por la Iglesia, v. gr., la siguiente: Est tna sub. 
sistencia communis tribus personis, proposición que Ledesma se de- 
tiene á combatir, no sin muestras de cierta tenacidad y entusiasmo 
escolástico, muy 'proplo de aquel tiempo (8). 

10. Alguna parte debió tomar el P. Ledesma en dos trabajos rela- 
tivos á la onseñanza, publicados uno por Laínez y otro por San Fran- 
cisco de Borja. El primero es la fórmula para aceptar colegios, esta- 
blecida en 1584, y publicada en el instituto de la Compañía (4). Es- 
tablece el P. Laínez cuatro góneros de colegios, determinando las 
personas que deben morar en cada uno. El colegio inferior, reducido 
£ las olasos de latín, ha do constar do veinte porsonas, tres maestros 
“de latín, un sustituto y tres sacerdotes, uno que sea rector y dos ope- 
rarlos para confosar y predicar. Con estos siete deben vivir otros 
siote estudiantes de la Compañía que se vayan formando. Á estos 
catorce se añadirá un ministro y cinco Hermanos coadjutores. 
Finalmente, con estos veinte de la Compañía debe contarse un 
criado seglar, llamado corrector, para castigar á los niños. En el 
siglo xv1 so ontendía á la lotra aquella sentonola dol Sabio: <El que 
no usa la vara, odia 6 su hijo» (5), y no hayududa que entonces se 
axcedía lastimosamente en la aplicación de esta sentencia. Por eso 


(1) Reges!. Borgia. Hisp., 1567-1569, £. 5. 3 
(2) Hállaso esto csorito cn el tomo citado, p. 648, y lleva esta inscripolón: Patria 
Ledemas tractatio brevis de propositionibus philosophicia et theologicis prohibitia 
a E, P. N. Francisco Borgia, ul pistas conjuncta cum doctrina retinerentur. 
(8) Pbid., p. 559. 
(4) Institutum $. J., t. 1. Al fin de los decretos de la 2. Congregación general. 
(5) Qui parcit virgae, odit Alium sun. (Prov., 13, 24.) 
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San Ignacio dispuso (1) que los Nuestros no pegasen á los alumnos, 
sino que, cuando fueso menester recurrir á los azote», se hiciese por 
manos de un oriado seglar. 

El sogundo género do cologios dobía contener treinta de los 
Nuestros, y en ellos debía enseñarse, además del latín, las humanida- 
des, la retórica y los casos de moral. El tercor género de colegi 
dobía abrazar, fuera de lo dicho, la enseñanza de la filosofía, El nú: 
mero de los Nuestros dobía ser cincuenta. Finalmente, en las uni- 
vorsidados se habían de onseñar todas las ciencias necesarias para l 
carrera eclesiástica, y los Nuestros debían ser, por lo menos, setenta. 
Excusamos advertir que esto plan so quedó siempre en la región de 
los ideales, y que los colegios de la Compañía, aunque so acercasen 
más Ó menos á este ideal, estaban por lo común á bastante distan- 
cia de 6l. Lo ordinario ora faltar gente, y más aún faltar dimoro, 
para cumplir con exactitud todas las obligaciones que se contraían. 

11. La ordónación do San Francisco de Borja acerca de los estudios, 
do la cual hablan varios Provinciales muestros en' sus cartas, debe 
sor sin duda la que publicó el P. Pachtler en 1887 en la obra Ratio 
shudiorum el instihutiones ocholacticac S. J., per Germaniam. olimm vi 
gentes (2). En este escrito, enviado 4 Alemania en 1556, se describe 
primoramonto la distribución ordinaria que so obsorvaba on el 
colegio romano, se exponen brevemente los ejercicios literarios, y, 
por fin, so declaran las facultades que allí se enseñan, indicando lo 
que pertenece á cada uno de los maestros. Á este escrito general 
acompañan dos breves instrucciones: una para el Provincial y otra 
para ol profocto do ostudios, enseñándolos cómo deben haboree en 
el gobierno de los colegios. 








(1) Comstitutiones, P. 11, 0. 16, 

(2) Tomo 1,p.192, Sospecho, sin embargo, que, además de esta ordenación, debió 
existir otra elgo posterior, de quo ee habla en algunas cartas de 1563 y 70. Véase lo 
que escribo el P. Gil González Dávila el 24 de Enero do 1570. «Ordo atudiorum 
placet, y así le voy poniendo en ejecución, Sólo una cor no se ejecuta, que es al 
estar las dos horas y media dentro del aula, y para esto, porque los maestros no se 
cansen, nilos discipulos, la media hora de tomar Iveciones, que está in ordine atudir 
rum primo loco, as intorpone entro hora y hora, y ei otra cosa parco á V, P., ss hark, 
y para oeto San Lucas ao ojocutará, Con harto desoo aguarlo ol ordon de los ceta- 
dios de arios y teología, porque deseo verlo todo practicar jucía instituémmm, y 00 
que esto ande por acá tan 4 lo fraseeco ut nál eupra.y (Epi, Hiep,, xV12, L. 102) 
Como el trabajo publicado por el P. Pachtler, sobre ser muy breve, comprende tam- 
bién la Blosofia y toologís, so vo que Gil González alude 4 otro plan do estudios más 
lato, que por partes »o fué comunicando ú las provincias. Hasta ahora no he podido 
descubrir vestigios de semejante Ordo studiorun. 
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Otras cosas de menos importancia debieron proveerse por los 
visitadores y Provinciales, poro no creomos necosario dotonornos 
más en ellas, bastando advertir que, desde el momento en que el 
P. Lafaez sombró la primora idón de abrir colegios para socundar el 
fin de la Companía, de buscar la propia santificación y la santifica 
ción de las almas, nunca cesaron los Padres españoles, empezando 
por San Ignacio, de trabajar en el buen orden y gobierno de los 
estudios. Veamos en el capítulo siguiente qué fruto se recogió do 
estas ordenaciones. 
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CAPÍTULO TX 


VIRTUD Y LETRAS EN LOS COLEGIOS 


Scxanzo: 1. Hombres sabios que entraron on la Compañía á los principios.—2, Por 
enviar muchos de ellos á otras naciones, faltan los necesarios maestros á España. 
—3. Por hacer de prisa los estadios no so forman bien algunos de nuestros ope- 
rios. Cartas de los PP, Córdoba y Gil González Dávila sefalando esto defecto. — 

. 4. Esfuerzos loables para levantar los estndios entre los Nuestros.—5. Enseifan- 
za de los sogíares. Piodad y buenas costumbres de nuestros «lumnos.—6. San 
Juan do la Craz alurono de la Compañía. —7. Matoriaa que so onsoñaban en nues- 
tros colegios. —8. Fervor con quo so hacian los ejorcicios literarios —9. Repre- 

taciones dramáticas. Extremos á que so llegó en la preparación y gastos de 
ellas, —10. Concurso de jóvenes á nuestras aulas.—11. Empiezan las hostilidades 

Tas universidades contra nuestros colegios. 














PuRxTES CONTEMPORÁNEAS: 1. Rapestum Laónez. — 2. Fepentum Borgios. —5. Fpiatolas 
Hispanias.—4. Epstoles P. Nadol.—5. Acta Congregatiomm prorinciolium. — 6. Ribado- 
pelra, Historia de la Aristencia de Espoña. 





1. Desdo 1543 suelo contarse el principio de los colegios on España, 
si bien la enseñanza ejerciteda por los Nuestros con los de fuera 
sólo data de 1547.-Entoncos empezó la Compañía á enseñar gramá- 
tica en Gandía y á tomar muy de propósito la educación de.la niñez. 
Como el fin de muestra Ordon, al abrir colegios, es doblo, 6 saber: 
educar en lotras á los Nuestros y educar y enseñar á los seglares, es 
natural que, al examinar el éxito de los colegios, lo consideremos 
primoro en nuestros roligiosos y después on los estudiantes de 
fuera, 

406 sabios de mérito logró la Compañía de Jesús en aquella pri- 
mera edad? Para proceder con elaridad en esta materla conviene 
distinguir, entre los sabios que lucieron su ciencia desempeñando 
algunos cótodras durento los tres primeros generalatos, y los que se 
Tormaron entonces para ejercitar su ciencía enlos tiempos siguientes. 
A los principios de la Compañía, como el número total de religiosos 
era corto, forzosamente había de ser corto el grupo de los sabios; 
pero el mérito extraordinario de algunos suplió el defecto del nú- 
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mero y acreditó pronto á la naciente religión. Fué providencia amo- 
rosa do Dios, como lo notamos en otra parte, llamar por entonces $ 
la Compañía varios hombres ya formados en los estudios, para que 
desde luego emprendiera nuestra Orden casi todos los ministerios 
que, según su instituto, puede ejercitar. Hombres como Laínez, 
Salmerón, Torres, Olave, Ledesma, Avellaneda, Toledo, Deza, Al- 
caraz, oran traídos por Dios á la Compañía precisamente cuando, 
curtidos en las lides escolésticas de Alcalá, Salamanca, París, Lo- 
vaina y otras universidades, podían en seguida salir al campo y 
difundir la ciencia" que habían aprendido. 

2. Esto no obstante, aunque fuesen muchos los hombres sólida- 
mente instruídos que entraban roligiosos, sin embargo, por el pron- 
to no se logró dentro de.España todo el fruto que de tales hombres se 
pudiera esperar. Por la condición de aquellos tiempos y porel estado 
menos próspero de otras provincias extranjeras, sucedió que de los 
sabios que tenfamos en España eran llevados muchos á otras nacio- 
nos para abrir colegios y acreditar á la Compañía. De los diez pri- 
meros Padres, los verdaderamente sabios fueron Laínez y Salme- 
rón. Pues ni uno ni otro pisó jamás ol suelo español mientras vivió 
en la Compañía. El P. Olave no salió de Roma en los cuatro años de 
su vida religiosa. Lo mismo se diga del P. Ledesma, cuya vida es- 
tuvo consagrada casi del todo al sostenimiento del colegio romano. 
El P. Nadal enseñó en Mesina; Maldonado, y Mariana principalmente, 
en París; Toledo, en Roma; Perpiñá y Molina, en Portugal; Ribade- 
neira, en Palermo; Jaón, en Viena; Hurtado, en Praga; en una pala- 
bra, pareco que las otras naciones se llevaban la flor do nuestros 
máestros. Quedaban, es verdad, sabios importantes en Espana, pero 
no siempre bastaban para cubrir todos los puestos, sobre todo ha- 
biéndose fundado rápidamente tantos colegios, cada uno de los cua- 
les exigía algún hombro de mérito científico, á cuya sombra, como 
decía el P. Gil González, se bandeasen los demás. 

Esto explica la resistencia que hacían los Provinciales á despren- 
dorse do los hombres de ciencia, y las quejes, tal vez exageradas, 
que exhalan de vez en cuando sobre la penuria de ellos, Para mues- 
tra copiamos lo que escribía de Salamanca el P. Juan Suárez, Pro- 
vincial de Castilla, en 1564, cuando se trataba de enviar á las Indias 
al P. Alcaraz. Propone Suárez que no se saque de Salamanca tan 
buon maestro, porque fuera de él «no queda, dice, en este colegio 
persona que tenga ser y opinión de letras, ni resolución de casos 
para la seguridad do muestras conciencias». Y luego, en papel 
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aparte, añado lo siguiente: «Pensado he sobre las faltas que quedan 
aquí por la ausencia del P. Alcaraz, y veo que en lo que escribo en 
la carta quedo corto. Porque no solamente hay la falta que allí dije 
para las conclusiones públicas, mas ni queda porsona do ouyas letras 
y juicio se pueda flar la resolución que han menester los estudiantes 
teólogos para sus dudas, ni los confesores para sus casos, ni para la 
seguridad de sus conciencias, ni de los que tratan con ellos las suyas. 
Y el andar siempre mendigando de los frailes de Santo Domingo es 
una continua desautoridad y desorédito do la Compañía, que mo es 
pequeño inconveniente en España, donde tanto hace 6 deshace para 
el aprovoohamiento dol prójimo la buena opinión de letras 6.La me- 
nos buena» (1). Realmente, habiendo sacado de España tantos maes- 
tros para otras naciones, no era fácil proveer bien á tantos colegios. 

Alos hombros quo ontraron en la Compañía ya formados en letras 
se añadieron pronto otros que, sí bien no tenían acabados sus estu- 
dios, habían ochado sólidos fundamentos en ellos en nuestras más 
célebres universidades, Estos hombres, conciuído su noviciado, 
reanudaban el hilo de sus tareas literarias, y en pocos años termina- 
ban la carrora que en el siglo habían empezado. Á este grupo se 
pueden referir el P. Gil González Dávila, el P. Antonio de Córdoba, 
los celebérrimos osoritoros Luis do Molina y Juan do Mariana, los 
cuales entraban en la Compañía con el crédito de buenos estudian- 
tes, y á los pocos años de vida religiosa estaban en disposición de 
servir en cargos importantes, ya de enseñanza, ya de goblerno. 

3. Siahora volvemos los ojos $ los sujetos que se formaron del todo 
dentro de la Compañía, preciso es confesar, que en los dos primeros 
goneralatos so procedió algo de prisa en este negocio, y varlos suje- 
tos de la Compañía resultaron doficientes on ciencia. Por un lado, el 
deseo de poblar tantos colegios como se ofrecían, estimulaba 4 for- 
mar pronto sujetos; por otro, las penalidados inhorontes á los prin- 
cipios de las fundaciones, y tal vez las borrasces y persecuciones 
que se levantaban contra los'colegios, impedían el seguir los cursos 
oscolaros con la regularidad y pausa quo se roquioro. Do todo esto 
resultó en muchos jesuítas una formación literaria algo imperfecta, 
cuyos efectos empezaron á alarmar í los hombres prudentes. 

En otras ocasiones hemos indicado incidentalmente la falta de 
Jotras que los buenos superiores lamentaban en algunos operarios 
nuestros. Muchas cartas pudióramos citar de nuestros antiguos Pa- 


(0) Epist. Hip, 41, £.177. 
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dres, en las que se indica y deplora de un modo 6 de otro este de- 
jecto, pero ninguna nos ha parecido tan significativa como la que 
escribió desdo Montilla ol P. Antonio de Córdoba al P. Laínez el 27 
de Marzo de 1559. El santo y prudente P. Antonio manifiesta con 
expresiones encarecidas el alto concepto que ha formado de la Com- 
pañía de Jesús, 6, por mejor decir, desahoga su ternísimo afecto á 
la vocación. Cree ser la Compañía inspiración divina, institución 
providencial, levantada en tiempos tan calamitosos para resistir al 
torrente de las herejías y para reformar las costumbres del pueblo 
cristiano; pero es do temer que esta obra tan sublimo de Dios venga 
á inutilizarso y estragarse por la imprudencia do los hombres. Y ¿en 
qué consiste esta imprudencia? En que salimos á tratar con los pró- 
jimos y 4 ejercitar los ministerios espirituales, sin haber alcanzado el 
caudal de ciencia sagrada que se requiere para ejercitarlos con pro- 
vecho. Salimos á la batalla con soldados á medio hacer. Y ¿qué su- 
cede? Que estos sujetos á medio hacer «vienen á deshacerse, no sólo 
ellos, pero aun las mismas fundaciones, y á desscroditarso más la 
Compañía». Tarde 6 temprano viene á descubrirse la poca clencia 
de nueatros operarios, y esta falta no se suple con buen celo 6 con 
Otras virtudos que puedan poseer nuestros religiosos. 

Para prueba de lo que dico, presenta el P. Antonio un hecho que 
acaba do ocurrir on el cologio de Córdoba. En pocas partes de Es- 
pana había sido recibida la Compañía con más aplauso y veneración 
que en esta ciudad. Pocos colegios tenían nn fundador tan generoso 
como D. Juan de Córdoba; y, sin embargo, véase Lo que sucedía á 
los seis años de vivir allí nuestros religiosos. Copiamos á la letra 
alP. Antonio: «Creo que [D. Juan do Córdoba] está bien descendido 
de la afición y crédito que de la Compañía tenía, y así no se le alzan 
Jas manos para hacor ol bien que sin costarle un roal podría hacer; 
y aunque para esto podría haber algunos motivos viejos, el prinol- 
pal es no haber en toda aquella casa, con ser casi treinta, un hombre 
para comunicar con 6l un negocio, ni que responda É un caso, y 
acuden á los dominicos, y do la manera del preguntar les coligen 
bien, qué tan letrados son, y no so los queda en casa el docillo. Y para 
confirmar esta opinión que el pueblo tiene, en una junta que el 
Obispo hizo de letrados, llamó á los Nuestros, porque nos muestra 
amor, y fuó el rector, que no es muy elocuente, y llevó consigo un 
mancebo, que es el que más sabe, aunque no creo que [ha] acabado 
bien su curso, y respondieron de manera al negocio, que oreo que 
le debieron arder las orejas al Obispo y provisor, el cual nos ama 
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mucho, y quiso tratar de que en el colegio se leyese una lección de 
casos de conciencia, porque ha hallado mucha inhabilidad en los 
olórigos del obispado, y ontondiendo que también la había on los de 
nuestra casa, no se pudo acabar con él, aunque se lo pidieron, y yo 
había onviado un Padre de esta casa [de Montilla] que lo pudiera 
hacor, y diéronia á un letrado que hay allí, muy buena cosa, y ha 
días que estuviera en la Compañía, sino que quiso acabar de leer un 
curso do teología, porque decía quo sabía que, entrando en la Com- 
pañía, no había de estudiar palabra.» 

Es verdad, observa el P. Antonio, que los suporioros recomlen- 
dan el estudiar. Así lo ha escrito el P. Plaza en nombre del P. Ge- 
neral. Asítambión lo ha mandado el P. Francisco de Borja, Comisa- 
rio de España, Pero ¿do quó sirven estas recomendaciones genera- 
les, si viniendo á la práctica no hay medio de ponerlas por obra? 
Porquo son tantos los colegios que so abren, tantas las empresas 
que se acomoten, que forzosamente se ha de echar mano de los 
sujotos antes de que estón completamente formados, Por eso insisto 
el P. Antonio en que se proceda con más pausa, se abarque menos 
trabajo y se procure á toda costa formar en la Compañía hombres 
sólidamente instruídos (1). 

La falta de aplicación al estudio no producía solamente el mal que 
deplora el P. Antonio de comotorse yerros en ol trato con los pró- 
Jimos, sino que influía de un modo indirecto, pero pernicioso, en 
la vida interior de nuestras comunidades. Porque algunos saperi. 
res, así como se daban poco 6 nada á los libros, así también descui- 
daban el estudio de nuestras Constituciones y reglas, de donde re- 
sultaba á vecos un modo do goblorno algo poregrino y dosconcer- 
tado. Ejemplo de este desorden es el mismo colegio de Córdoba. 
Cuando en 1567 lo visitó el P. Diego de Avellaneda, Provincial de 
Andalucía, quedó malamente sorprendido del poco orden con que 
allí se procedía, aunque todos los religiosos eran buenos. Hubo, pues, 
de trabajar algún tanto para reducir á la debida fegularidad las nc- 
ciones y ministerios de aquella casa. «De propósito trato, escribe el 
mismo Provincial á San Francisco de Borja, el buen concierto de 
este coleglo, porque lo ha mucho menester citra peccafum [no por 
pecado], sino por muchos yerros de cuenta en el modo de proceder, 
por la falta de la guía (con ser bonísimo), que ni tiene salud, ni aun 
con quien guiar la danza, Con ser todos, cierto, unos ángeles, no 





€) Epist, Hisp., 1, 1.326. 
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hay rastro de saber instituto, ni aplicación las ordenaciones; fimal- 
mento, es, por muchas vías, de gran necesidad poner otro rector...., 
V. P. oroa que este colegio es una escoba desatada, por no haber 
auien ponga las cosas en concierto» (1). 

El dofecto de oloncia que en el colegio de Córdoba notaron los 
PP. Antonio y Avellaneda, lo sintieron otros en varias casas de Es- 
paña, y casi siempre lo atribuyen á la misma causa, esto es, á la 
priesa excesiva que se daban en los estudios para poder trabajar 
pronto en la viña del Señor. Donde pasó más adelante este defecto 
fuó on la provincia do Aragón. Esta provincia, aunquo 6 finos dol 
siglo xv creció mucho 6 igualó á las otras de España, como que 
al morir el P. Aquaviva tenía quinientos veintitrés siajotos, á los 
principios progresó con mucha lentitud, y al An del tercer gene- 
ralato aponas contaba la mitad de individuos que las provincias 
de Toledo y de Castilla. Esta escasez de vocaciones por una parte, y 
por otra el celo de trabajar lo posible por la gloria de Dios, hizo 
que los PP. Cordoses y Román so aprosurason á conferir ol sacerdo- 
clo 4 hombres poco formados en los estudios de la teología, como lo 
reconoció el P. Gil González Dávila. 

Poseemos una carta de este prudentísimo Padro, on la que toca: 
mos con la mano, por decirso así, el defecto de que hablamos. Poco 
dospués do terminar su visita de la provincia do Aragón, recibió 
Gil González una carta del Provincial Alonso Román, en que éste le 
pedía su diotamen sobro el concedor la profosión do tros votos á 
varios sujetos. El P. Gil González, dando cuenta del negocio á San 
Francisco de Borja, le escribe en estos términos: «El P. Mtro. Román 
mo ha escrito de algunos que propone á V. P. para profesos de tres 
votos (2), para que yo diga mi parecer. El Padre sólo duda en uno 
do siete que soñala, ú ocho; yo afnas dudaría en todos. Miguel de 
Jesús, que lee artes en Barcelona, no ha acabado su teología, y la 
que oyó muy á remiendos, tiene bien olvidada. Villegas no tiene 
edad para ser ordenado de misa tan presto. Es buen hijo, capaz; sl 
le dejan, podrá ser bien útil para todo. Oye teología en Valencia, Be- 











(0) Epist, Hisp,, x, £. 780. 

(2) Téngaso presento que esta carta so osoribió on 1568, cuando Ban Pío V había 
ordenado quo ningún religioso fueso promovido al secerdocio sin babor hoobo pro- 
fesión, y que, ea cumplimiento de esta orden, dispuso la Compañía dar la profe- 
sión de tres votos á todos los que se ordenssen. Por consiguiente, proponer para la 
profesión de tres votos no significaba an aquellos años lo que ahora, sino solamente 
que el sujeto propuesto ora capaz de las sagradas órdenes. 
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Mido sabe un poco de latín y bien mal sabido, ministro de la proba- 
ción do Gandía. Toribio, que es sólo ministro de Barcelona, apenas 
sobo latín. Yo no mo atrovería á ponerlos á confesar, si no fuese re 
conciliaciones. Este H. Toribio y Miguel de Jesús tienen órdenes sa- 
oros do epístola y ovangolio, de los cunlos yo contostó 4 V. P. desde 
Zaragoza. Al H. Crespín, que está en Mallorca, no conozco. Sé que 
no ha oído su teología. Está comenzado también 4 ordenar. El H. Pa- 
laclos, de quien el P. Román duda, yo no dudo en que no debe ser 
propuesto á V. P., porque allende de ser oyente teólogo, no entiendo 
hoya de ól osa satisfacción. El H. Mtro. Ballester ha acabado su teo- 
logía. Pasada su probación y madurado más, sería para de cuatro 
votos. Al P. Román lo parece dar prisa, porque haya quien vaya á 
misiones. Á mí se me ofrece que convernía atender también á la 
parto del instituto que trata de hacer y rehacer los operarios; y no 
quo siempre se ande en esta parte tan á pedazos y con tantos suple- 
mentos. Y al fin parece necesario dar en esto algún principio, y en 
osta provincia do Aragón mucho, porque ha habido mucho de tratar 
con prójimos y poco de criar quien lo haga como la Compañía pre- 
tende» (1). 

No debemos omitir otra causa que indirectamente contribuyó 4 
los principios para que los Nuestros no pudiesen perfeccionarse en 
los estudios sagrados, y fu6 la enseñanza de la gramática. En casi 
todos los colegios eran necesarios dos Ó tres sujetos que enseñaran 
Intín, y, por lo común, esto ora lo único quo so enseñaba en los dos 
6 tres primeros años de cualquier colegio. Ahora bien: este minis- 
terio, muy proveohoso sin dnda, ocasionó el trabajo de que por falta 
de gente se eternizasen algunos jóvenes en las cátedras de latín, 
hasta que, siendo forzoso promoverlos á las sagradas órdenos, se les 
pasaba ligeramonto por la teología. 

4. Durante el genoralato de San Francisco de Borja se faó sintiendo 
la necesidad de proceder con más calma y tomar más de asiento las 
tareas de los estudios. Ya desde muy atrás el P. Araoz haba llamado 
a atención sobre este particular. El P. Gil González promovió con 
todas sus fuerzas los estudios en la visita que hizo á las provincias 
de Aragón y Castilla, Los excelentes ingenios que se veían asomar 
entre nuestros jóvenes inclineban á muchos Padres á darles el tiempo 
y la comodidad necesarla, para lograr perfectamente los talentos re- 
cibidos de Dios. Por eso, al proponerse en 1568, en la primera Con- 
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gregación provincial de Castilla, si convendría conceder más tiempo 
de estudio á algunos jóvenes aventajados para que saliesen insig- 
nos maestros, toda la Congregación aplaudió la iden y dotorminó que 
á todo trance se pusiese en ejecución (1). 

Á los principios, mientras la Compañía llegaba á tener maestros 
propios, acudían nuestros estudiantes á las aulas de las universida- 
des y de los conventos de otras Órdenes religiosas, especialmente de 
los dominicos. Dospués do escucher las lecciones públicas, solían 
ejercitarse los Nuestros en repeticiones privadas dentro de casa, las 
oualos eran prosididas por alguno de los discípulos més aventajados. 
En Salamanoa, en Alcalg, en Valladolid y en otras partes empezaron 
pronto los jóvenes jesuítas £ ganar opinión de buenos estudiantes y 
á ser escogidos por los maestros de fuera para defender actos públi- 
cos de teología. Las repeticiones y disputas dentro de:cass, añadidas 
á las explicaciones públicas, nos dan razón do la vontaja quo mues- 
tros estudiantes caeferís paribus hacían 41os seglares. El 31 do Agosto 
do 1561, dando cuenta el P. Luis do Victoria al P. Lafnez del buen 
concepto en que eran tenidos nuestros Hermanos de Salamanca, dice 
así: «Tiéneso muy buena opinión de sus letras 6 ingenios en las es- 
cuelas, la cual no poco aumentaron dos actos públicos que so tuvio- 
ron en las escuelas, de los cuales quedaron muy satisfechos los 
maestros de la universidad. Veso ésto también en las conclusiones 
ordinarias de artes y teología que en casa se tienen, á las cuales 
viene mucha gento» (2). La misma fama de buenos ingenios vemos 
quo gozaban nuestros Hermanos escolares en la universidad de Al- 
calá (3). De este modo, cultivando los buenos estudiantes, se prepa- 
raba la Compañía para tonor con ol tiempo grandos maestros. 

5. Volvamos ahora los ojos á lo que se hacía en nuestros colegios 


(1) Et quia julicabatar mirum in modam profutarum Socistati, aliquos cue inter 
alios, in literis quam consunmatissimos, quaesitum fuit, proponendumne esset, au 
ecpedirel, aliguibua acholasticia az tía qui Coyncacuntur selectioria ingendi, et de quie 
Lus major in futurum habetur ecapectatio, dart fempua amplum et locum opportunuma 
ul in otudiia perscverent el evadant alaolufisaimi. Amplezali vunt ones Ubentiasime 
scntentiam hano, quoniam id aperte cognoscitur nostria Conatitutionibue et instituto 
maxima consntaneum et nostria ministeriia omaixo necessarium. (Acta Congregatio- 
num Prov. Castelas, 1568.) 

(2) Epiet, Hiqp., 1, £. 224. Selomanca, 31 do Agonto de 1651, El primer acto 
mayor de teología defendido por los Nuestros en Salamanca fué en Octabre de 1559 
al empezar el ourso, Espio. Hisp., 11, £s. 1 y 7. En ninguna de estas don cartas 60 
nombra al que defendió el acto. 

(8) Epiel Hisp., 4, 1. 291. 
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para instruir á los seglares. Lo primero. que debomos examinar, tra- 
tándose de la educación de la juventud, es, naturalmente, la parte re- 
ligiose. Veamos el cuidado que se ponía para hacor ú los jóvenes 
buenos oristianos, y el fruto espiritual que se lograba de ellos. De 
casi todos los colegios tenemos noticias edificantes sobre este parti- 
cular, Do Murcia escribían en 1658 lo siguiento; «Los estudios van 
continuamente con mucho aumento, así eh aprovechamiento de los 
ostudiantos, como on número, y que cada día vienon nuovos y tienen 
muy edificada la ciudad con su. modestia y recogimiento, siendo 
antes muy al revés. Confiésanse todos cada mes, muohos cada somana 
los domingos, y comulgan los que son capaces para ello» (1). Aquí 
vomos establecida la santa costumbre de la comunión mensual, que 
se ha perpotuado en nuestros colegios. 

En otras cludades, por lo mismo que la dificultad de gobernar á 
los jóvenes era mayor, fué más sorprondonte el éxito conseguido 
por nuestros Padres, Así aconteció en Sevilla, de donde en 1562 es- 
eribe lo siguiente el P. Acevedo: «El temor que á los principios te- 
nfamos de los mancebos de este pueblo, que habían de ser duros de 
domar, se va perdiendo con la experiencia muy clara de lo que 
nuestro Señor ha obrado en ellos, tratándose en este colegio desde 
el principio so guardasen las roglas de los estudios con toda exnc- 
ción. Los padros quo ven á sus hijos tan trocados, no cosan de bon- 
decir al Senor. Los que están provectos han hecho este verano ora- 
ciones en alabanza de los santos que les cupo en suerte, publice; y 
en la flesta literaria que aquí en esta ciudad se hace, alabando á un 
santo que eligen los Nuestros, se procuró hiciesen ellos sus oracio- 
nos y versos» (2). 

En el colegio de Monterrey so hizo más sensible y provechosa la 
educación moral de muestros alumnos, porque redundó en algún 
beneficio del clero. Ólganse las alegres noticias que el rector, 
P. Valderrábano, comunicaba al P. General el año de 1562: «Hacen los 
maestros gran provecho en la clase, así en el aprovechamiento de 
las letras como de las virtudes; tanto, que en los obispados de este 
roino so tiono por legítima consocuencia; es de Monterroy, lego 
bien le podemos dar órdenes. Y con razón; porque la principal re- 
formación de esto relno pondía do los clérigos, y von claramonte el 
fruto que hacen los estudiantes de este colegio después de ordena- 


mM Hip., 1, £. 380. El P. Cabrera. Murcia, 29 de Abril de 1558. 
(2) Epist, Hisp,, 14, £. 341. 
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dos, así con su vida y ejemplo como con doctrina. Y os vordad, que 
van algunos del pueblo 4 oir misa muchas veces, como ellos dicen, 
sólo por verlos estar en misa tan sosogados, hincados de rodillas, los 
rosarios en las manos, que mueven á devoción; y más mueve á los 
que conocen á los padres, viendo los hijos tan otros, con sus rosa- 
rios en las cintas, tan modestos. Suelen los quo vienen de fuera, 
como curas ú otras personas principales, ponerse á la puerta de la 
iglosia á contarlos, y hallando tan gran número, dan gracias innume- 
rables al que los juntó. Tiénese especial cuenta con ellos y hacen 
otros ejercicios de piedad, como es decir la doctrina y impedir ju 
ramentos, diciendo que no juren; y jurando, ruéganles que digan un 
Paler noster, y si no, que ellos le rezarán por ellos» (1). 

En pocas ciudades llamó tanto la atención la modestia y compos- 
tura de nuestros alumnos como en Medina del Campo. Buena prueba 
1ué do las buenas costumbres y sentimientos piadosos que aprondían 
de los Nuestros, el ver brotar vocaciones religiosas entre los jó- 
venes. 

6. Entre estos estudiantes que por entonces pasaron de nuestras 
aulas al estado religioso, debemos recordar al cólebre compañero de 
Santa Teresa, al doctor y poota místico San Juan de la Cruz. Había 
nacido este santo en Hontiveros, cerca de Ávila, el año 1542. Fueron 
sus padres Gonzalo de Yopes y Catalina Álvarez, porsonas muy eris- 
tianas, pero poco acomodadas de bienes de fortuna. Á los pocos años 
murió Gonzalo de Yepes, dejando tres hijos pequeños, de los cualea 
el menor era Juan. Todos tres quedaron en ol mundo sin más am- 
paro que su buena maáro, quien penosamente los sustentaba con el 
trabajo dé sus manos. Esperando hallar algún alivio para su gran 
pobreza, trasladóso Catalina con sus tres hijos á Medina del Campo, 
ciudad entonces muy rica y emporio principal del comercio en Cas- 
illa, AU puso á Juan en el colegio de los niñosde la doctrina, para 
que aprendieso 4 leer y escribir, y 6l desde los principios mani- 
fostó mucho despejo y disposición para las letras. 

Probablemente no hubiera podido Juan pasar más adelante en los 
estudios, por la gran pobreza de su madre, si la Providencia no lo 
deparara un protector en el piadoso caballero Alonso Álvarez de 
Toledo. Vivía este hombre retirado del mundo en el hospital de la 
Concepción, dedicándose enteramente á las obras de misericordia, y 
como observase la buena índole y capacidad del niño, se lo pidió á 





(1) Lid,, 1v, £. 372, 
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su madre, para servirse de 6l en las obras caritativas que hacía en el 
hospital. Accedió de muy buen grado Catalina, y Juan pasó 4 vivir 
en el hospital de la Concepción. Su buen protector dispuso que 
desde allí acudiese á las clases de gramática de nuestro colegio, y de 
este modo ae fueso formando poco á poco en los estudios eclesiásti- 
cos. Dos oficios debía hermanar el joven alumno. Por un lado, pedía 
limosna para el hospital, servía de vez en cuando á los enfermos y 
hacía los recados que lo encargaba su protector. Por otro, atendía 
seriamente á los estudios, y aunque no pudiera consagrar á ellos 
todas las horas que quisiera, con su mucha aplicación, y con cer- 
cenar algo del sueno, consiguió adelantarse mucho en el ejerci- 
cio de las letras, al mismo tiempo que progresaba todavía más en 
piedad y devoción. El pensamiento de Alonso Álvarez de Toledo al 
poner á Juan en los estudios, había sido formarle pez:: cupellán del 
hospital; poro los designios de Dios sobro aquel inocente joven eran 
más altos. Á los pocos años de cursar en nuestro colegio de Medina, 
sintió Juan vocación para el ostado religioso, y el año 1580 vistió el 
hábito del Carmen (1). 

En los años siguientes continuaron en Medina las vocaciones á la 
vida religiosa. En 1563, adomás do algunos quo deseaban entrar en 
la Compañía, ocho pasaron á otras Órdenes. De ellos escribía el 
P. Olea lo siguiento: «Ocho han ya entrado en religión, cuatro en 
Santo Domingo, tres en el Carmen y uno en San Francisco, de los 
cuales están sus superiores tan satisfechos, que uno de ellos, vién- 
dolos tan bien instruídos, así en lotras como en virtud, dijo £ sus 
frailes: «Padres, dejemos de loer teología y predicar y démonos á 
-leor gramática, porquo pienso haremos más provecho por esta vía, 
.que es tomar la instrucción de las almas de fundamento, como he- 
cen los Padres de la Compañía»; y el maeatro de novicios dijo á uno 
do los Nuestros que le preguntó por ellos, que estaban tan bien im- 
puestos en las cosas de virtud, que no tenía que hacer con ellos más 
de procurar que no perdiosen lo que traían ganado» (2). 

Otras veces se manifestaba la piedad y devoción de nuestros alum- 





(1) Do San Juan de la Craz no hemos hallado ninguna noticia on las cartas de 
nuestros Padres, lo cual nada tieno de particular, dada la corta edad que tenía «l 
santo cuando Lo que docienoo en esto párrafo cetá tomado de 
Er. José de Jesus Maria, /Fiscoria de lu vida y virtudes del venerable P. Fr. Juan 
¿le la Cru=, impresa en Bruselas en 1623, en decir, treinta y sicto años después de 
morir el san 

(2) Epint, Hiop,, %, £.84, 
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nos en actos de piedad colectivos que santificaban notablemente á 
las poblaciones. Tales fueron las rogativas que en 1561 hicieron los 
de Plasencia: «Los estudiantes, dice el P. Rector, partienlarmente 
han mostrado sus buenos deseos y devoción en una procesión muy 
devota quo hicieron por el agua pocos días habrá. Porque como en 
ostas partes, y principalmente en Extremadura, haya habido tanta 
sequedad, por no haber llovido muchos días ha, comenzáronse á hacer 
procesiones con disciplinas, por el agua. Los estudiantes, pues, paro- 
cióndoles que era razón que tambión hiciesen algo para suplicar 4 
nuestro Señor los oyese en esta necesidad de la tiorra, pidieron á 
sus maestros con mucha instancia liconcia, para salir una noche 
todos juntos en procesión disci plinándose por las calles, con un cru- 
cifijo delante, y que ollos traorían algunos clérigos que fuesen can- 
tando las letanías; pero que algunos Padres fuesen con sus sobrope- 
lices con los clérigos de fuera y los acompañason. Y aleanzada la 
licencia, salieron casi todos, unos disciplinándose y otros con cirios 
y hachas en las manos, por su orden, y visitaron casi todas las igle- 
sias do esta ciudad. El corrogidor, sabiéndolo, les hizo compañía con 
grando multitud del pueblo que salieron con ellos, de modo que 
iban las callos llenas de gento, y venían muchos con sus disciplinas 
y túnicas disciplinándose á vueltas; y fueron éstos tentos, que no lle» 
gando á ciento, según creo, los que salieron de nuestros estudiantes, 
so contaron trescientos poco más ó monos, que iban disciplinán- 
dose en la procesión. Fué cosa de mucha devoción para todo el pue- 
blo» (1). 

7. Con el mismo fervor con qué se aplicaben los Nuestros á ense- 
Bar la virtud á sus alumnos, trabajaban también en instruirloa en las 
letras. Y anto todo, ¿qué enseñaban los antiguos jesuítas á sus discípu- 
los? Aunque los colegios se fueron abriendo con tanta rapidez, no 
so abercaban on ollos, dosdo luego, todas las facultades. Empozóbaso 
Por las olases de gramática, y durante algunos años esto era casi lo 
único que enseñaban los Nuestros, Es de advertir que, si bien San 
Iguacio se inclinabs á excluir la instrucción primaris, por presupo- 
nor juiciosamente que no podría la Compañía sobrellevar tanto tra- 
bajo, no obstanto, vomos ostablovidas en varios colegios olases do 
leer y escribir. En Trigueros, en Caravaca, en Villarejo, en Mur- 
cia, en Medina, en Montorrey (2), y creemos que en otras partes, se 





(1) Epiat, Hiop, uu, £, 348, Plasoncia, 6 do Mayo de 1651. 
(2) 1bid,, 1. 307. P Astoto, Medina, 1.* de Mayo de 1501, P. Mirdo, 2014, £. 
omo El 
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empezaba por esta dura faena la educación de la niñez. Sentíase bien 
ol excosivo poso que so tomaba á cuestas, poro las instancias de los 
tundadores y la confianza ilimitada de los pueblos, que querían po- 
nerlo todo en manos de la Compañía, hizo que se accediese á tan ar- 
dientes deseos y se dedicasen algunos hombres á la tarea de maestros 
de escuela. Verdad es que este oficio solía ser desempeñado tal vez 
por Hormanos cosdjutores. Y por cierto que hubo entre éstos uno, 
llamado Francisco Moreno, cuya habilidad en instruir y educar á 
10 parvulitos dojó gratísimos recuerdos on las provincias de Casti- 
la y Toledo (1). 

La enseñanza do la gramática fué tomando tanto vuelo, que muchos 
hombres prudentes empezaron á temer no se ocupase demasiado la 
Compañía en este ministerio, defraudando el tiempo y aplicación á 
otros más importantes. En varias cartas de Padres antiguos loernos 
quejas á propósito de esto, como si temiesen que todas las fuerzas de 
la Compañía so gastason on enseñar gramática. V6ase lo que repre- 
sentaba á San Francisco de Borja el Provincial de Castilla, P. Diego 
Carrillo, en 1566: «Si estos colegios donde se lee gramática no fue. 
sen más que dos Ó tres á lo más en cada provincia, y éstos en los 
mejores puestos, podríanse por ventura sustentar bien; mas tantos 
hécenme temblar á mí, porque veo que en este ministerio se consu 
men tantos ó tentándose ó gastando la salud ó saliéndose por amor 
de él ó empleándose en 6l, que nunca acaba de salir un predicador 
ni confesor, por lo cual padece mucho por esta parte la Compañía, y 
so plordo muy grando fruto. Así mismo, por no faltar á estas obliga- 
ciones y verse en cada parte en tanitos aprietos, la Compañía es cons- 
trohida á poner en estos ministerios á novicios sin los fundamentos 
de la virtud, y así, ni aprovechan á sí nl 4 los otros. Y es tenido este 
ministerio por tan trabajoso, que á los que en él se ejercitan, por el 
mismo caso para que persevoren, no sólo no les han de hacer guar- 
dar la perfección, mas es menester llevarlos en palmas con mucho 
rogalo, Y así viene á parar su vida en no religiosa, sino regalada, y 
así van ganando poco en los de fuera y perdiendo mucho en sí. Y lo 
que sobre esto todo más me haoo tomor, es, como ya de algunos lo 
he oído, que pienso que ha de ser causa este ministerio de leer gra- 
mática, de retrasr á muchos que no entren en la Compañía, por te- 


Murcia, 23 de Marzo de 1061; y puedo consultarse á Ribadeneira, His, de la 4 sist. 
donde refiere lu os de estos colegios. 
(1) Véase la vida de ete Hermano en los Varones iluutres, de Nieremberg. 
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mor que como é sus amigos y condiscípulos y conocidos que eran 
tan hábiles, los han sepultado en leer gramática, así harán con ellos; 
y por esta vía podría ser que ni entrase quien leyese gramática, ni 
quien vengan á ger predicadores ni confesores» (1). 

Penoso ora, ciertamente, esto trabajo de enseñar gramática, yy sólo 
se explica que pudiesen desempeñarse tantas clases, teniendo en 
cuenta que en todos estos años, como, por regla general, en todo el 
tiempo do la antigua Compañía, los colegios so componían solamente 
de externos, que acudían á nuestra casa para los ejercicios literarios 
y 6 nuestra iglesia para las obras de piedad. El primer convictorio 6 
internado que hubo en España fué el de Belmonte, que ya empezaba 
cuando vino el P. Nadal por última vez, y tuvo ocasión de visitarlo 
brevemente en 1552 (2). 

Después de enseñar algunos años gramática, si el colegio daba es- 
poranzas do prosporar, so eMadía alguna cátedra do Alosofía y de casos 
de conciencia. En algún colegio, como en Gandía, se quiso abrir, 
desdo luego, cátedra do teología, pero fus necesario encomendarla 
4 maestros de fuera, por no tener la Compañía quien pudiera ense- 
har esta facultad. El primer paso que se daba para enseñarla eran 
aquellas repoticiones de lo aprondido en la universidad que so fia- 
cían dentro de nuestra casa, y £ las cuales empezaron pronto á venir 
estudiantes de fuera y tal vez sacerdotes y personas respetables. No 
podemos precisar cuándo se estableció cátedra de teología en los 
colegios que la tuvieron. Parece que muy pronto acometieron esta 
empresa los Nuestros, y en los generalatos de Lafnez y Borja se fue- 
ron formalizando las clases de teología en los principales colegios, 
como Córdoba, Valoncia, Salamanca y Alcaló. Las univorsidados ad- 
mmitían á los principios sin dificultad los cursos de nuestros colegios 
para dar grados. En 1567, tratándose de fundar universidad en nuos- 
tro colegio de Córdoba, representaba el P. Plaza que le parecía in- 
útil tomarso tanta molestia, pues en Andalucía existían ya por lo me- 
nos cuatro universidades, y en todas ellas admitían los cursos do 
nuestros colegios para dar grados (3). Esto era lo que enseñaban 
nuestros Padres, según los principios expuestos en el capítulo an- 
terlor. 

No hemos podido descubrir alguna distribución del tiempo 4 que 


(1) Epist. Hiep, 13,1. 599, 
€2) Epia, P. Nadal, 4.1, p. 646. 
(5) Epist, Hiop, x, 1. 186, 
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se acomodasen diariamente nuestros maestros y discípulos (1). Es de 
suponor quo sorviría do modelo la quo remitió San Francisco de 
Borja en 1566, que, probada en el colegio romano, se ofreció como 
muestra á las otras provincias, Puedo verso publicada en el P. Pach- 
tler (2). Sabemos que á los principios duraban las clases de latín tres 
horas á la mañana y otras tentas á la tarde. Así lo vimos prescrito en 
el Ratio atudiorum bosquejado por el P. Nadal. Pronto, sin ombargo, 
mostró la experiencia que tres horas seguidas do olase eran oxcesivo 
trabajo. Principalmente desde que en Gandía un joven maestro, em- 


(1) Ya que no podamos presentar una distribución del día, gastarán nuestros lec- 
tores de conocer una que pudiéramos llamar distribución del año, obeervada en Se- 
villa on 1568. Divo aut 

«Do orfinario losn los gramáticos don horas y cuarto por la mañana y otro tento 
á la tarde, Los artistas hora y tros ouastos á la mañana; lo mesmo á la tardo, 

»De San Juan á Santiago, por causa do los caloros, ordenó el P. Dr. Avellaneda 
se disminuyeso el tiempo. De modo que los graráticos leen entonces hora y media 
por la mañana y otro tanto 4 la tardo, Los artistas sola una bora por la mañana. 

»De Santiago 4 N. S.ra de Setiembre, que son cuarenta y cinco días, los artistas 
vacen totalmento. (Al margen: Esto se tomó de Córdoba.) En esto tiempo, lurazio 
vacaciones, los gramáticos el primero año que aquí en Sevilla leímos, cesaron ¿le 
leer. Después, viendo por experiencia cuán distraidos volvieron los estudiantes vn 
moribua, y aun que perdimos muchos que po quedaron on otros cstudios, ordenó «| 
P. Dr, Plasa, Provincial, que en esto tiempo, para entretonerios, los Jeyesen un 
hora por la mañena y otra á la tando, poniendo algunos sustitutos st los hay, Ó par- 
tim por los ineemos maestros: y así se ha usado de cinco años acé. 

»Desde N. S.ra de Setiembro hasta el Bn del mes, leen todos hora y media por la 
mañana y otro tanto 4 la tarde; lo cual ordenó este año el P. Dr. Avellaneda, Pro- 
vincial,á potición de los maestros, por aun no ser del todo ol verano acabado, y es- 
tar por cntoncos los Nuestros muy ocupados en examinar las clases, y provear los 
libros nuevos quo han de empozar. El primoro día de Octubre so hace el principio 
de los estudios. 

>Después de habernos informado de los maestros y prefecto de los estudios, nos 
parece que para de aquí adelante, atento á los grandes calores y que los niños no 
vienen, dendo San Juan ú Santiago lean los gramáticos dos lecciones, una por la ma- 
Mana y otra á la tarde, de una hora cada uns. y los artistas una hora por la mañana. 
Deado Santiago 4 N. Sa de Agouto no se len nada, atento á los muchos calores y 
canuancio de todo el año, Desde N. Sr do Agoato hasta N. S.ra de Setiembre los 
¡sramáticos dos horas, una por la mañana y otra á la tardo, y losartistas una, quesos 
una manera do recoger los estudiantes y prepararlos para los exámenes de pasar 6 
otras clases, y otro día después de N. $.ra de Setiembre ss comiencen los estadios 
con calor, y que no se aguardo al comenzar los estudios á principios de Octubre, por 
algunos inconvenientes.» 

Liamará la atención de los lectores lo cortas que eran las vacaciones del verano. 
Este defecto so compensaba entonces con las muchísimas fiestas que había entre 
año, pues aun no había venido la reducción de las Gostas hecha por Urbano VIII, 

(2) Ratio atudiorum et inatituiones 5. J. por Gormaniam olum vigentes, . 1, p. 192. 
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pezando con 'brío su clase, echó sangre por la boca y murió á las 
veintionatro horas (1), resolvieron los superiores acortar el tiempo 
de las clases, y ya el P. Lafnez ordenó que sólo durasen dos horas y 
media. 

8. Lo que animaba mucho á los estudiantes era el ejercicio, ya de 
componer, ya de declamar ó disputar, principalmente cuando esto 
so hacía en público. Parece que todos los sábados solía habor algún 
género de repetición 6 de disputa, no solamente en las clases mayo- 
res, sino también en las de gramática. De Murcia se escribía ya 
on 1557: «Los estudios van adelante con grande provecho do los es- 
tudiantes....; ejercítanse en composiciones y se tienen todos los sá- 
bados conclusiones de lo que se ha leído aquella semana. Argumen- 
tan todos]os estudiantes contra el que las defiende, y con esto estudian 
mucho y se desvelan por proponer buenos argumentos» (2). 

Además de estas repeticiones semanales hacíanso otras mensuales 
con más aparato y solemnidad. Á éstes era costumbre convidar á 
personas soglaros, ya para que arguyesen, ya para quo por su mano 
distribuyesen algunos premios á los estudiantes más aventajados. 
«Los estudiantes, se escribe de Medina, so ejercitan en componer y 
argumentar, mayormente cada primer sábado del mes, en el cual hay 
aserciones generales de todas las clases y muchas oraciones y decla- 
maciones, con buenos premios á los que mejor lo hicieren» (8). Los 
premios que entonces se daban eran conformes al gusto de la 6poc: 
algo distinto del actual. Así, y. gr., en Sevilla, sogún cuenta el P. Aco- 
'vedo en 1562, fueron premiados dos alumnos nuestros, el uno con un 
bonete, y el otro con doce pares de guantes. 

De tiempo en tiempo so ofrecían al público actos extraordinarios, 
en que se hacía ostentación de lo que aprendían los alumnos. Para 
los do lotras humanas eran deolamaciones, ya en prosa, ya en verso, 
y í veces las composiciones se fijaban, elegantemente escritas, en los 
tapicos con que se adornaban las salas 6 patios en que debía cele- 
brarse el acto. Para los estudiantes de facultades mayores eran estos 
actos disputas científicas, en las cuales algún alumno aventajado, 
dirigido por su maestro, defendía las verdades propuestas contra las 








(1) Eplat. Hiep, ví, £. 807. Gundla, 1 de Agosto de 1564, 

(2) 208, 1, £. 897. Esiá puesta la Cooba 1008, pero era porque el ato empezaba. 
el 25 de Diciembre, 

(8) Ibid, 1, £ 464. Firmada por Miguel, secas. Está pegada con otra del P. Bo- 
ifacio, pero no es de éste, 
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objeciones que le hacían otros, y contra las que quisieran dirigirle 
las porsonas invitadas, que solían ser doctores de la universidad, 
religiosos de otras Órdenes, dignidades de las iglesias, y tal vez pre- 
lados, £ quienes se ofrecía presidir la función. Estos actos, cuando 
se llamaban mayores, solían durar todo ol día, teniéndose dos largas 
sesiones, una á la mañana y otra á la tardo, y á veces se celebraban 
en las iglesias, No empezaron á tener los Nuestros estos actos tan 
solemnes á los principios, pero nos consta que ya celebraron uno 
de teología on Salamanca en 1561 (1), y otro en Alcalá on 1562 (2). 

Todos los hombres instruídos saben que estos actos y ejercicios 
literarios no fueron invención de la Compañía. Eran costumbres ya 
recibidas on las universidades, y los Nuestros en este punto se con- 
tentaron con hacer bien lo que vieron que en todas partes se hacía 
Algo de nuovo dobía habor on los actos de gramática y lotras huma. 
nas, El cuidado con que se enseñaba á los ninos á presentarse bien 
en público, á declamar sus vorsitos, á preguntar y responder con 
despejo; la solicitud con que un concurso inmenso acudía á presen- 
ciar aquellos actos literarios, parecen dar á entender que nuestros 
Padres, el no tuvieron el mérito de invontarlos, consiguieron al 
renos disponerlos y ejecutarlos con un primor, que embelesaba lo 
mismo á los hombres dootos, que al pueblo sencillo. 

9. Más propio y característico de nuestros colegios fueron las re- 
presentaciones dramáticas, con que de tiempo an tiempo se animaban 
nuestros estudios, Al prinoipio eran más bien declamaciones ó dis- 
oursos en verso, pero pronto se fué llegando al diálogo y á la poesía 
dramática, Recuérdeso que on Roma, el año 1558, entre otros feste- 
jos con que obsequiaron nuestros jóvenes á la primera Congrega- 
ción general, fueron algunas representaciones modio dramáticas, 
medio alegóricas. Cuándo empezasen en España, no me atrevo 4 
preolsarlo; pero, por lo menos, ya estaban introducidas el año 1557. 
Vénso la siguiente relación del colegio do Murcia; «El día antes de 
San Lucas se había declamado sobre cuál era la cosa más fuerte. 
Uno defendió quo el vino, otro que el rey, otro que la inujer, y, 
sobre todo, la verdad. Después hubo un juez que dió la sentencia. 
Fueron las doclamaciones muy roliglosas y eruditas, y recitadas 
con buena acción y osadía. Para el día de la Circuncisión de Cristo 
está ya estudiada una comedia, y están impuestos los estudiantes que 


(1) Epis!. Hisp. P. Enrique, Salamanca, 30 de Abril de 1561. 
(2) Zsia. P. Gil Gonsálee. Alcalá, 24 de Disiombre de 1562. 
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la han do representar, de la historia del rey Asuero. Es muy linda, 
y hay en ella dichos muy sentenciosos y provechosos para conocer 
cuán poco se ha de confiar del mundo, y cuán mudables son las 
prosperidades y honras de los mundanos, que un día fué ensalzado 
Amén é sor adorado de todos, y otro sentenciado á muerte y confis- 
cados los bionos» (1). 

En el año 1558, y con la misma ocasión, hubo tragicomedia en 
Ocaña. Leemos on la carta anus de este colegio. «Dióse principio 4 
los estudios de latinidad este año con una oración en verso que hizo 
ol maestro de. mayores, con tres declamaciones breves. La oración 
fué en alabanza de San Lucas, las declamaciones recitaron tres estu- 
diantes de mayores: el primero defendió la elocuencia, el segundo 
el campo, el tercoro la guorra, mas la sontoncia so dió on favor do 
la elocuencia, También, fuera de los diálogos que en las clases se 
hacen muy ordinarios, se representó uns tragicomedia en la fiesta 
de la Epifanía del Señor. El argumento fué de cómo los hijos de 
Jacob vendieron á su hermano Joseph. Enternesió y contentó mu- 
cho al pueblo, mayormento, quo no faltaron algunos entrotenimien- 
tos de música y danzas á propósito» (2). 

Como se indica en el documento precedente, la ocasión en que 
solían celebrarse mayores funciones dramáticas era la apertura del 
curso, que solía ser el 18 de Octubre, flesta de San Lucas. No había 
de faltar entonces algún diálogo alegórico 6 tragedia, ejercicio con 
que so amenizaban los otros actos más serios de filosofía ó teología. 
Cuando on Córdoba so iba á ompozar por primora voz un curso do 
teología, en 1559, se dispuso la flesta preliminar en esta forma: «El 
día de San Lucas, dice el P. Acevedo, que suele dar prinoipio 4 los 
estudios, se tuvieron conclusiones de filosofía y lógica; en Mn de 
ellas se dió un convite literario en recomendación de las "olenoias, 
convidadas por la sagrada teología, que ahora ha visitado muestra 
escuela, á la cual cada una de les ciencias se dedicó con su oración, 
hallándoso prosentos personas ¡lustros y dootas» (3). 

Desde 1560 en adelante puede asegurarse que era costumbre co- 
rriente, en casi todos los colegios, representar diálogos, églogas y 
tragedias, cuyos argumentos solían sacarse de la Historia sagrada. 
Con tanto ahinco so empezó á tomar este negocio del teatro, que 





(1) Epial. Hiap., 1, £. 398, 
(2) lla, 1. 407. 
., ML, 299, 
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pronto se sintió la necesidad de poner freno, para que no se hicie- 
ran gastos excosivos, «Por principio de Julio, oscribo do Ocaña ol 
P. Guimerá en 1661, se representó una tragedia de Judit con tanto 
aparato de seda y oro, y otros ornamentos, que ponía admiración de 
dónde se habían sacado tantos y tales aderezos. Agradó mucho la 
gravedad y estilo de la tragedia, y fué tanto més de ver, cuanto los 
estudiantos fueron más pequeños y nobles» (1). 

Lo mismo sucedía en el colegio de Medina. «Uno de sus maestros, 
dice el P. Astote, hizo para el día do San Pedro una tragedia do los 
hechos y conversión de San Pablo, representándose bien. Hibo 
gran número de gente. Todos dicen que no se ha representado cosa 
mejor, ni con tanto concierto y ricos vestidos» (2). 

El año 1560, habiendo colobrado el colegio de Medina una función 
dramática para fostejar ol aniversario do su fundación, osoribió una 
carta el P. Polanco, encargando no introducir costumbres nuevas 
ni celebrar fiestas que después no se pudieran sostener. Creyeron 
algunos Padres des Medina ver en esta carte una reprobación de las 
funciones dramáticas, y al instante, ol rector escribió al P. Leínez 
pidiendo que, al menos el día de San Lucas, se le permitieso repre- 
sentar tragedias con todo aparato escónico, por el atractivo indeci- 
ble que esto tenía para llamar alumnos á nuestras aulas. «Tongo 
experiencia, dice, que da mucho lustre á las escuelas un principio 
en que haya alguna representación que atraiga á la gente principal 
4 vir lo demás» (3). Respondió Polanco, que no había sido la inten- 
ción del P. General proscribir los diálogos y tragedias, sino sólo 
advortir que no so hiciesen telos fanciones, por respoto al fundador, 
6 en días no acostumbrados (4). + 

Siguió, pues, la costumbre de representar coloquios y tragedias 
el día de San Lucas y en otras estas del año. Lo curioso es que los 
mismos estudiantes so daban á componer en verso, y hacían tal vez 
composiciones dramáticas dignas do prosentarso al público. Esto se 
vió en Medina al fin del año escolar de 1562. «Como dejase ordenado 
el P. Provincial, divo el P. Bonifacio, que hubiese vacaciones todos 
los caniculares, ordenáronse unas conclusiones para el día en que 
so feneoían las lecciones, á las cuales so hallaron muchas personas 








(1) 4bid,, 111, £. 270, 
(2) Zid., 1, £ 172. 
(3) Hbid., 1177. 


(4) Vide Regest. Lainez. Hirp., 1559-1564, p. 182, y £. 301 vto. 
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de oualidad, como el fandador, el prior de la iglesia mayor y mer- 
caderes muy ricos, hombres también lotrados, así religiosos, como 
seglares, los cuales arguyeron en las conclusiones. Los estudiantes, 
después de sor fonocidos los argumontos quo ellos y los de fuera 
propusieron, representaron la historia de Absalón contra su padre 
David, compuesta poz ellos mismos en vorso, y tuvimos mucho que 
hacer en persuadir á los oyentes que era obra de estudiantes 
aquélla» (1). 

Las mejores piezas dramáticas, es decir, las do más aparato y 
solemnidad, solían escribirse en latín. Con todo eso, en varios cole- 
gios prevalovió pronto la costumbre do roprosontar on castellano, $, 
por lo menos, de intercalar entro las piezas latinas algunos diálogos 
en lengua vulgar. 

He aquí una descripción de la testa que se celebró en muestro 
colegio de Sevilla el día del Corpus de 1562. Después de referir la 
misa y procesión solemne quo hubo por la mañana, prosiguo así la 
relación: «Para la tardo estaba aparejada una comedia en latín, que, 
aunquo fuó ordenada do repente, faó muy á propósito para la festa. 
Primero salieron seis ninos con sus manteos y bonetes, y hicieron 
un coloquio, variando por diversas maneras loores al Santísimo 
Sacramento. Trataba la comedia de aquella parábola del Evangelio 
de San Lucas, de aquel padro de familias que convidó á las bodas, 
y cómo ontró aquél sin vestido nupcial, y faó atado de pies y ma- 
nos, etc. Fué cosa que puso mucha admiración y devoción, así á los 
señores inquisidores, como á la demás gente de calidad, que so es- 
pantaban de ver la acción y buena manera de representar de nues- 
tros estudiantes, porque eran todos muy niños, donde veían su 
aprovechamiento, así en letras, como en virtud. Para despedida 
vinieron mueve niños muy adornados de la iglesia mayor, que hi- 
cieron un acto en romanoo, que habían hecho en la misma iglesia 
del Santísimo Sacramento, del hombre y los olnco sentidos y las 
tres virtudes teologales, danzando y diciendo canciones de la fles- 
we (2). 

En 1564 nos hallamos con la noticia de que en los entreactos de 
las piozas sorias so mozolaban entromoses de bobos on romanto (3). 
Por lo visto, penetró en el teatro escolar de nuestros colegios algo 


(1) Epirt. Hisp., 1, £. 236. Medina, 31 do Agosto de 1562. 
(2) Lbid., xv, p. 340. 
(8) 2bid., Ys, £. 304. 





Google EU 


586 LAB, HL—VIDA Y ACCIÓN DE La COMPAÑÍA 


del teatro vulgar con que por entonces divertía Lopa do Rueda al 
público do nuestras oiudades. 

Donde tomaron más vuelo las representaciones draméticas y se 
tocaron con la mano los inconvenientes que el exoeso de cualquier 
cosa lleva siempre consigo, fué en el colegio de Plasencia. Vamos 4 
oopíar una carta del P. Pedro Rodríguez, esorita en 1568, que puede 
tenor su interés, aun para la historia dramática goneral de España. 
«En esta ciudad, dice, más particularmente que en otra ninguna de 
estos reinos, so toman tan de propósito cstas representaciones, que 
es muy ordinario gastar la iglesia mayor [la catedral] en una fiesta 
de éstas, trescientos y ouatrociontos ducados, por hacer los vestidos 
y aparejos muy al propio, y preciarse, como digo, tanto de ello. Ha- 
biendo este colegio de hacer algunas, no color de aprovechar los es- 
tudiantes, para que haya de parecer algo, respecto de lo mucho que 
aquí so usa, ha de ser tan trabajoso y costoso, que, por edificar, des- 
odificamos, y por aprovechar los estudiantos (para que haya de pare- 
cer), quedan pervertidos y pierden el respeto á sus maestros, y la casa 
profanada do soglares, y los Padres y Hormanos molidos y corridos 
un mes antes y ocho días después. En otras partes es cosa muy pro- 
vechosa y edificativa hacer la Compañía semejantes ejercicios, pero 
en Plasencia entiendo por muy cierto que, si á V. P. lo constase de 
lo que pasa, no sólo no daría licencia para ellas, pero pornía perpe- 
tuo silencio en actos semejantes, Porque ol colegio ha do dar in pri- 
ms todos los aparejos y vestidos que han de llevar, y para esto, los 
Padres y los Hermanos por toda la ciudad han de andar pidiendo las 
sayas, tocas, Joyas, ote., que muchas veces oyen á sus oídos cosas 
murmurando de nosotros, porque nos ponemos en ello, que vuelven 
corridos y avergonzados, y después so desvergtienzan los discípulos 
con sus maestros, diciendo que sl no les dan vestido de brocado ó 
de tal seda, quo no saldrán allá. Dásolos asimismo de comer á todos 
á nuestra costa, que acontece ser más de sesenta personas, y aun 
ochonta. Y muchos días de morendar, porque se vengan Á ensayar. 
Pues lo que so padeoe con la gento principal y la que no lo es, sobre 
pedir que se les soñalon asientos en casa para donde lo vean ellos y 
sus mujores, y las quejas quo sobro ollo fundan, es 00sa que espanta. 
Finalmente, nos tienen por livianos y profanos, y dicen que quere- 
mos competir con la iglesia mayor» (1). 

Aunque mo conservamos ninguna de las plezas dramáticas repre- 


(1) Epist, Etisp., 2211, 1. 907. 
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sentadas en este tiempo, por las relaciones precedentes podemos adi- 
vinar á qué género pertenecían poco más ó menos. No eran piezas de 
carácter propiamente dramático. Eran parábolas 6 alegorías pues- 
tas on verso con más 6 monos primor, y endorezadas á ensoñar vor- 
dades útiles 6 á dar consejos saludables. Nuestros Padres iban siem- 
pro á su fin, cual era salvar las almas, y 4 esto dirigían sus comedias, 
como todo lo demás, poco solícitos de lo que se había de murmurar 
en las regiones del arte y de la crítica. Y por cierto que en algunas 
ocaslones se lograron excelentes efectos morales por medio de estas 
sepresentaciones. Así nos lo cuenta el P. Ribadeneira al hacer ol elo- 
gio del P. Podro Pablo de Acevodo, toledano. «Era, dice, excelente 
poeta y orador, y en las letras humanas, latinas y griegas, varón emi- 
nente.... Componía oraciones, dislogos, comedias y tragedias admi" 
rables, y después de haberlas compuesto y representado, por algu- 
nos días se escondía y no parecía en público, por huir la ocasión de 
ser alabado... Trocó los teatros en púlpitos, y salían los hombres 
muchas vecos más recogidos y llorosos de sus representaciones, que 
do los sormonos do algunos excolontes predicadores. El argumento 
y la materia le daban las tragedias del mundo y los desastrados fines 
que en él se ven cada día, y el blanco de todas sus composiciones 
era no engañar el tiempo, sino desengañar las almas; no reir culpas, 
sino llorarlas y enmendarlas» (1). h 

10. Con estos modios más 6 monos ingoniosos, con un forvor inton- 
sísimo en la enseñanza, y sobre todo con aquel favor paternal de la 
divina Providencia, que en éste como en los otros ministerios ben- 
decía los trabajos de la Companía, fueron prosperando nuestros co- 
legios y se faó aumentando rápidamento ol múmoro do nuestros 
alumnos. Presontaremos algunos datos numéricos que dan idea de 
los grandes concursos que acudían á nuestras aulas. Á los dos años 
de abrirse el colegio de Murcia lo frecuentaban ciento cuarenta es- 
tudiantes (2). El de Belmonte llegó á tener en 1569 cerca de cuatro- 
cientos (3), y en la onaresma de eso mismo año, habiendo abierto 
una clase de casos de conciencia el P. Pablo Hernández, vinieron á 
oirle trescientos (4). Apenas llevaba cuatro años de vida el de Mon- 
torrey, cuando los estudiantes llegaban á cuatrocientos, «Ha habido 


(1) Hist, de la Asiat,, lv, 0. 12. 
(2) Epist. Hiop., 1, £. 997. 

(8) Zbid,, xv, £. 113, 

(4) Zbid,, £. 109 bis. 
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este año, dice el P. Juan Mertínoz, poco menos de cuatrocientos es- 
tudiantes, entre gramáticos, artistas y otros que ofan casos de con- 
ciencia» (1). En ningún colegio español de la antigua Compañía re- 
cordamos haber visto una muchedumbre de estudiantes como en 
éste de Monterrey. Según el P. Ribadeneira, subieron los alumnos 
muy pronto á ochocientos; «mas juzgando, añado, quo para la en- 
tera y porfecta enseñanza de aquella juventud convenía tomarla 
desde sus principios y de su tierna odad, y enseñarles á leer y escri- 
bir, y juntamente el temor y amor santo del Señor, después se puso 
una escuela de niños, con un maestro que les enseñas, y vinieron á 
sor cuatrocientos los niños, que, juntados con los otros ochocientos 
estudiantes, hacen un número de mil doscientos» (2). 

En 1563 llegaban on Sovilla nuestros alumnos á quinientos (3), y 
se empezó á excluir algunos por no caber tanta gente en nuestras 
clases (4). Por cartas de aquellos años sabemos que en Córdoba lle- 
garon los estudiantes á seiscientos cincuenta (5). En los años siguien 
tes variaron un poco los concursos de Córdoba y Sevilla, creciendo 
on esta oludad y disminuyondo un poco en aquélla. Sogún las cartas 
anuas del año 1573, en Sevilla había ochocientos estudiantes de gra- 
mótica y sesenta de filosofía; en Córdoba eran, entre todos, más de 
solscientos; en Montilla, trescientos, y en Cádiz, casi wescientos, to- 
dos de gramática. En Marchena, el año 1569, había un concurso de 
cerca de quinientos, y todos, según parece, on primoras lotras. He 
aquí las palabras del anua: « Á 22 de Setiembre se pusieron escuelas; 
los maestros son un Padro y dos Hermanos. Divídenso en tres clases: 
en la primera están los que empiezan, on la segunda los que saben 
algo leer, en la tercera los que escriben. El un Hermano, que se 
lama Reyes, es grande escribano en todo género de letras. Los que 
hasta ahora están asentados en la copia son casi quinientos, los de 
escribir során casi cinto onarenta. Lo que on esto han aprovochado 
es cosa admirable. Ensóñaseles cada día la doctrina cristiana 4 todos, 
y los sábados en la tardo se lo da algún premio al que mejor la sabe, 
y están con mucha modestia. Los domingos y estas van con los 
Nuestros cantándola por las calles y otros cantares devotos, y éstos 


(1) Epiat. Hisp., 1, 1.298. 
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cantan ya de noche y de día. Todo el pueblo está admirado de la de- 
voción de sus hijos, lo que deprenden y lo que les enseñan ellos» (1). 
Monos numerosos eran los colegios de Castilla la Vieja. En Valla- 
dolid obsorvóso númoro notable do oyontes on una clase quo no so- 
lía tenortan gran concurso. En la cuadrimestre de 1.* de Mayo de 1563, 
so advierte lo siguiente: «Sólo una cosa hay que decir de nuevo, y 
es cómo la lección de cesa, que era de Santo Tomás, se ha mudado 
en lección de casos [do conciencia), de lo cual so ha experimentado 
mucho fruto, así por el número de los oyentes, quo ha llegado á 
doscientos, muchos de ellos curas y sacerdotes, como por la neoesi- 
dad quo había do somejento doctrina.» Los alumnos do Modina dol 
Campo eran casi todos gramáticos y bastante numerosos para la po- 
blación. «El fruto principal de esta colegio, decía el P. Gil González, 
es el de los estudios, en los cuales vi aprovechamiento en letras y 
virtud en nuestros oyentes, que llegaban á doscientos sesenta» (2). 
11. Estos concursos no dejan do sormotables, si se comparan con los 
alumnos que acudían á otras universidades y colegios. Según D, Vi- 
cente la Fuente, el número mayor de los alumnos matriculados en 
la universidad de Salamanca fuó de seis mil setecientos setenta y 
ocho, lo cual ocurrió en 1584. En Alcalá jamás pasó la matrícula de 
dos mil (3). Estas dos universidades eran los dos centros más flore- 
ciontes de enseñanza en España. Las otras universidades y colegios, 
aunque ten numorosos, Ó, por mejor decir, por lo mismo que eran 
muy numerosos, tenían nn concurso de estudiantes incomparable- 
mente menor, aunque ol número absoluto de la gente estudiosa 
fuese muy notable, si se atiende á la poca población de España en 
aquellos tiempos. Entiéndese, pues, la sorpresa que empezaron á 
excitar nuestros colegios, cuando á los pocos años do fundados ro- 
unían concursos de seisciontos 4 ochocientos estudiantes, cosa que 
sólo se veía en las dos universidados maestras do todas las demós. 
No es maravilla, pues, que muy pronto so empezasen á notar en 
las universidados síntomas de hostilidad contra los Nuestros. Era in- 
evitable, dada la flaqueza humana, quo brotason la envidia y emula- 
ción, y el año 1569 vemos romper el fuego contra nuestros colegios 
4 la universidad de Valencia. Le gran muchodumbro do jóvenes que 
concurría á nuestras aulas de teología, despertó los velos de la uni- 


(1) Epial. Hisp., xv, £. 604. 
(2) 1hid., 10%, £ 346, 
(8) Hist. de las universidades, colegios, cc., en España, t.11, 6,05. 
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versidad; y eso que por falta de local no podían admitir los Nues- 
tros sino unos olonto veinto teólogos (1). Como esta guerra de la uni- 
versidad de Valencia es el primer paso de una serie muy larga de 
hostilidades que después vinieron, dejamos para más adelante la ex- 
posición de este hecho particular. 

Por lo que llevamos expuesto habrá entendido el lector que, si 
bion el dosarrollo de los colegios, como de casi todos los ministe- 
rios de la Compañía, llegó 6 su mayor florecimiento á finos del 
glo xvx y en la primera mitad del xv1x, no obstante, la obra tenía ya 
sus principios sólidamente establecidos por San Iguacio, Laínez y 
San Francisco de Borja. La carrera que deben recorrer nuestros 00- 
logios es larga, sembrada de grandos trabajos y onnoblecida con in- 
signos triunfos; pero ya desde sus principios vemos la dirección que 
lovan y adivinamos lo que serán. 





(1) Epist. Hisp., x1w, £. 18, 
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Boxamo: 1. Acusación do avaricia lensaa contra la Compañía deedo aus prinei- 
pios.—2, Rumores que se forman en Roma sobro este particular, —3, Difúndeso 
sn España la oreencia de que oran ricos los Nuestros.—4. Sistema económico de 
Jos antiguos colegios. —5. Fundadores princi 'entajas y desventajas 
del sistema.—7, F' colegios —8. Cuáo- 
tos eran los gastos que se hacían en el siglo xvi. Pobreza general de nuestros 0o- 










lorca; el de Barcolor estado cconómico de los colegion de 
Andalucia, dada por ol P. Juen Suárez.—12, Ponalidadoo quo so padocian porla. 
excesiva pobreza de los colegion 


FUENTES CONTEMPORÁNEAS: 1, Comsltulioes S. J. latinas el Mapanioas.—2. Regestum 
Laimes.—3. Rogestuns Borgías —4. Epistolos Hispamioa.—6, Murcia, Archivo de la cat 
dral. Acuerdos capilulares.—8, Historia mansscrila del colegio de San Pablo de Valencia-— 
7. Fuxdationer colegiorum Provincia Tolelanae.—8. Palma de Mallorca. Delegacil 
Hacienda. Fundación del colegio de Montesión. Labro viejo de raíces.—9. Barcelona, Delo- 
gación de Hacienda, De los bienes raices del colegio de Belén de Barcelona.—10, Historio ma- 
muerta del colegio de Belén de Barcelona. —11. Acta Congregationum Provincias Castellanae- 











1. Tratándoso do josuftas, uno de los objetos que suelen picar más 
la curiosidad de ciertos lectores, es, á no dudarlo, la cuestión econó- 
mica. Tanto so ha dicho y escrito sobre las riquezas de los jesuftas, 
que no hay modo de arrancar á ciortas gentes algunas ideas erró- 
noas, que los malos libros y los xiecios periódicos les han infundido, 
Ya no so da oródito ciortamonte á lo que pudiéramos llamar mito- 
logía económica de los jesuítas, inventada por los enemigos de la 
Compañía en los siglos xvi y xvzL Ya pasó el tiempo de los empo- 
radores del Paraguay, de las minas de oro y plata, do los millones 
de pesos remitidos anualmente al P. General, y de otras fábulas in- 
concebibles, que la ignorancia y el odio pudieron solamente admi- 
tir. Con todo eso, áun queda en ciertos ánimos la persuasión de que 
fuimos y somos ricos y codiciosos. 

No es nueva esta creencia. Nació casi con la Compañía; siempre 
so la hm visto extendorso, y no sabemos cuándo se extinguirá. En 
España, el primer pretexto que tuvo la maledicencia para calum- 
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niar á la Compañía en este panto fueron los pleitos á que daba lugar 
ol ostablocimiento do los primoros domicilios. 

Con las muchas fundaciones de colegios nacieron, como era de 
suponer, muchos pleitos, y con los pleitos la fama de que los jesuítas 
eran codiciosos y ricos, En 1061 escribió uno de los Nuestros al 
P. Nadal lo siguiente: «Dicen que casi en todas las salas del Consejo 
hay negocios nuestros y murmuran libremente. Al Rey ha escrito la 
ciudad de Segovia, y Ruí Gómez, como amigo, me ha avisado de la 
opinión on que nos tionen de interesantes y codiciosos» (1). 

2. Porotro lado empezó á difundirse contra la Companía en España 
la infamia de codicia. Era bastante común entonces dotar á nuestros 
colegios aplicándoles beneficios oclesiásticos, Esta aplicación debía 
hacerse en Roma, y solía pedirse que, como á pobres, nos la hicieran 
gratis, ó, por lo monos, quo so robajaran algo los dorochos que se 
pagaban por esta operación. Esto de trabajar gratis debió ocasionar 
las quejas y murmuraciones que muy pronto empezaron á olrse en 
la curia romana, Decíase que los jesuftas españoles iban acumulando 
innumerables beneficios eclesiásticos. Mientras estaban en Trento 
Laínez y Polanco en 1563, un monseñor Gallesio escribió al cardenal 
Simonetta, legado del concilio, que en España y Portugal se habían 
unido á la Compañía sosenta mil ducados de renta eclesiástica. El 
Cardenal comunicó esta noticia confidencialmente al P. Polanco. 
Nuestro cólebre socrotario respondió que dobía haberse deslizado en 
aquel número algún grave yerro, pues, según sus noticias, toda la 
renta eolesiástica aplicada á nuestros colegios por Pío IV sería de 
cinco á seis mil ducados. Para prevenir el vuelo de la calumnia, 
el P. Polanco escribió luego al P. Bautista do Ribera, que residía 
en Roma, oncargándolo docir de su parto á monseñor Gallosio, que 
si quería poner en manos de la Compañía treinta mil ducados, se le 
cedían á 6l los otros treinta mil. «Porque yo no oreo, continúa Po- 
Janco, que hay en todos aquellos reinos de España y Portugal, de 
rontas oolesiásticas unidas cantidad de doce mil ducados, compntando 
lo de esto Papa y lo de sus predecesores, y aun oreo que me alargo 
en decir esto» (2). Como los gastos anuales de un jesufta estaban 
computados ontoncos en cincuonta ducados, resulta que con la renta 
eclesiástica se podían mantener doscientos cuarenta sujetos, y como 








(1) Epist, 1h 
dóndo la escribi 
(2) Reyest. Lainez, Variarum Provinciarum, t. 11,2. 184, 


1u1, Es copia de una carta, y no se dice en ella quién ni de 
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los jesuítas de la Península el año 1583 sorían de setecientos á ocho- 
olentos, venimos á sacar en conclusión, que con la renta eclesióstica 
que so los había aplicado apenas había lo bastante para sustentar la 
tercera parte de los jesuftes españoles. 

3. Á pesar de los trabajos que se padecían para vivir, no cesaba esta 
infamia en los años siguientos, Dando cuenta de lo que so hacía en 
Alcalá en 1570, decía el P. Pedro Sánchez: «Hanse dado Ejercicios 
casi 6 los más de toda la case [os decir, á los alumnos soglares] para 
entrar en los estadios; hanse hecho misiones con fruto de los lugares 
donde van. Con todo esto, y con la buena opinión que comúnmente 
en todas partes tenemos, es cosa extraña la infamia que tonemos de 
codiciosos y ricos, siendo así que todos morimos de hambre en los 

. colegios y estamos adoudados. Gracias á nuestro Señor, que otra cosa 
no tienen que nos objetar sino ésta, y ten sin verdad, que es gran 
consolación para nosotros» (1). 

La difusión de esta infamia dió margen á varias cartas tristísimas 
que algunos Padres de España escribieron al General, creyendo que 
de nuestra parte so dería quizá verdadero motivo á la malediceneia. 
El P. Juan Fernández, vicerrector de Valladolid en 1567, exponía 
muy afligido á San Francisco de Borja el descrédito en que iba ca- 
yondo la provincia de Castilla por motorse demasiado'en negocios 
temporales, que daban ocasión á tenernos por avaros (2). 

4. En estas cartas está expuesta la acusación. Veamos la dofonsa, 6, 
por mejor decir, examinemos la realidad de las cosas. Para enten- 
derla es necesario considerar el sistema económico de nuestros anti- 
guos colegios. Recordemos, por una parte, lo que dispuso San Igna- 
cio: quo los josuítas empleados on los cologios tuviesen renta para 
poder vivir sin el trabajo de pedir limosna, incompatible con el es- 
tudio. Por otra parte, deseaba el santo que la enseñanza dada á los 
seglares fueso gratuita, como todos los demís ministerios de laCom- 
pañía, Según esto, ¿qué so nocesitaba para empezar y proseguir un 
colegio de la Compañía? Que se ofreciese á ésta un edificio acomo- 
dado y la renta suficiente para mantener el personal del colegio, y 
para sustentar algunos novicios y estudiantes religiosos, que ¡ban ha- 
ciendo la carrera eclesiástica y debían suceder en su cargo á los 
maestros. En teniendo con qué vivir, la Compañía convidaba á todo 
el mundo á aprovecharse gratis de sus lecciones. 
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Esto sistema no era ninguna novedad en la enseñanza. Era el pro- 
cedimiento usado entonces en muchísimos establecimientosdocentes, 
y sl único posiblo, si la ensoñanza ha do sor gratuita. Mientras Dios 
no repita el milagro de San Pablo, primer ermitaño, para que un 
hombro ensoñe gratis, es indispensable, por lo menos, proveorle de 
casa, sustento y vestido, sl ya no se quiere que el mismo maestro 
mantenga á los discípulos, heroísmo que harán los jesuftas en las 
misiones de salvajes, pero que no puede entrar en la vida ordinaria 
de la gente civilizada. Á cada paso estamos leyendo que en la Edad 
Media so fundaban cátedras para esto, escuelas para lo otro, colegios 
acá, becas acullá, Todas estas fundaciones estribaban en el mismo 
fundamento que los colegios de la Compañía, pnes so reducían á este 
principio sencillísimo, de pagar á un maestro para que 6l ensene sin 
retribución, ó do favorecer á un discípulo pobre y de talento para 
que salga hombro útil á la Iglesia 6 al Estado. 

Este modo de fundar colegios tenía sus ventajas y sus inconve- 
únientos. La vontaja principal era, á no dudarlo, el hacor bien y ense- 
Dar á la juventud sin ningún interés temporal. Una vez construída la 
casa, una vez asegurado el sustento de los superiores y maestros, 
funcionaba el colegio perpetuamonte con toda regularidad, ense- 
Bando á centenares y á miles de jóvenes, que podían hacer su ce- 
rrera sin pagar á los Padres un maravedí. Habría costado mucho 
asentar la fundación; pero una vez concluida ésta, so oternizaban, dl- 
gámoslo asf, los bienes espirituales 6 intelectuales de la institución. 

5. Parece que con esta ventaja no podía compararse ninguna otra, 
y que todos los inconvenientes dobieran despreciarse en presencia de 
tan inmenso bien. Sin ombargo, llegando á la práctica, so tropezaba 
con dificultades que importa conocer. Antes de exponer estas dif! 
cultades, exige la gratitud que tributomos justos elogios á los insig- 
nes bienhechores que fundaron nuestros coleglos, ó por lo menos 
contribuyeron con sus limosnas á completar la renta de aquellas 
casas. Ya hemos nombrado incidontalmente á casi todos. Bueno serí, 
no obalante, recoger aquí sus nombres para más fácil recuerdo de 
nuestros loctoros. Conviene distinguir entro los llamados fundadores 
y los simples bienhechores. Los primeros eran los que deban casa y 
renta suficiente para mantener un colegio, y solían ser declarados 
oficialmente, digámoslo así, fundadores, reconocidos por tales y 
obsequiados con las oraciones, misas y otros bienes espirituales, que 
la Compañía solía ofrocer por ollos. Los simples bienhochores oran 
los que favorecían más Ó menos á un colegio, y eran correspondidos 
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con gracias espirituales, pero sin el carácter oficial y preeminente 
con que so distinguía á los primeros. 

El colegio de Gandía debió todo su ser 4 San Francisco de Borj 
el de Valencia so fundó principalmento ecn los bienes del P. Joró- 
nimo Doménech. En Plasencia no dejó nada que hacer la espléndida 
generosidad del Obispo D. Gutierra de Carvajal, que fué, sin duda 
alguns, el fundador més cumplido que tuvimos en los tres primeros 
generalatos. El colegio de Córdoba debió sus principios al deón 
D. Juan do Córdoba; ol do Montilla á la Marquesa de Priego; ol de 
Oropesa á los Condes de este título. Otras veces so hacía fundador de 
nuestro colegio slguna porsona de menos lustre, pero de buena 
hacienda, que sacrificaba cuanto tenía para levantar un colegio de la 
Compañía. Este fuó el caso del buen clérigo Francisco de Palma 
fundador dl colegio do Trigueros, y del encieno Miguel del Reino, 
que nos fundó el de Caravaca. Como entonces eran tan ricas las dig- 
nidados oclesiósticas, dábaso á menudo ol caso de dotar 6 nuestros 
colegios 6 favorecerlos extraordinariamente algunos individuos del 
cloro. Ya hemos nombrado al Obispo de Plasencia y al deán de Cór- 
doba. Debemos añadir los nombres del Obispo de Murcia, D. Esteban 
de Almeida, insigne caballero portugués, que nos fundó aquel cole- 
gio; ol de Juan do San Millán, Obispo do León, fundador igualmente, 
que nos introdujo en su ciudad en 1672; el de D. Pedro Guerrero, 
Arzobispo do Granada, insigno bienkechor de aquel noviciado y de 
la casa del Albaicín. En el centro de Espana se recuerdan los nom- 
bres del buen protonotario D. Luís de Calatayud, fundador del cole- 
gio de Ocaña; del canónigo Marquina, que nos fundó el do Cuenca, 
y, finalmente, del insigne Dr. Alfonso Ramírez de Vergara, bien- 
hechor considerable del colegio de Alcalá. 

No se crea, sin embargo, que todos los colegios que vemos ya 
funcionar tuviesen fundación estable y renta suficiente para mante- 
ner á todos los jesuítas que vivían en su sono. Muy al contrario; los 
principales colegios de la Compañía en España no alcanzaron funda- 
ción durant los tres primoros goneralatos. Ni Alcaló, ni Salamanca, 
ni Barcelona, ni otros yarios fueron fundados, como entonces sa 
decía, esto es, dotados de la renta suficiente, hasta después de la 
muerte de San Francisco do Borja. 

6. Este sistema do fundaciones traía consigo otra ventaja, cual era 
la protección decidida de los fundadores, que, como personas pode- 
rosas y encariñadas además con la obra de sus manos, salían á la de- 
fensa dol colegio en cualquier conflicto que se sucoitaso, Pero si 
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daban este favor, también producían otras amarguras que lo com- 
pensaban bastante. Ante todo, por más que San Ignacio pneo bien 
claro en las Constituciones (1) que no debía haber derecho de patro- 
nato, con todo eso, se lo fueron tomando insensiblemente algunos de 
los fundadores. El buen D. Luis de Calatayud, al morir on 1563, dejó 
ciertas mandas y conclúyó la donación de su hacienda al colegio de 
Ocaña, poro nombrando al mismo tiempo, y con clénsulas muy pre- 
clsas, las personas seglares que le habían de suceder en el derecho 
de patronato. «Ha sido grande yerro, exolama San Francisco de 
Borja, de los que estaban cerca del buen viejo, á quien el Senor 
tenga en su gloria, no le haber apartado de aquellas cláusulas de su 
testamonto..... Ninguna cosa so ha do acoptar con las condiciones que 
el testador deja, de haber patronos, ni guantes, ni aquellas cosas que 
significaba on su testamento contra la libertad de nuestro instituto, 
según la cual, 6l había hecho donación irrevocable de toda su ha- 
cienda para después de sus días, y esto so ha do observar, aunque se 
hubiese de perder toda la hacienda, porque más importa la guarda 
de nuestro instituto» (2). 

El mismo trabajo ocurrió on Murcia, Murió D. Estoban de Almeida 
el 23 de Marzo de 1553, y en su testamento nombró patronos de 
nuestro colegio al Cabildo y al Ayuntamiento de la ciudad. No de- 
bieron tomar por mera fórmula los canónigos el dereoho de patro- 
nato, pues ocho días después de muerto el fundador, tomaron el 
acuerdo siguiento; «Miércoles 31 de Marzo 1553. Esto día los señores 
D. Martín de Gris, arcediano de Cartagena; Matías Coque, Juan 
Soriano, Juan Orozco de Arce, Fabricio Roquelme, racionoro; Fran- 
cisco de Jaca, Luis Serrano, Diego Blasco y Bartolom$ de Tordesi- 
llas, medios racioneros, capitularmente ayuntados en el coro, des- 
pués de dichas completas, nombraron á los dichos señores canónigo 
Juan de Orozco y Arce, y Fabricio Requelmo, racionero, para que 
en su nombre. como patronos del colegio de la Compañía de Josús 
du esta ciudad, lo visiten y vean las esorlturas de la fundación y do- 
tación dl, y acorca do lo on ellas contonido hagan todas aquellas 
cosas, actos y diligencias que al dicho colegio convengan, y para 
ello les otorgamos su poder en forma.—Juan Mellado y Salvador de 
Aranda, capellanes. Bartolomé Ordónez, secretario» (3). 








(1) Coastitutiones, P. 1, 0.1. 
(2) Regest. Borgine. Misp., 1SGT-1509, £. 167 vto. 

(3) Murcia. Archivo de la catedral. Acuerdos enpitalares, Tomo Corronpon iento 
4 lóm años 1643-1563, 
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Ya que no se arrogasen el dereoho de patronato los fundadores, 
solían ingorirso más de lo conveniente en el goblorno de nuestros . 
colegios. Esto se experimentó principalmente en Alcalá con el buen 
Dr. Vergara. Lo había concedido San Ignacio no sacar ningún sujeto 
de aquel colegio sin su consentimiento (1). La gran prudencia de este 
bienhechor y su afeoto sincerísimo 4 la Compañíe, hizo que no se 
sigulera incomodidad notable de esta concesión. Esto no obstante, 
la costumbre que adoptaron los superiores de consultarle en todos 
los negooios, y la intimidad que él fué tomando con los Nuestros, 
hizo que se sintiera un poco su demasiado infinjo en muestras cosas. 
Por eso, cuando vino el P. Nadal en 1561, le dió el P. Polanco ol o, 
cargo de sacudir con suavidad y dezleridad este yugo. 

Ya que no so metiesen positivamente en el gobierno, sucedía que 
lo embarazaben bastante sus exigencias y tal vez caprichos. Véaso lo 
que ocurría en Murcia en 1580: «Viniendo á las cosas do este colegio, 
esoribe el P. Cordeses, ol Sr. Obispo está comprondido de muchas 
tentacionos. Una, porque no le han aceptado la fundación con sus 
condiciones. Otra, porque le parece que no se tiene la cuenta que se 
debe con su colegio, porque no le dan la gente que él quiere. La 
otra, porque: tiene veinte ojos sobre la Compañía, y dice que le pa- 
reco mal que so hayan aveptado tantos colegios; porque tiene por 
imposible que la Compañía pueda bien sustentarlos, por los tantos 
sujetos que son menester para ellos, y asf dico, que 6 esa causa los 
sujetos de la Compañía están en un continuo movimiento y mutación 
de casa on casa, y que hacen muestra en un lugar y luego Jo han de 
dejar y acudir á otro lugar, y que á esta causa no se crían los sujetos 
en la Compañía en espíritu y letras, porque luego los han de poner 
á ser operarios, y do aquí lo nace que tiene poo crédito de los 
superiores de la Compañía y menos de los sajetos, porque le parece 
que casi no hey sujeto que tenga mucho ser, esto es, espíritu y letras 
y prudenols, y que la Companía tiene mucha apariencia y pooa exis- 
tencia. Suben tanto sus tentaciones, que nos muestra muy mala cara, 
y no obra mi quiere obrar lo que queda por obrar del colegio» (2). 
Esto so escribía en 1560. Afortunadamente, un año después se lo pasó 
la tentación á D, Estoban, y en los dos años que aun vivió completó 
las Obras de la casa. 

Más triste era todavía var que naciesen estas diflonltades de parto 








(1) Epist, Hip, 1, £. 801. 
(2) 1bid,, 1, £. 25, Marcia, 19 do Junio de 1640. 
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de las señoras, como sucedió en Montilla con la Marquesa de Priego. 
Oigamos al P. Cañas: « Representaró á V. P., por el descargo de mi 
conciencia, ol inconveniente grando que so le sigue á la Compañía, 
y contra el buen progreso en el modo de proceder de ella, dejarle 
salir con esto á esta soñora y á los otros soñoros que han fundado 
colegios, los cuales, por dejarles salir con esto, por no darles dis- 
gusto, van adquiriendo un derecho forzoso de hacer lo que quieren, 
von gran perjuicio de la Compañía, al cual, si contradico el P. Pro- 
vincial, vienen á formar contra 6l enemistad y disgustos muy pono- 
sos, como so ha visto, y, si consionto con ellos, háconlo parar la 
rueda de su gobierno, atándolo las manos para no hacer su oficio 
como juzga en el Señor más convenir, y dase Ingar á los inconve- 
nientes de estar un sujeto tanto en un lugar, que son tan conocidos, 
en especial en el que predica, y, sobre todo, otro, que si fuese for- 
1050 (como podría acontecer) sacar algún sujeto para el bien de su 
ánima, vendráse por este camino á no poderse hacer nada sin nota- 
blo oscándalo; y como estos derechos los señoros antos los van cada 
día más esforzando con el uso de ellos, que no remitiéndolos, y, 
como vemos, por otros se van derivando de padres á hijos y nietos, 
como se ve en Montilla, que ya recibe el mismo disgusto la señora 
Marquesa si se le sacan los que están en Marchena, y de los de Mon- 
tilla, no sólo de mí, sino que de outro ó oinoo Padros que están 
allí, do oualquiera que atentase el P. Provincial á sacar, se han de 
Tormar las mismas quejas y onemistad- (1). 

Era bastante común en fundadores y bienhechores aficionarse á 
este 6 al otro Padre de los que estaban en el colegio, 6 por lo me- 
aos, procurar que su colegio estuviese bien proveído de sujotos 
eminentes. De aquí las dificultades para el P. Provincial cuando 
dobo sacar do una casa el buen prodicador, ol activo maestro 6 ol 
hombre, en fin, que ha caído en gracia á los bienhechores. En todas 
partos sucedía algo de lo que ocnprió on León por haber retirado 6 
tal cual Padre eminente. El Sr. Obispo, fandador del colegio, y el 
provisor, aplicaban públicamente á la Compañía el texto del arqui- 
triolinio de las bodas de Caná; «Omnia homo primum bonum vitsm 
ponit, el cum inebriati fuerint, dd quod deterius est, La- Compeñía, 
dooían, pone gran tienda al principio do gento calificada, para-cobar 
y atraor, y, conseguida su intención, saca esta gente y mete otra no 





0) Epist. Hisp., 111, . 16. 








02 


CAP, X.—ESTADO ECONÓMICO DE NUESTROS COLIOIOS 50 


tal» (1). Además, el buen provisor estaba tan ofendido de las mu- 
chas mudanzas de sujetos que so hacían en aquella casa, que llameba 
al colegio el mesón. Era olertamente doloroso que el gobierno de 
nuestros superiores hubiera de pasar por esta especie de ezequatur 
de los bionhochores. Á ésta so allegaban otras complicaciones acci- 
dentales, pero asaz impertinentes, que nacían, y. gr., cuando este ó 
el otro quioro tenor capilla y sopultura on nuestra iglesia, cuando 
pretende el fundador vivir dentro de nuestro coleglo, como D. Luis, 
de Calatayud, ó como cuando los da devoción de comer con nuestra 
comunidad y hacer las ponitencias de rofootorio, como deseaba el 
buen D. Juan de Mosquera, fundador de Simancas. Estos y otros lan- 
05 acarroaron compromisos que bien so doja entonder cuán pesa- 
dos serían para nuestros superiores. — * 

Cuando un colegio no tenía la renta suficiente (y era el easo de 
casi todos), procurábase remediar esta falta buscando limosnas 9ven- 
tuales. La más ordinaria de estas limosnas eran las Jogítimas de los 
Hermanos que entraban en la Compañía. Conocida la necesidad de 
nuestras casas y colegios, era corriente, en los que entraban reli- 
giosos, dar 6 la Orden los bionos que poseían on ol siglo 6 los que 
debían horedar de sus padres. Con estas donaciones salió de apuros 
més de un colegio, pagando deudas atrasadas Ó construyendo parte 
del edificio, 6 asegurando alguna renta para el ordinario sustento. 

7. Oportuno era este socorro, pero también eran terribles las tribu- 
laciones quo do aquí se recrocían á nuestros Padres. Todo ol mundo 
ve la impresión que recibiríon los parientes de nuestros novicios al 
vor pasar parto do su hacienda á manos de la Compañía. Bion lo de- 
ploraba el P. Carrillo, escribiendo á San Francisco de Borja en 1568. 
«So va experimentando, dice, mucha dificultad y hartos inconve- 
nientes en este negocio de las distribuciones de las legítimas, por- 
que los parientes, juste vel injuste, dicen y hacen pestilencias cuando 
von que á ollos no les dan las haciondas, y lo ponen á ploitos, unos 
so color de curadores, que son á las veces, otros con otros colores, 
alegando contra nuestras Constituciones, y que hacemos contra el 
concilio, y otras cosas con que hacen, ó que hayamos de pleitear y 
andar las cosas de nuestro instituto por los tribunales, y esto no nos 
conviono, porquo como hay tantas oosas en muestro instituto contra, 
6 al menos, fuera del derecho común, los jueces no pueden entender 
ni tragar nuestro instituto en estas cosas, y así luego se inclinan al 


(1) 2bid. P. Antonio de Torres. L.cón, 4 de Mayo de 1577. 
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derecho común y lo-favorecen, ó es necesario darles [á los parien- 
tes] de las legítimas tan buenas partes y bocados, que les tapon las 
bocas, y así no se puede guardar la perfección en la distribución de 
estos bienos que la Compañía dosea; porque la Compañía no puede 
amoldar á nuestro instituto y á la perfección de 61 á los de fuera, y 
19í es necesario que la Compañía se amolde con ellos, pues más no 
puede, aunque sea menos perfección darles 4 los parientes, eliam 
cuando no son tan pobres como se requiere, para habórselos de dar 
on limosna conforme á nuestras Constituciones. Porque, cierto, de 
otra manera, según los jueces y aun los particulares, van abriendo 
los ojos y mirando y escudriñando nuestras Constituciones, conviene 
esto á la Compañía, porque no sea necesitada por otra vía á hacer 
més que esto; y así so mo ofrece que V. P., al Provincial que fuese 
de cada provincia le habría de dar para esto libertad, para dar así á 
los parientes algo con que quedon contentos y hacer como hacen 
las otras religiones, que aunque do derecho les vieno £ las voces 
dos mil ducados, se contenten con quinientos y se componen con 
los padres ó pariontes, y con esto viven on alguna paz» (1). 

Cualquiera de estos sistemas que se adoptase para buscar los bie- 
nes necesarios al sostón de un colegio, siempre ora inovitable la 
plaga de los pleitos. Y como en la antigua España, aun más que en 
la moderna, era tan común la prolijidad, 6, por mejor decir, el 
cternizarso las causas y procesos, infiórese do aquí el trabajo y los 
disgustos que esto produciría. Ya al dar el primer paso en cual- 
quiera fundación, esto es, al buscar sitio para poner una casa, se 
había de tropezar con pleitos y contiendas, no solamente por la dif- 
cultad goneral, que existe también ahora, y existirá siempre, de 
buscar buen torreno y sitio apto para el edificio, sino principal- 
mente por la dificultad de establecerso sin estorbar á otras iglesias 
6 casas roligiosas. En Valencia hubo pleito con una parroquia, on 
Zaragoza con los agustinos, en Palencia con los franciscanos, en 
Barcelona con los carmelitas, en Toledo con los dominicos. Como 
había tantas casas religiosas establecidas en muestras ciudades, era 
imposible á los principios evitar estos choques. ¿Quién podía me- 
torso en oludades, v. gr., como Zaragoza, Salamanca 6 Toledo, sin 
tropezar con algún convento de otra Orden? 

Pero estos pleitos iniciales, aunque tal vez estrepitosos, oran los 
más inofensivos. Peores eran los que después se seguían en la ad- 





(1) Epist. Hisp.,xu, £. 131. 
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quisición de los bienos. Si se trataba de bonefcios eclesiásticos sim- 
ples, habíase do pasar solamente la molestia del expediente. Pero, 
muy de ordinario, esos beneficios tenían aneja alguna cspollanía, 
alguna vicaría, alguna obligación eclesiástica do este ó del otro gé- 
noro, y do aquí los trabajos do buscar capellán que diga tal y tal 
misa, ó vicario que ejerza tal 6 cual ministerio, con las consabidas 
contiendas, ya con el obispo, ya con ol patrón de la capilla, ya con 
el mayordomo de un hospital, ya con otras personas que por fas 6 
por nefas tienen algún dereoho en aquel beneficio. Otras veces pre- 
tendon los superiores eclesiásticos que nuestros Padres desempeñen 
personalmente las obligaciones del beneficio, obstáculo terrible 
para muostros ministorios. Estas dificultados, juntas con la odiosidad 
que empezó á nacer en Roma porque nos aproplábamos, aunque 
tan legítimamento, bienes colesiásticos, movió á nuestros superio- 
res, en tiempo del P. Mercurian, á esquivar buenamente las dona- 
ciones de este género. 

Cuando los bienes procedían do seglares, los trabajos solían ser 
con los parientes y herederos del donante. Muy comúnmente no 80 
admitían ciertas haciendas sino para después de morir su dueño. 
Aun cuando se recibiesen los bienes, era ordinario, como lo pide la 
caridad, reservar una parte de ellos para que los distrutase el do- 
anto mientras viviese. De este modo déjese entender cuántos 
gios nacerían con los parientes y testamentarios de los fundadores 
que no participaban del amor de éstos á la Compañía. La historia de 
los primeros años de estos colegios suele estar embarazada por al- 
gunos pleitos pesadísimos de este gónero, suscitados, sin ninguna 
culpa nuestra, por la codicia de parientes y herederos. Nueve años 
estuvo pleiteando el colegio de Valencia con una sobrina del P. Jo- 
rónimo Doménech, para sacarlo varios bienes que su tío había do- 
jado al colegio (1). 

Tanto empezaron á monudoar ostos pleitos, y lo que es consi- 
guiente, las idas de Padres á Madrid para seguirlos, que San Fran- 
cisco de Borja hubo de tomar la resolución de poner en la capital 
de España un procurador general pagado por las cuatro provincias, 
para que atendiese á los pleitos y negocios de todas. Véase la circu- 
lar quo remitió 4 los Provinoialos ol 11 de Enero de 1567: «Porque 
de Madrid se quejan que de los colegios de las cuatro provincias 
suelon ir á nogovios frocuontemento, donde ellos son muy impodi- 





(1) Hist. ma. del colegio de San Pablo de Valencia ,c. 16. 
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dos y los externos poco edificados, viendo tanto procurador de la 
Compañía salir como en procesión á negocios, parece convendrá 
que haya do todas cuatro provincias un procurador á expensas 00- 
munes, y 6ste haga todos los negocios que le encargaren los Provin- 
ciales de dichas provincias, como hace en Roma el procurador ge- 
neral» (1). 

Á este inconveniente de los pleítos se añadía otro bastante sensible 
en olortas ocasiones, cual ora la índole misma do los bienes que se 
daban para la renta de los colegios. Consistían aquellos bienes por lo 
común en fincas rurales, que el colegio debía cultivar y beneficiar. 
No sé lo que tienen estos bienes temporales de los religiosos cuando 
están á la vista de todos. Que el labrador cultive su campo, que el 
industrial acreciente su fábrica, que el comerciante extienda su co- 
mercio, parece lo más natural del mundo; pero que los religiosos 
trabajen on estas cosas temporales, siempre ha de excitar un poco 
de sorpresa, algo de envidia y mucho de codicia. Serán los seglares 
todo lo ricos quo so quiora, poro slompro han do murmurar cuando 
contemplan 6 la huerta, 6 el molino, ó la vina, Ó el ganado de los 
religiosos. Á esta codiola y envidia de los mundanos se debió el 
horrendo estrago, conocido en nuestra historia von el nombre de 
desamortización. 

8, Mas al cabo preguntará ol lector: Sea cual fuero el sistema eco- 
nómico do los colegios, vinieran de donde viniesen sus rentas, ¿cuán- 
tos bienes poseían? ¿Eran pobres 6 ricos los jesuítas? Rosponderemos 
sin vacilar, que en el tiempo de los tres primeros Generales, nues- 
tros colegios eran pobres, pero muy pobres. Ya que hemos de hablar 
de cantidades, bueno será convenir en una unidad monetaria que nos 
facilite las ulteriores explicaciones. Tomaremos el ducado, por ser 
la monoda más usual del siglo xv1, á la cual solían reducirse los rea- 
les, maravedises, libras catalanas, libras mallorquinas, escudos y 
otras monedas locales, que aparecen nombradas en nuestras cartas 
y rolaciones. Es, pues, de saber que á mediados del siglo xvrse 
calculaba el gasto anual de un jesuíta, en comida, vestido y todo lo 
demás, en cincuenta ducados. Con ésta medida asentó D. Gutierre 
de Carvajal la dotación del colegio de Plasencia. Se ve que en alga- 
nos colegios so economizaba más, como en Burgos, dondo un jesuíta 
pasaba el año con cuarenta ducados; pero lo ordinario era exten- 
derse 6 cincuenta. Ahora bien: recuórdoso lo que ya insinuamos, que 





(0) Regest. Borgias. Himp., 1567-1569, £. 14. 
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varios colegios, y por cierto los más principales, como Alcalá y Sa- 
lamanca, no lograron renta correspondiente al número de sus indi- 
viduos hasta mucho después de San Franolsco de Borja. Dicho se 
está, por consiguiente, que padecían sama pobreza. Bien lo muestran 
las cartas afligidísimas que en ciertos casos escribían los rectores. 

* 9. Oigamos al de Alcalá, que en 4 de Noviembre de 1563 escribía 
así á San Francisco do Borja: «Las cosas de esto colegio y trabajos 
de 6l van de manera que no le veo remedio, ni hay persona que 
ponga la mano á tenerle, no so caiga todo. Clamo y digo lo que pasa, 
mas veo que no debo de ser creído, y á esta cuenta hago más daño 
que se piensa, y así estamos al presente estós cincuenta y cinco que 
digo, y anoche ni había un real ni do dóndo haberlo. Y con sabor 
nuestros superiores las deudas muchas que tenemos, y grandes, y el 
censo que pagamos, que son trescientos ducados, y sin otro reme- 
dio, han enviado aquí esta gente, teniendo necesidad de sacar la que 
había. Y asf yo no veo remedio, sino dar una grando nota y volver 4 
deshacer el colegio. Porque es verdad que cien ducados heinos bus- 
cado este día prestados para pagar una deuda, y que andando toda 
la villa y nuestros amigos, nunca hallamos quien nos los prostase. 
Mire V.R. qué haremos, teniendo necesidad cada mos do más de 
doscientos ducados sólo para comor- (1). 

10. Al P. Juan Suárez, siendo rector de Burgos, le reclamaron la 
contribución que pagaban los colegios de España al de Roma. El buen 
rector contestó en estos términos: «Este coleglo debe al presente 
tres mil cuatrocientos ducados, aunque estas deudas se han tomado 
Para cosas necesarias y con esperanza de vender otro tanto, poco 
más ó menos, que pensamos que valdrá la hacienda que tiene el co- 
legio. Mas nuestra denda es cierta y el pagar es forzoso, y no halla- 
mos á quién vender lo que tenemos, para pagar con ello. El gasto 
ordinario de treinta personas que hay, en cada un año es como mil 
doscientos ducados. Los réditos de la hacionda que tenemos y las 
limosnas aun no llegan á quinientos ducados, y así se va acrecen- 
tando cada año mtcho la donda. Sobre esto me dicen que se deben 
y han de pagará Roma cuatrocientos ducados de la legítima del 
H. Hernando. Ojalá los hubiera, que de buena gana se pagaran» (2). 

Tener quinientos ducados de renta y necesitar mil doscientos, 
era un estado económico verdaderamente aflictivo. En varios cole- 





(D) Epiot, Hisp,, y, £.27, 
(2) Episl Hisp,, xv, f. 148. 
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gios ocurría el hecho de que los bienes ofrecidos para la fandación 
oran mucho menores de lo que sonaban en las osorituras. Esto suco- 
dió en Mallorca, donde los Nuestros habían sido convidados con una 
renta de quinientas libras mallorquinas, que equilvaldrían á unos 
seisviontos ducados. Cuando so empezó el colegio, y se estimaron los 
bienes ofrecidos, so sacó en limpio que la renta apenas llegaba á 
dosciontas libras. Visitando oste colegio ol P. Román on 1568, de- 
olaró lo siguiente: «Yo, Alonso Román, Provincial de esta provin- 
cia de Aragón, visitando el presento colegio 4 los 90 de Diciembre 
de 1596, hallo que todo lo recibido de rentas de este colegio lasta 
el presente día es la suma de ochooientas oohenta y tres libras y ou 
tro sueldos» (1). Nótese qu É esta feoha llevaba el colegio, oinco 
años de vida, y, por consiguiente, no había llegado á cobrar dos- 
cientas libras anualos. Si se quiero saber los gruesos capitales que 
entonoes se encerraben en ol colegio, óiganse las palabras con que 
termina su deolaración el P. Román: «Hallo así mesmo que hay en 
el arca del pósito del presente colegio, que dende el presente día 
comienza á usarse, hasta suma do seis libras y ooho sueldos» (2). Ad- 
viórtase quo entonces vivían en el colegio de Montesión once jesuf- 
tos, Figúrese el lector la abundancia de que podrían gozar once 
hombres con hasta suma de sele líbras. 

Esta penuria movió á nuestros superiores á devolver la renta en 
el verano de 1567, por ser imposible continuar con tanta estrechez. 
Los buenos mallorquines no pudieron sufrir la rotirada de los Pa- 
dres, y con una especie de suscrición popular recaudaron limosnas 
para fundar ronta competente, En realidad, on ninguna parte puedo 
decirse que fué tan popular nuestro establecimiento, como en Ma- 
Morea. Bien premió Dios esta devoción de los mallorquines, envián- 
doles cuatro años después á San Alonso Rodríguez, cuyos aúmira- 
bles ejemplos habían de santificar la isla durante casi medio siglo. 

El colegio do Barcelona vivió vointiooho años sin fundación, y nos 
presenta un modelo de cómo iban viviendo 4 los principios mues- 
tros colegios. En la Delegación de Hacienda de Bercelone hay un 
grueso tomo en folio con este título: «De los bienes rafoes del cole- 


(1) Palusa de Mallorca, Delegación de Hacimda. Eo un estante lleno de lbros 
con el título de Jesuitas de Montesión, hay un tomo que Neva por defuera este 
tulo: Fundación del colegio. Libro viejo de raices. Recibo y gasto de 1582 4 1587 
Estas dos fechas cogañan, pues lascuentas empiezan el 15 de Setiembre de 1563. 
E o aca sein ls palas que copas, de Jar dl P.Bmáa, 
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gio de Belón de Barcelona.» En las primeras páginas so exprosa bre- 
vemente lo que iba adquiriendo la casa. En los primeros siete años, 
esto es, de 1545 4 1552, no tenía ni un bien raíz. Vivían los Nuestros 
de limosna on une casa alquilada. En 1559, un Hormano coadjutor, 
Antonio Gou, al entrar en la Compañía dió al colegio cierto dereoho 
sobro una case que tenía en Barcelona, y la ronta de esta donación 
eran sels llbras y trece sueldos. El año siguiente compraron una casa 
on su huerto. De 1553 á 1562 se adquirieron siete casas, en cuyo so- 
lar debía edificarso el futuro colegio; además, otro huerto con tros 
tiendas en la calle de Jutglar. En 1556, un buen sacerdote nombró 
su heredero universal á nuestro colegio, pero «por bien de paz, dico 
el libro, y ovitar pleitos y infamias y palebradas de los parientes, á 
16 do Abril de 1582, en podor de Jaimo Fon, noterio real de Barca- 
lona, hizo el colegio acto de concordia con su hermana do dicho 
bienhechor, contenténdose con ciertos muebles» (1). En 1563 fray 
Podro Andrós, ormitaño do San Boltrán do Barcolona, dió al cologio 
todos los bienes que tenfe en Cataluña, y no se dice cuántos ni 
<uíles eran. Adomás procuró que Felipa IL aplicase 4 este colegio 
mil doscientas libras que había concedido para otra obra pía que so 
frastró. Con estos pobres arrimos fué viviendo el cologio de Bar- 
<olpna, y lo que es más, edificando iglesia y casa. Por An, en 1573, 
D.* María Manrique de Lara fundó competentemente el colegio, dán- 
dolo ronta suficionto. 

De paso queremos aprovechar esta ocasión para recordar los 
nombres de los humildes bienhechores que en estos veintiocho 
años sostuvieron aquel colegio. Los tomamos de su historia manus- 
orita, cuya primera parte se escribió en 1576. Dice así: «Las perso- 
nas que han favorecido ostas obras y sustontación de los Padros 
desta casa, fuera de la fundadora, han sido muchas.... De las religio- 
sas que, con licencia de sus amperioros, han favorecido este cole- 
gio, fueron las de Santa Clara, convieno á saber: Teresa Rojadella, 
Jerónima Olbia, Mariana Sibilla, con otras muchas religiosas, quo 
desde los principios hasta el presente año han ayudado y ayudan 
on sus limosnas. Las de Monte Sión han hecho mucho, y partioular- 
mento Ana Malla, D.* Covilia do Quorant y D.* Isabol Dons, priora 
que fué de Monte Sión. Hubo, asimismo, mucha gente pobre, oflcia- 
los de todos oficios, que repartían da su sudor y trabajos com 
stos Padres, como eran Frías y su mujer, boteros; Maestre Baga, 





(1) De los dienes raises del colegív sle Belén de Barcelona, E. 1. 





Gougle AUN 


$06 14D, HL—VIDA Y ACCIÓN DE LA COMPAÑÍA 


sastre; Sacárez, escribano real, y su mujer; Mosén Mallet, notario, y 
su mujer; Maestro Pons, zurrador; Mado Niells, con otros mu- 
chos» (1). 

Ante todo, demos un voto de acción de gracias á los boteros, sas- 
tres, zurradores y otros oficiales de Bercelona, por su insigne cari- 
dad con nuestros Padres; pero todos observarán que un colegio 
sostenido por tales errimos, no podía estar muy opulento. Nombra 
luego la historia á otros ceballeros y señoras que nos favorecieron, 
4 los Condes de Aitona, á las señoras Rocaberti, á mosén Ferrer, al 
vicecanciller Cleriana, 6 D. Pedro de Cardona, al ermitaño Fr, Pedro 
Andrés y á otros varios. Dios habrá premiado á todos en la otra 
vida. 

11. Si de Aragón pasamos á Andalucía, tembién encontramos apu- 
ros económicos. La visita del P. Juan Suórez en 1569 da sobre este 
punto, como sobre todos los demás, elerísima luz. En las cartas que 
dedica á cada uno de los colegios explica detenidamente el estado 
económico de cada casa. En la última carta, resumiendo lo dicho en 
las anteriores, se expresa osí: «Córdoba ha gastado y gasta más que 
recibo, tanto, quo es menester vender las raíces para no tenorlo en 
prestado ó flado contra la voluntad de su dueño.» Luego explica el 
P. Suárez do dónde provienen estos gastos, que es de abarcar mu- 
chos ministerios y querer empezar una case profesa, para lo cual 
tienen más gente de la que pueden mantenor. Es indispensable, 
según el P. Suárez, «proveelles con qué paguen sus deudas, y con 
qué coman diez y siete, que tienen más que la renta». 

«Sovilla gasta más quo recibo, porque quiero tenor obroros, como 
es justo, y muchos lectores de gramática, con poco frato, y comprar 
y edificar escuelas para los de fuera, no recibiendo tantas limosnas 
como son menester para todo, porque quieren edificar iglesia, y 
ésta es necesaria.» Propone Suárez, para alivio de la cass, suprimir 
algunos meostros de gramática. 

«Montilla gasta más que recibe, porque quiere tenor tres lectores 
de gramática, de los cuales so hallan pocos, pudiendo cumplir con 
un lector de casos de conciencia, de los cuales hay suficiencia en la 
provincia, y porque han gastado muchos ducados en comprar la casa 
y hacor los cuartos sobro las escuelas do fuera. El remedio os con- 
muter la gramática en casos de conciencia, pues el Marqués lo ha 
pedido, y con esto pagará el colegio sus deudas.» 











(1) Hist. ma. del colegio de Belén, c. 1. 
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«Cádiz gasta también más que recibe; mas es menester esperalle 
y axudalle, por ser fundación tan nueva.» 

«Granada también ha gastado más que ha recibido; mas esto en 
casa se lo tiene, y bien empleado, y tienen razonable esperanza de 
pagallo presto» (1). Nada dico on esta carta el P.Suárez acorcs dol 
colegio de Marchona ni de Trigueros; pero en las cartas particula- 
res que por Julio del mismo año escribió sobre estos colegios, 
indica que están decentemente provcídos, para el número de sujetos 
que so mantienen. En todas estas casas había algunas deudas. La más 
notable ora la do Sevilla, que subía á nueve mil ducados (2). El co- 
legio de Córdoba tenía dos deudas: una de mil quinientos sotenta y 
outro ducados, y otra de dos mil novecientos setenta y seis. Las 
Otras casas dobían más 6 monos; pero de todos modos, inquistaban 
algo estas deudas por las pocas esperanzas que se veían de pa- 
garlas. 

12. Estos apuros económicos angustiaban á los superiores, que pa- 
decían ol dolor do no poder rocibir buenos sujetos, por no toner con 
qué mantenerlos. Oigamos al P. Carrillo. «Estando estos colegios en 
el estado en que están, cierto, no veo cómo puedan sustenter la 
gente que tienen, cuanto más recibir más, ni se puedo ver ni juzgar 
bien lo que cada colegio puede mantenor, estando llenos de deudas; 
y, por una parto, el concilio y nuestro decroto spriota, y por otra, 
los Nuestros me matan sobro recibir algunos, especialmente en 
Salamanca. Aquí en Segovia están veinto, y tienen harto quehacer 
en sustentarlos; espocialmento, que deben aún, de las casas que com- 
praron, mil ducados. Aquí en Segovia hallo una cosa, introducida 
do dos años á esta parte, y os que los Nuestros van por las aldons, 
con una licencia del provisor, los agostos á pedir limosnas de trigo 
y cobada, al modo de los frailes, Lo mismo hacen en Simancas al 
tiempo del mosto. Y en Palencia cuasi iban introduciendo, aunque 
on otra manera, arilice! que iban'los Nuestros á ensoñar la doctrina, 
y alguno del pueblo les allegaba las limosnas. También aquí en 
Segovia tienen costumbre de pedir los de las aldeas qe les traigan 
.madora y loña on cuantidad, y so la tracn on días do flostas, con 
Xcencia del provisor, que va diciendo que, oída la misa, lo pueden 
hacer, y se ve que no oyen la misa muchos do ellos. Yo querría 





(1) Epist. Hisp,, 11, £. 169, 
(2) L£bid,, £. 155, 
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que Y. P. me ordenase lo que de esto se dejará llevar adelante, y 
qué cosas so quitarán» (1). 

Esto de no reolbir sujetos, aunque buenos, por no poder susten- 
tarlos, os una dificultad que á cada paso se presenta en las cartas de 
los Provincialos de aquol tiempo. <En toda la provincia [do Aragón], 
escribía el P. Román á San Francisco de Borja, hay más número del 
que sa escribió 6 Y. P. se podrían sustentar, y como entiendo la vo- 
Iuntad que V. P. tiene, que no se dejen los buenos sujetos que se 
ofrecerán, y veo juntamente la gran necesidad que hay de sacerdo- 
tes, mo ho dotorminado á rooibir cuatro 6 vineo muy buenos sujetos 
que so han ofrecido.... Cuando veamos que no se pueden sustentar, 
verá V.P. dónde convorná enderezar los buenos sujetos que se ofre- 
cleren» (2). 

Otro indicio de la pobreza de muestras casas era el estado ruinoso 
de los edificios. Las construcolones que ahora vemos de antiguos 
colegios nuestros son casi todas del siglo xvm. Á los principios se 
vivía en casas mucho más modestas, 6, por mejor decir, defectuosas. 
En la Congrogación provincial de Castilla de 1568 se propuso el 
siguiente postulado: Preguntó el P. Provincial si convendría pro- 
poner al P. General la necesidad urgente que padecen los edificios 
matoriales en muchas casas de la provincia, como sucede en la casa 
profesa do Valladolid, cuya iglosia amenaza inminente ruina; como 
en el mismo colegio de Valladolid, cuya parte principal no se puede 
habitar sin poligro; como en Salamanca, donde por la estrechez de 
la casa son muy molestados sus moradores, por el calor en verano 
y por el trío en invierno; como en el noviclado de Medina, donde 
por la escasoz de aposontos no pueden colocarso sino pocos novi- 
cios. Propúsose juntamente que se pidlsse al P. General licencia 
para construir ostas casas, según el modelo aprobado por Sn Pater- 
nidad, pagando primeramente todas las deudas. Además, se propuso 
pedir á nuestro Padre que ayudaso á estas construcciones, aplicán- 
doles las legítimas de algunos Padres. Respondió la Congregación 
que todo osto se debía pedir, y se encargó al procurador que expu- 
siase al P. General todo lo que sabía sobro este punto, ya por propis 
experiencia, ya por la relación del P. Provincial y de otras porso- 
nas (3). Para prueba de que la Congregación provincial no exage- 





(1) Epiot.Efep. 15,1. 532. 
(2) Bid, xa, 1.80, 
(5) Acta Congregationum Proviacialiun. 
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raba al exponer la necesidad do las casas, presentaremos la descrip- 
ción que hace de su colegio ol vicerrector de Valladolid, P. Juan 
Fernández. 

«La casa on que vivimos es la más vieja do esta villa, y no se com- 
pró, sino por el sitio: wn cuarto do ella se cao, y lo demás ostá tal, 
que muchas veces poniendo el pio se hunden las tablas de los corre- 
dores y cámaras, lo cual pasa ansí, on vordad, sin sor oxagoración; 
no hay amparo en ol invierno, por ser la tejavana y abiertas las 
tablas do los tejados, y en el verano no se puedo vivir por el calor, 
por la misma causa. Hay necesidad de comenzarso á labrar algún 
cuarto, porque remendar lo hecho es por demás, como en otras he 
dicho; pero para labrar no tenemos dineros, ni quien nos dé limosna, 
porque á causa do la casa de profesos, que está en esta villa, no se 
puede pedir limosna on ol cologio. Domás de esto, estamos aquí 
veintidós, y no nos podemos mantener con la renta más de diez y 
sois, y así andamos empeñados» (1). 

Por estas cartas qua homos copiado, no destinadas á la publicidad, 
sino escritas con la más profunda reserva y con un acento de since- 
ridad quo lloga al alma, podrá entendor el loctor juicioso la gran 
penuria que padecían nuestros Padres, y cuáles eran en los primeros 
tiempos las pretendidas riquezas de los jesuítas. 


(D Epist. Hisp., x11, 4.193, 
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Interrogatorio hecho al P. Bobadilla, 
De rebus Congr. Generalium, 1, 1, 11,1%, Y. 


A. Die7 septombris 1507. Examinatus Magister Bobadilla Imprimis 
juravit so nlhil dicturum de his de quibus interrogatar aliis soclis 
aut personis. 

Turavit so dicturum veritatem de omnibus et singulis interroga- 
tionibus sibi factis per nos, iuxta suam conecientiam, et iuravit per 
Dei evangelia. 

Fuit imprimis interrogatus, quare petebatur licentia toties a San- 
ctissimo Domino Nostro, ut fleret capitulum in Hispania, ot respondit 
quod remittit so eausis, quo possint colligi ex processu suo praosen- 
tato nobis in seriptis, deinde addidit quod semper fuit sibi suspecta 
illa importuna instantia, maximo procurata por tres de Societato 
etiam cum practica. 

Ttem fuit interrogatus supradictus, an Bullas et Constitutiones et 
Doclarationes indigeant reformationo. Respondit quod quum maxi- 
me, quia continent superflua quacdam, quaodam diminuta, quao- 
dam diffcilia, ot intolerabilia, quao Sedes apostolica nunquem por- 
mittet etin summa sunt unus labyrinthus, et quas videntur sibi co- 
rrigenda et reformanda tam in Bullis quam in Constitutionibus et 
Declarationibus per quasdam. scriptas adnotationes demonstrabit, 
ideo oportobit convocare omnes professos Societatis ad hoc capitu- 
lum génerale ut rocte posteris providestar 

Ttem fuit interrogatus supradictus, an essent discordiao in domo 
sua et intor quos. Respondit quod fuerunt hactenus inter prolessos 
et ox parte sunt nun de gubernatione et Vicariatu, primo, si Lay- 
nez sit Vicarius de iuro, an ex benovolentia, ut inferius dieotar. 

Secundo quod gubernatio melius haberet cum primis fundatoribus 
quam fuit hactonus per quosdam quí gubernant Vicarium et illam 
praocipitant in plures errores imo totam Societatem, ut si opus fue- 
rit ostendemus, noo ost honestum ut sodo vacante Alii gubornont 

108, insupar est et enusa Pontii, quae domi ot foria magnam 
tregocdiam, ot Societatom diffamavit, ote. 
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Jem foit perros praedictus, an sint publicas in Urbe istas 
discordiae. Respondit quod sic audivit et sic credit, quía a; 
Runo+ Carles supradictos et alios tum verbo tom seriptis sunt publi. 
catas istas supradictas discordiae culpa et causa illorum trivm, quí 
ut se justificarent haec omnia publicarunt; alii ut so defondorent 
coscti sunt famam propriem defendore, ot sí opus ossot justitiam 

toro, contra iniustitias sibi illatas, vel usurpando jus illoram aut 

iniuste opprimendo, ut inferius dicetur, 

Ttem fuit intorrogatus supradictus, si Pontius iuste conquereretur. 
Respondit quod sic, nam cst publice diffamatas in domo et colle- 
glo et per totam Urbem, quia recurrit ad Superiorem suum Pau- 
fam THlE'Pont. Max. et sua Sencuitas approbavit quee recto supplica. 
vit. Non ergo debult propter hoc opprimi, molestar, et diflamari 
imo ordinarunt fleri litanies et disciplinas, quasi esset maxima tri- 
huletlo 1d quod Eontilex epprobavit ot tamen est maximum bene: 
ficium quod Dominus Deus praestitit nobis, ut hio Romae fat capi- 
tulum generale, et Sedes apostolica examinet res nostras et reformet 
ut sínt muioris auctoritatis. Ego per me firmiter credo, quod si iuis- 
somus ad Hispaniam et schisma et scendala fuiesent orta non paues. 
Agamus ergo Deo gratias. 

Ttem fuit interrogatas supradictus, si Magr. Jacobus Laynez sit 
Vicarivs de jure, Respondit quod credit quod non, quia doctor elas 
vir doctus hoc afBrmat. Secundo, quia Bullas non loquuntur do Vi 
cario por quas hactenus fuimus uboraat. Tertio, quía Constitutio- 
nes sunt ln flerl, non sunt factae a tota Societate vel a fundatoribus, 
et sic confessi sumus apud $. St=m, Sicut ergo, constitutiones non 
sunt auctoritas do iure, sic nec Vicarius per eas fectus. In hoc remit- 
to me seriptis meis, justitiae, veritati et doctoribus. 

Ttom fuit interrogatos, an ius gubernandi devolvatur ad primos 
fondatores, hac sede vacante. Respondit quod sic, et remittit ut supra 
veritati, ct si non crederel, non auderet petere salva conscientia. 
Insuper sicut semper dixit pro bono pacis et charitatis est contentos 
ut Mugr. Jucobus Laynez sit Vicarivs, ut fuit hactenus ex benevolen- 
tía, dummodo gubornot cum aliis primis fandatoribos et sequator 
sufíragia muioris partis, et hoc usque ad electionem praepositi gone- 
ralie, num gubornaro per omnos professos esset magna confusio, ma- 
ximo temporo capituli gonoralis, ot dubium est quod durabit per 
aliquot menses, donce flant, constitutionos ot alia ante electionom 
generalis. Insuper honestius est ut gubernet etiam cum primis fun- 
datoribus quam cum aliis, et si indizemus opera eorum, vocabuntur 
ad consulendum, non autem ad deffiniendum. Haso facile fent cum 
justitia charitato'et ad aedificationem Societatis. 

Exo Jonnnes de Polanco exscripsi supradicta ex originali quodam 
seripto manu ipsius magistri Boba lilla. 

Exo Jacobus Laynez legi ex eodem originali ut exciperetar a 
M.” Polanco. 
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Carta del P. Salmerón, firma: 





por Laímos y por éL 
«De lo que con Paulo IV pasaron sobre el generalato perpetuo y coro.» 


Collsctanea de Instituto, Vin, 





El martes, á soys do Setiembre de 1558, fuymos yo y el P. Salme- 
ron á hablar 6 Su Santidad, como antes animos apostado con 6l, y 
comenco á razonar su Sanctidad primero tachando la parsona del 
P.M. Ignatio; aunque por que hablaua baxo no entendimos bien la 
cosa. Solo entendimos que esta olection do agora era la primera, y 
Ja del P.M. Ignatio era vna tyránnido, y assi quo siendo esta la pri- 
mora, aula ponsado quo soria mojor quo ol Gonoral no fuosso porpo- 
tuo, ni tampoco de vn año ni dos, sino de tres, porque esto auia sa- 
lido bien assi en los Benodictinos de Sancta Justina y on los do Es- 
paña; añadiendo que passados los 3 años se podria confirmar por otro 
rienalo, y que tocaua á la Sedo Apostólica acabado el tiempo, 6 
confirmarlo ó darle otro superior. 

Despues con muncha mayor conmotion habló en lo del choro, re- 
probondiéndonos primero, y diziéndonos que auiamos sido rebeldes 

el en no auer accettado el choro; item que ayudávamos á los he- 
rejes en esto y que temia algun día no saliesse algun diablo do nos- 





oros, y que el dezir el oficio en choro es cosa essential al reli- 
gio y de jure divino, porque dice Dauid: Seplies in die laudens 
lied 






ibi, el media nocte surgebam ad confitendum tibi. Y que por esso 
estaua determinado de hazernoslo dezir y no tolorar mas tan mala 
cosa; la qual hesta aqui no sua sido concession sino permission, 
añadiendo estas palabras: quiero que lo digays, aunque os vays to- 
dos á hazoros horejos. ltom dozia: quiero que, aunque os poso, lo 
auoys do dizir; y guay de vosotros si no lo dezis, mirándonos con 
estraños ojos y con tarbacion de rostro. Tambien so estendió Su 
Sanctidad en Teprohendor la fecilidad que tonemos de regibir y 
abrazzar tanta juuentud y de tantas naciones, diziendo quo mo es 

ossible que fuésemos buenos, mirándonos y diziendo aquella pala- 

ra del Senor: Sí vos cum sitis malí; y en este ó en otro proposito 
lamándonos ignorantes; y tandem concluyó que queria que dixesse- 
mos el oficio en choro, pero con la moderazion que conuenia, se- 
ñalando que yo 6 otras personas occupadas no fuesen obligados, y 
tampoco que nose curaua que cantássemos sino que rezamos assi en 
tono como lo dizen los pocos suyos, preocupando porque no nos es- 
'ousásemos con el studio, y diciendo: maledictum studium, propler quod. 
dimiltitur divinum officium; y proponiendonos su exemplo, que con 
tantas oceupacionos en audiongias, siompro dizo ol offivio toniendo 
por compañoro al cardenal de Nápoles; el qual en todo esto estuvo 
prosente. 
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Esto os la summa de lo que S. S.Adixo: A lo oual en summa se 
respondió despues do aver ottenido ligengia para ello. Quanto á 
Jo primero del Generalato, que yo por gracia de nuestro Señor no 
lo suia desseado ni buscado; y que de mi parto era contento, no solo 
que fuesso triennal, mas qué aquel mesmo dia Su Sanctidad me li- 
Brasso del oficio, porque mi me, conocia inclinado mi apto para ello. 
Poro que quanto á la election hecha, entendiessc Su Sanctidad que 
pensamos de hazerla conforme Á su mente; porque el Cardenal Pa: 
¿heco nox dixo de su perte, que queria que el General residiesso en 
Roma, y que inclinaua masá que fuese porpetuo, y á esto mesmo 
inclinó la Congregacion; y assi, hecha la election tal, fuimos á Su 
Sanctidad, y la confirmó; pero que como auia dicho, todo se haria 
comoSu Sanctidad mandaua. Y aqui replicó Su Sanctidad que no que- 
ria que dexasse el officio, porque era vn huyr la fatiga; y que passado 
el triennio so podria confirmer. A lo 2., del choro, se respondió que 
quanto á la rebeldia, Su Sanctidad se acordasse que esta era la pri- 
mera palabra que sobre esto dezia; y que donde no hay mandamiento 
no puedo auer rebeldia. Y quanto á fauorezer los herejes, que nos- 
otros harto nos mostráuamos ser contrarios, assi diziendo el ofácio, 
aunque no en choro, como diziendo en choro les visporas; y con la 
doctrina contraria É ellos, por la qual ellos nos quieren mal, y nos 
persiguen por Papistas; y que assi Su Sanctidad nos debria abrazar 
y abrir el coragon con nosotros, y tener mejor speranza que Dios nos 

"uderia. Quanto al rozibir derasiados, diximos que eramos recata- 

jos en el recibir, y muncho mas en la profession; y en testimonio 
dello la bulla de Su Sanctidad contra los apóstatas no auia topado 
ningun apóstata de los Nuestros. Y finalmente con las palabras y 
manera que el Señor nos dio, se ablandó Su Sanetidad, y nos dió 
animo á pedirlo algunas gracias; entro las quales fué vns ligencia de 
edificar la Iglosia, y otra declararnos su mento, que era que ni Bo- 
uadilla mi otro fuesso exempto de la obediencia, sino que inmedis- 
tamente dependiesen del General. Despues bendixo muchas coronas, 
y mandó dar agnus Dei para los que se juan á sus prouincias, y 
mandó al Cardenal de Nápoles, que 6! de su parte diesso 4 entender 
esta su dicha uoluntad del Generalato y ehoro ú los PP. de la Con- 
gregaglon quo partian para sus prouincias, y aconsejándomo á mi que 
yo no tomasso sobro mi osto sino que el Cardonal lo dijesso, como lo 
dixo ol juovos siguionto, dia do N.* Sra., á ocho de Sctiembro de 1558, 
Y porquo todo lo susodicho en Dios y en muostra consciencia es 
verdad, en quanto nos podemos acordar, lo firmamos aquí abaxo de 
Ruestros nombres. Escritta en Roma á 21 de Setiembre de 1558. 

















Ita est Alfonsus Salmeron. 
Ita ost Jacobus Laynoz. 
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3. 
El P. Antonio de Córdoba al P. Diego Laíez. 
Montilla, 9 do Marzo de 1560. 
Epistolao Hispaniae, 1 ad finem. 


Mui Re Padro nuostro on chro. Gratia et pax chri oto. Ahora ros- 
ponderé a lo que Y. P. me manda on la do 13 de diziembro que a 
poco que mo dieron y no lo hize el otro dia, por mirarlo mas y en 
comeuidarlo mas u muestro Señor y aunque Jsula ser mejor testigo 
de las cosas de esta prouincia que otro, por aucr tenido cargo de ella, 
pero como en el tiempo que lo tuue no me mandaron hazer más que 
responder a las cosas que me consultasen, porque aun no tenia salud 
y como tampoco e discurrido por las casas de ella, no podré der tan 
particular razon de las cosas y modo de proceder. Solo diré lo que o 
vido a algunos de otras prouincias a quien e visto estrañar mucho 
las obseruancias particulares que hallan en ella, y uno de Portu- 
fal que anduuo tres casas de ella doxia que en cada una ballaua su 

lenguaje y aunque cuando ¡o vino lo estranó algo, como o estado 
fuora del jugo que los otros lleuan y a mi siempre mo lo quita el 
P.» Prouincial por mis onformodados y imporfocionee, no podré do- 
zir quo tan grauo cs, sino quo siempre o visto quexarso a los mas 
subjeotos de quo no so procedo con la suauidad quo on otras partes, 
asi por auer mas particulares obseruancias en cosas menudas como. 
por la districcion con que se guardan, asi como poner ododiencla 

ue no entren en tal parte y que sl lo hizleren, tna dislplina pú 
blica, y lo mismo al que hablando con un Hermano le llamase 6l y 
asi se mandan otras cosas de tan poca importancia que son mas que 
lo sabró dezir. 

Y no deuen parar tanto en esto como en la poca afabilidad que se 
tiene con los súbditos, que aunque en la verdad el Padro la tieno con 
todos y es mui de llana y buena conuersacion y amable, pero no le 
deue parecer que como superior conuieno tratar asi, sino de modo 
que lo tengan respecto, y sei quando vista las casas no habla en par- 

¡cular a los Padros y Hermanos, que es cosa con que mucho se con- 
suelen, sino haziendo platicas en general y en que estas se hagan 
pono toda la fuorza dol regir y en quo so den capelos y penitencias 
y en ambas cosas entiendo que ai oxcoso, porquo las da ol sindico 
solo sin consultar al superior y algunas vezes es de manera que lo 
tienen por superior siendo mogo y nueuo, de que algunos se que» 
xan diziendo que al muchos suporlores que mo lo saben ser con 
los enfermos, y en especial con los que andan en pie y son de pocas 
fuergas se tiens menos cuenta que la Compañia suele usar; pero con 
esto no só que ais estragado ningun subjecto pero só que tieno 
puesta el Padre la fuorga de la religion en que tados signan el paso 

lo la comunidad en todo, sin que se tenga respecto a la flaqueza de 











Gougle EA 


616 apbunIot: 


ninguno y de no hazorso osto, tomo que so nos ontro la olaustra y de 
algunas partes no e6 si le parego que del todo esta dontro y asi en 
las que tiene mano procura de poner para preseruar quo no entre la 
claustra en nuestra religion los remedios que vió poner para intro- 
ducir la obseruancia en la de San Francisco en que se crió y por este 
norte so guía en las mas cosas y tiene tan aprehendidos estos dietá- 
menes con la espiriencia que tiene de lo que a visto en frailes, que 
con grandisima dificultad los dexa, en especial lo de las quietes en 
que todavia, a lo menos aquí, manda asistir al rector y hezer sus plá- 
ticas y al acabar so dice un responso y a los exámenes menda que se 
junten y a la orazion lo hazen, aunque tienen licencia por seguir la 
costumbre de la comunidad. 

Y en otras cosas ae procede como en probacion, porque esa ma- 
nera de proceder es la que desea en los colegios y asi llama refor- 
mados a los quo le siguen, y como ol es rezio y amigo de vida peni- 
tente y del noviciadgo quo tuuo con el P.' Franelsco tuno 
exomplo para seguir este espiritu, querria que lo siguiesen todos, y 

i pono mas fuerga on esto quo cn los estudios ni en quo se 
subjetos, y as en esta parte lo pareció al P:* Francisco quando aqui 
estuvo, que sua mas necesidad de remedio en esta provincia que en 
otra cosa. Porque aun a los que de la corgregacion se mandó que se 
desembaragasen para que acabasen sus estudios por la expepiacion 

ue auia de ellos, no só que so aia dado a ninguno, aunque lo € acor- 
do. Bien es verdad que la necesidad que ai de lectores y para 
otros ministerios, para cumplir con las casas recebidas no dan lugar 
a ello, porque aun pera esta que es la mas bien acabada casa de Cas- 
till mo al sino dos Padres y el uno es rector y el otyo lector y pre- 
dicador y tiéntaneo los fundadores, por mas aflcionados que séan, de 
que no so pueblen los palomares que tieren hechos. 

Esto digo porque con toda esa penuria le o visto tratar de tomar 
una casa 16 loguas de Seuilla mui impertinente, para casa de recrea- 
cion, como dizo y otra on Baoga y en Jaen, para que son menester 
mejores subjectos que para Souilla. Y para tratar estas cosas do im- 
portancia y otras quo lo sorian para ol buon gouiorno do las casas on 
particular y de la prouincia lo veo tomar poto consejo. Y en nom: 

rar consultoros a los rectores tanbien le e visto no estar bien y aqui 
no los ai, Deue ser por sor lo superintendente de esta casa y asi mo 
menda el P.» Francisco que al rector de ella quite los dictámenes que 
tieno de rigor y que auise al P.: Prouincial de algunas cosas que su 
rouerencia mo aulsa y no quiere dezirselas, y aunque lo haze, 56 que 
pressará poco, porqui aun las quo su reyerencia e a esorilo,s6 que 

¡alla camino para que seluando la obediencia se quedon en pie sus 
dictámenes i Observancias y si no fuese viniendo visitador que infor- 
mado de todos los particulares lo auise de ellos y do quien todos to- 
másemos la formar exemplar jue deuemos tener en nuestro instituto, 
do manora que cada uno no lo hizieso dol tallo que quisiose, no s6 con 
ue e puedan reparar las cosas que aquí digo y las demos que vo: 
nido hallaria. Y si osto visitador Vinieso de Roma, ereo que soria pa- 
racloto para toda España, a lo menos pars Castilla y Andaluzia en que 
los que rigen non eccoporunt plonitudinom spiritus Sociotatis quo se 
comunicó en la congregacion. Aunquo al P. Dr. Araoz so lo parogo 
que mamó los pochos do nuestro buen Padre y a mi se mo en 
Aisindicar que sol nacido y orlado en Cordous, pero huélgomo de 
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quo ia que soi do mi ruin tierra tengo padres que curaran las malas 
raizos do mi patria. 

Que aian dexado de entrar buenos subjectos en esta prouincia por 
el modo de proceder de ella no lo podre dezir, sino que tengo por 
muy aueriguado para mi, que si el P. Dr. Torres vulera estado en la 
prouincia, el P. Mtro. Auíla estuuiera ía en la compañía, porque no 
se wuleran dexado de proseguir los medios que en vida de nu 
Padre se comengaron a poner. Y con esto e dicho todo lo que 
om ol pecho y lo que me queda que podris alargar mas ss la 
estimacion que tengo de la bondad y santidad y prudencia del 
E. Prouincial, que son partes que conocen todos. Y porque esta no 
es para mas, acabo con que nuestro Señor nos de a todos sn santo te- 
mor y amor. De Montilla 9 de marco 1560. 

mui sioruo y hijo dq V. P. en el Soñor.—4nlonio. 





ro 
'o 
cha 





4 
Bl P. Diego Laínez á Felipo IL. 


París, 1562. 
Epistolas Gallias, 1, £. 291. 


E 


Jbs. Marí. 
S, C.RM. 


Aunque mirando á mí mismo y á mi bajeza, vea que no es Á pro- 
pósito escribir yo á V. M. todavía entendiendo que ha mandado ha- 
cer ciertas provisiones sobre nuestra Compañía; por tener yo cul- 
dado della, y muy especial y flel deseo que Nuestro Señor en todo 
endereve á Y. M. £ mayor gloria suya y mayor bien eterno de Y: M. 
y de los estados que le ha encomenda: ad. de toda la Iglesia, me he 
atrovido á escribir ésta; no porque dude gue las provisiones no 
hayan procedido de muy santa intención, ni que no sean muy jus- 
tas, supuesta la información 6 relación á'V. M. hecha, pero porque 
vistas las causas que hay para dispensar con nuestra Compañía en 
ellas, si á V. M. parecloren bastantes, lo mande hacer por mayor ser- 
vicio y gloria de N. S. y por hacer mayor merced y limosna á toda 
la Compañía. Y porque en las provisiones so tocan tres puntos, de 
no prosoguir la visita el Mtro. Nadal, ni enviar gonto do la Compa- 
Afa ni dinero, fuera de eso reino. Cuanto al 1? del Mtro. Nadal, re- 
presento humildemente 4 V. M,, que creo ser yo el que más intrín- 
secamento le conoce, y digo delante de Nuestro Señor y de Y. M,, que 
allende de ser vasallo de V. M. (si esto hace al caso) es hombre muy 
bueno y muy docto y de muy buen consejo, y que siempre ha hecho 
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mucho bien donde quiera que ha estado y visitado en nuestra Com- 
penis Y as, con, mucha Bumildad y también confianza, suplico £ 

- M. que le mando seguir su visita, pues para ella tiene facultad, y 
4. M. no le hará otro doservicio, sino hacello sus vasallos mejores; 
y así no dudo que oirá V. M. al Sabio que dice: Noli prohibere bene: 
Jacere eum qui polest, si vales et ipso benefac. 

Cuanto 4 lo 22 del prohibir que no salga gente de la Compañía 
fuera do España; aunque ven quo la cualidad do los tiempos, Junto 
con el santo celo que Y. M. tiene de tenor sus estados limpios en la 
lo, ha dado ocasión de mandar esto, todavía suplico humildomente 
4 V.M. considero si las causas siguientes, y otras somejantes lo de- 
ben mover á mandar dispensar con muestra Compañía; porque 
cuanto á mí, mo porsuado quo so dobon considerar. La 1.1 es que por 
gracia do NS. bay en la Companía tanto celo y cuidado y disciplina 

jo que los Nuestros sewn sinceros y limplos en la fo y costumbres 
religiosas, que hasta aquí, aunquo tenemos colegios en toda Alema- 
nia y algunos en Francia, no se ha corrompido ninguno, antes han 
treído muchos á la santa fe, según aquello que está escrito: Zpsi com- 
vertentur ad le, et tu mom comesteris sud cos, Y sl de todos hay esta 
probabilidad, la hay aún mayor de los españoles; porque por la in- 
elinación y educación debajo de príncipes católicos, son más firmes 
en la santa y católica religión que han profesado. La 2% causa es al 
dabo que de esto viene á la Compañís. Porque así como cerrando 
las vías ó eaminos por donde unos miembros de un cuerpo envían 
ayuda á otros 6 dellos la reciban, se hace gran daño al cuerpo y É 
todos sus miembros; así el impodir que los religiosos de una pro- 
vincia no puedan ir si os monesterá ayudar á los do otra de la mis- 
ma Religión, hace daño á todos porque son miembros vivos. Y como 
dice San Paulo, no hay miembro que pueda decir al otro, no te ho 
menester. Y siendo mejor la unión que la división, a quien esta 
procuraso, podría V. M. decir lo que Nuestro Senor dijo: O homo, 
quis me constituít divisorem inter te el fratrem tum. 

Ja 3 causa es el sozorro y ayuda espiritual que so quita por esta 
vía á las otras provincias cristianas y uun de infieles. Porque no 
hay duda que la Compañía, por gracia de N. Sr., ha hecho musho 
fruto en Italia después que está en ele, y en Alemania tanto, que la 
esperanza de los católicos, y el miedo de los herejes, es que la Com- 
pañía haya do estirpar la horjía on ella. Y esperaría en Nuestro Se- 
ñor lo mismo desta provinciz, la cual se va cada día más perdiendo 
y fsn sin por qué, quo es la mayor lástima del mundo; porque para 
un hereje, creo que pasan de 200 y quizá de 300 católicos; y con todo 
esto ostán tan desanimados, quo vs una gran compasión. Y con en- 
viar por acá alguna gente florida de nuestra Compañía, y hacor on 
París un cologio, dondo so leycson las letras que suelo leor la Com- 
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tan necesitadas, conforme al dicho del Sabio que hablando de la doc- 
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trina dico: Deriventur fomles tui foras, el in plateis aquas divide. 
Mayormente dándose orden que como he dicho, se haga sin dotri. 
mento de los que se sacan, ni de los colegios de donde se sacan; 
cuanto más, que en tenta necesidad se sufro y se requiero padecer 
algo por los prójimos. Y adí vemos que el bueno de Sto. Domingo 
vino on ceto roino cuando fuó la horejía do los albigonses, aunque 
ara vesirparia, £u6 menestor vonir 4 las manos y murieron on un 
fa 6.000 dellos. 

Y pues se traia do la ayuda espiritual deste reino, que redundaría 
mucho en bien universal do la cristiandad, no dejaré de representar 
£ V. M. que por lo que yo puedo juzgar hallándomo presente y por 
lo que yeo juzgan otros de los que más entienden, sería medio para 
este efecto eficacísimo el concilio, si los que á él se envían tratan con 
calor el negocio de la roformación. Y así me atrevo á suplicar hu- 
milmento 4 V. M. mande encargar esto mucho á los Perlados de sus 
estados, y con estos señores que aquí gobiernan, procuramos acá 
encarguen lo mismo á los suyos, y creo lo harán. 

Cuanto á lo 3, por ser materia de dineros, sólo me ocurre su- 
plcar £ V. M. gio helléndoso (como yo creo se hallará) que dos 

juestros no aceptan blanca que no les sen legítimamente dada, y 
que en moneda no la han sacado del reino sin expresa licencia, la 
cual no teniendo la sacan por pólizas, como es lícito á todos, V. M. 
son servida quo son lícito á los do nuestra Compañía; porquo prometo 
£ V. M. dolanto do Nuestro Señor quo los quo están on el colegio de 
Roma (á quien se haco esta limosna) son siervos de Nuestro Señor y 
muy provechosos 4 los prójimos y bien público, y que no se les da 
sino lo necesario á pobres religiosos. Y con todo esto, no creo que 
hay hombre á quién tanto como á mí pese que sea menester por 
esta vía mantenerlos, 

Y así, para quitar este inconveniente, había pensado que pues en 
tanto tiempo que nuestro colegio está en Roma no se habían los Pon- 
tíficos movido á fundallo de veras, quizá Nuestro Señor guardo esta 
obra para Y. M, pues le ha hecho tan gran Señor y en su tiempo ha 
enviado esta Compañía tan provechosa, y desde niño V. M. conoce el 
fundador della, el cual, y muchos do los primeros, son vasallos de 
V. M. Y pues el colegio da Roma es la cabeza y madra de los otros, 
y con aplicalle una Abadía del reino de Nápoles V. M., como el Em- 
gerados, su padre, que os en gloria, aplicó uu de Sicilia al colegio 

le Palermo, lo fundaría, y, á lo que croo, haría la mojor provisión 
do bonoficio quo V. M. haya heoho (aunque por gracia de Nuestro 
Señor entiendo que las hace muy buenas), porque so aplicaría á sier- 
vos do Dios, para los cualos fué fundada, y sería causa del fruto que 
los de aquel colegio harán por toda la cristiandad. Suplico humil- 
mente 4 Y. M. que miro en ello, y sl Nuestro Señor le muevo 4 ab 
zar esta obra, no la rehuse, porqué espero será muy buena y dl; 
de V. M., 4 la cual así misino suplico las otras cosas arriba d 
harto prolija y atrevidamente; pero en parte me excusa la poca plá- 
tica, junto con buena intención de satisfacer á mi conciencia y de 
contentarmo de lo que en esto 4 Y. M. dictaro la suya, y de perseve. 
rar en el entero y flel deseo de servir á V. M, y de suplicar con toda 
la Compañía á N-Sr. en todo encamine y rija á V. M. y le sea espe- 
elalísimo proteotor y padre. Amén. 

Do París, 1562. 
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El P. Diego Laíaez al embajador Vargas. 
a Trento, 19 de Julio de 1568, 
Regest.Hliep. var, prov, 1563-1564, £. 122, 


Diversas veces me ha escrito el P. Francisco que haría servicio 
£ V. S.1 en escribirlo y enviarlo lo que dijo de jurisdictiome Episco- 
sm, y siompro lo he prometido y con ánimo do hacerlo, y nunca 

Jo ho comenzado hacer hasta ahora, parto por muchas y muy posa: 
das ocupaciones quo acá no faltan, parto por parocormo > pesadbino 
tornar á dictar cosa ton larga y fastidiosa como ésta; y así he estado 
tanto tiempo en hacer el 1.s* borrón por haberlo muchas veces y por 
mucho tiempo interrumpido. Ahora con ésta envío la 1.* parte, donde 
digo qué cosa es jus «ivinwn, y es verdad que aun mo lo he podido 
enmendar, y así creo que habrá algunas faltas del escritor y muchas 
dol autor; las postreras se dignará V. S.* do corregirlas, si tiens 
tiempo para leerlas, y como lo demás será trasladado, se enviará 
para el mismo efecto 4 V. S.1, y para que allende do los trabajos que 
por la Compañía toma y de las mercedes que de continuo le hace, 
añada ésta, si sobraro para ello tiempo y ocio. 

De las cosas del concilio bion creo que tendrá V. Sa informaci 
y quo cada uno bablará do la feria como le va en ella, y por eso 8a1 
monestor dos orejas y buen juez entro ollas, y Nuestro Señor que 
ayudo, 6 4 no sentenciar, 6 á bion sentenciar. Yo, si hubieso do decir 
en esto mi dicho, diría on brevo que mo paroco esta diforoncia del 
concilio de hoy á aquel en que so halló Y. S. y al otro do medio (sí 
así so ha do hablar por darse á entonder), que entonces habría á po- 
cos tocado el viento, y podían poco porque se les daba en las unas. 
Ahora son muchos y pueden mucho, porque tienen las manos en la 
masa y van cundiendo de manera que aun los sanos simbolizan con 
ellos; y entiendo que so color de sanar los otros, se van cegando, y 
do añí nscon tentas y tan favorecidas peredojes, como quo el Papa no 
es Rector universalis Ecclesiae; non habet plenitudinem potestatia neque 
rocal alios in parlem sollicitudinis, ni les da 6 los inferiores jurisdic- 
ción, sino usurpa la que de jure divino les conviene; como es decir 
que ol estado de los Obispos titulares es invención del diablo, y que 
el carácter no es sino invención moderna, y que el aacramento del 
orden no da gracia ex pacto y otras semójantes, que á mí me tie- 
non espantado; y con reverenciar como Padres á los que esto siom- 
bran, la conciencia no mo ha dojado callar, antos los ho contradicho 
con la modostia que ho podido y también con la ofcacia, y de ésta 
reo que han nacido los disgustos y tnurimuracionos y malas Safor. 
maciones al Embajador de aquí y 4 los de fuera. Bero espero en 
Nuestro Señor, que su verdad y su justicia es de nuestra parte, y que 
jor ella, contra todo mi apetito y natura y costumbre, hace el hom- 
re lo que hace, y que es mayor odio y desfavor por esta vía que lo 
contrarlo por la contraria. 
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Y lo que he dicho de los dogmas digo también de la reformación, 
la cual nos dicen que impedimos y estorbamos por poder reinar, 
cosa que sabe Nuestro Señor que muncs ha entrado ón mi pensamiento 
[Que me ha dado trabajo, porque pareco que no se puedon tener por 

juenos hombres los que tal piensan y dicen do otros sin tener oca- 
sión, porque on Público y sooroto siempro habemos ayudado, aun- 
quo homos dioho que no es la menora do roformar lovantarso con- 
tra el Papa, como hacen los herejes, así como no es la manera de 
reformar ol roino lovantar contra el Rey las comunidades, ni tam- 

'oco tomar los Obispos para sí lo que no les conviene y quitar.á 
los otros, porque hasta ahora, pondus veformationis, parece que ha 
inclinado sobre el Papa y sobre el que no tiene capa; porque los 

principes que la tienon tienen sus embajadores, qué dicen noli me 
Tampere, los Obispos tambión hasta aquí muestren. ponser quo la tor 
formación es cortar de haldas ajenas y poner en mangas propias; 
pero placerá á N. S. que, pasados estos lodos, de aquí adelanto habrá 
conformidad y se andará todo, sunque, para decir á V. Sa la verdad, 
me pareco difícil que habiendo tan contrarios espíritus y en tanto: 
haya concordia en los decrotos, sino terbo tenus, poniendo palabras 
equívocas y haciéndolos de diversos pedazos, para que un bando se 
cubra con el uno y el otro con el otro, como ahora so ha hecho: de 
manera que el roinodio sería purgar los malos humoros y hacer que 
habitent qui eun! wise moris in domo; poro no habiendo calor natural 
para digerir tan crudos humores, es menester regirso bien y á lo 
menos impedir el mal lo más que se puede, aunquo sea á costa de 
sudores y contrastes por amor de N. 8r,, y él conserve y aumonte á 
V. R. Iltrima. en su senta gracia, 

De Trento, 19 de Julio de 1563. 











Carta-circular del P. Pol 





¡co sobre la muerte del P. Laínos. 
Roma, 20 de Enero de 1565. 


Epistolae communes, 1565-1657, 


Molto Rdo. in Xpo. Padre. Per alire lettere 8 stato scritto che 
nell'oration! et sscrificii dells Compagnia s'hnuesso spocial memoria 
della sanita do nostro Padre Generale, percht sí trouaun molto ín- 
disposto. Adesso pare che Iddio N. S. habbia woluto secettare le di- 
mando che se gli sono fatte per lui d'altra manicra che so ricercaua, 
concio sia cosa che ha dato a nostro Padre piú perfetta sanitá ot pia 
durabilo, togeliendolo heri, cho furno a di 19 de Gennio a due horo 
de notte da questa misera et temporal vita per l'eterna et felico (el 
some dall'etorna bonia et misericordia sua lo sporiamo). (342 Pastata 
passata sleti: alle porte della morte, ma uolso N.S. prolongargli ln vita 
acció haueeso occasiono do portar pid grauo croce, ot hauessi ripor- 
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tar da quella pid acoroscimonto de morito inanzi la $. D. M,, ot cosl 
e quel tempo in qua ha patito molto; quantunque al principio del 
aduento, 'nse qualche poco miglioralo, uolse ripigliare le prediche, 
el predici tre volle con la solita sodisfattiono et contento degli audi- 
tori, cominciando explicare l'euangelio Missus est angelus etc,, ma 
accorgendosi della molta sua facheza, la quale egli assai si sforzaua 
dissimularo nel pulpito, segli persuase finalmente cho lasciasse 
quel! impresa, la quale lasciata á'aggrauorno assai Tasma el Palfre sue 
indtsposilioni, lo quali peró con alcuni remedii che se gli femo non 
solo non cessorno, ma se gli acercheró molto, onde dopo 41 primo 
dell'anno, che per caggione della festa della Compaguia mangió in refel- 
lorio, se comineió a sentira ogni, pi angraualo, specialmente dell 
slomacho el pello, il che gli era tanto grato, che intendendo che tante 
'mesge, orationi el penitentie qui in Roma per lui se faceano ad un certo 
modo mostró piú uolto di lamentarso, dicondo cho questa charita et 
orationi delli fratelli lo rotardauano; parendogli gid d'csoer inutile in 
questo mondo, ct quantunque non oredo egli hauoria trouato niuno 
di questo parero, percid che dentro et fuori della Compagnia erano 
extraordinariamente stimati 1i doni d'Iadio nell' anima sua, et in 
fren mentera amata a persona sus, nondimeno pare bene che uo. 
endolo Dio N. $ per il suo regno, ogli era quellO oho gil daus cod 
viui desiderii et efíicaci dí partirsi dí questa uita, A1% 16 del presente 
domando la santa comunione in wiaticum, hauendo deuotione che gl la 
porlassero della chiesa, benche auesse licenza di potersi far dire 
'mesea in camera sua, et cosi si comunicó quella notte, non gli pa- 
rendo di aspettar la mattina, ef ¿2 di seguento mandó da Sua $. a sup- 
plicarla le dessi la sua benodilliome et indulgentie plenarie, et gli fo 
Taccomandare molto la Compagnis, della qualo si era degnata Sua 
S.4 pigliaro la protettiono, et il tutto shebbe da Sua Beatitudine 
compitamento, ondo alli 17 doppo il pranzo hauuta Vassolutione 
el indulgentia della, da se alesso addomando Vestrema unitiono, ot ris- 
poso a collui oho glie dawn con intioro indicio et con spocialo douo- 
tione. 

Tutto quel giorno fino G hore di notte spesse in colloquii et 
orutioni con Dio, dando quello essempio de patientia et de ognfor- 
mitá con la volunta divina et di desidorii es speranza delli beni eter- 
ni, che alla uita, predichationi et qualita de sua persona se conue- 
niva; quella stessa notte andamo tuti Vassistenti a pigliare la sua bene- 
ditione per noi stessi_et per tulta la Compagnia, la quale egli ne diede 
alzado le mani a Jddio et pregandolo nella desso lui del cielo, acere- 
sciondo le gratie sue et ogni santitá nella Compagnia. Pasate le 6 
horo di notto, essendosi messo un poco a dormire, se gli sali tanto 
alla testa quel mal humore, che gli daua grando affano al petto et 
allo stomucho che gl'occupd li sontimentí et cosl se sueglid con 
grandi «ccilenti, togiliendogli quasi la respiratione la grande abbun- 
dantia del catarro, el in tal modo stollo 44 hore sino alli 19 del presente 
a 2 horo de molle, che pare gli furno un purgatorio continuo el un gran 
sermono a tutti quelli che Vandanano “a edere, et Y accompagnorno 
della casa el collegío, se bene la parola et gli sentimenti gli stetero 
occupati, donde pigliamo maggior speranza che nostro Signore non 
habbia uolsuto che hauesse lui a fermarsi troppo in altro purgatorio, 
hauendolo cosl puríficato, st purgato et disposto quí, per poters 
andare dinanzi al suo diuino conspetto; pure non si lasel di dire le 
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messe dt orationi che la carita et buona usanza della Compagnia re- 
cerchano, Questa mattina, giorno de Sie Fabiano el Sebastiano, radu- 
nati insieme lá professi, doppo de hauer dilto messa et raccomandata 
la cosa a Dio, anno eletto por Vicario il P. Francesco di Borgia, nom 
hauendo N. B. Generale o per sua humilla o mosso dall essemplo de 
N. P. Ignatio, o per altri motiui che noi non sappiamo, uolsuto no- 
minare aleuno per Vicario, ma lesciar questo assumtto a colloro a 
quali le constitatione lo dano sempre ck'el Generale non lo lascl 
nominato. Questa sera sotterriamo il suo corpo, et nella denotion 
cho tutti mostrano di uisitarlo ot basciarle la mano ot desidorare 
alouna cosa dello suo, et nel sontimento uniuersalo cho por Roma so 
uodo so comprendo quanta deuotiono li nostri et li forastiori gl'ha- 
usuano. Dio N. S. no sia lodato, a cui pisccia di dare alla Compagnia 
tal sucessors qual por suo mageior serulgrgio st utlita de sua shiesa 
conuiene. Finiamo che con Peleltione falla del Vicario sua Disina 
Maiestá no ha tutti grandemente consolati. De altre cose se scriuerá 
Por altro. Di Roma alli 20 do Genaio de 1565. 


T. 


Fray Agustín de Cornfa al P. Francisco de Borja. 


Hisp. Epiet, v3, p. 161 bis, 


Muy Reverendo Señor: 


Nuestro Señor more en el ánima de Vuestra Paternidad. Fray Au- 
ustín de Coruna, Obispo indigno de la Provincia de Popayán en las 
¡días de Hespaña, Fraile Professo de la Orden de Nuestro Padre 
Saneto Augustin, soy de los primeros Religiosas que pasaron á lacon 
versión de los indios en la nueva Hespaña, que so llama México, en 
-dondo e estado 33 años. Siendo Provincia! de aquella Provincia, me 
fu6 mandado vinieso con los demás Provinciales de Señor Santo Do- 
mingo y San Francisco, porque solas estas tres Ordenes residen allá, 
á dar cuente á nuestro Rey y á su Consejo de las cosas de aquella tie- 
rra. Y viniendo por la mer, el Rey por otro viaje en otra flota me 
enviaua á mandar fueso 4 la Provincia de Popayán, que ea muy lejos 
do México, y me nombrava por Obispo. Venido á este Consejo, el 
Consejo mo dixo quo en todas las Indies no avía tierra más necesitada 
do doctrina, porque en ella no avía religiosos de ninguna Orden, 
elérigos qual y qual, y quo los naturalcs cstavan sin dotrina, Escri- 
bió el Rey á mi Superior para quo mo mandason. Aceté yr á morir 
por Jhu, Xpo, y desde entonzes propuso en mi corazón de travajar 
quanto fuesen inis fuerzas de llovar de la Compañía do Nuestro Jhu., 
Porque de oydas allá fui aficionado, y de vista, después que vine es- 
toy enamorado. Y siendo novicio yo en Salamanca en Sancto Augus- 
tín, estavan el Sancto Iniguoz y sus compañeros en nuestra casa: de 
lexos es mi amor. Llegadas mis bulas, si el Señor fue servido, me 
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consagró en Madrid el otubre pasado do 1564, y desde entonzes asta 
principio de abril e dado muchas peticiones sobre ello y allado tanta 
contrariedad en estos Señores, que siempre me an remitido 4 que 
lleve de mi Orden, y que no querían vbiese allá más de estas tres 
Ordenes, y que vastauan. Mi Provincial respondió al Rey que no po- 
día dallos porque proveía a nuova Hospaña y al Porú, y que no po- 
día azer nueba Provincia. No e querido poner calor on que mo los 
diesen, por tener gran conflanza en ol Señor quo so avían de cumplir 
mis deseos. Importun6 estos Señores tanto y diles otra petición en 
que pidía ol fauor do la santa Compañía doJhu; y que,no dándomela, 

ue yo descargaua mi conciencia y cargaua la real. Fuóme respon 
dd emi potición que llevase todos los que Y. P. me diese. Esta pe- 
tición y respuesta amostró al Señor Rector de la Compañía de Jhu, 
desta villa de Madrid y su respuesta. La Provincia de Popayán es de 
más de CL loguas, tierra firme. A un lado tiene todo ol Perú, de más 
de 1vce [1.200] leguas, y al otro lado tiene el Nuevo Reyno que di- 
zen do Granada, Cartagena, Nombre de Dios, Nicaragua, Guatimala, 
México más do 1vbc (1.6007 leguas. Dizen que es tierra sana. A V.P. 
suplico que no sea defraudado de mi deseo; y mo sean proveydos 
lo menos dos docenas de Religiosos, que sean tales, para de muevo 
plantar ansí la fa de Nuestro Dios, como para enseñar, desde las 
primeras letras asta Theología, Y si allaro gracia on los ojos de V.P., 
mo conceda al Señor Doctor Pero Sánchez. Y porque, si la determi 
nación desto so ospora al Capítulo, podría sor no avor lugar para yrso 
en la flota, y será para mí muy gran dotrimento y gran daño á los 
paturales, porque es menester pare sacar cédulas rcales, y todo lo 
demás que se a do proveer, muchos días, V. P. luego provea lo que 
fuere sorvido, y Nuestro Senor inspiraro; el qual tenga á V. P. en su 
sancto servicio, Do Madrid, ocho de abril de 1566, 

Sierbo de Y. Paternidad, Er. Augustín de Coruna. 











e 


Felipe XI á San Pranolaco de Borja. 





Hlisp. Epist., 1966, B, £. 609, 


El Rey. 


Roucrondo y deuoto Padro Francisco de Borja, General de la Or- 
den y Companía de Jhs. Ya sabeis lo que os huuimos eseripto y en- 
cargado cerca del Doctor Araoz, Comisario de la dicha Compania 
que al presente está en estos reynos, que por la necesidad que para 
¿lgunas cosas de nuestro seruicio y bien y beneficio público tenfa- 
mos de su persona, tuuiósedes por bien que por agora 6l no saliese 
dellos, no embargante que estuuiese nombrado para asistir ay en 
Roma acerca de vos, y lo que vos cerca desto nos seriuistes y res- 
pondistes por vna vuestra do veinte y seis de octubre pasado, di- 
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ziendo que, aunque por agora en cumplimiento de lo que por nos 
os era encargado, permitiríades que el dicho Doctor Araoz no par- 
tioso destos reynos y ostunioso en ellos, mas quo esto, conforme á1a 
facultad que vos teníados y á la negosidad quo hauría do su persona 
alló, auría do ser do por poco tiempo, pasado el qual comucnía que 
Tueso, y que asel ontendfados era nuestra voluntad, pues os hauíarnos 
encargado que quedssc, tan solamente por agora. Y porque la ne- 
cesidad que de la persona del dicho Docior Araoz pera cosasde nues- 
tro seruigio y bien y beneffigio público destos reynos tenemos, es 
de más tiempo del que por vuestra carta signifcals, y su ausengla 
ra los dichos effectos haría mucha falta, y siendo esto assí, preten- 
liendo como vos pretendeis el seruigio de Dios y nuestro bién y be- 
nofticio público, somos cierto que no solo ternsis por bien que no 
haga ausencia, mas so lo mandareis. Os encargamos que, teniendo 
consideración á esto y para este effecto, no permitais ni deis lugar 
4 que haga mudangr, y que assí so lo ordenels y mandeia; porque de 
máa de que, como eatá dicho, conviene al sar de Dios y nues- 
tro, y hauerle yo mandado que no salga destos Reynos, recibiremos 
en ello particular satisfagión y contontsmiento. Do Madrid á dos de 
Margo de MDLXv1 años. 
Yo e: Rey.—Por mandato do su Magostad, Franciaco de Erasso. 

















Ban Francisco de Borja al P. Gonzalo González. 
Pegest. Borg. Hinp., 1564-1565, E. 281 vto. 


M.R. on Cto. P. 
P.C. 


Poco más de tres meses ha que escribí á V. R. ol deseo entrañable 
«uo tonía do que en su gobierno usaso más la caridad y blandura do 
Padro con los súbditos, pues son hijos que so han fiado en sus Pa- 
dres espiritunles, para que los invíen al verdadero Padre que está 
en el ciclo, que el rigor y aspereza, que engendra espíritu servil del 
cual Cristo Nuestro Señor nos ha librado, llaniándonos no solamente 
al gremio de su Iglesia, mas con particular amor y regalo trayón- 
donos á la religión y Compañía de su santo nombre. Y aunque es- 
pero que aquellas létras ias habrán hecho impresión en V. K. como 
en hijo do obediencia, todavía entiendo que aun hay necesidad de 
nuevo recuerdo y rembdio; el cual por ahora será el más suave y no 
oneroso que yo he podido hallar para Y. R, Y es que entretanto que 
llega el P. Bastamanto, que tiene de ir por visitador á esa Provincia 
muy en breve como también para las otras Provincias están otros 
nombrados; oiga y siga en todo lo que le aviserá y aconsejará el 
P. Dr. S1avedra; ol cual os mi voluntad que dé todos los recuerdos 
4 Y. R. quo viero ser necesarios, para el buen gobierno y edificación 
do csa Provincia. Y es así mismo mi voluntad, quo V. R. siga su con- 
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sejo, porque el P. Saavedra no ordenará de por sí cosa ninguna sino 
todo por maho de V. R., y en esto verá la suavidad con que so han de 
tratar los súbditos, pues miramos acá tanto, cómo sin detrimento de 
su buen nombre y sin desacreditar su persona, se ponga remedio en 
cosa tan necesaria y deseada de todos. Y porque confio en Nuestro 
Señor que no solamente esto bastará para lo presente, mas que le 
será en todo lo venidero saludable medicina, no diró más de enco- 
'mondarme en sus oraciones y de todos los Padres y Hermanos de 
osa provincia. Do Roma 20 Diciembro 1568. 








10. 


Avisos 6 instrucción para los visitadores de la, Compañía. 
Fara ol P. Bostamanto, 


Regest. Borg. Hinp, 1567-1589, E. 44 vto. 


Dóbe ser uno de los principales intentos de la visita, dejar conso- 
lados y animados todos los de la Compañía; y entienda el visitador 
que desoa esto mucho ol Gencral, de tal manera, que el visitador an- 
tes se haga amar y descar de superiores y súbditos, que aborrccer: 
y ándese en la visita con llaneza y simplicidad en el escribir y orde- 
har y no vaya jurídicamento con testigos y notario. Porque no es 
este el modo con que Nuestro Señor ha llevado la Compañía, sino el 
simple y llano proceder, Muéstrese el visitador consolar y alegrar 
de lo bueno que hallaro, y de sustrabajos y apruébeselo, de ¡nodo que 
cuando algo hubiese de mudar no sea con rigor ni descontento $.* 
Abrazará y mantendrá cuanto lo sufrirán las circunstancias del lugar, 
tiempo, personas x. las ordenaciones y costumbres que los superio- 
res habrán puesto, por lo que importa que se conserve la autori- 
dad do los superiores; y así procure antes enderezar las tales ordo- 
naciones, cuando no fuesen tales, que no hacer nuevas leyes, acor- 
déndose del poso y graveza que suclen dar nuevas ordenanzas en la 
comunidad. Las cosas que se ordenan si son de observación de re- 
glas, decretos ó constituciones, ú orden del General, no es menester 
ponerlas en el libro de la visita, mas basta encargárselas á los supe- 
rioros porque escriban en mejor tiempo, y estas tampoco sorá me 
nester enviarlas á Roma; pues se presupone que aquello es bien he- 
cho y e o/ficio visitatoris. En las otras cosas quo se hubiesen de orde- 
nar, si son de poca importancia, y en ellas se acuerda von su compe- 
hero, puédelas ordenar y hacer ejecutar. Si fueren de mayor Ím- 
portancia, en las que no se acuerda con el compañero, no se pongan 
en ejecución, antes las unas y las otras las envíen al General, y eje- 
cutarán y harán asentar en el libro, solamente las que él enviare 
aprobadas, El modo de escribir en el libro de In visita, ses simple y 
lano, poniendo al principio con día y año; cómo fulano, visitador, 
presentó la patento, y cómo rezaba ésta. Y después sin poner historias 
de cómo pasa todo, y. sin poner testigos ni más años ni días, ni en 
presencia de tales '£.*, desnudamente se diga con muy buenas pala- 
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bras, sin dar causa por qué, lo que se ordona conformo á lo arriba 
dicho: de modo que en pocos renglones y breves puntos se ponga lo 
nocosario 6 importante do la visita. Itor hago, lo que él ordonaro, 
se ejecute por mano do Provincial, 6 Rectores, y aun scría mejor. 
quo so ejecutase, después de él ido del tal colegio ó case, que no en 
Presoncia suya; slot forle moras res essel impaliens; y sto por guar: 
dar su autoridad á los superiores inmediatos; que importa mucho 
como se ve en el oficio de visitador. No se den excepciones comun- 
mente, á ninguna cualidad de oficiales ín genere como á maestros, 
predicadores; ni que maestros de novicios, 0 los que leen no predi- 
quen ó confiesen; 6 que no sean obligados á guardar tal rogle. Mas 
si alguna vez convieno dar alguna exención $ algún particular, sea 
por particular causa necesaria, y en tal caso no se escriba en el libro 
de la visita ni aun lo sepa el que es exentado, sino el superior sola- 
mente y á 6l se deben dar estas órdenes. No se den ordenaciones en 
las ouzles no pueda dispensar el Rector Ó á lo menos el Provincial, 
el cual también puedo on las reglas y algunas Constituciones. Acuér- 
dese de su regla que le amonesta, que las cosas de alguna importan- 
tancia no so dotermino prosto, antos lo rosorve para mejor lo vor on 
otro tiempo. De Roma 16 do Marzo de 1567. 








“u 
El P. Gonzalo González á Ban Prancisco de Borja. 
Madrid, 22 de Abril de 1557. 
Epñet, Hisp., 1587, A, 1.89. 


..ToLEDO. 1" Hay 20 personas. 22 no tiene ninguna renta: 32 
mantióneso de limosnas ordinarias y extraordinarias, que bastarían 
para 30 si no tuvieso deudas. 4.? pagan cada año do conso 55 656 mil 
;maravodís por 2500, ó cuasi 3000 ducados quo dobon do principal, 
90m otros 000 ducadós de dendas sueltas que Yun pagando. 6 El ino” 
dio de que so trata para pagar el principal es pedirlos prestados de 
los bienes secuestrados del Arzobispo; crécso quo darán algo ya que 
no tanto como lo han hecho con otras religiones. Otro medio no se 
espera ahora si no es de algun testamonto, Ó quo Dios moviese al- 

10 £ pagarlo; porque disminuir les 20 personas diches, 10 PP. y 

(0 HH., parece que se echaría mucho de ver y se notaría en ciudad 
tap grando y caña profesa. 

_MapruD. 1.? Hay 12 personas 6 PP. y 6 HH, con más el P. Dr.Araoz 
y' dos compañeros suyos. 2* tendrán obra de 6) hanegas do pan de 
renta, medio trigo, medio cebada y no más. 3.2 Viven de limosnas 
ordinarias y extraordinarias, que estando aquí la Corte, bastarán 
Para 90, y faltando olla, bastará que estón 6 ú $. 4. Deben do em- 
préstitos de particulares hasta 2000 y 100 ó 200 ducados. 5.? El medio 
quo tionen es habor acabado la iglesia y ostar las obras; irlo pegando 








68 ArkNDICE 


poco á poco sin disminuir ni crecer la gente hasta que hubiesen 


Pagado. 
ont 1.* Ilay 78 personas. 2.1 tendrán de renta hasta 200 ducados 
y Somenzarán á rozar esto año los préstamos del Dr. Vergara, que 
logarán á 400 ducados y no más sogún so ha visto. Ahora tomando 
las posesiones do ellos y de estos so ha do sacar lo que ha do haber 
Cuenca á dondo so hizo la anexión. Tiene tambion la anoxion del be- 
neficio de Gundajoz que le goza el Dr. Bernardino de Castro que dice 
valdrá otros 400 ducados. De Navalcarnero ni ha gozado ni goza ni 
espera gozar maravedí. Limosuss ciertas no tiene ningunas. Doña 
María de Mendoza ayuda con algo, que no serán 100 ducados en todo, 
y la Marquesa de Cencto muy menos que la mitad, y algun año no 
hada según ví en el libro de las limosnas deste colegio. Lo demás ha 
proveido N. Sr. Hasta aquí ayudaba el Dr. Vergara que sea en glo- 
ría, y algunas legítimas que han cobrado. 4/? Paga censo de los 1,200, 
6 400 ducados que dieron para la anexión de Navalcarnero, tiene 
otras deudas pequeñas que no pasan ereo yo de 100 ducados. 52 El 
medio qua de presente se ofrece es quo novicios para la probación y 
para otros colegios de los PP. que so han ordenado, saldrán hasta 90 
$22 porsonas. Y si la probación fuero teniendo de quo mantenerse, 
saldrán otros 10 novicios que quedan, y así vendrán 4 quedar hasta 
50 personas que se mantendrán do lo dicho, y podrá sor que D.* Ma- 
ría ayude do aquí adolanto, y de lo que so lo aplicaro de legítimas 
para pagar lo que deben: no se ofrece otro medio sino que V..P. diese 
orden cómo lo pagase quien lo debe. 

OcaRa. 12 Hay 14 porsonas. 2> Tiene anejados hasta 1,100 ducados, 
gozan de los 600 ahora. 3.7 Las limosnas son muy pocas. 4.* deben 
hasta 400 ducudos sueltos que se han de pagar con brevedad. Pagan 
20,00 maray.* do tributo que se tomaron para la compra de las casas 
principales, 5." pagurso ¡a lo dicho, poco á poco, no metiendo mas 
gente y no haciendo ninguna obra si el fundador no la quisiese ha- 
cer á su costa, como ha comenzado á dar pare la labor de la Iglesia 
hasta 800 ducados y así se cree irá dando gastados esos. Pagadas las 
deudas del coleyio, podrán estar 4 personas mas, que son 18. 

ReLuoxre. 1. Huy 12 personas. 2: Tienen con las diligencias que 
so han hecho de un año acá y so vorán en la fundación cuando fuere 
hasta 400 ducados y espectación á otros 200. 3.* Las limosnas son po- 
cas. 4? Cuusi no debo nada ol colegio. 5.* Pasará con lo dicho no au- 
montando ni quitundo personas. 

Vinuaneso. 1.7 Van 18 personas. 2. Tiene 200 ducados y 200 hane- 
gas de pan. 3.* no tiene limosnas ni hay que espetación del lugar sino 
lo que los novicios trajeren. 4? no tiene deudas. 5 Cuando tuviere 
más que comer llevará más novicios, y cuando le feltare descarga- 
ráso de los que lleva, en Otras casas. 

Cuesca. 1. Hay 5 personas, 6 irá ahora otro P. que serán 3 PP. y 
3 HIL, 2? no goza do renta ninguna; tiene anejados hasta 50) duca- 
dos, algo menos, que los goza el fundador. 3.* Las limosnas ordina- 
rias y extraordinarias que tiene bastarán para los dichos. 4." muy 
poco ó nada deben. 5.* Pasarán así hasta que el edificio se acabe, no 
aumentando ni disminuyendo las personas. 

Murcia. 1? Hay 18 personas, 16 en casa y el P. M.? Simón y su com- 
pañero en las ermitas. ?." Tienen hasta 800 ducados de renta poco 
mas; mal situados y se cobran peor. 3.* Limosnas tienen pocas ó nin- 
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gunas. 4" deberá hasta 300 ducados y algo más. 5 podría pagar lo 
que debe si les pagasen á ellos cuael otro tanto que so los debo del 
año pasado; la gente que hay so puede mantener y no más, porque 
la tierra es cara; tienen otros y tantos ducados más que gasta 
Vorastegui en la obra de la iglesia, que despues do acabada los en- 
tregará al colegio conforme á la voluntad del Obispo; y con ellos' 
podrán estar otros ocho. 
PLasencia. 1.? Hay 16 personas; 2” tienen hasta 550.000 mar." de 
renta, y otros 50,000 do las heredados. 3. no tienen limosnas. 4.* ni 
tienen doudas á lo quo creo, y si alguna, debe ser de 100 6 200 du= 
cados. 5.” Pasarán las dichas personas con la mitad de la renta y tie- 
nen obligación con la otra mitad de ir labrando escuelas que no las 
tienen, y acabando la casa, que faltan dos cuartos de ella. Y sí se les 
añadiese alguna persona, mas, hanlo do quitar de la labor, y la tie- 
rra es cara y han menester los que estuvieren más que á 40 ducados. 
NAVALCARNERO. 1.” Hay 2 PP. Ta H”. Lo que tienen y lo que de- 
ben se sabrá ya por lo que el P. Hernandez había escrito y el P. Bus- 
tamante, Visitador, enviará en las cuentas que les está tomando. 


12. 


San Prancisco de Boxja al P. Portillo. 
Perú. 
Regest. Borg. Hisp., 1567-1569, £. 166. 


P.C.5 


Mucho me consolaron les primeras letras que do esse nuevo jardín 
del Señor donde ha entrado á trabajar la Compañía me ha enviado 
V. R. que son de Enero, de Cartagena y Panamá. Doy gracias á la 
Divina Magestad por el buen viajo y buena entrada que ha dado 4 los 
primeros trabajadores. Haber enfermado algunos en Panamá, no me 
maravillo, por ser nuevos y desacostambrados aires, que aun acá 
estamos en Roma, y do 300 que somos de la Compañía, nos ha este 
verano ol Señor sacado sois parasu gloria y yo ho ostado on la cama 
con calenturas, más do un mes y aun 29 estoy libro de unas cuarta- 
nillas que han quedado por reliquias do ellas. Bien veo que com- 
biene ser sanos y enteros los que han de ir á esas partes, 

Aunque en esas partes con su santa devoción, algunas personas 
ofrezcan fundaciones y ayudas para ellas, como Y. K. ha apuntado 
que le ofrecían en alguna parte, no se acepte ningún lugar, porque 
por ahora fuera de la ciudad de los Reyes, no se debe tomar Obliga- 
ción do asiento en el Perú, sin que se óntiendan acá mejor las cosas 
de allá, y haya [a con que se pueda satisfacer; y los que en Pa- 
namá quedaron Ó fuesen á otras partes, será por vía de misión y no 
de obligación de asiento. 

Haciéndose la residencia prinoipal en la ciudad de los Reyes, si 
fuero necesario repartirse algunos de los Nuestros por los reparti- 
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mientos do Indios para doctrinarlos, sea con estas condiciones cuanto 
fuere, posible; La 1 que sean probafae vid e déqutquibus conf 
Her lle locus: La 2.* que vayan lo más cerca de la residencia princi: 
pal que buenamente se pudiero, para que fécilmente se puedan lla- 
mar y mudar, y aun visitar: La 3,2 que no se pongan por obligación 
de tiempo, sino que libremente los pueda el superior quitar y po- 
ner: La 4.* que no se tome ningún estipendio, sino solamente lo que 
para pasar la vida pareciere necesario; y con esto V. R. irá tomando 
al conocimiento de esas partes y nos avisará de todo para que se 
pooyos adolante lo que ads paretioro sor sorvisio de Nuestro Señor. 

siompro quo avisaro de cosas importantes, haga que sus consul- 
toros escriban su pareoor aparto sobro ellos, 

Tonomos por particular misoricordia de Nuestro Soñor haber en- 
trado la Compañía en esas partes, á tiempo que los Rdmos. Obispos 
habían hecho su synodo y resuelto las dificultades en las materias de 
las restituciones y absoluciones £..* y parece que donde tales perso- 
nas so juntaron con letrados d.* habrán tenido luz de Dios Nuestro 
Señor para acertar; pues se congregaron en su santo nombre tantos 
legítimos Pastores de eso nuevo mundo. Con todo esto me holgaré 
de ver la resolución que tomaron. Y así V. R. me la enviará escri- 
biendo siempro por triplicado, como yo lo haré cuendo le escriba. 

El Sr. Don Francisco de Toledo qué va por Virey á esas partes, 
creo que llevará algunas personas do la Compañía consigo, como me 
los pidió Su Señoría, y se las ho ofrecido. En ellos tendrá ayuda, y 
en el Sr. Virey favor para todo lo quo tocaro al servicio de Dios 
Nuestro Señor. Ya sabe Padre lo que lo debemos todos los de la 
Compañía, y cómo so debo procurar su sorvicio, puos no mandará 
sino lo que más bien universal de las almas sca conforme á nuestro 
Instituto. 

Las cosas de la Compañía por todas estas partes, por la gracia de 
Nuestro Señor, van en mucho aumento, recibiéndose siempre muy 
buena gente por todas partes, y aceptándose pocos colegios de mu- 
chos que se Ofrecen por mejor reforzar los ya hechos, En las ora- 
ciones y sacrificios de V. Ry de osos Padres y Hormanas mo enco- 
miendo. De Roma, 3 de Octubre de 1568, 








13. 
El P. Gil González Dávila á San Francisco de Borja. 
Medina, 23 de Enero de 1570. 
Epit. Hiep., STO, D, £a. 104, 108. 

.. En esta deró 6 Y. P. rolacion en particular de la manera como 
proceden los superiores que tienen los collegios desta Prowincis, 
segun la noticia que yo o podido collegir en este año passado, 

1 que está en MOyTEREY [Francisco López Suárez), me pareoe se 


£ ido mejorando en la manera de su gouierno, que, sobre ser me- 
Rudo, scrupuloso y limitado, va desto perdiendo, y actuando más los 
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ministerios y institucion de la Comp.* Es amigo de oracion y pro- 
cede en ella con uentajas, obediente, y tan punctual, que, si én esto 
puede auer domasia, la tieno. Vanls tratando más los de fuera y 
amando, y los de dentro tambien, al paso quo 6l va dexando su en- 
:ogimiento y estrechura. 
el de SaLamaNca [P. Gutiérrez] á puesto Nro. S.»* muchos do- 
nes suyos de oracion, prudencia y discretion y buena manera de 
trato. La familiaridad que tiene con Nro. S.* ón la oracion es de 
mucho consuelo. Los sermones y trato con próximos, en el qual tiene 
mucha mano, y en la palabra fuerza y persuasion, le oceupan del 
cuydado que pudiera tener dentro de casa, y el ser tan goloso de 
la oracion, que el rato que puede no lo pierde para esto. Tiene 
buenas ayudas para dentro de casa en lo col y en lo spiritual 
y hales monestor aquel colegio, por or ol principal seminario desta 
rouincia. El modo de gowierno suyo que tenia al principio dol 
año, de conflanza y blandura, se a mudado algo en recato y menos 
suntidad, que le « pegado algo el que allí resido, quo fué Suporior 
de la otra Prouincia, ó auiendo entendido algunas cosas que an allí 
sucedido, que V. P. sabe por oiras, le an hecho mónos confiar de 
hombres. 

El gouierno de AvxLa [Juan Ordóñez] no a salido como deseáva- 
mos. El natural de aquel P.* es fuerte, apretado y menudo, no acco- 
modado ni á ganar á los de fuera ni á los de dentro, Tieno dictámo- 
nes de mucho encogimiento y esta a sido la causa de auer recebido 
desconsuelo el buen viejo Luis de Medina, porqueni con él so ha sa- 
bido llenar. ES emporo religioso, amigo de oracion. Dnselo recuer- 
dos, y tómalos, pero es difficultoso mudar naturaleza y condicion en 
breuo tiempo, sin oxporiencia do gouiorno, y auiendo salido del 
recogim.'o de Medina, llouando delante el modo de proceder della 

a su sollogio do Avila, El tiompo y oxporiensia, costa do otros, 
[podrán ensanchar. Es bueno y Rel obrero. 

de Sraovia [Jerónimo do Acosta] a dado buena satisfaction de 
sy. Procede con edification en lo personal y buen modo en su off- 
cio, quanto le da lugar su condition, que es subiecto á alguna me- 
lancholia á tiempos, y á esta causa el cansarlo y moynarlo cosas del 
gouierno, ha menester alentarle 4 sus tiempos. Tiene entendimiento 
y cordura; un poco de más libertad en el modo de proceder ordina- 
rio se le conosce y algunas leyes que llaman de hombro de bien, que 
ostorban el culdado y recato Foligloso que so debe tenor. Es capaz, 
sabido llouar y de otra menera tiene dificultad de tomar lo que so 
le dixero. El predecesor suyo y 6l son differentes en conditiones: el 
presento tiene pecho y no repara on cosas menudas; el pasado es an- 
gosto. En ninguna cosa mo a edificado tento el presente, como en 
aver llenado con patientia les momudencias del pasado y traorle con 
consuelo. 

De Mebrxa (P. Baltasar Alvarez]. Aquí ay notablo mejoría en 
todo. Lo que antes auia de estroohez y oncogimiento, so ha quitado, 
y aquel spíritu de endocharlo todo. Edtzil cum Domimus in latitudi 
em. Es amado grandemonto do todos los quo lo tratan por la sua 
dad y sustancia que Nro. S.* lo ha dado en su institution, y la cria 
que aora salo de sus manos se lo parece en la buena y sólida religion 
Con que proceden. Para esto ministerio, que es de fanta imporian: 
cia, mo parece que de cada día va con malores uentajas, y así se le 
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conoscen. A lo dol pueblo no puedo acudir pora mucha ocoupattoz 
que le dan los Noulcios. Súplese esto con los otros Padres que aquí 
residen. Este Padre es fidelis servus el prudens. 

De VALLADOLID escroui á Y. P. pocos dias ha, Lo que en particular 
tengo que añadir es que, si los puestos de los dos Superiores se tro- 
caran, estuviera cada cosa en su lugar. 

El Superior del Cotgc1o [P. M. Castañeda] es dado á ministerios, 
tiene mano en el trato, desencogido, es muy seguido de la gente 
principal en los sermones, menos casero de lo que pedia cuydado de 
junonta 
We Superior dela Casa [P. Jerónimo Ripalda] se más oncogido, es- 
sero, mónes entremetido, ménos seguido y estimado on los sermones, 
tione mónos pocho para acometer negocios, y más presto se aho; 
con menos Es deuoto y religioso. Amados son en sus casas. Ay al- 

cuna difficultad, como los sermones de más importancia acuden al 
tor y aun los negocios de más qualidad (que 6l les sabe hacer la 
cama y sube hacerse estimar) para lo que toca 4 los ministerios, que 
deben ser más principalmente de la casa que del colegio. 

El Superior de PaLencia [Alvarez del Aguila], como á V.P. escre- 
ui, fué 4 Bargos 4 suplir con los de fuera la ausencia del P. J. Sus- 
rez. Muy bien vendrá su descanso, como V. P. lo ordena, porque sus 
indisposiciones y su santa uejez lo piden. Tambien holyaria que el 
que quedó en su lugar (1. Zamora] Á regir el collegío-d Palenca 
saliese de allí. Ase probado y á todos responde con la necessidad de 
su madro, y no ea argumento que se le puede satisfacer. Como a es- 
tado allí mucho tiempo, y es collegio de tan poca gente, no se 
puede conseruar religion y obseruantía con la entereza y exuctin 
que so dossa 

Del Superior do Buroos [Juan Suárez] que fué 4 nisitar, no tengo 
que decir eosa mueua, allondo de la relation que embió en la visita 
4 Y. P. do su persona. Allí en Burgos con aquel negocio que toca al 
P.* Polanco, del qual se ha informado á V. P. largo, se occupa de ma- 
nera, que «lgunas cosas de dentro de casa padescen, y su salud es 
poca, la approhension de qualquier negocio le suele sorber todo 
su cuydado, y con todo eso puede allí mucho y es muy amado de 
todos y estimado, y para qualquiera cosa de importancia tiene mano 
y mucha fec on la obodientia. 

El Superior de LoGroño (P. Bernardino Acosta], se va más ha- 
ciendo y dando más satisfaction, con cuydado de la religion de los 
suyos, con más actuscion en el modo de proceder de la Compañía. 
Este año que allí estuue, tuuc mas satisfaction de todo lo dicho, que 
cuando visité aquel collegío. 

Dol de OSare no ay que decir cosa nueua, allende de su antigua 
religion y virtud y cordura. Solo he aduertido alguna apretura en el 
gasto, y en la condition algo de lo que se ysa on la tierra, que es 
chólora. 

El do BeLLmar os sanoto viejo y cansado. Allí ay poco quo haoor 
con los de fuera y con los de casa; assí puede dar recaudo é todo. 

En Srxaxcas ha estado el P.* Villalua hasta aora, que por maltra- 
tarle su gota, y juzgarse aquel puesto mal sano para esto, se aurá de 
mudar y poner en Gtra parte, Y de conflanga y edificación». 

De Medina, 23 de enero 1570 
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14. 
P. Gil González Dávila á San Franoisco de Borja. 
Epiat. Hisp., 1570, B, £. 102, 
Medipa, 25 de Enero de 1570. 


Rol 
do ro... 
Monreméx, Las diflcultades que ay en el collegio de Monterey se 
an escrito a V.P. y aguardo el órden que se deus tener en allanar- 
las. Los Condes están con buena voluntad y con desseo de concluir 
aquella fundacion. El edificio nueuo va adolante con limosnas que 
an dado alg. Albades, Las rentas se an cogido con ménos embara- 
05 que solian, y puesto un Procurador seglar, cessarán del todo. En 
los ministerios, principalm.e en dar exercicios á Abbades, so á co- 
gido notable fructo. Acudor á las escuolas de Letras Humanas 800 
oyentes. Proceden con mucha edificacion y se tiene delos todo 
cuydado, por ser este el assumpto principal do aquel coll. A. los 
casos uienen hasta 30 oyentes, Cuatro Hermanos do los nuestros so 
rohacen allí en su latin, ol uno do los quales oye casos. Ay en esto 
coll? 17; los 6son Padres; 6 Condjutores; 6 HIÍ. Scholares, 4 oyon- 
tes y el vno Lector de la inflma claseo. 

SaLamanca, De aquí an salido ulg.> pocos que oyan Artes, y que- 
dan solos los Theólogos, de los quales ay 27 oyentes. Prosígueso la 
Jection de Theologia en casa para suplir las faltas del cscuela. Está 
aqui, allende del P.> Henrrique, que lee, el P.9 M.2 Canoua y el 
P:* Osorio para consumarse en sus studios y assí va esto con més 
concurso. La Universidad admite á los Nros. á quo tengan actos 
públicos, como solian en otro tiempo, sin que sean obligados á votar, 
con solo matricularse; lo qual se ha deseado mucho, porque los 
Nuestros con estos actos y argumentos públicos se animan á estudiar 
més y se qualifican sus estudios. Por claustro pleno an hecho esta 
gracia, exceptando que no seamos obligados á votar en sus cáthe- 
dras. Tambien no an de ir los Nuestros á sus prestitos? ordinari: 
sino á ontorramientos 6 exoquias do Príncipos, á las quals, ass 
como assi, vamos. 

Lo spiritual de dentro de casa está encomendado al P. Gonzalo 
Gonzalez y al P. Geron.? de Auila, que dan dello buen recaudo. Ay 
buen recaudo de obreros y vuo buena mies en que emplearse. Las 
vacaciones en recogerse en Exercicios los Nuestros y en repartirse 
por diuersas misiones, se higo dentro y fuera de casa buena ha- 
cienda. El edificio está más capaz y acomodado. Los más de los 
Nouicios so truxeron para Medina. Queda lugar para otros de im- 
portancia, si N, S. fuere seruido de traerlos, En lo temporal se va 
aquí sin tanta apretura, porque el préstamo de Cangas renta 950 
ducados portados $ Sal* y pagadas costas; y de otras rentas y ayudas 
de Hermanos pasan sin adeudarso. Son aquí 12 Padres, 27 Soholares 





ion del estado en que entran los coll.** desta Prou.* este año 
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Theólogos, 14 Coadjutores, destos son los dos oficiales que remien- 
dan la casa, En los edificios ay otros 2 Hermanos que residen all, 
el vno acabados sus studios de Theología, el otro es Geron.” de 
Chaues, que allí paga con su poca salud. Muelas no se an podido aun 
uender, y Villesendin se ha mejor accomodado. De mudar sitio no ay 
cosa cierta. No sabemos qué harán del que se á pretendido del 
Tll.=o de Seuilla defuncto, Valdés. 

Auna. Comienca á gocar de 1200 ducados de renta. Hase tomado 
acíficam.is possession del préstamo de S. Joan, que se vnió por 
)u Sol y de los que se an vnido por el Ordinario. Ha dado la ciudad 

alguna madera pura aderegar aposentos para el curso de Artes, que 
allí so á de poner al fin deste año. Las scuelas de Gramática van bien 
y la lettura de casos y los ministerios con toda acception, Son aquí 
d Padres, 6 Coadjutores, 2 Hermanos oyen cesos; el no se á comen- 
gado á ordenar; otro Hermano lee de menores. 

SkaovIa. El edificio se ha mejorado y se compró la huerta de 
S. Christoual para la recreacion de los Nuestros, y segun la buena 
diligencia del Rector, quedarán con menos deudas que tenian. No 
acaban de caer en la cuenta en esta ciudad á nros, estudios de lati- 
nidad; y si ogaño tuviera facultad de V. P., se vuieran quitado con 
mucha occasion; que vacando vna cátedra de Grammática que tiene 
la ciudad, ha procurado poner edictos y llamar de otras partes Maes- 
tros, con poca estima que ha mostrado Ja los trabajos de la Comp*ex 
esta parto, assi en palabras como en obra, auiendo procurado de 

sonerse los studios con más orden y actuacion que nunca an tenido. 

este Coll.” so escreuirá á V. P.* de todo. Los studios procede 

juanto es do nra. parte, hasta toner signification do la volunta 

le V. P. de lo que se deua hacer, no auiendo en la ciudad más mues- 
tra de conoscer que reciben buena obra con nros. trabajos. Los mi- 
misterios demas vun bien y en missiones alg." se ha hecho fruto. El 
curso de Artes va en el postrero año. Ay aquí 2 Padres, 3 HH. Lee- 
tores de Letras Humanas, 9 oyentes de Artes, 8 HH. Coadjutores, 
dos de ellos son oficiales. De Otras tragas que ay para ayudar este 
Coll.? se escreuirá adelante, como se vieren poner en execucion. 

Menisa. La Probacion va ahora con más concurso y mejor insti- 
tucion, suavidad y contento que hasta aquí. Ay 28 Nouicios, proce- 
den bien en sus experiencias. Los studios de Letras Humanas van 
con la edificacion y estima acostumbrada. Ay 200 oyentes. Tienen 
aquí vn Substituto para ayudar á las classes. El Predicador ha eo- 
'mencado á ser acespto, más y más oydo que ántes. En misiones por 
los lugares comarcanos so ha hocho fruto. Lo temporal va con me- 
dianía. La fundadora da 70.000 maravedis de renta sobre la funda- 
cion, en vn testimonio que á hecho. Para las escuelas se á comprado 
va cortinal que es aliuio 6 los estudiantes. Ay, allendo de los No- 
uicios dichos, 11 Padres, 9 Coadjutores. Son por todos 48 y para 
todos ha proueido Nro. 

VALLADOLID. Se ofresco quien quiera edificar la iglesia y por ser 
de Casa Profesu, no sabemos á qué cosas se pueda obligar, pues 
parece no puede obligarse á missas pets conforme á Constitu- 
ciones, y ninguno querrá fundar ¿eos ja sin speranza de suffragios 
spirituales, Item, si se admittiria á bulto, Jade no en medio de la 
iglesia, 4 algun lado; item armas; item, el á la manera que los colle- 
gios dan la candela y hacen alg.” solennidad el dia de la entrega, 
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odrá Auer cosa alguna semejante. Desto es necesario tener clari- 

xd, y si so dará enterramiento á log successores; porque ay van 
porsona de las más, ricas de Valladolid que trata de edificar nro. 
iglesia, y para guíarle que no pida sino lo hacedero, conalen tener 
entendido esto. Para qualquier, successo que esta fundacion tenga, 
se tratan de comprar las cases del Marqués de Tauara, que es el me- 
jor sitio que puedo auer para el edificio de la iglesia; y aunque lo 
do la fundacion no se cuajaso, no mo pareco so denon dejar de abrir 
cimientos por la mucha necoseidad que so veo, de cada dia mas, y 

r la deuotion que algunas personas nos muestran. Miontras so 
edifica iglesia, que serán tantos años, soria bien assegurar, 
sea con alguna buena costa. Quanto á poderles ayudar con legíti 
de la Provincia, escreui poco ha á Y. P.toda la rason y cuenta dellas. 
Sólo represento que ya se dan á la Casa Professa 8300 ducados do 
legítimas do la Prouincia, para que pague al collegio, que es com- 
partes casa y alhajas; y aulendo Seminarios en la Próulnela y Casa 

le Probation sin gozar de su renta, parece deuen ser ayudados, y la 
Casa es madre, el Patres deben! thesaurizare filiis, y hasta aora poco 

rouecho pueden hacer á la Prouincia, que aun los Nonicios de 

.* Probation no so atreuen á tenor. V.P. uerá el paño que ay, y assí 
ordenará si repartir. Ay buen recaudo de obreros y se procede tomo 
4 V. P. ae ha esorito. 

Parexcia. Este collegio ni eresce ni mengun. Tiene 3 Padres, 
4 Hermanos. En lo temporal y en lo spiritual ha estancado. Está algo 
mas desenpeñado, poro siompro deuo mas que tiono. El P. Camora 
quedó en ól, on lugar del P.* Hornandáluarez, que fuó á Burgos. 

Buncos. El edificio se ha mejorado notablomento, la iglesia so ro- 
puó y hecha muy .capáz. Los ministerios son muy frecuentados, 

.cabóse vn curso, se comengó otro de once oyentes. Las missiones 

r aquella tierra succeden bien. En lo temporal, cobrado lo que se 
les dote y pagado lo que deuen, comprado Algo más del sitio, que- 
darán con disposition de poderse hacer Casa Profossa, si se juzgare 
conuenir. Ay aquí 8 Padres, 1 Hermano Lector de Artes, que se va 
ordenando, 11 oyentes, 7 Coadjutores. Con la venida del 11l.no Car- 
denal ú esto su obispado, se podria concluir lo do la lectura de 
Grammatica, que se piensa seria el assumpto de mayor seruicio 
diuino para el obispado todo. Nro. P. encomiendo mucho el colle- 
gio de Burgos al Carden: 

Benumar. Esto collegio está como el de Palencia. Solo ay que el 
fundador, Benedicto Uguchoni, está mas affecto y con deseños de 
augmentar esta dotacion. Ay aquí 1 Padre, 2 Hermanos. Anádoles el 
fundador sustento para otro, y aseí so lo dará. 

Looroxo. Va algando cabeza, haso comprado, con la limosna do la 
ciudad, vn gran pedago do sitio, que ha costado 900 ducados, Acoo- 
módales la ciudad ol puesto, abriendo puerta en el muro. Los studios 
suceden bien, que allí se an puesto. Ay como 00 oyentes de fuera 
7,0 do los Nuestros, y todos proceden con uproucchamiento. Ay 
aquí 8 Padres, los 2 oyen, y 4 Hermanos oyentes, el vno está para 
ordenarse, que es Gerónimo do Leon, el de Trigueros, y ordenado 
irá á su tierra, y 5 Coadjutores. Salioron del curso de Artes 6, que 
todos oyen ahora Theologia. 

Oñare. No hay cosa de nueuo que decir. Lo temporal se va acco- 
modando de manera que podrán sustentar 10 6 12, con que aurá 
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alguna manora de religion. Son aora aquí 3 Padres y Hermanos, el 
no dostos es Estudiante, que aquí se recibió. Dentro del lugar se 
haco poco; fuera son mejor oydos los Nuestros y con aprovecha 
miento y así aquí son necesarias missiones, porque tengan que hacer 
los Padres. El pleito sobre el prado, penso, y con esto, 
faltando sitio, no ay cómo dar principio 4 la iglesia. Siendo pocos 
aquí los Nuesiros, y tan Á trasmano, no pueden dejar de vinir con 
desconsuclo. Esto año, estando la hacionda mojor parada, so podrán 
poner algunos más, con que aya más orden y concierto... 
Medina, 25 de Enoro 1670. 





Gil GONZALEZ. 


15. 


El P. Jerónimo Domenech á.San Francisco de Borja. 
Da Meosins le 17 di 7.bre 1571, 


Dicono esser de 208 galere senza sei galeazze etda 00 fregate: dicono 

uelli che s'intendono che non si ha visto armata cos! ben provista 

o gente ct de vittuaglia, 11 Signor le conduca al fine che sia piu suo 
servitio et gloria. Si ha avuto molto da fare con le molte confessioni 
et communioni, benchi 11 tempo + stato poco; ma delli principal 
credo che non sia restato che non si sia confessato et communicato. 
1 Sr. Don Ciov. volse che si confessassero et communicassero tutti 
li forzati di sua galera, et cosi li confessemmo, et esso si confesó col 
suo confessore che ha portato da Spagna: si fece una processione 
devota, et si hanno fatto molte ordinationi per pregare et alutare 
questa armata. Ci ha rostato travaglio non poco per gli ammalati che 
han losciato qui, massime tedoachi e spagnuoli, alli quali attendiamo 
a provedoro Aa quello sho si pud, Quelll cho son andati vanno 00n 

randissimo animo: si dice che Varmata del Turco sta aspottando, 
Bóncho molti non lo crodono, perchd dicono che sta mal in ordine; 
ma potrebbo esser, che la suporbia loro li ciccasso, Li nostri vanno 
ben accommodati, perche il P. Rodriguez va nella galera real con 
Briones, dove il comendator l'accommoda del loco suo che ha in 
dietta galcra per poter rítirare quando viene a parlare al Sr. Don Gio. 
vanni. ll Montoya va nella galera del Marchese de Santa Croce: il 
suo compagno ste ben accommodato in una altera galera. 11 P. Pa: 
reja col suo compagno va nolla galera di un Capitan principale, il 
qualo ha Tata grende instantia col Sr, Don Geronimo Manrique, il 
quale havoa cura di disponere di loro. Dicono che nel camino trova- 
ranno 2 o 30 tra galere et galeazzo dei venetiani. 

P, Himnonymo DoMENEOR. 
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16. 


Ex anouis provincii 





Siculao, scriptie 31 Docenibris 1571. 


Havendo S. S.4 dato ordino al P. Vicario che mendasso nel! armata 
della legha soi porsono di nostra Compaguía della lingua Spegmuola, 
volso cho da questa provincia andassoro un Padre con un fratello, 
i quali andorno nello galoro dí Napoli, dove con la lingua Spagnuola 
polossoro giovaro 1i Spagnuoli et Pltaliani con FLialisna. Et poroli 
lo galere erano -pione di gento, specialmente la capitana, dove ando 
il Padro, fu nocessario cho il fratello andasse ia una altra; il cho 
avongha cho fosse scommodo per loro, non dimeno redunda ln mag- 
gjors agelnto del prosstmo. TÍ otto Ende quando e'era comodita dl 
ir mesa, la dicova all' [lImo. Marchese di Santa Croce, genoral delle 
sudette galere, et a molti cavalieri, ot in luogho dove la gente di 
¡lora potesse almeno vederla; et piú volte si celebro, et nelle terre 
jei Turchi; et quendo non si poteva dir messa in galera, la messa 
cho chiaman secea; et oltra l'esercitio dell” oratione, procurá che se 
levasso almeno il gioco delli dadi: il che volontiere facova il Sr. Mar- 
chese, come persona alla quale poco piace nissuna sorte de gioco. 
Esortó ancho spesso quelli cho andavano in galera, non senza frutto, 
alla loction d'alouno buono historic, conforme alla mento di S. S.4 Si 
hobbo lingua cho Parmata Turchesca s'ora ritirata nol golfo di Le- 
panto, ot cho staya molto malo in ordinc, lnonde li pik priacipali ot 
pik prattichi delle coso di mare stavano persuasi cho non uscirebbe 
:r combattere, et che s'era ritirata per non combattere; et non so- 
mente lo pensavano, ma ancho lo dicovano publicamente. Ma il 
Signor diede tanta speranza al detto Padre, che spesso diceva contra 
la comune opinione non essersi ritirata detta armata per paura, ma 
pih presto per rifarsi, et cho verrebbo alle mani con la nostra, et si 
combatterebbe de buona sorle et col divino favore se conseguirebbe 
Ja vitoria: e tutto questo successe in tanto, che poi li medesimi si 
miravegliavano della fiducia che havevan conosciuto in detto Padre. 
Essendosi scoporta Parmata nemica et vicina assai alla nostra, un 
cavaglier, espitan di una altra galera mandó con grande pressa a 
preghar il Padre cho li facoeso gratia d'andar insino alla sun galera 
por intenderlo in eonfossione, perchd in questo tempo esso non po- 
jova voniro. Et bencha il Padro fosso molto occupato nello confes- 
sioni di quei della galera dovo andaya, et non fosse tompo comodo 
per andar fuor della galera, ma piú presto per attendero ogn' uno a 
inettersi in ordine per la battaglia, che gia era vicina, nondimeno si 
risolse d'andar et prouto cho fu sentir la confessioni di quel cava- 
lioro et dí motti altri, usando quella brevitá che tal tempo ricercava, 
ecco cheil Sr. Marchese mando un servidor per richiamarlo monon- 
dolia diro, che di gratia se ne tornasse subito, perché faceva pit 
conto di lui che di 100 soldati. Tanta + la devotion che tieno alla 
Compagnia, onde animando brevemente la gente di aquella galera a 
combattor valerosamente per amor di X.* N. 8, se ne tornó alla ca- 
pitana a sentir le confessioni di molti che se volsero confessar, 
essortandoli alla fortezza et puritá de intentione. Mentro sl metteva 
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in ordine la galera et 'armeva la gente per combatter, esso, insiome 
col capellano della galera et li paggi del dotto Sr. Marcheso, disse le 
lisanie, dandoli il Signor molto sentimento della bonta e misericor- 
día sua et invocando particularmente li Santi della Grecia, Era cosa 
por molto lodare il Signore veder il grande animo che dave a tu 
cho trovandosi vicini ad un si gran pericolo et ad una batsaglia sí 
horrenda, non si vedeva pure uno turbato nó mutato dí colore, ma 
ih presto con una allegrezza santa, che pareva cho lo Spirito Sancto 
interiormente l'animasse. Cominciata che fu la battaglia con gran 
valoro ct fiducia dell? una et Valtra parte, percht la gente dí guerra 
tutta ora intenta al combattere, il Padre cogli compagni detti di so- 
pra attesc a proseguir le litanic fin a tanto cho comenciarono a ve- 
nire delli feriti, et allora loracioh si mutó in action, essercitando 
con ossi la carita si mollo cose corporali accomodandoli nelli lotti, 
aggiutando il chirurgo ct faciondo altri servitii, similmento otiam 
ad alcuni turchi che furono condotti feriti al medesimo luogho, si 
ancho nelle spiritualo, confesando vt aggiutando a ben morir quelli 
che ne havevano di bisogno. Durante la battaglia acezsco cho essendo 
venuto il capitan della galera ferito a morte e posto in letto, accor- 
gondosi che la galera si era fermata, porche gía haveva vinto 4.0 5 
lere turchesche et la gente respirava alquanto, disse al Pad: 
R. V. di gratia vada al Sr. Marcheso comendandoli che faccia passar 
ayanti la galera seguitando la vittoria; et havendo fatto questo ufd- 
cio il Padre, si passo innanzi, et si fecero investir in terra pit di 30 
altre ¡alero dandoli la caccia con Vartiglieria et archibucioria. Finita 
la battuglia diceva pit volte il Sr. Marcheso cho la vittoria si era 
havuta pelPorationo di S., S.4 et delli Padri della Compagnia et delli 
Padri Capuccini, dei quali molti si trovavano nella armata. Doppo 
la vittoria hobbe il detto Padre occasione d'esercitar la carita in cor- 
car la coso necessaric per gli foriti, che forno molti, ot in questa 
parto giovorno aseni due coses una fu la prontegza del Marchese in 
far proveder alli bisogni por quanto si poteva; l'altra la preda tolta 
alli nemiciz imperoch' li turbanti et altri loro panni servirono por 
pozzi ali feriti: le passole che erano bellissime per quelli che face- 
van dicta, il butyro per ungere quelli ehe erano arsi del fuoco che 
gittorno nelle nostre galere li turchi: le cooperte et vestimenti et 
pezzi dí poono, per coprirsi moltí che stavan mal ín ordine per il 
'reddo che gia eomincinva a darli fastidio : Vaspri e zecchini, che son 
monote turcheschi, al!' infermi et per altri bisogní. 

Hebbe anche oceasione d'esercitaro la patienza in dormire tra gli 
foriti, che non passava hora senza interrompero il sonno per inten- 
der lú dimandi di ciaseuno, per provedere come conveniva; et eres- 
cova questo travaglio perchi fra 11 giorno per il gran rumoro che era 
in galera et por altri respetti non poteva rifaro quello che di notte 
si mancava: oltra il mal odore et la seommodita nel letto, perehe fa 
bisogno del Notaro serivendo delli testamenti per quelli cho mori- 
vano si partissoro di questa vita consolati et sonza remorso di cons- 
cienza, tra gli quali feriti era un Rais, il quale era christiano rene- 
gato, e molti anni era vissuto fra turchi esercitando "ufficio di cor- 
saro; et essendo vicino alla morte, mosso del Spiritu Santo dimando 
Ja confessione, et il Padre lo confesso et poco dopo fini la vita. Un 
primero marinaio siciliano stava nella prora dí una galera vicino 
alla morte et abandonato gia da tutti. Per divina providenza passo di 
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la il detto Padre, et trovandolo quasi senza polso procurd di darli 
alcuna cosa a mangiare, ot hobbe partivolar cura di Jui et fra pochi 
giorni si recuperó di modo, che quando Varmata ritornó in Messina 
gil stava per poter andar al suo paeso. Era nello galero un turco di 
5 boni costuml che le dicova Il Padre pia volto; ftatello Barnes (cho 
cos si chiemava) non ti manca altro che esser ebristiano, et quando 
ei era comoditá cercava d'indurlo con alenne ragioni a farsi chri 
tiano, senza efíetto pero. Or volse Tddio cho caseasse in una malatia 
si gravo che stava per morir, et vedendolo in pericolo della danna- 
tiono si osforzava di porsuaderlo cho ricovesso il santo battesimo, 
ma vedondolo tuttavia ostinato, lo lesció per allora, et raccomando 
quella povera anima al suo eroatoro st alli gloriosl santi, ot poco 
lopoi piacque alla divina boníá di romper le durezza nel suo cuore, 
di modo che domandandoli se si voleva far christiano rispose di sl, 
+ facendoli una breve instruzione pel pericolo della morte, lo bat- 
1ez0 et volse Iddio che si trovd inegllo doppo il battesimo etiam 
uanto sl corpo. Il fratello anche che ando in compagnia del detto 
'adre per quanto poteva si adoperó fruttuosamente in altre cose 
simili in aggiuto del Padre, dando a tutti molto buona edificatione, 
Or perché habbiamo fatta mentiono della battaglia navale di questo 
anno, ho pensato di toccare qui brevemente a gloria di Christo nos- 
tro Signoro aleuno cose appartenenti a quella per le quali tanto me 
glio si conosca la misericordia che sua Majesta ha usato verso il po- 
pulo suo, et li nostri charissimi fratelli che non si trouorno presenti 
tonghano occasiono di allegrarsi ot dí ronderli le debite grazio, 
Primieramento era per molto lodare la divina bontá che ossendo 
Pesorcito di divorso nationi, nondimono si vodova grando tranqui- 
litá fra loro et paco; et non ora di dir che questo lo causasso la glus- 
ticia, porche doppo cho la armata pas :ssina fin cho ritornd, a 
male pona so ha visto essere castigato niuno per giusticia. Alle volte 
si tratienova Varmata per causa del tempo o per attri respetti, e que- 
1li che molto desidoravano che si incontrasse presto con la turchesca 
si affligovano vedendo tanta tardanza; ma poi s'd conosciuto che que- 
llo tardare veniva della divina providenza, accio venessero lo due 
armate al íncontrarsi nel luogo et tempo che convoniva, como ai 
dice appresso. Curossi piu volte d'havere lingua, et volse dio che 
mai s'intendosse in particolare, né il numero delle vele, che si crede 
arrivassero almeno A 260 in circa, pariando di galero et galootte, ne 
la qualitá delli soldati, li qualí erano spaghi et genizzari, che tutti 
due sorti sono soldati recenti et delli megliori che tiene'il Turco; 
perché si questo particolaritá e'havessero inteso, essendo la nostra 
armata molto inferioro ot di numoro di volo, cho in tutto orano da 
216, et quanto alla qualitá dei soldati, che oltro di essor una grando 
parto do loro molto giovani, quasi tud orano principianti, 3 da oro. 
loro si saria risoluta de no venire alle mani, ma pit presto s'inteso 
che era molto minore ot ohe stava molto mal in ordine, permetiondo 
Tadio tal inganno e dimostra poi chiaramente come lec la sua mi- 
sericordia et patientia il qualo anche molti post glorni avanti la 
battaglia, perché habbia voluto dar segno della future vitoria, im- 
perochd apparse la luna coperta di color di sangue, il che vodendo il 
detto Padre disse: Questo ¿ segno che Mahomotio ha de perder questa 
volta. 11 luogho della battaglia fu attissimo per haber la vittoria, per- 
cid eho fu vicino della terra forma che possedono li turchi, la quale 
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vicinisa fu cagion di faro fuggiro a molti vedendosi mal trattati delli 
nostri, et di non far quella resistenza che forse haueriano fatto tro- 
vandosi lontano del suo paese. La commoditA del tempo ancora fa 
grande, perché essendo stato triste tempo li giorni innanzi et dop- 
poí, anzi la matina del giorno della battaglia tirava vento contrario 
che allora li veniva per poppa ot alli nostri per prora, ot la sera del 
medesimo giorno fu burascoso il tempo, non dimeno mentre duró la 
battaglia fu il tempo quietissimo, et porehé cominció a mezzo giorno 
il sole declinando verso il ponente, cominció ancora a battere contro 
i turchi, protendoli nell' occhi con li suo i raggi, et facendo ombra 
agli ocehi delli nostri. La celeritá della vitoria Tu etiam mirabile, 
porchi a eapo di una hora et mezza si cognobbe et si grido a alta 
voce: Avvengha chi li turchi combattessero valerosamente, onde 
uno dicova gratiosamonto cho so innanzi al nostro cesercito havossero 
posto 206 pollastri nella campagna, non |'havorieno pigliato cosl 
presto come pigliorno lo 200 velo, Et non + manco da far maravi- 
gliaro che niuno delli nostri lo guisyesse et delli turcheschi si pre- 
sero molte, parte mandate a fondo, parte bruggiate, parte ridute a 
transvereo, por le quali cose si vede ehiaro che il Signor dell esser- 
citi ha combattuto per il suo popolo, et confuso col splendor della 
sua carita et misericordia la perfida leggo maomettana. 
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P. Juan Bogel á San Francisco de Borja. 
(Del duplicado que poseemos) 


Muy Revorendo Padre nuestro en Cristo, 

A los postreros do junio proximo passudo escribi a Y. P. desde la 
Habana dando cuenta como por orden de la sancta obediencia me 
aprestuba para hazer esta jornada a buscur a los Nuestros que vinie- 
rOn a estas partes y aunque allí escribi que en acabando esta Jornada 
vuía de yr a las islas de los Azores porque al Adelantado Pero Me- 
nendez lo era forzoso llebar desde aqui el nauio en que yo venia 
camino de España, pero en llegando a San Agustin mudó parecer, 
porque determinó de hazer por su persona con su armada esta jor- 

da, y en acabando de hazerla darme vn nauio en que tornasse 4 la 
la de Cuba, y assi a treynta de julio salimos de San Agustin con 

determinacion, y deteniendonos en Santa Elena cinco dias vini- 
mos a esta Baya de la Madro de Dios y traxe conmigo a los Horma- 
nos do La Carrera y Francisco do Villarreal con ol hatillo que teni 
mos on Sancta Elena para quo todos fuescomos a la Habana a esporar 
orden del P. Provincial porque ansi me mandó ol P. Sadeño lo 
ie 

Llezados a esta Baya, luego el Adelantado dió orden como fues- 
semos a buscar a Alonsico, que es el mochacho que vino con el 
P. Daptista, del qual teniamos noticia que no lo aulan muerto, de 
vno de los'indios que destas partes que prendió el piloto quando 
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vino la 22 vez y lo treyamos con prisiones en muestra compañis, y 
¡uedandoso el con su armada on yn puerto dosta Baya ombió una 
fragatilla armada con treynta soldados a vn rio dulgo dondo desem- 

barcaron los Nuestros quando acá vinioron, quo esta veynto loguas 

deste puerto, y parecióme yr en ella llobando al yndio aprisionado 
en mi compañia para que 1os fuese lengua. 

El orden que dio el Adolentado al piloto desta fragata fuo que pro- 
curasse de prender a vn cacique principal de aquella ribera, tio do 
don Lay», con la gente principal suya que pudiese, y en prentiéndo 
los pidir que nos diessón al mochacho y que luego (os soltariamos, y 
assi se hizo al pie de la letra, porque en llegando dentro de vna hora 
prendió al cacique con cinco de los mas principales que el tenia y 
otros ocho indios. El modo de pronderlos fue que hauiendo hechado 
el anchora en medio del rio que era angosto, luego acudieron indios 
a la ribera y entraron algunos en el nauio a los quales regalaron y 
los dieron algunos rescates, y como estos salieron tan contentos del 
nauio vinieron otros do nuevo, y a la tercera lochigada vino el cazi- 
que con sus principales y ol vao dellostraya ma patona do plata de 
las que llobaron los Nuestros por chaguala 6 joyol, y luego hocha- 
ron mano destos y los pusioron debaxo do cubierta, y empauosaron 
la fragata y salimos hasta la boca del rio tres leguas al remo, y en 
este camino mataron los soldados algunos indios que so pusieron a 
flecharnos y hirieron a vn soldado, Á la boca del rio, que era muy 
ancho, tornamos a dar fondo a tiro de arcabuz de tierra y vinieron 
canoas do indios do paz, los quales dixeron que al mochacho tenia 
un cacique principal que estaba a dos jornadas do alli y estaba 
junto desta puerto y que les diéxsomos termino pers emblár por sl 
que ellos lo traerian. Dioseles el término que pidieron y rescates 
para que diessen al caziquo que tenia al mochacho, y estubimos alli 
esperándolo, y pareco sor que como supo este cazique la prision del 
otro y que tonia tan vezina la armada y la muerto de los indios quiso 

las gracias con el Adolantado y no lo quiso der para quo nos 

o llounssen a nuestro nauio, sino embiélo a este puerto con dos in- 

dios, y es cosa marauillosa on quan brouo tiempo supo ol Adelantado 

lo gue allá pasaba por medio del mochecho. 

'ommo no llcusron los indios al mochacho armaronnos una celada 
ds spuehas cauoss cargadas de flscheros para der nssalto ala frmgata, 
y primero vinieron dos canoas grandes llenas de indios que venian 
Cubiertos que no se veyan, sino dos quo los gouernauan y dozlan 
que nos trayan provisiones, y antes que llegassen a bordo los des- 
cubrió la centinola y luego se aperzebieron los Nuestros y los otros 
se retiraron, y a peticion mia no mataron a los que venían gouor- 
nando porqué sun no estabamos ciertos si era colada O si venian 
de paz. Acabado el termino, como no vino el mochacho, aguarda- 
mos vna noche y medio dia y luego nos hizimos a la vela con la 
presa, y por despedida acercóse mas a tierra el piloto con la fragata 
con achaque quo queria hablarles y dio una rogiada do arcabuzazos a 
vn monton de indios que estaban en la orilla del rio apiñados, donde- 
creo que murieron hartos, lo qual se hizo sin quo yo lo ontendiesse 
hasta que estubo hecho ol nsgodo, y con esto vinimos al puerto, 

Daré agora cuenta a V. P. do como passó la muerte de los Nues- * 
tros que aqui estaban, segun lo roflore ¿ste mochacho. Dize que luego 
en llegando allá los desamparó Don Luys porque no durmió en su 
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casa mas que dos noches ni estabo en aquel pueblo dondo los Pa- 
áres hizieron su asslento mas do cinco días, y luego se fue a viuir 
con ya hermano suyo que viula jornada y módia de donde estaban 
los Nuestros, y aulendole embiado por dos vezes a llamar ol P.> Mtro. 
Baptista con vn Hermano nouicio, nunca quiso yenir y quedaron 
los Nuestros en grando affliction, porque no tenian con quien po- 
derse entender con los indios, y sin mantenimiento ni quien se lo 
compresse, y vandeábango como podian yendo otros pueblos a res- 
catar mayz ton cobre y laton, y desta suerte passaron hasta prinei- 
plo de habrero, y dice que sl Padre Baptista cada dia hazia. hasor 
oracion por Don Luys deziendolos como ol demonio lo traya mi 
engañado. Y como lo embió dos vozes a llamar y no vino, detormind 
do embiar al P.* Quiros y al H. Gabriel de Solis y al H. Podro Bap- 
tista al pueblo deste cagique, que está preso adonde estaba entonces 
Don Luys, para quo lo llobaesen consigo y de camino rescatasson 
mayz, y el domingo despues del dia do la Purificacion salió Don 
Luys £ los tres, que tornaban para casa con otros indios, y el Don 
Luys dio un fechszo por el coragon al Padre Quiros, y alli mataron 
a Jos tres gue fueron a llamarlos, y Juego s9 fu al púéblo donde es- 
taban los Padres de paz, y con dissimulacion con otros indios mu- 
chos y mataron a los cirico que quedaban, y el mesmo Don Luys fue 
el que dió las primeras heridas con vn machote destos que embia 
roscates de indios, y acabó de mutar con vna hacha al P.» Mtro. 
¡sta, y luego los que con el venian acabaron de matar a los de- 
mas, y dizo este mochacho que quando vió que mataban a los Padres 
y Hormanos el quiso yr entro los indios que los estaban hiriendo 
para que a el tambien lo matasson. porque dize que le pareció que 
ora mejor morir con los xristianos que vivir entro los indios solo, 
y quo lo tomó del brago vn cagiquo hormano de Don Luys y no lo 
dexó yr, y esto passó el quinto o sexto dia despues que mataron a 
los tres, y despues de muertos dixo esto mochacho al Don Luys, que 
pues los auia ¡nuerto los enterrassen, y en esto siquiera vsó de mi- 
sericordia con vilos, que los enterraron entrambos, y el mochacho 
estubo en la mesma casa hasta quinze dias, y como guia hambre en 
la tierra dixole Don Luys que fuesse a rescatar mayz, y assi se vino 
con el a este cacique dondo se quedó el mochacho por auerle dicho 
ol cacique que so quedasse con el, que el, lo regalaria y ternia en 
cuenta de hijo, y ass lo a hecho. Y luego entro el Don Luys y sue dos 
hermanos, que fueron en matarlos, distribuyeron la ropa toda y no 
traxo otra cosa el mochacho mas de las reliquias y cuentas benditas 
del Padre Baptista, las quals las a guardado hi ora y no lasa 
entregado, y despues 10d dizo que a andado el Don Luys muy soli- 
vito procurando do auor al mochacho para matarlo, porque no hu- 
biosso quien diesso nuebas do lo que a sido de los Nuestros, y que 
por el lemor que tenia a este cagiquo con quien el mochacho estal 
lo a dexado de hacer. 

Lo quo el Adelantado a hecho despues de auer sabido la verdad es 
gue a dicho a esto caqique preso, que haga que le treygan al Don 
Luys y sus dos hermanos para hazer juetigia dellos, sino que lo a de 
hazer de todos los que están presos: pues en su tierra mataron a los 
tros y no pueden dexar de tener culpa en la muerte. y assi a prome- 
tido que los hara traer dentro de ginco dias y este termino estamos 
esperando, y no se si antes que se cumplan nos embiara el Adelan- 
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tado la buolta do la isla do Cuba. El dira on España placiondo al So- 
ñor lo que en ello abrá hecho. Queda esta tierra muy amedrontada 
deste castigo que haze el Adelantado, porque antes dezian que se 
dexaban matar los españoles sin hazor resistencia, pero como al visto 
lo contrario de lo que en los Padres, tiemblan y a sonado mucho 
este castigo en toda la tierra, y sl bazo esto casiigo será aun mas 
sonado. E 
Lo que e visto on esta slerra es que ay mas gonto que en ninguna 
de las que hasta agora e visto en la costa descubierta, y paregome que 
viuen aqui mas de assiento que en ninguna de las otras partes donde 
yo e esiado, y no estoy desconfiado quo si aqui poblassen españoles 
o assiento, de suerte que tubiessen occasion de tomer los naturales 
sl quissiesen hezernos daño, podriamos predicar el sanoto Euangelio 
gon mas comodidad que en ninguna otra parte emos tenido, y es que 
tenemos eeso mochacho, buena , que cessi so lo e oluidado la 
española, criado en la Compañia conforme a nuestro modo de vinir (1), 
y agora dospuos do auor salido del captiuorio preguntandolo si que- 
ria yr con su padre que tembien esta aqui o con nosotros dixo que 
mo queria sino yrse con nosotros. Y para hazer que conservo esta 





mo paroco que ay mas gente y es mas poblada do naturalos oste 
tierra quo las otras dondo yo o estado. 

Quando fuo esto moohscho con Don Luys despues de auer muerto 
a los otros, dize que dexó los ornamentos y libros y lo demas que 
aula gerrado en las arcas, y despues que tornó el Don Luys bizlorga 
su repartimiento, y vn hermano de Don Luys diz que anda vestido 
con los ornamentos de dezir missa, y del altar y el caliz de plata mo 
a dicho esto cagique presso que lo 'dío Don Luys a un cagigue prin- 
cipal que esta la tierra adentro, y la patena a vno de los indios que 
esñan presos, y algunas ymagenos que las hochó por la callo, y entro 
otras [leuaron los Padres vn crucifixo de vulto grando en una arca, 
y an dicho vnos indios a este mochacho, que no osan llegar a esta 
arca, porque tres indios que quisieron mirar lo que auía en ella mu- 
rieron alli luego, y assi dizen que la tienen corrida y guardada. De 
los libros dize que le an dicho que quitandoles las 'manezuelas los 
hechó en la callo y los rasgaron todos. Las otras particularidades 


(1) En esto me e engañado, que se a mucho despues que a vivido 
pa ptr id 


(2) No lo traxs conmigo porque lu llebe el Adelantado a España, 
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que entendiore al trazoren al Don Luys y a sus hermanos que los a 
embiado a prender el Adelantado, desde la Habana lo escribiré 
2 V. P. quando plazlendo al Señor sila Negáremos. Y pues otra cosa 
no se me offrece que escribir, cesso encomendandomo en los sanc- 
tos sacrificios y oraciones de V. P. y de todos los Padres y Herma- 
sos de la Compañia. Dios nuestro Señor dé a V. P. su sancto spiritu 
Para que en todo acierto a cumplir su divina voluntad. 

Desa Baya do la Madro de "Bios de la Florida a 2% do agosto de 
1072 años. 





D. V.P. 
Indignissimo hijo y sierno on el Soñor.—Juam Rogel. 


18 
3 P. Polanco al Duque de Ferrara, 


Muerto de Ban Francisco de Borja, 


Regestm Borgias. Ttalia. 
Roma 18 d'Octobre 1872, 


Limo. et Ecomo. Bignor. 


Del io do N. P. Generale insin' a Macerata so ch'3 stata avi- 
sata V. E.; del resto insin'a Roma, io non posso parlar come testi- 
monio de vista, perchá rostai amalato di corte terzane doppie li in 
Macerata; ma per quel che mi stato roferito, ltratienno aosal bene 
insin' a tanto che si avicinó a Roma, perchd all' hora cominció a in- 
dobolirei, o piunto che fa ot consolatosi con la vista di tanti Aglivoli 
in Roma, ot havuta la bonedittiono ot indulgenza plonaria dol Papa, 
al terzo giorno doppo l'arrivo rose Panima al suo Creatoro, non 80. 
lamente con edificatione grande di tutti quelli che si trovavano pro- 
senti, ma anche con suo grande contento, sempre conservando il 
senno intioro et dovotione nel pigliar li secramenti et nei ragiona- 
menti che occorrevano, et ín tutto il resto insin' al ultimo. Non li fu 
detto, per non li dar nuovo travaglio, della passata della Signora So- 
renissima Duchessa all' altra vita, della quele tutti noi ne havemo 
havato grando sentimento, quantunche ci contidiamo nella divina 
bonta, cho tutti dol ao saranno gia sti nel conspetto di quella dove 
non cs locho ad altro sentimento che da consolatione e d'attione di 
gratie ot laudo dell autor della loro felicita: et tutti due spero ss- 
ranno molto particolari advocati appresso Iddio nelli nogotii di V. E. 
socondo il debito ot affetto loro. 

813 visto por li medici doppo la morte, che la infirmitá di ncstro 
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Padre non fu mai conosoluta nd usatoli aleun remedio, porohd stava 
nol pulmono, cho si 3 trovato tanto , Sho paro cho d'alouni 
mesi in qua pit ha viseuto por volor Dio N. S. darli questa consola- 
tione de morir in Roma, cho naturalmente. Sia dol tutto laudato 
Tádio N. S., a cui divina Majesta suplico remuneri tanti beneÑloil e 
gratie come da V. E. haviamo ricevuto, tanto detto nostro Padre 
ome 1! glivo! ul, quall saremo sempro afetionatlasoa! ot proa: 
tíssimi al servitio di Y. E., riconoscendoci obligatissimi a quella. 
Guardi e prosperi Dio N. S. l'llma. et Eco yrsona et 0ose tutto 
dí Y. E. con aumento continuo de suoi sanctissimi doni. 
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2. Sos virtudes y talentor—8. Parfecciónanse lan fundaciones de Murcia, 
Medina y Plasencia. Establécese ln Compañía en Toledo—4. Casa de 
vampo en Jenús del Monte.—5. Vicisitades de la fundación de Ocaña, 
hasta que se abre el colegio en 1508.—6, En el mismo año empiezan el de 
Belionte y el de Montilla.—7. En 1059 os de Segovia, Logro» y Palen- 
8. En 1560 el de Madrid, el de Bellimar y la casa del Villar de la 

3. Ea 1961 el de Mallorca y el noviciado de Villarejo de Fuen- 











Vegs. 
10s.— 10. Principios del do Trigueros on 1562, y del do Cádis on 1564.— 








11, Fundación de la provincia do Cardona por los Padres de la provi: 
do Arsgón. 

















Cariro V.— Persecuciones de la Compañía. Melchor Cano, 1556-1560. — 
Sumario: ]. Resrudece la persecución de Melchor Cano en Valladolid el 
año 1506. 2. Sus inveotivas contra los jesuitas con ocasión de explicar 

pistolas 4 Timoteo. 3 Su carta 4 FF. Juan de Regla contra la Com- 
ía —4, Difúndore el rumor de que el P. Arwoz impedía la iraslación de 

Melchor Cano 4 oxra silla mejor que la de Csnarias.—ó. Callan los Nues- 

Aros, y el público so aficiona más á cllos.—6. Salon á ln defenes do la Com- 

de Pr. Juan de la Peña y Pr. Lois de Gravade.—7. El P. Provincial 
do Basto Mlomingo manda á Melchor Cano cesar sn sus loociones.—3, Viajo 

¿de Cano 4 Roma y lo que alli hicieron los jesuitas para redocirlo.—9. Su 

muerte, y juicio de sur acton contra la Compañía. 























CarituLo VL— (tras persecuciones en los años 1558 á 1580. —Samario: 1. En 
Grazada son calunmniados los jesuítas de que violan el sigilo sacramental. — 
2. Sermón del P. Ramirez, —3. Falesan sus palabras y se conáirma la ca- 
lumnis.—4. Defensa de la Compañía, hecha, por D. Pedro Guerrero, — 
$. Carta del Nuncio en que so descubre la verdadera, raíz de aquellas per- 
tecuconce conta le Compaña. 6. Difindun la calumnia on Flandes y 
Jos Nuestros son defendidos en España por la Inquisición. —7, Kn Sevi 
el herejo Constantino impugna 4 los jesuftas.—8. Algunos roligiosos ha- 
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coipales. —£. Dirigose 4 Oporto, donde estaba 'ancisco de Borje, y 
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y ss compra ol bolar para construir el colegio de Clermont en Par 

8, Manda el Papa al P. Lainez ir al Concilio do Trento, —1. Llege el 

P. Nadal á Parts y haco la visita do lon Nuestros. — 10. Lainez y Nadal 

dirígonso 4 Bélgica, y dejando allí al P. Visitador; encaminaos ol F, Laínez 

con el P. Polaneo al Concilio de TroRto.v.0..o00o0000 000000 


Caríruto X.— Loines y Salmerón en Trento durante la tercera convosación 

del concilio, 1562-1583. —Sumario: 1. Por Mayo de 1562 llega á Trenio 
—2, Empitzase á tratar sobre el uso de lo Sagrada Kuca- 
rita. Disco notable do Salmerón; 8, Define en la seuión 231 la 

dogmática, dejando isciplinar la cuestión del uso del cáliz 

Do Emplézaro 4 reta dol saoriicio do la Misa. —5, Llega Lalnez y paco 
una dispota sobre el sitio que debe ocupar entre los Padres —6. Su primer 
iscarso el 27 de Agosto. —7. La concesión del uso del cáliz 4 los segla- 
res. Opónese Laínez á esta concesión.—8. Kedacta Lainez los cánones 
sobre el sacramento del Orden. 











































































3 Acomsoja Lalnes que en 
Pro dogmática s prosinda de ambas cuestiones. 13. Llega ¿rento 

Nadal. Sorvicios que prestó al conoilio desdo Insprack.—18, Muerto 
de los cardonalos Gonzaga y Soripando.—14, Discureo do Lainez sobre 
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loa abosos del estado eclesiástico. —15. La cuestión de los matrimonios 
clandestinos, Yorra Lainez en au dictamen.—16, Su discurso del 2 de Oc- 
tubre sobre la reforma.—17, Apresúrase la concinsión del concilio, que se 
cierra el 4 de L iciembre de 1563... 


Cartroto XI. — El Goncilio de Trento y el instituto de la Compañía. Muerte 
'de Laos, 1503-1660.—tomario: 1. Kecomendación de la Compañia hecha 

4 los legados por Ban Carlos Borromeo.—. Propénese al concilio la fa- 
mos cláusula de excepción en favor de la Compañta.— 3, Modificaso la 
cliusula con más ventaja para los Nuestros, y os aprobada por los Padres — 
4, Honorestribuiados o el concilio ls FÉ. Lalioz y Salmerón. 5, Tur 
putaciones de j "apa y 4 la Curia ro- 
Tai nario de 10 muchos 




























San Prancisoo de Borja. 


scióm general, 1565. —Samario: 1. Ro: 
ulio de 1065 es olegido General Ken 

to booho— 
4. Bao 















Cariroo 11.— Fundaciones en tiempo de San Francisco de Borja.—Sumpio: 
1. Fundación de las casas profesas.—2. Empleza con mucho brio la d To- 
ledo.—3. Áreso 00m menos elemontos la do Valladolid, y mucho después 

y Sovilla.—4, Noticias ¡generales sobro las fundaciones de 
cologios en tiempo do San Franciaco de Borje.—6, Dreves apuntes sobre 
ln fundación do Burgos y bre os cologisaomporados on, Marehona, Ci 

co, Segura, Baeza, ÍLuoto, Oropeea, Lima, Méjico, Loón y Navalcar- 
nero. Conato de colegio en Sigionza.—5. Entra la Compañia 9n Canarias, 
pero no sa logra fundar colegio.—7. Vocaciones ilustres en tiempo de San 

Francisco de Bor , ES 


Cartroto 111.—Pleito de la casa de Toledo.—Sumario: 1. Compran los jesal- 
tas en Toledo las camas del Conde de Orgaz.—2. Los dominicos ponen 
pleito £la Compañia y obtionen centra ella un brovo mur enérgico de Sas 

Pio V.—3. Manda el Papa suspender la ejecución de su bravo. —4. Nego- 
ciacionos con el legado y con el Nuncio en 1571.—5, El P. Nadal negocia 
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en Roma eon el Papa..—6, Imútilos tontativas de concordia.—7. San Pio Y 
determina que salgan los jeouites de aquella one, poro muero ante 
ejocatar au ión.—8. Gregorio N 

1 Compañía. 





-1HI decide el pleito en favor de 





'isitadores desde 1566 harta 1570.—Samario: 1. San Fran- 
nombra Visitadores al P. Gil Goozález Dávila, de Aragón y 
, y al P. Bartolomé de Busiamante, de Andalucía y Toledo.—2, Vi- 
sita Gil González la provincia de Argón y corrige algunas faltas env 
trato de los Nuestros y en los estudios.—5, “Avisos que deja á los de Art- 
gón al despedine.—4. Visita de la provincia de Castilla, Faltas que allí 
encuentra, —5. Su dessvenencia con el Provincial. —6. Éxito foliz de la 
visita. —7. Empieza el P. Bustamante la visita por el colegio de Sevilla, Su 
modo singular de proceder da ocasión 4 graves quejas.—8. Mándalo Sun 
Fraacioco de Borje interrumpir la visita de Andalucia y visitar la provia- 
cia do Toledo en compañía dol P. Sunvodra—9, Ejocútaso tranquillmente 
cota visito. —10. En 1569 cs nombrado Visitador do Audalucia ol P. Juen 
Suáros, quien desempeña admirablements su cargo.—11, Kolaci 
4 Roma por el P. Suárez, 2cercs del estado de la provincia de Andalucia. 






















Cariroto V.—Conpregaciones provinciales en 1558.—Somario: 1. Institución 

de las Congregaciones provinciales y de la de procaradores.—2. Reúnense 
Jas cuatro Congregaciones provinciales do España.—3. Dúdase en la de 
Costilla si entrará el P. Visitador. Es admitido como presidente honor 
rio.—4. Piden las provincias otro Asistente en rex del P. Araoz, y se ls 
concedo.—5. Toledo y Andalucia piden comisario, y seles niega.—6, Nié- 
Asa iambién 4 la provincia de Andalucía el encargar de un seminario 

moriscos.—7. Otras peticiones secundarias, con laa respuestas de San 
Francieco de Borja. 





















Cartroto VL—Entrada de la Compañía en Nueva España, —Sumario: 1. Pri- 
meras noticias de la Compañía en América.—2, Fedro Menéndes de Avi- 
lén negocia que se envíen misioneros jesuftas 4 la Florida.—3, Carta del 
Roy 4 San Francieco de Borja para ento efecto.—4, Parton para la Plorida 
los PP. Podro Martinoz y Juan Rogol con ol H. Francisco de Villarroal.— 
5. Dosembarca on la Florida cl P. Martínez, Su martirio. 
vuelvo la Habana, de dondo parto 4 la Florida.—7, Ponosos y estéri 
trabajos del P. Rogel en todo el año 1567.—8. Segund: > 6 le 
Florida en 1568, el P.Bautiia de 

























bajan 
12. Intentan e de todo presidio espa- 
ñol—13, Ma 14. Abendónaso la Florida 


ión, mandada por el P. Pedro 
incia de Nueva España.— 
7. Entro 


Pe pondrá Més. 15_ Una lides 
mebez, dir jico para fundar la 
16. Cádala de Felipe 1Í para la pro 

éstos en Méjico por Setiembre de 1872. 


roto VIL.— Establecimiento de la Compañia en el Perú. —Sumauio: 
Ngencias del Obispo de Popayto, Fr. Agustín de Coruña, para llev 
tas á su diócenia. No se logran sus santos deseos. —2. Felipe I! pl 

jesuitas para el Porú.—5. Salou ocho por Noviembre do 1507. 

ministonos durant la navegación hasta quo llogan á Lima cn la cuarcemo 
de 1668.—5. Ropártenso los Padres los ministerios apostólicos y rocogan 
fruto copioslsimo,—6. Soguada expodición para el Pord en compañía dol 
virrey D. Franciaco de Toledo en 1569.—7. Desea al Virroy que los Nues- 
tros so encarguen de las parroquias y de otros oficios ajenos Á nuestra vo- 
cación.—8. Disposiciones de San Francisco de Borja sobre esto. 
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'uLo VIII. —San Pio Y y el inatituto de la Compañía.—Sumario: 1. Muee- 
de amor que San Pío V dió 4 la Compadía al principio de eu pontif- 
. Propone á la Compañia que admita ol coro y modifique los votos 
imples—3, Hazonos alegadas por nucetros Pads pare mo fener oro 
4. Dofonsa de los votos simples —5. Determina el Papa que haya coro 
Ja Compañís.—6, Manda también que ningún religioso sea promovido al 
sacerdocio sin haber hecho antes la profesión solemne.—7. Expone San 
Fraucisco de Borja el daño que padece nuestro instituto con esto decreto.— 
8. No obstante, wentiono el Papa su decreto, y los Nuestros dotorminas. 
dar la profesión de tros votos á los que so han de ordonar.—9. Afecto cons- 
tanto del Papa á la Compañía on medio de esta divergencia do pareosres.. 














Capivuzo IX.—Venida de Sam Francisco de Borja ú España, Su muerte 
Sumario: 1. Manda el Papa 4 San Franciaco de Borja venir ú España 
compañía del Cardenal Alejandrino, para realizar la alianza de todos los 
princes cristianos contra el dureo 3, Objecionos propuenas por. Po. 

100. Oyolas henignamento San Pio V y renuelve el viajo de nuestro 
Padre.—3, Felipe ÍI y Roi (dómez de Silva envían cartas honoríficas 4 

San Francio de Borja. —4. Viajo del santo por Francia, Barciona Y Vas 

lencia, moy bien recibido por ol Rey —$. ¿Qué reniltados dió sn 

Madrid la legación del Cardonal 4 jandrinos1. Él Cardenal y puesto 

Pedro pasan ú Lisboa por el otofio de 1571, Tewuliados do sus esfuerzos 

en aquella corte.—6, Ál principios del año 1572 dirigense ambos 6. Fran: 
is. Despace «lo negociar inutilmente con la reion Catalina do Médici, 

salen pare Kome.—Y. Enferma gravemente nuestro Padro y déjelo ello: 
gado en Lyon para curarso.—10. Vicisitudes de la enforinodad dol santo 
en «n viajo.—11. Llega 4 Roma el 28 de Setiembre y muero dos días des- 

pués, Sus vistudos y 


























Cariruto X —/esuitas españoles en Roma durante los goneralatos de Lainez y 
Borja.—Sumario: 1. Acción de los joeuítea capañolos fuera de España. — 
2. Limosnas buscadas on España pera ol colegio romano.—3. Donativos 
de San Francinoo de Borja. Limosaas buscadas por Polanco y Nadal — 
4. Impónese una contribación 4 los colegios de España para mantener al 
do Roma.—5. Trátase de aplicar beneficios españoles al colegio romano — 
6. Obtiénensa de Felipe II recomendaciones del colegio romano para 
Pio 1V.—7. Limonvas recogidas en España para la iglesia de El Jesia— 
8, Maestros españoles en el colegio romano.—9. El Dr, Olavo, Francisco 
de Toledo, Fernando Jaén, Benito Pereira y Pedro de Parra.—10. Envía 
Nadal á Roma los cuatro jórenes Mariara, Perpiñá, Ramirex y Acosta, Ma- 
fíttaio de Mariana.—11. El P. Ledeoma, prefocio de estudios del cogio 





























Cartrowo X.—Jerites españoles en Francia. —Samarto: 1. Hermanos sstu- 
lamen cspaols en Paris.—2, El P. Malágoado llega 4 Park en 1063 y 
empleza d enseñar teclogía en 1065, —3. Éxito aoeabroso de mun loco. 
on—4. Oposición de li univamidad.—$. Llega 4 Par el P. e y 





doñende brilaatemonte al P, Maldonado y 4 de Compañia.—6, E] 
Paria ol P, Mariana on 1669.—7, Eneoñan á la par teología Maldopado y 
Mariens.—8, El P, Maldovado, Visitador de la provincia do Paris, Acudo, 
Somo elecion desata provinsia, 4 la cuarta Congregeción general, y muera 
sn Roma en 183. 








Captroto XIL—Jesutias españoles en Flandes y Alemania. —Sumario:'1. El 
P. Ribadeneira es enviado á Flandes por San Ignacio para pedir á Falipo 11 
el reconocimiento oficial de la Compañía en aquel paía.—2. Daseá conocer 
Ribedeneira predicando en latín.—3. Entabla su 
faertondifoalados.—4. Después de algunos mece de lucha ee reconocida. 
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la Compañía ol 3 de Agosto de 1656,—5. Entretanto Ribadensira pro- 
mulga entro los Nuestros las Conetituciones y vuelve 4 Roma.—6. Segundo 
ajo do Ribadenoira á los Paísoo )—7. Los PP, Nadal, Dio- 
nielo Vázquos y Podro Páes on Belgica—8. El P. Victoria y otros ospaño- 
Visita do Alemania porol P. Nadal, empezad 












CariruLo XIII. —Jesuitas españoles en las misiones portuguesas. —Samari 
1, 81». Costo de Tor, superior de la misión del Japón. 3. ocio 
"oros operarios en 1552 y trabaja algunos años on Ama 
nay.—5. Estado floreciente de la cristiandad en Bungo.— 
vía al P. Gaspar Villola á predicar el Evangelio en Mesco.—5. Extensión 
de aquellas cristisadades y trabajos de los misioneros.—6. Llegan mue- 
vosoperarios en 1053 y 64.—7. Muerte del P. Cosme de Torres en 1570.— 
8, El P. Andrés de Oviedo es enviado 4 Etiopis.—9. Después de muchos 
trabajos entra en aquel relno en 1007.—10, Feligros y pobreza que pade- 
ció durante verios años.—11. Propóneale pasar al 1spón, pero él prefiero 
quelarso en Etiopis.—12, Su santa muorio.—19. Trabajos del P. Anchieta 
on el Bresil.—14. El P. Crisióbal Rodríguez cs enviado 4 Egipto para re- 
ducir 4 los coftos.—15, Vuelvo de su oxpodición, después de padecer mu- 
cho, sin haber conseguido nada.......+.+ + 
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LIBRO III 
Vida y acción de la Compañía on los tros primeros generalatos. 


CarivuLo rnumaso,—Fercor de nuestros primeros Padres, Dirección de San 










froy roprendidos por San Ignacio. —' 
Carérozo 1.— Formación de las reglas de la Compañia «e Je 
1. Significado de estas dos palabras: Reglas, Constituciones.—2. Reglas 
escritas por el P. Simón Rodríguez.—3. Otras reglas anteriores á Jas Cons. 
titu -4. Últimas reglas escritss por San Ignacio.—5, Roglas del 
colegio romano en 1560.—5. Priwnera edición de las reglas hecha en 1561.— 
7. Trabajos del P. Nadal en esta meteria —3, Edición hecha por San Fra: 


40 












Caríruio TIL— Expirinu religioso durante los generalaios de Lainez y Bor- 
Ja. Suman: 1. Evpirta de Sen Franco de Borja—2. Propenda oxce- 
«ivamento h la vida contemplativa y 4 la austeridad. —3, Coma 
poo por escrito á la primera Oongregación general. j 
do Sen Francisco do Borja. — 4. Singularidades del Po Bustumento. — 
5. El P. Lainos y Sen Fra Borj 

ito.—6. Últimos años 
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vincialos que gobiernan en el trienio de 1665 á 1568 pecan de rigurosos.— 
8. Eomiendan esta falte sus sucesores, aunque en Andalacía queda algo 
del rigor parado.—9. Enfermos y schacoscs on la misma pro 
10. Mircitoseiones extrañas en Castilla. —11. Prudencia de Sún Erancisoo 
de Borja en el gobierno de la Compañía, mientras fué General. 

















CarfroLo I1V.—Santidad de la Compañía en sus primeros tiempos —Sumario: 
1. Los tros santos que +stán 4 la cabeza de la Compañía, Ígnacio, Javier 
Y Borja. 2, Eapiriva y careter de cada cual—3. Ouos rod hombros sol 
entes en virtad, Laíoez, Polanco y Nadal — 4. El P. Dr. Torres — 6. El 
E. Marito Gutiérrez. —6. El P. Alonso de Avils, llumado vulgarmente el 

. EL P. D. Antonio do Córdoba y el P. Frencinco de Córdo- 

A A Diogo de Leds 10, LP: Joan 

de Albotodo.— 11. Otros hombros ¡lustros que vivieron en tiempo de San 

Francisco de Borja—12. Brove noticia del P, Baltasar Álvaroz.—19, Nivol 

religioso on que so mantonían la meyoria de los Nuestro0....+0=00=>>:== 


























Captroto V.—Decadencias espirituales. —Samario: 1. Razón de poneros esto 
capísulo.—2. El P. Araoz empieza á darse domanisdo á los negocios segia- 
_—3. Quiere enmondarss hacia 1560, pero vuelve (9u mala costumbre. — 

4. Inutilidad de su persona. en los últimos años de au vida —5. Pesadum- 
de Estrada empieza. 
Salo de nuestra case. 














andando en viajes y nef 1, Otros sujetos notables que cometen 
faltas sensibles. —12. ¿Hubo uns decadencia general de la Compañía en 

isco de Borje?— 13. Lamentos di 'adres, y 
14. Razón de algunas faltas que entonces OCUTTÍAD, .. + 











CapfroLo VI.— Predicación —Sumario: 1. Cuatro géneros de predicación 
"sacos por nusatros Padres. — 2. Predicción habitual en los colegtos, — 
3. Predicación de los misioneros porlas ciudades y aldons.—4, Los PP. Ea 

de, Busilio y Antonio de Madrid.—5. Los PP. Bnutista Sánchez y Mi- 

Gobiero.—6. Entra en la Compañía el Dr, Ramirez y recorre lan 
ipales ciudados de España recogiendo frato cepiritual 

de su carácter y conflictos que ocasiona.— 

adas clasos sociales, como á os clérugos,ú los cstudiantos, oto.— 

»ción 4 los niños, 6 aca enseñanza del catociamo. Forma que 56 

esto ejercicio. 
























CarfruLo VIL— Otros ministerios con los próji 
Jas cárceles y hospitales.—2. Poeto en Murcia, Val 
Jona, 1558 y 59.—3. Asiaten los josuítas 4 los galeotas enfer- 
os an Sevilla el año 1583. —4. Pestea on Zaragoza, Logroño, Burgos y 
otras ciudados, desda 1554 lusta 1572.—5. El confesonario. Machedumbre 
de personas que ne confesnban con los Nuestros, aprovecliardo notable- 
mento on cepiritu.—6. Santa Teresa de Jeaús dirigida pot 
por otros conferores de la Compañía, —7. Ejercicios espiri 
daban en nuestros colegios.—8. Reforma de monasterios de mo] 
3 Trabajos par convertir os moriscos La cua del Albaicí.—10, Asis 
tencia en los ejércitos, Batalla de Lepanto. . 


Cartroto VIIL.— Colegios: as legislación —Samario: 
tor de los colegios. —2, Idea primera de San Iguasio 
sigo. Daba er para otacar 4 estos Jóvenes liglme. 4 Lo que 
oben estudias nuestros jóvenes y con qué arden ban de proceder. —6. 
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Páginro, 


Ignacio admito la dirooción de univomidados y oologios para educar 4 los 
seglares.—6, Dos escritos del P. Polanco sobre el modo de fundar cole- 
gee Trabajo del E. Nodal inttaldo De studio Socio 

Disgo de Ledesma. Su enseyo do Ratio. 
mero en la Compañía una seria de proposiciones cuya enseñanza debe ser. 
obligatoris.—10. Férmula para aceptar colegios, trazada por el P. Lafnoz. 
11. Ordenación de San Francinos de Borja acerca de los estudios +. 


Cartruo 1X.—Pirtud y letras en ls colegios.—Sumario: 1. Hombres exbios 
que entraron en la a 4 los principios.—2. Por enviar mushos de 
silos 4 otras naciones, faltan los necesarios mouestros 4 Eepaña.—3. Por 
hacer de prisa los estudios no se forman bien algunos de nuestros operarios. 
Cartas delos PP: Córdoba y Gl González Dávila setalando este deteso 




























—3. Torvor son que so hacian los ejer- 
jones dramáticas, Extromos á quo so llegó 
jóvenes á nuestras 





solas 147 Emplezus las hostlidados delas univarsi 
colegios. 


Caríruzo X.—Estado sconómico de nuestros colepics.—Sumario: 1. Acusación 
de avaricia lanzada contra la Compañía deedo sus 
ros quese forman en Roma sobr sto paícular 
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